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EL  EXQIO.  SEÑOR  DON  JUAN  C.  CEBRLVN 


SIENTE  y  públicamente  declara  la  Academia  de  la 
Historia  la  profunda  pena  que  la  embarga  y 
el  ahincado  sentimiento  con  cjue  sufre  ante  la 
muerte  de  su  honorario  el  excelentísimo  señor 
don  Juan  C.  Cebrián,  en  quien  encarnaron,  con  silencio¬ 
sa  modestia,  pero  profunda,  espléndida  y  generosamente 
practicadas,  las  más  preeminentes  virtudes  de  la  raza 
hispana. 

Fue  de  los  contados  españoles  que  en  todos  los  mo¬ 
mentos  de  su  vida  alabó  y  creyó  en  los  altos  destinos 
de  España,  tanto  en  los  cumplidos  en  los  distintos  pe¬ 
ríodos  de  su  historia  como  en  los  cjue  la  Providencia  re¬ 
servaba  para  ver  realizados,  justa  y  sabiamente,  en  el 
porvenir.  Este  pensamiento  noble  y  reciamente  senti¬ 
do  determinó  la  actuación  constante  de  nuestro  com¬ 
pañero,  preparando  las  generaciones  del  mañana,  pro¬ 
porcionándoles  los  necesarios  medios  para  su  forma¬ 
ción  profesional  con  el  estudio  y  hallando  siempre  la  ade¬ 
cuada  forma  para  destruir  las  calumniosas  imputa¬ 
ciones  que  envolvían  la  obra  realizada  por  España  en 
las  pasadas  centurias,  haciendo  resaltar  los  eternos  pos¬ 
tulados  de  la  verdad  histórica. 
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Fué  la  vida  de  don  Juan  C.  Cebrián  modelo  de  de¬ 
purada  ciudadanía,  honor  de  España  y  muestra  cons¬ 
tante  de  a  cuán  insospechados  aciertos  pueden  llegar 
unidos  la  inteligencia  y  el  amor  patrio. 

En  24  de  agosto  de  1848  nació  el  señor  Cebrián  en 
]\Iadrid,  y  cursados  con  feliz  aprovechamiento  sus  pri¬ 
meros  estudios  cediendo  al  paternal  consejo, ^  más  que 
a  la  propia  inclinación,  siguió  la  carrera  militar  en  la 
Academia  de  Ingenieros  de  Guadalajara,  obteniendo  su 
Real  Despacho  de  Teniente  y  como  tal  ingresó  en  el 
ejército  en  1868,  siendo  destinado  a  prestar  sus  ser¬ 
vicios  en  el  segundo  Regimiento  de  Ingenieros,  de  guar¬ 
nición  en  Madrid. 

(i)  ^^Los  estudios  de  la  Academia  habían  iniciado  al 
joven  ingeniero  en  los  grandes  problemas  de  la  ciencia 
aplicada,  pero  el  ansia  de  saber  y  la  esperanza  de  su  fe¬ 
cunda  aplicación  quedaron  prisioneras  en  la  faena  es¬ 
téril  de  un  servicio,  a  su  modo  de  ver,  intrascendente, 
poco  propicio  además,  en  aquel  tiempo,  a  la  ampliación 
racional  de  sus  conocimientos.’’ 

^^La  energía  acumulada  en  el  firme  carácter  here¬ 
dado  determinó  su  resolución.  El  teniente  Cebrián  de¬ 
cidió  divorciarse  de  las  armas  y  pidió  la  licencia  absolu¬ 
ta  para  consagrarse  libremente  y  de  un  modo  exclusivo 
a  los  trabajos  de  la  ingeniería  pura,  en  un  aprendizaje 
más  amplio  primero,  en  una  actuación  noblemente  pro¬ 
vechosa  después.” 

^^La  importancia  de  esta  decisión,  tomada  tan  es¬ 
pontáneamente,  sin  sugestión  ni  consejo  ajeno,  prueba 
la  calidad  de  su  temperamento.  Para  estimarla  debida- 


(i)  Modesto  López  Otero:  Biografía  de  D.  Juan  Cebrián  y 
elogio  de  su  obra  en  Boletín  de  la  Academia  de  San  Fernando. 
Núm.  108.  31  de  diciembre  de  1933. 
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mente  hay  que  tener  en  cuenta  además  la  lucha  enta¬ 
blada  en  su  conciencia,  la  recta  conciencia  que  nunca  le 
ha  abandonado.  Tenía  de  aquella  sociedad  una  visión 
clara  y  cierta:  era  pobre,  atrasada  y,  por  tanto,  poco 
a  propósito  para  encontrar  el  acomodo  de  sus  aspiracio¬ 
nes,  y  decidió  emigrar...’’ 

En  esta  lucha  triunfó  al  fin  la  consideración  de  que 
con  el  nuevo  rumbo  que  emprendía  iba  a  servir  también 
a  su  patria,  empleando  su  vida  en  enaltecerla  por  el  tra¬ 
bajo.  Tan  profunda  era  la  convicción  de  este  propósi¬ 
to  y  tan  intensa  la  fe  en  conseguirlo,  que  Cebrián  arras¬ 
tró  con  tal  decisión  a  su  grande  y  eterno  amigo  el  al¬ 
férez  Ensebio  Molerá,  el  cual  solicitaba  la  absoluta  al 
mismo  tiempo  que  aquél. 

^Mlabía  entonces  mucha  pasión  y  muy  poca  compe¬ 
tencia  para  comprender  lo  que  el  proyecto  de  los  dos 
amigos  significaba.  Los  jefes  lo  calificaron  de  necia 
aventura.  Hasta  el  Ministro  de  la  Guerra  intervino,  tra¬ 
tando  de  disuadir  a  los  aventureros  oficiales,  quienes 
supieron  resistir  a  la  autoridad  y  el  prestigio  de  los  con¬ 
sejos  del  general  Prim,  no  por  ello,  ciertamente,  superio¬ 
res  ni  más  fuertes  que  las  súplicas  de  sus  familiares.” 

‘^Apuntaba  en  Alemania  una  época  de  intenso  des¬ 
arrollo  industrial,  y  hacia  Alemania  dirigieron  sus  in¬ 
tenciones,  pero  no  sé  qué  impedimentos  cerraron  este 
camino  de  Europa.  Ante  la  nueva  dificultad,  con  enér¬ 
gica  decisión  creciente,  variaron  de  rumbo,  orientán¬ 
dose  hacia  otra  nación  también  en  prodigioso  crecimien¬ 
to.  Y  embarcaron  en  1869  — ^  los  veintiún  años —  para 
los  Estados  Unidos.” 

^^Van  a  América  a  una  empresa  inteligente,  llevan¬ 
do  un  elevado  ideal  y  alguna  ciencia,  grandes  ilusiones, 
poco  equipaje,  muchos  libros:  los  libros  que  han  de  en¬ 
gendrar  la  biblioteca  Cebrián-Molera,  la  que,  andando 
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el  tiempo,  ha  de  ser  la  más  importante  de  San  Fran¬ 
cisco  de  California.’’ 

^^Desembarcaron  en  Nueva  York.  Como  los  esca¬ 
sos  medios  materiales  exigían  apremiantemente  una  co¬ 
locación,  tanto  como  la  impaciencia  de  poner  en  mar¬ 
cha  su  impetuosa  actividad,  ingresó  Cebrián  en  cierta 
Empresa  de  construcción  de  maquinaria,  aceptando  una 
plaza  de  delineante,  aunque  por  poco  tiempo,  pues  este 
humilde  empleo  no  satisfacía  sus  impacientes  aspiracio¬ 
nes,  y  siguiendo  el  consejo  de  los  letreros  que  por  en¬ 
tonces  inundaban  las  calles  de  la  gran  ciudad  ^^Young 
Man,  go  West”;  como  su  voluntad  y  la  de  su  amigo 
eran  lo  suficientemente  fuertes  para  continuar  sin  des¬ 
mayo  la  aventura,  al  Oeste  se  fueron.  La  joven  ciudad 
de  San  Francisco,  apenas  surgida  del  humilde  poblado 
de  Yerba  Buena,  acababa  de  sufrir  una  de  las  muchas 
conmociones  sísmicas  que  la  han  destruido.  Pensaron 
que  no  sería  difícil  encontrar  en  la  reconstrucción  un 
provisional  acomodo.  ” 

^Wa  en  California,  se  colocaron  en  la  oficina  de  los 
Faros  del  Pacífico;  el  trabajo  era  monótono  y  poco  im¬ 
portante;  no  conforme  Cebrián,  decidió  abandonarlo.” 

^Wna  de  las  disciplinas  de  la  Academia  Militar  que 
habían  despertado  su  interés  era  el  estudio  de  los  fe¬ 
rrocarriles,  que  apenas  en  España  habían  empezado  a 
tener  aplicación.  En  cambio,  en  los  Estados  Unidos  es¬ 
taban  en  pleno  auge  las  empresas  ferroviarias  de  cons¬ 
trucción.  Si  Inglaterra  es  la  madre  de  los  ferrocarriles, 
Norteamérica  es  el  país  de  su  desarrollo.  En  1828  se 
iniciaron  con  37  kilómetros;  por  aquellos  días  de  1870 
existían  ya  84.000.  Se  sabe  que  en  el  día  de  hoy  el  valor 
de  la  red  federal  alcanza  la  cifra  casi  astronómica  de 
250.000  millones  de  pesetas.” 

“En  aquel  furor  ferroviario  no  le  fué  difícil  a  Ce¬ 
brián  ingresar  en  la  gran  Compañía  del  ferrocarril  del 
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Norte  de  California,  esta  vez  con  más  suerte,  pues  aun¬ 
que  sirvió  primeramente  en  un  puesto  subalterno,  bien 
pronto  se  revelaron  las  virtudes  del  joven  ingeniero,  in¬ 
teligente,  disciplinado  e  infatigable  y  con  una  extra¬ 
ordinaria  conciencia  del  cumplimiento  del  deber,  por 
todo  lo  cual  fue  situado  en  las  oficinas  centrales  para 
la  muy  elevada  tarea  de  acoplar,  coordinar  y  corregir  los 
estudios  que  del  campo  iban  llegando.” 

^^Esta  nueva  existencia  de  Cebrián  era  dichosa.  Su 
trabajo  estaba  bien  recompensado  y,  lo  que  era  más  im¬ 
portante,  su  técnica  se  enriquecía  asimilando  lo  mejor 
y  más  nuevo  en  el  contacto  con  sus  jefes  ingenieros,  al 
mismo  tiempo  maestros  y  camaradas.  Sin  embargo,  un 
día  la  suerte  le  abandonó.  Quebró  la  Empresa,  y  no 
hubo  otro  remedio  que  lanzarse  a  trabajar  independien¬ 
temente.” 

^^Es  extraordinario  lo  que  en  aquella  época  y  a  sus 
años  significa  organizar  y  sostener,  en  medio  de  gran¬ 
des  competencias,  una  oficina  de  esta  clase.  Llegaron, 
sin  embargo,  abundantes  los  estudios  y  realizaciones  de 
puentes,  de  caminos,  de  obras  hidráulicas,  de  trabajos 
de  agrimensura.  Pero,  sobre  todo  esto,  Cebrián  sentía¬ 
se  arquitecto.  Dotado  de  gran  sensibilidad,  las  iniciacio¬ 
nes  en  la  arquitectura,  aumentadas  autodidácticamen¬ 
te,  le  permitieron  lograr  construcciones  discretas,  de 
buen  gusto.  Tal,  por  ejemplo,  la  más  importante:  la 
primera  iglesia  española  de  San  Francisco,  erigida  con 
el  mismo  celo  que  las  antiguas  misiones  californianas. 
Cuando  en  1906  un  terremoto  destruyó  el  templo,  Ce¬ 
brián  lo  reedificó,  en  gran  parte  a  costa  suya,  aún  más 
suntuoso.  Otros  edificios  particulares  y  públicos  y  pro¬ 
blemas  de  urbanización  crea  y  resuelve  en  el  período  de 
crecimiento  de  la  ciudad  de  San  Francisco,  cuyo  inten¬ 
so  desarrollo  se  debe  a  una  legión  de  hombres  competen¬ 
tes  y  activos,  entre  los  cuales  él  es  eminente.” 
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^'Cebrián  laboró  de  este  modo  durante  mucho  tiem¬ 
po,  intensamente,  provechosamente.  Fuera  del  trabajo 
comprometido,  aún  le  quedaban  horas  libres  para  em¬ 
plear  el  ingenio  en  imaginar  y  patentar  las  cosas  más 
diversas:  dispositivos  de  motores  eléctricos,  de  apara¬ 
tos  telefónicos,  inventos  útiles  o  simplemente  curiosos, 
algunos  de  los  cuales  han  sido  perfeccionados  o  aplica¬ 
dos  muchos  años  después.” 

^Toseedor  Cebrián  por  naturaleza  de  una  firme  vo¬ 
luntad  y  de  una  viva  inteligencia  clara  y  flexible,  aumen¬ 
tando  constantemente  la  técnica  apropiada,  nada  tiene 
de  extraño  que  tales  fuerzas,  actuando  en  ambiente 
propicio,  dieran  magníficas  resultantes:  prestigio,  fir¬ 
meza  y  confianza  en  su  destino.” 

En  este  momento  de  la  vida  de  don  Juan  Cebrián,  en 
que,  tras  dura  lucha,  llega  a  conquistar  envidiable  posi¬ 
ción  económica,  comienza  el  cumplimiento  de  lo  que  fué 
constante  anhelo  de  su  pensamiento  y  capital  motivo 
de  su  actividad:  dar  a  conocer  a  España  y  conseguir 
que  todos  los  pueblos  la  amaran  con  la  intensidad  y  re¬ 
flexiva  ternura  con  que  él  la  reverenciaba.  El  primer 
nidal  de  la  empresa  fué  el  de  formar  las  listas  de  los 
libros  con  los  que  habían  de  fundarse,  en  diferentes 
ciudades  de  Norteamérica,  Bibliotecas  de  Historia,  Li¬ 
teratura,  Arte  y  Ciencias  aplicadas  que  mostraran  la 
intensidad  del  pensamiento  español  y  la  ruta  gloriosa 
de  sus  constantes  aciertos. 

^^Así  fundó  la  Biblioteca  española  de  la  Universi¬ 
dad  de  Berkeley,  que  por  el  incesante  donar  ha  exce¬ 
dido  ya  de  los  25.000  volúmenes,  costeando  además  su 
magnífico  catálogo.  Lo  mismo  que  en  Berkeley,  en 
Stanford  fundó  otra  con  más  de  5.000  libros,  y  otras 
también,  especiales,  en  determinados  centros,  como  en 
el  Museo  Metropolitano  de  Nueva  York  y  en  el  Insti¬ 
tuto  de  Arte,  de  Chicago.  Extendiéndose  a  lo  popular. 
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fundó  la  parte  española  de  la  gran  Biblioteca  de  la  ciu¬ 
dad  de  San  Francisco. 

Conjuntamente  con  esta  fecunda  siembra,  pensionó 
a  artistas  e  investigadores  para  estudiar  en  la  Espa¬ 
ña  misma  las  raíces  de  su  arte.  Y  creó  el  instrumento 
de  todo  esto,  estimulando  y  protegiendo  la  enseñanza 
de  nuestro  idioma  en  cátedras  de  literatura  y  lengua 
castellana  de  numerosos  establecimientos  docentes.” 

En  unión  del  prestigioso  Mr.  Archer  M.  Huntington, 
el  más  preeminente  de  los  hispanófilos  mundiales,  fundó 
en  Nueva  York  la  American  Association  of  Teachers 
of  Spanish”,  con  más  de  5.000  profesores,  que  han  con¬ 
tribuido  poderosamente  al  desarrollo  de  nuestro  len¬ 
guaje  en  los  Estados  Emidos. 

Influyó  directamente  en  la  fundación  de  la  Natio¬ 
nal  Spanish  Honor  Society,  institución  con  ramifica¬ 
ciones  en  todas  las  Universidades  norteamericanas,  y 
que,  como  muy  oportunamente  recordaba  no  hace  mu¬ 
chos  días  el  insigne  escritor  don  Alfonso  Ramírez  To¬ 
mé,  dicha  Asociación  tiene  por  lema  las  tres  letras  grie¬ 
gas:  Sigma,  Delta  y  Pq  iniciales  de  las  palabras  ingle¬ 
sas  :  Spanias,  Didage  y  Proagomen  (así  pronunciadas), 
que,  traducidas,  son  el  lema  corporativo:  Prosigctnios 
bajo  la  enseña  de  España. 

Si  Cebrián  busca  cuidadosamente  la  instrucción  de 
sus  conciudadanos,  considérese  con  cuánto  interés  y  des¬ 
velo  busca  los  medios  de  completar  la  de  sus  hijos; 
desde  1894  a  1904  viaja  por  Europa,  reservando  como 
final  de  la  instructiva  y  dilatada  jornada  la  visita  a  Es¬ 
paña,  para  que  mejor  la  comprendan  y  formen  juicio 
acerca  de  ella  después  de  visitados  los  demás  países, 
compulsando  dolorosamente  su  abatimiento  y  atraso  en 
relación  con  las  otras  naciones  que  acaban  de  visitar. 
En  aquel  momento  es  cuando  surge  en  su  corazón,  hon¬ 
damente  sentida,  la  filantrópica  labor,  que  no  abando- 
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nará  ya  en  su  vida:  la  de  poner  al  alcance  de  los  es¬ 
tudiosos,  dentro  de  lo  posible,  los  medios  para  que  se 
puedan  incorporar  a  la  cultura  universal. 

Un  día  asiste  en  el  Ateneo  de  Madrid  a  una  lección 
de  cierto  curso  de  Lampérez  sobre  arquitectura  cristia¬ 
na.  Le  acompaña  otro  bienhechor  de  nuestra  Universi¬ 
dad,  don  Gregorio  del  Amo.  Allí  saluda  al  ilustre  maes¬ 
tro,  que  acaba  de  ganar  el  concurso  Martorell  con  su 
célebre  obra  Historia  de  la  Arquitectura  Cristiana^  de 
la  cual,  en  el  acto,  se  erige  en  protector,  editándola  es¬ 
pléndidamente.  Pocos  días  después  conoce  también  y 
cimenta  una  gran  amistad  con  el  inolvidable  don  Ri¬ 
cardo  Velázquez,  Director  que  era  de  la  Escuela  de  Ar¬ 
quitectura.  De  esta  nueva  amistad  nace  la  protección 
espléndida  que  el  señor  Cebrián  dispensó  a  la  Biblio¬ 
teca  de  aquel  Centro  docente.  Al  visitarla  un  buen  día 
(señalado  afortunadamente),  se  asombra  ante  su  pobre¬ 
za  y  promete,  consigue  y  realiza^  con  generoso  despren¬ 
dimiento,  su  transformación  en  una  de  las  más  im¬ 
portantes  en  su  especialidad,  y  es  rasgo  de  generosa 
dulzura,  dentro  del  noble  propósito  realizado,  la  forma 
y  modo  como  se  lleva  a  la  práctica. 

Cuidaba  celosamente  el  señor  Cebrián  de  la  forma¬ 
ción  espiritual  de  uno  de  sus  hijos,  que  aspiraba  a  pro¬ 
fesar  los  estudios  de  xUrquitectura ;  con  exquisitos  cui¬ 
dados  formaba  en  el  hogar  una  escogida  biblioteca.  Ma¬ 
logrado  el  hijo,  Cebrián  buscó  nuevos  hijos  de  su  es¬ 
píritu  que  recogieran  la  biblioteca  por  él  creada  con 
tantas  ilusiones  y  la  ofrendó  a  los  jóvenes  estudiantes 
de  Arquitectura  como  legado  de  amor  y  de  trabajo,  acre¬ 
centándola  y  cuidándola  hasta  su  muerte  como  recuer¬ 
do  a  la  memoria  del  hijo  perdido. 

Mas  no  fué  sólo  la  Biblioteca  de  la  Escuela  de  Ar¬ 
quitectura  la  que  recibió  generosa  y  abundantemente  los 
libros  que  por  mano  de  Cebrián  la  enriquecieron;  testi- 


EL  EXCMO.  SR.  D.  JUAN  C.  CEBRIÁN 


13 


monio  de  su  esfuerzo  y  desprendimiento  lo  son:  la  de 
la  Escuela  de  Pintura  y  Escultura,  la  de  Ingenieros  Mi¬ 
litares,  la  de  las  Academias  y,  entre  éstas,  muy  singu¬ 
larmente,  la  nuestra  Corporativa. 

El  prestigio  y  la  gloria  de  España  son  postulados 
que  atiende  constantemente  el  señor  Cebrián,  y  para 
conseguirlos  emplea  grandes  cantidades.  En  unión  de  su 
inseparable  Molerá  costeó  el  monumento  al  Quijote  en 
el  Parque  de  San  Erancisco  y  el  busto  de  Cervantes  en 
la  Universidad  de  Berkeley. 

Este  monumento,  obra  del  escultor  José  Joaquín 
Mora,  hispanoamericano,  de  Nueva  York^  hijo  de  es¬ 
pañoles,  representa  el  trío  inmortal  de  la  literatura  es¬ 
pañola  y  enseña  el  valor  que  España  va  adquiriendo  en 
la  civilización  moderna,  y  es  un  gran  honor  que  los  Es¬ 
tados  Unidos  han  tributado  a  España. 

Compró  y  tradujo  la  obra  de  Lummis,  Los  explora¬ 
dores  españoles  del  siglo  xvi,  la  historia  justa  y  mag¬ 
nífica  de  la  conquista,  regalándola  a  un  editor  para 
que  la  publicase  y  adquiriendo  después  miles  de  ejem¬ 
plares  para  repartirlos  entre  nuestros  estudiantes,  uni¬ 
versitarios  y  militares,  que  a  todos  debe  interesar  y  enor¬ 
gullecer  este  antecedente  de  la  raza.  De  la  edición  in¬ 
glesa  de  este  libro  difundió  más  de  40.000  ejemplares 
por  los  Estados  Unidos,  Inglaterra  y  Canadá.  Lo  mis¬ 
mo  hizo  con  la  obra  de  don  Julián  Juderías,  La  leyenda 
negra,  que  propagó  en  copiosísima  edición,  bellamente 
presentada.  El  conocimiento  de  estas  dos  obras  con¬ 
tribuyó  de  una  manera  directa  a  la  apreciación  y  es¬ 
tima  de  la  labor  española  en  el  extranjero. 

Al  romper  la  muerte  tan  digna  y  ejemplar  vida,  la 
Academia  de  la  Historia  dedica  al  que  fué  su  esclare¬ 
cido  miembro  el  más  piadoso  y  sentido  recuerdo,  de¬ 
clarando  el  reconocido  prestigio  del  señor  Cebrián  como 
eminente  ingeniero  que  honró  su  profesión  con  sus 
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cualidades  de  austeridad  y  maestría,  añadiendo  a  tan 
relevantes  méritos  los  del  más  preciado  patriotismo, 
que  como  el  emblema  del  Magnánimo  cifró  la  empre¬ 
sa  del  libro  como  instrumento  de  la  cultura. 

Acertó  plenamente  el  autor  que  al  dedicar  su  obra 
al  señor  Cebrián  consignó  las  palabras  que  hoy,  con 
motivo  de  su  muerte,  decimos  entristecidos,  pero  con 
admiración  profunda  y  eterna  gratitud:  ^^Al  español  que 
tan  bien  comprendió  el  amor  a  España.’’ 

Vicente  Castañeda. 


Informes  Oficiales 


I 


Jardines  del  Palacete  de  la  Moncloa,  com¬ 
prendidos  en  el  perímetro  de  la  Ciudad 


Universitaria 


ORRESPONDO  a  la  designación  que  me  dispensó 
el  señor  Director  con  el  proyecto  de  Informe 
siguiente : 


Anejo  indispensable  de  todos  los  grandes 
edificios  de  carácter  monumental  son  los  jardines,  a  los 
que  por  esta  circunstancia  se  les  puede  considerar  como 
elementos  importantísimos  de  la  Arquitectura.  En  tal 
sentido,  el  informe  de  la  Academia  de  Bellas  Artes  de 
San  Fernando  contiene  lo  más  interesante  sobre  el  par¬ 
ticular. 

Un  ilustre  tratadista  de  jardines  en  el  doble  aspec¬ 
to  histórico-artístico,  dice  que  el  jardín  es  lazo  de  unión 
del  hombre  civilizado  con  la  naturaleza.  ^^Si  se  conser¬ 
va  el  sentido  de  las  bellezas  espontáneas,  acomodadas 
mediante  el  arte,  para  hacer  posible  su  disfrute,  sin  los 
peligros  de  la  selva,  surge  el  concepto  paisajista.  Si  es 
el  resultado  de  la  culminación  de  los  cultivos,  el  vergel. 
Acomodando  a  la  intuición  geométrica  los  elementos 
naturales  como  materia  constructiva  y  ordenándolos 
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en  una  relación  de  espacios  y  macizos,  constituyen  el 
concepto  arquitectónico.^’’ 

A  edificaciones  tan  suntuosas  como  las  de  la  Ciudad 
Universitaria,  uno  de  los  proyectos  más  grandes  de  la 
arquitectura  española  moderna,  corresponden  jardines 
que  complementen  su  ornato,  y  máxime  los  de  carácter 
tan  definido  como  los  del  Palacete  de  la  Moncloa,  por 
la  circunstancia  de  que  parte  de  ellos  hállanse  enclava¬ 
dos  en  el  extenso  recinto  de  los  suntuosos  edificios  de 
que  se  trata.  La  prolongación  de  estos  jardines  incumbe 
al  Arquitecto  Director.  Condicionarles  como  parque  de 
recreos  escolares  parece  más  de  la  competencia  de  mé¬ 
dicos  y  pedagogos. 

La  antigüedad  del  jardín  se  pierde  en  la  noche  obs¬ 
cura  de  los  tiempos :  Salomón  cultivaba  con  sus  propias 
manos  las  plantas  y  los  frutos  del  jardín  que  poseía  en 
el  Líbano:  Homero  describe  en  las  inspiradas  páginas 
de  la  I liada  los  jardines  de  Laertes  tan  admirados  por 
Ulises.  Las  dinastías  faraónicas  de  Egipto  construyeron 
jardines  de  preciosa  simetría  circundando  las  célebres 
Pirámides. 

Entre  los  griegos  el  jardín  era  lugar  de  recreo  y 
descanso  para  todas  las  clases  sociales.  El  de  Acade- 
mo  adquirió  notoriedad  por  sus  arboledas  entrelazadas 
con  viñas,  manzanos,  perales  y  pinos,  cubiertos  de  ma¬ 
dreselvas  nacidas  entre  macizos  de  flores.  En  el  cen¬ 
tro  de  los  jardines  griegos  se  emplazaban  los  templos 
erigidos  a  sus  dioses. 

Antioqiüa  tuvo  jardines  de  combinación  con  casca¬ 
das  de  agua  y  extensas  plantaciones  de  bojs,  mirtos  y 
laureles.  En  Babilonia  a  un  jardín  de  terrazas  escalo¬ 
nadas,  poblado  de  flores  procedentes  de  Persia,  se  le 
tenía  por  maravilla  del  mundo. 

Los  romanos,  aunque  tomaron  lo  peor  de  los  jardi¬ 
nes  griegos,  los  suyos  fueron  espléndidos,  destacando 
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entre  ellos  el  de  Plinio  el  joven,  dispuesto  en  rampas  y 
parterres  con  figuras  de  boj  representando  animales  si¬ 
métricamente  colocados  alrededor  de  un  gran  Anfitea¬ 
tro.  El  j ardil!  del  Emperador  Adriano  era  un  museo  de 
objetos  artísticos  recogidos  en  sus  expediciones. 

Por  espíritu  de  conquista  o  por  necesidad  de  defen¬ 
derse  se  alteró  la  paz  patriarcal  del  pueblo  romano.  La 
guerra  absorbía  todas  las  actividades  y  recreos  de  aque¬ 
llos  hombres  y  abandonados  sus  jardines,  las  flores  se 
marchitaron,  los  frutos  se  perdieron  y  las  riquezas  ar¬ 
tísticas  que  contenían  las  destruyó  el  tiempo  con  incle¬ 
mencias  que  todo  lo  avasallan. 

Datan  de  tiempos  de  la  invasión  sarracena  los  jar¬ 
dines  más  antiguos  que  en  España  se  conservan.  Los  pri¬ 
meros  de  que  tenemos  noticia  fueron  los  construidos  du¬ 
rante  el  Califato  de  Córdoba,  decorados  con  esculturas  y 
cerámica  de  reflejo  metálico,  circundando  a  Medina- 
Azahara.  El  esplendor  del  jardín  hispano-arábigo  fue 
durante  la  dominación  de  Hixem  II,  cuando  los  patios 
de  palacios  y  mezquitas  se  adornaron  con  naranjos  y  li¬ 
moneros  y  con  otros  arbustos  orientales,  arriates  y  sur¬ 
tidores  de  agua.  Estos  jardines  representaban  las  cos¬ 
tumbres  fantásticas  del  pueblo  dominador,  bien  patentes 
aún,  en  la  Andalucía,  Murcia  y  Valencia.  Testigos  vi¬ 
vos  son  los  espléndidos  de  la  Alhambra  y  Generalife 
de  Granada  y  los  del  Alcázar  sevillano',  que,  como  todos 
los  árabes,  son  de  tipo  lineal,  pavimentados  de  ladrillos 
y  mosaicos  simétricos,  con  juegos  de  agua,  arrayanes  y 
laberintos  de  arbustos  y  cipreses. 

Nuestro  Amador  de  los  Ríos  en  su  Toledo  Pintores¬ 
ca  describe  los  jardines  del  Palacio  de  la  Reina  mora 
Galiana,  en  la  ribera  del  Tajo,  dotados  de  estanques 
“muy  artificiosos,  pues  dicen  que  subía  y  bajaba  el  agua 
con  la  creciente  y  menguante  de  la  luna”.  Esto  que  Ama¬ 
dor  de  los  Ríos  tomó  de  Los  Reyes  Nuevos  de  Toledo, 
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por  el  doctor  Lozano,  lo  aseguran  también  escritores 
árabes  como  el  geógrafo  Aben  Guiezzar  (que  floreció 
en  el  siglo  vi  de  la  Hégira)  en  su  libro  Maravillas  de  la 
Tierra  Habitada.  Nosotros  los  españoles  tenemos  bue¬ 
nas  pruebas  de  los  conocimientos  hidráulicos  de  los  ára¬ 
bes  en  las  distribuciones  para  los  riegos  del  Turia  y 
del  Segura  en  las  huertas  fértiles  de  Valencia  y  Murcia. 

En  las  obras  efectuadas  o  corregidas  por  altas  per¬ 
sonalidades  de  gobierno,  incluso  los  jardines,  se  refle¬ 
jan  la  grandeza  o  la  pequeñez,  la  energía  o  la  debilidad, 
principales  características  de  la  moral  de  sus  sentimien¬ 
tos  y  aspiraciones.  Carlos  V  emplazó  en  el  centro  de  la 
Mezquita  cordubense  una  Catedral  majestuosa  para  que 
el  imperio  de  la  Cruz  sojuzgara  las  arrogancias  de  la 
Media  luna,  y  asimismo  rompió  también  la  encantadora 
armonía  de  los  jardines  granadinos,  y  cabe  los  muros 
insignes  de  la  Alhambra  (que  de  milagro  no  derribó) 
hizo  levantar  otro  monumento  más  conforme  con  su 
religión  y  con  sus  ansias  de  hegemonía  universal.  Las 
simetrías  perfectas  de  los  jardines  ‘^son  reflejo  de  una 
política  fuerte  y  avasalladora’’.  Otro  ejemplo:  los  jar¬ 
dines  de  Versalles,  de  perfecta  simetría,  son  ^da  obra 
más  representativa  de  la  política  de  Luis  XIV”. 

Con  estilo  greco-romano  se  trazaron  durante  la  Edad 
Media  casi  todos  los  principales  jardines  europeos.  Ar¬ 
boles  maderables  y  frutales,  flores  y  leguminosas  se 
plantaban  formando  figuras  geométricas  a  base  de  rom¬ 
bos  y  cuadrados.  En  los  jardines  ingleses  predominaron 
las  praderas  de  césped  y  los  bosques  sombríos  y  en  los 
jardines  de  Alemania  y  Países  Bajos  los  macizos  de 
rosas  y  de  flores  exóticas  y  naturales. 

El  descubrimiento  de  América  transformó  las  tra¬ 
zas  arquitectónicas  de  los  jardines  de  Europa,  pues  cuan¬ 
tos  conocieron  y  admiraron  los  verdaderamente  esplén¬ 
didos  y  soñadores  de  México  y  Tezcuco,  descritos  por 
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Antonio  Solís,  historiador  de  la  Conquista  de  Nueva 
España,  adoptaron  formas  nuevas  que  sirvieron  de  base 
fundamental  para  la  jardinería  del  renacimiento  italia¬ 
no,  donde  las  flores  aparecían  sobre  platabandas  geo¬ 
métricas  y  decoraban  el  conjunto  estatuas  antiguas.  Tipo 
de  estos  jardines,  muy  deficientemente  conservados,  son 
los  de  Giusti  en  Verona,  los  de  Borghese  y  Dovi  Pan- 
fili,  en  Roma. 

Dice  el  arquitecto  de  fama  mundial  Violet-le-Duc, 
con  referencia  a  los  jardines  de  su  patria,  que  durante 
los  siglos  XII  y  XIII  el  amor  al  jardín  estaba  en  el  co¬ 
razón  de  todos  los  franceses.  Los  castillos  de  sus  diversas 
regiones  tenían  parques  extensos  de  praderas  y  parte¬ 
rres  bordeados  de  boj,  con  flores,  rosas,  viñas,  frutales, 
fuentes,  estanques  y  animales  acuáticos.  En  aquellos  jar¬ 
dines  se  criaban  pavos  reales,  gallinas,  tórtolas,  palo¬ 
mas  y  pájaros  de  diferentes  especies. 

La  Sociedad  de  Bibliófilos  de  Francia  publicó  el 
manuscrito  anónimo  de  un  burgués-  parisiense,  por  el 
cual  se  conocen  las  plantas  de  adorno  y  producción  que 
en  el  año  1393  existían  en  los  jardines  franceses,  y  dice 
que  en  las  Abadías  los  religiosos  cultivaban  frutas  que 
alcanzaron  el  honor  de  la  celebridad,  cuya  fama  conser¬ 
van  todavía. 

Como  todos  los  jardines,  el  francés  ba  sufrido  y 
está  sufriendo  modificaciones  impuestas  por  las  modas 
y  estilos  de  los  tiempos.  Lo  interesante  a  nuestro  pro¬ 
pósito  es  la  cristalizada  no  en  las  Tuberías  ni  en  la  re¬ 
sidencia  de  la  Marquesa  de  la  Pompadour,  en  Fontaine- 
bleau,  sino  en  los  parques  anchurosos  y  soberbios  de 
Ver  salles  trazados  según  el  método  clásico  del  arqui¬ 
tecto  Le  Notre,  más  tarde  copiados  por  los  italianos 
y  nosotros.  Los  jardines  de  Versalles,  de  extensas  pra¬ 
derías  de  césped  y  platabandas  de  flores,  poblados  de 
estatuas,  escalinatas,  calles  y  plazuelas,  con  fuentes  ar- 
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tísticas  de  juegos  de  agua,  estanques  y  cascadas  cauda¬ 
losas,  que  discurren  por  entre  ninfas,  silfos,  náyades, 
tritones  y  tejos  piramidados,  realzan  la  hermosura  de 
los  edificios  y  peristilos  que  los  presiden. 

Por  entre  aquellos  parajes  floridos  y  a  la  sombra 
de  alamedas  frondosas  se  recreaba  en  su  juventud  el 
que  había  de  reinar  en  España  con  el  nombre  de  Fe¬ 
lipe  V. 

Cuando  a  la  muerte  de  don  Carlos  II  advino  al  tro¬ 
no  de  San  Fernando  el  nieto  de  Luis  XIV,  teníamos  en 
Aranjuez  jardines  suntuosos,  que  en  1564  ordenó  la  va¬ 
riación  del  trazado,  siendo  ya  Rey,  el  hijo  de  Carlos  V. 
El  flamenco  Juan  Olvegue  dirigió  las  operaciones  como 
jardinero  mayor  de  S.  M.  con  el  título  de  Superinten¬ 
dente  de  Jardines. 

La  distribución  de  los  riegos  fue  estudiada  y  plan¬ 
teada  por  fray  Ambrosio  Mariano,  hijo  espiritual  de 
Teresa  de  Jesús,  la  Santa  de  la  Raza.  Este  insigne  Car¬ 
melita  descalzo  hizo  un  proyecto  de  canalización  del  Gua¬ 
dalquivir  desde  Sevilla  a  Córdoba,  proyecto  que  no  pudo 
realizarse  por  dificultades  del  erario  público. 

Encanto  del  Rey  Prudente  fueron  los  jardines  de 
Aranjuez,  que  al  construir  el  palacio  hicieron  sus  due¬ 
ños  los  grandes  Maestres  de  Santiago  establecidos  en 
Ocaña;  palacio  y  jardines  cedidos  cien  años  después  a 
los  Reyes  Católicos.  Siendo  Príncipe  don  Felipe  ordenó 
al  Gobernador  de  aquellas  haciendas  de  Patrimonio  Real, 
limpieza  de  arroyos  y  plantaciones  de  fresnos  y  de  cho¬ 
pos.  Cuando  Rey  no  se  olvidaba  en  sus  viajes  de  aque¬ 
llos  jardines,  pues  consta  documentalmente  que  desde 
Amberes  y  Bruselas  escribió  ordenando  plantaciones, 
resguardos  y  defensas  contra  animales  dañinos.  Siem¬ 
pre  fue  la  repoblación  forestal  preocupación  del  gran 
Monarca.  Cuando  en  1582  nombró  Presidente  del  Con¬ 
sejo  de  Castilla  a  don  Diego  Covar rubias,  le  dió  el  en- 
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cargo  siguiente:  “Una  cosa  deseo  ver  acabada  de  tra¬ 
tar  y  es  lo  que  toca  a  la  conservación  de  los  montes  y 
aumento  de  ellos,  que  es  mucho  menester...,  temo  que 
los  que  vinieran  después  de  nosotros  han  de  tener  mu¬ 
cha  queja  de  que  se  los  dejemos  consumidos  y  plegue 
a  Dios  que  no  lo  veamos  en  nuestros  días.’’ 

De  Flandes  y  de  Francia  envió  árboles  injertos  para 
implantar  en  Aran  juez  especies  exóticas,  encomendan¬ 
do  los  trabajos  de  plantación  a  Juan  Cabrera  de  Cór¬ 
doba  y  al  flamenco  Guillermo  Coulnous  que  vino  a  Es¬ 
paña  para  enseñar  las  prácticas  de  jardinería  a  estilo 
de  su  país. 

En  el  jardín  de  la  Isla,  maltratado  por  mutilaciones 
vergonzosas,  se  encuentra  la  estatua  de  Felipe  II,  atri¬ 
buida  a  Pompeyo  Leoni,  presidiendo  su  obra  de  belle¬ 
zas  insuperables  y  recibiendo  el  homenaje  del  pueblo 
madrileño  que  en  la  fiesta  de  San  Fernando  acude  anual¬ 
mente  a  esparcir  el  ánimo  en  aquellos  vergeles  en  los 
que  la  naturaleza  hace  gala  de  sus  encantos. 

Si  en  El  Escorial  hubiera  dispuesto  su  fundador  de 
clima  propicio  y  de  aguas  abundantes,  los  jardines  del 
Real  Monasterio  habrían  sido  digna  prolongación  del 
majestuoso  edificio  de  Juan  de  Herrera,  que  se  tuvo 
durante  muchos  años  por  la  octava  maravilla  del  mun¬ 
do.  El  maestro  de  los  jardines  escurialenses,  fray  Mar¬ 
cos  de  Cardona,  monje  jerónimo,  tenía  fama  de  exper¬ 
to  arboricultor,  adquirida  en  el  arreglo  de  los  jardines 
que  dispuso  en  Yus  te  para  recreo  del  César  español  du¬ 
rante  su  permanencia  de  retiro  en  el  Monasterio  extre¬ 
meño. 

Con  ser  magníficos  los  jardines  de  la  Isla  y  del  Par¬ 
que  de  Aran  juez  y  espléndido  y  fecundo  el  lugar  en¬ 
tre  el  Jarama  y  el  Tajo,  donde  se  hallan  enclavados,  no 
satisficieron  a  Felipe  V,  que  añoraba  noche  y  día  las 
delicias  versallescas,  y  visitando  personalmente  la  lia- 
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nura  que  radica  en  la  falda  occidental  del  Guadarrama, 
entre  los  cerros  Torremiesta  y  Matabueyes,  allí  fundó, 
en  1720,  el  Real  Sitio  de  San  Ildefonso. 

No  viene  al  caso  la  descripción  de  los  jardines  de  la 
Granja  conocidos  por  la  inmensa  mayoría  del  pueblo 
español,  trazados  por  Esteban  Boutelo  y  sus  ayudantes 
Padilla,  Gómez  y  Escolano.  Como  no  pudo  el  primer 
Borbón  traerse  en  el  equipaje  los  Jardines  de  Versalles; 
ordenó  que  se  copiasen  en  todo  lo  posible,  y  los  jardi¬ 
nes  de  la  Granja,  aunque  muy  en  pequeño,  dan  la  sen¬ 
sación  del  Versalles  construido  por  los  abuelos  del  Mo¬ 
narca  español  Luis  XIII  y  Luis  XIV. 

Durante  mucho  tiempo  los  jardines  de  San  Ildefon¬ 
so,  proyectados  y  ejecutados  por  el  arquitecto  Mr.  Car- 
tier,  en  abril  de  1721,  aun  cuando  responden  a  un  or¬ 
den  clásico  francés,  en  nuestro  país  exótico,  sirvieron 
de  tipo  para  el  jardín  español  en  el  discurso  de  muchos 
años. 

Los  jardines  madrileños  revistieron  importancia  des¬ 
de  el  instante  mismo  en  que  Felipe  II  estableció  en  Ma¬ 
drid  la  Corte  con  carácter  permanente.  Sobre  alguno  de 
estos  jardines,  quizás  el  de  la  Casa  de  Alba,  tan  her¬ 
mosos  como  los  del  Marqués  de  Liches  y  los  de  la  Prin¬ 
cesa  de  Evoli,  escribió  Lope  de  Vega: 

Hay  otros  cuadros  donde  están  labradas 
de  mirto  mil  figuras  y  otras  fuentes 
de  bronce  firme  en  quien  se  ven  pintadas 
las  hazañas  de  Alcides,  diferentes. 

En  fin,  en  el  jardín  están  cifradas 
fábulas  tan  extrañas  y  excelentes 
que  en  otro  nuevo  Ovidio  transformado 
aquí  poeta  escrito,  allí  pintado. 

Cambian  las  aficiones  y  los  gustos  a  capricho  de  los 
hombres  y  el  período  romántico  que  influyó  en  todos  los 
elementos  ornamentales  y  decorativos  también  ha  trans¬ 
formado  los  jardines,  y  la  transformación  alcanzó  en 
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mayor  escala  que  a  otros  a  los  del  Palacete  de  la  Mon- 
cloa,  de  los  que  dice  Mesonero  Romanos  que  son  compa¬ 
rables  en  amenidad  y  lozanía  a  los  más  preciados  del 
Sitio  de  Aranjuez. 

Moncloa  denominamos  en  la  actualidad  a  la  gran 
finca,  de  huertas,  arboledas  y  jardines  extramuros  de 
Madrid,  que  nuestros  antecesores  denominaron  Real  Si¬ 
tio  de  la  Florida.  Lugar  de  hermosas  perspectivas  y  de 
singulares  encantos,  cuya  última  vicisitud  ha  sido  la 
cesión  de  una  gran  parte  de  terreno  para  la  Ciudad  Uni¬ 
versitaria. 

No  estamos  en  tiempos  en  que  la  cultura  pública 
consienta  que  se  trueque  ni  que  se  interrumpa  la  his¬ 
toria,  por  el  contrario,  el  buen  sentido  ha  impuesto  su 
continuación  mediante  investigaciones,  en  este  caso,  de 
artistas  insignes  que  así  lo  vienen  practicando  a  nom¬ 
bre  del  Estado  con  notables  y  plausibles  aciertos. 

La  Princesa  Pío  vendió  a  S.  M.  don  Carlos  IV,  con 
el  palacio  de  la  Florida,  sus  huertas,  bosques,  pinares  y 
jardines,  a  los  que  se  agregó  tres  años  después,  por  ce¬ 
sión  del  Duque  de  Alcudia,  la  huerta  titulada  Fuente 
del  Sol,  nombre  prodigado  a  varios  cotos  campestres  de 
Castilla.  Estas  dos  fincas  y  otras  particulares  de  me¬ 
nor  importancia  constituyeron  la  enorme  extensión  del 
Real  Sitio  de  la  Florida,  encanto  del  pueblo  madrileño 
y  de  cortesanos  de  alta  alcurnia  en  la  plenitud  de  los 
tiempos  isabelinos;  encanto  acrecentado  por  el  serpen¬ 
teo  bullicioso  de  los  arroyos  de  San  Bernardino  y  Can- 
tarranas. 

La  acción  destructora  de  los  años,  que  se  suceden 
con  tanta  rapidez  para  las  personas  como  lentitud  para 
las  cosas;  la  desidia  de  los  representantes  de  la  propie¬ 
dad  y  la  indiferencia  con  que  el  Poder  público  contem¬ 
plaba  la  desaparición  artística  del  acervo  nacional,  fue¬ 
ron  causa  de  que  se  perdiera  la  traza  de  estos  jardines 
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y  de  que  se  robaran  y  mutilaran  fuentes,  estatuas  y  ob¬ 
jetos  de  adorno,  complemento  de  la  belleza  natural  re¬ 
presentada  en  estampas  de  su  época  floreciente,  estam¬ 
pas  que  también  desaparecen  por  falta  de  aficionados 
a  coleccionarlas. 

Xavier  de  Winthuysen,  encargado  de  la  reconstitu¬ 
ción  de  tan  bellos  parajes,  anotó  en  el  plano  los  nom¬ 
bres  de  los  jardines  que  formaron  el  conjunto  esplén¬ 
dido  del  Real  Sitio  de  la  Florida:  Princesa,  Parterre, 
Cañogordo,  Peso,  Estufa,  Laberinto  y  Barranco.  Oca¬ 
sionó  el  primer  truncamiento  de  estos  jardines  la  ce¬ 
sión  que  en  1866  hizo  el  Estado  para  Escuela  de  Agri¬ 
cultura  y  Granja  Agrícola,  con  cuyo  motivo  los  campos 
de  experimentación  del  cultivo  de  semillas  eran  incom¬ 
patibles  con  flores,  plantas  y  arbolado. 

Los  jardines  del  Palacete  de  la  Moncloa,  restos  glo¬ 
riosos  del  Real  Sitio  de  la  Florida,  a  mediados  del  siglo 
anterior  se  embellecieron  con  fuentes,  grutas  y  bajadas 
neoclásicas,  para  solución  de  continuidad  entre  los  di¬ 
versos  planos  del  terreno  que  ocupan.  El  que  se  llamó 
del  Barranco,  plantado  por  orden  de  Fernando  VII,  to¬ 
davía  conserva,  dentro  del  estilo  español,  reminiscen¬ 
cias  árabes  y  cuadros  de  figuras  geométricas  bordeados 
de  arrayanes.  Estatuas,  fuentes,  estanques,  arboledas 
suntuosas,  macizos  de  flores,  calles  de  cipreses  y  escali¬ 
natas  de  piedras,  conjunto  armonioso  y  delicia  madri¬ 
leña,  tan  disfrutada  en  sus  mejores  tiempos  por  doña 
Isabel  II  y  sus  hijos. 

Con  posterioridad  a  la  revolución  del  68,  revolución 
de  visos  románticos  (en  opinión  de  un  ilustre  compa¬ 
ñero)  los  Gobiernos  abandonaron  casi  por  completo  es¬ 
tos  jardines  y  se  cegaron  algunas  fuentes  y  se  derrum¬ 
bó  el  palomar  y  desapareció  el  laberinto,  y  con  el  labe¬ 
rinto  millares  de  árboles  de  sombra  y  fruta,  viñas,  ar¬ 
bustos  de  diferentes  especies  y  calles  de  parrales. 
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Dos  escritores  franceses,  Fonquier  y  Duchene,  en  sii 
obra  Divers  Styles  des  Jardins,  dicen  que  España  es  el 
único  país  del  mundo  que  tiene  en  la  actualidad  jardi¬ 
nes  del  siglo  XIII,  tal  cual  fueron  creados,  y  otro  escri¬ 
tor,  artista  especializado  en  la  materia,  Xavier  de  Win- 
thuysen,  agrega  que  España  posee  ^da  historia  comple¬ 
ta  del  arte  de  los  jardines,  desde  la  Edad  Media  hasta 
la  actualidad,  con  ejemplos  de  diversos  estilos  y  modali¬ 
dades,  hispano-morisco,  mudejar,  renacimiento,  barro¬ 
co,  escurialense,  clásico-francés,  neo-clásico,  isabelino 
y  actual  resurgimiento  sevillano’h 

Con  toda  la  historia,  con  todo  el  arte  y  con  toda  la 
variedad  inmensa  de  estilos  indígenas  y  exóticos,  la 
existencia  del  jardín  español  antiguo  se  halla  gravísi- 
mamente  amenazada  por  las  trazas  de  los  arquitectos 
paisajistas  modernos,  y  someter  jardines  caracterizados 
a  modificaciones  que  alteren,  por  no  decir  que  destru¬ 
yan,  las  trazas  primitivas,  sería  contribuir  a  la  pérdida 
del  tesoro  artístico  histórico-nacional. 

Resumiendo.  Lo>s  jardines  en  general,  como  lugares 
de  expansión,  recreo  y  complemento  de  las  grandes  edi¬ 
ficaciones,  tienen  historia  que  arranca  de  tiempos  re¬ 
motísimos.  Por  este  motivo  entiende  la  Academia  que 
los  jardines  del  Palacete  de  la  Moncloa,  comprendidos 
en  el  perímetro  de  la  Ciudad  Universitaria,  deben  ser 
conservados,  restaurados  y  declarados  Monumento  ar- 
tistieo,  a  tenor  de  lo  que  previene  el  artículo  19  del  Real 
Decreto  de  9  de  agosto  de  1926. 

La  Academia  resolverá,  como  siempre,  lo  más  acer¬ 
tado. 

El  Marqués  de  S.  Juan  de  Piedras  Albas. 

Aprobado  por  la  Academia  en  sesión  de  26  de  oc¬ 
tubre  de  1934. 
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El  jardín  “del  Príncipe”  en  El  Pardo 

A  LA  ACADEMIA 

Designado  por  el  señor  Director  para  que  infor¬ 
me  acerca  de  la  procedencia  de  declarar  jardi¬ 
nes  artísticos  a  los  denominados  ^Mel  Prínci¬ 
pe’’  en  El  Pardo  (Madrid),  tengo  el  honor  de 
someter  a  la  aprobación  de  la  Academia  el  siguieñte 
proyecto  de  informe : 

^^Ilustrísimo  señor:  El  Real  decreto-ley  de  agosto 
de  1926  dicta  nuevas  normas  para  la  conservación  de  la 
riqueza  artística  de  la  Nación,  extendiendo  al  efecto  el 
concepto  de  monumentos  a  cuanto  les  sirva  de  adorno 
y  complemento,  con  lo  cual  quedan  patentemente  inclui¬ 
dos  los  jardines,  aun  en  el  caso  de  que  éstos  puedan  cons¬ 
tituir  un  todo  perfecto  independiente.  Y  claro  está  que 
el  Decreto,  en  consonancia  con  las  normas  constantes 
de  la  legislación  en  la  materia,  exige  el  respectivo  in¬ 
forme  de  la  Academia  de  Bellas  Artes  de  San  Deman¬ 
do  o  de  la  Academia  de  la  Historia,  o  el  de  ambas  con¬ 
juntamente,  como  medida  necesariamente  previa  a  la  de¬ 
claración  de  que  se  trata.  Pero  aunque  nada  dice  es¬ 
pecíficamente  dicha  disposición  legal,  sobre  la  materia 
que  ha  de  ser  objeto  del  informe  de  esta  nuestra  Acade¬ 
mia,  es  decir,  del  punto  sobre  el  cual  ha  de  versar  nues¬ 
tra  opinión,  obvio  es,  asimismo,  que  ella  ha  de  concre¬ 
tarse  al  aspecto  histórico,  ajeno,  aunque  no  opuesto  y 
a  menudo  parejo,  del  meramente  pintoresco  o  artístico 
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que  puede  y  debe  bastar  para  el  logro  de  la  declaración 
perseguida  en  el  expediente,  una  vez  oída  la  Academia 
de  Bellas  Artes.  Y  así  han  de  enfocarse  las  cosas  para 
el  alcance  y  los  efectos  del  informe  de  ésta  de  la  His¬ 
toria. 

Desde  tiempos,  a  lo  que  parece,  de  don  Enrique  III, 
que  allí  hizo  construir  una  casa,  fué  El  Pardo  lugar  de 
recreo  de  nuestros  monarcas  cazadores,  y  después  de 
haber  demolido  el  emperador  Carlos  V  esta  primitiva 
construcción  y  de  haber  levantado  en  su  lugar  el  Pala¬ 
cio  y  la  Casa  de  Oficios,  con  su  caballeriza,  cuyas  edi¬ 
ficaciones  fueron  perfeccionadas  por  el  austero  Feli¬ 
pe  II  y  largamente  utilizadas,  con  sucesivas  reformas, 
por  Carlos  III  en  sus  excursiones  y  fiestas  venatorias, 
se  levantó  como  complemento  del  sitio  real,  siendo  to¬ 
davía  príncipe  Carlos  IV,  la  llamada  desde  entonces  Ca¬ 
sita  del  Principe,  a  semejanza  de  lo  acontecido  en  El  Es¬ 
corial.  No  versa  este  informe  sobre  las  condiciones  his¬ 
tóricas  ni  meramente  artísticas  de  este  merendero  o  ca¬ 
sino  principesco,  levantado  sobre  el  modesto  edificio  en 
que  antes  guardaba  sus  perros  pachones  el  príncipe,  sino 
únicamente  sobre  el  jardín  o  los  jardines  (patio,  jar¬ 
dín  y  el  que  se  abre  en  un  plano  inferior),  que  con  su 
fuente  y  con  sus  setos  de  boj  y  sus  áceres  y  sus  rosa¬ 
les,  sin  duda  armonizaron  bien,  como  el  resto  de  las 
obras  de  jardinería  diseminadas  en  otras  edificaciones, 
con  el  paisaje  de  El  Pardo,  que,  según  observa  acertada¬ 
mente  Xavier  de  Winthuysen  en  su  obra  Jardines  Clá¬ 
sicos  de  España,  es  uno  de  los  más  castizos  de  nuestra 
Patria  y  verdadera  síntesis  de  la  sobriedad  y  la  ele¬ 
gancia  españolas. 

Mas  ni  siquiera  ha  de  informar  la  Academia  de  la 
Historia  sobre  el  desarrollo  y  los  incidentes  de  la  cons¬ 
trucción  de  estos  jardines,  que  es  punto  de  mera  téc¬ 
nica,  y  en  el  terreno  que  nos  está  acotado,  forzoso  es 
decir  que  no  se  dió  en  aquéllos  o  no  se  ha  hecho  pú¬ 
blico  ningún  acontecimiento  histórico  de  relieve  bas- 
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tante  para  que  su  recuerdo  sirva  de  base  a  la  salva¬ 
guarda  y  protección  del  Estado.  Bien  dice  el  informe 
de  la  Academia  de  Bellas  Artes,  que  hasta  para  conocer 
el  trazado  de  jardinillo  de  la  Casita,  hay  que  acudir  a 
la  tradición,  supletoria  de  la  carente  historia.  Pues  a 
ello  hemos  de  añadir  que  todavía  es  mayor  la  mudez  de 
la  historia,  sin  que  tampoco  charle  la  tradición,  en  punto 
a  sucesos  de  carácter  histórico  acaecidos  en  dichos  jar- 
dinillos. 

Será  eternamente  posible,  humanamente  probable,  y 
en  el  galante  siglo  xviii  fue  lo  frecuente,  que  los  par¬ 
ques  y  jardines,  sea  o  no  en  las  Mañanas  de  Abril  y 
Mayo,  que  nos  cantó  Calderón  de  la  Barca  y  que  muy 
oportunamente  nos  recuerda  Ezquerra  del  Bayo  al  ha¬ 
blar  de  Jardines  en  el  Catálogo  de  la  Exposición  del 
Antiguo  Madrid”,  sean  apacible  sitio  ameno  de  las 
flores  y  las  damas”  y  en  ellos  pueda  cualquier  don  Pe¬ 
dro  seguir  y  celar  a  una  de  éstas;  de  igual  suerte  que 
en  los  salones  y  bajo  techado  será  siempre  propicio  el 
ambiente  para  las  historias  galantes,  frívolas  hablillas  y 
anécdotas  escandalosas  de  que  se  lamenta  el  Padre  Co¬ 
loma  en  Retratos  de  Antaño^  y  precisamente  con  refe¬ 
rencia  a  María  Antonieta,  que  dió  tono  a  las  costum¬ 
bres  cortesanas  de  su  tiempo.  Por  ello  no  fuera  temera¬ 
rio  suponer  que  habrán  sido  escenario  los  jardincillos 
^Mel  Príncipe”,  en  El  Pardo,  de  algún  enredo,  devaneo 
o  trapicheo  de  orden  más  o  menos  privado,  con  la  com¬ 
plicidad  sugestiva  de  los  españolisimos  cuadros  y  setos 
de  boj  y  de  la  picaresca  silueta  del  amorcillo  del  estan¬ 
que  redondo  que  aún  subsiste ;  y  aun  quizá  no  resultase 
aventurado  buscar  en  la  apartada  soledad  y  aparente 
placidez  de  tales  parterres  el  germen  de  cualquier  intri- 
guilla  de  orden  político.  Pero  no  es  licito  ni  compatible 
con  la  seriedad  de  la  historia,  basar  sus  afirmaciones  en 
simples  posibilidades,  sospechas  o  conjeturas,  ni  por 
otra  parte  se  pudiera  concretar  ninguna  de  éstas.  Es, 
pues,  obligado  concluir,  según  más  arriba  se  indicó,  que 
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ningún  acontecimiento  histórico  conocido  demanda  ni 
aconseja,  por  sí  solo,  la  declaración  que  en  el  expedien¬ 
te  se  solicita. 

Mas  nada  de  lo  que  antecede  se  opone  a  que  ella  se 
haga  enfocando  el  problema  desde  el  punto  de  vista  ex¬ 
clusivamente  artístico,  acerca  del  cual  ha  informado  fa¬ 
vorablemente,  aunque  en  la  debida  medida,  la  Acade¬ 
mia  de  Bellas  Artes  de  San  Fernando,  y  a  cuyo  informe 
se  suma  gustosa  esta  Academia  de  la  Historia,  no  sólo 
por  su  natural  y  obligado  amor  al  arte,  sino  también  por¬ 
que  al  fin  cae  dentro  del  terreno  histórico,  cuanto  repro¬ 
duce  o  recuerda  costumbres  cortesanas  y  palaciegas,  en¬ 
tre  las  que  cuenta  la  construcción  de  parques  y  jardines 
que  fueran  necesario  complemento  y  desahogo  de  los 
palacios  y  palacetes  en  que  gastaron  tantas  horas  de 
su  vida  nuestros  reyes  y  príncipes  (Austrias  y  Borbo¬ 
lles)  y  en  los  cuales  encerraron  tan  excelentes  y  señaladas 
obras  de  arte. 

Tal  es  el  dictamen  que,  salvando  su  mejor  parecer, 
someto  a  la  aprobación  de  la  Academia. 

Madrid,  26  de  octubre  de  1934. 

Luis  Redonet. 

Aprobado  por  la  Academia  en  sesión  de  2  de  noviem¬ 
bre. 


III 


El  templo  de  la  Purísima  Concepción 
de  Salamanca 


CUMPLIENDO  el  grato  y  honroso  encargo  recibi¬ 
do  del  señor  Director  en  la  sesión  del  vier¬ 
nes  último,  me  complazco  en  someter  a  la  apro¬ 
bación  de  la  Academia  el  siguiente  proyecto 
de  informe : 

‘^Ilustrisimo  señor:  La  Academia  de  Bellas  Ar¬ 
tes  de  San  Fernando,  en  el  luminoso  dictamen  en  que 
informa  favorablemente  la  propuesta  de  que  sea  de¬ 
clarado  monumento  nacional  el  templo  de  la  Purísima 
Concepción  de  Salamanca,  vulgarmente  conocido  por 
Iglesia  de  las  Agustinas,  ha  señalado  con  su  acostum¬ 
brada  pericia  las  notas  características  de  este  bello  y 
grandioso  monumento.  Réstale  únicamente  a  la  Acade¬ 
mia  de  la  Historia,  al  adherirse  gustosa  a  la  menciona¬ 
da  propuesta,  indicar  algunas  razones  de  carácter  his¬ 
tórico  que  plenamente  la  justifican. 

I.a  primera  y  principal  es  la  importancia  innegable 
de  dicha  obra  para  la  historia  de  la  Arquitectura  espa¬ 
ñola,  de  la  cual  constituye  uno  de  los  más  destacados 
monumentos  en  el  siglo  xvii.  En  ella  se  ofrecen  al  estu¬ 
dioso  visibles  e  interesantes  muestras  de  las  influencias 
italianas,  nada  extrañas,  por  cierto,  en  edificio  erigido 
por  un  virrey  de  Nápoles. 

Importantísima  es,  asimismo,  para  la  historia  de  la 


EL  TEMPLO  DE  LA  PURISIMA  CONCEPCIÓN  DE  SALAMANCA  3I 

pintura  esta  magnífica  iglesia  salmantina,  que,  al  mis¬ 
mo  tiempo  que  templo,  es  museo  que  atesora  notables 
obras  pictóricas  de  diversos  autores  y,  sobre  todo,  al¬ 
gunos  lienzos  admirables  de  Ribera,  entre  los  que  des¬ 
cuellan  el  famoso  San  Genaro  y  la  maravillosa  Concep¬ 
ción,  considerada  por  muchos  como  ^da  mejor  pintura 
mariana  de  su  siglo”. 

No  faltan  tampoco  esculturas  muy  bellas  y  curiosas 
inscripciones.  i 

Si  el  templo  de  la  Purísima  Concepción  se  hallase  si¬ 
tuado  en  ciudad  de  menor  riqueza  arquitectónica  que 
Salamanca,  es  probable  que  desde  hace  muchos  años 
hubiese  alcanzado  la  calificación  de  monumento  na¬ 
cional.  El  estar  emplazado  en  aquella  insigne  población, 
en  la  que  no  es  sino  uno  más  entre  tantos  y  tan  valio¬ 
sos  edificios,  que  son  gloria  del  Arte  y  de  España,  ha 
sido  sin  duda  la  causa  de  que  se  haya  demorado  la  in¬ 
clusión  de  tan  notable  iglesia  en  el  catálogo  de  los  mo¬ 
numentos  nacionales,  por  haberse  atendido  antes  a  lo 
que  parecía  más  principal  o  más  necesitado  de  urgente 
protección  entre  aquel  conjunto  de  obras  magnificas. 

Salamanca,  más  que  una  ciudad  que  contiene  mo¬ 
numentos  artísticos,  parece  toda  ella  un  monumento 
grandioso  del  Arte  y  de  la  Historia.  De  aquella  pobla¬ 
ción,  como  de  Toledo,  puede  decirse  sin  hipérbole,  que 
es  uno  de  los  santos  lugares  de  la  raza  hispana.  Y  aca¬ 
so  debería  pensarse  por  los  Poderes  públicos  en  poner 
bajo  su  amparo  la  conservación,  no  ya  de  este  o  aquel 
monumento  aislado,  sino  de  calles,  plazas  y  barrios  en¬ 
teros,  en  que  vive  el  recuerdo  y  la  poesía  de  los  años  más 
gloriosos  de  la  Universidad  salmanticense. 

Protección  análoga  debería  extenderse  a  barrios  tí¬ 
picos  de  otras  poblaciones  españolas.  Así  se  evitaría 
que  unas  veces  la  negligencia  y  codicia  de  los  propieta¬ 
rios  y  otras  el  celo  indiscreto  de  las  autoridades  muni¬ 
cipales  destruyesen  con  modernizaciones  y  urbanizacio¬ 
nes  mal  entendidas  parajes  y  aspectos  de  insustituible 
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valor  histórico  y  artístico,  que  son  recreo  de  los  ojos  y 
deleite  del  espíritu. 

El  templo  de  la  Purísima  Concepción  de  Salamanca 
es  pujante  muestra  de  la  generosa  e  inteligente  protec¬ 
ción  dispensada  a  las  Artes  por  el  conde  de  Monterrey, 
don  Manuel  de  Zúñiga  y  Fonseca,  digno  continuador, 
en  esto  como  en  otras  cosas,  de  las  honrosas  tradiciones 
de  sus  antepasados,  que  sembraron  la  ciudad  del  Tor- 
mes  de  obras  primorosas  de  arquitectura  religiosa  y  ci¬ 
vil.  Al  proceder  de  este  modo  demostraron  poseer,  en 
orden  a  las  riquezas  materiales,  la  cualidad  más  difí¬ 
cil,  que  no  es  la  de  adquirirlas,  sino  la  de  saber  em¬ 
plearlas  en  obras  útiles  y  beneficiosas  para  las  colecti¬ 
vidades  humanas.  Riquezas  empleadas  con  tanto  acier¬ 
to  y  desinterés  realizan  una  alta  misión  social,  digna  de 
ser  recordada  y  agradecida. 

Conservar  amorosamente  el  templo-museo  de  las 
Agustinas  de  Salamanca  no  es  solamente  prolongar  la 
vida  de  una  excelente  obra  de  arte,  llena  de  enseñan¬ 
zas;  es  también  rendir  merecido  tributo  de  estimación 
y  respeto  al  egregio  fundador,  destacando  su  gesto  mag¬ 
nánimo  de  protección  a  las  artes  bellas  para  que  sirva 
a  otros  de  ejemplo  y  de  estimulo. 

Por  todo  lo  expuesto,  la  Academia  juzga  acertado 
que  el  expresado  monumento  artístico  e  histórico  sea 
incluido  en  el  catálogo  de  los  llamados  nacionales.” 

La  Corporación,  no  obstante,  resolverá  lo  que  es¬ 
time  más  oportuno. 

Madrid,  20  de  diciembre  de  1934. 

Eloy  Bullón, 

Aprobado  por  la  Academia  en  sesión  de  4  de  ene- 
ro  de  1935. 


Investigación  histórica 


I 

Precedentes  históricos  y  literarios 
de  algunas  frases,  locuciones  y  palabras 
castellanas 

I 

Brillar  por  su  ausencia.” 

No  recuerdo  dónde  leí  que  el  autor  de  esta  frase 
fué  un  revistero  de  salones,  que  en  la  relación 
de  un  baile  verificado  en  un  aristocrático  pa¬ 
lacio  de  Madrid  y  después  de  haber  mencio¬ 
nado  a  todas  las  damas  y  damiselas  que  se  hallaron  pre¬ 
sentes,  poniendo  en  las  nubes  su  hermosura  o  simpatía, 
la  elegancia  de  sus  vestidos  y  la  riqueza  de  sus  joyas, 
no  quiso  pasar  en  silencio  lo  mucho  que  se  había  co¬ 
mentado  el  hecho  de  que  no  concurriese  a  la  fiesta  cier¬ 
ta  marquesa  de  las  más  linajudas  de  la  corte  y  muy  co¬ 
nocida  por  su  gracejo  y  desenfado,  ni  tampoco  desapro¬ 
vechar  la  ocasión  de  halagar  la  vanidad  de  la  noble  se¬ 
ñora  con  algunas  palabras  de  estómago  agradecido,  ya 
que  le  sentaba  a  su  espléndida  mesa  dos  veces  por  sema¬ 
na.  Procurando  ser  discreto  en  el  modo  de  dar  la  noticia, 
escribió  al  final  de  la  larga  lista  de  nombres  de  las  que 
asistieron:  ‘‘La  marquesa  de  X*,  brillaba  por  su  aiisen- 
cia’’’’ ,  frase  que  fué  muy  celebrada  y  que,  desde  enton¬ 
ces  quedó  de  repertorio,  como  suele  decirse  vulgarmente. 

La  anécdota  será  o  no  será  cierta,  pero,  en  caso 
afirmativo,  la  frase  no  pudo  ser  inventada  por  el  re- 

3 


34 


boletín  de  la  academia  de  la  historia 


vistero,  puesto  que  es  anterior  en  muchos  siglos  al 
tiempo  en  que  escribía. 

Cuenta  Tácito  en  sus  Anales  que  al  morir  Junia,  so¬ 
brina  de  Catón,  esposa  de  Casio  y  hermana  de  Bruto, 
su  testamento  produjo  gran  sorpresa  y  dió  lugar  a  no 
pocas  hablillas  y  murmuraciones,  porque  en  la  distribu¬ 
ción  que  aquélla  hizo  de  las  inmensas  riquezas  que  po¬ 
seía  habíase  acordado  de  casi  todos  los  próceros  de  Ro¬ 
ma,  pero  no  del  emperador  Tiberio,  quien,  sin  embargo, 
no  se  consideró  ofendido  ni  negó  el  permiso  para  que 
los  funerales  se  hicieran  con  pompa  y  se  pronunciasen 
en  los  rostros  del  Foro  los  panegíricos  de  la  difunta. 
Fue  la  comitiva  fúnebre  sumamente  suntuosa,  y  delan¬ 
te  del  féretro  lleváronse,  según  costumbre,  las  imáge¬ 
nes  de  los  ascendientes  (i),  entre  las  cuales  figuraban 
veinte  de  las  más  ilustres  familias  romanas,  como  las 
antiquísimas  y  esclarecidas  de  los  Manlios  y  Quincios. 
Tácito  termina  este  relato  diciendo  que  Casio  y  Bruto 
fueron  los  que  más  brillaron  en  la  ceremonia^  por  lo  mis¬ 
mo  que  en  ella  no  se  veían  sus  imágenes: 

“Viginti  clarissimarum  familiarum  imagines  ante- 
latae  sunt,  Manlii,  Quinctii  aliaque  ejusdem  nobilitatis 
nomina;  sed  praefulgebant  Casius  atque  Brutus,  eo  ipso 
quod  effigies  eorum  non  visebantur  {2) A 

Para  la  buena  inteligencia  de  este  pasaje  conviene 
tener  presente  que  Bruto  y  Casio,  los  asesinos  de  César, 
se  suicidaron  después  de  la  batalla  de  Filipos,  ganada 
por  los  triunviros,  y  que  en  Roma  se  prohibía  llevar  en 
los  funerales  las  imágenes  de  aquellos  que  habían  sido 
condenados  por  algún  crimen  o  declarados  enemigos  de 
la  patria  (3). 

(i)  Estas  imágenes  eran  estatuas  o  cuadros  pintados  sujetos 
a  una  pértiga  o  colocados  en  unas  andas  (V.  A.  Adam,  Antigüe¬ 
dades  romanas,  traducción  castellana  de  don  José  Garriga  y  Bau- 
cis;  Madrid,  1834,  t.  IV,  págs.  23  y  24.) 

{2)  Annales,  lib.  III,  §  LXXVI. 

{3)  Adam,  loe.  cit. 
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Como  se  ve  por  el  texto  transcrito,  no  solamente  la 
idea  es  la  misma  que  en  la  frase  castellana,  sino  que, 
además,  el  verbo  brillar  que  en  ésta  se  emplea,  es  la  tra¬ 
ducción  del  verbo  praefulgo  de  que  se  valió  el  insigne 
historiador.  i  , 


II 

POR  EL  HUEVO,  SINO  POR  EL  FUERO.” 

En  la  forma  de  Non  es  por  el  huevo,  sinon  por  el 
fuero,  inclúyese  ya  este  adagio  en  los  Refranes  que  di¬ 
cen  las  viejas  tras  el  fuego,  del  marqués  de  Santillana. 

Según  el  Diccionario  llamado  de  autoridades,  se  sig¬ 
nifica  con  aquél  ^^que  alguno  sigue  con  empeño  un 
pleito  o  negocio,  no  tanto  por  la  utilidad  que  de  él  es¬ 
pera,  quanto  por  que  prevalezca  la  razón  que  le  asiste”, 
palabras  que  casi  sin  variación  transcribe  la  Academia 
Española  en  la  última  edición  de  su  Diccionario. 

La  anécdota  acerca  del  origen  del  refrán  se  cuenta 
de  distintas  maneras,  aunque  todas  ellas  convienen  en 
el  fondo.  En  el  C omentario  de  la  conquista  de  la  ciudad 
de  Baem,  del  que  fué  autor  el  clérigo  Ambrosio  Monte¬ 
sino  (i),  refiérese  que  un  cura  de  Toledo  ^^pedía  a  una 
vieja  que  le  pagase  los  diezmos  de  los  huevos  de  su  galli¬ 
na,  por  uno  que  le  había  ofrecido,  y  no  queriendo  ella  po- 


(i)  Ap.  Gallardo,  Ensayo  de  tina  biblioteca  española  de  li¬ 
bros  raros  y  curiosos,  t.  III,  col.  86 1. 

El  Comentario  de  Montesino  es  un  manuscrito  original  que 
estaba  ya  preparado  para  la  imprenta,  pues  se  insertan  en  él  dos 
licencias  para  imprimirlo :  la  una  firmada  en  Sevilla  a  20  de 
agosto  de  1561  por  el  licenciado  Valera,  teniente  de  Sevilla  por 
S.  M.,  y  la  otra,  fecha  de  i.°  de  abril  de  1562,  suscrita  por  el 
doctor  Millán,  consejero  de  la  Inquisición,  de  lo  que  se  infiere 
que  la  obra  debió  de  acabarse  de  escribir  entre  1560  y  1561. 

Los  párrafos  que  se  citan  en  este  artículo  corresponden  al 
capítulo  XLVIII  del  libro  tercero. 
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ner  al  cura  en  mala  costumbre,  no  se  lo  quiso  dar,  dicien¬ 
do:  No  lo  he  por  el  huevo ^  sino  por  el  fuero'\ 

Cuando  don  Augusto  Comas,  catedrático  de  Dere¬ 
cho  civil  en  la  Universidad  Central,  de  gratísima  memo¬ 
ria  para  los  que  fuimos  sus  discípulos,  nos  hablaba  de 
la  condición  de  los  antiguos  solariegos,  hacíanos  ob¬ 
servar  que  en  muchas  ocasiones,  y  especialmente  en  su 
última  época,  el  canon  que  estos  vasallos  pagaban  en 
concepto  de  censo  enfitéutico,  no  era,  por  lo  exiguo  de 
su  cuantía,  más  que  un  mero  símbolo  del  reconocimien¬ 
to  del  dominio  directo  del  señor  sobre  el  solar  o  tierra 
de  los  que  aquéllos  gozaban  el  dominio  útil,  pues,  a  ve¬ 
ces,  lo  que  se  satisfacía  por  infurción  (i)  consistía  en 
una  gallina  y  hasta  en  un  vaso  de  agua,  como  en- algu¬ 
nos  puntos  de  Cataluña.  Agregaba  que  tal  particulari¬ 
dad  pudo  muy  bien  haber  dado  ocasión  a  la  frase  pro¬ 
verbial  No  por  el  huevo,  sino  por  el  fuero ^  y  a  este  pro¬ 
pósito  nos  contaba  una  de  las  varias  versiones  que  co¬ 
nocía  acerca  de  su  origen,  según  la  cual,  en  cierta  villa 
cuyo  señor  había  eximido  de  la  infurción  a  los  vasallos 
pobres  (2),  un  descendiente  suyo  pretendió  restablecer- 


(1)  Sobre  si  la  infurción  era  otro  nombre  del  censo  o  una 
parte  de  él  que  se  pagaba  por  San  Miguel  o  por  San  Martín, 
véanse  mis  Orígenes  del  Reino  de  León,  Madrid,  1926;  parte 
segunda,  sección  segunda,  cap.  I. 

(2)  Efectivamente,  en  algunos  fueros  hacíase  una  especie  de 
escala  tributaria  que  se  aplicaba  conforme  a  la  fortuna  de  cada 
vasallo,  y  aun  se  dispensaba  de  la  infurción  a  los  que  eran  muy 
pobres;  tal  sucede,  por  ejemplo,  en  el  fuero  de  Balbás  (año  1135b 
donde  se  dice:  “lili  homines  de  Balbas  qui  debent  daré  infur- 
tionem  caudae,  dent  almud  y  medio  de  cebada  y  medio  almud  de 
trigo,  et  quatuor  octavum  vinum,  et  quintam  partem  auri  pro 
carne.  Mulier  vidua  non  det  nisi  medietatem  ex  ista  infurtionem. 
Coeteri  hominis  dent  medietatem,  Ínter  dúos  unam  infurtionem. 
Coeteri  alii  ínter  tres  unam  infurtionem.  Coeteri  alii  Ínter  qua¬ 
tuor  unam  infurtionem.  Et  omnes  alii  minoris  defendantur  pro 
Dei  amore”  (Muñoz  y  Romero,  Colección  de  fueros  y  cartas 
pueblas,  pág.  516). 
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la,  aunque  exigiendo  no  más  que  un  huevo  cada  año, 
porque  su  propósito  no  era  otro  que  evitar  la  prescrip¬ 
ción  de  su  derecho  dominical;  no  obstante,  los  vasallos, 
negándose  a  ello,  no  por  el  valor  del  tributo,  que  era  in¬ 
significante,  sino  por  conservar  el  fuero  que  se  les  con¬ 
cediera,  acudieron  al  tribunal  del  rey,  que  falló  el  plei¬ 
to  a  su  favor. 

Estos  cuentos  tienen  toda  la  traza  de  haber  sido 
hechos  a  la  medida,  es  decir,  inventados  a  posteriori  para 
explicar  de  manera  más  o  menos  ingeniosa  una  locución 
que  era  de  uso  corriente,  pero  cuyo  fundamento  se  ig¬ 
noraba,  de  idéntico  modo  que  se  hizo  con  otros  muchos 
proverbios  y  frases,  cuales  son,  por  ejemplo,  los  que  se 
insertan  en  el  Sobremesa  y  Alivio  de  caminantes,  de 
Juan  de  Timoneda,  y  en  otros  centones  del  mismo  gé¬ 
nero. 

Más  carácter  histórico  tiene  un  caso  análogo  a  los 
referidos  que  dió  lugar,  según  es  fama,  a  que  el  viejo 
refrán  fuese  adoptado  como  empresa  de  las  armas  de 
los  Tafures.  En  la  citada  obra  de  Montesino  dícese,  en 
efecto,  que  esta  divisa  ^^se  ve  en  las  sobreseñales  de  las 
armas  de  don  Estevan  Ulan  (que  fué  de  aquel  linaje),  el 
que  está  pintado  en  la  iglesia  de  Toledo,  a  la  brida, 
armado  en  blanco,  con  un  pendón  y  una  lanza  de  ar¬ 
mas  de  encuentro  con  una  letra  que  dice:  No  por  el 
huevo ^  sino  por  el  fuero;  de  la  cual  mote  usó  porque  ha¬ 
biendo  dado  privilegio  de  franqueza  los  Reyes  de  Cas¬ 
tilla  a  los  de  Toledo,  y  queriendo  el  Rey  imponerles  cier¬ 
to  pecho,  este  caballero  no  consintió  que  los  ciudada¬ 
nos  lo  permitiesen,  por  lo  cual,  a  instancia  de  la  ciudad, 
fué  puesto  en  aquel  templo  su  retrato  con  este  mote,  que 
es  refrán  antiguo  castellano’’. 

A  pesar  de  la  poca  precisión  de  las  noticias  que  con¬ 
ciernen  a  la  época  del  episodio,  a  la  materia  del  privile¬ 
gio  y  a  la  naturaleza  del  pecho  o  tributo  que  se  quiso 
imponer  a  los  toledanos,  parece  indudable  que  por  los 
años  1560  a  1561  estaba  en  la  catedral  de  Toledo  el  re- 
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trato  de  don  Esteban  Illán,  y  que  el  autor  del  Comen¬ 
tario  de  la  conquista  de  la  ciudad  de  Baesa  debió  de  co¬ 
nocer  esta  pintura,  pues  hace  de  ella,  como  se  habrá  ad¬ 
vertido,  una  descripción  circunstanciada;  y  es  también 
evidente,  de  ser  cierto  lo  que  afirma  Montesino,  que  en 
el  hecho  que  hubo  de  motivar  la  adopción  de  la  divisa, 
vióse,  desde  luego,  semejanza  con  el  que,  en  opinión  de 
las  gentes,  había  dado  origen  al  proverbio. 

III 

^^Dominus  tecum’^,  ^^Jesús’’  o  ^^Dios  te  ayude”. 

El  suceso  con  cuya  ocasión  se  cree  que  tuvieron 
principio  estas  locuciones  es  bastante  conocido,  aunque 
no  esté  suficientemente  comprobado,  pero  no  lo  son  tan¬ 
to  dos  textos  castellanos  en  que  se  habla  del  asunto. 

Hállase  el  primero  en  los  Secretos  de  Philosophia, 
del  licenciado  Alonso  López  de  Corella  (i),  libro  re¬ 
gistrado  por  don  José  María  Sbarbi  en  su  Monografía 
sobre  los  Refranes  (2)  y  sumamente  curioso,  en  cuya 
contestación  a  la  pregunta  xxix,  — ¿Por  qué  el  ojo 
frotando,  cesamos  de  esternudarf — ,  se  lee:  ^^..Es  se¬ 
gundo  de  notar  que  dize  Gentil  en  la  primera  del  ter¬ 
cero,  en  el  capítulo  de  epilepsia,  que  porque  el  esternudo 
es  manera  de  gota  coral,  por  tanto  vsamos  saludar  al 
que  esternuda.  Porque  acerca  de  los  antiguos  la  gota 

(i)  Secretos  de  Philosophia  y  Astr ologia  y  Medicina  y  de 
las  quatro  mathematicas  sciencias:  collegidos  de  muchos  y  diver¬ 
sos  auctores :  3;  diuididos  en  cinco  quinquagenas  de  Preguntas, 
por  el  Licenciado  Alonso  López  de  Corella,  Médico.  IS47-  El 
autor  escribió  también  los  Secretos  de  Philosophia  y  Medicina 
(1539)  y  las  Trezientas  preguntas  de  cosas  naturales  (Valladolid, 

1546). 

'(2)  Monografía  sobre  los  refranes,  adagios  y  proverbios  cas¬ 
tellanos;  Madrid,  1891,  pág.  355,  i.^  col.  Regístranse  también  en 
esta  monografía  las  otras  dos  obras  de  López  de  Corella  citadas 
en  la  nota  anterior. 
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coral  era  vna  enfermedad  muy  vergoncosa,  en  tanto, 
que  a  los  que  la  tenían  no  admitían  en  los  combites.  Otros 
dizen  que  esta  costumbre  prouino  desde  la  pestilencia 
que  huno  en  Roma  en  tiempo  de  sant  Gregorio  (i),  en 
la  qual  los  hombres  esternudando  morían.  Pero  lo  de 
Gentil  es  más  cierto,  porque  auctores,  que  escriuieron 
antes  que  fuese  aquella  pestilencia,  dizen  que  era  cos¬ 
tumbre  saludar  al  que  esternuda.  Lo  qual  se  collige  de 
lo  que  dize  Plinio,  xxviii  libro,  capítulo  segundo.  Y  si 
no  satisf  aze  la  causa  que  de  Gentil  he  puesto,  se  puede  co- 
llegir  vna  muy  sufficiente  de  lo  que  dize  Aristotil,  tri¬ 
gésima  tertia  partícula,  problemate  nono,  donde  dize 
que  al  esternudo  tienen  por  cosa  sagrada,  porque  pro¬ 
cede  de  la  cabeca,  que  es  tenida  por  miembro  divino..., 
y  de  lo  que  dize,  problemate  séptimo  de  la  mesma  par¬ 
tícula,  donde  dize  que  los  antiguos  por  los  esternudos 
agorarían.  Según  esto  podemos  dezir  que  porque  los 
esternudos  eran  agüeros  de  bien  o  de  mal,  por  tanto  al 
que  esternudaba  saludarían,  dándole  a  entender  que  le 
deseaban  buen  agüero.” 

El  segundo  texto  es  de  la  obra  escrita  por  el  doc¬ 
tor  Cristóbal  del  Ayo,  catedrático  de  Medicina  en  la 
Universidad  de  Salamanca,  impresa  en  la  misma  ciu¬ 
dad  el  año  1645  y  titulada  Tratado  de  las  propriedades, 
escelencias  y  virtudes  del  Tabaco  (2),  donde  se  dice 
que  el  bostezar  y  estornudar  con  el  polvo  de  dicha  plan¬ 
ta,  ^^hace  olvidar  la  antigua  y  loable  costumbre  que  co¬ 
menzó  año  de  590  en  aquella  cruel  pestilencia  del  empe¬ 
rador  Pelagio,  en  que  el  que  bozeaba  o  estornudaba  mo¬ 
ría  luego,  por  que  se  inventó  el  decir  Dominus  tecuiT\ 

(1)  De  los  cuatro  pontífices  de  este  nombre  que  fueron 
canonizados  (el  I,  el  II,  el  III  y  el  Vil),  el  autor  se  refiere,  sin 
duda  alguna,  a  Gregorio  I,  que  ocupó  el  solio  pontificio  desde 
590  a  604,  y  fué  sucesor  de  Pelagio  II,  en  cuyo  pontificado  se 
desarrolló  en  Roma  la  peste  de  que  habla  el  texto  y  de  la  que  fué 
víctima  este  papa. 

(2)  Ap.  Gallardo,  Ensayo,  t.  I,  col.  351. 
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texto  del  que  se  infiere  que  en  España  se  había  gene¬ 
ralizado  de  tal  suerte  el  hábito  de  tomar  tabaco  en  pol¬ 
vo,  que  fue  necesario  suprimir  las  expresiones  ^‘¡Domi- 
niis  tecumr\  ^^¡Jesús^\  o  ^‘‘¡Dios  te  ayude!^\  cuando 
alguno  estornudaba,  so  pena  de  tener  que  repetirlas  a 
cada  instante  (i). 

Sin  duda,  por  un  lapsus  calami  o  por  un  descuido 
tipográfico,  se  estampó  en  el  párrafo  transcrito  la  pa¬ 
labra  emperador,  pues  a  quien  quiso  nombrar  el  doc¬ 
tor  del  Ayo  fué  al  pontífice  Pelagio  II,  sucesor  de  Be¬ 
nedicto  I  en  578  y  muerto  en  590,  víctima  de  la  terri¬ 
ble  epidemia  que  en  este  último  año  diezmó  la  población 
de  Roma. 

El  indicado  fundamento  de  la  frase  no  carece,  al 
parecer,  de  verosimilitud,  pero,  no  obstante,  hay  que 
tener  en  cuenta  que  han  sido  muchos  los  pueblos  anti¬ 
guos  en  donde  el  estornudo  se  ha  considerado  como  un 
presagio,  que  podía  ser  próspero  o  adverso.  En  el  co¬ 
mentario  que  M.  de  Guerle  puso  a  un  pasaje  del  Satyri- 
con  de  Petronio  (2),  recuerda  que  los  romanos  juzga- 

(1)  Parece  ser  que  ya  antes  de  esta  época  se  acostumbraba  a 
suprimir  tales  palabras,  sustituyéndolas  con  un  ademán  de  sa¬ 
ludo.  En  los  Coloquios  satíricos  de  Antonio  de  Torquemada, 
impresos  en  1553,  uno  de  los  interlocutores,  después  de  recor¬ 
dar  que  en  tiempos  pasados,  cuando  se  veía  estornudar  a  una 
persona,  se  decía  Dios  os  ayude,  agrega:  “pero  agora,  en  lugar 
desto,  cuando  alguna  persona  a  quien  seamos  obligados  a  tener 
algún  respeto  estornuda,  y  aunque  sea  igual  de  nosotros,  le  qui¬ 
tamos  las  gorras  hasta  el  suelo,  y  si  tiene  alguna  más  calidad, 
hacemos  juntamente  una  muy  gran  reverencia  o,  por  mejor  de¬ 
cir,  necedad,  pues  que  no  sirve  de  nada  para  el  propósito,  ni  hay 
causa  ni  razón  para  que  se  haga’^  (Segunda  parte :  Coloquio  de 
la  honra,  que  trata  de  las  salutaciones  antiguas,  etc.). 

(2)  Hállase  en  el  capítulo  XCVIII  y  en  la  escena  en  que  Eu¬ 
molpo  y  sus  compinches  entran  en  una  casa  a  prender  al  fugi¬ 
tivo  Gitón  para  devolvérselo  a  su  amo;  Gitón  ocúltase  bajo  los 
colchones  de  un  camastro,  y  un  amigo  de  él  que  se  halla  pre¬ 
sente  logra  engañar  a  los  perseguidores,  haciéndoles  creer  que 
no  está  allí  la  persona  a  quien  buscan;  pero  cuando  ya  van 
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ban  de  la  significación  favorable  o  contraria  de  los  es¬ 
tornudos  según  el  signo  del  Zodiaco  en  que  se  hallase  la 
luna,  la  hora  del  día  o  de  la  noche,  el  número  de  veces 
que  se  estornudaba,  la  circunstancia  de  que  al  hacerlo 
se  volviese  la  cabeza  hacia  la  derecha  o  hacia  la  izquier¬ 
da,  y  la  de  que  ocurriera  al  comenzar  o  al  promediar 
algún  trabajo;  y  Erasmo,  entre  las  Bene  precandi  for- 
mitlae  de  sus  Coloquios^  incluyó  cuatro  bajo  el  epígrafe 
Stermitanti,  que  son  prueba  de  que  en  el  siglo  xvi  no 
siempre  se  estimaba  que  el  estornudo  hubiera  de  ser 
necesariamente  de  mal  agüero,  sino  un  presagio  in¬ 
cierto,  ante  el  cual  deseábase  al  que  estornudaba  que 
fuese  augurio  o  pronóstico  de  ventura,  como  se  ve  por 
la  idea  en  que  están  inspiradas  dichas  fórmulas:  Sit 
faustnm  ac  felix,  Servet  te  Deum.  Sit  salutiferum  y 
Bene  vcrtat  Deus  (i),  o,  como  diríamos  en  castellano, 
que  sea  para  bien,  Dios  te  guarde,  que  de  salud  te  sir¬ 
va  y  que  Dios  lo  eche  a  buena  parte.  Lo  cual  indica  que 
aunque  la  costumbre  de  que  se  trata  pudo  haberse  ge¬ 
neralizado  en  Europa  con  motivo  de  la  epidemia  del 
año  590,  tuvo  su  origen  en  época  muy  anterior,  y  no 
es,  por  tanto,  sino  una  de  esas  supervivencias  de  tiem¬ 
pos  remotísimos  que,  más  o  menos  deformadas,  han  lle¬ 
gado  hasta  nuestros  días  (2). 

a  retirarse,  Gitón  suelta  tres  estornudos  estrepitosos,  y  Eumol¬ 
po,  al  oirlos,  le  saluda  en  la  forma  acostumbrada:  ‘‘Dum  haec  ego 
jam  credenti  persuadeo,  Giton,  collectione  spiritus  plenus,  ter 
continuo  ita  sternutavit,  ut  grabatum  concuteret.  Ad  quem  mo- 
tum  Eumolpus  conversus,  salvcre  Gitona  juhct.  (Ed.  de  De  Guer- 
le :  Garnier  fréres,  s.  a.  Paris.) 

(1)  Desid.  Erasmi  Roterodami  Colloquia,  mine  emendatiora. 
Cum  annotationibus  Arnoldi  Montani.  Amstelodami  MDCLVIII, 

Pág.  4. 

(2)  Cuando  escribí  este  artículo  aún  no  había  visto  la  luz  la 
esmerada  edición  crítica  de  El  Viaje  del  Parnaso,  de  la  que  es 
autor  el  señor  Rodríguez  Marín,  y  cuyo  apéndice  IIT,  titulado 
Los  agüeros  del  estornudo,  es  un  curioso  y  muy  documentado 
estudio  de  las  supersticiones  a  que  el  estornudo  ha  dado  lugar 
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IV 

‘^Bermejo  (i),  ni  gato  ni  perro.” 

La  pintoresca  descripción  que  hace  Quevedo  de  la 
escuálida  figura  del  licenciado  Cabra  comienza  con  es¬ 
tas  palabras:  ^^El  era  un  clérigo  cerbatana,  largo  sólo 
en  el  talle,  una  cabeza  pequeña,  pelo  bermejo;  no  hay 
más  que  decir  para  quien  sabe  el  refrán  que  dice :  ni  gato 
ni  perro  de  aquella  color”  (2). 

Es  de  notar  que  la  prevención  contra  el  pelo  de  esta 
clase  ha  sido  muy  general  y  que  no  se  limitó  al  del  gato 
ni  al  del  perro,  sino  que  se  hizo  extensiva  al  de  las  per¬ 
sonas,  aunque  sea  difícil  dar  con  el  fundamento  de  ello. 
Covarrubias,  sin  embargo,  dice  en  su  Tesoro  que  el  co¬ 
lor  bermejo  “arguye  más  calor,  y  assi  son  tenidos  los 
bermejos  por  cautelosos  y  astutos,  como  lo  insinúa  Mar¬ 
cial  en  su  epigrama  in  Zoilum: 

en  las  diferentes  épocas.  Los  datos  que  aparecen  en  este  artícu¬ 
lo  confirman  plenamente  las  presunciones  que  formulo  en  el 
mío.  (V.  Viaje  del  Parnaso  de  Miguel  de  Cervantes  Saavedra. 
Edición  cjútica  y  anotada^  dispuesta  por  Francisco  Rodríguez 
Marín.  Madrid,  1935.  Los  agüeros  del  estornudo  publicáronse 
por  vez  primera  en  el  número  correspondiente  al  i.®  de  enero  del 
mismo  año  del  periódico  Ahora.) 

(1)  Covarrubias,  en  la  voz  Bermejo,  dice:  ‘'El  hombre  que 
tiene  el  cabello  y  barba  de  color  roxo  muy  subido...  Entre  roxo 
y  bermejo  hacemos  diferencia,  porque  el  roxo  es  una  color  do¬ 
rada,  la  bermeja  más  encendida”  {Tesoro  de  la  Lengua  cas¬ 
tellana).  No  obstante,  pueden  alegarse  muchos  ejemplos  (y  en 
este  artículo  se  hallarán  algunos)  de  que  los  términos  rojo  y 
bermejo  se  han  empleado  como  sinónimos.  La  distinción  que 
Covarrubias  quiso  establecer  es  la  que  hacemos  hoy  entre  rubio 
y  rojo, 

(2)  La  vida  del  Buscón,  lib.  I,  cap.  3.  El  refrán  dícese 
también  ni  gato  ni  perro  de  color  bermejo,  y  en  esta  forma  se 
halla  en  el  voluminoso  repertorio  publicado  por  don  Erancisco 
Rodríguez  Marín  con  el  título  de  Más  de  21.000  refranes  caste¬ 
llanos  no  contenidos  en  la  copiosa  colección  del  Maestro  Gonzalo 
Correas;  Madrid,  1926. 
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Crine  riiher,  niger  ore,  brevis  pede,  lumine  luscus : 

Rem  magnam  praestas,  Zoile,  si  honus  es”  (i). 

El  maestro  Correas  consignó  en  su  Vocabulario  va¬ 
rios  refranes  que  comprueban  la  existencia  de  aquella 
prevención,  como  son,  por  ejemplo,  Gata  bermeja,  eua- 
les  las  hace  tales  las  piensa;  Pelo  bermejo,  mala  carne 
y  peor  pellejo;  Hombre  bermejo  y  mujer  barbuda,  de 
una  legua  los  saluda;  Barba  roxa  y  mal  eolor,  debajo 
del  cielo  no  lo  hay  peor;  Bermejo,  o  cordobés,  o  diente 
ahelgado  (2),  dalo  al  diablo  (3),  a  los  que  pueden  agre¬ 
garse  otros  diez,  siete  de  ellos  registrados  por  el  señor 
Rodríguez  Marín  en  su  citada  colección:  Barba  rala  y 
bermejo  eolor,  no  lo  hay  peor;  Cabeza  roja,  alma  en¬ 
gañosa;  Cabeza  rubicunda,  alma  de  Judas;  Hombre 
rojo  y  el  demuño,  todo  es  uno;  Hombre  rojo,  ten  eon  el 
mueho  ojo;  Hombre  rojo  y  pelo  lanudo,  primero  muer¬ 
tos  que  los  eonozca  ninguno;  Cuñados,  criados  y  perros 
bermejos,  poeos  buenos  (4),  y  tres  que  yo  he  oído  en 
Castilla:  Perro  bermejo,  ni  guarda  ganado  ni  caza  co- 


(1)  Eres  rojo,  negro  de  cara,  cojo  y  tuerto; 

Milagro  será,  Zoilo,  que  seas  bueno. 

En  un  ms.  de  letra  del  xviii,  citado  por  Sbarbi  en  su  Monogra¬ 
fía  (pág.  344),  tradúcense  así  estos  versos :  Roxo  de  pelo,  negro 
de  rostro,  tuerto  de  un  ojo,  coxo  de  un  pie,  si  vos  soys  bueno 
mucho  hareys,  y  la  frase  forma  parte  de  un  refranero  antiguo 
que  hacia  1870  se  hallaba  en  la  catedral  de  Gerona. 

(2)  Ralo. 

(3)  Vocabulario  de  refranes  y  frases  proverbiales  del  Maes¬ 
tro  Gonzalo  Correas,  publicado  por  la  Academia  Española,  se¬ 
gunda  edición;  Madrid,  1924. 

(4)  Después  de  escrito  este  artículo,  llega  a  mis  manos  el 
nuevo  refranero  recientemente  publicado  por  el  señor  Rodríguez 
Marín  con  el  titulo  de  Los  6666  refranes  de  mi  última  rebusca 
(Madrid,  1934),  entre  los  cuales  aparecen  estos  tres  referentes  al 
asunto  de  que  se  trata:  Hombre  bermejo,  salúdalo  desde  lejos; 
Rojo  bermejo,  mal  pelo,  y  Rubicundo  era  Judas  el  traidor',  ni 
mujer  ni  hombre,  ni  perro  ni  gato  de  aquella  color. 
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nejo;  Con  hombre  rojo  y  dueña  avarienta  no  tengas 
e lienta;  Judíos,  mercaderes  y  bermejos,  de  lejos. 

Entre  las  Cartas  filológicas  del  licenciado  Francis¬ 
co  Cáscales,  que,  como  es  sabido,  fueron  escritas  a  prin¬ 
cipios  del  siglo  XVII,  hay  una  dirigida  al  doctor  Sal¬ 
vador  de  León,  que  en  la  edición  de  Sancha  lleva  el 
epígrafe  Contra  los  bermejos  (i),  en  la  que  el  autor 
satiriza  a  un  Pedro  de  Medina  que  le  vendió  un  solar 
y  después  de  recibido  el  precio  de  la  venta  no  quiso  cum¬ 
plirle  la  promesa  que  le  hizo  de  quitar  unas  canales  que 
le  estorbaban:  “ — ¿No  me  bastaba  a  mí  — dice —  sa¬ 
ber  que  este  hombre  era  bermejo  para  guardarme  del?... 
Opinión  es  vulgar  que  el  sudor  del  hombre  bermejo 
se  hace  tósigo;  y  no  tiene  poco  de  verdad,  pues  se 
conforma  con  el  refrán,  evangelio  pequeño:  Bermejo, 
ni  gato  ni  perro. Y  cuenta  al  propósito  que  un  cor¬ 
tesano  quedóse  mirando  fijamente  a  un  bermejo;  y 
como  éste,  un  tanto  amostazado,  le  preguntase  que  por 
qué  le  clavaba  los  ojos  de  aquel  modo  impertinente,  le 
respondió:  — Mirando  a  vuestra  merced,  me  estoy 
acordando  de  lo  que  dijo  un  día  el  rey  don  Felipe  II, 
nuestro  señor,  que  nunca  hombre  de  ese  pelo  le  había 
engañado.  Contento  el  bermejo,  replicó:  — ¿Pues,  cómo, 
señor?  Dijo  que  porque  nunca  se  había  fiado  de  ellos.” 

Para  demostrar  la  repugnancia  que  siempre  sintie¬ 
ron  por  el  color  bermejo,  no  solamente  los  hombres, 
sino  también  los  brutos,  afirma  Cáscales  que  antigua¬ 
mente  los  labradores  acostumbraban  a  poner  paños  ro¬ 
jos  en  los  sembrados,  pues  las  aves,  al  verlos,  no  osaban 
abatirse  a  comer  la  semilla;  que  en  el  circo  romano  co¬ 
locábanse  a  veces  unas  especies  de  dominguillos,  llama¬ 
dos  pilas  (2),  vestidos  de  tela  encarnada,  con  lo  que  las 


(1)  Madrid,  1779;  está  reproducida  en  la  B.  AA.  E.,  to¬ 
mo  LXII  (vol.  II  del  Epistolario  Español),  pág.  487. 

(2)  Covarrubias  dice  que  los  romanos  llamaban  al  domin¬ 
guillo  de  esta  clase  primipila  o  pila,  que  vale  tanto  como  sóida- 
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fieras,  no  más  llegar  a  ellos,  ‘^revolvían  dando  corcovos, 
huyendo  a  toda  prisa  de  puro  miedo’’ ;  que  en  Alemania 
es  rojo  el  traje  del  verdugo  (i),  ‘^sin  poder  llevar  ves¬ 
tido  de  otro  color”  y  que  no  hay  alli  ‘^hombre  ni  mu¬ 
jer,  por  bajos  y  humildes  que  sean,  que  quieran  llevar 
vestido  rojo,  aunque  se  lo  den  dado,  y  se  dejarán  ma¬ 
tar  antes  que  rendirse  a  llevarle...  Realmente  — con¬ 
cluye —  este  color  es  para  verdugos  y  traidores”,  pues 
^Me  ningún  lugar  de  los  evangelistas  sabemos  que  Ju¬ 
das  Escarióte  fuese  bermejo,  y  todos  los  pintores  nos 
le  pintan  así,  y  sin  duda  lo  sacan  por  discreción,  por¬ 
que  se  persuaden  que  ningún  discípulo  de  Cristo,  no 
siendo  bermejo,  se  hubiera  determinado  a  venderle”. 

Quevedo  pensó  de  modo  análogo  cuando  en  el  so¬ 
neto  A  Judas  Iscariote  dió  a  entender  que  la  horca  era 
un  marco  muy  adecuado  al  hombre  bermejo  : 

— ¿  Quién  es  el  de  las  botas,  que  colgado 
Es  arracada  vil  de  aquel  garrote? 

— Es  Judas,  el  Apóstol  Iscariote 
— Habéis  los  portugueses  despenado, 

— ^Bien  está  lo  bermejo  a  lo  ahorcado  (2). 

En  una  de  sus  jácaras  dijo  también: 

Xeldre  está  en  Torre  Bermeja, 

Mal  aposentado  está. 

Que  torre  de  tan  mal  pelo 
A  Judas  puede  guardar  (3). 

do  piquero  de  los  que  llevaban  las  lanzas  que  llamaban  pilas. 
(Voz  Dominguillo.) 

(1)  El  pintor  Gisbert,  autor  del  cuadro  Los  Comuneros, 
creyó,  sin  duda,  que  lo  mismo  sucedía  en  Castilla  a  principios 
del  siglo  Nvi,  pues  pintó  al  verdugo  vestido  de  rojo,  con  un  ha¬ 
cha  en  la  mano  y  al  lado  de  un  tajo,  sobre  el  cual  acaba  de  cortar 
la  cabeza  a  uno  de  los  caudillos  de  las  Comunidades.  Prescin¬ 
diendo  de  que  ni  el  verdugo  vestía  de  rojo,  ni  se  empleaba  el 
hacha  para  decapitar,  ni  al  reo  se  le  degollaba  sobre  un  tajo, 
todas  las  demás  impropiedades  del  famoso  cuadro  son  ya  de 
menor  cuantía. 

(2)  Parnaso;  Talía,  Soneto  XXIX. 

(3)  Idem,  Terpsícore,  Jácara  VIII. 
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Y  Espronceda,  al  describir  la  innoble  estampa  de 
aquel  mal  cura,  a  quien  presenta  tañendo  la  guitarra 
y  cantando  seguidillas  en  una  taberna  del  Avapiés,  no  se 
olvidó  de  pintarle  bermejo,  sin  duda  para  hacer  aún 
más  repulsiva  la  figura  del  guitarrista:  ^^Un  hombre 
con  traje  mitad  seglar,  mitad  eclesiástico,  flaco,  ruin 
de  estatura,  chato,  lampiño,  pellejo  arrugado,  pelo  po¬ 
bre  rojizo,  chisgarabis  repugnante,  toca  la  guitarra’’  (i). 

V 

Pasar  crujía”  o  Pasar  una  crujía.” 

Pasar  cruxia  — dice  el  Diccionario  de  autoridades — 
es  “frase  vulgar  con  que  se  da  a  entender  que  alguno 
lo  pasa  con  miseria  y  mal  tratamiento.  Hace  alusión  a 
que  en  las  galeras  se  castiga  a  los  soldados  haciéndoles 
pasar  por  la  cruxia,  de  la  proa  a  la  popa,  el  número  de 
veces  a  que  los  condenan,  y  cada  uno  de  los  forzados 
les  da  al  pasar  un  golpe  con  un  cordel  o  vara”. 

De  modo  análogo,  aunque  con  menos  precisión,  se 
explican  los  sentidos  figurado  y  directo  de  la  frase  en  la 
última  edición  del  Diccionario  académico,  según  la  cual 
significa  “padecer  trabajos,  miserias  o  males  de  alguna 
duración”,  y  en  las  galeras  “hacer  pasar  al  delincuen¬ 
te  por  la  crujía  entre  dos  filas  recibiendo  golpes  con 
cordeles  o  varas”. 

Conforme  al  primer  texto,  parece  que  el  castigo  se 
aplicaba  únicamente  a  los  soldados,  siendo  ejecutores 
de  él  los  forzados  o  galeotes,  y,  conforme  al  segundo, 
que  se  aplicaba  a  los  delincuentes  de  cualquiera  clase, 
pues  no  se  especifica  cuáles  fueran  éstos,  ni  quiénes  los 
encargados  de  la  ejecución.  Ambas  explicaciones  son  de¬ 
fectuosas,  porque  ni  la  sanción  rezaba  sólo  con  los  sol¬ 
dados  (si  es  que  tal  cosa  acontecía),  sino  también  y  prin¬ 
cipalmente  con  los  galeotes,  ni  la  ejecución  se  verifica- 


(i)  El  Diablo  Mundo,  Canto  V. 
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ba  siempre  del  modo  que  se  indica,  como  se  verá  en 
seguida. 

Adviértese  alguna  semejanza  entre  esta  forma  de 
castigo  y  el  episodio  que  cuenta  Ruy  Pérez  de  Biedma 
en  el  capítulo  xxxix  de  la  primera  parte  del  Quijote 
al  relatar  la  presa  que  hizo  la  Loba,  mandada  por  don 
Alvaro  de  Bazán,  de  la  nave  del  hijo  de  Barbarroja, 
del  que  dice  que  era  tan  cruel  “y  trataba  tan  mal  a  sus 
cautivos,  que  así  como  los  que  venían  al  remo  vieron 
que  la  galera  Loba  les  iba  entrando  y  que  los  alcan¬ 
zaba,  soltaron  todos  a  un  tiempo  los  remos  y  asieron  de 
su  capitán,  que  estaba  sobre  el  estanterol  gritando  que 
bogasen  apriesa,  y  pasándole  de  banco  en  banco,  de 
proa  a  popa,  le  dieron  tantos  bocados,  que  a  poco  más 
que  pasó  del  árbol,  ya  había  pasado  su  ánima  al  in¬ 
fierno.’’ 

Guarda  también  relación  con  una  pena  que  anta¬ 
ño  se  imponía  en  el  ejército  y  que  dió  lugar  a  la  frase 
Pasar  por  las  picas,  definida  por  Correas  como  ^Aas- 
tigo  entre  soldados”,  en  el  que  ^^se  hacen  dos  hileras, 
y  el  condenado  ha  de  pasar  por  medio,  donde  por  una 
banda  y  otra  le  alcanzan”  (i),  castigo  que  con  la  adop¬ 
ción  de  los  nuevos  armamentos  se  transformó  en  la  ca¬ 
rrera  de  baquetas^  practicada  de  un  modo  parecido,  y 
que  perduró  hasta  bien  entrado  el  siglo  xix  (2). 

(1)  Añade  que  la  frase  varíase  en  Pasé  y  Pasó  por  las  pi¬ 
cas.  Covarrubias  dice  que  los  romanos  castigaban  al  soldado 
‘Cae  había  hecho  falta  notable  en  los  oficios  y  encomiendas  del 
real  {campamento) ;  averiguando  el  tribuno  su  culpa  en  j  uyzio  su- 
marísimo,  le  tocaba  con  la  vara  en  la  cabeqa  despidiéndole,  y  él 
partía  de  su  presencia  con  priesa,  pero  hazíanle  calle  los  soldados 
y  dábanle  tantos  palos  con  los  cabos  de  las  langas,  que  pocas 
vezes  quedaban  con  vida,  y,  si  con  ella,  sin  honra.  Esta  costumbre 
se  guarda  oy  día  entre  los  suigos,  que  hacen  passar  por  las  picas 
a  los  que  faltan  en  las  centinelas”.  De  este  texto  parece  inferirse 
que  en  tiempo  de  Covarrubias  no  se  aplicaba  este  castigo  a  los 
soldados  españoles. 

(2)  En  la  última  edición  del  Diccionario  se  dice  que  es  ‘Gas- 
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Ninguna  de  las  citadas  ediciones  del  Diccionario 
menciona  una  forma  de  pasar  crujía  que  difiere  no  poco 
de  la  que  antes  se  ha  descrito.  De  ella  se  ocupa  Cris¬ 
tóbal  Suárez  de  Figueroa  en  El  Pasajero,  cuando  al  ha¬ 
blar  de  los  trabajos  de  los  galeotes,  del  durísimo  trato 
que  se  les  daba  y  de  cómo  se  les  hacía  solidariamente 
responsables  de  las  fechorías  cometidas  por  cualquiera 
de  los  que  bogaban  en  el  mismo  banco  o  en  el  mismo 
cuartel,  pone  en  boca  del  Doctor  las  siguientes  pa¬ 
labras  : 

^^Si  entre  cinco  que  tienen  agarrado  un  remo  desfa¬ 
llece  uno,  pagan  todos  la  flojedad  de  aquél,  aunque  de 
su  parte  en  tirar  hayan  sido  unos  Hércules.  Si  alguno 
hurta  dinero  o  alhaja,  pasan  crujía  todos  los  bancos.  Es 
pasar  crujía  tenderlos  desnudos  en  medio  de  los  dos 
lados  de  la  galera.  Amárranlos  fuertemente  de  manos 

tigo,  hoy  suprimido  en  nuestro  ejército,  que  consistía  en  correr 
al  reo,  con  la  espalda  desnuda,  por  entre  dos  filas  de  soldados, 
que  le  azotaban  con  el  portafusil,  si  era  de  infantería,  o  con  las 
correas  de  grupa,  si  de  caballería”.  La  definición  no  es  exacta, 
porque  si  para  tal  objeto  se  hubiera  empleado  el  portafusil,  o  sea 
la  correa  que  tiene  el  fusil  para  colgarlo  del  hombro,  sería  un 
contrasentido  que  el  castigo  se  llamase  carrera  de  baquetas.  Este, 
efectivamente,  se  ejecutaba  con  las  baquetas,  aunque,  por  exten¬ 
sión,  se  aplicase  el  mismo  nombre  al  que  se  hacía  con  las  gru¬ 
peras,  y  así  se  lee  en  el  Diccionario  de  autoridades:  “Pasar  la 
baqueta.  Castigo  que  se  da  a  los  soldados  delinquentes  en  la  mi¬ 
licia,  y  se  executa  poniéndose  en  dos  alas  el  Regimiento  o  gente 
que  la  ha  de  dar  con  unas  varillas  en  las  manos,  o  con  las  guru- 
peras  de  los  caballos  en  la  caballería,  habiendo  de  distancia  de 
una  a  otra  ala  lo  que  pueden  ocupar  dos  cuerpos,  y  el  reo,  desnudo 
de  medio  cuerpo  arriba,  pasa  corriendo  por  entre  las  dos  alas 
y  todos  le  van  castigando  con  lo  que  tienen  en  las  manos,  dándole 
golpes  en  las  espaldas.” 

En  sentido  figurado  se  da  el  nombre  de  carrera  de  baquetas, 
según  la  Academia,  a  una  serie  de  molestias  o  vejámenes  oca¬ 
sionados  a  una  persona.  Yo  he  oído  en  León  emplear  la  frase 
cuando  alguien  que  por  cualquier  motivo  ha  despertado  la  curio¬ 
sidad  pública  vese  obligado  a  presentarse  o  a  pasar  entre  un 
concurso  de  gente  cuyas  miradas  convergen  en  él. 
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y  pies,  y  con  un  grueso  cordel  embreado  descarga  el  de 
más  pujanza  sobre  los  infelices  un  centenar  o  dos  de 
espantosos  golpes.  Si  se  está  quedo  el  castigado,  hojal- 
dréanle  cruelmente  las  espaldas  y  asentaderas;  si  se 
vuelve,  regálanle  la  barriga  y  pecho  con  la  suavidad  del 
indomable  rebenque.  Por  manera  que  dar  el  azote,  ha¬ 
cer  cardenal  y  reventar  la  sangre,  todo  es  uno.  Sígue¬ 
se  luego  la  más  importante  caricia.  Abiertas  en  esta  for¬ 
ma  sus  carnes,  tienen  prevenido  un  librillo  (i)  de  sal 
y  agua  con  que  se  le  salan  y  abrigan  las  heridas.  Con¬ 
siderad  cuán  grave  será  su  dolor,  cuán  insufrible  su 
tormento’’  (2). 

Con  razón  comenta  el  Doctor  a  renglón  seguido  qne 
fuera  preferible  que  aquel  a  quien  echaban  a  galeras 
expirara  de  cualquier  modo,  ^^ya  que  con  un  breve  sus¬ 
piro  se  librara  de  mil  oprobiosos  géneros  de  morir”. 
Ciertamente.  Al  ver  las  numerosísimas  manifestaciones 
que  ha  tenido  y  tiene  la  barbarie  humana,  cual  si  fuera 
una  condena  irredimible  y  un  eterno  baldón  que  aman¬ 
cilla  nuestro  ser,  compréndese  el  pesimismo  que  se  apo¬ 
deró  del  ánimo  de  Pascal  cuando  dijo  que  si  los  des¬ 
cubrimientos  de  los  hombres  van  adelantando  de  siglo 

(1)  Dícese  más  comúnmente  lebrillo. 

(2)  Alivio  IV. 

Mateo  de  Brizuela  describe  esta  bárbara  cura  de  un  modo 
muy  parecido : 

Y  porque  no  pueda  entrar 

por  las  ronchas  qualque  usagre, 

nos  mandan  luego  sajar 

las  carnes  y  salmorar 

con  sal  y  fuerte  vinagre.  , 

Do  queda  el  pobre  forgado 
harto  aflito  y  con  dolor, 
todo  el  cuerpo  amanzillado 
y  de  palos  magullado 
sin  hallar  ningún  favor. 

{La  vida  de  la  galera;  ap.  Bonilla,  Ana¬ 
les  de  la  Literatura  española,  pág.  51.) 
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en  siglo,  en  cambio,  por  lo  que  concierne  a  la  bondad 
y  a  la  malicia  del  mundo,  la  humanidad  no  avanza  ni 
un  solo  paso. 


VI 

^^Dios  Y  AYUDA.’’ 

Según  Covarrubias,  dícese  ‘^Dios  y  ayuda  de  la  cosa 
que  es  dificultosa  y  es  menester  poner  diligencia  y  jun¬ 
tamente  encomendarlo  a  Dios”,  y  según  el  Dicciona¬ 
rio  de  autoridades^  se  emplea  esta  expresión  cuando  se 
quiere  encarecer  la  gran  dificultad  de  una  cosa  a  la 
cual  no  basta  la  fuerza  y  asistencia  humana  si  Dios  no 
ayuda  con  singular  providencia”.  En  apoyo  de  tal  signi¬ 
ficación,  cita  dos  textos :  el  primero,  tomado  de  las  Ora¬ 
ciones  Evangélicas  de  fray  Hortensio  de  Paravicino: 
^^Será  menester  Dios  y  ayuda,  como  decimos  vulgarmen¬ 
te”,  y  el  segundo,  del  capítulo  vii  de  la  Primera  parte  del 
Quijote:  ^‘Sepa,  señor,  que  no  vale  dos  maravedís  para 
reina;  condesa  le  caerá  mejor,  y  aun  Dios  y  ayudaD 
No  recuerdo  haber  leído  nada  respecto  del  origen  de 
la  frase,  pero  tengo  por  seguro  que  es  una  superviven¬ 
cia  del  castellano  que  se  hablaba  hace  siete  siglos,  y 
me  fundo  para  afirmarlo  así  en  dos  pasajes  de  la  Pri¬ 
mera  Crónica  general.  El  uno  de  ellos  corresponde  al 
capítulo  de  la  cerca  et  de  la  prisión  de  Cordoua,  y  dice 
de  este  modo:  ‘fi..et  el  rey  don  Fernando  mandó  luego 
poner  la  cruz  en  la  mayor  torre  o  el  nonbre  del  falso 
Mahomad  solie  ser  llamado  et  alabado,  et  comengaron 
luego  los  cristianos  todos  con  gozo  et  alegría  a  llamar 
‘‘¡Dios,  ayudar  (i).  El  otro  es  del  capítulo  en  que  se 
trata  de  qual  fue  el  pleytey amiento  de  dar  los  moros  a 
Seiiilla  al  rey  don  Fernando,  et  de  commo  le  fue  el  alca- 

(i)  Primera  Crónica  general,  publicada  por  Ramón  Me- 
néndez  Pidal ;  t.  5  de  la  Nueva  Biblioteca  de  Autores  españoles ; 
Madrid,  1906;  cap.  1.046,  pág.  733,  2.^  col. 
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car  entregado,  donde  se  lee:  desque  el  pleyteyamien- 

to  filé  afirmado  de  todas  partes,  los  moros  entregaron 
el  alcagar  de  Seuilla  al  rey  don  Fernando;  et  mando 
poner  luego  el  rey  don  Fernando  la  su  senna  encima 
de  la  torre,  faziendo  todos  los  cristianos  Dios  ayuda, 
et  dando  gracias  al  Nuestro  Sennor’’  (i). 

Se  habrá  observado  que  en  el  primero  de  los  tex¬ 
tos  transcritos  hay  una  coma  colocada  después  del  vo¬ 
cablo  Dios,  que  no  se  halla  en  el  segundo,  y  si  esta  di¬ 
ferencia  de  puntuación  en  realidad  responde  a  alguna 
circunstancia  ortográfica  del  códice  seguido  por  el  edi¬ 
tor  de  la  Crónica,  es  indudable  que  varia  completamen¬ 
te  el  sentido  de  la  frase,  porque  en  el  primer  caso  la  pa¬ 
labra  Dios  está  en  vocativo  y  el  verbo  ayudar  en  modo 
imperativo,  y,  por  lo  tanto,  es  lo  mismo  que  si  se  dije¬ 
re  ¡Dios,  ayúdanos!  (2),  mientras  que  en  el  segundo 
Dios  está  en  nominativo  y  el  verbo  en  tercera  persona 
del  singular  del  presente  de  indicativo,  y,  en  conse¬ 
cuencia,  la  frase  equivale  a  Dios  nos  ayiida  o  Dios  nos 
protege. 

¿Cuál  de  estos  dos  sentidos  es  el  verdadero?  A  mi 
juicio,  pueden  serlo  los  dos,  porque  empeñada  una  ba¬ 
talla  o  emprendida  cualquiera  acción  de  guerra,  nada 
tiene  de  extraño  c[ue  hubiera  sido  costumbre  impetrar 
el  auxilio  divino  clamando  ¡Dios,  ayuda!,  como  tam¬ 
poco  hay  dificultad  alguna  en  admitir  que  el  grito  de 
¡Dios  ayuda!  (Dios  nos  protege)  se  haya  empleado  para 
alentar  a  los  contendientes  en  lo  recio  de  un  combate, 
infundiéndoles  la  idea  de  que  Dios  estaba  de  su  parte. 

La  frase,  sin  embargo,  tal  como  ha  llegado  hasta 
nuestros  dias,  no  es  precisamente  ninguna  de  las  indi¬ 
cadas,  sino  Dios  y  ayuda,  lo  cual  puede  tener  dos  ex¬ 
plicaciones:  i.^,  que  la  conjunción  copulativa  sea  una 

(1)  Cap.  1.123,  pág.  767,  i.“  col. 

(2)  La  palabra  ayuda  pudiera  ser  también  un  sustantivo 
en  vocativo,  y  entonces  la  frase,  que  sería  elíptica,  equivaldría  a 
¡Dios,  danos  ayuda! 
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deformación  que  aquélla  ha  sufrido  al  través  del  tiem¬ 
po,  y  2Ó,  que  haya  sido  usada  simultáneamente  con  la 
de  ¡Dios,  ayuda!  en  una  forma  análoga  a  otras  del 
mismo  género  en  que  la  conjunción,  colocada  después 
del  nombre  y  antes  del  verbo,  se  nos  ofrece  con  los  ca¬ 
racteres  de  un  solecismo,  como  sucede  en  las  de  ¡Santia¬ 
go  y  cierra  España!,  ¡Sus  y  a  ellos!  y  ¡Jesús  y  valme! 

De  todos  modos,  creo  evidente  que  la  locución  actual 
Dios  y  ayuda  (que,  como  dice  la  Academia,  se  usa  por 
lo  común  con  el  verbo  necesitar)  procede  de  las  que  apa¬ 
recen  en  la  Crónica  general,  ya  que  en  éstas  como  en 
aquélla  trátase  de  empresas  o  negocios  arduos  para 
cuyo  éxito  feliz  se  estima  necesario,  no  sólo  que  la  per¬ 
sona  se  ponga  en  grandes  trabajos,  sino  también  que 
alcance  la  protección  de  Dios. 

VII 

^^Dar  bombo.’’ 

Los  ^^BOMBOS”  Y  LA  ‘AlAQUe”  EN  LA  CORTE  DE  NerÓN. 

Dar  bombo  — dice  la  Academia  Española — ,  es  frase 
figurada  y  familiar  que  significa  elogiar  con  exagera¬ 
ción,  especialmente  por  medio  de  la  prensa  periódica”. 

La  frase  es  de  las  de  nuevo  cuño,  porque  lo  es  tam¬ 
bién^  relativamente,  el  instrumento  de  percusión  que  en 
ella  se  menciona,  ya  que  ni  el  vocablo  bombo  ni  el  de 
tambora,  que  es  otro  nombre  con  el  que  aquél  se  designa 
en  algunas  partes,  hállanse  en  el  Diccionario  de  auto¬ 
ridades,  prueba  de  que  no  era  conocido  cuando  éste  se 
redactó. 

La  palabra  bombo,  según  la  Academia,  se  deriva  de 
bomba,  aunque  no  sé  hasta  qué  punto  pueda  ser  cierta 
semejante  etimología,  si  se  considera  que  es,  sin  duda, 
voz  onomatopéyica  y  que  bombus  en  latín  quiere  decir 
ruido,  zumbido,  por  lo  cual  parece  verosímil  que  tanto 
bombo,  como  bomba  procedan  de  ese  término,  o  que 
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ambos  se  hayan  formado  por  onomatopeya,  aun  supo¬ 
niendo  que  en  la  formación  de  las  voces  castellanas  no 
haya  tenido  ningún  influjo  la  palabra  latina. 

Pero  si  la  frase  dar  bombo  es  cosa  reciente,  no  lo 
es,  en  cambio,  la  acción  que  con  ella  se  indica,  ni  tam¬ 
poco  el  sustantivo  que  se  emplea,  pues  la  una  y  el  otro 
cuentan  muy  cerca  de  veinte  siglos. 

La  vanidad  artística  de  Nerón  — escribe  Tácito — , 
le  llevó  a  desempeñar  papeles  de  histrión  en  el  teatro  de 
su  corte,  donde  tocaba  el  arpa  y  cantaba  sus  propios 
versos  ante  un  concurso  de  soldados,  centuriones  y  tri¬ 
bunos;  por  entonces  creó  el  cuerpo  llamado  de  los  aiigus- 
tanos,  compuesto  de  caballeros  jóvenes  y  vigorosos,  que 
atraídos  por  la  ambición  o  por  la  crápula,  tenían  la  mi¬ 
sión  de  aplaudirle  constantemente,  alabándole  su  voz  y 
su  hermosura,  que  ellos  calificaban  de  divinas.  Sin  em¬ 
bargo,  pareciéndole  la  corte  escena  demasiado  mezqui¬ 
na  para  los  méritos  insignes  que  él  creía  poseer^  deter¬ 
minó  presentarse  en  un  teatro  público,  y  no  atreviéndose 
a  hacerlo  en  Roma,  acudió  a  Nápoles,  que  era  conside¬ 
rada  como  una  ciudad  helénica,  con  el  designio  de  pre¬ 
pararse  allí  para  ir  a  Grecia  en  busca  de  más  preciados 
laureles  (i).  Y  refiere  Suetonio  que  cuando  apareció  por 
vez  primera  en  el  teatro  napolitano,  quedó  prendado  de 
los  aplausos  que,  guardando  cierto  ritmo  o  cadencia,  le 
tributaron  los  negociantes  llegados  de  Alejandría  a 
aquella  ciudad  con  motivo  de  las  grandes  demandas  de 
trigo  hechas  de  orden  del  emperador,  y  que  fué  tal  la 
complacencia  que  le  produjo,  que  encargó  nuevas  re¬ 
mesas  a  los  alejandrinos,  sin  más  objeto,  a  lo  que  se 
presume,  que  el  de  aumentar  el  número  de  los  que  de 
modo  tan  artístico  le  mostraban  su  admiración.  ^^No  sa¬ 
tisfecho  con  esto  — añade —  eligió  a  algunos  jóvenes 
de  la  clase  de  caballeros  y  a  más  de  cinco  mil  robustos 
mozos  de  la  plebe  para  que,  distribuidos  en  cuadrillas. 


(i)  Anuales,  lib.  XIV,  §  XV  y  lib.  XV,  §  XXXIII. 


54 


BOLETÍN  DE  LA  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


aprendieran  las  diversas  maneras  de  aplaudir  (a  las 
que  daban  los  nombres  de  bombos,  imbrices  y  testas)  (i) 
y  le  jaleasen  cuando  cantaba.  Se  les  distinguía  a  todos 
ellos  por  su  larga  cabellera,  la  elegancia  de  su  vestido 
y  un  anillo  que  llevaban  en  la  mano  izquierda,  y  los  ca¬ 
pitanes  de  estas  cuadrillas  ganaban  cuarenta  mil  ses- 
tercios’^  (2). 

Ahora  bien,  ¿estaría  completamente  desprovista  de 
fundamento  la  presunción  de  que  aquellos  bigardos  pu¬ 
dieran  haberse  servido  alguna  vez  de  la  locución  bom- 
biim  daré  o  bombos  daré  para  significar  esta  manera  de 
aplaudir  al  endiosado  emperador?  Yo  creo  que  no,  si 
bien,  aunque  así  fuera,  no  sería  lícito  deducir  de  ello 
precedente  alguno  respecto  del  origen  de  la  frase  cas¬ 
tellana,  porque  se  trataría  no  más  que  de  una  mera  coin- 

(1)  Bomhus,  como  se  ha  dicho  en  el  texto,  significa  ruido, 
zumbido  y  también  el  murmullo  de  las  abejas,  por  lo  que  es  muy 
verosímil  que  este  modo  de  aplauso  fuese  algo  parecido  a  lo  que 
boy  se  llama  en  las  acotaciones  de  los  discursos  murmullos  de 
aprobación. 

Imhrex,  icis  (de  imher,  lluvia),  quiere  decir  la  teja,  pero  no 
es  fácil  saber  en  lo  que  consistía  este  aplauso,  aunque,  sin  duda, 
estaría  relacionado  con  el  ruido  que  producen  al  chocar  dos  te¬ 
jas  o  dos  pedazos  de  teja;  en  tal  caso,  sin  embargo,  no  habría 
gran  diferencia  entre  esta  forma  y  la  siguiente. 

Testa  era  toda  vasija  de  barro  cocido  o  los  fragmentos  de  ella, 
y  también  se  daba  este  nombre  a  una  especie  de  castañuelas  he¬ 
chas  con  aquellos  fragmentos  o  con  unas  conchas ;  compréndese 
bien  cuál  fuera  el  ruido  que,  semejante  al  de  ellas,  pudiera  pro¬ 
ducirse  con  las  manos.  Me  inclino  a  creer  que  la  diferencia  en¬ 
tre  este  aplauso  y  el  anterior  estaba  en  la  intensidad  del  ruido  o 
en  la  diversidad  del  ritmo. 

(2)  El  texto  dice  así:  “Ñeque  eo  segnius  adolescentulos 
equestris  ordinis,  et  quinqué  amplius  millia  e  plebe  robustissimae 
juventutis  undique  elegit,  qui  divisi  in  factiones,  plausuum  gene¬ 
ra  condiscerent  {bombos,  et  imbrices,  et  testas  vocabant),  ope- 
ramque  navarent  cantante  sibi,  insignes  pinguissima  coma,  et 
excelentissimo  cultu  pueri,  nec  sine  anulo  laevis :  quorum  duces 
quadragena  millia  sestertium  merebant’'  (C.  Suetonii  Tranquilli 
Duodecim  Caesares;  Ñero  Claudius,-  XX). 
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cidencia  de  expresiones  tan  curiosa  como  casual.  Pero 
háyase  o  no  usado  por  los  augustanos  la  locución  cita¬ 
da,  preciso  es  reconocer  que  Nerón  creó  un  cuerpo  de 
alabarderos  cuyo  oficio  no  era  otro  que  el  de  darle  bom¬ 
bo,  y  que  supo  organizar  y  adiestrar  aquella  espléndi¬ 
da  claque  con  una  pericia  que  envidiaría  el  más  avispa¬ 
do  de  los  modernos  empresarios  de  cines  y  teatros. 

VIII 

¿De  dónde  viene  la  palabra  ^^Tertulia’N 

Tres  son  las  acepciones  de  la  palabra  tertulia  que 
aparecen  en  el  Diccionario  de  autoridades,  a  saber: 
la  junta  voluntaria  o  congreso  de  hombres  discretos  para 
discurrir  en  alguna  materia;  2.“,  la  junta  de  amigos  y 
familiares  para  conversación,  juego  y  otras  diversiones 
honestas,  y  3.^,  el  corredor  que  en  los  corrales  de  co¬ 
medias  de  Madrid  está  en  la  fachada  frontera  del  tea¬ 
tro  {escenario)  superior  y  más  alto  a  todos  los  aposen¬ 
tos.  Las  dos  primeras  acepciones,  con  ligeras  diferen¬ 
cias,  han  sido  admitidas  en  la  última  edición  del  léxico 
académico,  y  en  vez  de  la  tercera,  que  fué  suprimida, 
se  agregó  la  de  ^dugar  en  los  cafés  destinado  a  mesas  de 
juegos  de  billar,  cartas,  dominó,  etc.’’. 

En  cuanto  a  la  procedencia  del  vocablo  afirma  la 
Academia  que  viene  del  portugués  tertulia,  pero  igno¬ 
ro  el  fundamento  que  haya  tenido  para  ello,  y  aun  creo 
que  no  sería  fácil  tarea  la  de  demostrar  que  en  Portu¬ 
gal  comenzó  a  usarse  antes  que  en  España,  único  caso 
en  que  podría  decirse  que  se  tomó  de  aquella  lengua. 

El  hispanista  G.  Desdevises  du  Dezert  recoge  en  su 
obra  La  société  espagnole  au  xviiL  siecle  (i)  varias 

(i)  Esta  obra  fué  publicada  en  la  Revue  Hispanique,  to¬ 
mo  LXIV,  y  luego  en  tirada  aparte  (New  York-Paris,  1925), 
que  es  la  que  tengo  a  la  vista. 
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noticias  referentes  al  Teatro,  que  halló,  principalmente, 
en  el  Tratado  histórico  sobre  el  origen  y  progresos  de  la 
comedia  y  del  histrionismo  en  España,  de  clon  Casia¬ 
no  Pellicer  (1804),  y  uno  de  sus  capítulos,  después  de 
enumerar  y  describir  las  diferentes  localidades  de  un 
corral  de  comedias  de  aquella  época,  o  sean  el  patio,  la 
luneta,  la  barandilla,  las  gradas,  los  aposentos  o  pal¬ 
cos  y  la  cazuela,  añade:  Encima  de  los  aposentos  había 
una  especie  de  anfiteatro  cerrado  por  su  parte  delan¬ 
tera  (i),  reservado  a  los  eclesiásticos  y  demás  personas 
de  respeto  que  querían  ver  la  comedia  sin  ser  vistos,  y 
al  cual  se  le  daba  el  nombre  de  tertulia,  que  es  con  el  que 
comenzó  a  designársele  en  tiempo  de  Felipe  IV,  por  ser  el 
sitio  a  que  concurrían  los  frailes  predicadores,  entre 
quienes,  a  la  sazón,  estaba  Tertuliano  tan  en  boga  que 
sostenían  que  él  solo  valia  por  tres  Cicerones  {ter  Tul- 
lio),  y  tal  es  la  razón  de  que  las  gentes  les  aplicasen  el 
remoquete  de  tertuliantes  y  llamasen  tertulia  al  aposen¬ 
to  desde  el  cual  presenciaban  la  representación,  nom¬ 
bre  que,  andando  los  días,  hízose  extensivo  a  las  reunio¬ 
nes  de  sociedad’’  (2). 

Es  cierto  que  los  escritos  ascéticos  y  polémicos  de 
Tertuliano,  así  como  sus  obras  apologéticas,  especial¬ 
mente  la  titulada  De  prescriptione  haereticorum,  goza¬ 
ron  de  gran  prestigio  entre  los  dominicos,  aun  cuando 
hay  que  suponer  que  no  le  juzgarían  superior  a  Cicerón 
por  la  tersura  de  la  frase  y  la  pureza  de  su  estilo,  sino 
por  lo  ardiente  de  su  palabra  y  lo  apasionado  de  la  ar¬ 
gumentación,  cualidades  que  para  los  que  profesan  el 
arte  oratoria  han  tenido  siempre  y  siguen  teniendo  mu¬ 
cho  más  valor  que  la  elocución  castiza  y  aun  que  el  fon¬ 
do  mismo  del  discurso.  La  explicación,  pues,  del  origen 
del  vocablo  es  verosímil,  pero  conviene  acogerla  con  re- 


(1)  El  cierre  era  de  celosía. 

(2)  Loe.  cit.,  págs.  297  y  298. 
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serva  hasta  tanto  que  la  aportación  de  nuevos  datos  ven¬ 
ga  a  confirmarla. 


IX 

‘^Mequetrefe.” 

Mequetrefe  y  según  la  Academia,  es  “el  hombre  en¬ 
tremetido,  bullicioso  y  de  poco  provecho”,  definición 
casi  igual  a  la  que  da  de  chisgarabís  (i)  y  que  viene  in¬ 
cluyéndose  en  el  Diccionario  desde  su  primitiva  edición, 
en  la  que  se  alegan  dos  textos  en  su  apoyo:  el  primero 
de  ellos,  del  Cuento  de  cuentos,  de  Quevedo:  “El  otro 
hermanillo,  que  se  venía  al  husmo,  se  hizo  mequetrefe  y 
faraute  del  negocio”;  y  el  segundo,  de  los  Ocios,  del 
conde  de  Rebolledo:  “Fui  en  Francia  prisionero,  —  en 
Brabante  libertado,  —  en  Holanda  mequetrefe,  —  en 
Ingalaterra  guapo” ;  pero  ni  estos  ejemplos  por  si  so¬ 
los  sirven  para  otra  cosa  que  para  demostrar  que  am¬ 
bos  autores  emplearon  el  vocablo  de  que  se  trata,  ni  la 
definición  académica  se  extiende  a  más  que  al  sentido 
figurado  en  que  aquél  se  usa,  pues  deja  sin  explicación 
ninguna  su  sentido  directo. 

Efectivamente,  el  citado  texto  de  Quevedo  refiérese 
a  un  mozuelo  que  se  interpone  entre  dos  mujeres  que 
riñen  y  del  que  dice  el  autor  que  “se  hizo  mequetrefe 
y  faraute  del  negocio,  y  por  apaciguarlas  empezó  a  dar¬ 
les  ripio  a  la  mano  a  sabiendas”,  por  lo  que  se  ve  que 
la  palabra  tiene  aquí  un  sentido  traslaticio,  ya  que  lo 
que  quiere  darse  a  entender  es  que  el  mozo  se  entreme¬ 
tió  en  el  altercado  sin  que  nadie  se  lo  pidiese.  Tal  acep¬ 
ción  se  corrobora  y  aclara  con  el  pasaje  de  Estcbanillo 
Confióles,  donde  éste  cuenta  que  al  cabo  de  algún  tiem¬ 
po  de  haberle  encomendado  su  amo  el  duque  de  Anial- 


(i)  ^‘Hombre  entremetido,  bullicioso  y  de  poca  importan¬ 
cia.” 
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fi  cuidado  de  visitar  todos  los  oficios  tocantes  a  la 
bocólica’^  (sic),  tuvo  que  ausentarse  el  duque  para  ir  a 
gobernar  las  armas  imperiales,  y  que  apenas  salió  de 
su  casa,  conjuráronse  contra  el  menguado  despensero 
todos  los  demás  criados  por  haber  sido  mequetrefe,  me¬ 
tiéndose  en  aquello  que  no  le  tocaba  ni  era  pertenecien¬ 
te  a  su  oficio  (i). 

Pero  Quevedo  usa  también  la  palabra  faraute,  al  pa¬ 
recer,  como  sinónima  de  mequetrefe  y,  asimismo,  en 
sentido  figurado,  por  lo  cual  conviene  recordar  que,  se¬ 
gún  Covarrubias;  faraute,  en  una  de  sus  acepciones  di¬ 
rectas,  significa  ^^el  que  lleva  y  trae  mensajes  de  una 
parte  a  otra  entre  personas  que  no  se  han  visto  ni  ca¬ 
reado,  fiándose  ambas  partes  de  éh’  (2),  a  lo  que  aña¬ 
de  que  si  estos  mensajes  ^^son  de  malos  propósitos,  le 
dan,  sobre  éste,  otros  nombres  infames”,  concepto  que 
concuerda  con  la  significación  que  la  palabra  tiene  en 
germanía,  cual  es  la  de  criado  de  mujer  pública  o  de 
rufián”  (3). 

Se  usó  también  la  expresión  como  sinónima  de 
factótum,  y  asi  la  hallamos  en  la  Vida  de  don  Diego 
Duque  de  Estrada,  cuando  el  autor  nos  cuenta  que  des¬ 
pués  de  haber  asistido  a  la  jornada  contra  los  moriscos 
en  el  año  1609,  volvió  ^^a  los  versos,  bailes,  pruebas  de 
fuerza  y  ligereza,  cañas,  toros,  sortija,  estafermo  y  tor¬ 
neo,  siendo  el  mequetrefe  de  todas  estas  bullas...”  (4). 

Finalmente,  en  nota  que  don  Pascual  de  Gayangos 
puso  a  una  carta  del  P.  Sebastián  González,  en  la  que 
éste  da  cuenta  a  su  corresponsal  de  los  castigos  que  en 
diciembre  de  1636  sufrieron  varios  arisméticos,  copió  un 
párrafo  de  las  Noticias  de  Madrid  en  que  se  habla  del 

(1)  Esfehanillo  González,  cap.  IX. 

(2)  La  Academia  acepta  esta  definición  sin  más  variante  que 
la  de  decir  ‘‘entre  personas  que  están  ausentes  o  distantes en 
lugar  de  “entre  personas  que  no  se  han  visto  ni  careado”. 

(3)  Vocabulario  de  germanía,  atribuido  a  Lucas  Hidalgo. 

(4)  Ap.  Memorial  Histórico  Español,  t.  XII,  pág.  36. 
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suceso,  y  que  dice  de  este  modo:  ‘^Miércoles  se  ha  ido 
continuando  el  castigo  de  los  presos  por  el  pecado  ne¬ 
fando,  porque  quemaron  a  don  Sebastián  de  Mendizábal, 
que  fue  paje  del  conde  de  Saldaba...  Ahora  era  meque¬ 
trefe,  dando,  quitando,  alquilando  bancos  en  las  come¬ 
dias  y  viviendo  de  mohatras  y  de  alcahueterías”  (i). 

Relacionando,  pues,  los  textos  anteriores  con  este  úl¬ 
timo,  en  que,  como  se  ve,  aparece  la  palabra  en  su  sen¬ 
tido  directo,  podemos  deducir  que  se  aplicó  el  nombre  de 
mequetrefe  al  picaro  que  no  solamente  vivía  a  salto  de 
mata,  como  suele  decirse,  sino  que  para  ganarse  la  vida 
acudía  a  los  más  varios  y  bajos  menesteres,  tales  como 
meterse  a  mediador  entre  los  que  disputaban,  inmiscuir¬ 
se  en  asuntos  que  no  eran  de  su  incumbencia,  hacer  ven¬ 
tas  o  compras  fraudulentas,  alquilar  bancos  en  los  co¬ 
rrales  de  comedias  (2),  servir  de  criado  a  daifas  y  ru¬ 
fianes  o  de  tapadera  a  toda  ralea  de  gente  non  sancta, 
ejercer  las  funciones  de  corredor  de  oreja  y  emplearse 
en  otros  muchos  géneros  de  trapazas  y  bellaquerías  (3). 

(1)  Memorial  Histórico  Español,  t.  XIII  (I  de  Cartas  de  Je¬ 
suítas),  pág.  541,  nota  I. 

La  carta  del  padre  González  fné  escrita  el  mismo  dia  de  la 
ejecución  (10  de  diciembre),  pues  el  párrafo  donde  da  la  noticia 
comienza:  ''Hoy  han  quemado  a  dos  por  arisméticos...’^  Las  No¬ 
ticias  de  Madrid  salieron  algunos  dias  después,  pero  en  la  misma 
semana,  como  lo  indica  el  modo  de  comenzar  el  párrafo  transcri¬ 
to,  porque,  en  efecto,  el  10  de  diciembre  de  1636  fué  miércoles. 

(2)  Este  oficio  no  parece  que  estaba  bien  mirado,  pues  de¬ 
bía  de  ser  frecuente  que  los  que  a  él  se  dedicaban  se  aprovecha¬ 
sen  de  los  descuidos  de  los  espectadores  para  robar  lo  que  podían. 
En  el  Testamento  del  picaro  pobre  hay  varias  cláusulas  en  que 
el  testador  (que,  por  lo  visto,  había  ejercido  dicho  oficio)  man¬ 
da  restituir  los  bienes  que  adquirió  de  mala  manera,  y,  entre 
ellas,  hay  una  que  dice  así :  “A  las  casas  de  comedias  —  do  acos¬ 
tumbran  llevar  bancos,  —  les  vuelvan  lo  que  me  hallé,  —  pañigue- 
los  y  rosarios”  (Bonilla:  Anales  de  la  Literatura  española;  Ma¬ 
drid,  1904,  pág.  70,  2."  col.). 

(3)  El  texto  del  conde  de  Rebolledo,  citado  en  el  Diccionario 
de  autoridades,  no  da  ninguna  luz  sobre  la  significación  de  la 
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Por  lo  que  respecta  a  la  etimología  del  vocablo,  la 
Academia  le  asigna  la  de  mogatref^  que  en  árabe  quiere 
decir  petulante,  y  don  Aureliano  Fernández  Guerra,  en 
su  comentario  al  Cuento  de  cuentos,  de  Quevedo,  indu¬ 
cido  por  cierta  glosa  de  Amador  de  los  Ríos,  opina  que 
se  deriva  de  trefe,  que  ''en  lo  antiguo  significaba  carne 
de  trefe:  de  livianos’’.  Carezco  de  competencia  para  dis¬ 
cutir  esta  cuestión  etimológica,  pero  como  creo  que 
ambos  meritísimos  autores  se  dícrmieron  al  explicar  lo 
que  era  la  carne  trefe,  voy  a  tratar  del  asunto  en  pá¬ 
rrafo  aparte.  ' 


X 

"Carne  TREFE.” 

En  el  glosario  que  don  José  Amador  de  los  Ríos 
puso  a  las  Obras  del  marqués  de  Santillana  defínese  la 
voz  trefe  de  este  modo: 

Trefe:  carne  trefe  o  de  trifá,  esto  es,  de  livianos. 
Tomóse,  sin  duda,  esta  voz  de  la  raíz  hebrea  taraf, 
imagen,  espejo  o  sitio  donde  se  ven  las  cosas  futuras, 
denotando,  al  ser  aplicada  a  las  entrañas  de  los  anima- 

palabra,  aunque  la  usa,  al  parecer,  en  sentido  directo.  (V.  Ocios 
del  conde  don  Bernardino  de  Rebolledo,  señor  de  Irián;  Madrid 
— Sancha —  1778,  t.  I,  Romance,  LIX,  pág.  390.) 

Tampoco  es  utilizable  otro  texto  de  Liñán  y  Verdugo  co¬ 
rrespondiente  al  episodio  en  que  un  pobre  labrador,  que  viene 
por  vez  primera  a  la  corte  a  proseguir  un  pleito,  es  estafado 
por  dos  maleantes  que  le  hacen  creer  que  ha  incurrido  en  culpa 
gravísima  por  no  haber  registrado  sus  papeles  en  la  oficina  del 
Mequetrefe.  Como  los  estafadores  eligieron  esta  palabra  de  un 
modo  completamente  arbitrario  y  disparatado,  abusando  de  la 
'simplicidad  del  labrador,  el  texto  puede  servir,  cuando  más,  pa¬ 
ra  demostrar  la  baja  estimación  en  que  se  tenía  a  los  de  tal  ofi¬ 
cio,  por  el  contraste  entre  las  artes  raeces  en  que  se  empleaban 
y  la  importancia  de  las  funciones  que  aquéllos  atribuían  al  ima¬ 
ginario  oficial  del  rey.  (V.  Liñán  y  Verdugo:  Guia  y  aviso  de 
forasteros  que  vienen  a  la  Corte;  Novela  y  escarmiento  sexto.) 
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les,  las  ceremonias  que  los  judíos  hacían  en  sus  agüeros 
y  adivinaciones.  La  carne  trefe  o  de  trifá  no  podía  ser 
adquirida  por  los  cristianos,  conforme  a  lo  ordenado  en 
diferentes  fueros.  En  el  de  Madrid  se  decía:  ‘^Todo 
carnizero  qui  carne  de  judeo  trifá  vel  aliqua  carne  de 
judei  uendiderit  pectet  xii  morabetinos;  et  si  non  ha- 
uuerit  istos  morabetinos  seat  inf oreado.”  Como  la  carne 
sobre  que  los  sacerdotes  (cohenim)  reconocían  la  pureza 
o  impureza  de  los  animales  eran  las  entrañas  de  éstos, 
de  aquí  el  tenerse  por  cosa  de  poco  peso  y  ligera  (livia¬ 
nos)  lo  designado  con  el  nombre  de  trefe,  que  algunos 
orientalistas  traen  del  treje  o  trefe  árabe,  flaco,  blan¬ 
do,  laso.  Pero  esta  acepción  la  contradice  el  Archi- 
preste  de  Hita,  quien  usa  la  voz  trefudo,  derivada  in¬ 
mediatamente  de  trefe,  como  equivalente  de  fuerte,  for¬ 
nido,  robusto: 

El  cuerpo  ha  bien  largo,  miembros  grandes,  trefudo... 

Los  pechos  delanteros,  bien  trefudo  el  brazo. 

(Coplas  1.459  y  1-462)  (i). 

También  decimos  ahora  hombre  de  hígados,  hom¬ 
bre  de  corazón  (2).” 

De  aquí,  según  declara,  tomó  Fernández  Guerra 
la  idea  del  comentario  citado  en  el  número  anterior: 

Entiendo  que  esta  palabra  {mequetrefe)  se  compone 
o  deriva  de  trefe,  que  en  lo  antiguo  significaba  carne 
de  trefe  o  de  trifa:  de  livianos”  (3);  pero  lo  que  entien- 


(1)  La  numeración  de  estas  coplas  corresponde  a  la  edi¬ 
ción  publicada  por  don  Tomás  Antonio  Sánchez  en  su  Colec¬ 
ción  de  poesías  castellanas  anteriores  al  siglo  xv  y  que  hasta  aquí 
va  conforme  con  la  edición  dispuesta  por  don  Florencio  Janer 
para  el  tomo  LVII  de  la  B.  AA.  E.  {Poetas  castellanos  anterio¬ 
res  al  siglo  XV.) 

(2)  Amador  de  los  Ríos:  Obras  de  don  Iñigo  López  de 
Mendoza,  marqués  de  S antillana;  Madrid,  1852,  pág.  587. 

(3)  V.  el  t.  XLVIII  de  la  B.  AA.  E.  (I  de  las  Obras'  de 

don  Francisco  de  Quevedo) ;  Madrid,  1852,  pág.  406,  2.’'  col.  de 
las  notas.  ' 
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do  yo  es  que  tanto  el  uno  como  el  otro  autor  anduvie¬ 
ron  en  este  punto  un  poco  descaminados,  como  procu¬ 
raré  demostrar. 

La  definición  de  trefe  que  dió  Covarrubias  fué,  con 
pocas  variaciones,  adoptada  por  la  Academia  Españo¬ 
la  desde  la  primera  edición  del  Diccionario.  Léese  en  el 
Tesoro  que  trefe  es  ^^cosa  ligera  que  fácilmente  se  do¬ 
bla,  se  ensancha  y  encoge,  por  ser  de  cuerpo  delgado 
y  floxo;  y  así,  el  que  está  flaco  y  enfermo,  dizen  estar 
deble  y  trefe  (i).  Antonio  Nebrisensis  — prosigue  Co¬ 
varrubias —  dize  así:  ‘‘Trefe  de  liuianos:  pulmonarius, 
a,  um,  phthisicus”,  texto  que  fué  probablemente  el  que 
sugirió  a  Amador  de  los  Ríos  la  peregrina  ocurrencia 
de  que  estos  livianos  tenían  algo  que  ver  con  las  en¬ 
trañas  de  las  víctimas  aruspicinas,  y  a  él  y  a  Fernán¬ 
dez  Guerra  la  de  que  carne  de  trefe  era  sinónimo  de 
livianos,  siendo  así,  de  una  parte,  que  este  nombre  no 
se  da  a  todas  las  entrañas  del  animal,  sino  solamente 
a  los  pulmones,  y,  de  otra,  que  lo  que  dice  Nebrija  es 
que  se  llama  trefe  (o  débil)  de  livianos  al  que  padece  del 
pulmón,  al  tísico. 

Indica  la  Academia  que  quizá  la  palabra  trefe  tenga 
el  mismo  origen  que  trifa,  que  en  hebreo  significa  carne 
cortada,  y  afirma  que  carne  de  trifa  era  ^^la  que  cor¬ 
taban  y  expendían  los  carniceros  hebreos  españoles  para 
uso  de  su  gente”,  definición  en  que  se  ve  bien  clara  la 
influencia  del  parecer  de  Ríos  (2)  y  la  de  las  palabras  del 
Fuero  de  Madrid  que  se  refieren  a  esta  clase  de  carne,  pa¬ 
labras  que,  en  mi  parecer,  no  han  sido  debidamente  in¬ 
terpretadas.  Porque  podrá  ser  que  trifa  signifique  en 
hebreo  carne  cortada;  podrá  ser,  asimismo,  que  la  cor- 

(1)  Ln  la  última  edición  del  Diccionario:  “Ligero,  delga¬ 
do,  flojo,  por  lo  cual  fácilmente  se  ensancha,  dobla  y  encoge/’ 

(2)  Es  de  notar  que  la  locución  carne  de  trefe  no  figura 
en  las  primeras  ediciones  del  Diccionario.  En  el  de  autoridades 
hállase  solamente  la  palabra  trefe  con  la  misma  definición  que 
en  el  actual,  y  tampoco  se  incluye  la  palabra  trifa. 
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tasen  y  la  expendiesen  los  carniceros  hebreos;  pero  lo 
que  no  puede  ser  de  ningún  modo  es  que  los  tales  car¬ 
niceros  la  cortasen  y  expendiesen  para  uso  de  su  gente, 
porque  ya  se  hubiera  guardado  muy  bien  cualquiera  de 
ellos  de  hacerlo  asi,  so  pena  de  quedarse  sin  parroquia 
y  de  que  hubieran  caído  sobre  su  cabeza  los  más  te¬ 
rribles  anatemas  de  la  Sinagoga. 

En  efecto,  la  carne  treft  (i)  era,  precisamente,  la 
que  les  estaba  prohibido  comer  a  los  judíos,  como  ad¬ 
vierte  M.  Isidore  Loeb  en  la  nota  que  puso  a  los  epí¬ 
grafes  de  los  capítulos  xliv  {De  carne  trefe)  y  xlv 
{De  modis  carnis  trefe)  de  la  Censura  et  Confutatio  li- 
hri  Talmud:  ‘^Terefa:  viande  de  boucheríe  défendue^' 
(a  los  judíos,  que  son  de  quienes  viene  hablando),  aun¬ 
que  no  da  más  explicaciones  (2).  Varios  textos  caste¬ 
llanos  van  a  demostrarnos  tal  significación. 

En  la  sentencia  que  recayó  en  el  proceso  incoado 
contra  Jucé  Eranco,  uno  de  los  judíos  conversos  que 
dieron  muerte  al  Niño  de  La  Guardia,  se  dice:  ^h..e 
consta  el  dicho  Yucé  Eranco,  judío,  a  ver  induzido  e  atraí¬ 
do  algunos  christianos  a  los  ritos  e  cerimonias  de  la  ley 
de  Moisen...  enseñando,  asimismo,  informando  e  avi¬ 
sando  de  los  tienpos  de  sus  ayunos  judiegos  e  pascuas, 
e  la  cabsa  por  que  los  judíos  non  comían  carne  trefe’’’’  (3). 

El  mismo  proceso  contiene  la  acusación  de  Jucé  con- 

(1)  Carne  trefe  es  la  expresión  más  corriente  en  los  do¬ 
cumentos  de  la  Edad  Media,  pero  también  se  hallan  las  de  tre- 
fa  y  trifa,  aunque  con  poca  frecuencia. 

(2)  M.  Loeb  publicó  una  monografía  sobre  el  citado  libro 
(ms.  español  existente  en  la  Biblioteca  Nacional  de  París),  del 
que  solamente  inserta  la  tabla  o  índice  de  materias.  Esta  mono¬ 
grafía  apareció  primeramente  en  la  Reviie  des  Étiides  juives 
(t.  XVIII;  París,  1889)  y  después  en  el  Boletín  de  la  Acade¬ 
mia  DE  LA  Historia  (t.  XXIII,  1893).  La  nota  citada  en  el  tex- 
ta  hállase  en  la  pág.  375  de  aquel  tomo. 

(3)  P.  Fidel  Fita:  La  verdad  sobre  el  martirio  del  santo 
Niño  de  La  Guardia;  ap.  Boletín  de  la  Academia  de  la  His¬ 
toria,  t.  XI,  págs.  102  y  103. 
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tra  otro  converso,  llamado  Alonso  Franco,  que  le  dijo 
que  ‘^un  viernes  de  la  Crus  (Viernes  Santo)  avia  trai- 
do  un  carnero  a  su  casa,  e  lo  avia  catado  e  lo  avia  falla¬ 
do  trefe,  e  que  por  eso  no  lo  avia  comido^\  y  al  ampliar  su 
declaración  al  siguiente  día,  manifestó  que  habiéndole 
preguntado  Alonso  que  aquel  carnero  que  avian  los  ju¬ 
díos  comido  quando  salieron  de  tierra  de  Egipto,  que 
por  qué  caso  era’^  él  le  contestó  ^^que  por  cerimonia  lo 
fasian,  e  que  entonce  le  dixo  el  dicho  Alonso  Franco: 
Si  salía  trefe,  ¿comíanlo?;  e  que  a  esto  le  respondió  este 
testigo  que  estonce  aún  no  lo  catavan  (i)  porque  non 
era  dada  la  ley,  e  después  que  tovieron  ley,  los  sabios 
lo  ovieron  ordenado”  (2). 

Ahora  bien,  la  carne  trefe  no  era  otra  cosa  que  la 
carne  de  animales  muertos  naturalmente  o  por  causa 
de  accidente  fortuito;  la  de  aquellos  otros  que  aunque 
hubieran  sido  sacrificados  por  mano  del  hombre,  no 
se  hubiera  lavado  convenientemente  y  purgado  de  la 
grosura  y  entrañas,  cuya  ingestión  les  estaba  prohibida 
a  los  israelitas  por  los  preceptos  de  su  ley,  y,  final¬ 
mente,  y  en  sentido  restringido,  estas  mismas  entrañas 
y  grosura. 

Dichos  preceptos  les  vedaban  comer  la  sangre  de 
los  animales,  porque  entendían  que  era  el  principio  ani¬ 
mador  de  la  vida,  como  se  ve  por  el  Levitico:  “La  vida 
de  toda  carne  está  en  la  sangre,  y  por  eso  dije  a  los  hi¬ 
jos  de  Israel:  No  comeréis  la  sangre  de  ninguna  car¬ 
ne,  porque  la  vida  está  en  la  sangre,  y  quien  la  co¬ 
miere  perecerá”  (3);  por  la  propia  razón  se  les  pro¬ 
hibía  comer  la  carne  mortecina,  pues  en  tal  caso  no  es- 


(1)  Catar  tiene  aquí  la  acepción  de  observar  o  guardar. 

(2)  Loe.  cit.,  pág.  28. 

(3)  Anima  enim  omnis  carnis  in  sanguine  est:  unde  dixi 
filiis  Israel :  Sanguinem  universae  carnis  non  comedetis,  quia 
anima  carnis  in  sanguine  est,  et  quicumque  comederit  illum, 
interibit.  {Lev.,  XVII,  14.) 
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taba  desangrada:  “No  comeréis  de  ningún  animal  mor¬ 
tecino’’,  se  lee  en  el  Deuteronomio  (i),  y,  por  último, 
les  fue  igualmente  prohibido  comer  la  grosura  o  sebo 
de  las  reses:  “No  comeréis  el  sebo  de  la  oveja,  del  buey 
y  de  la  cabra”  (2).  Recuérdese  a  este  propósito  que 
tampoco  les  era  permitido  comer  la  sangre,  la  grasa  y 
las  entrañas  de  las  víctimas,  así  propiciatorias  como  ex¬ 
piatorias,  que  se  sacrificaban  en  el  altar,  pues  la  san¬ 
gre  se  derramaba  en  derredor  del  ara,  y  la  grosura  y 
entrañas  se  quemaban  al  tiempo  del  sacrificio:  “Pon¬ 
drá  su  mano  sobre  la  cabeza  de  la  víctima  que  se  sa¬ 
crifica  a  la  entrada  del  Tabernáculo  del  Testimonio,  y 
los  sacerdotes  hijos  de  Aarón  derramarán  la  sangre  en 
torno  del  altar... ;  el  sebo  que  cubre  las  entrañas  y  toda 
la  grosura  interior,  los  riñones  con  el  sebo  que  los  en¬ 
vuelve  y  la  membrana  con  que  está  cubierto  el  hígado, 
lo  quemarán  en  holocausto  con  lumbre  de  leña  sobre  el 
altar,  como  ofrenda  de  olor  suavísimo  al  Señor”  (3). 

La  observancia  de  estos  preceptos  por  lo  que  respecta 


fi)  Quidquid  autem  morticinum  est,  ne  vescamini  ex  eo. 
{Deiit.,  XIV,  21.) 

(2)  Adipem  ovis,  et  bovis,  et  caprae  non  comedetis.  {Lev., 
VII,  23.) 

Los  mahometanos  conservaron  muchos  de  estos  preceptos : 
^‘Os  está  prohibido  comer  animales  muertos,  sangre,  carne  de 
puerco,  animales  asfixiados,  acogotados,  muertos  por  causa  de 
caída  o  de  cornada,  los  apresados  por  las  fieras,  si  no  habéis  lle¬ 
gado  a  tiempo  para  sangrarlos ;  los  inmolados  a  los  ídolos  o 
aquellos  sobre  los  que  se  haya  invocado  al  sacrificarlos  otro 
nombre  que  el  de  Dios”  {Alcorán,  cap.  V,  4). 

(3)  Ponetque  manum  super  caput  victimae  suae,  quae  in- 
molabitur  in  introitu  tabernaculi  testimonii,  fundentque  filii 
Aaron  sacerdotes,  sanguinem  per  altaris  circuitum  — ...adipem 
qui  operit  vitaba,  et  quidquid  pinguedinis  est  intrinsecus,  — 
Dúos  renes  cum  adipe  quo  teguntur  ilia,  et  reticulum  jecoris 
cum  renunculis,  —  Adolebuntque  ea  super  altare  in  holocaus- 
tum,  lignis  igne  supposito,  in  oblationem  suavissimi  odoris  Do¬ 
mino  {Lev.,  III,  2,  3,  4  y  5). 
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a  la  carne  que  se  destinaba  a  la  ordinaria  alimentación, 
vérnosla  confirmada  por  varios  textos  medievales. 

En  la  colección  de  manuscritos  de  la  Inquisición 
de  V alencia,  que  se  custodia  en  el  Archivo  de  Alcalá  de 
Henares,  hay  un  legajo  referente  al  procedimiento  del 
Santo  Oficio  en  tiempo  de  los  Reyes  Católicos,  que  con¬ 
tiene,  entre  otros  particulares,  unas  curiosísimas  ins¬ 
trucciones  a  los  inquisidores  sobre  los  procesos  contra 
jiidios  y  moros  conversos  en  la  apariencia,  pero  que 
secretamente  seguían  profesando  sus  dogmas  respec¬ 
tivos,  sin  omitir  las  prácticas  que  les  imponían  sus  có¬ 
digos  sagrados,  instrucciones  redactadas  con  el  fin  de 
que  aquellos  jueces  tuviesen  conocimiento  suficiente  de 
los  principios  fundamentales  de  sus  creencias  y  de  los 
usos  religiosos  judaicos  y  mahometanos.  Varios  de  es¬ 
tos  documentos  fueron  publicados  el  año  1893  por  don 
Ramón  Santamaría  en  el  Boletín  de  la  Academia  de 
LA  Historia  con  el  titulo  de  Ritos  y  costumbres  de  los 
hebreos  españoles,  y  en  uno  de  ellos,  en  el  que  se  rese¬ 
ñan  muchas  de  estas  costumbres  referentes  a  las  fies¬ 
tas,  ayunos,  alimentos,  oraciones,  matrimonios,  repu¬ 
dios,  ceremonias  fúnebres,  etc.,  etc.,  hállase  un  párra¬ 
fo  que  dice  de  esta  manera:  ^Htem,  suelen  purgar  y 
desebar  la  carne  que  han  de  comer  echándola  en  agua, 
por  la  sangre,  y  sácanla  la  landrecilla  (i)  de  la  pierna 
del  carnero  o  de  otra  cualquiera  res  o  aves  que  han  de 
comer,  atravesándolas,  diciendo  ciertas  palabras,  cortan¬ 
do  el  cuchillo  en  la  uña,  y  cubren  la  sangre  con  tierra.” 
Más  adelante,  y  bajo  el  epígrafe  La  carne  trefa,  se  lee 
^^que  era  mandamiento  en  la  ley  judayca  que  no  comiesen 
carne  muerta,  y  ansí  no  la  comían,  ni  res  que  tuviese  san- 


(i)  ‘^Pedacito  de  carne  redondo  que  se  halla  en  varias  par¬ 
tes  del  cuerpo;  como  en  medio  de  los  músculos  del  muslo,  entre 
las  glándulas  del  sobaco  y  en  otras  partes”  {Diccionario). 
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gre  en  el  cuerpo,  porque  la  res  mortecina  siempre  acos¬ 
tumbra  a  tener  sangre  en  el  cuerpo’’  (i). 

En  otro  documento  muy  posterior  al  que  acabo  de 
citar,  pues  corresponde  al  tiempo  de  Felipe  III,  insérta¬ 
se  un  edicto  dirigido  por  la  Inquisición  a  los  morado¬ 
res  del  Reino  de  Valencia  ordenando  que  se  presentase 
a  declarar  ante  aquel  tribunal  toda  persona  que  tuvie¬ 
re  noticia  de  algún  judío,  moro  o  hereje  de  cualesquiera 
clase  y  condición,  y,  a  tal  efecto,  se  les  daban  reglas 
minuciosas  para  que  supiesen  conocer  las  diversas  re¬ 
ligiones,  sectas  y  herejías.  Entre  las  concernientes  a  la 
Ley  de  Moisén,  vense  las  que  siguen:  Conviene  a  sa¬ 
ber,  si  sabéis  o  habéis  oído  decir  que  alguna  o  algunas 
personas  hayan  guardado  algunos  sábados  por  honra, 
guarda  y  observancia  de  la  ley  de  Moisén...;  o  que  ha¬ 
yan  purgado  o  desebado  la  carne  que  han  de  comer, 
echándola  en  agua  para  la  desangrar;  o  que  hayan  sa¬ 
cado  la  landrecilla  del  carnero  o  de  otra  cualquiera  res ; 
o  que  hayan  degollado  reses  o  aves  que  han  de  comer 
atravesadas,  diciendo  ciertas  palabras,  catando  primero 
el  cuchillo  en  la  uña  por  ver  si  tiene  mella,  cubriendo  la 
sangre  con  tierra”  (2). 

Tanto  para  sacrificar  al  animal,  cuanto  para  cortar 
y  preparar  la  carne,  procedían  con  arreglo  a  determina¬ 
dos  ritos,  como  sujetar  a  la  víctima  de  una  manera  es¬ 
pecial,  probar  en  la  uña  del  pulgar  el  filo  del  cuchillo, 
herir  con  éste  de  través,  cubrir  con  tierra  la  sangre  y  el 
agua  con  que  se  había  lavado  la  carne  y  recitar  ciertas 
palabras  al  hacer  cada  una  de  estas  operaciones;  pero 
lo  relativo  a  tales  prácticas  ya  no  es  materia  propia  del 
presente  artículo. 

Quedan,  sin  embargo,  dos  puntos  por  aclarar,  a  sa¬ 
ber  :  los  que  se  refieren  a  los  textos  del  Fuero  de  Madrid 

(1)  Boletín  de  la  Academia  de  la  Historia,  t.  XXII,  pá¬ 
ginas  183  y  185. 

(2)  Apuntes  históricos  sobre  los  Fueros  del  antiguo  Reino 
de  Valencia,  por  don  Vicente  Boix;  Valencia,  1855,  pág.  259: 
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y  al  Libro  de  Buen  Amor,  del  Arcipreste  de  Hita,  trans¬ 
critos  en  la  glosa  de  Amador  de  los  Ríos. 

En  el  primero  se  apoyó  el  autor  para  decir  que  la 
carne  trefe  no  podían  adquirirla  los  cristianos,  y,  sin 
duda,  fue  también  el  que  sirvió  de  fundamento  a  la  Aca¬ 
demia  Española  para  afirmar  que  aquella  carne  era 
^da  que  cortaban  y  expendían  los  carniceros  hebreos  es¬ 
pañoles  para  uso  de  su  gente’’.  Veamos  el  texto.  El  capí¬ 
tulo  LVii  del  Fuero  (i)  dispone  que  ^^..Todo  carnizero 
qui  carne  de  iudeo  trifa  uel  aliqua  carne  de  iudei  ven- 
dieret,  pectet  xii  morabetinos,  et  si  non  habuerit  istos 
morabetinos,  seat  inf oreado”.  Examínense  cuidadosa¬ 
mente  estas  palabras  y  se  verá  que  no  puede  deducirse 
de  ellas  que  los  judíos  comían  la  carne  trefe ^  sino  tan 
sólo  que  a  todos  los  carniceros,  fuesen  de  judíos  o  de 
cristianos,  se  les  prohibía  vender  a  estos  últimos  cual¬ 
quiera  clase  de  carne  de  la  que  se  vendía  en  las  carni¬ 
cerías  judaicas  y,  por  tanto,  la  procedente  de  ellas;  y 
si  se  hizo  mención  especial  de  la  carne  trifa,  fué  porque 
siendo,  precisamente^  la  que  no  comían  los  judíos,  quiso 
evitarse,  de  una  parte,  que  los  cristianos  la  adquirie¬ 
sen  en  las  carnicerías  de  los  judíos  y  que  éstos  se  la 
vendiesen  a  pretexto  de  que  aún  no  estaba  desebada 
ni  lavada,  es  decir,  de  que  aún  era  trefe,  y,  de  otra,  que 
comprasen  en  dichas  tiendas  la  grosura,  entrañas  y 
desperdicios  de  las  reses,  que  por  no  ser  de  consumo  en¬ 
tre  los  de  aquella  secta,  es  posible  que  se  los  vendiesen 
a  precio  más  bajo  que  en  las  carnicerías  de  los  cris¬ 
tianos.  Mediante  esta  interpretación  del  texto  se  esta¬ 
blece  de  modo  muy  claro  la  concordancia  de  lo  precep¬ 
tuado  en  el  Fuero  de  Madrid  con  el  concepto  de  carne 


(i)  Me  sirvo  de  la  excelente  transcripción  del  Fuero  de 
Madrid  hecha  por  don  Agustín  Millares  Cario,  publicada  en 
1932  por  el  Ayuntamiento  de  Madrid  juntamente  con  un  estu¬ 
dio  de  don  Galo  Sánchez  y  una  magnífica  reproducción  en  co¬ 
lores  del  documento  original. 
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trefe  que  nos  ofrecen  los  documentos  citados  anterior¬ 
mente. 

El  segundo  punto  refiérese  al  sentido  que  la  palabra 
trefiido  tiene  en  los  versos  del  Arcipreste  de  Hita,  cuya 
lectura  puso  a  Amador  de  los  Ríos  en  un  verdadero  la¬ 
berinto,  pues  habiendo  dicho  que  trefe  significa  flaco, 
blando,  laso,  hallóse  con  que  trefudo,  que  es  voz  ‘deri¬ 
vada  directamente  de  trefe^\  la  usó  el  Arcipreste  como 
equivalente  a  fuerte,  fornido,  robusto: 

Señora  — dis  la  vieja — ,  yol  veo  amenudo: 
el  cuerpo  ha  bien  largo,  mienbros  grandes  e  trefudo, 
la  cabega  non  chica,  velloso  pescogudo, 
el  cuello  non  muy  luengo,  cabos  prieto,  orejudo. 


Las  engiuas  bermejas  e  la  habla  tunbal, 
la  boca  non  pequeña,  labros  al  comunal 
más  gordos  que  delgados,  bermejos  como  coral, 
las  espaldas  bien  grandes,  las  muñecas  atal. 

Los  ojos  ha  pequeños,  es  un  poquillo  bago, 

los  pechos  delanteros,  bien  trifudo  el  brago, 

bien  conplidas  las  piernas,  del  pie  chico  pedago  (i). 

De  propósito  me  he  extendido  en  la  cita  para  que 
pueda  verse  fácilmente  que  lo  que  el  Arcipreste  quiso 
pintar  con  estos  versos  fue  la  figura  de  un  verdadero 
jayán  y  que,  por  tanto,  teniendo  en  cuenta  que  una  de 
las  acepciones  de  la  palabra  trefe,  según  hemos  indica¬ 
do,  es  la  de  grosura  o  grasa  de  los  animales,  cuya  abun¬ 
dancia  es  propia  de  los  gordos,  lucios  y  bien  cebados, 
no  es  nada  extraño  que  Juan  Ruiz  se  valiese  del  deri¬ 
vado  trefudo  para  demostrar  que  aquel  a  quien  des¬ 
cribía  era  hombre  proceroso,  fuerte  de  brazo  y  robus- 


(i)  Libro  de  Buen  Amor,  ed.  de  Jean  Ducamin ;  Toulouse, 
1901 ;  estrofas  1485  a  1488.  Debe  advertirse  que  en  el  códice 
seguido  por  Ducamin,  la  palabra  de  que  tratamos  aparece,  la 
primera  vez,  escrita  tresudo,  y  la  segunda  trisudo,  aunque  el 
editor  hace  constar  que  los  otros^  dos  códices  que  tuvo  a  la  vis¬ 
ta  presentan  las  variantes  trexudo,  trefudo  y  trifudo. 
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to  de  todos  sus  miembros.  De  este  modo  desaparece  la 
contradicción  que  Amador  de  los  Ríos  creyó  advertir 
entre  la  palabra  primitiva  y  la  derivada  y  no  es  menes¬ 
ter  acudir  para  explicársela  a  la  problemática  analogía 
del  vocablo  con  las  locuciones  hombre  de  hígados  y 
hombre  de  corazón,  ni  a  espejos  donde  se  ven  las  co¬ 
sas  futuras,  ni  a  agüeros  y  adivinaciones  por  las  en¬ 
trañas  de  las  víctimas,  más  propios  de  arúspices  roma¬ 
nos  que  de  sacerdotes  de  Israel. 

Y  con  esto  doy  fin  al  artículo,  que  me  ha  salido 
más  extenso  de  lo  que  supuse  al  comenzarlo,  por  lo  cual 
temo  mucho  que  algún  lector  me  incluya  en  el  núme¬ 
ro  de  aquellos  de  quienes  dijo  don  Quijote  “que  se  can¬ 
san  en  saber  y  averiguar  cosas  que  después  de  sabidas 
y  averiguadas,  no  importan  un  ardite  al  entendimiento 
ni  a  la  memoria’’. 


XI 

“Dar  el  Santiago.” 

Dar  un  Santiago  — dice  el  maestro  Correas —  es 
“hacer  acometida  a  los  enemigos,  porque  los  españoles 
apellidan  Santiago  en  las  batallas”,  y  con  la  significa¬ 
ción  de  “acometer  a  los  enemigos”  aparece  esta  frase 
en  el  Diccionario  actual  de  la  Academia.  El  de  autori¬ 
dades  contiene  tres  acepciones  de  la  palabra  Santiago, 
a  saber:  “el  grito  con  que  los  españoles  invocan  a  San¬ 
tiago,  su  patrón,  al  romper  la  batalla  contra  los  m.oros 
u  otros  enemigos  de  la  Fe”;  “el  mismo  acometimiento 
en  la  batalla”,  y,  finalmente,  y,  “por  alusión”,  “cual¬ 
quier  acometimiento  con  estrépito  que  pueda  hacer  daño 
o  que  mueva  a  que  otros  se  asusten  o  imaginen  peli¬ 
gro,  y  así  se  dice:  Vamos  a  darles  un  Santiago”. 

Todas  estas  definiciones  son  exactas  y  pudieran 
aducirse  numerosos  ejemplos  en  su  apoyo,  porque  la 
frase,  tanto  en  su  sentido  directo  como  en  su  sentido 
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traslaticio,  fué  de  uso  corriente  entre  nuestros  escri¬ 
tores;  pero  en  ninguno  de  los  citados  léxicos  hállase 
la  locución  dar  el  Santiago,  que,  como  se  verá  por  los 
pasajes  que  voy  a  transcribir,  no  se  refiere  ni  a  la  in¬ 
vocación  al  Apóstol  para  impetrar  su  ayuda  que  acos¬ 
tumbraban  a  dirigirle  los  ejércitos  cristianos  al  comen¬ 
zar  una  acción  de  guerra,  ni  al  acto  de  embestir  a  los 
enemigos,  sino  a  la  señal  que  indicaba  el  momento  pre¬ 
ciso  de  la  acometida,  especialmente,  tratándose  de  una 
celada,  aunque  esta  práctica  también  se  observaba  en  las 
batallas  a  campo  abierto. 

En  las  curiosas  instrucciones  que  escribió  don  Ber¬ 
nardo  de  Vargas  Machuca  acerca  de  la  manera  de  ha¬ 
cer  la  guerra  a  los  indios,  habla  de  la  emboscada  que  él 
denomina  universal,  o  sea  la  que  se  disponía  en  ca¬ 
mino  real  muy  seguido  y  hollado’^  y  dice:  ^^El  modo  de 
echarla  es,  que  adonde  la  quisieren  poner,  no  ha  de  ha¬ 
ber  rastro,  porque  el  que  trajese  la  gente  parará;  y  de 
allí  adelante  se  arma  la  emboscada  metiendo  las  dos 
mangas  de  soldados '  por  dentro  del  pajonal  (i),  bal¬ 
sar  (2)  o  arcabuco  (3);  y  esto  tome  trecho  de  un  tiro 
de  piedra  y  no  estén  muy  juntos  ni  muy  largos  y  algo 
desviados  del  camino,  con  tal  cuenta  que  por  la  parte 
que  el  enemigo  ha  de  entrar,  estén  divididos  del  cami¬ 
no,  para  que  no  sean  sentidos  y  entren  en  la  embosca¬ 
da;  y  el  que  hubiere  de  dar  el  Santiago,  esté  muy  pe¬ 
gado  con  el  camino  donde  remató  el  rastro  que  traía 
nuestra  gente,  que  a  este  tiempo  estará  ya  toda  la  gente 
dentro  de  la  emboscada.  Advirtiendo  que  con  el  que  hu¬ 
biere  de  dar  el  Santiago  estén  media  docena  de  buenos 
soldados;  y  a  la  parte  por  donde  entrare  el  enemigo, 

(1)  Terreno  cubierto  de  pajón  o  caña  gruesa. 

(2)  Según  el  Diccionario  es  lo  mismo  que  barzal,  o  sea  el 
terreno  cubierto  de  zarzas  y  maleza,  pero  tengo  alguna  duda 
de  que  se  trate  de  un  solo  vocablo  pronunciado  de  dos  modos 
diferentes. 

(3)  Monte  espeso,  según  el  mismo  Diccionario. 


72 


boletín  de  la  academia  de  la  historia 


estén  juntos  otros  tantos,  todos  muy  cubiertos  entre 
las  ramas,  sin  hacer  ruido;  y  el  que  diere  el  Santiago 
tenga  su  arcabuz  listo,  para  que  en  llegando  a  él  el  gol¬ 
pe  de  la  gente,  lo  dispare,  que  ésta  será  la  señal  para 
todos  los  que  estuvieren  de  emboscada...  Y  advierta  el 
que  diere  el  Santiago  que  si  por  desgracia  no  le  sa¬ 
liere  el  arcabuz,  coja  su  espada  y  rodela  y  dé  de  boca  el 
Santiago,  respondiéndole  todos  de  mano  en  mano,  en 
toda  parte’’  (i). 

Asimismo,  en  el  capítulo  de  Aviso  a  los  soldados, 
recomienda  a  éstos  que  cuando  estuvieren  en  embos¬ 
cada  dejen  entrar  al  enemigo  y  no  se  levanten  ni  al¬ 
boroten  hasta  que  dé  el  Santiago  el  que  lo  tuviere  a 
cargo,  aunque  por  los  ademanes  conozcan  que  son  sen¬ 
tidos,  porque  vienen  temerosos  de  la  emboscada  y  sue¬ 
len  decir  en  su  lengua  que  se  levanten,  que  ya  son  vis¬ 
tos,  y  para  esto  hacen  sus  ademanes  muy  al  natural,  y 
al  que  no  supiere  bien  de  esto,  ni  fuere  muy  reportado, 
le  harán  picar...,  y  así  todos  estén  quedos  hasta  en  tanto 
que  oigan  el  Santiago’’’^  (2);  y,  por  último,  en  el  capi¬ 
tulo  titulado  Orden  de  los  indios  en  dar  la  guazavara  o 
batalla  en  campo  abierto,  escribe  el  autor:  “Con  estas 
prevenciones  y  avisos,  el  caudillo  dé  el  Santiago,  ha¬ 
biendo  hecho  la  oración  y  requerido  al  indio  con  la 
paz”  {3),  etc. 

Los  textos  transcritos  explican  con  toda  claridad  el 
significado  de  la  locución  dar  el  Santiago  y  demues¬ 
tran  que,  por  lo  menos,  a  fines  del  siglo  xvi  era  em¬ 
pleada  en  la  milicia  como  equivalente  a  señal  de  ataque. 


(1)  Milicia  y  descripción  de  las  Indias,  escrita  por  el  capi¬ 
tán  don  Bernardo  de  Vargas  Machuca,  caballero  castellano, 
natural  de  la  villa  de  Simancas.  Reimpresa  según  la  primera 
edición  hecha  en  Madrid  en  1599;  Madrid,  1892,  t.  I,  págs.  238 

y  239. 

(2)  Id.,  id.,  págs.  242  y  243. 

(3)  Id.,  id.,  pág.  264. 
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XII 

^‘Llamarse  andana.” 

En  el  articulo  llamarse  andana  remítese  el  Dicciona¬ 
rio  de  autoridades  a  la  frase  llamarse  antana,  pero  la 
Academia  en  la  última  edición  procede  de  modo  con¬ 
trario.  Creo,  no  obstante,  que  los  autores  de  aquél  es¬ 
tuvieron  en  lo  cierto  al  estimar  como  principal  la  se¬ 
gunda  de  las  mencionadas  formas,  pues  es  casi  seguro 
que  el  vocablo  antana  fue  el  originario  en  este  caso,  y 
que  el  cambio  de  la  t  en  d,  que  le  transformó  en  la  pa¬ 
labra  andana,  no  es  más  que  un  efecto  de  la  ley  foné¬ 
tica  de  menor  acción  o  de  menor  esfuerzo. 

Antana  — dice  el  primero  de  los  Diccionarios  ci¬ 
tados — ,  es  ^Aoz  que  sólo  tiene  uso  en  la  frase  vulgar 
llamarse  antana  (que  otros  dicen  andana),  y  se  da  a 
entender  con  ella  que  alguno  niega  con  tenacidad  lo  que 
ha  dicho  u  ofrecido”.  No  aporta  texto  ninguno  para 
justificar  esta  significación,  aunque  añade  que  “puede 
venir  del  adverbio  antaño,  porque  lo  mira  como  cosa 
olvidada  por  antigua”,  conjetura  que  es  a  todas  luces 
temeraria. 

Llamarse  uno  andana  o  antana,  según  la  edición  co¬ 
rriente  del  Diccionario,  es  frase  familiar  que  significa 
“desdecirse  o  desentenderse  de  lo  que  dijo  o  prometió”; 
pero  tanto  este  significado  como  el  anterior,  suponien¬ 
do  que  fuesen  exactos,  refiérense  únicamente  al  sentido 
figurado  o  indirecto  de  la  frase,  y  en  modo  alguno  al 
directo,  como  voy  a  demostrar. 

La  palabra  antana  o  altana  (que  de  ambas  formas 
pueden  presentarse  ejemplos),  es  voz  de  germanía,  que 
quiere  decir  iglesia,  y  con  tal  acepción  está  registrada 
en  el  Vocabulario  que  corre  con  el  nombre  de  Lucas 
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Hidalgo  (i);  pero  por  si  esto  no  fuera  suficiente,  hay 
un  texto  que  parece  haber  sido  escrito  ex  profeso  para 
desvanecer  toda  duda  que  pudiera  ocurrir  con  ocasión 
de  la  palabra  y  frase  de  que  se  trata.  En  efecto,  en  las 
Capitulaciones  de  la  vida  de  la  Corte^  que  en  otro  tiem¬ 
po  se  atribuyeron  a  Quevedo,  al  hablar  de  las  varias  cla¬ 
ses  de  rufianes  de  embeleco,  dice  el  autor:  Otros  son 
paseantes  con  su  poco  de  fulleros.  Estanse  a  la  mira 
para  ver  lo  que  sucede  a  su  hembra;  si  la  dan  perro 
muerto  (2),  o  hacen  agravio,  ella  reclama  y  él  acude 
con  la  mano  en  la  espada^  terciada  la  capa;  toma  la  ra¬ 
zón,  va  en  seguimiento  del  malhechor,  que  ordinaria¬ 
mente  es  su  amigo,  y  le  prescribe  se  oculte  por  unos  dias, 
que  así  conviene.  Vuelve  a  la  señora  y  la  dice  que  3^a 
queda  castigado  y  mal  herido  aquel  bergante,  que  vea 
la  orden  que  se  ha  de  dar  para  poner  los  bultos  en  salvo. 
La  miserable  se  lo  cree,  y  muy  ufana  de  su  vengan¬ 
za  y  de  que  su  respeto  haya  costado  pendencia  y  san¬ 
gre  derramada,  saca  el  dinerillo  que  tiene,  y  a  veces 
sus  joyuelas  o  plateja;  tómalo  el  lagarto  y  hócese  an- 
tana,  que  asi  llaman  ellos  ponerse  en  la  iglesia,  y  envía 
cada  día  por  los  ocho  o  diez  reales’’  (3). 


(1)  Según  indicios  muy  vehementes,  el  autor  del  Vocabula¬ 
rio  de  gemianía,  atribuido  a  Lucas  Hidalgo,  fué  el  licenciado 
■Cristóbal  de  Chaves,  que  escribió  también  la  famosa  Relación 
de  la  cárcel  de  Sevilla,  publicada  en  el  tomo  I  del  Ensayo,  de  Ga¬ 
llardo.  Es  más  que  probable  que,  asimismo,  haya  sido  el  autor 
del  entremés  La  cárcel  de  Sevilla,  que  se  atribuyó  durante  mu¬ 
cho  tiempo  a  Miguel  de  Cervantes. 

(2)  Afirma  el  maestro  Correas  que  dar  perro  muerto  ^Míce- 
se  en  la  corte  cuando  engañan  a  una  dama  dándola  a  entender 
que  uno  es  un  gran  señor”  ;  pero  en  este  caso,  y  tratándose  de 
damas  de  tal  condición,  me  inclino  a  creer  que  el  perro  muerto 
consistía  en  no  pagarles  el  precio  de  sus  servicios. 

(3)  Capitulaciones  de  la  vida  de  la  Corte,  §  XIII,  B.  AA.  E., 
tomo  XXIII,  pág.  465. 

Una  escena  muy  parecida  hallamos  en  la  Segunda  Comedia 
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Resulta,  pues,  que  hacerse  antana  es  lo  mismo  que 
haeerse  iglesia  o  ponerse  en  la  iglesia,  es  decir,  acoger¬ 
se  el  delincuente  al  derecho  de  asilo  eclesiástico  para 
evitar  que  le  prenda  la  justicia,  de  lo  que  se  deduce  que 
llamarse  antana  ha  de  ser  también  lo  mismo  que  llamar¬ 
se  iglesia  y  que,  por  tanto,  la  frase  iglesia  me  llamo  será 
equivalente  a  la  de  antana  me  llamo  (i).  Véase  un  ejem¬ 
plo  de  cada  una  de  estas  dos  formas,  el  primero  de  ellos 
tomado  del  Romance  de  Maladros,  y  el  segundo,  de 
una  jácara  de  Quevedo: 

Mandan  llamar  al  Bederre, 
y  a  torneo  (2)  condenado, 
tornando  (3),  hácenle  preguntas 
de  su  vida  y  de  su  estado : 
concluía:  ‘‘Soy  Altana, 
y  a  mí  me  llaman  Altano”  (4). 


de  Celestina,  de  Feliciano  de  Silva,  en  la  que  son  interlocuto¬ 
res  el  rufián  Pandidfo  y  su  coima  Palana: 

Pal.  ¿  Qué  dices  ? 

Pand.  Digo,  hermana,  que  me  mandes  dar  dinero,  porque  ha¬ 
biendo  de  hacer  lo  que  tengo  acordado  por  tu  servicio,  que  es 
matar  a  Botafes  mañana  y  cruzar  la  cara  a  su  puta,  ya  sabes 
que  para  andar  por  iglesias  y  monesterios  a  sombra  de  tejados, 
que  no  se  puede  hacer  la  bolsa  vacía. 


Pal.  Digo  que  no  tengo  blanca,  ni  lo  puedo  ganar. 

Pand.  ¿No?  Pues  dame  acá  tus  ropas  para  que  las  empeñe 
esta  noche  o  las  pong-a  a  recaudo,  para  que  mañana  a  estas  ho¬ 
ras,  yo  juro  a  Mahonia,  que  yo  tenga  un  real  puesto  sobre  mí 
en  la  iglesia  o  monesterio  donde  me  acogeré.  {Quinta  Cena.) 

(1)  Pudiera  ocurrir  que  estas  frases  hubieran  sido  en  su 
origen  a  iglesia  me  llamo  y  a  antana  me  llamo,  y  que  se  perdiera 
la  preposición  a  por  virtud  de  la  tendencia  fonética  a  evitar 
el  hiato. 

(2)  Tormento  de  garrote  y  cuerda. 

(3)  Dando  vueltas  al  garrote  para  apretar  la  cuerda. 

(4)  Lucas  Hidalgo:  Romances  de  germanía;  Madrid,  1779, 
pág.  loi. 
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Tienen  la  tirria  conmigo 
los  confesores  de  historias  (i), 
mas  sólo  ^‘Iglesia  me  llamo” 
pueden  hacer  que  responda  (2). 

La  cuestión,  como  se  ve,  queda  reducida  a  fijar  cla¬ 
ramente  el  sentido  de  la  frase  llamarse  iglesia,  que  equi¬ 
vale,  según  se  ha  dicho,  a  la  de  llamarse  antana  o  an¬ 
dana. 

Iglesia  me  llamo  — léese  en  el  Diccionario  de  autori¬ 
dades — ,  es  frase  de  que  usan  los  delincuentes  cuan¬ 
do  no  quieren  decir  su  nombre,  y  con  que  dan  a  enten¬ 
der  que  tienen  iglesia  o  que  están  asegurados  con 
ella’’  (3).  Para  comprender  bien  esta  definición  será 
conveniente  recordar  que  el  derecho  de  asilo  eclesiás¬ 
tico,  aunque  ya  muy  restringido  en  los  siglos  xvi  y  xvii, 
seguía  ejercitándose  de  una  manera  abusiva,  aun  por 
aquellos  delincuentes  que  estaban  excluidos  de  él,  según 
los  cánones  generales  de  la  Iglesia  y  los  particulares  de 
la  española  (4).  El  que  se  refugiaba  en  un  templo  o  con¬ 
seguía  llegar  al  atrio  o  al  cementerio  antes  de  que  le 
prendiese  la  justicia,  no  podía  ser  extraído  violentamen¬ 
te  de  estos  lugares  ni  entregado  al  fuero  civil  sino  pre- 


(1)  Los  jueces. 

(2)  Quevedo:  Parnaso:  Terpsícore,  Jácara  V. 

(3)  En  la  última  edición  del  Diccionario:  “Expresión  usada 
por  los  delincuentes  para  no  decir  su  nombre  y  dar  a  entender 
que  tenían  Iglesia  o  que  gozaban  de  su  impunidad  (debe  de  ser 
errata  por  inmunidad),  1 1  2,  exp.  fig.  y  tam.  de  que  usa  el  que 
está  asegurado  de  las  persecuciones  y  tiros  que  otros  le  pueden 
ocasionar.”  De  estas  dos  acepciones,  solamente  la  primera  nos 
interesa  para  nuestro  objeto. 

(4)  Estaban  excluidos  de  este  derecho  los  ladrones,  los  sal¬ 
teadores  de  caminos,  los  taladores  nocturnos  de  campos,  los  que 
cometían  en  la  iglesia  algún  delito  de  sangre,  los  homicidas  y 
asesinos,  los  herejes,  apóstatas  y  cismáticos;  los  reos  de  crimen 
de  lesa  majestad,  los  judíos  conversos  que  desertasen  de  la  fe 
cristiana,  los  que  extrajeran  violentamente  de  lugar  sagrado  a 
los  que  se  acogieren  a  él  y  algunos  más. 
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vio  el  cumplimiento  de  ciertos  requisitos  (i),  pues,  de 
otro  modo,  se  incurría  en  las  censuras  eclesiásticas  y  la 
justicia  estaba  obligada  a  restituir  al  reo  (2),  quien  no 
sólo  conservaba  la  inmunidad  hasta  que  se  verificase  la 
restitución,  sino  que  podía  invocarla  cuando  se  trata¬ 
ra  de  prenderle  y  procesarle  por  haber  cometido  un  nue¬ 
vo  delito.  Los  delincuentes,  que  han  sido  en  todo  tiem¬ 
po  los  más  sutiles  conocedores  de  las  leyes  penales  y  los 
más  diestros  en  descubrir  los  subterfugios  y  artificios 
para  escapar  a  sus  sanciones,  inventaron  la  manera  de 
ganar  tal  inmunidad  haciendo  alguna  leve  fechoría  y 
dejándose  prender  en  las  inmediaciones  de  una  iglesia 
y  hasta  junto  a  una  ermita  o  un  humilladero  situados  en 
el  campo  (3),  con  lo  cual,  siendo  absueltos  y  no  resti¬ 
tuidos  a  sagrado,  ya  podían  invocar  esta  circunstancia 
cuando  fueran  capturados  y  enjuiciados  por  un  de¬ 
lito  posterior.  A  tan  extraño  derecho  se  le  dió  el  nom¬ 
bre  de  iglesia  fría,  expresión  que  define  el  Diccionario 


(1)  Uno  de  ellos  era  la  caución  que  había  de  dar  el  juez 
de  lio  ofender  al  reo  en  su  vida  y  miembros  mientras  no  se  de¬ 
mostrase  con  prueba  plena  si  el  delito  cometido  era  o  no  de  los 
exceptuados. 

(2)  El  reo  y  la  Iglesia  tenían  derecho  a  resistir  al  juez 
secular  que  procediese  a  la  extracción  del  acogido  fuera  de  los 
casos  exceptuados ;  si  lo  hacía,  eran  nulas  todas  las  diligencias 
y  el  juez  estaba  obligado  a  restituir  a  aquél  al  lugar  sagrado 
antes  de  continuar  la  actuación  procesal.  El  que  infringía  las 
leyes  de  asilo  incurría  en  excomunión,  reservada  al  papa,  y  ade¬ 
más  quedaba  sujeto  a  las  penas  de  multa  y  de  penitencia  públi¬ 
ca.  (V.  Gómez  Salazar:  Instituciones  de  Derecho  canónico,  se¬ 
gunda  ed.,  t.  III,  pág.  282.) 

(3)  Además  del  interior  del  templo,  eran  lugares  sagrados 
las  dependencias  del  mismo,  el  pórtico,  el  atrio,  el  cementerio, 
la  torre  y  el  espacio  de  treinta  o  cuarenta  pasos  alrededor  de  la 
iglesia ;  los  hospitales,  monasterios,  oratorios  públicos,  casas 
episcopales  y  parroquiales,  las  de  los  canónigos  y  cofradías  con¬ 
tiguas  a  las  iglesias  y,  en  general,  todos  los  lugares  considerados 
como  religiosos  por  el  derecho  canónico. 
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de  autoridades  diciendo  que  es  aquel  derecho  que  con¬ 
serva  el  que  extrajeron  de  sagrado  y  no  le  han  restitui¬ 
do,  para  alegarle  si  le  vuelven  a  prender,  lo  que  malicio¬ 
samente  suelen  executar  algunos  haciendo  que  los  ex¬ 
traigan  de  la  iglesia  por  delitos  leves,  de  los  que  les  ab¬ 
suelven  sin  restituirlos  a  ella”  (i).  Cuando  los  procesa¬ 
dos  que  se  encontraban  o  decían  encontrarse  en  esta  si¬ 
tuación  eran  requeridos  por  el  juez  para  someterles  a 
interrogatorio,  habían  dado  en  la  flor  de  no  contestar  a 
ninguna  de  las  preguntas  que  aquél  les  dirigía  más  que 
con  las  palabras  Iglesia  me  llamo,  como  si  con  ellas  in¬ 
tentasen  interponer  una  especie  de  excepción  dilatoria 
por  incompetencia  de  jurisdicción  y  fundada  en  su  pre¬ 
tendido  derecho  a  sustraerse  al  fuero  civil  hasta  tanto 
que  se  subsanase  el  vicio  de  nulidad  de  que,  en  su  creen¬ 
cia,  adolecía  el  procedimiento  por  no  haber  sido  restitui¬ 
dos  al  lugar  sagrado  de  donde  se  les  sacó  anteriormen¬ 
te  sin  las  formalidades  de  rúbrica.  Esto,  como  se  ve,  no 
era,  en  último  término,  otra  cosa  que  un  medio  más  o 
menos  hábil  de  que  se  valía  el  acusado  para  evadir  toda 
respuesta  y  no  exponerse  a  pronunciar  cualquiera  pa¬ 
labra  imprudente  o  a  incurrir  en  alguna  contradicción 
que  pudiera  comprometerle,  aunque  claro  es  que  no  siem- 


(i)  Esto  era,  efectivamente,  lo  que  se  llamaba  iglesia  fría, 
y  no  lo  que  dice  la  última  edición  del  Diccionario,  donde  se  afir¬ 
ma  que  iglesia  fría  (i.^  acep.)  era  “la  que  tenía  derecho  de  asilo’h 
El  adjetivo  hubo  de  emplearse  en  ésta,  como  en  otras  locuciones 
castellanas,  para  denotar  que  la  causa  o  el  móvil  de  la  acción  no 
procede  de  un  hecho  inmediato,  sino  remoto,  como  ocurre,  por 
ejemplo,  en  la  frase  a  sangre  fría,  con  la  que  se  indica  que  el 
agente  no  obró  influido  por  la  pasión  y  el  arrebato  que  suelen 
producirse  en  el  momento  de  una  cuestión  o  disputa,  sino  por 
virtud  de  una  determinación  tomada  con  todo  reposo,  es  decir, 
con  perfecta  conciencia  de  su  alcance,  de  sus  efectos  y  de  los 
medios  que  han  de  emplearse  para  realizarla.  La  exactitud  de 
la  definición  que  da  el  Diccionario  de  autoridades,  se  verá  corro¬ 
borada  por  algunos  textos  que  citaré  en  seguida. 
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pre  le  aprovechaban  tales  tretas  para  librarse  del  tor¬ 
mento,  ni  aun  de  la  horca  (i).  De  esta  costumbre  nos 
ofrece  un  testimonio  concluyente  el  licenciado  Cristóbal 
de  Chaves  en  su  notabilísima  Relación  de  la  cárcel  de 
Sevilla,  cuando  al  hablar  de  la  vida  y  usos  de  los  pre¬ 
sos,  escribe:  ^^Si  se  prende  a  uno  por  muerte,  y  pasó 
una  lengua  del  cementerio  (2),  y  a  la  entrada  {de  la  cár¬ 
cel)  le  preguntan  su  nombre,  no  lo  sacará  el  papa  desta 
palabra:  ^^Iglesia”  (3).  Dícenle  luego  los  porteros  ^^cuan- 

(1)  A  veces,  no  sólo  no  les  valían  estas  negativas,  sino  tam¬ 
poco  el  asilo  eclesiástico,  de  donde  eran  sacados  a  viva  fuer¬ 
za.  Un  jesuíta  de  Málaga  escribe  al  padre  Pereyra  dándole  cuen¬ 
ta  del  asesinato  cometido  en  Sevilla  por  un  escribano  que  mató 
a  traición  a  un  caballero,  y  agrega:  “Prendieron  luego  al  es¬ 
cribano  agresor,  sacándole  de  la  iglesia  a  donde  se  había  retira¬ 
do,  encerrándose  en  la  sala  del  cabildo,  y  dentro  de  dos  días  y 
medio,  en  que  sustanciaron  bastantemente  su  causa,  le  ahorca¬ 
ron  en  esta  plaza  pública,  sin  que  le  valiese  el  mucho  favor  que 
tenía  como  escribano,  que  son  aquí  más  poderosos  que  en  otras 
partes’’  {Cartas  de  Jesuítas,  t.  III,  pág.  334,  nota.) 

(2)  Los  cementerios  estaban,  como  es  sabido,  contiguos  a 
las  iglesias.  También  tenía  la  consideración  de  sagrado  el  terre¬ 
no  que  circundaba  al  templo,  cuya  anchura  era,  por  lo  general, 
de  cuarenta  pasos  (pasadas)  en  las  iglesias  catedrales  y  de  trein¬ 
ta  en  las  demás.  Véase  el  caso  ocurrido  en  Madrid  en  febrero 
de  1646  y  que  cuenta  el  padre  Sebastián  González  en  una  de 
sus  cartas  : 

“Antes  de  ayer  tuvo  noticia  la  justicia  se  hacían  naipes  fal¬ 
sos  en  un  barrio  cerca  del  Hospital  de  los  Aragoneses ;  prendie¬ 
ron  a  los  delincuentes,  y  pasándolos  por  cerca  del  Hospital 
empezaron  a  pedir  iglesia.  Dicen  es  cementerio  parte  de  la  ca¬ 
lle  ;  salieron  algunos  clérigos  del  Hospital,  y  quitándoselos  a  la 
justicia,  dieron  con  ellos  dentro  de  la  iglesia,  por  quitar  la  duda 
si  era  o  no  cementerio  donde  estaban...”  (Cartas  de  Jesuítas,  to¬ 
mo  VI,  págs.  238  y  239.) 

(3)  Diríase  que  Quevedo  conocía  este  pasaje  y  que  le  había 
venido  a  la  memoria  cuando  escribió  los  dos  versos  transcritos 
anteriormente : 

mas  sólo  Iglesia  me  llamo, 
pueden  hacer  que  responda. 
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do  se  baptizó,  ¿qué  nombre  le  pusieron?’’  Responde: 

Iglesia.”  ^^¿De  dónde  es?”  Iglesia.”  Y  lo  mesmo 
cuando  lo  sacan  en  presencia  del  juez  para  que  contes¬ 
te,  que  piensa  que  en  esto  está  su  libertad  y  en  no  qui¬ 
tarse  el  sombrero  delante  del  juez”  (i). 

Bien  entrado  ya  el  siglo  xviii  aún  perduraba  tal 
costumbre,  como  lo  demuestran  las  leyes  recopiladas  y 
varios  artículos  del  Concordato  de  26  de  septiembre  de 
1737  encaminados  a  poner  remedio  a  semejantes  corrup¬ 
telas  y  a  ordenar  “que  las  inmunidades  o  iglesias  que 
llaman  frías  no  valgan  por  ningún  delito”  (2):  “Ha¬ 
biéndose  en  algunas  partes  introducido  — dice  el  artícu¬ 
lo  3.° —  la  práctica  de  que  los  reos  aprehendidos  fuera 
del  lugar  sagrado  aleguen  inmunidad  y  pretendan  ser 
restituidos  a  la  Iglesia  por  el  titulo  de  haber  sido  ex¬ 
traídos  de  ella  o  de  lugares  inmunes  en  cualquier  tiem¬ 
po,  huyendo  de  este  modo  el  castigo  debido  a  sus  deli¬ 
tos,  cuya  práctica  se  llama  comúnmente  con  el  nom¬ 
bre  de  iglesias  frías;  declara  su  Santidad  que  en  estos 
casos  no  gocen  de  inmunidad  los  reos,  y  expedirá  a  los 

(1)  Cristóbal  de  Chaves:  Relación  de  la  cárcel  de  Sevilla, 
primera  parte;  ap.  Gallardo,  Ensayo,  t.  I,  col.  1.350. 

El  patio  de  los  Naranjos  de  la  catedral  de  Sevilla  era  enton¬ 
ces  una  verdadera  guarida  de  maleantes  que  se  acogían  a  él 
como  a  lugar  sagrado  y  allí  permanecían  con  toda  seguridad  cuan¬ 
to  tiempo  se  les  antojaba,  sin  que  nadie  les  impidiese  comuni¬ 
carse  con  sus  amigos  y  compinches,  pues  éstos  no  sólo  les  vi¬ 
sitaban  cuando  querían,  sino  que  también  iban  a  buscarlos  si  sus 
servicios  les  eran  necesarios  para  realizar  nuevos  desafueros. 
Marcos  de  Obregón  cuenta  que  habiendo  reñido  con  un  valen¬ 
tón  sevillano,  a  quien  logró  desarmar  y  herir  en  la  cara,  advir¬ 
tió  que  el  herido  huía  en  dirección  a  las  gradas  de  la  catedral, 
y  continúa:  ^C..unos  jubeteros  comenzaron  a  decir:  ¡Víctor, 
Víctor  el  escolar!  Pero  dijéronme:  Váyase  de  aquí,  que  éste 
va  a  llamar  retraídos  y  volverán  presto.  Fuime  hacia  San  Fran¬ 
cisco,  y  el  bellacón  entró  muy  descolorido,  sin  espada,  en  el  co¬ 
rral  de  los  Naranjos,  etc.’’  {El  escudero  Marcos  de  Obregón. 
Relación  segunda.  Descanso  segundo.) 

(2)  Novísima  Recopilación,  1.  IV,  tít.  IV,  lib.  I. 
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obispos  de  España  letras  circulares  sobre  este  asunto 
para  que  en  su  conformidad  publiquen  los  edictos.’’ 
En  cumplimiento  de  este  articulo,  expidió  el  pontífi¬ 
ce  un  breve  con  fecha  14  de  noviembre  del  mismo  año 
disponiendo:  i.''  ^^Que  cualesquiera  reos  y  delincuentes 
criminosos  que  falsamente  suelen  tal  vez  suplantar  ha¬ 
ber  sido  extraídos,  o  con  caricias,  o  con  engaños,  o 
también  violentamente  de  alguna  iglesia  o  lugar  de  in¬ 
munidad,  cuando  de  hecho  han  sido  presos  y  cogidos 
en  lugares  no  inmunes,  éstos  de  ninguna  manera  pue¬ 
dan  defenderse  ni  ser  favorecidos,  para  el  efecto  de 
gozar  de  inmunidad,  de  la  práctica  hasta  ahora  intro¬ 
ducida  en  España  de  iglesias  frías”;  y  2.°,  “que  aque¬ 
llas  ermitas  e  iglesias  del  campo,  en  las  cuales,  o  no  se 
guarda  el  Santísimo  Sacramento,  o  que  la  casa  del  sa¬ 
cerdote  que  tiene  cura  de  almas  no  está  contigua  a  ellas, 
y  con  tal  que  en  ellas  tampoco  se  celebre  frecuentemen¬ 
te  el  santo  sacrificio  de  la  Misa,  estas  tales  ermitas  e 
iglesias  de  campo  de  ninguna  manera  gocen  de  inmu¬ 
nidad  eclesiástica”  (i).  Pero  como  no  es  empresa  fá¬ 
cil  la  de  corregir  los  abusos  inveterados,  máxime  si, 
cual  sucede  en  este  caso,  se  complican  con  una  concu¬ 
rrencia  de  fueros  diversos  que  puede  producir  numero¬ 
sos  y  delicados  conflictos  de  jurisdicción  (2),  todavía, 

(1)  Breve  de  14  de  noviembre  de  1737,  cuyas  disposicio¬ 
nes  se  insertan  en  las  notas  7  y  8  de  la  ley  de  la  Novísima,  citada 
anteriormente. 

(2)  Puede  verse,  como  ejemplo  de  ello,  la  curiosa  Relación 

del  entredicho  y  cesación  “a.  divinis”,  en  Granada  en  el  mes  de 
octubre  de  La  causa  del  entredicho  en  Granada  y  una 

milla  en  contorno  fue  haberse  ejecutado  la  pena  capital  en  un 
asesino  que  había  sido  extraído  de  la  iglesia  y  reclamado  por  la 
jurisdicción  eclesiástica,  la  cual,  además  de  aquella  censura,  ex¬ 
comulgó  al  corregidor  y  al  alcalde  mayor  e  impuso  a  éste  la 
multa  de  mil  ducados.  Quejáronse  a  la  Audiencia,  desechóse  la 
querella  y  anunciaron  que  darían  aviso  al  Consejo  de  Castilla, 
pero  en  el  ínterin,  “el  corregidor  y  alcalde  se  rindieron  y  pidie¬ 
ron  misericordia,  que  consiguieron  después  de  una  muy  buena 
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en  II  de  noviembre  de  1800  hubo  necesidad  de  promul¬ 
gar  una  Real  cédula  dictando  las  reglas  que  deberían 
observarse  en  la  extracción  de  los  que  se  refugiasen  en 
sagrado,  averiguación  de  las  causas  del  retraimiento, 
formación  del  sumario,  intervención  respectiva  de  los 
jueces  eclesiásticos  y  seculares,  entrega  del  delincuente, 
resolución  de  los  recursos  de  fuerza  y  otras  varias  ma¬ 
terias  procesales,  cuya  minuciosa  regulación  es  una  prue¬ 
ba  evidente  de  las  no  pequeñas  dificultades  con  que  tro¬ 
pezaba  la  reforma  (i). 

De  todo  lo  expuesto  se  deduce  que  los  textos  citados 
nos  indican  cuál  es  el  sentido  directo  de  la  frase  llamar¬ 
se  iglesia  y  de  su  equivalente  llamarse  andana^  y  que  el 
sentido  indirecto  o  figurado  de  esta  última  locución, 
único  que  se  halla  en  el  Diccionario,  no  es  precisamen¬ 
te,  como  en  él  se  afirma,  ^Mesdecirse  o  desentenderse  de 
lo  que  {uno)  dijo'  o  prometió’’,  sino  eludir  por  medio  de 
evasivas  hablar  de  lo  que  a  uno  no  le  conviene  o  res¬ 
ponder  a  lo  que  se  le  pregunta  cuando  otro  pretende  ob¬ 
tener  de  él  una  declaración  terminante  o  una  contesta¬ 
ción  categórica. 

Julio  Puyol. 

Madrid,  25  de  octubre  de  1934. 


reprensión  y  de  haber  admitido  el  no  salir  de  sus  casas,  sino  te¬ 
nerlas  por  cárcel  hasta  pagar  las  penas  que  se  les  impusiesen” 
{Cartas  de  Jesuítas,  t.  I,  págs.  322  a  324). 

(i)  Ley  VI,  tít.  IV,  lib.  I  de  la  Nov.  Rec. 


II 


Itinerario  de  Alfonso  X,  rey  de  Castilla 

(Continuación.) 


1256  23,  Segovia. 

Agosto  ^ 

Privilegio  rodado  de  Alfonso  X  a  Cuenca.  (Archi¬ 
vo  Municipal  de  Cuenca,  legajo  i.°,  expediente  núme¬ 
ro  9.  Catálogo  de  fueros  de  la  Academia  de  la  Histo¬ 
ria,  voz  Cuenca.) 

29,  Segovia. 

Privilegio  rodado  de  Alfonso  X  a  la  Catedral  de 
Avila.  Confirma  otro  de  Fernando  III.  (Documentos  de 
la  Catedral  de  Avila.  Exposición  de  privilegios  roda¬ 
dos.  Archivo  Histórico  Nacional.) 

Septiembre  2,  Segovia. 

Carta  de  Alfonso  X  a  Segovia.  (Archivo  Municipal 
de  Segovia.) 

6,  Segovia. 

Privilegio  de  Alfonso  X  concediendo  a  Sevilla  las 
rentas  de  los  Almojarifazgos  de  Cote,  Tejada  y  Cons- 
tantina.  (Publicado  por  Nicolás  Tenorio  y  Cerero,  obra 
citada,  pág.  217.  Citado  por  Ortiz  de  Zúñiga,  Anales, 
I,  pág.  219)  (i). 

(i)  Ortiz  de  Zúñiga,  Anales.  I,  pág.  219,  dice  equivocada¬ 
mente  que  se  dió  el  privilegio  en  Sevilla  en  lugar  de  Segovia. 
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Sspfiembre  8,  Segovia. 

Mandato  de  Alfonso  X  a  Gonzalo  Vicente,  su  Al¬ 
calde  Mayor  de  Sevilla,  pidiéndole  alojamiento  para  su 
mesnada  y  la  de  su  padre  y  los  Infantes  sus  hermanos, 
pues  la  había  mandado  llamar  para  la  guerra  contra  los 
moros.  (Ortiz  de  Zúñiga,  Anales,  I,  pág.  219.) 

12,  Segovia. 

Privilegio  rodado  de  Alfonso  X  a  Segovia.  Confir¬ 
ma  otro  de  su  bisabuelo  y  otro  de  San  Fernando  a  los 
caballeros  que  tuviesen  casas  pobladas  en  la  villa.  (Col¬ 
menares,  Historia  de  Segovia,  pág.  215.  Catálogo  de 
fueros  de  la  Academia  de  la  Historia,  voz  Segovia.) 

Alfonso  X  confirma  a  los  enviados  de  Marsella  lo 
convenido  con  García  Petri.  (Paul  Schefer-Boichorst. 
Ziir  Geschichte  Alfonso  X  von  Castilien,  Mitteilunghen 
des  Institut  für  ósterreichische  Geschichtsforschung, 
Insbruck,  IX,  1888.  Apéndice.  Documento  II.) 

Carta  del  Infante  don  Fadrique  confirmada  por 
Alfonso  X.  (Biblioteca  Nacional.  Sección  de  Manus¬ 
critos,  13,069,  fol.  37.  Burriel.) 

13,  Segovia. 

Privilegio  rodado  de  Alfonso  X  a  la  Catedral  de 
Avila  concediéndole  franqueza  de  moneda.  (Colección 
de  Sellos.  Archivo  Histórico  Nacional.  P.  Ariz,  His¬ 
toria  de  Avila,  pág.  38.  Papeletas  de  Académicos,  Pas¬ 
tor.  Academia  de  la  Historia.  Transcrito  en  las  pá¬ 
ginas  332  y  333,  tomo  H,  de  las  Memorias  de  don  Fer¬ 
nando  IV  de  Castilla,  por  Antonio  Benavides,  Madrid, 
1860.  Inserto  en  uno  de  Sancho  IV  y  éste  en  otro  de 
Fernando  IV.  También  en  un  documento  original  de  Al¬ 
fonso  XI  de  la  sala  6.  Caj.  61  al  63.  Documentos  de  la 
Catedral  de  Avila.  Archivo  Histórico  Nacional.  Véase 
Nota  I,  pág.  102,  tomo  H  de  las  Fuentes  para  la  His¬ 
toria  de  Castilla,  de  Luciano  Serrano.) 

Privilegio  de  Alfonso  X  a  la  Orden  de  Calatrava. 
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Septiembre 


(Inserto  en  otro.  Escrituras  de  Calatrava,  tomo  3.°,  fo¬ 
lio  143.  Archivo  Histórico  Nacional.) 

14,  Segovia. 

Carta  de  Alfonso  X  a  la  Catedral  de  Avila.  (Do¬ 
cumentos  de  la  Catedral  de  Avila.  Sala  6.^  Caj.  61  al 
63.  Archivo  Histórico  Nacional.) 

15,  Segovia. 

Carta  de  Alfonso  X  a  la  Catedral  de  Badajoz.  (Ar¬ 
chivo  Catedral  de  Badajoz.  Publicado  en  la  Revista  del 
Centro  de  Estudios  Extremeños,  tomo  I,  fase.  H,  doc. 
núm.  6,  1927.) 

16,  Segovia. 

Privilegio  rodado  de  Alfonso  X  al  monasterio  de 
Osera.  Confirma  otro  de  su  padre.  (Colección  de  Se¬ 
llos  y  Cartulario  de  Osera,  1.008  B.,  fol.  6.  Archivo 
Histórico  Nacional.) 

19,  Segovia. 

Privilegio  de  Alfonso  X  a  la  Orden  de  Calatrava. 
(Escrituras  de  Calatrava,  tomo  3.°,  fol.  138.  Archivo 
Histórico  Nacional.  Publicado  en  Sevilla  en  el  si¬ 
glo  XIII,  pág.  LXXXVI.) 

22,  Segovia. 

Privilegio  de  Alfonso  X  a  Segovia  sobre  el  modo 
de  pagar  los  tributos.  (Colmenares,  Historia  de  Sego¬ 
via,  pág.  216.) 

23,  Segovia. 

Carta  de  Alfonso  X  a  Salamanca.  (Archivo  Ayun¬ 
tamiento,  9.^,  Ruano,  Fuero  de  Salamanca,  pá¬ 

gina  XX.) 

26,  Segovia. 

Privilegio  rodado  de  Alfonso  X  concediendo  8.300 
maravedís  alfonsís  anuales  a  la  Iglesia  de  Sevilla  y 
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Septiembre  cinta  dineros  por  judio.  (Publicado  en  el  Memorial 
Histórico  Español,  I,  pág.  104,  y  en  Sevilla  en  el  si¬ 
glo  XIII,  pág.  Lxxxvii.  Biblioteca  Nacional.  Sección 
de  Manuscritos,  tomo  DD.  114,  fol.  184.  Colección  Bu- 
rriel.  Ortiz  de  Zúñiga  equivoca  la  fecha  y  dice  16  de 
septiembre  en  vez  de  26.  Anales,  I,  pág.  217.) 

28,  Segovia. 

Promesa  de  Alfonso  X  a  Marsella.  Le  promete  se¬ 
llar  con  sello  de  oro,  en  cuanto  lo  pida  la  ciudad  de  Mar¬ 
sella,  el  convenio  con  ella  celebrado,  que  provisionalmem 
te  no  selló  sino  con  sello  de  plomo  por  estar  roto  el  de 
oro  (propter  fracturam  cogni  ex  parte  videlicet  sculpture 
leonis).  Véase  Mitteilungen.  año  1888,  pág.  247. 

Octubre  i,  Segovia. 

Privilegio  de  Alfonso  X  concediendo  a  don  San¬ 
cho,  Arzobispo  de  Toledo,  600  maravedís  alfonsís  por 
año.  {Memorial  Histórico  Español,  I,  pág.  107.  Archivo 
Catedral  de  Toledo,  A.  7.  2.  10.) 

3,  Segovia. 

Privilegio  rodado  de  Alfonso  X  a  San  Juan  de  Sa- 
cramenia  confirmando  otro  de  su  padre.  (Colección  de 
Sellos  y  Tumbo  de  Sacramenia,  fol.  12  v.  También  in¬ 
serto  en  un  privilegio  de  Sancho  IV.  Sala  VI.  Caja  216. 
Archivo  Histórico  Nacional.) 

Carta  de  Alfonso  X  a  la  Catedral  de  Zamora.  (Ar¬ 
chivo  Catedral  de  Zamora.) 

8,  Segovia. 

Privilegio  de  Alfonso  X  a  la  Catedral  de  Badajoz. 
(Archivo  Catedral  de  Badajoz.  Dorma  Delgado,  Dis¬ 
curso  Patr.  de  la  Real  Ciudad  de  Badajoz,  fol.  45  v. 
Papeletas  de  Académicos,  Sánchez.  Academia  de  la  His¬ 
toria.  F.  Santos  Coco.  Documentos  del  Archivo  Cate¬ 
dral  de  Badajoz.  Revista  del  Centro  de  Estudios  Extre¬ 
meños,  enero-agosto,  1927.) 
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21,  Segovia. 

Carta-sentencia  de  Alfonso  X  a  la  Orden  de  Cala- 
trava.  {Indice  de  Calatrava,  pág.  23.  Archivo  Histórico 
Nacional.) 

30,  Segovia. 

Alfonso  X  concede  el  Fuero  Real  a  Avila.  (Archi¬ 
vo  Municipal  de  Avila.  Poseo  copia  manuscrita.  La 
transcripción  la  hizo  el  señor  Molinero,  archivero  mu¬ 
nicipal  de  Avila.  Padre  Fray  Luys  Ariz  Monge  Beni¬ 
to  &.  Historia  de  las  Grandezas  de  la  cuidad  de  Avila, 
Alcalá  de  Henares,  1607.  Tercera  parte,  pág.  18.  San- 
doval.  Casa  de  Guzmán,  pág.  335.  Papeletas  de  Acadé¬ 
micos,  Huerta,  Campomanes  y  Pastor.  Academia  de  la 
Flistoria.  Juan  Martín  Carramolino,  Historia  de  Avila, 
su  provincia  y  Obispado,  tres  tomos,  Madrid,  1872. 
Apéndice.  Tomo  2,  pág.  491.  Catálogo  de  fueros  de  la 
Academia  de  la  Historia,  voz  Avila.  Véase  Boletín  de 
LA  Academia  de  la  Historia,  tomo  XXXIX,  pági- 
na  53I-) 

Noviembre  6,  Loracán  (i). 

Carta  de  Alfonso  X  sobre  el  Diezmo  de  los  judíos 
de  Sevilla  para  que  paguen  al  Cabildo  hispalense  trein¬ 
ta  dineros  anuales.  (Publicado  en  Sevilla  en  el  siglo  xiii, 
pág.  Lxxxix)  (2). 


(1)  Loracán  es  Loranca.  La  duda  está  en  cuál  de  las  dos 
Lorancas,  la  de  Tajuña  o  la  del  Campo,  estuvo  Alfonso  X.  El 
II  de  enero  de  1257  estaba  el  Rey  en  Orihuela.  Como  del  mes 
de  diciembre  no  hay  documentos,  no  podemos  fijar  con  certeza 
el  sitio,  pero  más  probable  es  que  sea  Loranca  de  Tajuña,  algo 
más  importante  que  Loranca  del  Campo. 

(2)  Muchos  son  los  problemas,  incluso  de  orden  cronoló¬ 
gico,  de  los  cuales  la  Crónica  no  tiene  la  menor  noticia.  En  un 
párrafo  brevísimo  despacha  todo  lo  que  se  refiere  a  este  año  en 
que  tantos  sucesos  de  importancia  ocurrieron.  Se  refiere  a  las 
muchas  querellas  de  los  súbditos  del  rey  castellano  por  la  al¬ 
teración  de  la  moneda,  pues  se  habían  encarecido  las  mercancías 
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‘^en  tan  grandes  cuantías,  que  los  homes  non  las  podían  aver”. 
Para  remediar  el  mal  el  Rey  puso  lo  que  se  llamaba  cotos,  o  sea 
el  poner  precio  y  tasa  a  todas  las  cosas,  pero  entonces  los  aca¬ 
paradores  las  guardaban  y  no  las  querían  vender,  por  lo  cual 
aumentó  el  mal  en  vez  de  disminuir.  Viendo  esto  el  Rey  supri¬ 
mió  los  cotos  y  ordenó  se  vendiesen  las  mercancías  libremente. 
{Crónica,  cap.  V,  ed.  cit.)  Y  termina  lo  referente  a  1256  con 
estas  palabras:  “Non  se  falla  otra  cosa  de  que  la  estoria  per- 
tenesce  de  contar.”  Es  absurda  la  mencionada  declaración,  cuan¬ 
do  en  este  año  acaecen  sucesos  de  la  importancia  de  las  paces 
con  Aragón  y  Navarra  y  los  pactos  de  alianza  con  Pisa  y  Mar¬ 
sella,  origen  de  las  pretensiones  de  Alfonso  X  a  la  corona  de 
Alemania,  y  cuando  en  este  año  se  comienzan  las  Partidas.  El 
autor  anónimo  de  la  Crónica  no  es  persona  afecta  al  Rey  Sa¬ 
bio,  como  se  comprenderá  a  través  de  sus  aseveraciones,  pues 
siempre  busca  el  lado  más  ingrato  del  reinado  y  olvida,  a  sa¬ 
biendas  o  por  ignorarlo,  hechos  de  magnitud  que  redundan  en 
brillantez  para  la  gestión  del  Monarca. 

Bourrilly  sostiene  que  Alfonso  antes  de  la  muerte  de  Gui¬ 
llermo  de  Holanda  ya  gestionaba  la  elección  al  Imperio.  En  con¬ 
tra  de  lo  que  muchos  han  pensado,  entre  ellos  Mondé  jar,  la  pri¬ 
mera  ciudad  que  se  puso  en  relación  con  Alfonso  no  fué  Pisa, 
sino  Marsella.  Lo  prueba  el  que  en  octubre  de  1255  enviaba  el 
castellano  al  arcediano  Garci  Pérez  a  Marsella  {Gardas  Petri) 
y  el  17  de  enero  de  1256  concertaba  un  tratado  de  alianza  ofen¬ 
sivo-defensiva  con  los  representantes  del  municipio  (Commune) 
de  Marsella.  El  28  de  enero  la  muerte  de  Guillermo  de  Holan¬ 
da  permitió  a  los  contratantes  estrechar  aún  más  los  lazos  y  re¬ 
ferirse  a  la  candidatura  al  Imperio.  El  15  de  junio  de  1256  Mar¬ 
sella  designaba  tres  representantes :  Pedro  Vieil,  Alberto  Lavagne 
y  Juan  Maitre  que  debían  ir  a  Segovia.  Los  días  12,  13  y  28  de 
septiembre  Alfonso  ratifica  los  compromisos  adquiridos  por 
Garci  Petri  y  declara  entenderse  con  los  ambaxatores  civitatis 
Massilia  site  in  Imperio  et  sub  imperio  romano,  y  en  otro  pa¬ 
saje  considera  a  Marsella  ut  membrum  Imperii.  (V.  L.  Bourrilly, 
Essai  sur  Vhistoire  Politique  de  la  Commune  de  Marseille  des 
origines  a  la  victoire  de  Charles  d'Anjou  (1264),  Aix-en-Pro- 
vence,  1926,  págs.  217,  218  y  219.) 

El  asunto  de  Pisa  en  su  aspecto  cronológico  ha  sido  resuel¬ 
to  desde  larga  fecha,  pues  ya  Mondéjar  redujo  las  datas  de  los 
documentos  a  su  término  exacto,  observando  el  cómputo  pisano 
que  aparece  en  los  documentos  y  el  cálculo  por  el  año  de  la  En¬ 
carnación.  Puede  admitirse  la  hipótesis  de  que  Garci  Pérez  fuese 
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de  Marsella  a  Pisa  y  de  allí  regresara  a  España  con  los  enviados 
písanos.  (Véase  mi  citado  discurso  de  entrada  en  la  Academia: 
Alfonso  X,  Emperador  {electo)  de  Alemania,  Madrid,  1918,  y 
Marqués  de  Mondéjar,  ob.  cit.,  libro  II,  cap.  XLII  y  sigs.,  pá¬ 
ginas  130  a  142.  Es  también  interesante  consultar:  Eriedrich 
.Wilhem  Schirrmacher,  Geschichte  Castiliens  im  12,  und  ij 
Jahrhunderf,  Gotha,  1881,  pág.  445  y  sigs.,  y  Robert  Davidson, 
Geschichte  von  Florenz,  2.°  tomo,  Berlín,  1908,  págs.  445  y  446.) 

Por  Zurita  se  sabe  de  las  paces  definitivas  de  Alfonso  X  con 
su  suegro  Jaime  I  de  Aragón.  Llegó  el  aragonés  en  marzo,  pro¬ 
bablemente  a  comienzos  de  mes,  pero  no  se  puede  fijar  el  día. 
Quizás  su  estancia  se  prolongase  hasta  la  llegada  de  los  pisa- 
nos.  Con  las  paces  terminaba  el  pleito  navarro,  puesto  que  don 
Jaime  pactaba  también  en  nombre  de  su  protegido  Teobaldo  de 
Navarra.  El  aserto  de  Zurita  se  halla  también  en  Garibay.  Dice 
Escolano  que  los  reyes  tienen  vistas  en  Soria  y  renuevan  en 
ellas  todas  las  capitulaciones  hechas  por  los  reyes  sus  anteceso¬ 
res  y  pactándose  la  entrega  de  los  castillos  que  el  castellano  había 
usurpado  en  el  reino  de  Valencia,  desterrando  al  moro  Alaza- 
rach  o  Alazdrach  que  en  su  nombre  los  había  tiranizado.  (Es¬ 
colano,  Historia  de  Valencia,  tomo  I,  lib.  3,  cap.  9,  núm.  ii, 
col.  519.  Zurita,  Anales,  tomo  I,  cap.  LII,  pág.  170.  Garibay, 
oh.  cit.,  tomo  2.^,  libro  XII,  cap.  VII,  pág.  198.  P.  José  de 
Moret,  Anales  del  Reino  de  Navarra,  ed.  moderna,  tomo  4.®, 
Tolosa,  1912,  libro  XXII,  cap.  II,  pág.  332.  Ferrán  Valls  y 
Taberner,  Relacions  Familiars  i  Politiques  entre  Jaiime  el  Con¬ 
queridor  i  Anfós  el  Savi,  París,  1918,  págs.  18  y  19.) 

Problema  interesante  es  el  de  las  Cortes  de  Segovia.  El  au¬ 
tor  que  señala  el  hecho  es  Colmenares  en  su  Historia  de  Se¬ 
govia  {ed.  cit.,  pág.  215).  Todos  los  autores  que  han  mencionado 
las  Cortes  segovianas  han  seguido  la  indicación  de  Colmena¬ 
res.  Entre  éstos,  Ortiz  de  Zúñiga  y  Mondéjar.  Por  cierto  que 
dice  el  escritor  segoviano  que  las  Cortes  empezaron  el  21  de 
julio  y  que  el  Rey  estaba  en  Segovia  desde  el  i  de  julio  y  que 
el  Monarca  venía  de  Logroño.  Alfonso  X  sabemos  por  el  Iti¬ 
nerario  que  llegaba  de  la  Alcarria  (Sigüenza  y  Brihuega),  habien¬ 
do  pasado  allí  desde  Soria,  sin  que  tengamos  noticia  de  estan¬ 
cia  en  Logroño  por  aquella  época.  En  Segovia  ya  estaba  el  30 
de  junio.  Las  Cortes  de  Segovia  tuvieron  importancia  por  la 
cuestión  de  las  tasas  y  la  alteración  de  la  moneda.  Ortiz  de  Zú¬ 
ñiga  dice:  “No  se  fallavan  paños  por  la  laceria  e  carestia,  e  por 
la  falencia  de  las  monedas  que  consumían  los  haveres  de  los  ¡to¬ 
mes.”  {Anales,  pág.  216.  Véase  Vicente  Argüello,  Memoria  so- 
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hre  el  valor  de  las  monedas  de  don  Alfonso  el  Sabio,  tomo  VIIL 
Memorias  de  la  Academia  de  la  Historia.) 

Tanto  Ortiz  de  Zúñiga  como  el  marqués  de  Mondéjar  se 
equivocan  al  decir  que  en  este  año  1256  nace  el  infante  herede¬ 
ro  don  Fernando  de  la  Cerda,  que  había  nacido  en  el  año  an¬ 
terior.  (Mondéjar,  lib.  II,  cap.  XXIX,  pág.  127,  y  Observa- 
ción  XV,  pág.  593.) 

El  benemérito  Mondéjar,  tomándolo  de  Oderico  Rainaldo  y 
de  Matheo  de  París,  da  noticia  de  un  amago  de  contienda  con 
Enrique  III  de  Inglaterra  y  de  las  negociaciones  que  hubo  para 
evitarla.  Concuerdan  estas  informaciones  con  documentos  publi¬ 
cados  por  Rymer.  Parece  ser  que  el  inglés  trató  de  cobrar  tri¬ 
butos  indebidos  en  Gascuña,  y  entonces  varios  nobles  gascones 
acudieron  al  rey  Alfonso,  pues  él  había  sido  mediador  entre  los 
súbditos  y  el  monarca  de  Inglaterra.  (Véase  Mondéjar,  ob.  cit., 
cap.  XLI,  libro  II,  pág.  129.  Martene,  Thesaurus  Novus  Anec- 
dotornm,  pág.  1.071.  Del  Archivo  Real  de  Champaña.  Papele¬ 
tas  de  Académicos,  Marcos.  Academia  de  la  Historia.  Rymer, 
ob.  cit.,  I,  part.  2,  págs.  13  y  16.  Grande  Chronique  de  Matthieu 
de  París,  traducida  al  francés  por  A.  Huillard-Bréholles,  con 
notas  y  una  introducción  por  el  Duque  de  Luynes,  tomo  8,  Pa¬ 
rís,  1840,  pág.  229.) 

Curioso  es  un  pasaje  de  Mateo  de  París  que  confirma  nues¬ 
tro  aserto  sobre  la  fecha  de  la  rebelión  de  don  Enrique  y  expli¬ 
ca  extensamente  cómo  éste  llegó  a  Inglaterra  en  este  año.  He 
aquí  el  pasaje,  que  transcribimos  por  su  importancia:  “Et  eodem 
tempore  venit  in  Angliam  quídam  magnus  Barone  de  Hispania, 
frater  videlicet  Regis  Hispaniae,  meritis  suis  exigentibus  incu- 
rrerat,  alienae  pecuniae  inhiabat,  et  auxilio  Regis  Anglorum  in- 
digebat,  et  fugatus  a  térra  illa,  confugit  ad  sinus  Regis  Anglo¬ 
rum  et  Edwardi,  ut  interpellantes  pro  eo,  ipsum  in  amicitiam 
Regis  fratris  sui  pristinam  concordantes  restituerent.  Ipse  enim 
off ensor,  errores  perpetratos  corrigere  promptus  fuit  et  paratus. 
Rex  igitur,  secundum  quod  consuevit  ómnibus  alienis,  sinum  ape- 
ruit  consolationis,  et  jussit  ei  abundante  omnia  distribuí  neces- 
saria.  Et  commisit  ipsa  Hispanos  custodiae  domini  Willielmi,  bo- 
naque  militis  qui  novit  Hispanos  et  eorum  mores  et  consuetu- 
dines,  fuerat  enim  plura  nuncia  regis  Angliae  ad  regem  Hispa¬ 
niae.”  (Mateo  de  París,  ed.  latina,  pág.  800  y  tomo  8,  pág.  221 
de  la  ed.  francesa.) 

Por  último,  Mondéjar  transcribe  el  pasaje  en  que  don  Al¬ 
fonso  dice,  con  respecto  a  las  Partidas :  “Este  libro  fué  comen¬ 
zado  a  facer  e  componer  víspera  de  San  Juan  Bautista,  a  quatro 
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años  i  veintitrés  dias  andados  del  comienzo  de  nuestro  Reino. 
Corresponde  al  año  1256.  (Mondéjar,  libro  VII,  cap.  IV,  pá¬ 
gina  444.) 

En  este  año  Alfonso  X  concede  Socuéllamos  a  la  Orden  de 
Santiago.  (Chaves,  Apuntamiento ,  fol.  39.  Huerta,  Papeletas  de 
Académicos.  Academia  de  la  Historia.)  Privilegio  de  Alfonso  X 
concediendo  a  los  vecinos  de  Contrasta  el  fuero  de  Vitoria.  (Lló¬ 
rente,  Noticias  Históricas  de  las  Provincias  Vascongadas,  to¬ 
mo  II,  pág.  273.)  Alfonso  X  da  una  heredad  y  molinos  en  Navia 
a  doña  Sancha  Núñez.  (Bernabé  de  Chaves,  Representación,  pá¬ 
gina  14,  col.  I.  Murillo.  Papeletas  de  Académicos.  Academia  de  la 
Historia.)  El  Rey  hace  merced  de  las  villas  de  Saliago  y  Fermo- 
selle  al  Obispo  de  Zamora.  {Indice  de  la  Biblioteca  de  Villaum- 
hrosa.  Papeletas  de  Académicos,  Huerta.  Academia  de  la  His¬ 
toria.)  Concordia  entre  Alfonso  X  y  el  Obispo  de  Badajoz  so¬ 
bre  los  diezmos  de  Xerez.  (Chaves,  Apuntamiento ,  fol.  12  v.  Pa¬ 
peletas  de  Académicos,  Huerta.  Academda  de  la  Historia.)  De 
este  año  1256  hay  un  traslado  de  un  privilegio  de  Alfonso  X 
completamente  ilegible.  (Documentos  de  los  Benedictinos  de  San 
Salvador  de  Chantada,  provincia  de  Lugo,  sala  2p,  caja  152.  Ar¬ 
chivo  Histórico  Nacional.)  Alfonso  X  concede  un  privilegio  al 
monasterio  de  Oña,  de  400  tabladas  de  sal.  {Indice  de  la  Bi¬ 
blioteca  del  Conde  de  Villaumbrosa,  fol.  119.  Papeletas  de  Aca¬ 
démicos,  Huerta.  Academia  de  la  Historia.)  1294  de  la  era,  Se- 
govia  (probablemente  el  3  de  octubre),  Alfonso  X  confirma  por 
privilegio  la  concordia  celebrada  entre  don  Suero,  Obispo  de 
Zamora,  y  don  Matheo,  prior  del  Sepulcro,  sobre  el  lugar  de 
Fuentes  Paradas.  {Indice  de  la  Biblioteca  del  Conde  de  Villa- 
umbrosa,  fol.  119.  Papeletas  de  Académicos,  Huerta.  Academia 
de  la  Historia.)  El  17  de  febrero  y,  por  tanto,  en  Osma,  da  Al¬ 
fonso  X  una  carta  foral  citada  por  Sotelo  en  su  Historia  del  De¬ 
recho  Real  de  España.  (Martínez  Marina,  ed.  1808,  pág.  257, 
nota  I.**)  Del  15  de  junio,  y  dado  en  Brihuega,  es  un  privilegio  del 
infante  don  Sancho,  hijo  de  San  Fernando,  concedido  a  Alcalá 
de  Henares  por  sus  muchos  servicios  y  fidelidad;  les  alza  el  tri¬ 
buto  de  fonsadera  reservando  el  de  Almojarifazgo  por  recono¬ 
cimiento  de  Señorío,  o  que  si  pidiese  la  Fonsadera  perdonará  el 
Prandro  (Muñoz  y  Romero,  núm.  8,  Alcalá  de  Henares,  pá¬ 
gina  278.  Portilla  y  Esquivel,  tomo  I).  En  este  año,  siendo  prela¬ 
do  de  Túy  don  Egidio,  vicario  regio,  se  dió  por  Alfonso  X  un 
privilegio  al  monasterio  de  Hoya.  También  en  1256  otorgó  Alfon¬ 
so  la  gracia  de  que  ningún  hombre  de  Burgos  “fuera  prendado  ni 
prendido  por  pedido,  deuda  o  pecho  real,  excepto  fraude”.  (An- 
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1257  (1295  de  la  era) 

Enero  n,  Orihuela  (i). 

Carta  de  Alfonso  X  a  la  Orden  de  Calatrava.  (Es- 

selmo  Salvá,  Cosas  de  la  vieja  Burgos,  pág.  22.)  Este  año  1294, 
en  viernes  3  de  noviembre,  el  Maestre  de  Acántara  Garci  Fer¬ 
nández  dió  carta  de  fuero  a  Villabona.  {Bularlo  de  Alcántara, 
pág.  91.)  En  la  misma  fecha  da  fuero  a  los  pobladores  de  Rai- 
gadas.  (Torres,  Crónica  Manuscrita  de  Alcántara,  cap.  14.  Pa¬ 
peletas  de  Académicos,  Hermosilla.  Academia  de  la  Historia.) 
Asimismo  en  1256  don  Pero  Ponce  hace  ciertas  donaciones  al 
Monasterio  de  Nogales.  (Trelles,  Nobleza  de  España,  tomo  3, 
pág.  180.  Papeletas  de  Académicos,  Huerta.  Academia  de  la 
Historia.)  Martínez  Marina  cita  como  de  este  año  un  Ordena¬ 
miento  sobre  comestibles  (ed.  1808,  pág.  302,  nota  i.“). 

(i)  “Connoscida  cosa  sea  atodos  cuantos  esta  carta  vieren 
Como  yo  don  Alfonso  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Castilla  & 
e  de  Jaén  Vi  tal  carta  abierta  seellada  con  el  seello  de  gongalo 
Veceynte  mió  Alcalde,  fecha  en  esta  guisa:  Connoscida  cosa  sea 
alos  que  esta  carta  vieren  que  sobre  que  yo  Gonqalo  Veceyn¬ 
te  Alcalde  del  Rey  vi  una  carta  fecha  en  tal  manera :  Don  Al¬ 
fonso  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Castilla  &  e  de  Jahen  a 
vos  Gonzalo  Veceynte  mi  Alcalde  e  Alcalde  de  Seuilla,  Salud 
e  gracia  bien  sabedes  en  como  di  Xilibar  al  Don  Prediuanes  Maes¬ 
tre  de  la  orden  déla  Caualleria  de  Calatraua,  según  los  uos  amoio- 
nastes ;  e  él  vino  ami  e  pidióme  merged  que  pues  le  auia  dado  el 
dicho  logar,  que  le  mandase  dar  el  declaramiento  de  los  términos 
del  dicho  logar  por  que  él  e  la  dicha  orden  lo  connosciesen  e  so- 
piessen  guardar  lo  que  era  suyo,  e  Yo  lo  tobe  por  bien,  onde 
uos  mando  que  vayades  al  dicho  logar  de  Xilibar  e  que  sepades 
qual  es  el  término  que  auia  a  tiempo  que  era  de  Moros ;  e  de 
todo  lo  que  fallarades  por  verdad  que  es  del  su  término  dad  ende 
uestra  carta  abierta  al  dicho  Maestre,  porque  conosca  el  dicho 
término  qual  es,  et  non  tomen  otro  sino  lo  suyo.  Dada  en  Se- 
govia.  El  Rey  la  mandó  dar,  a  trece  dias  de  Septiembre.  Era  de 
Mil  docientos  e  noventa  e  quatro  annos.  Esteban  Domínguez  la 
fiso  por  mandado  de  D.  Garci  pérez  Notario  del  Rey.  E  yo  fuy 
al  dicho  logar  de  Xilibar  e  pregunté  e  supe  verdad  por  quantas 
partes  lo  pude  saber,  qual  era  el  término  del  dicho  logar,  e  fallé 
que  son  estas  Alearías  e  estas  Alocas...  Almarrales  que  serán 
nombrados  en  esta  carta :  Apellani  e  Caroni  e  Mondibar  e  punia 
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I257  crituras  de  Calatrava.  Tomo  III,  fol.  140.  Está  también 
inserto  en  un  traslado.  Archivo  Histórico  Nacional.) 

12,  Alicante. 

Privilegio  de  Alfonso  X  a  la  villa  de  Alicante.  (To¬ 
más  González,  tomo  6.°,  pág.  105.) 

21,  Orihuela. 

Alfonso  X  confirma  a  la  Orden  de  Calatrava  la 
donación  y  partición  de  Xelibar  (Jerónimo  Mascareñas, 
Apología  histórica  por  la  Religión  de  Calatrava^  pági¬ 
na  103.  Papeletas  de  Académicos,  Murillo.  Academia 
de  la  Historia.  Escrituras  de  Calatrava,  tomo  3.”,  pági¬ 
na  143.  Indice  de  Calatrava,  pág.  23.  Es  idéntica  a  la 
del  día  ii.) 

e  cauisili  e  canijas  e  riomalbas  e  auhina  e  henidara  e  mesquem  e 
desiella  e  rossulla  e  henesanga  e  Alharac.  E  di  ende  esta  mi  carta 
abierta  al  Maestre  según  me  mandó  el  Rey  por  su  carta  sobredi¬ 
cha  por  que  conosca  término  de  Xilibar.  Et  por  que  non  tomen 
otro  heredamiento  si  non  aquel  que  fuere  suyo,  facta  carta  en 
Xilibar,  en  dies  e  seis  dias  de  Noviembre,  Era  de  MCCXCIIII 
Annos.  Et  por  que  esta  carta  non  venga  en  dubda  pusse  en 
ella  mió  seello.  En  la  era  sobredicha.  E  yo  el  sobredicho  Rey 
Don  Alfonso  otorgo  esta  carta  assi  como  sobredicho  es  e  con¬ 
firmóla  e  mando  que  vala  e  que  el  dicho  Maestre  e  su  orden 
que  ayan  el  dicho  logar  de  Xilibar  que  les  yo  di  con  todas  las 
dichas  sus  aldeas  e  alearlas  e  Almarrales  e  términos  según  di¬ 
cho  es,  que  los  declaró  el  dicho  Gonsalo  Veceynte  mió  alcalde. 
Et  mando  que  lo  ayan  todo  libre  et  quito  por  juro  de  heredad  para 
siempre  jamás,  para  facer  dello  e  en  ello  todo  lo  que  quissiesen 
como  de  su  cossa  propia.  Et  mando  et  defiendo  que  ninguno  non 
ssea  osado  de  Ir  contra  esta  mi  carta  nin  de  quebrantarla  nin  de 
menguarla  en  ninguna  cosa  que  qualquiera  que  lo  ficiese  abrie 
mi  Ira  e  pechar  me  hya  en  coto  mil  marauedis  e  al  Maestre  e  a  la 
orden  o  a  quien  su  boz  tobiesse  todo  el  danno  doblado.  E  por 
que  esta  mi  carta  sea  firme  e  estable  mandé  la  seellar  con  mi  seello 
Plomado  fecha  la  carta  en  Orihuela  por  mandado  del  Rey,  once 
dias  de  Enero  Era  de  Mil  e  docientos  e  nobenta  e  cinco  Annos. 
gómez  de  Cuéllar  la  escriuió  en  el  anno  quinto  que  el  Rey  Don 
Alfonso  Regnó.”  {Escrituras  de  Calatrava,  tomo  3.°,  pág.  140. 
Archivo  Histórico  Nacional.) 
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2,  Lorca. 

I  ^ 

Carta  de  Alfonso  X  mandando  pagar  el  diezmo  de 
la  gente  de  Murcia  al  Obispo  de  Cartagena.  {Inventario 
de  la  Catedral  de  Cartagena,  Colección  Burriel,  13.076, 
fol.  2.  Sec.  de  Manuscritos.  Biblioteca  Nacional.  Pu¬ 
blicado  en  el  Memorial  Histórico  Español,  I,  pág.  108.) 

3,  Lorca. 

Privilegio  de  Alfonso  X  resolviendo  la  contienda  en¬ 
tre  don  Pelay  Pérez  y  Ubeda.  (Argote  de  Molina,  No¬ 
bles  de  Andalucía,  fol.  137,  ed.  1588.) 

4,  Lorca. 

Cartas  de  Alfonso  X  a  los  concejos  de  Cartagena, 
Murcia,  Muía  y  Alicante  para  que  paguen  diezmos  al 
Obispo  de  Cartagena.  (Colección  Burriel,  13.076,  fo¬ 
lio  2.  Biblioteca  Nacional.  Sección  de  Manuscritos.  Pu¬ 
blicado  en  el  Memorial  Histórico  Español,  I,  pág.  109.) 

5,  Lorca. 

Carta  de  Alfonso  X  a  los  ricos  bornes,  órdenes,  al¬ 
caldes  de  castillos  y  poseedores  de  tierras  en  el  reino 
de  Murcia  para  que  paguen  diezmos  a  la  iglesia  de 
Cartagena.  {Inventario  de  la  Iglesia  de  Cartagena,  Co¬ 
lección  Burriel,  13.076.  Biblioteca  Nacional.  Sección 
de  Manuscritos.  Publicado  en  el  Memorial  Histórico 
Español,  I,  pág.  iio.) 

18,  Lorca. 

Merced  de  Alfonso  X  a  Fernando  Yáñez  Batisela  de 
la  aldea  llamada  Algavali,  término  de  Aznalfarache, 
jurisdicción  de  Sevilla.  El  Rey  la  había  puesto  por  nom¬ 
bre  Lobairana.  También  le  dió  otras  heredades  con  car¬ 
go  de  tener,  el  tiempo  que  fuera  suya  la  aldea,  un  ca¬ 
ballero  guisado  con  armas.  Es  rodado.  (Torres,  Cró- 
nica  manuscrita  de  Alcántara,  cap.  14.  Papeletas  de  Aca¬ 
démicos,  Hermosilla.  Academia  de  la  Historia.  Indice  en 
pergamino.  Manuscrito  de  Alcántara,  sin  foliación.) 
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Marzo  Privilegio  de  Alfonso  X  concediendo  varias  mer¬ 
cedes  al  real  alcázar  de  Lorca.  (Morote,  Antigüedades 
'  y  blasones  de  Lorca.  Parte  2/  Lib.  I,  cap.  44,  fol.  427. 
Papeletas  de  Académicos,  Pastor.  Academia  de  la  His- 
toria.)  .  .  i  !  ,  I 

23,  Lorca. 

Privilegio  rodado  de  Alfonso  X  haciendo  una  do¬ 
nación  a  don  Pedro,  Obispo  de  Cartagena.  {Inventario 
de  la  Catedral  de  Cartagena,  fol.  2,  Col.  Burriel,  13.076. 
Sec.  de  Manuscritos.  Biblioteca  Nacional  de  Madrid. 
Publicado  en  el  Memorial  Histórico  Español,  tomo  I, 

pág.  iii). 

28,  Lorca. 

Carta  de  Alfonso  X  a  Lorca  autorizando  a  los  po¬ 
bladores  cristianos  para  que  puedan  comprar  tierras 
de  los  moros.  (José  María  Campoy,  El  Fuero  de  Lorca 
otorgado  por  don  Alfonso  el  Sabio,  Toledo,  1913.  Lo 
cita  Morote,  ob.  cit..  Catálogo  de  fueros,  voz  Lorca.) 

Carta  de  Alfonso  X  concediendo  a  Lorca  (enton¬ 
ces  villa)  los  castillos  de  Puente  y  Felí.  (Campoy,  obra 
citada.  Fuero  de  Lorca.  Morote,  ob.  cit.,  fol.  127.) 

Abril  2,  Lorca. 

Provisión  de  Alfonso  X  sobre  los  pechos  que  paga¬ 
ban  los  vasallos  del  Obispo  de  Astorga.  (Huerta,  en  un 
tomo  de  Instrumentos  manuscritos.  Papeletas  de  Aca¬ 
démicos,  Llaguno.  Academia  de  la  Historia.) 

9,  Cartagena. 

Privilegio  de  Alfonso  X  haciendo  merced  a  don  Pe- 
lay  Pérez,  Maestre  de  Santiago,  de  los  lugares  de  Ale¬ 
do  y  Totana.  (Colección  Burriel,  13.075,  fol.  203.  Sec¬ 
ción  de  Manuscritos.  Biblioteca  Nacional. 

14,  Cartagena. 

Privilegio  rodado  de  Alfonso  X  a  don  Pelay  Pérez, 
Maestre  de  Santiago.  Le  confirma  la  posesión  de  Aledo 
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y  Totana.  (Exposición  de  privilegios.  Archivo  Históri¬ 
co  Nacional.  Registro  Diplomático  de  Santiago  198  B. 
fol.  9  V.  Artículo  de  Francisco  Escobar  y  Barberán  en 
el  Boletín  de  la  Academia  de  la  Historia^  mayo  de 
1918,  pág.  395.  Por  cierto  que  contiene  la  rara  afirma¬ 
ción  de  que  Pelay  Pérez  era  natural  de  Brihuega.  Tra¬ 
dicionalmente  se  le  cree  portugués.  Chaves,  Apunta¬ 
miento  legal,  fol.  20.  Papeletas  de  Académicos,  Huerta. 
Academia  de  la  Historia.) 

16,  Cartagena. 

Privilegio  rodado  de  Alfonso  X  por  el  que  conce¬ 
de  el  castillo  de  Aguilar  (entre  Córdoba  y  Lucena)  a 
don  Gonzalo  Ibáñez  o  Yáñez  de  Aguilar.  {Archivo  y  Bi¬ 
blioteca  de  Medinaceli,  I,  pág.  440.) 

27,  Murcia. 

Dos  privilegios  rodados  de  Alfonso  X  a  la  Cate¬ 
dral  de  León.  (Archivo  Catedral  de  León.  Están  tam¬ 
bién  transcritos  en  el  Tumbo,  fol.  73  v.,  del  mismo  Ar¬ 
chivo.)  ■ 

20,  Monteagudo. 

Carta  de  Alfonso  X  a  la  Orden  de  Calatrava.  {Es¬ 
crituras  de  Calatrava,  tomo  III,  fol.  145.  Archivo  His¬ 
tórico  Nacional.) 

6.  Monteagudo. 

Carta  de  Alfonso  X  a  la  Orden  de  Calatrava.  {Es¬ 
crituras  de  Calatrava,  tomo  III,  fol.  146.  Archivo  His¬ 
tórico  Nacional.)  (i) 

(i)  “Connoscida  cosa  sea  atodos  los  ornes  que  esta  carta 
vieren  como  Yo  Don  Alfonso  por  la  gracia  de  dios  Rey  de  Cas¬ 
tilla  &  et  de  Jahem,  mando  que  los  judios  aquellos  que  agora  son 
moradores  de  Guadalfersa  {horrado)  desús  términos  con  Chillón 
fasta  el  puerto  de  Muradal  en  qual  lugar  quier  {horrado)  sobre¬ 
dichos  en  aquellos  que  de  ellos  vernán  que  en  estos  lugares  so¬ 
bredichos  {horrado)  paguen  los  quinientos  qinquenta  marauedis 
Alfonsís  que  yo  di  al  maestre  de  Calatraua  e  a  su  orden  por 
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1257 

Junio 


12,  Murcia. 

Alfonso  X  liberta  a  los  concejos  de  Salas,  Molina 
y  el  Azebo  de  que  entren  merinos  a  pesquisar  ni  a  to¬ 
mar  cobranzas  de  yantares.  (Archivo  de  la  Iglesia  de 
Astorga,  núm.  i8i.  Papeletas  de  Académicos,  Pastor. 
Academia  de  la  Historia.) 

15,  Monteagudo. 

Carta  de  Alfonso  X  a  Sancho  Sánchez  de  Má¬ 
znelo.  {Escrituras  de  Calatrava,  tomo  III,  fol.  147. 
Archivo  Histórico  Nacional.  Publicado  en  Sevilla  en 
el  siglo  XIII,  pág.  xc.) 

22,  Monteagudo. 

Carta  de  Alfonso  X  a  la  Orden  de  Santiago.  (Dice 
Mont  Agudo.  Sala  ó.""  Caja  10.  Uclés  y  Cajón  50,  nú¬ 
mero  3.  Aledo.  Archivo  Histórico  Nacional,  y  también 
en  el  Registro  Diplomático  de  Santiago,  198  B,  fo¬ 
lio  II.)  (i). 


sant  Johan  cada  anno,  aellos  o  a  quien  ellos  mandasen  assi  como 
el  mió  privilegio,  que  tienen,  lo  dice;  e  que  ninguno  Judio  des¬ 
tos  lugares  sobredichos  non  se  pueda  escusar  de  pechar  en  estos 
marauedís  sobredichos.  E  mando  e  defiendo  que  ninguno  sea 
ossado  de  yr  contra  esta  mi  carta  nin  de  quebrantarla  nin  de  min- 
guarla  en  enminuirla.  Ca  qual  quier  que  lo  ficiesse  aura  nuestra 
ira  e  pechar  mi  en  coto  mil  morauedis  e  al  Maestre  de  Calatra- 
ua  e  a  su  orden  el  danno  doblado,  e  porque  esta  carta  sea  firmo 
e  estable  mándela  seellar  con  mió  seello  de  plomo,  fecha  la  carta 
en  Mont  agudo  por  mandado  del  Rey  seis  dias  andados  del  mes 
de  Junio  en  era  de  mili  dogientos  e  nouaenta  e  ginco  anuos.  Jo- 
han  fernandez  de  Vez  diva  la  escriuió  el  anno  sexto  que  el  Rey 
D.  Alfonso  Regnó.’’  {Escrihiras  de  Calatrava,  tomo  3.°,  fol.  146. 
Archivo  Histórico  Nacional.) 

(i)  “Connosguda  cosa  sea  a  todos  los  omines  que  esta  carta 
uieren  Cuerno  yo  don  Alfonso  por  la  gracia  de  dios  Rey  de  Cas- 
tiella,  &  s  de  Jahen  Otorgo  que  Pueda  comprar  don  Pelay  pé- 
rez  maestre  déla  Orden  déla  Caualleria  de  Santiago,  en  Castie- 
11a  o  en  León  o  en  la  Andaluzia,  Heredat  pora  su  Orden  fasta 
quinze  mili  marauedís  Alfonssis,  z  estos  marauedis  son  los  que 
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25,  Elche. 


Privilegio  de  Alfonso  X  por  el  cual  concede  al  con¬ 
cejo  de  Murcia  la  nueba,  y  a  sus  moradores  el  hereda¬ 
miento  llamado  de  Condorninas.  (Burriel,  13.075,  fo¬ 
lio  190.  Sec.  de  Manuscritos.  Biblioteca  Nacional  de 
Madrid.  Lo  publicó  F.  Valls  y  Taberner  en  su  libro 
Privilegios,  &,  pág.  27.) 


4,  miércoles,  Alpera. 

Privilegio  de  Alfonso  X  concediendo  libertad  de 
portazgo  a  los  vecinos  de  Alicante.  (Tomás  González, 
tomo  6.°,  pág.  105.) 

Privilegio  de  Alfonso  X  haciendo  merced  al  concejo 
de  Muía  del  lugar  de  Campos,  que  está  entre  Alhudeite, 
Molina  y  Murcia,  para  que  fuese  su  aldea,  con  todos 
sus  derechos,  heredamientos,  montes,  fuentes,  ríos,  etc. 
{Memorial  ajustado  del  Pleito  entre  Lorca  y  Muía  so¬ 
bre  sus  términos,  fol.  166.  Núm.  720.  Papeletas  de  Aca¬ 
démicos,  Pastor.  Academia  de  la  Historia.) 

II,  miércoles.  Cañete. 

Privilegio  de  Alfonso  X  a  los  almojarifes  de  Alican¬ 
te  sobre  la  exención  de  portazgo  de  que  disfrutaban. 
(Tomás  González,  tomo  6.®,  pág.  105.) 


les  yo  di  quando  fiz  el  camio  con  ellos  de  Ella  z  de  Calo  xa  z  de 
'Catral  z  les  di  Alaedo  z  T otana  en  este  camio.  Et  sacado  ende 
que  la  Heredat  non  sea  Regalenga  nin  Pechera  yo  gela  otorgo  z 
gela  fago  sana.  Et  por  que  esto  non  uenga  en  dubda  déles  esta 
mi  Carta  abierta  z  Seellada  con  mió  Seello  de  Plomo  con  que 
la  puedan  comprar.  Et  otrossi  aquellos  que  gela  quisieren  uen- 
der  que  gela  uendan  más  Segura,  f  fecha  la  Carta  en  Mont  Agudo, 
por  mandado  del  Rey  XXII  dias  andados  del  mes  de  Junio. 
Johan  ferrández  de  Segouia  la  Escriuió  por  mandado  de  don 
Garci  martinez  Notario  del  Rey.  Era  de  mili  z  Docientos  s  No- 
uaenta  z  Cinco  Anno.^^  (Aledo,  caxón  50,  núm.  3,  sala  6.%  ca¬ 
ja  10,  Uclés.  Pergamino  bien  conservado,  sin  sello,  con  cinta  de 
seda  azul  celeste  y  amarilla  clara.  De  ii  de  ancho  por  13  de  alto. 
Archivo  Histórico  Nacional.)  ' 
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Otro  privilegio  de  Alfonso  X  a  Alicante.  (Tomás 
González,  tomo  6.°,  pág.  105.) 

4,  sábado,  Atienza. 

Alfonso  X  da  privilegio  a  Requena  y  le  concede  el 
fuero  de  Cuenca.  (Publicado  en  el  Memorial  Histórico 
Español,  I,  pág.  115,  y  por  don  Eduardo  de  Hinojosa, 
Documentos  para  la  historia  de  las  instituciones  de  León 
y  de  Castilla  (siglos  x-xiii),  Madrid,  1919,  pág.  166. 
Catálogo  de  fueros  de  la  Academia  de  la  Historia,  voz 
Re  quena.) 

Carta  de  Alfonso  X  a  Cuenca.  (Archivo  Municipal 
de  Cuenca.) 

5,  domingo,  Atienza. 

Privilegio  de  Alfonso  X  concediendo  salinas  a  la 
iglesia  de  Cuenca  en  pago  de  portazgos.  (Publicado  en 
el  Memorial  Histórico  Español,  I,  pág.  117.  Existe  el 
original  en  el  Archivo  Catedral  de  Cuenca.) 

15,  Burgos. 

Llega  la  embajada  alemana  a  ofrecer  el  Imperio  a 
Alfonso  X.  (Oswald  Redlich,  Zur  zvalhl  des  rómischen 
Kónigs  Alfons  von  Castilien  (i2óp),  Mitteilungen, 

1895,  pág-  659-) 

18,  Burgos. 

Solemne  publicación  de  haber  sido  elegido  Alfon¬ 
so  X  como  emperador  de  Alemania.  (Oswald  Redlich, 
art.  cit.) 

21,  Burgos. 

Alfonso  X  acepta  la  elección  de  Emperador  de  Ale¬ 
mania.  (Oswald  Redlich,  art.  cit.) 

23  Burgos. 

Carta  de  Eberardo  de  Valpurg,  Obispo  de  Constan- 


lOO 


BOLETÍN  DE  LA  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


1257  2a,  a  Enrique,  prepósito  de  Basilea.  (La  cita  Oswald 
®  Redlich,  artículo  citado  de  las  Mitteilungen  des  Insti¬ 
tuís  für  Oesterreichische,  año  1895,  pág.  659.  Dice  la 
escribió  en  X  Kalendas  de  Septiembre.) 

Carta  de  Alfonso  X  a  León.  (Caja  núm.  i.  Docu¬ 
mento  núm.  12.  Archivo  Municipal  de  León.)  (i) 

7,  Burgos. 

Alfonso,  rey  de  romanos,  confiere  a  Alberto,  se¬ 
ñor  de  Torre  Arelat  y  Vienna,  del  Imperio,  si  él  va  allá, 
el  cargo  de  Truchsess  (dapifer  qui  vulgariter  dicitur  se- 
nescalcus.  Copero)  para  servirle.  (Valbonnais.  Hist.  de 
Dauphiné,  1121,  era  1295,  die  dominica  nona  septem- 
bris.  Bohmer,  Regesta,  II,  pág.  354.) 

10,  Burgos. 

Privilegio  de  Alfonso  X  a  San  Esteban  de  Gormaz 
para  que  los  120  caballeros  de  la  población  tuviesen 
aprestadas  sus  armas  y  prevenidos  sus  caballos  para  la 
salida  que  pensaba  realizar  contra  los  moros.  (Juan  Lo- 
perráez  Corvalán,  Descripción  histórica  del  Obispado  de 

(i)  “ConnosQuda  cosa  sea  aquantos  esta  carta  uieren  Como 
yo  don  Alfonso  por  la  Gracia  de  Dios  Rey  de  Castilla,  de  To¬ 
ledo,  de  León,  de  Gallizia,  de  Seuilla,  de  Cordoua,  de  Murcia  et 
de  Jahen,  Por  sabor  que  he  de  fazer  bien  z  merced  al  Con- 
ceio  de  León  doles  et  otorgóles  por  Alfoz  Ardón,  con  todos  sus 
términos  z  con  todas  sus  pertenencias  z  con  todos  sus  derechos. 
'Et  mando  al  Conceio  de  Ardón  que  fagan  por  el  Conceio  de  León 
assi  como  su  Alfoz.  Et  mando  et  defendo  que  ninguno  non  sea 
osado  de  yr  contra  esta  donación  que  yo  fago,  ca  qual  quier  que 
lo  fiziesse  aurie  mi  ira  et  pechar  mié  en  coto  Mil  marauedis  z  al 
Conceio  el  damno  duplado.  Dada  en  Burgos,  el  Rey  la  mandó, 
XXIII  dias  de  Agosto.  En  la  Era  de  Mil  Et  Dozientos  Et  No- 
uaenta  Et  cinco  annos  Johan  rodríguez  la  escriuió.’’  (En  el  mar¬ 
gen  inferior  y  con  letra  distinta  dice:  “Está  registrada  en  el  be¬ 
cerro  a  VI  fojas.”  Pergamino  pequeño.  Cinta  roja  con  un  res¬ 
to  del  sello  de  cera.  Caja  i,  documento  12.  Archivo  Histórico 
Nacional.  Aparece  usado  el  signo  z,  pero  tamibién,  tanto  en  mi¬ 
núscula  como  en  mayúscula  el  vocablo  eti) 
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Osma  con  el  Cataloqo  de  sus  Prelados,  Madrid,  1788. 

Septiembre  ^  ,  tt  '  .r  n 

Tres  tomos,  II,  pag.  163.) 

21,  Burgos. 

Donación  hecha  por  Alfonso  X  a  Enrique  de  Spira, 
embajador  y  presidente  de  la  embajada  alemana,  que 
ofrece  la  corona  imperial  al  rey  de  Castilla.  Le  con¬ 
cede  las  aldeas  de  Bühl  y  Haslach.  (Amoldo  Busson, 
Die  Doppekmhl  des  Jahres  und  des  romische  Ko- 
nightiim  Alfons  X  von  C astillen,  Münster,  1866,  pági¬ 
na  66.  Bóhmer,  Regesta,  II,  pág.  354-) 

27,  Burgos. 

Confirma  Alfonso  X  a  Enrique  de  Spira  el  cargo 
de  canciller  y  Wachenheim,  Kislau  y  el  condado  de  Liu- 
tramsfort  (Amoldo  Busson,  Die  Doppehvahl  des  Jahres 
12^2  uncí  des  romische  Kónigthiim  Alfons  X  von  Cas- 
tilien.  Ein  Beitrag  mir  Geschichte  des  grossen  Inter- 
regmims,  Münster,  1866,  pág.  66.  Nota  5.) 

Octubre  7,  Burgos. 

Privilegio  rodado  de  Alfonso  X  concediendo  a  Se¬ 
villa  el  Almojarifazgo  de  Lebrija.  (Archivo  Municipal 
de  Sevilla.  Ortiz  de  Zúñiga,  Anales,  I,  pág.  222.  Lo 
cita,  pero  equivoca  la  fecha,  pues  dice  es  del  3  de  oc¬ 
tubre.  Lo  publica  Nicolás  Tenorio  y  Cerero,  El  Conce¬ 
jo  de  Sevilla,  pág.  218.) 

11,  jueves.  Burgos. 

Carta  de  Alfonso  X  aprobando  una  permuta  que 
hace  González  García,  chantre  de  la  Catedral  de  Se¬ 
villa.  {Archivo  Hispalense,  tomo  4J,  pág.  253.  Archi¬ 
vo  Catedral  de  Sevilla,  legajo  29,  núm.  i.  Santa  Ma¬ 
ría.  Publicado  en  Sevilla  en  el  siglo  xiii,  pág.  xciii.) 

12,  Burgos. 

Privilegio  de  Alfonso  X  a  la  casa-hospital  de  Sancti 
Spiritus  de  la  ciudad  de  Segovia,  concediéndole  siete 
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excusados  de  pechos,  por  su  gran  pobreza.  La  insig¬ 
nia  del  Hospital  era  cruz  azul  sobre  hábito  negro  y  su 
instituto  era  para  niños  desaparecidos.  (Colmenares, 
Historia  de  Segovia,  pág.  216.  Mondéjar,  oh.  cit.,  li¬ 
bro  IV,  cap.  III,  pág.  210.) 

15,  Burgos.  ’  ■  ( 

Alfonso  X  nombra  Vicario  suyo  en  el  Imperio  a  su 
primo  hermano  Enrique,  Duque  de  Brabante.  (Mondé¬ 
jar,  ob.  cit.y  libro  III,  cap.  VIII,  pág.  158.) 

16,  martes.  Burgos. 

Carta  de  Alfonso  X  a  Sepúlveda.  (Archivo  IMunici- 
pal  de  Sepúlveda.)  (i) 


(i)  ‘Vonnoscuda  cosa  sea  a  todos  los  ornes  que  esta  carta 
uieren  commo  nos  don  Alffonsso  por  la  gracia  de  dios  Rey  de 
Castiella  &  s  de  Jahen,  vinienios  ala  villa  de  Sepuluega  el  conceio 
uinieron  ante  nos  z  dixieron  nos  que  ellos  usaron  de  sendas  guj- 
sas  sobre  las  cosas  que  caen  enel  almotacenazgo  z  en  los  pesos 
z  en  las  medidas,  que  los  tomauan  más  que  deuien,  aquellos  que 
las  tenien.  E  otrossi  que  los  judios  que  fazien  cartas  sobre  xris- 
tianos  en  razón  de  sus  debdas  con  grandes  penas  z  con  gran¬ 
des  agrauamientos  poro  recibien  muchos  dannos  z  muy  desagui¬ 
sados,  z  que  el  entregador  délas  debdas  que  tomaua  más  que  non 
manda  so  fuero.  E  otrossi  mostraua  cartas  que  eran  fechas  de 
quatro  annos  z  más  contra  los  xristianos  sobre  sus  debdas  que 
non  fueron  demandadas  en  aquellos  quatro  anuos,  E  querien  que 
aquellos  que  dizien  que  eran  sus  debdores  o  sus  herederos  que 
les  respondiessen  por  ellas  contra  el  mandamiento  del  nuestro 
priuilegio.  E  sobresto  z  sobre  otras  cosas  muchas  pidieron  nos 
merced  que  gelo  pusiessemos  en  estado  commo  touiessemos  por 
bien  z  que  gelo  diessenios  escripto  por  que  ellos  fuessen  cier¬ 
tos  commo  auien  de  fazer.  Et  nos  touiemos  por  bien  délo  fazer. 
E  mandamos  gelo  dar  escripto  en  esta  nuestra  carta,  Ond  man¬ 
damos  primera  miente  que  el  Conceio  ponga  cadanno  un  omine 
bono,  qual  ellos  touiessen  por  bien,  por  almotacén,  z  aquel  al¬ 
motacén  cate  todos  los  pesos  si  son  derechos  z  todas  las  me¬ 
didas  de  la  villa  z  délas  aldeas  poro  comprar  z  uender  xristia¬ 
nos  z  moros  z  judios,  Et  si  fallaren  que  alguno  tiene  peso  falso 
o  medida,  lieue  del  la  callonna  que  mande  el  fuero.  E  todas  las 
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Carta  con  la  cual  Alfonso  X  da  comisión  a  Alvar 
Gutiérrez  de  Cepeda,  su  caballero,  y  a  Muñoz  Rodrí- 


cosas  mayores  assi  comino  carga  de  grana  o  de  cera  o  de  Seda  o 
de  pimienta  o  de  cobre  o  de  fierro  o  de  Estanno  o  dotras  cosas 
semeiantes  uayan  todos  a  nuestro  peso.  E  aquel  que  non  aduxiese 
carga  éntrega  z  aduxiese  arroua  que  es  romana  quier  toledana 
entrega  o  aranqada  o  cent  arriba  con  que  se  pese  por  arroua  o 
por  arengada,  z  lo  uendiese  lieuelo  al  nuestro  peso  por  que  nos 
non  perdamos  los  nuestros  derechos,  z  de  cada  arroua  z  de  cada 
arengada  den  tanto  conimo  en  Toledo,  z  áyalo  el  Rey  o  quien 
el  mandare,  z  recabdelo  aquel  que  touiese  el  peso  de  su  mano. 
E  el  que  allí  non  lo  leuase  s  por  otro  peso  pesase  peche  tanto 
commo  pechen  en  Toledo.  Et  desta  quantia  ayuso  uenda  z  pese 
por  qual  peso  quisiere,  que  sea  derecho  z  non  dé  a  nos  ninguna 
cosa.  E  todo  tendero  z  todo  otro  vezino  pueda  tener  peso  de 
todas  cosas  pequennas  de  arroua  z  de  arengada  ayuso,  pora  com¬ 
prar  z  pora  uender.  Et  las  callonas  délos  pesos  fallos  z  délas 
medidas  s  délos  Cotos,  quien  los  crebantare  recabde  los  el  al¬ 
motacén  paral  Conceio  z  el  Conceio  pongan  le  su  soldada  por  ra¬ 
zón  de  su  trabaio.  E  mandamos  que  el  escriuano  de  Conceio  faga 
las  Cartas  délos  judios  assi  como  dize  la  nota  quel  diemos  seella- 
da  con  nuestro  seello,  z  mayor  pena  non  ponga  z  ninguna  carta  z 
sila  pusiese  non  uala,  Et  sila  carta  fuese  de  cosa  que  uala  mili 
marauedís,  o  dent  arriba,  reciba  por  su  escriptura  dos  sueldos 
de  Burgaleses  z  non  más.  Et  si  fuese  de  cosa  que  uala  de  mili 
marauedis  ayuso  fasta  en  Cient  marauedis  reciba  un  sueldo  de 
burgaleses.  E  otrossi  reciba  a  esta  razón  por  las  cartas  que  fi- 
ziere  délas  robras  s  délas  cartas  que  fizieren  sobre  mandas  o  so¬ 
bre  pleytos  de  Casamientos  o  de  paraciones  reciba  por  la  Car¬ 
ta  tres  sueldos  de  Burgaleses.  Otrossi  mandamos  que  aquel  que 
fuere  puesto,  por  nuestro  mandado,  por  entregador  de  las  debdas 
que  deuen  alos  judios,  que  tome  de  aquel  que  deue  la  debda  un 
mercal  por  su  trabaio  z  non  más.  Et  si  alguno  le  amparare  la 
entrega,  peche  la  pena  que  manda  el  fuero  z  los  alcaldes  ayu¬ 
den  le.  E  si  la  debda  fuere  una  sobre  muchos  debdores  o  sobre 
muchos  fiadores  non  faga  más  duna  entrega  nin  tome  más  de 
un  mercal,  ca  abonda  que  el  judio  aya  entrega  de  su  auer  de 
qual  quier  délos  debdores  o  de  los  fiadores.  Otrossi  mandamos 
que  si  algún  judio  ouiere  carta  sobre  algún  xristiano  que  gela 
demanden  a  él  o  a  su  heredero,  seyendo  enla  tierra  fasta  quatro 
anuos,  E  si  gela  non  demandaren  fasta  quatro  anuos  ante  los  al¬ 
caldes,  assi  comino  es  fuero,  non  recudan  por  ella  él  nin  so 
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guez  de  Toro  para  que  juntándose  en  Coria,  por  la  pró¬ 
xima  Pascua  de  Resurrección,  hicieren  pesquisas  y  re¬ 
cibiesen  declaraciones  juradas  sobre  las  quejas  que  die¬ 
ron  al  rey  el  Maestre  y  freyles  del  Templo  y  el  Maes¬ 
tre  y  freyles  del  Perero  y  Alcántara,  de  palabra,  sobre 
los  graves  daños,  robos,  muertes  y  desolaciones  que  re¬ 
cíprocamente  se  hacían  los  individuos  y  vasallos  de  una 
y  otra  Orden.  {Torres,  Crónica  manuscrita  de  Alcán¬ 
tara,  cap.  14.  Papeletas  de  Académicos,  Hermosilla. 
Academia  de  la  Historia.) 

Alfonso  recibe  al  Duque  Enrique  de  Brabante  y  le 
confiere  la  protección  y  defensa  de  la  tierra  de  Brabante 
hasta  el  Rhin  y  de  las  marcas  a  la  diócesis  de  Trier 
(Tréveris)  a  través  de  toda  Westfalia.  (Jan  Brahants- 
che  Iiistem,  1655,  Bohmer,  Regesta,  II,  354.) 

heredero,  fueras  ende  si  la  debda  fuere  aplazada  por  mayor 
tiempo,  o  si  la  touiere  a  su  amor,  o  si  el  Rey  por  merced  man- 
dasse  alos  judios  que  atendiessen  quatro  anuos  por  sus  debdas, 
z  por  estas  razones  non  queremos  que  les  tuelgan  respuesta  por 
quatro  annos  por  sus  debdas.  E  mandamos  que  estos  quatro 
anuos  se  entiendan  desde  el  plazo  passado  que  fué  puesto  para 
la  debda  pagar.  Otrossi  del  tiempo  passado  del  que  el  Rey  fiziere 
merced.  E  mandamos  que  todas  estas  cosas  sobredichas  sean  te- 
nudas  z  guardadas  fasta  que  les  demos  el  fuero  por  que  sepan 
comino  an  de  fazer  sobresto  z  sobre  las  otras  cosas.  E  ninguno 
non  sea  osado  de  yr  contra  ellos  ca  qual  quiere  que  lo  fiziesse 
al  Cuerpo  z  a  todo  quanto  que  ouiesse  nos  tornaríamos  por  ello, 
f fecha  la  carta  en  Burgos  por  mandado  del  Rey.  Martes  XVI 
dias  andados  del  mes  de  Ochubre  En  Era  de  mili  z  dozientos  z 
Nouaenta  z  Cinco  annos.  Johan  pérez  de  Cuenca  la  escriuia  el 
anuo  Sexto  que  el  Rey  don  Alffonsso  regnó.”  (Archivo  Mu¬ 
nicipal  de  Sepúlveda.  Muy  interesante  para  el  estudio  del  co¬ 
mercio  en  la  Baja  Edad  Media  y  también  en  cuanto  se  refiere 
a  pesos  y  medidas  y  relaciones  de  cristianos  y  judíos.  Probable¬ 
mente  estaría  el  Rey  en  Sepúlveda  en  la  primera  quincena  de 
octubre  del  año  anterior,  pero  no  tenemos  noticia  de  documen¬ 
tos  que  lo  comprueben.  De  todas  maneras,  por  el  Itinerario  con¬ 
jeturamos  que  entre  fines  de  junio  y  mediados  de  octubre  de 
1256  estaría  en  Sepúlveda,  pues  residió  por  ese  tiempo  mucho 
en  tierra  segoviana.) 
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18,  Burgos. 


Privilegio  rodado  de  Alfonso  X  dando  el  Fuero 
Real  a  Talayera.  (Publicado  en  el  Memorial  Históri¬ 
co  Español,  1,  pág.  124.  Catálogo  de  fueros  de  la  Aca¬ 
demia  de  la  Historia,  voz  Talavera.) 

Composición  autorizada  por  Alfonso  X.  Se  verifi¬ 
ca  entre  don  Pedro,  Obispo  de  Badajoz,  y  el  Maestre 
de  Alcántara  Garci  Fernández,  sobre  la  iglesia  de  San¬ 
ta  María  de  los  Freyles  y  sus  tercias  y  diezmos.  {Bula- 
rio  de  Alcántara,  fol.  94.  Papeletas  de  Académicos,  Pas¬ 
tor.  Academia  de  la  Historia.) 


24,  Burgos. 

Alfonso  X  confirma  la  concordia  entre  el  Obispo  de 
Badajoz  y  el  Maestre  de  Alcántara.  {Bularlo  de  Alcán¬ 
tara,  pág.  95.) 

27,  Burgos. 

Alfonso  X  confirma  a  Enrique,  electo  de  Espira,  la 
restitución  y  donativo  de  los  burgos  Wachenheim  y 
Kislau  y  del  condado  de  Liutramsfort  por  parte  de  los 
reyes  Enrique  y  Guillermo,  sus  predecesores  en  el  Im¬ 
perio.  (Copiado  en  el  libro  de  privilegios  de  Spira,  Bo- 
hmer.  Regesta,  II,  pág.  354.  Es  muy  raro  que  el  27  del 
mes  anterior  otorgue  la  misma  merced.  Una  de  las  dos 
parece  equivocada.) 

30,  Burgos. 

Privilegio  rodado  de  Alfonso  X  a  la  Catedral  de 
Palencia.  Para  que  los  bienes  del  Obispo,  que  muere, 
se  guarden  para  el  sucesor.  (Fernández  del  Pulgar,  His¬ 
toria  de  Palencia,  II,  pág.  336.) 

Noviembre  T  Burgos. 

Carta  de  Alfonso  X  y  de  su  hermana  doña  Beren- 
guela  a  Santa  María  la  Real  de  Burgos  en  que  aprue¬ 
ban  a  doña  Elvira,  su  abadesa,  el  señalamiento  del  nú- 
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mero  de  lOO  monjas,  40  conversas  y  otras  40  donce¬ 
llas  nobles  que  debía  mantener  dicho  monasterio.  (Man¬ 
rique,  Anales  Cistercienses,  pág.  6.  Papeletas  de  Aca¬ 
démicos,  Cano.  Academia  de  la  Historia.) 

S,  Burgos. 

Carta  de  Alfonso  X  a  la  Catedral  de  Toledo.  (A.  ii 
Moderno.  Archivo  Catedral  de  Toledo.) 

10,  Burgos. 

Alfonso  X  concede  privilegio  de  varias  exenciones 
y  franquezas  al  concejo  de  Cañizal  de  Amaya.  (Tomás 
González,  tomo  5.°,  pág.  172.  Catálogo  de  fueros,  voz 
Cañizal  de  Amaya.) 

Privilegio  rodado  de  Alfonso  X  a  San  Felices  de 
Amaya.  (Salazar  de  Mendoza,  Origen  de  las  dignidades 
seglares  de  Castilla  y  León,  Madrid,  1657,  pág.  57.  Xi- 
mena.  Catálogo  de  los  Obispos  de  Jaén,  pág.  219.  Pa¬ 
peletas  de  Académicos,  Huerta.  Academia  de  la  His¬ 
toria.  González,  Colee,  priv.  Archivo  de  Simancas,  to¬ 
mo  V,  pág.  172.) 

11,  domingo.  Burgos. 

Carta  de  Alfonso  X  a  la  Catedral  de  Burgos.  (Vo¬ 
lumen  2.  Partida  núm.  8.  Copias  de  don  Amancio  Ro¬ 
dríguez  López  del  Archivo  Catedral  de  Burgos.)  (i) 

(i)  'Tonnosquda  cosa  sea  a  todos  los  omines  que  esta  car¬ 
ta  uiereii  cuerno  yo  don  Alfonso  por  la  gracia  de  dios  Rey  de 
Castiella,  de  Toledo,  de  León,  de  Gallizia,  de  Seuilla,  de  Cor- 
doua,  de  Murcia  z  de  Jahen,  Damos  z  otorgamos  a  la  Eglesia 
de  sancta  Maria  de  Burgos  aquella  plaza  pequenna  que  se  tiene 
con  la  Eglesia  como  orne  entra  a  la  Eglesia  por  la  Puerta  de  los 
Apostóles  a  una  diestra  z  tiene  fasta  la  casa  que  fue  de  don 
Gutierre  el  Correonero ;  z  esta  plaza  mandamos  que  sea  ce¬ 
rrada  contra  la  cali.  Et  deff endemos  que  ninguno  non  sea  osado 
de  echar  hy  Estiércol  nin  suziedat  ninguna ;  z  otrosí  por  que  en- 
tendiemos  que  déla  Carni<;eria  z  déla  Pescadería  que  se  fazia 
delantre  sant  yague  uinie  mucho  estiércol  z  mucha  suziedat,  que 
passaua  delantre  la  puerta  mayor  déla  Eglesia  poro  regibien  los 
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12,  lunes,  Burgos. 

Privilegio  rodado  de  Alfonso  X  en  que  dona  a  doña 
Sancha  Gil,  mujer  de  don  Alfonso  López,  la  villa  de 
V miela  de  Ocón  con  la  de f esa  de  cenbal  del  Rey,  (Ar¬ 
chivo  de  las  monjas  Bernardas  de  Erce  en  Santo  Do¬ 
mingo  de  la  Calzada.) 

22,  Valladolid. 

Carta  de  Alfonso  X  a  Ruiz  García  de  Santander  y 
a  Juan  Pérez  de  Linares  dándoles  un  solar  y  siete  aran- 
zadas  de  viñas  en  Tavira.  (Padre  Fray  Eduardo  Martí¬ 
nez,  O.  P.,  Colección  Diplomática  del  Real  Convento 
de  Santo  Domingo  de  Caleruega,  Vergara,  1931,  pági¬ 
na  8.)  (i) 

Reyes  con  processión,  por  onrra  déla  Egesia  (sic)  z  por  toller 
la  suziedat  que  se  fazie  en  aquel  logar,  z  por  pro  déla  Noble 
Cibdat  de  Burgos,  Mandamos  z  otorgamos  que  la  Carneqeria  z 
la  Pescadería  que  se  solie  fazer  delante  Sanctiague,  que  se  non 
faga  hy  s  que  sea  mudada  z  que  se  faga  pora  siempre  iamas  tras 
la  Torre  de  la  Puente  de  yuso,  contra  la  parte  de  occidente,  z 
en  tal  manera  que  pueda  passar  la  cerca  déla  Villa  entre  la  Car- 
neqeria  z  el  Rio.  Emandamos  que  la  otra  plaza  que  está  déla 
otra  parte  déla  Torre,  contra  las  Casas  del  Deán,  que  sea  lim¬ 
pia  z  que  non  uendan  hy  carne,  nin  Pescado,  nin  echen  hy  es¬ 
tiércol,  nin  otra  suziedat  ninguna.  Et  mandamos  z  def  tendemos 
que  ninguno  non  sea  osado  de  ir  contra  esta  carta  pora  crehan- 
tarla  ni  pora  minguarla  en  ninguna  cosa  ca  qual  quier  que  lo 
fiziesse  aurie  nuestra  ira  z  pechar  nos  ye  en  coto  mil  marauedis. 
Efecha  la  carta  en  Burgos,  por  mandado  del  Rey,  domingo  XI 
dias  andados  del  m.es  de  Nouiembre,  en  Era  de  mili  z  dozientos 
z  Nouaenta  z  Cinco  anuos,  Johan  Fferrandez  de  Segouia  la  es- 
criuió  el  anuo  Sexto  que  el  Rey  don  Alfonso  Regnó.”  (Perga¬ 
mino,  ancho  21  X  20,  alto,  letra  francesa.  Pendiente  el  sello  de 
plomo.  Vol.  2,  part.  núni.  8.  Archivo  Catedral  de  Burgos.  Co¬ 
pia  de  don  Amancio  Rodríguez.) 

(i)  De  gran  importancia  para  las  pretensiones  imperiales  de 
Alfonso  X  es  el  año  1257.  El  i  de  abril  de  este  año  era  elegido 
el  rey  de  Castilla  con  los  votos  de  Sajonia,  Brandenburgo,  Bo¬ 
hemia  y  Tréveris.  Asistía  a  la  elección  el  enviado  castellano  Gar¬ 
cía  Pérez,  arcediano  de  Marruecos.  El  13  de  enero  anterior  los 
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partidarios  de  Ricardo  de  Cornualles,  Hermano  del  rey  Enri¬ 
que  III  de  Inglaterra,  lo  habían  elegido  ante  los  muros  de  Franc¬ 
fort;  sus  electores  fueron  los  arzobispos  de  Colonia  y  Magun¬ 
cia  y  el  conde  palatino  del  Rhin.  En  17  de  mayo  Ricardo  de  Cor¬ 
nualles  era  coronado  en  Aquisgrán.  El  15  de  agosto,  día  de  la 
Virgen,  llegaba  a  Burgos  la  embajada  alemana  de  los  partidarios 
de  Alfonso.  Componían  la  embajada:  Eberhardo,  obispo  de  Cons¬ 
tanza;  Enrique,  obispo  electo  de  Espira;  el  prepósito  Conrado 
‘de  San  Wido,  y  Bertoldo,  abad  de  San  Cali.  (Oswald  Redlich, 
artículo  citado.)  El  Cronicón  de  Car  deña  señala  el  año  de  la 
embajada  alemana,  aunque  equivoca  el  mes,  porque  dice:  Era  de 
MCCXCV :  entraron  los  alemaños  en  Burgos,  para  dar  el  em- 
perazgo  al  rey  Don  Alfonso  fijo  del  rey  D.  Fernando  en  el  mes 
de  junio.  Sabemos  por  el  Itinerario  que  Alfonso  en  el  mes  de 
junio  no  estaba  en  Burgos.  Con  alguna  inexactitud  se  refiere  al 
Imperio  la  Crónica  de  Loaisa  en  este  párrafo:  “Mortuo  autem 
imperatore  Frederico,  quatuor  ex  septem  electoribus,  ad  quos 
spectat  imperatoris  eleccio,  prefatum  regem  Alfonsum,  ándito  de 
liberalitate  et  prudencia  sua,  in  imperatorem  romani  imperii  ele- 
gerunt.  Reliqui  vero  tres  Ricliartum  Cornubie  comitem  ac  regís 
Anglie  fratrem  in  discordia  elegerunt.”  (Jofré  de  Loaisa,  Chro- 
nique  des  Rois  de  Castille  {1248-Tgoj),  publiée  par  Alfred  Morel- 
Fatio,  Paris,  1898,  pág.  15.)  Es  probable  cjue  uno  de  los  embaja¬ 
dores  llegados  a  Burgos  fuese  Rodolfo  de  Habsburg,  que  dicen, 
tanto  el  Cronicón  de  Cardeña  como  la  Crónica  de  Loaisa,  fué  he¬ 
cho  caballero  por  Alfonso.  No  pudo  ser  más  que  en  aquella  oca¬ 
sión.  (-Schirrmacher,  ob.  cit.,  pág.  462,  nota.)  Dice  Espinosa  que  los 
embajadores  alemanes  fueron  portadores  de  una  llave  (que  hoy 
se  guarda  en  la  Iglesia  de  Sevilla)  de  hechura  curiosa  y  peregri¬ 
na,  porque  es  de  diferentes  metales  y  tiene  labradas  las  armas  de 
Castilla  y  León  y  del  Imperio  y  unas  letras  por  las  guardas  que 
por  ambas  partes  dicen:  Dios  abrirá  y  el  Rey  entrará.  Y  las  de 
una  parte  se  leen  al  derecho  y  las  de  la  otra  a  la  contra.  (Espi¬ 
nosa,  Historia  de  Sevilla,  2.^  parte,  pág.  36  v.)  El  dislate  crono¬ 
lógico  de  mayor  calibre  lo  comete  la  Crónica  de  Alfonso  al  fijar 
el  año  1268  como  el  de  la  embajada  alemana,  hablando  de  dos  su¬ 
cesos  tan  distintos  y  apartados  como  la  boda  de  don  Fernando  de 
la  Cerda  con  Blanca  de  Francia  y  la  llegada  de  los  embajadores  de 
Alemania.  {Crónica,  ed.  citada,  cap.  XVIII.)  Entre  otros  ex¬ 
tremos  equivocados,  el  año  1268  lo  pasó  el  rey  casi  todo  él  en 
Andalucía  y  sólo  en  diciembre  aparece  en  Toledo,  así  que  mal 
pudo  celebrarse  en  Burgos  lo  que  afirma  disparatadamente  la 
Crónica.  Mondé  jar  duda  entre  agosto  o  septiembre  como  data 
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de  la  embajada,  pero  certeramente  señala  el  año  1257.  No  cree 
el  que  viniera  a  España  Rodolfo  de  Habsburg.  (Mondéjar, 
oh.  cit.,  libro  III,  caps.  I  al  VII,  págs.  143  a  157.)  La  Bi¬ 
bliografía  que  se  refiere  al  Imperio  es  inmensa.  Recogimos 
algo  en  nuestra  Historia  de  España,  tomo  III,  págs.  146,  147, 
148  y  164.  Añadimos  ahora  unas  cuantas  obras:  Joh.  Ferd.  Bap- 
pert,  Richard  von  Cornwall  seit  seiner  Wahl  zum  dentschen  Kó- 
nig,  I2gj-i2j2,  Bonn,  1905. — R.  Parisot,  Histoire  de  Lorrai- 
ne,  París,  1919. — ^M.  A.  Hennings,  England  under  Henry  III, 
(1216-12/2),  Londres,  1912. — ¡Giuseppe  Giudice,  La  famiglia  di 
Re  Manfredi.  N arrazione  Storica,  Ñapóles,  1896. — F.  Baethgen, 
Ein  Versuch  Rudolfs  von  Habsburg  die  Reichsrechte  in  Toska- 
na  Wahrzunehmen  (Ende,  12/g)  [Historische  Vierteljahrschrift, 
Dresden,  1925]. — ^Adolf  Ulrich,  Geschichte  des  romischen  Kó- 
nigs  Wilhelm  von  Holland  I24/-I2g6,  Hannover,  1882. — Jo- 
hannis  Codagnelli,  Anuales  Placentini,  rec.  O.  Holden-Egger,  in 
Scriptores  rerum  Germanicarum  Hannover,  1901. — Dr.  Otto 
Gierke,  Political  Theories  of  the  Middle  Age  (translated  by  F. 
W.),  Milán,  Cambridge,  1900. — E.  Winkelmann,  Ein  Kirchen- 
gehet  fiir  Konradin  126/  (Mitt.  Inst.  f.  Ost.  1882,  pág.  203). 
— Eugenio  ’D'éprez,  Études  de  diplomatique  anglaise,  de  Vavene- 
ment  d’Edouard  P'"  á  celui  de  Henri  VH  (12/2-148^).  Le  sceaii 
privé,  le  sceau  secret,  le  signet,  París,  1908. — Dr.  J.  Kempf, 
Geschichte  des  Deutschen  Reiches  vdahrend  des  grossem  Inte- 
rregnums  1 245-1 2/g,  Würzburg,  1893. — E.  Vogt,  Bemerkunden 
zu  den  Regesten  K'ónig  Rudolfs  (Mitt.  Inst.  f.  Ost.  1907,  p.  659) 
Osw.  Redlich,  Ungedruckte  Urkunden  Rudolf  von  Habsburg 
(Mitt.  Inst.  f.  Ost.  1905,  pág.  323). — R.  Sternfeld  und  O. 
Schultz-Gora,  Ein  Sirventes  von  1268  gegen  die  Kirclie  und 
Karl  von  Anjou  (Mitt.  Inst.  f.  Ost.  1903,  pág.  616). — A.  Bus- 
son,  Friedrich,  Manfreds  Sohn,  in  Tirol  (Mitt.  Inst.  f.  Ost. 
1892,  pag.  521). — Dr.  Herm  Cardanus,  Konrad  von  Hostaden 
Erzbischof  von  Koln  (Festschrift  der  Gorres-Gesellschaft,  1880). 
— A.  Giese,  Rudolf  I  von  Habsburg  und  die  rbmische  Kaisser- 
krone,  Halle,  1893. — Von  O'.  Hatwig,  II  libro  di  Montaperti 
(Deutsche.  Zeit  f.  Gesch.,  1890,  págs.  342-345). — S.  Herzberg- 
Frankel,  Rudolf  von  Llabsburg  (Historische  Zeitschrift,  to¬ 
mo  XCV,  1905,  págs.  403-433). — Sneider,  Analecta  Toscana 
{1917). — Edmund  E.  Stengel,  Den  Kaiser  macht  das  Heer.  St li¬ 
dien  zur  Geschichte  eines  politischen  Gedankens,  Weimar,  1910. 
— H.  W.  C.  Davis,  A  History  of  England.  England  under  the 
Nornians  and  angevins  1066-12/2,  London,  1915. — M.  Krammer, 
Queden  zur  Geschichte  der  deutschen  Konigswahl  und  des  Kiir- 
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fiirstenkollegs  2.  Von  Riidolf  von  Hahshurg  bis  z.  Goldenen 
Bulle,  Leipzig,  1925. — L.  Usseglio,  I  marchesi  di  Monferr ato  in 
Italia  ed  in  Oriente,  durante  i  secoU  xii  e  xui.  Tomos  I  y  II, 
ed.  par  C.  Patrucco,  Casale  di  .  Monferrato,  1926. — A.  Huys- 
kens,  Der  Plan  des  K'ónigs  Richard  von  Cornwallis  zur  Nier 
derllegung  eines  deutschen  Krónungschatzes  Aachem  (A.  H. 
V.  AV.  R.  CXV,  180,  1929). — E.  Oelenheinz,  Konradin  von  Ho- 
hestaufen,  K'ónig  von  Jeriisalem,  und  seine  Verhdhlung  auf  der 
Coburg  1266,  Coburg,  1930. — Vicenzo  de  Bartholomaeis,  Sir- 
ventese  anónimo  per  la  doppia  elezione  a  Re  de  Romani  nel 
Stiidi  medievali,  IX,  1931  (Histor.  Zeits.  Cuaderno  3,  1933, 
pag.  621). — J.  F.  Bohmer,  Regesta  imperii  v.  i'2'fg-i^ig,  Ins- 
bruck,  1933. — -‘Wolfgang  Friedrich  von  Mülinen,  Die  letzten 
Hohenstaufen,  Bern,  1912. — G.  Volpe,  Medio  evo  italiano,  Flo¬ 
rencia,  1923. — A.  Schulte,  Die  Kaiser-und  Kónigskrónungen  zu 
Áachen  8ig-iggi,  Bonn,  1924. — U.  Stutz,  Das  Mainzer  Ersts- 
timmrecht  bei  der  wahl  Richards  von  Cornwallis  in  Jahre  izgy 
(Zeitschrift  d.  Savigny-Stifts.  G.  A.  42,  466-74). — Gerardin, 
Histoire  de  Lorraine,  Paris  (s.  a.). — ^L.  M.  Hatmann,  Geschichte 
Italiens  in  Mittelalter,  Gotha  (s.  a.). — ^Rodolphe  Reuss,  His¬ 
toire  de  VAlsace  (nueva  ed.  corregida  y  aumentada),  Paris, 
1920.— Johannes  Bühler,  Die  Hohenstaufen.  Nach  zeigenóssi- 
schen  Queden,  Leipzig,  1925. — Franz  Kampers,  Die  Fortuna  Cae- 
sarea  Kaiser  Friedrichs  H  (Historische  Jabrbuch,  tomo  48,  2 
cuadernos,  1928). — Gino  Masi,  11  popolo  a  Firenze  alia  fine  del 
Dugento  (Archivo  Giuridico,  vol.  XCIX.  Quarta  serie,  vol.  XV, 

1928) . — Antonio  di  Stefano,  F'idea  imperiale  di  Federico  H  (Co- 
llana  Storica,  tomo  XXIX),  Florencia,  1927. — ^F.  Sthamer,  Ori¬ 
ginal  und  Register  in  der  sizilischen  V erwaltung  Karls  I  von  An- 
jou  (Preuss  Akad.  d.  Wiss.  Sitzungsberichte.  Philos-hist-Kl. 

1929) . — O.  Castellieri,  Kónig  Manfred  (Centenario  di  Michele 
Amari,  Palermo,  1910). — Edoardo  Ruffini  Avondo,  11  Principio 
maggioritario  nelle  elezioni  dei  Re  e  Imperatori  romano-germa- 
nici  (Atti  della  Reale  Accademia  delle  Scienze  di  Torino.  Vol.  LX, 
11-14,  1924-1925). — Franz  Helfenberger,  Drei  lateinische  Gedi- 
chte  des  XHl  Jahrhunderts  (Historisches  Jabrbuch,  tomo  48, 
cuaderno  2,  München,  1928.  Composiciones  latinas  que  se  re¬ 
fieren  a  Carlos  de  Anjou  y  al  infante  don  Enrique). — Friedrich 
Schirrmacher,  Die  letzten  Hohenstaufen,  Gottingen,  1872. — Julius 
Ficker,  Konradinus  Marsch  zum  palentinischen  Felde  (Mitt.  Inst. 
Ost.  G.,  1881). — Fr.  Tenkhoff,  Der  Kampf  der  Hohenstaufen  um 
die  Mark  Ankona  und  das  Herzogtum  Spoleto,  Paderborn,  1893. 
— E.  Erichmann,  Studien  zur  Geschichte  der  abendldndischen 
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Kaiscrkronung  (Historische  Jahrbuch,  1927) —Del  mismo,  Rd- 
mische  Kdnigskrdnungsformel  (Hist.  Jahr.,  1927)  — Georg  Caro, 
Studien  zur  Geschichte  von  Gemía  i.  Die  Verfassimg  Gemías  ziir 
Zeit  des  Podestats  (i/po-7257),  Strasburg,  1891 Pasquale  Vi- 
llari,  L’Italia  da  Garlo  Magno  alia  morte  di  Arrigo  Vil,  jMilán 
(Hoepli,  s.  a.). — ^Augusto  Vicinelli,  Bologna  nelle  site  relazioni  col 
papal  o  e  V  impero  da  774  al  1278,  Bologna,  1922. — Aldo  di  Ri- 
naldis,  Naples  Angevine  (trad.  de  Máxime  Fournet),  Paris  (s. 
a). — Car.  Giuseppe  di  Cesare,  Storia  di  Manfredi  re  di  Sicilia 
e  di  Ptiglia,  Nápoles,  1837* — ‘Georg  Caro,  Gemía  und  die  Md^ 
chte  am  Mitfclalter  12^7-1^11  (eim  heitrag  ziir  Geschichte  des 
XIII  Jahrhundcrts).  Halle,  1895-1899. — F.  D.  Guerrazzi,  La 
hattaglia  di  Benevento,  Florencia,  1852. — ^F.  IMeyer,  Henri  III 
d’Angleterre  el  VEglesie  {Rev.  ddiistoire  des  religions,  tomo  97, 
1929). — B.  Sütterlin,  Die  Politik  Kaiser  Friedrichs  II  und  die 
rdmischen  Kardinale  in  dem  Jahren  I23p-i2j0,  Heidelberg,  1928 
(Heidelberg  Abhandlungen  zitr  mitleren  und  neiieren  Geschichte ; 
Histor.  Jahrb.,  cuad.  3,  1929,  pág.  499). — O.  Vehse,  Di  amfli- 
che  Propaganda  in  der  Staatskunst  Kaiser  Friedrichs  II,  Mün- 
chen,  1929  (Hist.  Jahr.,  cuad.  3,  1928,  pág.  498). — F.  Kampers, 
Kaiser  Friedrichs  II.  Der  Weghereiter  der  Renaissance  (Mono- 
graphiem  zur  Weltgeschichte,  N.°  34,  1928). — Fra  Salimbene, 
La  cronaca,  a  cura  di  G.  Pochettino,  con  illustrazioni  di  Attilio 
Razzolini,  Saneasciano  Val  di  Pesca,  Soc.  ed.  Toscana. — David 
Alexander  Winter,  Die  Politik  Pisas  zildhrend  des  Jahre  1268- 
1282,  Halle  (s.  a.). — Max  Mueller,  Die  Schlacht  hei  Bencvent 
26  Fehruar  1266,  Berlin,  1907. — ^Close  Rolls,  Heinrichs  von  En- 
gland  (tomo  1256-1259),  Londres. — H.  M.  Stationery  Office, 
1932). — E.  Carnan,  La  Provence  d  travers  les  siccles.  Premieres 
croisades.  Les  Alhigeois.  Dernicres  croisadcs.  Moiivements  com- 
munal  aii  xi'iP  siecle,  Paris  (s.  a.). — ^Hermanns  Baerwald,  De 
electione  Rudolfi  I  Regis  adiecta  sunt  reriirn  Ínter  Riidolfiim  I  et 
Ottocarum  Bohcmiae  regem  actarum  capita  aliqiiot,  Disertatio 
inaugiiralis ,  Berolini,  1855. — Sobre  Ricardo  de  Cornwalis,  véase 
Historische  Zeitschrift,  cuaderno  I,  1930,  pág.  176. — Momnnenta 
Germaniae  Histórica  inde  ah  armo  Christi  quingentésimo  usqiie  ad 
anmim  millesimum  et  quingentesimum  (edidit  Societas  aperiendis 
Fontibus  rerum  germanicarum  medii  aevi)  Epistolae  saeciili  xiii 
e  Regestis  Pontificum  Romanorum  Selectae,  per  G.  H.  Pertz  (edi¬ 
dit  Carolus  Rodenberg,  2  tomos),  Berolini,  1883-1887. — S.  Hell- 
mann,  Die  Grafen  von  Savoyen  und  das  Reicli  bis  zum  ende  der 
Staufischen  Periode,  Innsbruck,  1900. — Arnold  Bergmann,  Kó- 
nig  Manfred  von  Sizilien.  Seine  Geschichte  von  Tode  Urbans  IV 
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bis  ziir  Schlacht  bei  Benevent  1264-1266,  Heidelberg,  1909  — 
Nicola  Ottokar,  II  Comune  di  Firenze  alia  fine  del  dugento,  Flo¬ 
rencia,  1926. — Corbett,  The  Cambridge  Medieval  History,  1913- — 
Arnold  Busson,  Die  Schlacht  bei  Alba  zwischen  Konradin  und 
Karl  von  Anjou,  1268  (Deutsche  Zeit.  f.  Gesch.  1890,  págs.  275- 
340). — G.  Morizet,  Histoire  de  Tórrame,  París  (s.  a.)* — Dr.  Wal- 
ter  Neumann,  Die  deutschen  Kónigswahlen  und  der  pdpstliche 
Maehtanspruch  u/dhrend  des  Interregnums,  Berlín,  1921. — César 
Cantú,  Ezelino  da  Romano.  Storia  d'un  ghihellino,  Milán,  1854. 

_ F.  Schürmann,  Die  Politik  Ezelins  III  von  Romano  bis  zu  sei- 

nem  Anschluss  an  Friedrich  II,  Züren,  1886 —Dr.  John  M.  Git- 
terman,  Ezzelin  von  Romano.  I  Theil:  Die  Gründung  der  Signo- 
rie  {1194-1244),  Stuttgart,  1890.  —  Mais,  Catastico  d’Ezzelino 
(Archivio  Veneto  Tridentino,  Vol.  V,  1924,  pag.  146).— Luigi 
Chiapelli,  Eilippo  da  Pistoia  e  le  crociate  contro  Federigo,  ed 
Ezzelino  da  Romano  (Bull.  Stor.  Pistoiese,  XXIX,  1927.  Véa¬ 
se  Hist.  Zeit.,  tomo  140,  cuaderno  2,  pág.  447,  1929). — 'Matis, 
Ezzelino. — Robert  Cessi,  Ezzelino. — Alfredo  Botteghe,  Ezzelino 
(Bol.  Mus.  Cívico  di  Padova). — Antonio  Bonardi,  Ezzelino  nella 
Storia  e  nella  leggenda. — ^Biscaro  Gerolamo,  I  patti  della  riconcilia- 
zione  di  Alberico  da  Romano  col  fratello  Ezzelino,  g  Aprile  124,4 
(Archivio  Veneto,  1931). — Friedrich  Stieve,  Ezzelino  von  Roma¬ 
no  eine  hiographie,  Leipzig,  1909. — Fritz  Walter,  Die  Politik  der 
Kiirie  unter  Gregor  X,  Berlín,  1894. — ^José  Maubach,  Die  Kardi- 
7iale  und  ihre  Politik  um  die  Mitte  des  XIII  I ahrhunderts  unter 
den  Pdpstem  Innocenz  IV,  Alexander  IV,  Urban  IV,  Clemens  IV 
(1244-1268),  Bonn,  1902. — Dr.  Georg  Lemcke,  Beitrdge  zur  Ges- 
chichte  Kónig  Richards  von  Gornwall,  Berlín,  1909. — Ernst  Kan- 
torowicz.  Kaiser  Priedrich  der  Zzveite,  Berlín,  1928. — Annali  Ge- 
ziovesi  di  Caffaro  e  dei  suoi  continuatori.  Annalisti  Ignoti  Giu- 
risperiti  e  Laici  (Traduzione  di  Giovanni  Monleone,  Genova, 
1929. — lacopo  D'Oria,  Genova,  1930. — Karl  Hampe,  Beitrdge 
zur  Geschichte  der  letzten  Stavfen,  Leipzig,  1910. 

Uno  de  los  mayores  dislates  de  la  crónica  es  el  fijar  este  año 
como  el  de  la  toma  de  Niebla.  Dedica  a  ella  el  cap.  VI  con  de¬ 
talles.  Lo  peor  ha  sido  que  su  información  engañó  a  historiadores 
sesudos,  y  propagaron  el  yerro  Garibay  (tomo  II,  libro  XIII,  ca¬ 
pítulo  VIII,  págs.  199  y  200),  Bleda  (cap.  XXI,  pág.  477)  y 
Ortiz  de  Zúñiga,  aunque  éste  expresa  su  vacilación  con  las  si¬ 
guientes  palabras:  “Lo  qual  y  otras  conjeturas  me  ponen  en  no 
poca  duda  de  que  la  conquista  de  Niebla  no  fué  en  este  año; 
pero  como  en  él  lo  refiere  la  Crónica  y  no  tenemos  otra  proba¬ 
bilidad,  me  conformo  con  ella.'”  (Anales,  I,  págs.  222  y  223.)  Don 
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Modesto  Lafuente  participa  de  la  misma  opinión  de  que  en  1257 
fuese  la  conquista  de  Niebla  y  no  expresa  ninguna  duda  acerca 
de  la  fecha  (tomo  4,  libro  3.°,  cap.  i.°,  págs.  118  a  119).  Claro 
es  que  disculpa  un  tanto  el  yerro  de  Lafuente  el  que  un  espe¬ 
cialista  tan  conspicuo  del  reinado  de  Alfonso  como  Mondéjar  sos¬ 
tiene  la  misma  tesis  (libro  cuarto,  cap.  I,  pág.  207).  Ya  demos¬ 
traremos  que  la  conquista  de  Niebla  se  realizó  en  1261.  Baste 
ahora  recordar  que  con  el  Itinerario  delante  es  absurdo  el  sos¬ 
tener  fuera  en  1257,  porque  en  ningún  mes  de  este  año  estuvo 
el  Rey  en  Andalucía 

Problema  curioso  es  el  de  la  embajada  castellana  enviada 
por  Alfonso  X  al  rey  Haquino  de  Noruega,  enlazada  con  la 
pretensión  imperial  del  monarca  español  y  con  la  cuestión  ya 
mencionada  de  doña  Cristina  de  Noruega.  Quien  mejor  ha  tratado 
esta  cuestión  entre  los  antiguos  fué  el  marqués  de  Mondéjar, 
que  tuvo  atisbos  verdaderamente  sorprendentes,  dada  la  escasez 
de  elementos  de  que  dispuso  {oh.  cit.,  libro  III,  cap.  VIH,  pá¬ 
gina  159,  y  observación  XII,  pá,g.  587).  El  profesor  noruego 
P.  A.  Munch  aporta  un  precioso  testimonio :  el  del  cronista  Stur- 
lam  Thorderi,  que  en  su  Historia  Haquini  IV  regis  Norvegiae, 
expone  los  detalles  de  la  embajada  castellana.  Por  sus  datos  el 
embajador  Ferrando  y  sus  acompañantes  debieron  llegar  hacia 
los  comienzos  de  la  Cuaresma  de  1257  (que  cayó  en  marzo  aquel 
año),  pues  al  hablar  de  Hacon  júnior  dice:  Hacon  juvenis  die  Ci- 
nerum  (21  de  febrero)  Koniingelld  Asloiain  profectiis  est.  Es 
decir,  que  el  día  miércoles  de  Ceniza  salió  de  Konungellá  hacia 
Asloia,  la  actual  Christiania,  hoy  Oslo,  llamado  por  su  padre  para 
asistir  a  las  deliberaciones  con  los  embajadores  de  Alfonso.  Es¬ 
tos  habían  estado  ya  en  Randense,  hoy  Randasund,  donde  los 
había  recibido  Hacón  padre  (sénior).  Proponían  los  embajado¬ 
res,  y  con  voz  autorizada  Ferrando,  diese  Hacón  la  mano  de  su 
hija  Cristina  para  uno  de  los  hermanos  del  rey  de  Castilla.  La 
frase  es  clara,  no  deja  lugar  a  dudas  y  desvanece  las  especies  de 
que  Alfonso  la  pidiera  para  si  en  matrimonio.  {Ferrando  perlata, 
qiiihus  petiit  Hispaniae  rex,  iit  rex  Hacon  jiliam  siiam  domice- 
Ilam  Christinani,  aliciii  ex  fratribus  suis  nupfuin  daré.)  Se  tras¬ 
ladan  luego  los  embajadores  a  Tunsbergum.  Hacón  el  joven 
en  el  camino  cae  gravemente  enfermo ;  lo  trasladan  con  celeri¬ 
dad  a  Tunsbergum  y  a  un  monasterio,  y  allí  acude  un  médico 
del  séquito  de  los  embajadores  hispanos,  probablemente  árabe  o 
judío,  pero  su  ciencia  no  puede  salvar  al  joven  príncipe,  que 
fallece  después  de  la  festividad  de  San  Vital  (28  de  abril).  El 
itinerario  de  la  princesa  en  su  viaje  a  España  es  muy  intere- 
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sante,  y  también  sus  etapas  castellanas  por  Soria  y  Burgos,  don¬ 
de  pasa  la  fiesta  de  Navidad  en  el  convento  de  las  Huelgas,  acom¬ 
pañada  de  doña  Berenguela,  la  hermana  de  don  Alfonso.  Por 
cierto,  sabemos  que  el  Rey  no  está  en  Burgos,  lo  cual  confirma  el 
dato  del  itinerario  real  que  nos  informa  que  ya  el  22  de  diciembre 
de  1257  está  Alfonso  en  Valladolid.  De  las  andanzas  de  la  prin¬ 
cesa  todavía  trataremos  con  los  datos  del  año  siguiente  de  1258. 
El  reverendo  Ferrando,  embajador  en  Noruega,  debe  ser  el 
^Maestro  Ferrando  de  los  documentos,  personaje  eclesiástico  de 
relieve.  La  embajada  no  era  nada  extemporánea,  pues  buscaba 
Alfonso  la  alianza  de  un  rey  del  Norte  para  preparar  las  vici¬ 
situdes  de  su  pleito  imperial.  (Véase  Boletín  de  la  Academia 
de  la  Historia,  tomo  LXXIV,  enero  1919,  pág.  39.) 

A  pesar  de  las  paces  de  Soria,  la  paz  entre  Jaime  y  Alfon¬ 
so,  concertada  en  Soria,  no  era  completamente  firme  o,  al  menos, 
era  preciso  restablecer  la  normalidad  en  las  fronteras.  A  ello 
responde  la  estancia  de  Alfonso  X  durante  gran  parte  del  año 
en  la  región  murciana.  Que  en  años  anteriores  habían  existido 
hostilidades  por  los  límites  valencianos  del  reino  de  Murcia 
lo  prueban  varios  documentos.  Uno  publicado  por  don  Andrés 
Giménez  Soler,  en  el  que  Jaime  I  autoriza  a  Bernardo  de  Lo- 
rach  para  usar  represalias  con  los  moros  de  Granada  que  le  ha¬ 
bían  robado  un  leño  de  su  propiedad,  valorado  en  600  besantes, 
y  haciendo  constar  la  participación  del  Rey  de  Castilla  en  el 
asunto.  El  diploma  está  fechado  en  Tarragona  el  15  de  las  Ka- 
lendas  de  febrero  de  1257  (Andrés  Giménez  Soler,  La  Corona 
de  'Aragón  y  Granada.  Historia  de  las  relaciones  entre  ambos 
reinos,  Barcelona,  1908,  pág.  15).  Del  año  siguiente  1258  y  del 
5  de  febrero  existe  un  documento  de  Jaime  I  en  que  éste  re¬ 
conoce  deber  a  Gombau  de  Benavent  2.846  sous  ‘'pro  pigno- 
ribus  et  quitacione  Calataiubi  de  tempore  quo  credebamus  ha- 
bere  guerram  cum  illustri  Rege  Castelle”  (Joaquín  Miret  y 
Sans,  Itinerari  de  Jaume  I  el  Conqueridor,  Barcelona,  1919). 
Hubo  de  renovarse  la  alianza  entre  los  dos  reyes,  y  el  hecho 
se  halla  reflejado  en  dos  documentos  de  Jaime  I,  fechados  en 
8  de  agosto  de  1257  en  Lérida,  que  tratan  de  las  indemni¬ 
zaciones  debidas  a  Castilla  por  los  perjuicios  causados  por  los 
súbditos  del  Rey  de  Aragón.  (Escolano,  Historia  de  Valencia, 
tomo  I,  libro  3,  cap.  9,  núm.  ii,  col.  519.  Memorial  Histórico 
Español,  I,  págs.  121  y  122.)  Según  el  relato  de  Zurita,  aún 
en  la  segunda  mitad  del  año  1256  las  relaciones  de  Alfonso  y 
del  infante  don  Manuel  con  el  moro  Alazrach  perduraban.  Don 
^lanuel  era  señor  de  A^illena  y,  como  su  hermano,  sería  yerno 
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de  don  Jaime,  por  su  matrimonio  con  doña  Constanza,  hija 
del  aragonés.  Zurita  conoció  los  documentos  de  Lérida  y  la 
ratificación,  que  por  el  solo  hecho  de  ser  necesaria  indicaba  que 
las  relaciones  en  los  meses  inmediatamente  anteriores  habían 
sido  de  amistad  muy  turbia.  (Zurita,  Anales  de  Aragón,  libro  líl, 
página  171.  Valls  y  Taberner,  Relacions  faniüiars  i  politiques, 
página  19.) 

Las  relaciones  con  Enrique  de  Inglaterra  iban  a  ser  más  di¬ 
fíciles,  porque  precisamente  el  hermano  del  inglés  fué  el  rival 
de  Alfonso  en  las  pretensiones  a  la  Corona  de  Alemania.  A  pe¬ 
sar  del  estrecho  parentesco  con  Ricardo  de  Cornwalis,  no  quiso 
Enrique  III  aparecer  enemistado  con  Alfonso,  pues  necesitaba 
de  sus  buenos  oficios  para  solucionar  el  espinoso  asunto  de  la 
Gascuña.  Eso  explica  el  que  en  el  verano  de  1257  estuviese  en 
Inglaterra  don  Pascual,  obispo  de  J alien,  embajador  del  rey  de 
Castilla,  y  a  él  alude  Enrique  en  sus  cartas  de  7  y  8  de  junio  y 
II  de  septiembre.  Por  cierto  que  en  la  última  habla  del  regreso 
del  prelado  gienense.  (Rymer,  oh.  cit.,  I,  págs.  27,  39  y  31.) 

Enumeremos  ahora  los  documentos  reales  de  1257  que  no 
tienen  fecha  circunstanciada  de  mes  y  día  o  lugar.  Alfonso  X  con¬ 
firma  en  este  año  a  la  Orden  de  Avis  y  a  su  Maestre  don  Mar¬ 
tín  el  lugar  de  Alhufuyza  (Manrique,  Anales  Cistercienses,  en  la 
Serie  de  los  Maestres  de  Avis,  pág.  25.  Papeletas  de  Académicos. 
Academia  de  la  Historia).  Sandoval  en  la  Casa  de  Toledo  cita  un 
privilegio  de  este  año  dado  por  Alfonso  X  a  la  Catedral  de  Bur¬ 
gos,  pero  no  explica  más.  (Papeletas  de  Académicos,  Huerta. 
Academia  de  la  Historia.)  Ximena  en  su  Catálogo  de  los  Obis¬ 
pos  de  Jaén,  pág.  219,  menciona  un  privilegio  concedido  por 
Alfonso  X  a  la  iglesia  de  Jaén  este  año  desde  Arévalo.  No  te¬ 
nemos  noticia  por  el  Itinerario  de  la  estancia  del  rey  en  esta 
población.  El  año  anterior  sí  estuvo  en  Segovia,  y  Arévalo  no 
está  muy  distante  y  fuera  verosímil  una  estancia  allí,  aunque  no 
tenemos  prueba  de  ello.  ¿Será  de  1258?  (Papeletas  de  Académi¬ 
cos,  Huerta.  Academia  de  la  Historia.)  Alfonso  X  en  este  año 
otorga  un  privilegio  al  monasterio  de  Nuestra  Señora  de  los 
Huertos  de  Segovia,  haciéndole  merced  de  ciertos  excusados.  (In¬ 
dice  de  la  Biblioteca  del  Conde  de  Villaumbrosa.  Papeletas  de 
Académicos,  Huerta.  Academia  de  la  Historia.)  Privilegio  de  Al¬ 
fonso  X  haciendo  merced  del  patronato  de  San  Bartolomé  de 
Olaso  a  Juan  López  de  Gamboa.  (Trelles,  Nobiliario  de  España, 
tomo  2.°,  parte  i.^,  pág.  315.  Papeletas  de  Académicos,  Huerta. 
Academia  de  la  Historia.)  El  Papa  Alejandro  IV  desde  Viterbo, 
en  los  Idus  de  junio  de  1257,  concede  una  Bula  a  favor  de  don 
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Sancho,  electo  de  Toledo.  (Biblioteca  Nacional.  Sección  de  Ma¬ 
nuscritos,  13.069,  fol.  51.  Hay  otra  de  la  misma  fecha  en  el 
fol.  53.)  En  1295  de  la  era,  el  VI  de  septiembre  da  don  Sancho, 
electo  de  Toledo,  una  carta  fechada  en  Burgos.  Seguramente 
acompañaba  a  su  hermano  en  la  Corte,  que  entonces  residía  en 
Burgos.  (Biblioteca  Nacional.  Sección  de  Manuscritos,  13.094, 
fol.  212.)  Ya  el  último  de  septiembre  el  electo  don  Sancho  está 
en  Toledo,  pues  de  esa  fecha  hay  una  carta  suya  dada  allí.  (Tum¬ 
bo  de  Toledo.  Archivo  Histórico  Nacional.)  Terminados  los  di¬ 
plomas  reales,  no  resistimos  a  la  tentación  de  enunciar  la  exis¬ 
tencia  de  algunos  otros  particulares.  En  este  año  el  Señor  de  los 
Cameros  hace  cierta  donación  al  Monasterio  de  Santa  María  de 
Casas.  (Manrique,  Anales  cistercienses.  Papeletas  de  Académi¬ 
cos.  Academia  de  la  Historia.)  En  12  de  mayo  la  Orden  de  San¬ 
tiago  da  fuero  al  concejo  de  Usagre  (Chaves,  Apuntamiento  leg., 
fol.  370.  Papeletas  de  Académicos,  Huerta.  Academia  de  la  His¬ 
toria).  El  8  de  diciembre  de  1257  la  Iglesia  y  el  Cabildo  de  Cór¬ 
doba  suplican  al  Arzobispo  de  Toledo  don  Sancho  que  confir¬ 
me  la  elección  que  ha  hecho  para  su  prelado  de  don  Fernando, 
abad  de  Santillana.  {Defensa  Xristiana  de  la  Primacía  de  las 
Españas  de  la  Iglesia  de  Toledo,  folio  507,  sacado  del  Archivo 
de  la  Iglesia,  donde  está  el  pergamino.  Papeletas  de  Académi¬ 
cos,  Pastor.  Academia  de  la  Historia.)  En  este  año  el  concejo 
de  Alarcón  concede  a  los  caballeros  de  Talayuelas,  dehesa  de 
monte  y  de  concejo  y  deslinda  los  términos  con  mucha  indivi¬ 
dualidad  y  nombra  las  personas  que  los  amojonan,  entre  ellas 
Sancho  Pérez,  Justicia  por  el  Rey  en  Alarcón,  Señor  de  la  honor 
Pero  Guzmán  &.  (De  los  Papeles  de  la  Casa  de  Alarcón.  Papele¬ 
tas  de  Académicos,  Campomanes.  Academia  de  la  Historia.)  De 
1295  de  la  era  es  una  venta  que  eu  Juzafan  judeu  et  mia  muler 
Oritilelo  hacen  a  Joan  Martín,  de  unas  casas  en  la  colazón  de 
San  Juan.  (Rer.  Also  et  I.  Petro  Episc.  Martín  Alfonsi  tenente 
Salamatíca.  Documentos  privados  del  Archivo  Catedral  de  Sa¬ 
lamanca.  Cajón  3,  legajo  2,  número  76.)  En  1295  de  la  era,  men- 
se  Alarcii,  Salamanca,  se  verifica  una  venta  que  hace  doña  Ma¬ 
ría,  midier  que  es  de  don  Joan,  y  que  fué  de  don  Sebastián,  con 
sus  hijos,  a  Joan  Martín,  de  unas  casas  que  tiene  en  la  cal  que  va 
de  San  Gil  a  San  Salvador.  (Regnante  Alfonso  et  Yolante.  D.  Pe¬ 
dro  Obispo,  D.  Martín  Alonso,  mandante  Salamanca.  Cajón  3, 
legajo  I,  núm.  61.  Archivo  Catedral  de  Salamanca.) 
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1258  (1296  de  la  era) 

I,  Falencia. 

Alfonso  X  va  al  encuentro  de  Cristina  de  Noruega. 
(Relato  de  Sturlam  Thorderi.) 

5,  sábado,  Valladolid. 

Donación  de  Alfonso  X  a  Pelay  Pérez  de  Asturias. 
(Bulario  de  Calatrava,  pág.  114.) 

7,  Valladolid. 

Privilegio  de  Alfonso  X  a  los  Tegedores  de  Córdo¬ 
ba.  (Padre  Fray  Luys  Ariz,  Historia  de  la  ciudad  de 
Avila,  Alcalá  de  Henares,  1607.  Parte  Tercera,  fo- 
lio  3  V.)  (i). 

15,  martes,  Valladolid. 

Carta  de  Alfonso  X  a  la  ciudad  de  Burgos.  (Ar¬ 
chivo  Municipal  de  Burgos.) 


(i)  No  dice  el  sitio.  Hemos  suplido  Valladolid.  Del  8  en 
Valladolid  hay  un  privilegio  de  Alfonso  X  confirmando  otro  de 
Fernando  III  a  San  Zoil  de  Carrión,  concediéndole  todos  los  ba¬ 
rrios  con  sus  vasallos,  ya  sean  cristianos,  judíos  o  sarracenos, 
con  jurisdicción  civil  y  criminal,  con  todos  los  pechos,  pedidos, 
puertos,  facendera,  fonsado  y  fonsadera,  las  rentas,  tributos,  &, 
a  exención  del  barrio  de  San  Zoilo.  Es  privilegio  rodado  y  a 
vuelta  de  alguna  equivocación  aparece  la  cláusula  de  ‘‘D.  Odart, 
fijo  primogénito  del  Rey  Enrric  de  Anglaterra,  que  reciliió  ca- 
vallería  del  Rey  Don  Alfonso  en  Burgos”.  El  privilegio  no  pue¬ 
de,  por  tanto,  ser  de  1258.  Lo  más  curioso  es  que  el  autor  de 
la  publicación  donde  se  cita  el  documento  dice  es  de  1254» 
cuyo  enero  Alfonso  estaba  en  Andalucía  {Manuscritos  españo¬ 
les  de  Miró,  pág.  4,  núm.  9).  Del  ii  de  enero  de  1296  de  la 
era  en  Madrid  hay  una  carta  de  Alfonso  X  a  la  Catedral  de  Cór¬ 
doba.  Sin  duda  está  la  data  equivocada,  pues  por  la  marcha  del 
itinerario  ese  día  no  parece  comprobado  estuviera  en  Madrid. 
(Colección  Salazar,  Ms.  10,  fol.  99*  Academia  de  la  Histoiia.) 
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1258  Valladolid. 

Ordenamiento  de  Cortes  de  Alfonso  X.  {Cortes  de 
los  antiguos  remos  de  Leou  y  de  Castilla^  Madrid,  i86i, 
tomo  I,  pág.  54.) 

20,  domingo,  Valladolid. 

Privilegio  de  Alfonso  X  confirmando  a  don  Alonso 
de  León,  su  tío,  hijo  ilegítimo  del  Rey  don  Alonso  IX 
de  León,  su  abuelo,  y  de  doña  María  Meléndez,  la  al¬ 
dea  de  Palacios,  cerca  del  Monasterio  de  Matallana,  de 
la  Orden  del  Císter,  cinco  leguas  distantes  de  aquella 
ciudad,  entre  Matallana  y  Ampudia.  (Mondéjar,  obra 
citada,  cap.  IV,  pág.  21 1.)  Otros  lo  llaman  Martin  Alon¬ 
so.  Salazar,  Casa  de  Lara,  tomo  3,  pág.  66.  Bernabé 
de  Chaves,  Representación  o  Informe  del  estado  de  los 
Privilegios  reales  del  Archivo  de  Uclés,  pág.  14,  col.  i. 
Indice  del  Caxón  de  ellos,  núm.  38.  Papeletas  de  Acadé¬ 
micos,  Huerta  y  Murillo.  Academia  de  la  Historia.) 

Merced  de  Alfonso  X  a  don  Pedro,  Obispo  de  As- 
torga  (^^por  que  es  mío  capellán”.  Se  halla  en  el  resu¬ 
men  de  Instrumentos  Manuscritos  que  fueron  del  señor 
Llaguno.  En  aquel  tiempo  estaba  el  original  en  el  Ar¬ 
chivo  de  Astorga.  Papeletas  de  Académicos,  Huerta. 
Academia  de  la  Historia.) 

23,  Valladolid. 

Carta  de  Alfonso  X  al  Concejo  de  Badajoz  para 
que  los  judíos  no  prendan  a  los  cristianos  por  deudas 
ni  presten  a  usura.  (Tomás  González,  oh.  cit.,  tomo  6."", 
pág-  II3-)  (i)- _ 

(i)  Del  27  de  enero,  fechado  en  Burgos  (1258),  hay  un  pri¬ 
vilegio  de  Alfonso  X  confirmando  todos  los  de  la  ciudad  de 
Sevilla.  Debe  estar  equivocada  la  data.  No  porque  sea  inverosí¬ 
mil  el  paso  de  Valladolid  a  Burgos  y  el  retorno  rápido,  dada 
la  cercanía  entre  las  dos  ciudades,  pues  median  varios  días  del  23 
de  enero  al  5  de  febrero,  sino  que  parece  raro  que  tal  documento 
no  aparezca  en  las  obras  de  los  escritores  hispalenses.  (Ximena, 
Catálogo  de  los  Obispos  de  Jaén,  pág.  220,  sacada  de  Argote 
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s,  Valladolid. 

I 

Privilegio  rodado  de  Alfonso  X  en  que  da  a  Cór¬ 
doba  la  villa  y  castillo  de  Cabra  a  cambio  de  Poley. 
{Memorial  Histórico  Español,  tomo  I,  pág.  127.  Ca¬ 
tálogo  de  fileros  de  la  Academia  de  la  Historia,  voz 
Cabra.  Victoriano  Rivera  Romero,  La  Carta  de  fuero 
concedida  a  la  ciudad  de  Córdoba,  pág.  51.  Colección 
Salazar.  M.  35,  fol.  3.  Transcribe  el  privilegio,  pero  le 
asigna  fecha  ii  de  febrero.  Academia  de  la  Historia.) 

II,  Valladolid. 

Privilegio  rodado  de  Alfonso  X  a  Córdoba.  (Colee. 
Salazar,  M.  35,  fol.  3.) 

16,  sábado,  Valladolid. 

Donación  hecha  por  Alfonso  X  a  don  Anaya,  va¬ 
sallo  del  Infante  don  Alonso  de  Aragón.  (Registro  Di¬ 
plomático  de  Santiago,  199  B,  fol.  337.  Archivo  His¬ 
tórico  Nacional.  Publicado  en  Sevilla  en  el  siglo  xiii, 
pág.  xciv.) 

Carta  de  Alfonso  X  a  la  Orden  de  Calatrava.  {Es¬ 
crituras  de  Calatrava,  tomo  3.°,  fol.  169.  Carta  muy  mu¬ 
tilada.  Está  dirigida  a  Pedro  Velasco  sobre  la  donación 
de  Xilibet  al  Maestre.  Firma  “Johan  Royz  la  fizo  por 
mandado  de  Garcia  pérez,  notario  del  Rey”.  Dice  do¬ 
mingo  pero  debe  ser  sábado.) 

17,  Valladolid. 

Carta  de  Alfonso  X  a  San  Clemente  de  Toledo.  (Es 
una  sentencia  entre  el  concejo  de  Talavera  y  el  conven¬ 
to  de  San  Clemente  de  Toledo.  Publicado  en  el  Memorial 
Histórico  Español,  I,  pág.  131.  Biblioteca  Nacional.  Sec. 
de  Manuscritos,  13.094,  fol.  224.  También  en  Burriel. 
Biblioteca  Nacional.  Sección  de  Manuscritos,  I3-04S> 
fol.  125.) 


de  Molina,  libro  2,  cap.  2.  Papeletas  de  Académicos,  Huerta. 
Academia  de  la  Historia.) 
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ig,  martes,  Valladolid. 

Privilegio  rodado  de  Alfonso  X  al  monasterio  de 
Melón,  confirmando  otro  de  su  padre.  (Pergamino  de¬ 
teriorado.  Colección  de  Sellos.  Archivo  Histórico  Na¬ 
cional.) 

21,  jueves,  Valladolid. 

Privilegio  rodado  de  Alfonso  X  a  la  Catedral  de 
Córdoba.  (Archivo  de  Córdoba,  Tumbo.) 

22,  viernes,  Valladolid. 

Sentencia  de  Alfonso  X  por  las  arras  de  doña  Be- 
renguela  López,  hija  de  don  Lope  Díaz  de  Haro  y  de 
doña  Urraca.  (Sala  6.^  Caja  i8.  Cajón  94.  Núm.  29. 
Documentos  de  Santiago.  Registro  Diplomático  de  San¬ 
tiago,  198  B,  fol.  425.  Archivo  Histórico  Nacional.  Pu¬ 
blicado  en  el  Memorial  Histórico  Español^  I,  pág.  132.) 

28,  jueves,  Valladolid. 

Privilegio  de  Alfonso  X  a  la  Orden  de  Calatrava. 
(Escrituras  de  Calatrava,  HI,  pág.  160.  Archivo  His¬ 
tórico  Nacional.  Publicado  en  Sevilla  en  el  siglo  xiii, 
pág.  xcv.) 

I,  viernes,  Valladolid. 

Privilegio  de  Alfonso  X  a  Juan  Díaz,  Obispo  de 
Orense,  y  a  su  Iglesia,  dándoles  libertad  de  pagar  cier¬ 
ta  moneda.  (Flórez,  España  Sagrada,  tomo  XVII,  pá¬ 
gina  103.  Documentos  del  Archivo  Catedral  de  Oren¬ 
se,  pág.  188.) 

Otro  privilegio  de  Alfonso  X  a  la  Catedral  de  Oren¬ 
se  por  el  cual  se  establece  que  las  cosas  que  fincaren 
a  la  muerte  de  un  Obispo  se  conserven  para  su  su¬ 
cesor.  (Documentos  del  Archivo  Catedral  de  Orense, 
pág.  191.) 

Carta  de  Alfonso  X  a  la  Orden  de  Calatrava.  (Es¬ 
crituras  de  Calatrava,  tomo  HI,  pág.  161.  Publicado 
en  Sevilla  en  el  siglo  xiii,  pág.  xcvi.) 
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2,  Valladolid. 

Los  freyles  del  Temple  pusieron  demanda  al  con¬ 
vento  de  Benevivere,  ante  la  presencia  de  Alfonso  X, 
sobre  las  iglesias  de  Villacis.  El  monarca  los  concer¬ 
tó.  (Se  hallaba  esta  carta  de  concordia  en  el  monaste¬ 
rio  de  Benevivere.  Cítala  el  doctor  Gudiel,  Compendio 
de  los  Girones,  cap.  12,  pág.  46.  Papeletas  de  Acadé¬ 
micos,  Samaniego.  Academia  de  la  Historia.) 

4,  lunes,  Valladolid. 

Carta  a  los  concejos  de  Orense  sobre  diezmos.  {Do¬ 
cumentos  del  Archivo  Catedral  de  Orense,  pág.  186.) 

5,  Valladolid. 

Carta  de  Alfonso  X  al  Concejo  de  Orense  sobre 
diezmos.  (Tomado  de  su  Archivo  por  Eugenio  López 
Aydillo.) 

8,  Valladolid. 

Privilegio  de  varias  exenciones  y  franquezas  a  los 
vecinos  del  castillo  de  la  villa  de  Gormaz  concediéndo¬ 
les,  Alfonso  X,  que  sean  quitos  de  pagar  todo  pecho, 
pedido,  fonsadera,  fonsado  y  facendera  y  que  no  den 
portazgo  en  todo  el  reino,  ^Hueras  ende  en  Toledo  y  en 
Sevilla  y  en  Murcia”.  (Tomás  González,  oh.  cit.,  to- 
mo  5.“,  pág.  176.) 

12,  Valladolid. 

Privilegio  rodado  de  Alfonso  X  a  favor  del  monas¬ 
terio  de  Nuestra  Señora  de  Nogales.  (Documentos  de 
los  Cistercienses  de  Nuestra  Señora  de  Nogales,  pro¬ 
vincia  de  León.  Sala  2.^  Caja  122.  Archivo  Histórico 
Nacional.)  (i) 


(i)  El  padre  Luciano  Serrano  menciona  un  privilegio  de 
Alfonso  X  al  monasterio  de  Arlanza,  fechado  en  27  de  mayo 
"de  1258  desde  Soria.  La  data  está  evidentemente  equivocada. 
Debe  ser  de  otro  año,  pues  en  el  mayo  de  1258  el  Rey  no  estuvo 
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1258  31,  domingo,  Valladolid. 

Carta  de  Alfonso  X  a  Badajoz  confirmando  otras 
de  su  abuelo  y  de  su  padre  sobre  los  términos  de  la  po¬ 
blación.  (Tomás  González,  tomo  6.°,  pág.  II4-  Catálo¬ 
go  de  fueros  de  la  Academia  de  la  Historia,  voz  Bada¬ 
jos.) 

Abril  2,  Valladolid. 

Privilegio  rodado  de  Alfonso  X  al  monasterio  de 
Fitero.  {CarUdario  de  Fitero,  fol.  412.  Archivo  Histó¬ 
rico  Nacional.  Ortiz  de  Zúñiga  lo  cita  por  referencia  de 
Ambrosio  de  Morales  en  Anales,  tomo  I,  pág.  224.)  (i) 

10,  Valladolid. 

Privilegio  rodado  de  Alfonso  X  confirmando  el  re¬ 
parto  de  Alicante.  (Publicado  en  el  Memorial  Histórico 
Español,  tomo  I,  pág.  135.  Diago,  Anales  de  Valencia, 
libro  7,  col.  52.) 

17,  miércoles,  Valladolid. 

Carta  de  Alfonso  X  al  monasterio  de  Carrizo.  (Co¬ 
lección  Salazar,  M.  76,  fol.  387  v.  Academia  de  la  His¬ 
toria.) 

20,  Valladolid. 

Carta  de  Alfonso  X  al  Monasterio  de  Nuestra  Se¬ 
ñora  de  Monfero.  (Inserto  en  uno  de  Alfonso  XI.  Do¬ 
cumentos  de  los  Cistercienses  de  Nuestra  Señora  de  Mon- 

en  Soria.  (Don  Luciano  Serrano,  O.  S.  B.,  Cartulario  de  San 
Pedro  de  Arlanza,  antiguo  monasterio  benedictino,  Madrid,  1925, 
pág.  274.) 

(i)  Bernabé  de  Chaves  cita  un  privilegio  de  Alfonso  X  a 
la  Orden  de  Santiago,  en  que  el  Rey  confirma  el  cambio  de  la 
mitad  de  Mérida  y  las  donaciones  de  Montánchez  y  Hornachos, 
concedidas  por  Fernando  III.  La  fecha  es  6  de  abril,  Toledo, 
año  1258.  Sin  duda  está  equivocada.  (Bernabé  de  Chaves,  Re¬ 
presentación  o  Informe,  pág.  14,  cap.  2.  Indice,  núm.  35.  Pa¬ 
peletas  de  Académicos,  Murillo.  Academia  de  la  Historia.) 
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AbrH  provincia  de  la  Coruña.  Sala  2/  Caja  82.  Ar¬ 
chivo  Histórico  Nacional.) 

21,  Valladolid. 

Dos  privilegios  rodados  de  Alfonso  X  a  Santa  Ala¬ 
ría  de  Monfero  confirmando  dos  privilegios  de  Alfon¬ 
so  VIL  (Documentos  de  los  Cistercienses  de  Nuestra 
Señora  de  Monfero,  provincia  de  la  Coruña.  Sala  2.“ 
Caja  82.  Archivo  Histórico  Nacional.) 

22,  Valladolid. 

Carta  de  Alfonso  X  confirmando  otra  de  su  padre  a 
favor  del  monasterio  de  Fitero,  sobre  sus  casas,  gran¬ 
jas,  cabañas  y  ganado  para  que  reciban  la  protección 
real.  (De  Manuel,  Memorial  del  Santo  Rey,  pág.  302.) 

Mayo  I,  Valladolid. 

Privilegio  de  Alfonso  X  a  la  Catedral  de  Orense. 
(Nota  de  Eugenio  López  Aydillo  tomada  en  el  Archi¬ 
vo  Catedral  de  Orense.) 

3,  Valladolid. 

Alfonso  X  señala  términos  entre  Valladolid  y  Ale- 
dina  de  Ríoseco.  (Pulgar,  ob.  cit.,  tomo  2.°  Parte  i.“, 
pág-  335-) 

Alfonso  X  concede  un  privilegio  a  la  ciudad  de  Se- 
villa,  en  que  señala  sus  términos.  (Ximena,  Catálogo  de 
los  obispos  de  Jaén,  pág.  220.  Dice  lo  tomó  de  la  Libre¬ 
ría  del  Conde  de  Mora,  tomo  V.  Papeletas  de  Académi¬ 
cos,  Huerta.  Academia  de  la  Historia.) 

4,  Valladolid. 

Sentencia  de  Alfonso  X  en  el  pleito  entre  el  abad  y 
el  convento  de  Sahagún  con  el  abad  y  convento  de  Ala- 
tallana  sobre  pertenencia  de  unas  casas  donadas  a  este 
iiltimo  monasterio  por  don  Tello  de  Metieses.  {Indice 
de  los  documentos  de  Sahagún.  Colección  de  Sellos.  Ar¬ 
chivo  Histórico  Nacional.)  (i) 


(i)  Govantes  menciona  un  privilegio  de  Alfonso  X  conce- 
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1258  t8,  sábado,  Olmedo. 

Mayo 

Privilegio  rodado  de  Alfonso  X  a  Cáceres  confir¬ 
mando  otro  de  su  padre  Fernando  III,  que  a  su  vez  es 
confirmatorio  de  la  Carta  de  población.  (Pedro  Ulloa 
y  Golfín,  Fueros  y  privilegios  de  la  villa  de  C áceres ^ 
pág.  95.  Libro  muy  curioso,  sin  portada  ni  fin,  muy 
apreciado  por  los  bibliófilos.  Véase  Tomás  Muñoz  y 
Romero,  Diccionario  hiblio gráfico-histórico  de  los  an¬ 
tiguos  reinos,  provincias,  ciudades,  villas,  iglesias  y  san¬ 
tuarios  de  España,  Madrid,  1858,  pág.  62.  Revista  ti- 

diendo  a  la  villa  de  Alfaro  exención  de  pechos,  derechos  y  pe¬ 
didos.  Su  data  es  8  de  mayo,  fechado  en  Alfaro.  Hay  una  evi¬ 
dente  equivocación  en  la  fecha.  (Angel  Casimiro  de  Govantes, 
Diccionario  Geográfico-Histórico  de  España  por  la  Real  Aca¬ 
demia  de  la  Historia.  Sección  II.  Comprende  la  Rioja  o  toda  la 
provincia  de  Logroño  y  algunos  pueblos  de  la  de  Burgos,  Ma¬ 
drid,  1846.)  De  4  de  mayo  es  el  siguiente  documento :  'Vonosguda 
cosa  sea  a  quantos  esta  carta  vieren,  como  ante  nos  don  Alfonso 
por  la  gracia  de  dios  Rey  de  Castiella,  &,  z  de  Jahen,  vinieron  el 
abbad  de  San  ffagund  por  si  z  por  so  conuento,  Et  el  abbat  de 
IMatallana  por  si  z  por  so  conuento,  Sobrel  pleyto  que  auien,  so¬ 
bre  las  casas  que  el  abbat  z  el  Conuento  de  Matallana  demandaua 
al  abbat  z  al  Conuento  de  sant  ffagund,  en  la  villa  de  Sant  ffa¬ 
gund,  et  yo  uista  la  carta  de  la  donación,  que  fiziera  don  Tello  de 
Meneses  al  monasterio  de  Matallana,  destas  casas,  et  la  carta  de  la 
auenencia  que  fizieron  al  abbat  z  al  Conuento  de  Matallana,  z  la 
my  carta  que  yo  di  al  abbat  z  al  Conuento  de  Matallana,  z  el 
preuilegio  del  monasterio  de  Sant  ffagunt,  z  oydas  las  razones 
de  amas  las  partes ;  judgo  que  estas  casas  sobredichas  sean  del 
Monasterio  de  Matallana,  assi  como  diz  la  carta  del  auenengia, 
que  an  de  Cousouno  sobre  estas  casas,  Et  que  estas  casas  fa¬ 
gan  al  Monasterio  de  sant  ffagund,  aquel  fuero  z  aquel  dere¬ 
cho,  que  fizieron  fasta  aqui.  Et  esto  mando,  saluo  contra  to¬ 
dos  los  otros  Priuilegios  del  monasterio  de  sant  ffagunt  que  les 
yo  di.  Dada  en  Vallit,  el  Rey  la  mandó,  quatro  dias  de  Mayo, 
Era  de  mili  z  dozientos  z  Nouaenta  z  Seys  annos.  Bernabé  do- 
minguez  la  fizo  por  mandado  de  Miguel  ffernandez  alcal.”  (En 
el  margen  Gil  Muñoz.  Pergamino  con  sello  de  cera,  deteriora¬ 
do,  pendiente  en  cordón  blanco  y  siena.  Colección  de  Sellos.  Ar¬ 
chivo  Histórico  Nacional.) 
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tillada  Norba,  octubre-diciembre,  1928.  Antonio  Floriano 
y  Cumbreño,  Documentación  histórica  del  Archivo  Mu¬ 
nicipal  de  C áceres.  Catalogado^  comentado  y  anotado, 
tomo  I  [1217-1504],  Cáceres,  1934,  pág.  20.  Archivo 
de  Simancas.  Patronato  Real.  Legajo  58,  fol.  4.  Ar¬ 
chivo  Municipal  de  Cáceres.  Vitrina,  legajo  2,  núm.  i. 
Tomás  González,  oh.  cit.,  tomo  6.^  pág.  94.  Equivoca 
la  fecha,  pues  dice  que  es  de  8  de  mayo.) 

25,  Medina  del  Can.;po. 

Privilegio  de  Alfonso  X  a  San  Isidoro  de  León  (Pé¬ 
rez  Llamazares,  oh.  cit.,  pág.  131.) 

Junio  3,  Medina  del  Campo. 

Carta  de  Alfonso  X  a  la  Catedral  de  Mondoñedo. 
(Archivo  Catedral  de  Mondoñedo.) 

9,  Medina  del  Campo. 

Carta  de  Alfonso  X  a  Salamanca.  (Estaba  en  el  Ar¬ 
chivo  de  su  Ayuntamiento,  13,  i.  i.  La  cita  Ruano,  Fue¬ 
ro  de  Salamanca,  pág.  xxi.) 

16,  Medina  del  Campo. 

Privilegio  rodado  de  Alfonso  X  sobre  la  división 
de  términos  de  varios  pueblos  del  campo  de  Cuéllar. 
(Archivo  Municipal  de  Cuéllar.)  (i). 

19,  Medina  del  Campo.  ' 

Alfonso  X  da  un  privilegio  confirmando  otros  de 
exenciones  al  monasterio  de  San  Saturnino  de  Medina 
del  Campo.  (Tomás  González.  Archivo  de  Simancas.) 

(i)  Del  18  de  junio  de  la  era  1296  es  un  cuaderno  de  Cor¬ 
tes  de  Alfonso  X  a  Ponferrada.  Está  dado  en  Valladolid.  El 
sitio  de  la  fecha  desconcierta,  pues  no  era  regular  que  el  Rey  es¬ 
tuviera  ausente  durante  la  deliberación  de  las  Cortes.  (El  con¬ 
tenido  del  cuaderno  es  interesante.  La  copia  está  en  la  Biblio¬ 
teca  Nacional.  Sección  de  Manuscritos,  9.910,  tomo  I.  Bibliote¬ 
ca  Nacional.) 
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J258  20,  ]\Iedina  del  Campo. 

Jumo 

Carta  de  Alfonso  X  a  Calatrava.  {Indice  de  Cala- 
trava,  pág\  22.  Se  equivoca,  pues  dice  era  de  1293,  en 
lugar  de  1296.  Está  bien  la  fecha  en  el  tomo  11.  Docu¬ 
mentos  de  Calatrava.  Archivo  Histórico  Nacional.) 

Julio  3^  iMedina  del  Campo. 

Carta  de  Alfonso  X  a  la  Catedral  de  León.  Da  a 
Matías  Fernández,  Obispo  de  León,  las  tercias  y  desme¬ 
ros  de  todo  su  Obispado.  (Tumbo  del  Archivo  Cate¬ 
dral  de  León,  fol.  102.  Padre  Flórez,  España  Sagrada, 
tomo  XXX VI.  Apéndice  LXVII,  pág.  clvi.) 

Carta  de  Alfonso  X  a  Santa  María  de  Carvajal. 
(Contenida  en  un  traslado  y  en  abreviatura.  Documen¬ 
tos  de  Santa  María  de  Carvajal.  Benedictinos  en  León. 
Sala  2.'"  Caja  128.  Archivo  Histórico  Nacional.) 

6,  iMedina  del  Campo. 

Carta  de  Alfonso  X  al  Concejo  de  Oviedo.  (Ciría¬ 
co  iMiguel  Vigil,  Ayuntamiento  de  Oviedo,  obra  citada, 
pág.  47.  Boletín  de  la  Academia  de  la  Historia. 
Colección  de  Martilléis  Marina,  octubre-diciembre,  1933, 
págs.  447  y  448.) 

9,  Medina  del  Campo. 

Privilegio  de  Alfonso  X  a  Santa  María  la  Mayor 
de  Valladolid.  (Manuel  Mañueco  y  Villalobos.  Docu¬ 
mentos  de  la  Iglesia  Colegiata  de  Santa  María  la  Ma¬ 
yor  de  Valladolid,  Valladolid,  1920,  tomo  I,  pág.  325.) 

14,  domingo,  Palencia. 

Merced  de  Alfonso  X  a  la  Catedral  de  Palencia. 
(Aparecen  don  Alfonso  Téllez  y  doña  Maryanes.  Es  un 
privilegio  rodado.  Confirma  ^^D.  Johan  Alffonso  fijo 
del  Rey’b  Archivo  Catedral  de  Palencia.  Armario  3. 
Legajo  2.  Núm.  24.  El  pergamino  tiene  sello  de  cera.)  (i) 

(i)  iMncha  distancia  hay  de  Palencia  a  la  población  de  Aré- 
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15,  lunes,  Arévalo. 

Carta  de  Alfonso  X  confirmando  otra  de  Alfon¬ 
so  IX  de  León,  en  la  que  se  exime  de  portazgo  en  la  villa 
de  Ribadavia  a  los  vecinos  de  Allariz.  {Boletín  de  la 
Comisión  de  Momírnentos  de  Orense,  tomo  III,  pági¬ 
na  332.) 

Carta  de  Alfonso  X  a  sus  merinos  mayores  de  Alur- 
cia  o  a  los  que  hiciesen  sus  veces  para  que  con  el  con¬ 
sejo  del  Municipio  de  Alicante  pusiesen  hombres  bue¬ 
nos  en  la  villa,  y  eligiesen  entre  el  Concejo  los  Alcal¬ 
des  y  el  Juez  y  los  hombres  buenos  ^‘que  tengan  los 
sellos  que  sean  mudados  cada  año”.  (Tomás  Gonzá¬ 
lez,  ob.  cit.,  tomo  VI,  pág.  109.) 

16,  Arévalo. 

Carta  de  Alfonso  X  a  la  Catedral  de  Santiago. 
(Tumbillo,  fol.  44.  Dice  1305  de  la  era,  pero  lo  tacha.) 

17,  miércoles,  Arévalo. 

Carta  de  Alfonso  X  al  Concejo  de  Alicante.  Con 
extensas  exenciones.  (Tomás  González,  obra  eitada,  to¬ 
mo  VI,  pág.  lio.) 

Privilegio  rodado  de  Alfonso  X  por  el  que  hace  do¬ 
nación  a  Per  de  Castel,  de  la  aldea  de  Bornos,  término  de 
Arcos,  en  remuneración  de  sus  servicios.  (Está  original 
en  el  Archivo  de  Medinaceli.  Archivo  Biblioteca  de  Mcdi- 
naceli,  tomo  I,  pág.  440.  Fray  Pedro  Mariscal  de  San 
Antonio,  Historia  de  Bornos.  Manuscrito  en  poder  del 
Duque  de  T’Serclaes.  Lo  copió  don  Patricio  Gutié¬ 
rrez  Bravo  en  1766  y  lo  terminó  en  23  de  enero,  devol¬ 
viéndolo  a  don  Pedro  Martel,  presbítero  y  abogado  de 
Bornos,  que  fué  el  dueño  del  manuscrito.  Lo  cita  Or- 
tiz  de  Zúñiga  en  sus  Anales,  tomo  I,  pág.  224.  Dice 


valo,  pero  nos  es  completamente  inverosimil  que  el  IMonarca  pu¬ 
diera  trasladarse  en  veinticuatro  horas.  Puede  suponerse  además 
que  la  cancillería  quedase  retrasada  en  Falencia. 
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1258  que  Per  de  Castel  era  caballero  sevillano  de  la  mesnada 

'•“"'“del  Rey.) 

18,  jueves,  Arévalo. 

Privilegio  de  Alfonso  X  para  que  ninguna  perso¬ 
na,  ni  canónigo,  ni  racionero,  ni  capellán,  ni  mozo  de 
coro  no  sean  oblig^ados  a  pagar  moneda  en  la  Catedral 
de  León.  (Archivo  Catedral  de  León.  Indice  de  docu¬ 
mentos,  sin  foliación.  Dice  equivocadamente  6,  por  i8 
de  julio.) 

Alfonso  X  confirma  la  carta  de  amparo  y  libertad 
concedida  por  Alfonso  IX  a  la  Iglesia  de  Santiago  de 
Peñalba  y  todas  sus  villas,  iglesias  y  caseríos  que  le 
pertenecen.  (Compendio  manuscrito  del  Tumbo  blan¬ 
co  del  Archivo  de  la  Iglesia  de  Astorga,  al  fol.  19.  Pa¬ 
peletas  de  Académicos,  Pastor.  Academia  de  la  His¬ 
toria.) 

19,  Arévalo. 

Alfonso  X  confirma  la  donación  que  hizo  Alfon¬ 
so  IX,  del  Realengo  de  Astorga,  a  la  Iglesia  de  dicha 
villa  y  a  su  Obispo  don  Pedro  en  el  día  de  su  primera 
misa,  y  le  ofreció  la  Iglesia  y  lugar  de  la  Cigarrosa  en 
la  puente  del  Patín.  (Tumbo  blanco  del  Archivo  de  la 
Iglesia  de  Astorga,  fol.  38.  Papeletas  de  Académicos, 
Pastor.  Academia  de  la  Historia.) 

Agosto  7,  Segovia. 

Carta  de  Alfonso  X  dirigida  al  Concejo  de  Talave- 
ra,  en  la  cual  dice  que  habiéndose  quejado  la  abadesa 
de  San  Clemente  de  Toledo  de  que  el  Concejo  no  que¬ 
ría  pagar  lo  apreciado  por  el  derribo  de  la  Puente,  en¬ 
vía  su  carta  para  que  entreguen  los  dineros,  y  no  ha¬ 
ciéndolo  manda  a  Domingo  Pérez  de  Huete,  su  Por¬ 
tero,  que  los  entregue  en  las  casas  pobladas.  (Biblio¬ 
teca  Nacional.  Sección  de  Manuscritos.  Colección  Bu- 
rriel,  13.045,  fol.  125.) 
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Agosto 


18,  Segovia. 


Privilegio  de  Alfonso  X  en  el  cual  aparece  que  la 
Cofradía  de  Arriaga  dona  al  Rey  siete  pueblos  que  el 
Monarca  a  su  vez  dona  a  Salvatierra.  (Fortunato  Gran¬ 
des,  Los  Gremios,  pág.  3.) 


26,  Segovia. 

Se  arruina  en  parte  el  palacio  de  Segovia  estando 
el  Rey  allí.  Cuentan  pereció  el  Maestre  don  Martín  de 
Talavera,  Deán  de  Burgos,  y  hubo  muchos  heridos, 
entre  ellos  obispos  y  ricos-homes.  (Berganza,  Antigüe¬ 
dades  de  España,  tomo  II,  pág.  162.  De  las  Memorias 
de  Cardeña.  Flórez,  España  Sagrada,  pág.  328,  to¬ 
mo  XXVI,  dice  fué  el  5.) 


31,  sábado,  Segovia. 

Ordenanza  de  Alfonso  X  a  los  alcaldes  de  V aliado- 
lid  sobre  juicios.  (Martínez  Marina,  ed.  de  1808,  pá¬ 
gina  361,  nota.  Catálogo  de  fueros  de  la  Academia  de 
la  Historia,  voz  Valladolid.  Gayangos,  Catalogue,  2, 
pág.  40,  Add,  9.916,  núm.  10.  British  Museum.  En 
la  Biblioteca  Colombina  existe  un  manuscrito  de  esta 
carta.  Publicada  en  el  Memorial  Histórico  Español, 
I,  pág.  239.) 

Saptiembre  9»  íunes,  Segovia. 

Privilegio  rodado  de  Alfonso  X  a  la  Catedral  de 
León.  (Archivo  Catedral  de  León,  1109.) 


13,  viernes,  Segovia. 

Privilegio  rodado  de  Alfonso  X  a  la  Catedral  de  Se¬ 
villa  concediéndole  ciertos  emolumentos  y  la  renta  de 
Alcalá  de  Guadaira.  (Publicado  en  Sez’illa  en  el  si¬ 
glo  XIII,  pág.  xcvi.  Ortiz  de  Zúñiga  equivoca  la  fe¬ 
cha,  pues  dice  es  del  16,  Anales,  I,  pág.  224.) 

Privilegio  rodado  de  Alfonso  X  concediendo  a  la 
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Se  tlembre  Sevilla  los  diezmos  de  la  ciudad  y  los  de 

Carmona  y  Arcos.  (Publicado  en  el  Memorial  Histó¬ 
rico  Español,  I,  pág.  144,  y  en  Sevilla  en  el  siglo  xiii, 
pág.  xcix.) 

Privilegio  rodado  de  Alfonso  X  donando  a  la  Ca¬ 
tedral  de  Sevilla  la  población  de  Alcalá  de  Guadaira. 
(Publicado  en  Sevilla  en  el  siglo  xiii,  pág.  c.  Ortiz  de 
Zúñiga  en  sus  Anales,  I,  pág.  224,  equivoca  la  fecha, 
pues  dice  es  del  16.) 

Privilegio  de  Alfonso  X  a  la  Catedral  de  Sevilla  so¬ 
bre  diezmos.  (Legajo  i,  núm.  i.  Archivo  Catedral  de 
Sevilla.  Biblioteca  Nacional.  Sección  de  Manuscritos. 
Colección  Burriel,  13.076,  fol.  2  v.  Hay  además  varias 
copias  de  este  privilegio.) 

15,  domingo,  Segovia. 

Carta  de  Alfonso  X  al  Maestre  de  Santiago  don 
Pelay  Pérez.  (Martínez,  Caleruega,  oh.  cit.,  págs.  286 
y  287.) 

Alfonso  X  confirma  la  donación  que  don  Fernán 
García  de  Villamayor  y  doña  Milia  hicieron  a  la  Orden 
de  Santiago.  (Salazar,  Casa  de  Lar  a,  tomo  IV,  pág.  38. 
Marqués  de  Mondéjar,  oh.  cit.,  cap.  IV,  libro  IV,  pá¬ 
gina  212.) 

16,  lunes,  Segovia. 

Privilegio  de  Alfonso  X  concediendo  al  Arzobispo 
de  Sevilla  la  población  de  Constantina  y  su  castillo.  {Me¬ 
morial  de  autos,  pág.  207.  Ortiz  de  Zúñiga,  Anales,  I, 
pág.  225.  En  este  mismo  día  concede  otros  tres  privi¬ 
legios  a  la  Iglesia  de  Sevilla.) 

20,  viernes,  Segovia. 

Carta  de  Alfonso  X  a  Villalón.  (Archivo  Municipal 
de  Villalón.)  (i) 

(i)  ‘Vonnosguda  cosa  sea  atodos  los  ornes  que  esta  carta 
vieren  cuerno  nos  don  Alffonso  por  la  gracia  de  dios  Rey  de 
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Septiembre 


Octubre 


Carta  de  Alfonso  X  a  favor  de  don  Pelay  Pérez, 
Maestre  de  Santiago.  (Registro  Diplomático  de  San¬ 
tiago,  198  B,  fol.  166.  Archivo  Histórico  Nacional.) 

21,  Segovia. 

Dos  privilegios  expedidos  por  Alfonso  X  a  favor  de 
Hugo  IV,  Duque  de  Borgoña.  (Esteban  Perard  en  las 
piezas  curiosas  de  la  Historia  de  Borgoña.  Mondéjar, 
oh.  cit.,  cap.  XI,  libro  IH,  pág.  164.) 

4,  Segovia. 

Confirmación  que  hace  Alfonso  X  de  la  donación 
hecha  por  el  Concejo  de  Alcalá  de  Guadaira  de  sus  mo¬ 
linos  a  don  Jofre  de  Loaisa.  (Dice  Zúñiga  que  estuvo  en 
el  Archivo  de  Santa  Clara  de  Sevilla.  Anales,  I,  pá¬ 
gina  226.) 

10,  jueves,  Segovia. 

Carta  de  Alfonso  X  a  los  mansesores  de  doña  Be- 

Castiella  &  s  de  Jahen,  viemos  Carta  plomada  del  Rey  don  Fer¬ 
nando  nuestro  padre  fecha  enesta  guisa:  Connoscida  cosa  sea 
Atodos  los  que  esta  carta  uieren  como  yo  don  Ferrando  por  la 
gracia  de  dios  Rey  de  Castiella  &  s  de  Jahen,  do  z  otorgo  que 
ayades  uos  el  Conceio  de  villa  Alón,  Mercado  un  dia  en  la  se¬ 
mana  el  Sabbado,  con  sus  fueros  z  con  sus  derechos,  assi  como 
lo  ouistes  en  dias  de  mi  Armelo  z  en  los  mios.  Et  mando  z  de¬ 
fiendo  firme  mientre  que  neng-uno  non  sea  osado  de  enbargar  uos 
este  Mercado,  nin  de  contrallar  uos  lo.  Ca  qual  quier  que  uos  lo 
fiziesse  aurie  mi  yra  z  pechar  me  en  coto  Trezientos  maraue- 
dis  z  a  uos  todo  el  danno  duplado.  ffacta  carta  apud  Sibillam 
Reg.  esp.  X  dia  Otobre.  P.  petri  fecit.  Era  M  CC  LXXX  octa- 
ua.  Et  nos  sobredicho  Rey  Don  Alfonso  otorgamos  esta  carta 
s  confirmamos  la.  fecha  la  carta  en  Segouia  por  mandado  del 
Rey  .  viernes  veynte  dias  andados  del  mes  de  Setiembre  en  Era 
de  Mili  s  Dozientos  s  Nouaenta  s  Seys  Anuos.  Johan  perez  de 
cuenca  la  escriuió,  el  Anno  Séptimo  que  el  Rey  don  Alfonso 
Regnó.  Munno  yuanes.”  (Pergamino  bien  conservado.  Cinta 
blanca  y  negra  de  seda.  Existe  también  en  el  mismo  Archivo  la 
carta  pequeña  de  San  Eernando,  bien  conservada.  Archivo  JMu- 
nicipal  de  Villalón.) 


132 


BOLETÍN  DE  LA  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


1258 

Octubre 


Noviembre 


rengúela  López.  (Registro  de  Documentos  de  Santia¬ 
go,  198  B,  fol.  427.  Colección  de  Sellos.  Archivo  Histó¬ 
rico  Nacional.  Publicado  por  Gudiel,  Compendio  de  los 
Girones,  págs.  46  y  47,  y  por  Ramón  Menéndez  Pidal, 
Documentos  lingniiísticos,  pág.  315.) 

21,  Segovia.  ' 

Carta  de  Alfonso  X  a  Siena.  (Busson,  ob.  cit.) 

23,  Segovia. 

Alfonso  X  mandó  10.000  libras  a  su  primo  Enrique 
de  Brabante.  (Mondéjar,  libro  III,  cap.  VIII,  pági- 
na  159.) 

I,  viernes,  Segovia. 

Carta  de  Alfonso  X  a  la  clerecía  de  Sevilla.  (Mondé¬ 
jar,  libro  IV,  cap.  IV.) 

Privilegio  rodado  de  Alfonso  X  al  Cabildo  de  la 
clerecía  de  Cuéllar,  en  que  el  Rey  confirma  los  privilegios 
anteriores.  (Colmenares,  Historia  de  Segovia,  pág.  217.) 

6,  Segovia. 

Carta  de  Alfonso  X  asignando  diez  mil  libras  a 
Guido  de  Dampierre,  Conde  de  Flandes.  (Oliverio  Use- 
dio,  citado  por  Mondéjar,  libro  III,  cap.  XI,  pág.  164.) 

Privilegio  de  Alfonso  X  en  que  determina  la  parti¬ 
ción  de  términos  de  los  lugares  de  Portillo,  Mojados 
y  Olmedo.  (Ximena,  Catálogo,  &,  pág.  220.  Pulgar, 
ob.  cit.,  parte  i.’',  tomo  2.°  pág.  335.  Archivo  del  Obis¬ 
pado  de  Segovia.  Papeletas  de  Académicos,  Huerta. 
Academia  de  la  Historia.) 

7,  Navas  de  Oro. 

Alfonso  X  dirime  una  contienda  entre  Cuéllar,  Coca 
y  Segovia.  (Colmenares,  Historia  de  Segovia,  pág.  217.) 


1258 

Noviembre 


ITINERARIO  DE  ALFONSO  X,  REY  DE  CASTILLA  133 

8,  viernes,  Segovia. 

Privilegio  rodado  de  Alfonso  X  marcando  los  tér¬ 
minos  entre  Cuéllar,  Coca  y  Segovia.  (Colmenares,  obra 
citada,  página  217.  Archivo  Municipal  de  Segovia. 
Está  también  inserto  en  un  privilegio  rodado  de  San¬ 
cho  IV.)  (i) 

29,  Segovia. 

Privilegio  rodado  de  Alfonso  X  a  Segovia.  (Ar¬ 
chivo  Municipal  de  Segovia.)  (2) 


(1)  Del  24  de  noviembre  del  año  1296  de  la  era  y  expedido 
en  Madrid  cita  Martínez  Salazar  un  privilegio  de  Alfonso  X  al 
abad  de  Monfero,  el  cual  se  le  querella  de  Roy  Gómez  y  caballe¬ 
ros  prestameros  de  la  tierra  que  le  tienen  forzados  sus  cotos 
contra  los  privilegios  concedidos  por  el  Emperador  (Alfonso  Vllj. 
Se  halla  dirigida :  “A  uos  Roy  Gargia  myo  merino  mayor  en  Ga- 
lliza”.  Está  escrito  en  gallego.  Termina  así:  “Roy  Martyz  la 
fezo  por  mandado  de  D.  Suero  Obispo  de  Zamora  et  Notario  del 
Rey.”  Este  documento  puede  ser  correcto  porque  la  distancia  en¬ 
tre  Segovia  y  Madrid  no  es  tan  grande  y  además  ignoramos  el 
paradero  del  Rey  desde  el  8  hasta  el  29  de  noviembre,  y  en  ese 
intervalo  pudo  haberse  trasladado  a  Madrid  y  regresar  luego  a 
tierra  segoviana,  pero  no  queremos  incluirlo,  pues  carecemos  de 
la  comprobación  de  otros  documentos.  (Andrés  Martínez  Sala- 
zar,  Documentos  gallegos  de  los  siglos  xiii  al  xvi,  La  Coruña, 
1911,  págs.  32  y  33.)  Mascarenhas  menciona  una  carta  de  Al¬ 
fonso  X,  que  por  el  lugar  en  que  está  fechada  se  deduce  la  equi¬ 
vocación.  Es,  según  el  autor  citado,  del  25  de  noviembre  de  1258 
y  datada  en  Sevilla.  El  Monarca  en  este  ano  no  estuvo  en  Anda¬ 
lucía.  La  carta  es  a  Gonzalo  García  de  Torquemada,  dándole  la 
villa  de  Torquemada  y  unos  molinos  de  aceite.  (Gerónimo  Mas¬ 
carenhas,  Apología  Histórica  por  la  Religión  de  Calatrava,  pági¬ 
na  133.  Papeletas  de  Académicos,  Murillo.  Academia  de  la  His¬ 
toria.) 

(2)  Bernabé  de  Chaves  dice  que  el  2  de  diciembre  de  1258, 
sin  fijar  sitio,  Alfonso  X  da  a  don  Pedro  Berbecil  la  aldea  lla¬ 
mada  Zaora  y  sus  términos.  (Bernabé  de  Chaves,  Representa¬ 
ción  o  Informe  del  Estado  de  los  Privilegios,  pág.  14*  Indice,  37- 
Papeletas  de  Académicos,  Murillo.  Academia  de  la  Historia.) 
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5,  ■Madrid. 

Carta  de  Alfonso  X  a  favor  de  la  Iglesia  de  Coria, 
en  consideración  a  su  Obispo  don  Fernando,  que  habia 
sido  médico  suyo  y  de  San  Fernando,  y  su  capellán,  y 
por  Roque  López,  Arcediano  de  Cáceres  y  capellán  del 
Rey.  (González  Dávila,  tomo  2.°,  Iglesia  de  Coria,  pá¬ 
gina  445.  Carta  del  Archivo  Catedral  de  Coria  inserta 
en  un  privilegio  de  1299  de  la  era.) 

9,  Madrid. 

Carta  de  Alfonso  X  a  la  Catedral  de  Zamora.  (Pri¬ 
vilegios  de  la  Catedral  de  Zamora,  fol.  69.  Archivo  Ca¬ 
tedral  de  Zamora.  Se  halla  también  el  original.) 

Carta  de  Alfonso  X  a  la  Catedral  de  Mondoñedo. 
(Archivo  Catedral  de  Mondoñedo.) 

Otra  carta  al  Obispado  de  Zamora.  (Privilegios  de 
la  Catedral  de  Zamora,  fol.  78.  Archivo  Catedral  de 
Zamora.)  (i) 

(i)  ‘‘Sepan  quantos  esta  carta  vieren.  Como  nos  D.  Re¬ 
mondo  por  la  gracia  de  dios  Arcobispo  de  Seuilla,  e  D.  Gon¬ 
zalo  obispo  de  Burgos  e  frey  Johan  Martinez  obispo  de  Cáliz 
e  D.  Diego  obispo  de  Cuenca,  Touiemos  e  viemos  dos  cartas  del 
mui  noble  Señor  Rey  Alffonsso  por  esa  misma  gracia  Rey  de 
Castiella  &  Algarve,  seelladas  con  so  verdadero  seello  de  cera, 
non  raidas,  non  cancelladas,  non  enmendadas,  non  sospechosas, 
en  ninguna  parte,  e  el  tenor  de  la  una  es  este:  Don  Alffonso 
por  la  gracia  de  dios  Rey  de  Castilla  &  s  de  Jahen.  A  todos  los 
Juyzes  z  Alcalles  z  Merinos  z  Justigias  del  Obispado  de  Qa- 
mora  que  esta  mi  carta  vieren,  Salut  z  gracia.  Mando  uos  que 
non  pennoiredes  njn  prendados  alos  clérigos  sin  mandado  del 
Obispo  njn  les  passedes  a  sos  usos  njn  assos  costumbres  se  non 
assi  comino  lo  usaron  en  tiempo  del  Rey  don  Alffonso  mió 
auuelo ;  z  non  fagades  end  al,  se  non  pesar  mié  z  auos  me  ter¬ 
naria  por  ello.  Dada  en  Madrit,  El  Rey  la  mandó  Nueue  dias 
de  Deziembre,  Johan  perez  de  León  la  fizo.  Era  de  mili  z  dozien- 
tos  z  Nouaenta  z  seys  anuos.”  (Inserta  como  hemos  visto  en  un 
documento  de  Obispos,  entre  los  cuales  y  de  una  manera,  al  pa¬ 
recer  extraña,  se  nombra  a  don  Remondo.  Colección  de  Privile¬ 
gios  de  la  Catedral  de  Zamora,  fol.  69.  Archivo  Catedral  de 
Zamora.) 
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II,  miércoles,  Madrid. 

Carta  de  Alfonso  X  confirmando  a  Córdoba  el  cas¬ 
tillo  de  Río  Anzur.  (Colección  Fernández  Guerra,  le¬ 
gajo  XVIII,  fol.  149  V.  Academia  de  la  Historia.) 

Privilegio  de  Alfonso  X  a  la  Catedral  de  Córdoba. 
(Archivo  Catedral  de  Córdoba.  Colección  Fernández 
Guerra,  legajo  XVIII,  fol.  149  v.  Academia  de  la  His¬ 
toria.)  (i). 

(i)  La  Crónica  de  Alfonso  X  contiene,  como  de  costumbre, 
yerros  cronológicos.  El  cap.  VII  está  dedicado  al  año  1258  y 
en  él  se  refiere  el  viaje  de  Sancho  Capelo,  rey  de  Portugal,  en 
demanda  de  auxilio  al  rey  de  Castilla  contra  su  hermano  Al¬ 
fonso,  conde  de  Bolonia.  Mondéjar  rectifica  la  noticia,  afirman¬ 
do  que  Sancho  no  pudo  llegar  este  año  a  Castilla  porque  fué  de¬ 
puesto  en  24  de  julio  de  1245  en  Lyon  por  el  Pontífice  Inocen¬ 
cio  IV  y  vino  a  tomar  posesión  del  reino  de  Portugal  el  her¬ 
mano  de  Sancho,  el  conde  de  Bolonia,  que  en  febrero  de  1246 
se  titula  soberano  de  Portugal.  Por  lo  cual  colige  que  Sancho 
pasó  a  Castilla  en  1245,  o  a  principios  de  1246,  para  impetrar  el 
auxilio  de  su  primo  San  Fernando.  Duarte  Núñez  cree  que 
Sancho  Capelo  murió  en  1246,  pero  Brandaon,  por  un  libro  de 
Obitus  de  Santa  Cruz  de  Coimbra,  deduce  falleció  en  4  de  los 
Idus  de  enero,  era  de  1286  (1248  de  Cristo),  y  yace  en  Tole¬ 
do  (Mondéjar,  ob.  cit.,  pág.  598,  y  Observaciones,  XIX  y  XXI, 
pág.  600).  Del  primer  error  pasa  la  Crónica  al  segundo,  pues 
supone  que  este  año  de  1258  se  celebró  el  matrimonio  de  Alfon¬ 
so  III  de  Portugal  con  la  princesa  Beatriz,  hija  bastarda  de  Al¬ 
fonso  X  de  Castilla,  habida  en  doña  Mayor  Guillén.  Se  celebró 
el  matrimonio  del  portugués  en  1255,  como  se  prueba  por  Bre¬ 
ve  de  Alejandro  IV,  despachado  en  Nápoles  a  3  de  los  Idus  de 
marzo,  ordenando  al  Arzobispo  de  Santiago  notifique  al  rey  de 
Portugal  se  presente  dentro  de  cuatro  meses  en  Roma  a  dar 
razón  de  su  atentado  por  haberse  separado  de  la  condesa  de  Bo¬ 
lonia,  con  quien  estaba  casado  legítimamente,  para  que  le  res¬ 
tituyese  su  dote  y  condenando  como  ilícito  e  invalido  el  matri- 
‘monio  con  doña  Beatriz.  (Mondéjar,  cap.  IV,  libro  IV,  pág.  212, 
Observaciones  XXI  y  XXII,  págs.  600  y  602).  Hoy  es  fecha 
admitida  que  Sancho  II  Capelo  murió  en  Toledo  el  4  de  enero 
de  1248,  antes  de  subir  al  trono  Alfonso  X.  En  cuanto  al  casa¬ 
miento  de  Alfonso  III  con  doña  Beatriz  fué  en  1253  o  lo  más 
tarde  en  1255.  Por  cierto  que  la  Crónica  dice  que  doña  ^layor 
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26,  Toledo. 

Privilegio  rodado  de  Alfonso  X  a  Toledo.  {^Códice 

Guillén  era  nieta  de  don  Pedro  de  Guzmán,  opinión  rectificada 
por  Mondé] ar  que  sostiene  era  su  hermano. 

^lás  exacta  es  la  Crónica  al  asegurar  que  en  este  año  Alfon¬ 
so  X  mandó  labrar  la  moneda  de  los  dineros  prietos  y  mandó  des¬ 
facer  la  moneda  de  los  burgaleses.  Los  dineros  prietos  o  negros, 
de  los  cuales  quince  valían  un  maravedí.  (Véase  Mondé] ar,  li¬ 
bro  IV,  cap.  IV,  pág.  212;  Garibay,  oh.  cit.,  tomo  2.°,  libro  XIII, 
cap.  IX,  pág.  201 ;  Antonio  López  Ferreiro,  Iglesia  de  Santiago, 
tomo  V,  pág.  297).  La  noticia  está  confirmada  por  un  docu¬ 
mento  asturiano.  Es  un  convenio  entre  los  conce] os  de  Oviedo 
y  Avilés  haciendo  obligatoria  entre  los  vecinos  la  circulación  de 
la  moneda  Real.  Por  lo  visto  no  la  querían  aceptar.  El  docu¬ 
mento  es  de  24  de  agosto  de  1296  de  la  era  (año  1258  de  Cris¬ 
to),  día  de  San  Bartolomé.  (Ciríaco  Miguel  Vigil,  Oviedo,  Sr, 
pág.  48.) 

Seguían  las  gestiones  imperiales,  como  lo  atestiguan  las  car¬ 
tas  de  Alfonso  a  Padua,  Siena  y  Roma.  Se  alia  el  castellano  con 
Ezzelino  de  Romano,  poderoso  señor  de  la  Alta  Italia.  Atrae  a 
su  partido  a  Juan,  duque  de  Luneburg  y  a  Alberto  el  Magnáni¬ 
mo,  duque  de  Brunsweig  (Mondé] ar,  oh.  cit.,  libro  III,  capí¬ 
tulo  XI,  pág.  163).  Por  el  Itinerario  comprobamos  cómo  atrae 
a  Enrique  de  Brabante,  al  duque  de  Borgoña  y  a  Guido,  conde 
de  Elandes.  Afirma  Mondé] ar,  apoyado  en  Zurita,  que  Alfon¬ 
so  X  en  este  año  demostró  liberalidad  con  sus  partidarios  don 
Gastón  de  Bearn  y  Guido,  vizconde  de  Limoges  (Mondé] ar,  li¬ 
bro  III,  cap.  XI,  pág.  164).  Sostiene  el  mismo  escritor  que  a 
fines  de  1258  el  rey  castellano,  sabedor  de  que  su  rival  Ricardo 
de  Cornualles  se  había  coronado  en  Aquisgrán,  quiso  dar  un 
golpe  de  efecto  presentándose  en  Italia  para  lograr  del  Pontífice 
le  coronase.  Todo  quedó  en  proyecto,  como  el  plan  de  penetrar  al 
frente  de  sus  parciales  por  el  Sur  de  Alemania.  Si  creemos  a 
Sigonio,  a  fines  de  aquel  año  declaró  la  guerra  a  Ricardo  (Mon- 
dé]ar,  libro  III,  cap.  XIII,  pág.  168). 

Interesante  fué  lo  relativo  a  las  bodas  de  su  hermano  Feli¬ 
pe  con  Cristina  de  Noruega.  El  primero  de  año  el  Rey  sale  a 
recibir  en  Falencia  a  su  futura  cuñada  y  el  3  emprende  el  ca¬ 
mino  hacia  Valladolid,  donde  debió  llegar  aquella  noche  o  a  la 
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de  Privilegios  del  Archivo  Municipal  de  Toledo,  fol.  25. 
Indice  de  Burriel,  legajo  i.°,  núm.  i,  cajón  10.  Archi- 


mañana  siguiente.  Ya  del  5  hay  documento  fechado  en  Vallado- 
lid.  Por  cierto  que  en  ese  mes  comenzaron  las  Cortes.  (Ordena¬ 
miento  de  Cortes.  Cuaderno  dado  a  Ledesma.  Se  dió  también 
otro  a  Ponferrada  que  existia  en  su  Archivo  y  del  cual  se  sacó 
testimonio  autorizado  en  1577.  Cortes  de  Castilla  y  de  León. 
tomo  I,  pág.  54.  Este  verano  (1934)  estuvimos  en  Ponferrada  y 
visitamos  su  Archivo  Municipal.  Los  dos  únicos  documentos  me¬ 
dievales  de  que  había  noticia  los  tenía  en  préstamo  un  correspon¬ 
diente  de  la  Academia  de  la  Historia,  que  reside  en  La  Coruña. 
Por  esta  razón  no  pudimos  comprobar  si  uno  de  los  dos  docu¬ 
mentos  era  el  citado  cuaderno  de  Cortes,  sólo  constaba  en  mi¬ 
nuta  del  Archivo  que  uno  de  los  documentos  era  de  Alfonso  X. 
Martínez  Marina  habla  de  estas  Cortes  en  su  obra,  ed.  1808,  pá¬ 
gina  135.  Existen  copias  en  la  Biblioteca  Colombina  de  Sevilla 
referentes  a  Ordenanzas  sobre  los  juicios  y  a  un  Ordenamiento 
sobre  método  judicial  elaborados  en  las  Cortes  de  Valladolid. 
Manuscritos  de  la  Biblioteca  Colombina,  leg.  B.  1.)  Los  espon¬ 
sales  del  infante  don  Eelipe  con  doña  Cristina  se  celebraron  el 
6  de  febrero,  miércoles  de  ceniza,  y  el  31  de  marzo,  domingo, 
efectuáronse  las  bodas.  Por  el  Itinerario  sabemos  que  estuvo  pre¬ 
sente  el  Monarca  y  probablemente  toda  la  Corte.  En  un  artícu¬ 
lo  que  publiqué  el  año  1919  equivocaba  las  Nonas  por  los  Idus 
y  coloco  erróneamente  la  llegada  del  Rey  a  Valladolid  en  ii  de 
enero.  (Boletín  de  la  Academia  de  la  Historia,  tomo  LXXIV, 
1919,  pág.  63.) 

Este  año  el  12  de  mayo  nació  el  infante  don  Sancho.  Proba¬ 
blemente  nacería  en  Valladolid.  Fija  la  fecha  Ortiz  de  Zúñiga, 
pues  dice,  fundado  en  documento,  que  acaeció  el  hecho  vísperas 
de  Cinqiiesma  o  sea  Pentecostés,  que  cayó  aquel  año  en  13  de 
mayo.  (Ortiz  de  Zúñiga,  Anales,  I,  pág.  225.  Mondéjar,  oh.  cit., 
libro  IV,  cap.  IV,  pág.  21 1.)  Don  Pelay  Pérez,  Maestre  de  San¬ 
tiago,  acompaña  a  la  Corte,  pues  el  15  de  septiembre  está  en  Se- 
govia  y  otorga  un  documento  a  favor  de  don  Fernán  García  de 
Villamayor  y  doña  Milia  Roiz,  fija  de  don  Roy  Manrique,  dán¬ 
doles  Esgueviellas  y  Polvoriera.  (Salazar,  Casa  de  Lara,  IV,  pá¬ 
gina  666.) 

Yerra  fray  Alfonso  de  Espina  en  su  Fortalicio  o  Fortaleza 
de  la  fe  cuando  dice  que  en  este  año  verificó  Alfonso  X,  con  su 
hijo  el  infante  don  Pedro,  la  expedición  de  Algeciras.  El  in- 


1259 

Enero 


138  BOLETÍN  DE  LA  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 

vo  :Municipal  de  Toledo.  Biblioteca  Nacional.  Sección 
de  ]\íanuscritos,  13.095.  Del  116.  Se  hace  mención  de 
este  privilegio  al  margen  del  folio  4,  en  un  privilegio  de 
Sancho  IV.  Colección  Salazar,  M.  27,  fol.  225.  En  la 
indicación  de  la  Biblioteca  Nacional  y  en  Salazar  se 
dice  26,  domingo,  pero  el  26  fué  sábado.  Quizás  en  vez 
de  26  sería  27  mal  leído.)  (i) 


fante  aún  no  había  nacido.  (Mondéjar,  Apéndice  de  las  Obser¬ 
vaciones,  cap.  IX,  pág.  640.) 

De  este  año,  sin  determinación  de  mes,  día  y  lugar,  es  la 
merced  concedida  por  Alfonso  X  a  Gonzalo  de  Aguilar  de  en¬ 
terramiento  para  él  y  sus  descendientes  en  la  capilla  real  de  San 
Clemente  de  la  Iglesia  de  Córdoba.  (Archivo  de  la  Casa  de  Agui¬ 
lar  en  Ecija.)  En  23  de  julio  de  este  año  don  Sancho,  arzobis¬ 
po  de  Toledo,  otorga  una  carta  de  exención.  (Hinojosa,  Docu¬ 
mentos  para  la  Historia  de  las  Instituciones.  También  en  el  Me¬ 
morial  Histórico  Español,  tomo  I,  pág.  138.)  Del  VI  noviembre 
es  una  carta  de  don  Domingo  Muñoz,  el  Adalid  o  Alguacil  de 
Sevilla,  y  de  su  mujer  doña  Gila.  (Salazar,  M.  10,  fols.  99  y  100.) 
Asimismo  de  este  año  es  una  obligación  del  Maestre  de  Santia¬ 
go.  (Registro  Diplomático  de  Santiago,  198  B,  fol.  165.  Ar¬ 
chivo  Histórico  Nacional.)  Publica  el  padre  Minguella  un  acuer¬ 
do  de  este  año  entre  el  Obispo  y  Cabildo  de  Sigüenza  en  cuanto 
a  la  distribución  de  los  bienes  del  prior  que  fallezca.  (Mingue¬ 
lla,  ob.  cit.,  tomo  I,  pág.  587).  El  mismo  autor  da  a  la  estam¬ 
pa  una  curiosísima  sociedad  entre  la  Iglesia  de  Sigüenza  y  la 
de  Osma  (I,  pág.  588).  De  la  era  1296,  año  1258,  mes  de  oc¬ 
tubre,  es  un  documento  de  venta  de  una  casa  hecha  por  Oro  sol 
Judea,  con  otorgamiento  de  su  hijo  Vinas  y  de  su  hija  Rica  a 
Roy  Pérez,  canónigo  de  la  Catedral  de  Salamanca.  (Cajón  3, 
legajo  I,  núm.  46.  Archivo  Catedral  de  Salamanca.)  Otro  docu¬ 
mento,  sin  indicación  de  mes,  pero  del  mismo  año,  contiene  una 
venta  realizada  por  B enabe  judeu,  de  Salamanca,  cuín  mia  muler 
dona  Mioro,  a  Joan  Martín.  (Cajón  3.°,  leg.  2,  núm.  75.  Archivo 
Catedral  de  Salamanca.) 

(i)  Texada  cita  un  privilegio  de  Alfonso  X  a  la  Iglesia  de 
Santo  Domingo  de  la  Calzada,  que  dice  otorgado  el  14  de  ene¬ 
ro  de  1259,  fechado  en  Vitoria.  Probablemente  está  equivoca¬ 
da  la  fecha,  porque,  aunque  del  ii  de  diciembre  de  1258  al  26 
de  enero  de  1259  no  tenemos  noticiad  de  las  estancias  de  Al¬ 
fonso  X,  lo  congruente  es  pasar  de  Madrid  a  Toledo,  sin  que 
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1259 

Febrero 


I,  Toledo. 


Privilegio  de  Alfonso  X  concediendo  Serpa  y  ]\íora 
a  don  Riombal,  Mariscal  mayor  de  aquende  la  mar^  de 
la  Orden  del  Hospital  de  San  Juan.  (Ortiz  de  Zúñiga, 
Anales,  I,  pág.  226.) 

Carta  de  Alfonso  X  a  los  de  Orense.  (Manuel  ]\Iar- 
tínez  Sueiro,  Fueros  Municipales  de  Orense,  Orense, 
1912,  págs.  24  y  sigs.  De  un  gran  interés.) 


5,  Toledo. 

Ordenanzas  de  Alfonso  X  a  Orense  para  cortar 
contiendas  entre  el  Obispo  don  Juan,  Cabildo  y  ciudad 
de  Orense.  (Citado  por  Flórez,  España  Sagrada,  t.  XVII, 
pág.  106.  D ocíimentos  del  Archivo  Catedral  de  Orense, 
pág.  179.  Catálogo  de  f  ueros  de  la  Academia  de  la  His¬ 
toria,  voz  Orense.) 

6,  jueves,  Toledo. 

Sentencia  de  Alfonso  X  sobre  un  pleito  entre  la 
Iglesia  de  Orense  y  el  Concejo,  acerca  de  los  privile¬ 
gios  y  fueros  de  la  ciudad.  (Tomado  del  Archivo  Ca¬ 
tedral  por  Eugenio  López  Aydillo.) 

Carta  de  Alfonso  X  a  don  Gil,  Obispo  de  Osma. 
Loperráez,  oh.  cit.,  tomo  III,  pág.  187.  Dice  16,  pero  es 
evidente  equivocación,  porque  el  16  de  febrero  de  1259 
fué  domingo.  Si  hubiera  error  de  mes  pudiera  ser  16 
de  enero,  que  aquel  año  cayó  en  jueves.)  (i). 


neguemos  otra  posibilidad  si  se  confirma.  (Texada,  Historia  de 
Santo  Domingo  de  la  Calzada.) 

(i)  De  21  de  febrero  de  este  año,  y  concedido  en  Sevilla, 
hay  una  extraña  noticia  de  un  privilegio  a  la  Iglesia  de  Toledo. 
Se  encuentra  el  dato  en  el  Indice  de  los  documentos  de  Ortiz 
de  Zúñiga,  manuscrito  de  la  Biblioteca  colombina,  fol.  97.  Por 
cierto  que  dice  1396  de  la  era,  fecha  que  no  corresponde  al  rei¬ 
nado  de  Alfonso  X,  y  si  fuera  1296,  sería  el  año  anterior.  Sin 
embargo,  Murillo  en  las  Papeletas  de  Académicos  lo  asigna  al 
1259.  La  fecha,  sin  duda,  está  equivocada. 
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1259  24,  lunes,  Toledo. 

Febrero  ^  o  -n 

iMerced  de  Alfonso  X  al  Cabildo  de  Sevilla  de  los 

diezmos  del  aceite  e  higos  de  Carmona,  Cot,  Arcos, 
]\Iorón  y  Lehrixa.  (Copia  simple  en  papel.  Patronato 
Real,  58-8.  Archivo  de  Simancas.  Demostración  histó¬ 
rica  canónico-legal,  legajo  i,  núm.  i,  pág.  y.  Archivo 
Catedral  de  Sevilla  [impreso].  Memorial  ajustado  he¬ 
cho  con  citación  y  asistencia  de  las  partes,  en. virtud  de 
decreto,  doc.  10,  legajo  i.  Archivo  Catedral  de  Sevilla; 
Memorial  de  autos,  pág.  203.  Archivo  Catedral  de  Se¬ 
villa.  Legajos  17,  7  y  i  del  mismo  Archivo.  Publica¬ 
do  en  Sevilla  en  el  siglo  xiii,  pág.  civ.  Quintanilla,  Dis¬ 
curso  histórico,  fol.  18  V.  y  fol.  66,  legajo  17.  Archivo 
Catedral  de  Sevilla.) 

Marzo  14,  Toledo. 

Alfonso  X  atrae  a  su  partido  a  Federico  II,  Duque 
de  Lorena,  asignándole  10.000  libras.  (Jerónimo  Bi- 
guero,  Mondéjar,  oh.  cit.,  libro  III,  cap.  XI,  pág.  163. 
Lo  atribuye  al  año  1258,  pero  en  ese  año  el  Rey  no  es¬ 
tuvo  en  Toledo.) 

Pensión  al  Déspota  de  Lascara.  (Viquier,  Origen 
de  la  familia  de  Alarcón.  Ortiz  de  Zúñiga,  I,  pág.  275.) 

Mayo  28,  miércoles,  Toledo. 

Privilegio  de  Alfonso  X  a  la  villa  de  Tolosa  “para 
que  se  pueble  mejor  e  cerque  la  villa,  quitárnosle  que  nos 
den  portazgo  en  toda  nuestra  tierra  de  ningunas  de  sus 
cosas  que  trogieren,  sacado  en  Toledo,  en  Sevilla  e  en 
Murcia  que  queremos  que  lo  den”.  (Tomás  González. 
Archivo  de  Simancas.) 

Junio  Toledo. 

Alfonso  X  da  un  privilegio  al  monasterio  de  Carri¬ 
zo.  (Transcrito  en  la  Colección  Salazar,  M.  76,  fo¬ 
lios  368  V.  y  369.)  (i). 


(i)  Alonso  Morgado  y  Ortiz  de  Zúñiga  (I,  pág.  230,  de  sus 
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1259  I,  Toledo. 

Julio 

Privilegio  rodado  de  Alfonso  X  a  la  Catedral  de 
Segovia  para  los  que  hubiesen  heredamiento  “porque 
que  escusen  sus  paniaguados,  e  sus  yugueros  e  sus  pas¬ 
tores  e  sus  ortolanos  e  sus  alcaualeros  e  todos  los  otros 
sus  escusados  asi  como  los  escusan  los  cavalleros  de  Se- 
gouia’h  (Mondéjar,  ob  cit.,  libro  III,  cap.  XI,  pág.  164. 
Colmenares,  Historia  de  Segovia,  pág.  219.) 

10,  Toledo. 

Franqueza  concedida  por  el  rey  Alfonso  X  a  cua¬ 
renta  clérigos  de  Avila  excusándoles  de  pechos.  (Citado 
por  Ortiz  de  Zúñiga,  Anales,  I,  pág.  230.  Publicado  en 
el  Memorial  Histórico  Español,  I>  pág.  149.  Es  privi¬ 
legio  rodado.) 

16,  Toledo. 

Carta  de  Alfonso  X  a  Alfonso  de  la  Torre.  (Busson, 
oh.  citó) 

20,  Toledo. 

Carta  de  Alfonso  X  a  la  Catedral  de  León.  {Tumbo 
de  la  Catedral  de  León,  fol.  74  v.  Archivo  de  la  Cate¬ 
dral  de  León.  Existe  el  documento  original  con  el  nú¬ 
mero  I.IIO.)  (i) 

Anales)  citan  un  privilegio  de  Alfonso  X  concediendo  al  mo¬ 
nasterio  de  Silos  unos  solares  en  la  puerta  de  Carmona  de  Se¬ 
villa.  La  fecha  debe  estar  equivocada,  pues  dice  6  de  junio  de 
1259,  Sevilla. 

(i)  ‘'Connoscida  cosa  sea  a  quantos  esta  carta  uieren  cuerno 
yo  don  Alfonso  por  la  gracia  de  dios  Rey  de  Castiella,  de  To¬ 
ledo,  de  León,  de  Gallizia,  de  Seuilla,  de  Cordoua,  de  Murcia  z 
de  Jahen,  por  sabor  que  auemos  de  facer  bien  z  merced  z  bonrra 
auos  don  martino  nuestro  criado  obispo  de  León,  damos  z  otor¬ 
gamos,  por  amor  de  uos,  al  congelo  de  Castro  tierra  que  ayan 
mercado  en  su  villa  z  que  lo  fagan  en  dia  ssabado  assi  cuerno 
gelo  auiamos  otorgado  por  otra  nuestra  carta  abierta  seellada 
con  el  nuestro  Seello  de  plomo  que  lo  feziessen  en  dia  Joues.  Et 
esto  facemos  por  que  uos  don  martino  obispo  sobredicho  nos 
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1259  8,  Toledo, 

igosto 

Carta  de  Alfonso  X  a  la  Catedral  de  León.  (Ar¬ 
chivo  Catedral  de  León,  i.iio.) 

15,  Toledo.  '  i 

Carta  de  Alfonso  X  a  don  Pedro  Laurencio,  Obis¬ 
po  de  Cuenca,  diciendo  que  Huerta  y  sus  aldeas  están  em¬ 
prestadas  a  doña  Maria  Guillén  por  sus  dias  y  que  des¬ 
pués  de  muerta  vuelvan  al  Obispado  de  Cuenca.  (Don 
Trifón  Muñoz  y  Soliva,  Noticias  de  todos  los  ilustrísi- 
mos  Obispos  que  Kan  regido  la  diócesis  de  Cuenca,  au¬ 
mentadas  con  los  sucesos  más  notables  acaecidos  en  sus 
pontificados  y  con  muchas  curiosidades  referentes  a  la 
santa  iglesia  Catedral  y  su  Cabildo  y  a  esta  ciudad  y  su 
provincia,  Cuenca,  1860,  pág.  89.  Dice  equivocadamen¬ 
te  era  1298,  en  vez  de  1297,  pero  cita  bien  el  año  de 
Cristo.  No  podía  ser  1298,  porque  en  ese  año  el  Rey  es¬ 
taba  en  Andalucía.) 

Alfonso  X  da  el  señorío  de  Grañón  a  Santo  Domin¬ 
go  de  la  Calzada.  (Joseph  González  Texada,  Historia  de 
Santo  Domingo  de  la  Calcada,  Abraham  de  la  Rio  ja,  pa¬ 
trón  del  obispado  de  Calahorra,  y  la  Calcada.  Y  noticias 


fecistes  entender  que  en  el  día  Jones  facían  mercado  en  las 
otras  villas  de  arrededor  de  castro  tierra  et  que  non  hera  pro- 
uecho  del  lugar  silo  non  mudassen,  que  todos  aquellos  que  ay 
quesieren  venir,  que  vengan  sainos  et  seguros  con  todas  suas 
mercadurías,  et  donde  sus  derechos  ho  dar  los  auieren.  Defen¬ 
demos  firme  mente  que  ninguno  non  sea  osado  de  lies  fazer  tuer¬ 
ca  nyn  tuerto  nyn  demas,  Ca  si  alguno  lo  fesiesse  pesar  nos  ye 
et  al  cuerpo  et  a  quanto  que  ouiesse  nos  tornariamos  por  ello. 
Et  porque  esta  carta  sea  firme  et  estable  mandamos  la  seellar 
con  nuestro  seello  de  plomo,  dado  en  Toledo,  el  Rey  la  mandó, 
vcynte  dias  de  Jullio.  iohan  pérez  de  León  la  fiso  por  mandado 
de  maestre  Johan  Alfonso  notario  del  Rey  arcediano  de  san¬ 
tiago  era  de  mili  et  dozientos  et  nouenta  et  siete  annos.”  {Tum¬ 
bo  Becerro  del  Archivo  Catedral  de  León,  fol.  74  v.  Archivo  Ca¬ 
tedral  de  León.) 
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Agosto  Fundación  y  aumentos  de  ¡a  Santa  Iglesia  Catlie- 
dral  y  ciudad  Nobilísima  de  su  Nombre^  sus  hijos,  Ma¬ 
drid,  1702,  pág.  222.  No  pone  el  sitio  donde  fué  expedi¬ 
do  el  documento.) 

19,  Toledo. 

Ante  Alfonso  X  devuelve  don  Diego  Sánchez,  Ade¬ 
lantado  de  la  Frontera,  la  aldea  de  Heliche  al  Maestre 
de  Alcántara  don  García  Fernández.  (Bulario  de  Al¬ 
cántara.) 

26,  Toledo. 

Alfonso  X  mandó  poner  la  inscripción  sobre  el  arco 
de  la  puerta  segunda  del  puente  de  Alcántara  de  Tole¬ 
do  hacia  la  ciudad.  El  puente  había  sido  destruido  por 
una  fuerte  avenida  del  Tajo.  {Espectáculo  de  la  Natu- 
raleaa  o  conversaciones  acerca  de  las  particidaridades  de 
la  Historia  Natural  que  han  parecido  más  a  propósito 
para  ejercitar  una  curiosidad  útil,  y  formarles  la  rasión 
a  los  Jóvenes  Lectores.  Parte  séptima  que  contiene  lo 
que  pertenece  al  hombre  en  sociedad,  escrito  en  el  idio¬ 
ma  francés  por  el  abad  M.  Pinche  y  traducido  al  cas¬ 
tellano  por  el  Padre  Estevan  de  Terreros  y  Pando,  to¬ 
mo  XIII,  Madrid,  1735,  pág.  269.) 

27,  Toledo. 

Carta  de  Alfonso  X  a  la  Catedral  de  Oviedo.  (Ar¬ 
chivo  Catedral  de  Oviedo.)  (i) 

(i)  ‘‘Don  Alfonso  por  la  gracia  de  dios  Rey  de  Castiella  & 
z  de  Jahen.  Alos  juyzes  z  alcalles  z  aportellados,  merinos  de 
tierra  de  asturias  que  esta  nuestra  carta  uierdes,  Salud  z  gracia; 
el  obispo  de  ouiedo,  por  si  z  por  su  iglesia  senos  enbio  quere¬ 
llar,  z  dize  que  el  portalgo  de  Olloniego  es  suyo  z  quelos  mer- 
cadores  que  andan  con  suas  merchadorias,  que  dexan  el  cami¬ 
no  que  fué  usado  en  tiempo  de  nuestro  auuelo  z  de  nuestro  pa¬ 
dre  z  que  se  uan  por  otros  caminos  por  furtar  el  portalgo,  z 
que  por  esta  Razón  mezclauan  muchos  délos  sos  derechos ;  z  pe- 
diron  nos  por  merced  que  uos  mandassemos  y  aquello  que  to- 
uiessemos  por  bien;  onde  nos  mandamos  que  cada  uno  de  uos 
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1259  Alfonso  X  aprueba  la  composición  entre  Garci  Fer¬ 
nández,  Maestre  de  Alcántara,  y  Gonzalo  Yáñez  de 
Novoa.  (Alonso  de  Torres,  Crónica  ms.  de  Alcántara, 
cap.  14.) 

29,  viernes,  Toledo. 

Alfonso  X  confirma  la  partición  entre  Medellín  y 
Magacela,  {Biliario  de  Alcántara,  pág.  loi.) 

Septiembre  6,  ToledO'. 

Confirma  Alfonso  X  los  privilegios  de  la  villa  de 
Palenzuela.  (Ortiz  de  Zúñiga,  Anales,  I,  pág.  230.) 

16,  Toledo. 

Carta  de  Alfonso  X  al  monasterio  de  Samos.  (Ar¬ 
chivo  Histórico  Nacional.) 

2Ó,  viernes,  Toledo. 

Carta  de  Alfonso  X  confirmando  otra  de  Alfon¬ 
so  VIH  en  favor  de  San  Julián  de  Samos.  (Documen¬ 
tos  de  los  Benedictinos  de  San  Julián  de  Samos,  provin¬ 
cia  de  Lugo.  Sala  6.^  Cajón  116.  Archivo  Histórico 
Nacional.) 

Dos  privilegios  rodados  de  Alfonso  X  confirmando 
otros  de  su  padre  al  monasterio  de  San  Salvador  de 
Chantada.  (Documentos  de  los  Benedictinos  de  San  Sal¬ 
vador  de  Chantada,  provincia  de  Lugo.  Sala  2.^  Ca¬ 
ja  152.  Archivo  Histórico  Nacional.  Uno  de  ellos  está 

que  en  lugar  que  lur  quier  que  uos  mostraren  tales  ornes  sus 
merchandias  que  dexan  el  camino  z  se  uan  por  otro  por  furtar 
el  portalgo,  queles  prendados  z  les  fagades  dar  el  portalgo  coni- 
mo  de  ornes  descaminados,  según  que  fué  usado  en  tienpo  de 
mi  auuelo  z  de  nuestro  padre,  z  non  fagades  ende  al.  Dada  en 
Toledo,  el  Rey  la  mandó  veynte  z  siete  dias  de  agosto,  iohan 
tomas  la  fiso  por  mandado  de  maestre  Johane  alfonso  notario 
del  Rey  archidiano  de  santiago,  era  de  mili  z  tresientos  (equi¬ 
vocado,  es  doscientos)  z  nouaenta  z  siete  anuos.”  {Libro  de  la 
Regia  Colorada,  fol.  CXII.  Archivo  Catedral  de  Oviedo.) 
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1259 

Octubre 


también  reproducido  en  un  privilegio  de  don  Sancho  IV, 
y  otro  en  un  traslado  de  1368  de  la  era.) 

2,  Toledo. 

Privilegio  rodado  de  Alfonso  X  al  Obispo  don  Pe¬ 
dro  de  Cartagena  y  a  su  cabildo,  permitiéndoles  comprar 
heredades  hasta  la  cantidad  de  seis  mil  maravedises  al- 
fonsinos,  de  los  vecinos  pobladores  de  Murcia  y  Lorca, 
y  de  los  moros  de  una  y  otra  parte.  {Inventario  de  la  Ca¬ 
tedral  de  Cartagena,  fol.  3.  Burriel  Ms.  13.076.  Biblio¬ 
teca  Nacional.  Publicado  en  el  Memorial  Histórico  Es- 
pañol,  I,  pág.  152.) 

7,  Toledo. 

Carta  de  Alfonso  X  a  Calatrava.  {Indice  de  Cala- 
trava.  Archivo  Histórico  Nacional.) 

8,  Toledo. 

Carta  de  Alfonso  X  al  monasterio  de  Carrizo. 
(Transcrito  íntegramente  en  la  Colección  Salazar,  M, 
76,  fol.  369.) 

Carta  de  Alfonso  X  a  los  concejos  y  merinos  del 
reino  de  León.  (Pergamino  bien  conservado,  con  un 
cordón  azul,  sin  sello.) 

9,  Toledo. 

Sentencia  de  Alfonso  X  a  la  Orden  de  Calatrava 
sobre  Maqueda.  (Colección  Salazar,  M.  5,  fol.  277  v. 
Academia  de  la  Historia.) 

18,  Toledo. 

Privilegio  de  Alfonso  X  a  Besangon.  (Ortiz  de  Zú- 
ñiga,  tomado  de  la  Historia  de  Chiste  ció,  Anales,  I,  pá¬ 
gina  231.) 

24,  Toledo. 

Privilegio  de  Alfonso  X  a  Toledo  en  contienda  con 
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la  Orden  de  Calatrava  sobre  Maqueda.  Prohíbe  a  la 
Orden  comprar  heredades  en  el  término  de  Maqueda.  La 
sentencia  es  a  favor  de  Toledo.  (Legajo  O.""  Caja  10, 
núm.  t;.  Indice  de  Burriel.  Archivo  Municipal  de  To¬ 
ledo.) 

Diciembre  28,  Toledo. 

Carta  de  Alfonso  X  al  prior  de  San  Vicente  de  Sa¬ 
lamanca.  (Archivo  del  Seminario  de  Salamanca.)  (i) 

29,  lunes,  Toledo. 

Carta  de  Alfonso  X  a  la  Catedral  de  Toledo.  (Bi¬ 
blioteca  Nacional.  Sección  de  Manuscritos,  13.069,  fo¬ 
lio  165  yo.  8.  51.  Archivo  Catedral  de  Toledo.)  (2) 

(1)  ‘‘Don  Alfonso  por  la  gracia  de  dios  Rey  de  Castiella  & 
s  de  Jahen.  Atodos  los  ornes  que  esta  carta  uieren  z  alos  Juyzes 
de  Salamanca,  Salud  z  gracia,  Sepades  que  el  Prior  de  Sant 
Vicente  de  Salamanca  nos  mostró  carta  del  Rey  don  alfonso 
nuestro  auuelo,  en  que  mandaua  z  otorgaua  al  Prior  deste  prio- 
radgo,  que  poblase  un  Lugar,  que  era  por  poblar,  déla  puerta  de 
sant  ylario  fata  el  cimiterio  de  santo  domingo  fata  los  otros  lu¬ 
gares  que  la  carta  diz.  La  qual  carta  fué  fecha  en  Salamanca 
quatorce  dias  de  Yanero  en  la  era  de  mili  z  dozientos  z  sesen¬ 
ta  annos.  Et  el  prior  sobredicho  pedió  nos  merced  que  confir- 
massemos  esta  carta.  Et  nos  por  fazer  bien  z  merced  al  Prior, 
z  ala  orden  de  Cruniago,  confirmamos  la  carta  sobredicha,  s 
IMandamos  que  uala  assi  como  ualió  en  tienpo  del  Rey  don  Al¬ 
fonso  nuestro  auuelo.  Dada  en  Toledo.  El  Rey  la  mandó,  veyn- 
te  z  ocho  dias  de  Dezembre,  Era  de  mili  z  dozientos  z  Noven- 
0  siete  Annos.  Gutier  pérez  la  fizo.’'  (Pergamino  bien  conser¬ 
vado.  Sin  sello  ni  cuerda.  Documento  núm.  i.  Archivo  del  Se¬ 
minario  de  Salamanca.  Procede  del  Convento  de  San  Vicente.) 

(2)  “Connosquda  cosa  sea  a  todos  los  ornes  que  esta  carta 
uieren  cuerno  nos  don  Alfonso  por  la  gracia  de  dios  Rey  de 
Castilla  &  z  de  Jahen,  Por  onrra  de  la  Eglesia  de  Santa  maria 
de  la  muy  Noble  Cibdat  de  Toledo,  E  por  fazer  bien  z  merced 
a  las  personas  s  alos  Canónigos  s  alos  Compañeros  dessa  misma 
Eglesia  por  les  guardar  sus  franquezas.  Otorgamos  s  manda¬ 
mos  z  def  tendemos  que  ninguno  non  sea  osado  de  posar  en  sus 
Casas  sin  su  plazer.  Ca  qual  quiere  que  lo  fiziesse  pechar  nos  je 
en  coto  Cient  iMorauedis  z  a  ellos  todo  el  danno  doblado.  E  por 
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Carta  de  Alfonso  X  a  la  Iglesia  de  Sevilla.  (Archi¬ 
vo  Catedral  de  Sevilla.) 

30,  Toledo. 

Privilegio  rodado  de  Alfonso  X  a  la  Catedral  de 
Toledo.  (Biblioteca  Nacional.  Sección  de  i\Ianuscritos, 
13.075,  fol.  26.  Burriel.  Dice  equivocadamente  lunes,  y 
el  30  fué  martes.)  (i). 


que  esta  Carta  sea  firme  z  estable  mandamos  la  Seellar  con 
nuestro  Seello  de  Plomo,  f fecha  la  Carta  en  Toledo  por  man¬ 
dado  del  Rey.  Lunes  XXIX  dias  andados  del  mes  de  Deziem- 
bre  en  Era  de  mili  z  dozientos  s  nouaenta  z  Siete  Anuos  Jo- 
han  fferrandez  de  Segouia  la  escriuió  el  Anno  Ochauo  que  el 
Rey  don  Alffonso  Regnó.”  (Pergamino  pequeño.  Sin  sello.  Se¬ 
das  de  color  amarillo  y  rojo.  Bien  conservado.  O.  8.  51.  Archivo 
Catedral  de  Toledo.  Hay  copia  en  el  Tinnho  del  Archivo  Cate¬ 
dral  de  Sevilla,  tomo  i,  fol.  xxxiii.  Correspondiente  al  cajón  i. 
Un  epígrafe  dice:  ‘‘En  XI  Kalendas  decernbris  año  era  i\I  CC 
octogésimo  quarto  fueron  sacados  unos  traslados  por  martín  es- 
teuan  notario  déla  corte  del  señor  arzobispo  de  Toledo  y  por 
los  escribanos  garci  y  ferrand  seruant,  fijos  de  don  seruant,  es¬ 
cribanos  públicos  en  Toledo,  por  ruego  de  aparicio  Sánchez 
maestrescuela  de  Sevilla  et  de  martin  Alffonso  arcidiano  de 

Niebla.’h 

(i)  La  Crónica,  como  suele,  equivoca  la  cronología  de  los  he¬ 
chos,  y  en  el  cap.  VIII  (pág.  7  de  la  edición  Rivadeneyra)  sus 
dislates  son  mayores,  pues  coloca  en  relato  extenso  toda  la  rebe¬ 
lión  del  Infante  don  Enrique  y  sus  andanzas  posteriores  en  Ara¬ 
gón,  Túnez  e  Italia.  Los  hechos  narrados  por  el  cronista  acae¬ 
cieron  indudablemente  y  hasta  en  la  forma  en  que  se  refieren, 
pero  no  ocurrieron  todos  en  el  año  1259,  sino  en  1255,  como  ya 
probamos.  Los  años  que  transcurren  del  1255  al  1259  fueron 
agitados  para  don  Enrique.  Nos  refiere  Gregorovius  que  el  año 
1257  está  el  príncipe  en  el  Sur  de  Francia,  entonces  territorio  in¬ 
glés.  Ha  pasado  allí  desde  Aragón,  pues  las  paces  celebradas  en 
1256  entre  Jaime  I  y  su  yerno  Alfonso  crean  una  situación  delica¬ 
da  para  el  aragonés  y  obligan  a  emigrar  al  infante  castellano.  En¬ 
tra  al  servicio  de  Enrique  III  de  Inglaterra,  que,  si  bien  conser¬ 
vaba  una  aparente  amistad  con  el  de  Castilla,  no  tenía  escrú¬ 
pulos  en  apoyar  en  cierto  modo  las  pretensiones  imperiales  de 
su  hermano  Ricardo  y  acogía  en  sus  Estados  al  infante  rebelde. 
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El  domingo  siguiente  al  25  de  julio,  dia  de  Santiago,  del  año 
1259,  escribía  Enrique  III  desde  Westminster  (Londres)  una 
carta  al  infante  don  Enrique.  En  ella  le  promete  navios  para 
trasladarse  desde  Bayona  a  tierra  de  Africa,  pero  le  exige  ju¬ 
ramento  de  no  atacar  al  soberano  de  Castilla  {in  hoc  profectione 
iiosfra  ad  partes  Africanas,  nullam  guerram,  molestiam,  aut  gra¬ 
vamen  perqiiiremus  aut  procurabimus  praefacto  Regi,  Rymer, 
oh.  cit.,  I,  pág.  49).  En  la  misma  fecha  comunica  el  inglés  por 
sendas  cartas  a  los  jurados  y  común  de  Burdeos  y  Bayona  fa¬ 
ciliten  a  Enrique  hombres,  naves  y  cuanto  necesite.  Les  parti¬ 
cipa,  además,  el  juramento  prestado  por  el  Infante.  De  estos  he¬ 
chos  nada  sabe  la  Crónica,  y  su  craso  error  estriba  en  alterar 
las  fechas  y  situar  todos  los  hechos  que  cita  en  un  mismo  año. 

Durante  el  año  entero  de  1259  el  Rey  permanece  en  Toledo  y 
allí  se  celebran  unas  famosas  Cortes,  de  las  que  no  hay  la  menor 
noticia  en  la  Crónica.  Se  trata  en  ellas  del  fecho  del  Imperio  y 
comprueban  su  existencia  el  Itinerario  y  los  documentos  toleda¬ 
nos,  ora  civiles,  ya  eclesiásticos ;  es  decir,  los  diplomas  reales  con¬ 
cedidos  a  la  ciudad  y  a  la  Catedral  (véase  mi  discurso  de  entrada 
en  la  Academia  de  la  Historia,  págs.  23  y  sigs.).  Mondé  jar,  fun¬ 
dado  en  varios  autores  antiguos,  sostiene  que  Alfonso  en  este 
año  envió  sus  cartas  a  Padua  para  que  el  común  y  pueblo  nom¬ 
brasen  embajadores  que  fueran  a  recibirle  a  su  entrada  en  Lom- 
bardia  (Carlos  Sigonio).  Algunos  dudan  de  la  autenticidad  de 
estas  cartas  y  sospechan  fueron  inventadas  por  Ezzelino  III,  Se¬ 
ñor  de  Romanos,  que  se  había  apoderado  de  la  Marca  Trevisana 
(Jacobo  Spondano).  Otros  dicen  que  el  rey  de  Castilla  recibió 
embajada  del  propio  Ezzelino,  hombre  inquieto  {El  Monje  Pa- 
diiano,  publicado  por  Christiano  Urstico).  Por  fin  se  sabe  lle¬ 
garon  a  Ezzelino  cartas  del  propio  Alfonso  y  hasta  embaja¬ 
dores  con  misión  de  comunicarle  estuviese  dispuesto  con  su  gen¬ 
te  porque  en  breve  pasaría  a  Lombardía.  Ezzelino  con  su  as¬ 
tucia  se  atrajo  la  simpatía  de  familias  nobles  milanesas,  des¬ 
contentas  del  gobierno  de  Martín  de  la  Torre.  (Pedro  Gerardo 
Paduano,  concurrente  de  Ezzelino,  y  que  escribió  la  vida  de 
aquel  tirano,  nos  informa  sobre  el  particular.)  Francisco  Boreo, 
nombrado  capitán  de  los  desterrados  de  Milán,  con  autoridad  del 
IMarqués  de  Monferrat,  pasó  a  España  y  pidió  auxilio  al  rey  Al¬ 
fonso  contra  los  Turrianos.  El  castellano  le  dió  800  españoles, 
mandando  Alfonso  a  su  futuro  yerno,  el  de  Monferrato,  creado 
en  esperanza  Vicario  del  Imperio,  ayudase  a  Francisco,  el  cual 
taló  con  su  auxilio  las  campiñas  de  Milán  (Sigonio).  Hasta  aquí 
Mondéjar,  que  en  la  última  parte  creemos  confunde  hechos  de 
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años  posteriores,  pues  el  parentesco  con  el  de  Monferrato  surge 
mucho  después.  (Mondéjar,  oh.  cit.,  libro  III,  cap.  XIII,  pág.  169.) 
No  hay  rastro  en  la  Cancillería  castellana  de  ninguna  correspon¬ 
dencia  de  Alfonso  con  Ezzelino  durante  este  año,  ni  mención  en 
nuestras  crónicas  de  embajadores  del  tirano  de  Padua  ni  de  misio¬ 
nes  enviadas  a  Italia.  Sin  embargo,  no  es  inverosímil  que  existie¬ 
ran  estas  relaciones  más  activas  este  año  y  hasta  un  proyecto  deci¬ 
dido  de  Alfonso  de  trasladarse  a  Italia  y  ganar  por  la  mano  a  su 
rival  Ricardo  que  se  había  coronado  en  Aquisgrán  y  que  pen¬ 
saba  en  una  solemne  coronación  en  Roma.  Se  sabe  de  una  em¬ 
bajada  que  envió  Alfonso  a  la  Corte  pontificia,  presidiendo  la  mi¬ 
sión  su  hermano  el  infante  don  Manuel,  que  consiguió  la  neu¬ 
tralidad  del  Papa  Alejandro  IV.  No  sabemos  de  dónde  ha  to¬ 
mado  Garibay  la  noticia  de  que  llegaron  a  Toledo  los  comisio¬ 
nados  de  los  tres  electores  del  Sacro  Imperio.  Dice  Garibay  1258, 
pero  es  1259,  porque  en  el  año  anterior  no  está  el  Rey  en  Toledo. 
Al  nombrar  Garibay  a  los  prelados  de  Spira  y  Constanza  se  nota 
claramente  que  ha  equivocado  el  año  y  se  refiere  a  la  emba¬ 
jada  de  1257.  El  decir  Toledo  es  lo  despistante.  (Garibay,  oh.  cif., 
libro  XIII,  cap.  VIII,  tomo  2.°,  pág.  201.)  Por  el  Itinerario  se¬ 
guimos  la  actividad  imperial  de  don  Alfonso.  Nos  referimos  a 
los  documentos  que  contienen  concesiones  favorables  a  Eede- 
rico  II,  Duque  de  Lorena,  al  Déspota  de  Láscara  y  a  la  ciu¬ 
dad  de  Besangon.  Del  mes  de  septiembre  (23),  y  fechado  en 
Mora,  es  un  poder  de  Jaime  I  de  Aragón  para  resistir  las  pre¬ 
tensiones  del  Rey  Alfonso  X,  su  yerno,  al  Imperio  general  de 
las  Españas.  {Memorial  Histórico  Español,  I,  pág.  151.)  Es 
claro  indicio  de  que  Alfonso  se  preocupaba  mucho  del  Impe¬ 
rio  alemán  y  que,  seguro  de  su  dignidad  y  engreído  por  ella,  que¬ 
ría  extender  su  influencia  a  toda  España,  a  lo  cual  enérgica  y 
oportunamente  se  oponía  el  aragonés.  ' 

Da  Mondéjar  una  noticia  curiosa  de  Jaime  I  que  se  rela¬ 
ciona  con  Alfonso.  Es  la  siguiente:  el  i  de  septiembre,  en  Lé¬ 
rida,  de  regreso  de  Montpellier,  el  aragonés  encomendó  varios 
castillos  que  estaban  en  rehenes  (y  confiados  a  don  Sancho  de 
Antillón)  a  don  Bernardo  Guillén  de  Entenza,  caballero  muy 
principal  y  muy  querido  del  Rey,  y  mandó  a  don  Sancho  de 
Antillón  a  Castilla  para  que  don  Alfonso  le  alzara  el  pleito 
homenaje.  Al  año  siguiente,  Bernardo  Guillén  prestó  pleito  ho¬ 
menaje  al  rey  de  Castilla  (Mondéjar,  oh.  cit.,  libro  IV,  capí¬ 
tulo  IX,  pág.  218.) 

En  el  Archivo  Histórico  Nacional  existe  un  privilegio  ro¬ 
dado  concedido  por  Alfonso  X  a  los  Canónigos  regulares  pre- 
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mostratenses  de  Santa  María  de  los  Huertos,  provincia  de  Sego- 
via.  Respecto  a  la  fecha  sólo  sabemos  que  es  del  año  1297  de  la 
era,  o  sea  del  1259  de  Cristo  y  del  octavo  año  del  reinado  del 
^lonarca.  Por  este  cómputo  podemos  creer  es  anterior  a  junio 
de  este  año,  pues  en  ese  mes  empieza  el  año  noveno  del  rei¬ 
nado  de  Alfonso  X.  Otro  indicio  de  que  debe  ser  de  los  pri¬ 
meros  meses  del  año  es  que  dice  la  Iglesia  de  Sevilla  vaga.  (Ar¬ 
chivo  Histórico  Nacional.  Sala  V.%  caja  216.) 

De  8  de  septiembre,  en  Arvás  (1259),  es  una  carta  del  Ca¬ 
bildo  de  la  Abadía  de  Arvás  eximiendo  a  los  vecinos  de  Ovie¬ 
do  del  diezmo  del  portazgo  en  Villanueva  de  Ríodermo,  tenien¬ 
do  por  firme  lo  que  en  esta  razón  hizo  Maestre  Johan  Alonso, 
arcidiano  de  Santiago,  Notario  del  rey,  ‘^et  nuestro  Abade”,  so¬ 
bre  la  demanda  que  tenían  con  el  Concejo  de  Oviedo.  (Vigil, 
Asturias  Monumental,  Epigráfica  y  Diplomática  &,  texto,  pá¬ 
gina  279.)  Supone  el  autor  húrgales  Salvá  que  el  título  de  Capiit 
Castelle  le  fué  concedido  en  esa  fecha  a  la  ciudad  de  Burgos. 
(Anselmo  Salvá,  Cosas  de  la  Vieja  Burgos,  pág.  69.)  El  15  de 
septiembre  desde  Sevilla  otorga  don  Ñuño  González  con  doña 
Teresa  Alfonso,  su  mujer,  una  donación.  (Registro  Diplomático 
de  Santiago,  199  B.,  fol.  641.  Archivo  Histórico  Nacional.)  Del 
24  de  octubre  de  1297  (1259)  es  un  convenio  de  la  Orden  de 
Calatrava  con  la  ciudad  de  Toledo.  (Colección  Salazar,  M.  9, 
fol.  316.  Academia  de  la  Historia.) 

Antonio  Ballesteros  Beretta. 


{Continuará.) 


Historia  de  San  Miguel  de  los  Reyes 


CAPITULO  I 


Enajenación  de  la  Alquería  de  Rascaña. — Su  extensión  y  límites 
en  tiempo  del  rey  don  Jaime. — Sus  nuevos  dueños,  antes  de 
volver  a  la  Corona. — Vende  el  rey  don  Pedro  esta  Alque¬ 
ría  al  Abad  de  Valldigna. — Concede  el  Papa  la  autorización 
necesaria  para  fundar  en  ella  un  Priorato  de  San  Bernardo. — 
Licencia  del  Obispo  de  Valencia. — Institución  de  este  Prio¬ 
rato. — Su  confirmación. — Errores  desvanecidos. 

El  ínclito  Rey  don  Jaime  I  de  Aragón,  llamado,  con 
justicia,  el  Conquistador,  asi  como  había  exigido  gran¬ 
des  sacrificios  a  los  caballeros  que  trajo  consigo  a  la 
Conquista  del  Reino  de  Valencia,  fue  pródigo  también 
en  remunerarles  con  grandes  y  espléndidos  heredamien¬ 
tos,  que,  con  la  mayor  equidad,  concedió  y  graciosamen¬ 
te  otorgó  a  todos  y  a  cada  uno  de  ellos.  Prueba  inequí¬ 
voca  de  ello  es  el  célebre  Libro  del  Repartimiento  de  Va¬ 
lencia,  así  como  las  demás  gracias  y  donaciones  particu¬ 
lares  con  que  recompensó  a  sus  fieles  servidores  durante 
toda  su  vida. 

Entre  los  caballeros  agraciados  por  la  generosidad 
de  este  Rey  aparece,  en  lugar  distinguido,  el  valeroso 
caballero  don  Guillermo  de  Aguiló,  glorioso  ascendiente 
de  los  señores  barones  de  Petrés,  de  este  apellido,  que 
tanta  parte  tomaron  en  el  manejo  y  dirección  del  Go¬ 
bierno  de  este  Reino  durante  la  época  foral;  como  don 
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Andrés  y  don  Francisco  Aguiló,  gobernadores  de  Cas¬ 
tellón  de  la  Plana,  y  el  célebre  don  Juan  Aguiló  Romeu 
de  Codinats  que  desempeñó  simultáneamente  los  cargos 
de  Virrey  de  Valencia,  Lugarteniente  de  Gobernador  de 
Castellón,  Baile  general  del  Reino  y  Receptor  de  la  mis¬ 
ma  Bailía  (i)  y  que  fué  también  secuestrador  de  los  lu¬ 
gares  del  Duque  de  Calabria  a  la  muerte  de  éste,  como 
veremos  en  la  relación  de  esta  historia. 

Muchas  fueron  las  donaciones  y  señalados  los  Pri¬ 
vilegios  con  que  distinguió  y  enriqueció  don  Jaime  a  don 
Guillermo  de  Aguiló;  porque  fueron  también  muchos  y 
muy  señalados  los  servicios  que  le  había  prestado  en  la 
Conquista  de  este  Reino.  Por  eso  tuvo  pingües  hereda¬ 
mientos  en  Algirós,  huerta  de  Valencia,  en  término  de 
Sagunto  y  en  la  huerta  de  Játiva.  Pero  fué,  sin  duda 
alguna,  la  más  valiosa  de  todas  las  donaciones  la  que 
le  otorgó,  hallándose  en  el  lugar  de  Torres  Torres  el 
día  4  de  agosto  del  año  1238  (2).  Nos  referimos  a  la  do¬ 
nación  de  la  Alquería  de  Rascaña,  conocida  también  por 
Alquería  de  San  Bernardo  y  por  el  Llano  de  San  Ber¬ 
nardo,  situada  fuera  de  los  muros  de  la  ciudad  de  Va¬ 
lencia. 

Su  extensión  y  límites  aparecen  en  uno  de  los  Códi¬ 
ces  pertenecientes  al  Monasterio  de  San  Miguel  de  los 
Reyes,  conservados  hoy  en  el  Archivo  Histórico  Nacio¬ 
nal.  Dice  textualmente  este  Códice:  “El  Rey  don  Jai¬ 
me  el  Primero  conquistó  y  ganó  de  los  moros  la  ciudad 
de  Valencia  en  el  año  1238,  y  queriendo  su  real  ánimo 
remunerar  los  servicios  de  un  caballero  que  se  halló  en 


(1)  Martín  de  Viciana.  Crónica.  Parte  2,^,  pág.  69. — 
Valencia. 

(2)  ‘‘Existía  una  alquería  con  este  nombre  (Rascaba),  que 
dió  el  Rey  en  2  de  las  nonas  de  agosto  de  1238,  con  los  hornos 
y  molinos,  a  G.  de  Aguiló,  y  parece  que  lo  comunicó  a  esta  Al¬ 
quería  (Rgto.  I.®,  fol.  3.®  Regt.  2.°,  fol.  29.”  D.  Francisco  Xa¬ 
vier  Borrull  y  Vilanova.  Tratado  de  la  distribución  de  las 
aguas  del  Turia,  pág.  44.  Nota  57. 
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dicha  Conquista,  llamado  don  Guillermo  de  Aguilón, 
le  concedió  y  le  dió  todo  el  término  circunvalado  y  desig¬ 
nado  en  la  misma  donación  real,  que  fué:  Empezando 
desde  el  Monasterio  de  la  Zaydia,  siguiendo  la  alquería 
llamada  la  Rambla,  hasta  llegar  al  camino  que  va  a  Be- 
nimaclet ;  de  aquí  recta  línea  y  camino  hasta  Alboraya : 
de  Alboraya  hasta  el  Barranco  Seco,  ahora  llamado  de 
Carraiset,  y  siguiendo  todo  el  Barranco  arriba  hasta 
el  lugar  de  Moneada;  siguiendo  el  camino  que  va  a  Va¬ 
lencia,  recta  linea,  hasta  otra  vez  a  la  Zaydia.’’  (i) 

Es  verdad  que  un  año  después  de  esta  donación  in¬ 
tentó  don  Jaime  secuestrarle  esta  Alquería  con  todo  su 
término  y  pertenencias,  a  causa  de  haber  don  Guiller¬ 
mo  contrariado  la  voluntad  real ;  y  no  lo  pudo  hacer  por 
haberla  empeñado  poco  antes  aquel  caballero,  aportan¬ 
do  recursos  para  sus  excursiones  contra  los  moros  y  en 
defensa  de  sus  vasallos  de  Rascaña  (2).  Pero  poseyó  don 
Guillermo  esta  tan  señalada  donación  hasta  su  muerte, 
acaecida  en  1277  (3).  Y  aunque  este  caballero  dejó  tres 
hijos  llamados  Guillermo,  Gerardo  y  Bernardo,  y  no 
obstante  haber  heredado  este  último  a  su  padre  y  ser, 
amén  de  esto,  el  ascendiente  directo  de  los  barones  de 
Petrés,  que  ostentaron  el  apellido  Aguiló,  es  cierto  que 
esta  Alquería,  con  todo  su  término,  pasó  a  la  familia  de 
los  Esplugues  después  de  la  muerte  de  don  Guillermo 
de  Aguiló. 

Eran  los  Esplugues  procedentes  de  Cataluña,  y  don 
Pedro  Esplugues  fué  el  sucesor  de  don  Guillermo  de 
Aguiló  en  la  Alquería  de  Rascaña.  Sus  dos  hijos,  Pedro 
y  Bernardo,  honraron  la  memoria  de  sus  ascendientes, 
ya  por  su  talento,  ya  también  por  el  cultivo  de  las  vir¬ 
tudes.  Don  Pedro  fué  Arcediano  de  la  Iglesia  Catedral 

(1) .  Ardí.  Hist.  Nacional.  Códice  378,  fol.  161.  Secc.  de 
S.  Miguel  de  los  Reyes. 

(2)  P.  Francisco  Diago:  Anales.  Lib.  V.  Cap.,  XXX,  fo¬ 
lio  328. 

(3)  Martín  de  Viciana:  Crónica.  Parte  2.%  pág.  61. 
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de  \^alencia,  Canónigo  de  Lérida  y  Capellán  del  Papa. 
Edificó  el  Lugar  de  la  Puebla  que,  por  él,  se  llamó  de  Es- 
plugues,  hoy  Puebla  Larga,  y  la  pobló  de  cristianos, 
como  consta  por  el  Privilegio  de  don  Jaime  II  a  6  de  di¬ 
ciembre  de  1317  (i).  Don  Bernardo,  su  hermano  y  suce¬ 
sor  en  la  Arquería  de  Rascaña,  obtuvo  del  mencionado 
Rey  el  nombramiento  de  Baile  general  de  la  ciudad  y 
reino  de  Valencia,  el  27  de  marzo  de  1307  (2),  cuyo  ofi¬ 
cio  desempeñó  a  satisfacción  del  Rey  hasta  1316  en  que 
le  sucedió  iMossen  Eerrer  de  Cortell  (3).  Sucedióle  su 
primogénito  llamado  Pedro  Esplugues,  como  su  abuelo, 
el  cual  poseía  la  Alquería  de  Rascaña  en  1345,  según 
puede  verse  por  el  Privilegio  otorgado  por  el  Rey  don 
Pedro,  fechado  en  Perpiñán  a  26  de  julio  del  menciona¬ 
do  año.  En  efecto;  pagaba  don  Pedro  Esplugues  una 
mazmodina  censal  al  Rey  por  razón  de  una  carnicería  en 
su  Alquería  de  Rascaña,  y  el  Rey  le  concedió  cambiarla 
en  otro  lugar  de  dicha  Alquería,  pagando  la  susodicha 
mazmodina  por  la  nueva  carnicería,  obtenida  antes  para 
ello  la  licencia  del  Procurador  general  o  Virrey,  y  de 
acuerdo  también  con  el  Baile  general  de  Valencia,  a 
quienes  mandaba  el  más  fiel  cumplimiento  de  esta  con¬ 
cesión,  hecha  en  favor  del  mencionado  don  Pedro  Es¬ 
plugues  (4).  Pasó  luego  la  susodicha  Alquería  a  su  her¬ 
mano  Francisco  Esplugues,  quien,  a  su  vez,  la  vendió 
a  un  caballero  valenciano,  llamado  don  Juan  de  Sara- 
ñón  (5).  Poco  después,  y  por  medio  de  un  contrato  ver¬ 
bal,  vendía  don  Juan  Sarañón  al  Rey  don  Pedro  dicha 


(1)  Escolano:  Hist.  T.  II,  lib.  IX,  cap.  XXII.  Edic.  1879. 

(2)  Noverint  universi  quod  nos  Jacobus,  Dei  grada,  Rex,  etc. 
Confidentes  de  fide,  industria  et  legalitate  vestri  Bernardi  de 
Speluncis,  comittimus  sive  commendanius  vobis  officium  Bajulie 
Regni  Valentie  generalis  per  vos  regendum,  exercendum...  Arch. 
Reg.  Val.  Títulos  y  Enajenaciones.  Lib.  III,  fol.  89. 

(3)  Arch.  Reg.  Val.  Lib.  III  de  Enajenaciones,  fol.  89. 

(4)  Véase  Secc.  de  Documentos.  Núm.  I. 

(5)  Arch.  Hist.  Nac.  Cód.  378. 
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Alquería  por  precio  de  300.000  sueldos,  en  connivencia, 
sin  duda,  y  aun  de  acuerdo  con  el  Abad  de  Valldigna, 
según  la  íntima  y  cordial  amistad  que  mediaba  entre  éste 
y  Sarañón  y  la  devoción  que  este  caballero  profesaba 
a  la  Orden  Jerónima. 

Cuando  don  Juan  Sarañón  compró  esta  Alquería  no 
tenía  ya  la  misma  extensión  que  cuando  hizo  don  Jaime 
la  donación  a  don  Guillermo  de  Aguiló ;  pues  su  término 
había  sido  muy  mermado  por  los  Esplugues,  que  ven¬ 
dieron,  por  parcelas,  gran  parte  de  la  primitiva  dona¬ 
ción  de  don  Jaime.  Los  límites,  pues,  de  la  Alquería  de 
Rascaña,  al  volver  a  la  Corona  Real,  por  medio  del  Rey 
don  Pedro  IV  de  Aragón,  II  de  Valencia,  eran  relati¬ 
vamente  reducidos.  He  aquí  cómo  los  describe  el  Có¬ 
dice  ya  citado:  ^^Constituido  el  Señor  D.  Pedro,  Señor, 
no  de  todo  lo  que  el  Rey  don  Jaime  había  dado  a  don 
Guillermo  de  Aguiló,  pues  los  antecedentes  possehedo- 
res  a  Su  Magestad  habían  ya  vendido  la  mayor  parte, 
sino  sólo  de  lo  que  quedava  y  posseya  dicho  D.  Juan 
Sarañón,  que  fué  la  Alquería,  llamada  Rascaña,  Cjue 
confrontava  (dice  la  Escritura),  con  el  Camino  que  va 
a  IMurviedro,  con  el  Camino  que  va  a  Alboraya,  con  la 
Acequia  que  viene  el  agua  del  Molino  de  don  Pedro 
Marrados  al  Molino  de  Bolanes  y  con  el  Brazal  y  W- 
llado  que  se  contiene  en  dicha  Acequia.  Por  otro  lado 
confrontava  con  la  Alquería  de  Bartolomé  Ros,  brazal 
en  medio,  con  tierras  de  las  heredades  de  Arnaldo  Va- 
leriola,  brazal  en  medio.  Dentro  de  cuyos  límites,  y  cir¬ 
cunvalación  (dice  la  misma  Escritura),  hay  molinos 
harineros  y  arroceros  y  muchos  Censales  y  Seño¬ 
ríos...’’  (i). 

Deseaba  vivamente  el  mencionado  fray  Arnaldo, 
abad  de  Valldigna,  fundar  un  convento  de  su  Orden 
en  los  alrededores  de  la  ciudad  de  Valencia.  Con  ese  fin 
solicitó  y  alcanzó  del  Rey  don  Pedro  la  licencia  necesa- 


(i)  Arch.  Hist.  Nac.  Cód.  378,  fol.  12. 
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ria  para  poder  adquirir  y  comprar  hasta  en  valor  de 
cinco  mil  sueldos  valencianos  de  renta  (i):  y  probable¬ 
mente,  según  ya  hemos  indicado,  la  venta  verbal  de  di¬ 
cha  Alquería,  hecha  por  don  Juan  Sarañón  al  mismo 
Rey,  fué  encaminada  a  la  consecución  del  mismo  inten¬ 
to,  con  el  fin  de  facilitar  a  fray  Arnaldo  la  compra  y  po¬ 
sesión  de  esta  misma  Alquería  y  fundar  en  ella  su  tan 
deseado  Aíonasterio. 

Ante  todo  procuró  fray  Arnaldo  cumplir  el  primer 
requisito  para  dicha  fundación  y  con  ello  obtener  el  fa¬ 
vor  y  ayuda  indispensables  para  la  realización  de  es¬ 
tas  empresas.  Dirigióse,  pues,  a  don  Jaime  de  Aragón, 
obispo  de  Valencia,  solicitando  la  licencia  conveniente 
para  la  compra  de  la  susodicha  Alquería  de  Rascaña. 
Concediósela  gustoso  el  Prelado  con  el  tercio  diezmo 
de  la  misma  Alquería.  La  licencia  está  fechada  en  Va¬ 
lencia  (2)  a  18  de  marzo  de  1381. 

Una  vez  obtenida  la  licencia  del  Prelado  diocesano, 
favorecido  y  ayudado  de  su  amigo  don  Juan  Sarañón, 
compró  al  Rey  la  Alquería  de  Rascaña  por  el  mismo 
precio  de  30.000  sueldos  valencianos,  con  el  tercio  diez¬ 
mo  perteneciente  a  esta  Alquería  y  su  término.  La  es¬ 
critura  otorgada  ante  Jaime  Conesa,  notario  de  Valen¬ 
cia,  está  firmada  en  la  ciudad  de  Valencia  a  26  de  sep¬ 
tiembre  de  1371  (3).  Y  para  mayor  garantía  de  esta 
compra  consiguió  dicho  fray  Arnaldo  que  el  mencionado 
Obispo  la  loase,  aprobase  y  confirmase  con  el  tercio  diez¬ 
mo  de  dicha  Alquería.  El  auto  en  pergamino  está  fecha- 

(1)  Id.,  id.,  y  Cód.  147,  fol.  3. 

(2)  Arch.  Hist.  Nac.  Secc.  S.  Miguel  de  los  Reyes.  Códice 
886,  fol.  97. 

(3)  Arch.  Hist.  Nac.  Secc.  S.  Miguel  de  los  Reyes. — Códi¬ 
ce  886,  fol.  98.  =  Dictam  siquideni  Alqueriam  vendimus  vobis 
tot  integran!  cum  terminis  et  pertinentiis  suis  cum  pratis,  her- 
bis,  aquis  et  lignis,  cum  furnis,  alneis  et  moliendinis  et  cum  ta¬ 
bula  Carnicerie  et  cum  tertiis  decimis  et  cum  ómnibus  que  perti- 
nent  ad  eandem,  etc.  =  Arcb.  Hist.  Nac.  Cód.  407,  fol.  2  v. 
(De  la  misma  escritura.) 
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do  en  Valencia  a  27  de  noviembre  del  sobredicho  año 

1371  0)- 

Dispuestas  asi  las  cosas,  escribió  el  Abad  Arnaldo 
a  la  Santidad  de  Gregorio  XJ  poniendo  en  su  conoci¬ 
miento  que  había  comprado  una  Alquería  en  la  Huerta 
de  Valencia  y  extramuros  de  esta  ciudad,  llamada  Al¬ 
quería  de  Rascaba,  al  Rey  don  Pedro  II  de  Valencia, 
en  cuyo  lugar  existía  ya  una  Capilla  dedicada  a  San 
Bernardo;  y  deseando  fundar  allí  mismo  un  Priorato 
de  su  Orden,  sujeto  en  todo  al  Abad  de  Valldigna  y  se¬ 
gún  los  Estatutos  y  costumbres  de  la  Orden  de  San 
Bernardo,  con  casa,  iglesia  y  demás  oficinas  necesarias 
para  la  observancia  de  la  vida  regular,  le  pidió  la  licen¬ 
cia  y  autorización  correspondientes  para  llevar  a  cabo, 
cuanto  antes,  sus  propósitos  de  la  nueva  fundación,  ya 
que  en  ella  se  había  de  dar  mucha  gloria  a  Dios  y  sería 
de  grande  provecho  espiritual  de  los  fieles.  Tan  luego 
como  Gregorio  XI  hubo  recibido  la  petición  del  Abad 
fray  Arnaldo,  le  concedió,  por  su  Bula  (2)  expedida  en 
Aviñón  a  21  de  mayo  de  1372,  la  facultad  amplia  y  ne¬ 
cesaria  para  fundar  el  susodicho  Priorato  en  el  mencio¬ 
nado  lugar  o  Alquería  de  Rascaba,  con  la  condición  de 
que  pudiesen  vivir  congrua  y  honestamente  un  Prior  y 
dos  monjes  al  menos,  pertenecientes  a  dicho  Monasterio 
de  Valldigna,  sin  que  para  ello  necesitasen  la  licencia 
del  Prelado  diocesano,  y  que  dicho  Prior  dependiese  per¬ 
petuamente  del  Abad  del  mencionado  IMonasterio  de 
Valldigna. 

Recibió  el  Abad  Arnaldo  la  Bula  Apostólica  de  Gre¬ 
gorio  XI  con  la  alegría  que  era  de  suponer,  y  sin  dila¬ 
ción  alguna,  reunió  a  sus  monjes  en  la  Sala  Capitular 
para  obtener  su  conformidad,  como  último  e  indispen¬ 
sable  requisito  para  la  tan  suspirada  fundación.  Pre¬ 
sididos,  pues,  por  dicho  Abad,  reuniéronse  los  monjes 

(1)  Arch.  Hist.  Nac.  Secc.  San  Miguel  de  los  Reyes.  Có¬ 
dice  886,  fol.  99. 

(2)  Sección  de  Documentos.  Núm.  II. 
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siguientes:  Fray  Arnaldo,  abad  y  principal  fundador 
del  Priorato  de  San  Bernardo  de  la  Huerta  de  Valen¬ 
cia;  fray  Bernardo  Guillén,  prior;  fray  Bartolomé 
Llombart,  subprior;  fray  Francisco  Tomás,  maestro  de 
novicios;  fray  Arnaldo  de  Celleres,  sacristán;  fray  Juan 
Martínez,  fray  Juan  Escrivá,  fray  Juan  Benviure,  en¬ 
fermero;  fray  Garcerán  Corovita,  fray  Antonio  Al¬ 
menar,  fray  Pedro  Mártir,  dispensero  mayor;  fray  Pe¬ 
dro  de  Arenas,  operario;  fray  Rodrigo  Port,  camare¬ 
ro;  fray  Diego  Galindo,  dispensero  menor;  fray  Guiller¬ 
mo  de  Plá,  mayoral  de  la  Granja;  fray  Juan  García, 
fray  Luis  Bernart,  fray  Ramón  Pujalt,  fray  Francisco 
Freixent,  fray  Gabriel  Guart,  fray  Jaime  Ribes,  fray 
Antonio  Montañás,  fray  García  Gavarda,  fray  Arnaldo 
Ponz,  fray  Francisco  de  Aviñón,  fray  Jaime  Prats, 
fray  Francisco  Monzó,  fray  Guillermo  Benaula  y  fray 
Ramón  Torres,  convocados  todos,  a  son  de  campana, 
para  celebrar  Capítulo  y  decidir  sobre  la  fundación  del 
nuevo  Priorato.  Propuesto  el  asunto  por  el  Abad  fray 
Arnaldo,  resolvieron  todos,  de  consuno,  que  teniendo 
en  consideración  que  por  la  humilde  súplica  del  Abad  a 
Su  Santidad  el  Papa  Gregorio  XI  se  había  conseguido, 
para  gloria  y  alabanza  de  Dios  Omnipotente,  honra  y 
honor  de  San  Bernardo  y  de  su  sagrada  Orden,  la  cons¬ 
trucción  y  fundación  de  un  nuevo  Priorato  en  el  lugar 
o  Alquería,  llamada  de  Rascaña  y  desde  entonces  de 
San  Bernardo,  en  la  huerta  de  Valencia,  donde  ya  existía, 
bajo  la  invocación  de  San  Bernardo,  una  modesta  Ca¬ 
pilla  para  ayudar  y  con  ello  contribuir  a  la  realización 
de  los  santos  deseos  de  su  Abad  y  poner  en  ejecución  la 
Bula  de  Su  Santidad,  instituían  y  fundaban  el  nuevo 
Priorato  en  dicho  lugar  o  granja,  llamada  de  Rascaña, 
sita  en  la  huerta  de  Valencia,  con  las  casas  allí  construi¬ 
das  y  las  demás  cosas  necesarias  para  la  práctica  de  la 
vida  religiosa.  En  cuyo  Priorato  deberían  morar  dos  o 
más  monjes  dedicados  al  servicio  de  Dios  y  alimentados 
de  los  frutos  y  provechos  de  dicho  lugar.  En  tal  forma, 
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sin  embargo,  que  este  nuevo  Monasterio  o  Priorato  se 
considerase  siempre  como  un  miembro  de  su  i\Ionas- 
terio  de  Valldigna,  y  que  el  nombramiento  de  Prior, 
asi  como  la  disposición,  forma  y  manera  de  su  juris¬ 
dicción,  correspondiese  al  Abad  de  aquel  mismo  Mo¬ 
nasterio  y  a  sus  sucesores  perpetuamente,  conformán¬ 
dose  la  nueva  Comunidad  a  los  Estatutos  y  Constitu¬ 
ciones  de  San  Bernardo,  según  se  observaban  en  aquel 
]\Ionasterio  de  Valldigna.  Declarando  que  bajo  estas 
condiciones  instituían  y  fundaban  el  susodicho  Priora¬ 
to.  Y  desde  luego  designaban  de  aquel  Monasterio  dos 
religiosos  que  rigiesen  y  gobernasen  el  nuevo  Priorato 
hasta  tanto  que  se  notase  la  necesidad  del  aumento  de 
personal.  Levantóse  acta  de  institución  en  dicho  Monas¬ 
terio  de  Valldigna,  autorizada  por  Francisco  Fiscal,  no¬ 
tario  público  del  Rey  de  Aragón,  a  1 1  de  noviembre  de 
1373,  y  la  firmaron  el  mencionado  Abad  fray  Arnaldo, 
el  Prior  y  demás  monjes  asistentes  al  acto  y  capitular¬ 
mente  reunidos  en  la  susodicha  Sala,  donde  ordinaria¬ 
mente  se  celebraban  los  Capítulos  (i). 

Leídos  y  estudiados  detenidamente  los  documentos 
auténticos  que  hemos  copiado  y  que  se  conservan  inéditos 
en  la  Sección  de  Pergaminos  del  Archivo  Histórico 
Nacional,  es  preciso  que  salte  a  la  vista  y  que  no  esca¬ 
pe  a  la  perspicacia  y  buen  criterio  de  nuestros  lectores 
la  necesidad  ineludible  de  tener  que  rectificar  el  pare¬ 
cer,  las  opiniones  y  los  escritos  de  nuestros  autores  que 
han  tratado,  siquiera  sucintamente,  del  origen  y  funda¬ 
ción  de  este  Priorato  de  San  Bernardo,  extramuros  de 
la  ciudad  de  Valencia. 

Veamos,  en  primer  lugar,  lo  que  dejó  escrito  nuestro 
Gaspar  Escolano  en  sus  célebres  Décadas  o  Historia 
de  la  ciudad  y  Reyno  de  Valencia:  ^^Por  haver  visto  al 
ojo’’,  escribe,  ^Úa  honra  y  provecho  que  de  la  buena 
sombra  de  los  Monasterios  se  sacava,  por  ser  de  tan 
grande  fuerza  en  los  presentes  el  exemplo  de  sus  passa- 


(i)  Secc.  de  Docs.  Núm.  III 
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dos,  a  imitación  de  ellos  edificaron,  uno  a  los  frayles 
Bernardos  en  el  año  mil  trescientos,  en  el  mismo  arrabal 
de  San  Guillen,  que  está  el  de  las  monjas  Bernardas  de 
la  Zaydia,  según  que  se  halla  que  Fray  Bernardo  Serra¬ 
no,  quarto  Abad  de  Valldigna,  en  dicho  año  compró  un 
término  y  alquería  (que  aun  hoy  se  llama  de  Rascaña) 
con  sus  hornos,  baños  y  carnicería  y  todas  sus  pertinen¬ 
cias  y  fundó  en  este  sitio  el  Monasterio  de  San  Ber¬ 
nardo.’^  (i) 

Dos  son  las  principales  equivocaciones  y  errores  de 
Escolano.  La  primera  se  refiere  al  Abad  fundador  de 
este  Priorato  y  la  segunda  a  la  fecha  de  la  misma  fun¬ 
dación.  En  cuanto  a  la  primera  equivocación,  hemos  de 
consignar  que  ni  el  fundador  de  San  Bernardo  de  Va¬ 
lencia  se  llamó  Bernardo,  ni  tuvo  por  apellido  Serrano, 
ni  fue  tampoco  cuarto  Abad  de  Valldigna.  Tanto  en  el 
Archivo  de  Valldigna  como  en  el  de  San  Bernardo  de 
Valencia,  conservados  en  el  Archivo  Histórico  Nacio¬ 
nal  (2)  y  parte  de  ellos  en  el  Archivo  Regional  de  Va¬ 
lencia,  no  hemos  podido  encontrar  un  solo  documento 
en  que  conste  que  dicho  Abad  se  llamara  Bernardo  Se¬ 
rrano.  En  cambio,  todos  ellos  prueban  unánimemente 
que  se  llamó  Fr.  Arnaldo  S arañó.  Todos  los  Abades, 
ordinariamente,  no  hacían  constar  su  apellido  cuando 
firmaban  o  encabezaban  algún  documento ;  por  eso  nues¬ 
tro  fundador  se  intitula  simplemente  Fray  Arnaldo, 
Abad  de  Valldigna.  Esta  fué  la  práctica  entre  los  mon¬ 
jes  antiguos  y  lo  mismo  practicaban  y  aún  practican 
hoy  ordinariamente  los  Prelados  de  la  Iglesia.  Pero  en 
los  demás  documentos  es  conocido  nuestro  fundador 
por  Frater  Arnaldus  Seranio,  Fr.  Arnaldo  S arañó  y 
Fr.  Arnau  Saranyó,  según  se  redactaban  en  latín,  en 
castellano  o  en  valenciano. 

En  cuanto  al  orden  cronológico  de  los  Abades  de 

(1)  Gaspar  Escolano:  Hist.  de  Valencia.  Tomo  I.  Lib.  V. 
Cap.  9,  fol.  501.  Edic.  de  1878.  Valencia. 

(2)  Arch.  Hist.  Nac.  Regs.  2.224-2.225,  etc. 
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Valldigna,  ya  cor  rigió  a  Escolano  el  padre  José  Teixi- 
dor,  religioso  dominico  (i),  como  lo  hizo  con  el  nombre 
y  apellido  del  susodicho  Abad;  sólo  que  la  rapidez  con 
que  se  ve  obligado  a  tratar  este  asunto  no  le  permite 
comprobar  sus  afirmaciones.  Pero  su  afirmación  de  que 
fué  el  quinto  Abad  y  no  el  cuarto,  como  dice  Escolano, 
el  fundador  de  este  Priorato,  fácilmente  se  prueba  por 
la  sucesión  de  los  mismos  Abades  de  Valldigna.  En 
efecto:  cuando  don  Jaime  II  fundó  el  Monasterio  de 
Valldigna,  aunque  fué  el  Abad  de  Santes  Creus  quien 
tomó  posesión  de  aquel  Monasterio,  quedando  sujeto  y 
como  filial  de  aquel  Abad  y  de  su  Monasterio,  de  la 
misma  manera  que  el  de  San  Bernardo  de  Valencia  en 
su  fundación  quedó  sujeto  y  filial  de  Valldigna,  no  obs¬ 
tante  constituida  la  nueva  Comunidad  de  este  Monaste¬ 
rio,  fué  su  primer  Abad  fray  Ramón,  que  gobernó  el 
Monasterio  (2)  hasta  1305,  en  que  le  sucedió  fray  Juan 
Eont,  cuyo  apellido  aparece  también  con  las  formas 
Qafont  y  Zafont.  Rigió  durante  muchos  años  aquel  Mo¬ 
nasterio  (3),  pues  aún  firma  como  Abad  en  1332.  Le 
sucede  fray  Ramón  Calvo  (4)  hasta  1339,  y  en  este  año 
comienza  su  gobierno  el  cuarto  Abad,  llamado  fray 
Bernardo  Boix  (5),  a  quien  sucede  fray  Arnaldo  Sa- 
rañó  (6),  quinto  Abad  de  Valldigna,  que  toma  posesión 
del  Abadiazgo  en  1356,  y  lo  gobierna  sabiamente  y  con 
gran  provecho  para  los  religiosos,  lo  mismo  en  la  parte 
moral  que  en  la  material,-  pues  reunió  un  patrimonio 
exuberante  y  por  esto  pudo  dotar  el  nuevo  Monaste¬ 
rio  de  San  Bernardo  de  Valencia  y  murió  en  1387,  suce- 

(1)  P.  Teixidor:  Antigüedades  de  Valencia.  T.  II.  Cap.  IX, 
pág.  82. 

(2)  Arch.  Hist.  Nac.  Sección  Valldigna.  Carp.  Pergms. 
Leg.  2217. 

(3)  Arch.  Hist.  Nac.  Id.,  id.,  id.,  id.,  id.  2218. 

(4)  Arch.  Hist.  Nac.  Id.,  id.,  id.,  id.,  id.  2221. 

(5)  Arch.  Hist.  Nac.  Secc.  Valldigna. — Carp.  Pergs.  Leg. 
2222. 

(6)  Arch.  Hist.  Nac.  Id.,  id.,  id.,  id,,  id.,  2223. 
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diénclole  en  el  gobierno  fray  Juan  Escrivá,  que  fué 
sexto  Abad  de  Valldigna  (i).  Como  vemos,  pues,  es 
cierto  que  el  cuarto  Abad  se  llamó  fray  Bernardo,  pero 
no  Serrano,  como  dice  Escolano,  sino  Boix,  y  no  pudo 
ser  el  fundador  de  San  Bernardo  de  Valencia,  puesto  que 
su  gobierno  termina  en  1356,  fecha  en  que  da  comienzo 
el  quinto  Abad  fray  Arnaldo  su  glorioso  gobierno  (2), 
que  terminó  con  su  muerte  en  1387,  como  ya  hemos 
dicho,  en  cuyo  tiempo  se  fundó  el  Priorato  y  se  trans¬ 
formó  en  Abadía  el  Monasterio  de  San  Bernardo  de 
la  Huerta  de  Valencia. 

De  la  cronología  de  los  cinco  primeros  Abades  de 
Valldigna  se  deduce  también  la  falsedad  de  la  noticia 
que  nos  da  Escolano  respecto  a  la  fecha  de  la  fundación 
de  la  primitiva  Casa  de  San  Bernardo:  puesto  que  de 
haber  sido  fundada  en  1300,  su  fundador  no  hubiera 
sido  ni  el  cuarto  ni  el  quinto  Abad  de  Valldigna,  sino 
el  primero,  ya  que  éste  en  dicha  fecha  se  hallaba  gober¬ 
nando  este  Monasterio  y  lo  gobernó  hasta  1305. 

El  padre  Teixidor  pone  la  fecha  de  la  compra  de  la 
Alquería  de  Pascana  (3)  por  el  Abad  Arnaldo,  pero  no 
nos  dice  el  año  en  que  fué  fundado  el  Priorato  de  San 
Bernardo,  aunque  corrige  suficientemente  el  error  de 
Gaspar  Escolano,  remitiendo  al  lector  para  ello  al  maes¬ 
tro  padre  Sigüenza,  cronista  de  la  Orden  de  San  Jeró¬ 
nimo  (4).  En  cambio,  hay  otros  autores  que  confunden 
la  fecha  de  la  compra  de  Pascana  con  la  de  la  funda¬ 
ción  del  Priorato,  sosteniendo  que  fué  ésta  en  1371  (S). 
También  es  otro  error  que  debemos  desvanecer. 


fi)  Arch.  Hist.  Nac.  Id.,  id.,  id.,  id.,  id.,  2224. 

(2)  Arch.  Hist.  Nac.  Id.,  id.,  id.,  id.,  id.,  2225. 

(3)  P.  Teixidor:  Antig.  de  Valencia.  T.  II.  Cap.  IX,  pá¬ 
gina  82. 

(4)  P.  José  Sigüexza  :  Hist.  de  ¡a  Ord.  de  S.  Jerónimo. 
Part.  3.^,  cap.  31. 

(5)  Teodoro  Llorexte:  Valencia.  T.  II,  pág.  464,  nota 
segunda. 
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Es  cierto  que  dicha  Alquería  fué  comprada  el  26 
de  septiembre  de  1371,  precediendo  la  licencia  del  Obis¬ 
pado  de  Valencia.  Pero  con  la  sola  compra  no  quedó 
fundada  canónicamente  la  mencionada  Casa  de  San  Ber¬ 
nardo  como  Priorato.  Es  también  evidente  que  con  fe¬ 
cha  21  de  mayo  de  1372  concedió  la  Santidad  de  Gre¬ 
gorio  XI  la  licencia  oportuna  para  que  dicho  Abad  Ar- 
naldo  fundara  el  repetido  Priorato.  Pero  tampoco  he¬ 
mos  de  tener  como  fecha  indiscutible  de  la  fundación 
la  fecha  de  la  Bula  de  Gregorio  XI,  puesto  que,  con  ella, 
sólo  se  da  facultad  y  autorización  para  que  se  pueda 
fundar  canónicamente  una  Casa,  en  concepto  de  Prio¬ 
rato. 

Año  y  medio  más  tarde,  el  ii  de  noviembre  de  1373, 
con  el  parecer  unánime  de  los  monjes  de  Valldigna,  ca¬ 
pitularmente  reunidos  en  la  ciudad  de  Valencia,  ante 
Francisco  Fiscal,  notario  de  la  misma,  se  firmó  el  acto 
de  la  Fundación  (i),  convirtiendo  la  Capilla  o  Ermita 
de  Rascaña  en  Priorato  de  la  Orden  e  invocación  de 
San  Bernardo.  Esta  y  no  otra  es  realmente  la  fecha 
fija  y  precisa  de  la  fundación  de  este  Priorato. 

Una  de  las  primeras  y  tal  vez  más  serias  contra¬ 
dicciones  de  las  muchas  que  tuvo  el  Abad  fundador 
fué,  sin  duda,  la  que  le  vino  de  parte  del  mismo  Infante 
don  Juan,  como  lugarteniente  general  del  Rey,  su  padre. 
Ya  había  transcurrido  más  de  un  año  desde  la  venta 
de  la  Alquería  de  Rascaña,  hecha  por  el  Rey  don  Pe¬ 
dro  al  susodicho  Abad  de  Valldigna,  sin  que  llegara  a 
conocimiento  del  Infante  don  Juan.  Creyó  éste  que  la 
posesión  de  dicha  Alquería  de  Rascaña,  ejecutada  por 
los  cistercienses  de  Valldigna,  constituía  un  contrafue¬ 
ro  por  carecer  de  suficiente  título  posesorio.  Por  este 
motivo  dió  orden  de  incautación  de  la  Alquería,  con  todo 
su  término,  y  trató  de  incorporarla  al  Real  Patrimonio ; 
hasta  que  pudo  certificarse  de  que  dicha  Alquería  ha¬ 
bía  sido  realmente  vendida  por  el  Rey  al  mencionado 


(i)  Arch.  Hist.  Nac.  Reg.  886,  fol.  i  v. 
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Abad  de  Valldigna.  Mientras  tanto,  éste  halDÍa  recurrido 
al  mismo  Rey  suplicándole  informara  a  su  hijo  el  In¬ 
fante  don  Juan,  puesto  que  ignoraba  el  hecho  de  la  ven¬ 
ta.  Entonces,  aunque  el  Rey  don  Pedro  sabia  que  su 
hijo  había  reconocido  ya  el  derecho  que  asistía  al  Abad 
de  Valldigna,  hizo  solemne  declaración  de  haber  efec¬ 
tuado  la  mencionada  venta  de  la  Alquería  de  Rascaba  y 
de  nuevo  la  aprobó  y  corroboró,  imponiendo  perpetuo 
silencio  sobre  la  enajenación  de  esta  Alquería.  Firmó 
don  Pedro  esta  declaración  y  confirmación  en  el  lugar 
de  San  Clemente  el  15  de  junio  de  1374  (i). 


CAPITULO  II 

Pide  fray  Arnaldo  al  papa  Clemente  Vil  la  erección  del  Prio¬ 
rato  en  Abadía  de  San  Bernardo, — Delegación  del  Papa  en 
favor  de  don  Pedro  de  Luna,  cardenal  de  Santa  María. — 
Comisión  de  éste  a  don  Pedro  Serra,  pavorde  de  Segorbe. — 
Información  tomada  en  Valldigna. — Su  dotación. — Aproba¬ 
ción  del  Legado  de  Su  Santidad. — Elección  del  primer  Abad. 
— Licencia  del  rey  don  Pedro  y  de  su  hijo  el  Príncipe  don 
Juan. — Errores  que  deben  desvanecerse. 

No  quedaron  satisfechos  los  deseos  ni  las  aspiracio¬ 
nes  del  Abad  Arnaldo  con  la  sola  erección  del  Priorato 
de  San  Bernardo.  Sus  miras  eran  más  elevadas.  Había 
logrado,  es  verdad,  poner  los  fundamentos  al  grandioso 
proyecto  de  la  fundación  de  un  Monasterio  que  tuviese 
todos  los  requisitos  exigidos  por  las  leyes  Canónicas. 
Veía  que  podía  contar  con  los  medios  económicos  y  ma¬ 
teriales  para  convertir  aquel  Priorato  de  San  Bernardo 
en  una  Abadía  bien  formada ;  y,  por  otro  lado,  compren¬ 
día  que  podría  muy  bien  desprenderse  su  Monasterio 
de  Valldigna  de  un  número  de  religiosos  que  bastara 
para  la  formación  de  una  Comunidad  regular  y  canó¬ 
nica.  Para  lograr  su  intento  necesitaba  presentar  una 
dotación  pingüe  y  suficiente  para  la  sustentación  de  la 


(i)  Véase  Secc.  de  Docs.  Núm  IV. 
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nueva  Comunidad;  y  esto  sin  mermar  en  nada  los  bie¬ 
nes  propios  del  Monasterio  de  Valldigna.  Y  como  ya 
de  mucho  tiempo  antes,  puede  decirse  que  desde  que 
comenzó  su  gobierno  en  aquel  Monasterio,  toda  su 
preocupación  iba  encaminada  a  la  fundación  de  un  Mo¬ 
nasterio  de  su  Orden,  en  la  Huerta  de  Valencia,  aprove¬ 
chando  las  limosnas  extraordinarias  que  le  proporcio¬ 
naba  la  devoción  de  los  fieles,  con  los  grandes  ahorros 
que  hizo  en  la  administración  de  su  Monasterio,  había 
ya  reunido  las  rentas  suficientes  para  la  dotación  que, 
tanto  los  Cánones  como  los  Estatutos  de  su  Orden  exi¬ 
gían  para  la  fundación  de  los  nuevos  Monasterios,  com¬ 
puestos  de  un  Abad  y  doce  monjes,  por  lo  menos. 

Cuando  ya  llegó  a  convencerse  que  no  pecaría  de 
imprudente  ni  podría  ser  tildado  de  irreflexivo  al  em¬ 
prender  los  preliminares  de  aquella  magna  empresa, 
determinó  dirigirse  al  Santo  Padre  Clemente  VII,  que 
ya  conocía  su  espíritu  emprendedor  y  que  debía  ser¬ 
virle  de  garantía  la  fundación  del  Priorato  de  San  Ber¬ 
nardo,  con  la  protección  de  parte  del  mismo  Rey,  del 
Infante  don  Juan  y  de  don  Jaime  de  Aragón,  obispo 
de  Valencia,  pariente  muy  cercano  de  aquellos  Prínci¬ 
pes,  como  ya  harto  le  constaba,  según  las  pruebas  que 
de  los  mismos  había  recibido  en  diferentes  ocasiones. 

En  su  humilde  súplica  (i)  al  Santo  Padre  le  exponía 
que  para  alabanza  de  Dios  Nuestro  Señor,  aumento 
del  culto  divino  y  honor  de  San  Bernardo,  su  Santo 
Fundador,  deseaba  que  su  Priorato  de  la  Huerta  de 
Valencia,  situado  en  la  antigua  Alquería  de  Rascaña, 
fuese  convertido  en  un  Monasterio  donde  morasen  doce 
monjes  y  un  Abad,  que  los  presidiese  y  gobernase,  cons¬ 
tituyendo  y  edificando,  para  ello,  un  local  a  propósito 
con  todas  las  dependencias  de  iglesia,  coro  y  demás  ofi¬ 
cinas  necesarias  a  una  Comunidad  mayor,  o  formada 
canónicamente  y  que,  para  la  sustentación  de  los  mon- 

(i)  Arch.  Hist.  Nac.  Secc.  del  Clero.  Carp.  2?-  de  Reyes. 
Núm.  2155. 
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jes,  disponía  de  los  bienes  nuevamente  adquiridos  para 
este  fin  e  independientes  en  absoluto  de  la  dotación  pro¬ 
pia  del  Monasterio  de  Valldigna,  puesto  que  habían 
sido  adquiridos  durante  su  Prelacia.  Y  pedía  que  se  le 
concediese  la  gracia  de  poder  instituir  por  sí  mismo  el 
primer  Abad  del  nuevo  Monasterio,  y  una  vez  consti¬ 
tuido  éste  y  elegido  su  Abad,  se  rigiese  por  los  Estatu¬ 
tos  y  santas  costumbres  de  su  Orden.  Finalmente  pe¬ 
día,  amén  de  lo  dicho,  que  este  Monasterio  permanecie¬ 
se  siempre  sujeto  inmediatamente  al  Monasterio  de 
V  alldigna. 

Enterado  el  Santo  Padre  de  los  honestos  deseos  y 
de  las  piadosas  intenciones  del  Abad  Arnaldo,  delegó 
a  Pedro  de  Luna,  cardenal  de  Santa  María,  reciente¬ 
mente  nombrado  su  Nuncio  Apostólico  en  los  Reinos 
de  España  y  Portugal,  concediéndole  sú  autoridad  apos¬ 
tólica  para  examinar  el  proyecto  de  la  nueva  funda¬ 
ción  de  fray  Arnaldo,  averiguando  si  realm.ente  dispo¬ 
nía  el  mencionado  Abad  de  las  rentas  necesarias  para 
el  sostenimiento  de  los  monjes  que  debían  morar  en  di¬ 
cho  nuevo  Monasterio,  quedando  siempre  intactos  y 
sin  merma  alguna  los  bienes  que  constituían  el  Patri¬ 
monio  antiguo  del  Monasterio  de  Valldigna;  y  en  caso 
de  ser  cierto  cuanto  ofrecía  el  susodicho  Abad,  podía 
acceder  a  sus  piadosos  deseos.  Y  en  este  caso  le  faculta¬ 
se  para  instituir  y  nombrar  el  primer  Abad  del  nuevo 
Monasterio,  con  tal  que  el  Abad,  lo  mismo  que  los  de¬ 
más  monjes  de  la  futura  Comunidad,  permaneciesen 
perpetuamente  sujetos  al  Monasterio  de  Valldigna  y 
viviesen  según  los  Estatutos  y  Santas  Costumbres  de 
dicha  Orden.  Finalmente,  facultaba  Su  Santidad  al 
mencionado  Cardenal  para  que  pudiese  conceder  a  los  re¬ 
ligiosos  de  la  nueva  Abadía  los  mismos  privilegios,  gra¬ 
cias  e  indulgencias  que  gozaban,  por  merced  de  la  San¬ 
ta  wSede,  todos  los  demás  Monasterios  de  la  Orden  de 
San  Bernardo.  Para  todo  lo  cual  y  para  las  demás  co¬ 
sas  que  fuesen  necesarias  al  cumplimiento  de  esta  De- 
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legación,  concedía  el  Santo  Padre  a  dicho  Cardenal 
toda  su  autoridad  apostólica.  Firmó  Clemente  VII  esta 
Delegación  en  Fondi  a  i8  de  diciembre  de  1378,  año 
primero  de  su  Pontificado  (i). 

Tan  pronto  como  Pedro  de  Luna,  cardenal  legado 
a  Latere  de  Su  Santidad  Clemente  VII,  puso  sus  pies 
en  España,  enterado  el  Abad  Arnaldo  de  su  Delegación 
Apostólica,  en  lo. que  se  refería  a  la  fundación  de  su  pro¬ 
yectado  Monasterio,  le  escribió  urgentemente  exponién¬ 
dole,  de  nuevo,  sus  ardientes  deseos  de  transformar  en 
Abadiazgo  el  Priorato  de  San  Bernardo  que  pocos  años 
antes  había  fundado  en  la  Huerta  de  Valencia,  cuyo 
Monasterio  quería  fundar  cuanto  antes,  dotándole  de 
rentas  suficientes  para  sustentar  una  Comunidad  de  do¬ 
ce  monjes  y  un  Abad,  edificando  para  ello,  de  su  cuen¬ 
ta,  la  iglesia,  casas  y  demás  oficinas  para  atender  a  las 
necesidades  espirituales  y  materiales  de  los  monjes;  y  le 
suplicaba,  con  grande  instancia,  que  pusiese  en  ejecu¬ 
ción  el  Breve  de  Su  Santidad  que  le  daba  omnímoda  fa¬ 
cultad  para  poderle  complacer,  concediendo  la  licencia 
necesaria  para  realizar  su  nueva  fundación  (2). 

Como  el  mencionado  Legado  Pontificio  había  de 
atender,  al  propio  tiempo,  a  todos  los  asuntos  que  cons¬ 
tituían  su  Legación  en  los  Reinos  de  Aragón,  así  como 
en  los  de  Castilla,  Portugal  y  Navarra,  vió  que  le  era 
enteramente  imposible  dedicarse  y  atender,  de  momen¬ 
to,  al  asunto  del  Abad  de  Valldigna;  y  dada  la  urgen¬ 
cia  y  la  grande  instancia  con  que  éste  le  apretaba,  no 
tuvo  más  remedio  que  cometer  este  negocio  a  otra  per¬ 
sona  como  subdelegada  suya  y  que  por  sus  cualidades 
pudiera  resolver  debidamente  el  asunto,  ateniéndose  en 
todo  al  Breve  de  Su  Santidad. 

En  virtud  de  un  Breve  apostólico,  escrito  en  perga¬ 
mino  y  conservado  junto  con  otros  muchos  en  el  Archi¬ 
vo  Histórico  nacional,  vemos  que  dicho  Cardenal  Lega- 


(1)  Sección  de  Documentos.  Núm.  V. 

(2)  Arch.  Hist.  Nac.  Carp.  de  Pergs.  Núm.  2155. 
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do  encomienda  el  asunto  de  esta  fundación  a  Iñigo  Vall- 
terra,  obispo  de  Segorbe,  y  a  dos  canónigos  de  Valencia 
para  que,  de  conformidad  con  la  Delegación  o  Breve  de 
Clemente  VII,  tomasen  la  debida  información  acerca 
del  valor  de  los  bienes  y  rentas  que  fray  Arnaldo  ha¬ 
bía  adquirido  durante  su  gobierno;  y  en  caso  de  ser 
suficientes  para  edificar  y  fundar  el  nuevo  Monaste¬ 
rio  de  San  Bernardo,  extramuros  de  Valencia  y  bas¬ 
tar  para  el  sostenimiento  de  doce  monjes  con  su  Abad, 
lo  hiciese  constar  sumariamente  en  su  información. 
Firma  el  Cardenal  esta  comisión  en  Calatayud  a  9  de 
marzo  de  1381,  año  segundo  del  Pontificado  de  Cle¬ 
mente  VII  (i). 

No  produjo  efecto  alguno  la  comisión  dada  al  Obis¬ 
po  de  Segorbe  y  a  los  dos  Canónigos  de  Valencia,  y  a 
instancias  del  mencionado  Obispo,  el  susodicho  Carde¬ 
nal  comisionó  al  doctor  don  Pedro  Serra,  pavorde  de 
Segorbe  y  de  Santa  María  de  Albarracín.  Después  de 
incluirle  el  Breve  del  Papa  en  que  le  delegaba  para  en¬ 
tender  en  la  nueva  y  repetida  fundación,  con  la  petición 
y  nueva  instancia  del  Abad  Arnaldo,  le  manifiesta  su 
imposibilidad  de  encargarse  personalmente  del  susodi¬ 
cho  asunto,  y  que,  por  lo  mismo,  confiando  en  la  pruden¬ 
cia,  sagacidad  y  otras  excelentes  cualidades  que  poseía, 
según  estaba  informado,  subdelegaba  en  su  persona  para 
que  se  trasladase  al  Monasterio  de  Valldigna  y  tomase 
allí  sumaria  información  de  las  rentas  y  demás  bienes 
de  que  disponía  su  Abad  para  la  sustentación  del  nue¬ 
vo  Monasterio  que  intentaba  fundar,  convirtiendo  en 
Abadiazgo  el  Priorato  que  el  mismo  Abad  había  fun¬ 
dado  en  1373,  con  autorización  de  Gregorio  XI,  con  li¬ 
cencia  del  Obispo  de  Valencia  y  el  beneplácito  del  Rey 
don  Pedro  II  de  Valencia.  Adviértele  que  los  bienes  dis¬ 
ponibles  para  dicha  fundación  debían  ser  de  los  nueva¬ 
mente  adquiridos  por  el  susodicho  Abad  durante  el  tiem- 


(i)  Arch.  Hist.  Nac.  Carp.  de  Pergs.  Núm.  2155. 
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po  de  su  gobierno,  sin  que  se  mermasen  en  nada  ni  para 
nada  las  rentas  del  Monasterio  de  Valldigna;  y  esto  en 
tal  suerte,  que  dicho  Monasterio  pudiese  congruamente 
sustentarse  sin  las  rentas  y  bienes  destinados  al  nuevo 
Monasterio.  Y  le  encargaba,  además,  que  procurase, 
cuanto  antes,  practicar  esta  información  y  se  la  remi¬ 
tiese  a  la  mayor  brevedad  posible,  sellada  con  su  propio 
sello.  La  anterior  Comisión  está  firmada  en  Medina  del 
Campo,  diócesis  de  Salamanca,  a  2  de  abril  de  1381  (i). 

Recibida  la  Comisión  del  Nuncio  Apostólico  por  el 
doctor  don  Pedro  Serra,  pavorde  de  Segorbe  y  de  San¬ 
ta  María  de  Albarracín,  se  trasladó,  sin  pérdida  de  tiem¬ 
po,  al  Monasterio  de  Valldigna,  y  reunida  la  Comunidad, 
al  toque  de  campana,  en  la  Sala  Capitular  de  este  Mo¬ 
nasterio,  un  domingo,  que  fue  a  5  de  mayo,  a  la  hora 
de  Nona,  de  1381,  a  requerimiento  de  don  Pedro 
Serra,  juez  comisionado  para  aquel  acto,  se  adelantó 
fray  Bartolomé  Llombart,  prior  de  San  Bernardo  de  la 
Huerta  de  Valencia,  y  exhibió  su  nombramiento  de  Sín¬ 
dico  y  Procurador  del  Abad  fray  Arnaldo,  otorgado  en 
aquel  mismo  Monasterio  el  2  de  febrero  de  1376,  por 
Pedro  Rama,  notario  público;  hallándose  también  pre¬ 
sentes,  como  testigos  requeridos,  el  discreto  Jaime 
Tahust,  presbítero,  con  Pedro  Spinavel,  Juan  Navarro 
y  Jaime  Monsó,  habitadores  de  Valldigna.  Acto  segui¬ 
do  presentó  el  doctor  Serra  las  letras  de  su  Comisión, 
expedidas  por  don  Pedro  de  Luna,  Nuncio  Apostólico 
y  Cardenal  de  Santa  María  in  Cosmedin  y,  una  vez 
leídas,  tomó  la  palabra  el  mencionado  fray  Bartolomé 
Llombart,  como  representante  del  Abad  fray  Arnaldo, 
y  presentó  los  capítulos  o  artículos  siguientes: 

Ante  todo  afirmó  el  padre  Llombart  que  fray  Ar¬ 
naldo,  abad  de  aquel  Monasterio,  por  razón  de  su  útil  y 
buena  administración,  había  comprado  los  lugares,  cen¬ 
sos  y  réditos  siguientes:  i.°  La  Alquería  de  San  Ber¬ 
nardo,  llamada  también  de  Rascaña,  en  la  Huerta  y 


(i)  Secc.  de  Docs.  Núm.  VI. 
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término  de  la  ciudad  de  Valencia, ^  donde  estaba  fundado 
el  Priorato,  bajo  la  invocación  de  San  Bernardo,  con  to¬ 
das  sus  posesiones,  casas,  viñas,  tierras  y  censales,  cu¬ 
yos  réditos  y  provecho  ascendían  anualmente  a  tres  mil 
sueldos,  moneda  valenciana.  2°  El  lugar  o  Alquería, 
llamada  Fraga  o  de  los  Abades,  situada  en  el  término  de 
la  villa  de  Concentaina,  cuyos  réditos  valían  anualmen¬ 
te  unos  cinco  mil  sueldos,  poco  más  o  menos.  3.°  El  lu¬ 
gar  o  Alquería  llamada  de  Énova,  sita  en  el  término  de  la 
ciudad  de  Játiva,  cuyos  réditos  y  provecho  valían  cada 
un  año  unos  dos  mil  cuatrocientos  sueldos,  de  la  misma 
m.oneda.  4.°  El  lugar  o  Alquería  de  Espioca,  situada  en 
el  término  de  la  ciudad  de  V alencia  y  cuya  renta  y  pro¬ 
vecho  ascendía  a  tres  mil  sueldos,  poco  más  o  menos. 
5.°  Los  Censales  con  laudimio  y  fadiga  que  ascendía 
a  la  suma  de  setecientos  sueldos  anuales.  6.°  Asegura¬ 
ba,  además,  fray  Bartolomé  que  de  los  réditos  y  pro¬ 
vechos  que  el  Abad  Arnaldo,  su  representado,  se  pro¬ 
ponía  señalar  y  destinar  a  la  Abadía  que  intentaba  cons¬ 
truir  en  el  mismo  Priorato  de  San  Bernardo,  podrían 
holgadamente  sustentarse  el  nuevo  Abad  y  sus  doce 
monjes-  Aseguraba  también  que  dicho  Abad  de  Vall- 
digna  poseía  desde  el  principio  de  su  gobierno,  como 
poseía  de  presente,  todo  el  valle  susodicho,  con  todos 
los  campos,  lugares  y  términos  que  para  su  fundación 
y  dotación  ofreció  y  concedió  el  Rey  don  Jaime  II,  de 
alta  recordación,  así  como  los  lugares  de  Almusafes  y 
Realeny,  los  Censales  de  Valencia  y  de  Játiva,  Alcira 
y  Gandía;  todo  lo  cual  conservaba  el  Monasterio  de 
Valldigna  en  igual  o  mejor  estado  que  antes  de  tomar 
el  mando  de  este  Monasterio  el  susodicho  fray  Arnal¬ 
do.  De  modo  que  nada,  absolutamente  nada,  había  enaje¬ 
nado  ni  habían  disminuido  sus  cuantiosas  rentas.  Hizo 
presente,  asimismo,  que  con  los  réditos  y  provecho  del 
Vahe  y  lugares  mencionados,  que  el  Monasterio  de  Vall¬ 
digna  tenía  y  poseía,  eran  bastantes  para  el  sustento  del 
Abad,  monjes  y  domésticos  y  familiares,  deducidas  las 
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rentas  que  dicho  Abad  adquirió  durante  su  gobierno. 
Y,  amén  de  lo  dicho,  añadió  que  el  número  de  monjes 
del  Monasterio  de  Valldigna  era  de  cuarenta,  poco  más 
o  menos,  lo  mismo  al  principio  de  su  gobierno,  que  lo 
era  antes,  y  que  las  mencionadas  rentas  de  los  lugares 
y  censales  bastaban  para  cubrir  las  necesidades  de  to¬ 
dos  de  ellos,  excluyendo  las  rentas  nuevamente  adquiridas 
por  el  repetido  Abad,  que  eran  las  que  proponía  para  la 
Constitución  y  dotación  del  nuevo  Monasterio.  Afirma¬ 
ba,  finalmente,  una  vez  más,  que  todas  aquellas  rentas 
de  lugares  y  censales,  que  dicho  Monasterio  tenía  antes 
de  ser  nombrado  fray  Arnaldo,  se  conservaban  en  igual 
o  mejor  estado  que  antes  de  su  elevación  al  Abadiazgo. 

Oidos  los  capítulos  o  artículos  donde  se  fundamen¬ 
taba  la  petición  razonada  del  Abad  Arnaldo,  dijo  el  doc¬ 
tor  Serra  que  admitía  en  principio  y  aprobaba,  desde 
luego,  los  capítulos  presentados  por  fray  Bartolomé 
Llombart,  prior  de  San  Bernardo  de  Valencia,  como  re¬ 
presentante  del  mencionado  Abad;  pero  que,  para  pro¬ 
ceder  debidamente,  era  preciso  seguir  los  trámites  de 
la  información  canónica,  según  el  tenor  de  la  Comisión 
a  él  confiada  por  el  Cardenal  don  Pedro  de  Luna. 

Seguidamente  y  con  la  intervención  del  notario,  co¬ 
menzó  la  información  de  los  testigos.  Recibió  primera¬ 
mente  el  juramento  de  fray  Simón  Orlaz,  subprior  del 
Monasterio  de  Valldigna,  y  en  virtud  del  juramento  y 
en  descargo  de  su  conciencia,  dijo  que  todo  lo  conteni¬ 
do  en  dichos  capítulos  era  verdad,  tanto  porque  lo  sa¬ 
bía  por  si  mismo  como  por  haberlo  oído  a  los  monjes 
ancianos;  y  por  ello  le  constaba  que  los  lugares  y  cen¬ 
sales  especificados  en  los  susodichos  capítulos,  presen¬ 
tados  por  el  padre  Llombart,  habían  sido  adquiridos  du¬ 
rante  el  tiempo  del  gobierno  del  Abad  fray  Arnaldo. 
Siguió  después  fray  Francisco  Tomás,  monje  del  mis¬ 
mo  Monasterio  de  Valldigna,  el  cual,  después  de  haber 
jurado  decir  la  verdad  sobre  los  capítulos  anteriores, 
fué  interrogado  sobre  el  capítulo  primero,  a  lo  que  res- 
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pondió  que  todo  lo  en  él  contenido  era  verdad.  Se  le 
volvió  a  preguntar.  ¿Cómo  lo  sabía?  Respondió  haber 
visto  él  mismo  que  los  lugares  y  censales  expresados  en 
dicho  capítulo  habían  sido  comprados  por  el  susodicho 
fray  Arnaldo,  siendo  el  declarante  testigo  de  vista,  como 
morador  de  este  Monasterio,  durante  el  tiempo  que  lo 
había  gobernado  este  Abad.  Interrogado  sobre  los  de¬ 
más  capítulos,  respondió  que  era  muy  cierto  cuanto  en 
ellos  se  contenía  y  de  ello  no  podía  dudar  por  las  mis¬ 
mas  razones  antes  manifestadas,  especialmente  en  cuan¬ 
to  se  refería  a  la  suficiencia  de  las  rentas  destinadas  por 
fray  Arnaldo  para  realizar  la  nueva  fundación.  A  con¬ 
tinuación  se  presentó  el  mismo  fray  Bartolomé  Llom- 
bart,  prior  de  la  Casa  de  San  Bernardo,  extramuros 
de  la  ciudad  de  Valencia,  y  después  de  jurar  sobre  los 
cuatro  Evangelios,  declaró  que  era  verdad  lo  contenido 
en  todos  y  en  cada  uno  de  los  capítulos  que  él,  en  nombre 
del  Abad  fray  Arnaldo,  había  presentado  para  la  in¬ 
formación.  Interrogado  luego  fray  Juan  Martínez,  hizo 
la  misma  declaración  que  el  anterior. 

Siguieron,  acto  continuo,  a  declarar  fray  Garcerán 
Carovita,  hospedero  y  enfermero  del  Monasterio  de 
Valldigna;  fray  Antonio  Almenara,  portero;  fray  Pe¬ 
dro  de  Arenes,  operario  de  dicho  Monasterio,  monjes 
conventuales  del  mismo,  y  después  de  su  juramento 
fueron  interrogados  uno  tras  otro,  y  todos  de  consuno 
dijeron  que  era  verdad  todo  lo  contenido  en  los  men¬ 
cionados  capítulos,  tanto  por  haber  sido  testigos  de  vis¬ 
ta,  como  por  la  parte  activa  que  habían  tomado  en  to¬ 
das  las  cosas  expresadas  en  los  repetidos  capítulos. 

Siguieron  luego  en  la  declaración  fray  Bartolomé 
Suñer,  hospedero  mayor;  fray  Bernardo  Sanz,  fray 
Berenguer  Fluviá,  fray  Guillermo  Benaula,  fray  Ra¬ 
món  Torres,  fray  Jaime  Ribes,  fray  Arnaldo  Ponz,  fray 
Francisco  de  Aviñón,  subsacristán;  fray  Juan  Fort, 
fray  Bartolomé  Payá,  fray  Guillermo  Villa,  fray  Pe¬ 
dro  iMonzó,  fray  Bernardo  Badía,  fray  Jaime  Serra, 
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fray  Jaime  de  Monserrat,  fray  Miguel  de  Sangaren, 
fray  Francisco  Camura,  fray  Mateo  Escrivá,  fray  Lo¬ 
renzo  Aituli,  fray  Arnaldo  Pujalt,  fray  Martín  Aliaga, 
fray  Pedro  de  Osea,  fray  Pedro  Jiménez,  fray  Anto¬ 
nio  Zabater,  monjes  todos  conventuales  del  mismo  Mo¬ 
nasterio  de  Valldigna.  Interrogados  todos,  uno  tras 
otro,  para  dicha  información,  todos  coincidieron  en  las 
mismas  afirmaciones  sobre  los  susodichos  y  ya  tantas 
veces  repetidos  capítulos,  y  en  forma  igual  o  muy  pa¬ 
recida  a  las  deposiciones  de  los  testigos  anteriormente 
presentados. 

Autorizó  el  acta,  en  los  mismos  días,  mes  y  año 
sobredichos,  don  Domingo  Pérez,  notario  público  de 
Valldigna,  en  presencia  del  doctor  don  Pedro  Serra, 
comisario  delegado  para  este  acto,  fray  Bartolomé  Llom- 
bart,  síndico  y  procurador  del  Abad  Arnaldo,  con  los 
testigos  susodichos  (i). 

Terminada  la  información  hecha  por  el  doctor  Se¬ 
rra,  en  cumplimiento  de  la  Comisión  a  él  otorgada  por 
el  Cardenal  español  don  Pedro  de  Luna,  papa,  poco  des¬ 
pués,  bajo  el  nombre  de  Benedicto  XIII,  y  a  la  sa¬ 
zón  Nuncio  Apostólico  de  Clemente  VII,  apresuróse  a 
mandársela  a  dicho  Cardenal,  según  se  lo  encargaba  en 
dicha  Comisión. 

Enterado,  pues,  el  Nuncio  del  contenido  de  los  capí¬ 
tulos  presentados  por  fray  Bartolomé  Llombart,  a  nom¬ 
bre  del  Abad  Arnaldo-,  con  las  declaraciones  hechas  por 
la  mayor  parte  de  los  monjes  de  Valldigna,  dirigió  sus 
letras  apostólicas  al  Abad  Arnaldo,  que  ya  con  grande 
ansia  las  esperaba.  Después  de  alabar  don  Pedro  de 
Luna  sus  piadosos  deseos  en  el  aumento  del  culto  divi¬ 
no,  con  la  manifestación  de  su  voluntad  en  acceder  be¬ 
nignamente  a  la  consecución  de  tan  santos  propósitos, 
procuró  excusar  debidamente  su  intervención  personal 
en  aquel  asunto,  manifestándole  que  para  sustituirle  ha¬ 
bía  comisionado  al  doctor  Serra  por  la  gran  conñanza 


(i)  Véase  Sección  de  Documentos.  Núm.  VII. 
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que  le  inspiraba,  convencido  de  que  éste  desempeñaría 
satisfactoriamente  para  todos  la  Comisión  que  tanto  in¬ 
teresaba. 

En  efecto :  practicada  la  información  en  la  forma  que 
ya  conocemos,  dice  el  Cardenal  que  había  hallado  ser 
cierto  cuanto  se  contenía  en  los  capítulos  presentados 
por  la  comprobación  de  los  testigos.  Y  por  todo  ello  y 
por  estar  dispuesto  a  favorecerle  en  estas  cosas  del  ser¬ 
vicio  de  Dios,  con  la  autoridad  apostólica  de  que  go¬ 
zaba,  en  todo  lo  referente  a  esta  fundación,  le  concedía 
que  de  los  mencionados  bienes  y  réditos,  por  él  adquiri¬ 
dos,  podía  erigir  y  fundar  un  Monasterio  con  las  prerro¬ 
gativas  de  Abadía,  en  el  mismo  lugar  donde  estaba  el 
Priorato  de  San  Bernardo  y  bajo  la  misma  invocación 
de  este  Santo,  y  con  ello  formar  una  Comunidad  com¬ 
puesta  de  doce  monjes  y  un  Abad  que  les  presidiese  y 
gobernase  con  la  facultad  de  elegir  por  aquella  primera 
vez  a  dicho  Abad,  luego  que  hubiera  construido  el  nuevo 
Monasterio.  Y  disponía  que  los  monjes  de  aquella  nueva 
Comunidad  debían  estar  sujetos  perpetuamente  al  Mo¬ 
nasterio  de  Valldigna  y  vivir  según  los  Estatutos  y  cos¬ 
tumbres  de  su  Orden.  Y  por  la  misma  autoridad  apos¬ 
tólica  decretaba  que  el  susodicho  Monasterio,  una  vez 
construido  y  dotado,  podía  gozar  de  todos  los  privile¬ 
gios,  indulgencias  y  gracias  que,  por  la  Sede  Apostóli¬ 
ca,  estaban  concedidos  a  todos  los  Monasterios  de  la 
Orden  Cisterciense. 

Despachó  el  Cardenal  estas  letras  desde  Valladolid 
a  5  de  octubre  de  1381  (i). 

Pocos  meses  antes  de  expedir  sus  letras  el  Cardenal 
Legado,  el  Infante  don  Juan,  primogénito  del  Rey  don 
Pedro  y  príncipe  jurado  de  la  Corona  de  Aragón,  como 
Lugarteniente  general  del  Rey,  su  padre,  dió  licencia 
al  Abad  Arnaldo  para  comprar  posesiones  de  realenco 
con  destino  a  la  nueva  Abadía,  confirmando  y  aproban¬ 
do,  una  vez  más,  la  venta  que  hizo  el  Rey  al  sobredicho 


(i)  Véase  Sección  de  Documentos.  Núm.  VIH. 
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Abad  de  la  Alquería  de  Rascaba :  y  en  virtud  de  esta 
licencia,  otorgada  por  el  Infante,  compró  fray  Arnaldo 
muchos  censales  sobre  las  tierras  de  las  partidas  lla¬ 
madas  de  Algirós  y  de  la  Rambla,  en  la  Huerta  de 
Valencia,  con  dominio  directo  y  por  precio  de  8.600 
libras  y  a  una  renta  de  430  libras,  según  escritura  reci¬ 
bida  por  Benito  Pellicer,  notario  público,  a  27  de  junio 
de  1381  (i).  Tres  años  antes  había  confirmado  dicho 
Infante  la  compra  de  los  dos  mil  sueldos  de  Pop  y  lu¬ 
gar  de  Muría  (2). 

Aunque  el  Rey  don  Pedro  permanecía  neutral  res¬ 
pecto  a  los  dos  Pontífices  elegidos.  Urbano  VI  y  Cle¬ 
mente  VII,  no  por  eso  quería  permanecer  indiferente 
en  todo  lo  que  a  la  Religión  Católica  pudiera  referir¬ 
se;  antes  al  contrario,  procuraba,  fomentar  la  piedad 
religiosa  y  aumentar  el  culto  divino.  Había  dado  su 
Real  licencia  para  la  fundación  del  Priorato  de  San 
Bernardo  en  la  Huerta  de  Valencia;  y  viendo  ahora 
los  ardientes  deseos  del  Abad  Arnaldo  de  querer  trans¬ 
formar  y  convertir  dicho  Priorato  en  Abadía,  donde 
podrían  holgadamente  morar  doce  monjes  con  su  Abad; 
puesto  que  le  constaba  que  fray  Arnaldo  había  reunido 
un  patrimonio  respetable  y  muy  suficiente  para  el  sus¬ 
tento  de  aquella  nueva  Comunidad,  no  dudó  en  dar  su 
licencia  para  que  fray  Arnaldo  convirtiera  en  Abadía  el 
primitivo  Priorato,  rigiéndose  el  nuevo  Monasterio  por 
las  Constituciones  o  Estatutos  y  costumbres  de  la  misma 
Orden.  Le  daba,  además,  plena  facultad  para  dar  y  ad¬ 
quirir  censales ;  y  manifiesta  singularmente  que,  no  obs¬ 
tante  el  pleito  que  habían  incoado  sobre  la  Alquería  de 
Rascaba  el  caballero  Guillermo  Sisear  y  su  mujer,  ale¬ 
gando  que  cuando  Francisco  Esplugues  vendió  aquella 
Alquería  la  tenían  ellos  gravada  por  dos  mil  sueldos 
censales,  no  incurrirían  en  pena  alguna  a  causa  de  la 

(1)  Arch.  Hist.  Nac.  Sec.  del  Clero.  San  IMiguel  de  los  Re¬ 
yes.  Carp.  2.^  de  Pergs.  Leg.  2155. 

(2)  Véase  Secc.  de  Docs.  núm.  IX. 
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dotación  hecha  por  el  Abad  Arnaldo,  y  que  bien  podían 
considerar  aquella  posesión  libre  de  todo  gravamen.  De 
manera  que,  hecha  la  dotación  tal  como  dicho  Abad  se 
proponía,  podía,  desde  luego,  construir  el  nuevo  Monas¬ 
terio  y  formar  la  Comunidad,  compuesta  de  doce  mon¬ 
jes,  nombrando  a  uno  de  los  religiosos  de  Valldigna  por 
Abad  de  ellos  que  rigiera  y  gobernara  el  convento,  con 
tal  que  éste  permaneciese  sujeto  al  susodicho  Monas¬ 
terio  de  Valldigna.  Y  añade  el  Rey  que,  si  andando  el 
tiempo,  constase  con  certeza  cuál  de  los  dos  Pontífices 
era  el  verdadero,  quiere  que  sea  confirmada  esta  fun¬ 
dación  por  aquél  y  que  de  nuevo  se  consiga  la  licen¬ 
cia  Pontificia,  para  mayor  seguridad  y  tranquilidad  de 
todos.  Encarga,  finalmente,  a  su  primogénito,  Lugarte- 
^niente  general  en  los  Reinos  y  Estados  de  la  Corona  de 
Aragón,  así  como  a  los  Vicegerentes  de  dicho  Infante 
y  a  todos  los  demás  oficiales  reales,  que  observen  esta 
concesión  y  privilegio,  otorgado  al  Abad  de  Valldigna 
y  al  nuevo  Monasterio,  prestándoles  su  favor  y  ayu¬ 
da  siempre  que  por  los  monjes  fuesen  requeridos.  Fué 
expedida  la  anterior  concesión  en  la  villa  de  Monzón 
a  i6  de  diciembre  de  1383  (i). 

Con  la  licencia  de  la  Santa  Sede,  concedida  por  media¬ 
ción  del  Cardenal  don  Pedro  de  Luna,  Nuncio  Apostó¬ 
lico  de  la  Corona  de  Aragón,  y  previo  el  beneplácito  del 
Infante  don  Juan,  Lugarteniente  general  del  Rey,  su  pa¬ 
dre,  y  con  el  permiso  también  del  mismo  Rey ;  sólo  falta¬ 
ba  la  construcción  del  nuevo  edificio  que  debía  servir  de 
morada  a  la  futura  Comunidad,  con  la  iglesia  y  el  coro 
para  cantar  las  divinas  alabanzas;  puesto  que  la  Casa 
de  Rascaña,  donde  hasta  entonces  había  estado  el  Prio¬ 
rato,  era  insuficiente  para  la  vivienda  de  tantos  monjes 
que  debían  formar  la  nueva  Comunidad,  y  por  lo  mismo, 
urgía  aquella  construcción  que  llenase  las  condiciones 
de  verdadero  Monasterio. 

Amén  de  los  muchos  recursos  de  que  disponía  el  an- 


(i)  Véase  Sección  de  Documentos.  Núm.  X. 
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ciano  Abad  Arnaldo,  ingenió  otros  medios  para  levan¬ 
tar,  a  la  mayor  brevedad  posible,  la  fábrica  del  Alonas- 
terio.  Del  mencionado  Nuncio  Apostólico  consiguió  mu¬ 
chas  indulgencias  y  muchos  perdones  para  que  pudiesen 
lucrar  los  bienhechores,  con  la  condición  de  ayudar  con 
sus  limosnas  a  las  obras  del  proyectado  Monasterio  (i): 
y  del  mismo  Rey  ganó  la  vida  de  muchos  moriscados  que 
por  sus  crímenes  y  graves  delitos  la  habían  perdido:  a 
los  cuales  dió  libertad  con  la  sola  condición  de  trabajar 
en  la  construcción  del  nuevo  Monasterio,  hasta  que  ter¬ 
minase  la  fábrica.  Y  no  quiso  que  trabajasen  todos  los 
días  y  todos  a  la  vez,  sino  que  los  llamaba  de  cincuenta 
en  cincuenta  y  alternando  por  semanas.  De  esta  ma¬ 
nera  consiguió  que,  muy  en  breve,  se  dieran  por  ter¬ 
minadas  las  obras. 

Cuando  ya  llegaba  a  su  fin  la  construcción  del  Mo¬ 
nasterio  procuró  fray  Arnaldo  acabar  también  de  for¬ 
malizar  aquella  fundación,  dejando  legalizada  la  do¬ 
tación  por  acto  notarial,  a  fin  de  poder  elegir  el  nuevo 
Abad  y  designar  los  doce  monjes  que  habían  de  for¬ 
mar  la  Comunidad  de  la  nueva  Abadía  de  San  Bernar¬ 
do.  Presentía,  sin  duda,  fray  Arnaldo  que  se  acercaba 
el  fin  de  sus  días,  y  por  este  motivo  dióse  prisa  a  dar 
cumplido  remate  al  negocio  de  sus  ensueños,  para  po¬ 
der  luego  entonar  el  mmc  dimitís  dirigido  al  Creador, 
que  tanto  le  había  favorecido  y  a  quien  deseaba  mani¬ 
festar  su  agradecimiento,  fundando  una  nueva  casa  para 
aumento  de  sus  divinas  alabanzas.  Por  eso  mismo,  des¬ 
pués  de  haber  obtenido  el  consentimiento  de  los  monjes, 
sus  súbditos  de  Valldigna,  quiso  que  constase  en  auto 
que  otorgó  Raimundo  Martell,  ^^que  a  gloria  y  honra  de 
nuestro  Dios  omnipotente,  de  la  gloriosa  Virgen  IMaría  y 
de  todos  los  Santos  de  la  Corte  celestial  y  aumento  del 
culto  divino  y  remisión  de  sus  pecados  y  para  la  salud 
de  las  ánimas  de  sus  bienhechores,  funda  y  erige  el  Prio¬ 
rato  de  San  Bernardo,  extramuros  de  la  ciudad  de  Va- 

(i)  Ardí.  Hist.  Nac.  Carp.  de  Pergs.  Leg.  2163. 
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lencia,  en  Abadía  de  la  misma  Orden  del  Císter  y  a  in¬ 
vocación  del  mismo  santo/’  (i) 

La  dotación  que  hizo  también  consignar  en  dicha 
Acta  Notarial  es  harto  más  detallada  que  la  presentada 
al  mencionado  comisionado  don  Pedro  Serra.  He  aquí 
el  extracto  de  dicha  acta:  1-°  La  Alquería  de  San  Ber¬ 
nardo,  antes  de  Rascaña,  situada  en  la  Huerta  de  Va¬ 
lencia,  con  todas  sus  posesiones,  casas,  viñas,  tierras  y 
censales,  comprendiendo  los  mismos  límites  que  consta¬ 
ban  en  la  escritura  de  compra.  2.°  El  Castillo  y  Torre 
de  Espioca,  en  el  término  de  Valencia.  3.°  La  Alquería 
de  Enova,  que  luego  se  llamó  del  Abad,  en  el  término 
de  Játiva.  4.°  El  lugar  y  Alquería  de  Eraga,  con  otras 
tres  Alquerías  llamadas  Benahamer,  hoy  Benamer^  Be- 
nithaer  y  el  Olivar  de  Erangi,  situadas  en  el  término  de 
la  villa  de  Concentaina.  5.°  Dos  mil  sueldos  de  pensión 
anual  que  recibían  sobre  el  Castillo  de  Pop  y  el  lugar  de 
Muría.  6.°  Mil  quinientos  cuarenta  y  tres  sueldos,  cen¬ 
sales  perpetuos,  procedentes  de  diversos  particulares  de 
la  ciudad  de  Játiva.  7.°  Trescientos  sueldos  de  censo 
anual  que  se  percibía  del  Molino  de  Bartolomé,  llamado 
también  de  Mossen  Marrades,  sito  en  el  término  de  Ras- 
caña.  8.®  Cien  sueldos  de  anuo  censo  que  también  se  re¬ 
cibía  sobre  la  Alquería  llamada  Rahirancha,  situada  en 
lá  Huerta  de  Valencia,  que  poseía  Jaime  Grimalt  de  Al- 
fafar.  9.“  Quinientos  setenta  y  dos  sueldos  de  censo  anuo 
sobre  varios  particulares  de  Valencia.  10.  Quinientos 
cuarenta  sueldos  sobre  diversas  posesiones  en  la  partida 
llamada  La  Rambla,  de  la  Huerta  de  Valencia.  1 1.  Trein¬ 
ta  y  tres  sueldos  de  anuo  censo  sobre  ciertas  tierras  y 
viñas  en  el  término  de  Antella.  12.  Diez  y  ocho  sueldos 
de  censo  anual  sobre  ciertas  casas  de  la  Parroquia  de 
San  Lorenzo,  que  poseía  Ramón  Martí.  13.  Dos  mil 
sueldos  y  nueve  dineros  sobre  una  villa  en  el  término 
de  Andarella,  y  14.  El  tercio  del  diezmo  de  Rascaña, 


(i)  Arch.  Hist.  Nac.  Códice  886,  fol.  96. 
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concedido  por  el  Obispo  de  Valencia,  don  Jaime  de 
Aragón. 

Kn  la  misma  Acta  consta  el  nombramiento  que  hizo 
fray  Arnaldo  de  Abad  del  nuevo  Monasterio,  en  favor 
de  fray  Bartolomé  Llombart,  usando  del  privilegio  y 
libertad  a  él  concedida  por  el  Papa  Clemente  VII.  Ha¬ 
bía  sido  Prior  de  la  Casa  de  San  Bernardo,  según  hemos 
visto,  y  en  dicha  Acta  se  hace  un  merecido  elogio  de  su 
vida,  religión  y  buen  gobierno.  Aceptó  el  cargo  fray 
Llombart  con  la  humildad  y  respeto  que  debía  al  ancia¬ 
no  Abad  fray  Arnaldo.  Firmóse  la  susodicha  Acta  ante 
Ramón  Martell  el  24  de  febrero  de  1387  (i). 

Dos  autos  más  aparecen  en  distintos  pergaminos  y 
autorizados  por  el  mencionado  Ramón  Martell  en  di¬ 
cho  día  24  de  febrero  de  1387.  En  el  primero  fray  Ar¬ 
naldo  otorga  amplios  poderes  a  ciertos  monjes  de  su  Co¬ 
munidad  para  hacer  entrega  a  fray  Bartolomé  Llombart 
del  Monasterio  de  San  Bernardo  y  de  los  bienes,  tanto 
espirituales  como  materiales  de  este  nuevo  convento.  En 
el  segundo  constan  los  nombres  y  apellidos  de  los  Pro¬ 
curadores  que  debían  dar  y  librar  la  posesión  del  Mo¬ 
nasterio  en  nombre  y  poderes  de  fray  Arnaldo  al  sobre¬ 
dicho  fray  Bartolomé  Llombart  (2). 

En  efecto:  los  padres  Procuradores  elegidos  por  el 
Abad  fray  Arnaldo  fueron  fray  Francisco  de  Aviñón 
y  fray  Ramón  de  Torres,  los  cuales,  acompañados  de 
fray  Bartolomé  Llombart,  que  hasta  entonces  había  sido 
Prior  de  San  Bernardo,  se  trasladaron  a  esta  Casa,  jun¬ 
to  con  el  mencionado  Notario  y  los  testigos  que  debían 
dar  fe  del  acto.  Recibiéronles  los  que  formaban  aquella 
pequeña  Comunidad  durante  el  Priorato,  que  fueron 
fray  Bernardo  de  Pontons,  fray  Francisco  de  Foixá, 
fray  Juan  de  Belviure,  fray  Francisco  Monzó  y  fray 
Berenguer  de  Fluviano;  todos  los  cuales  al  toque  de  la 
campana  se  reunieron  en  la  Iglesia  de  dicho  Priorato, 


(1)  Arch.  Hist.  Nac.  Cód.  886,  fol.  96. 

(2)  Arch.  Hist.  Nac.  Secc.  del  Clero.  Regto.  886,  fol.  97. 
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y  precediendo  Is-s  cerenioni3,s  3,costuiribr3,d3.s  eii  t3.1es 
actos,  los  susodichos  padres  Procuradores  y  Delegados 
por  d  anciano  Abad  de  Valldigna  hicieron  entrega  a 
fray  Bartolomé  Llombart,  Abad  de  la  nueva  Abadía.  Ac¬ 
to  seguido,  mandaron  a  los  monjes  que,  sin  reserva  al¬ 
guna,  prestasen  la  debida  obediencia  a  su  Prelado,  como 
primer  Abad  de  aquella  Abadía,  elegido  y  nombrado 
por  el  mencionado  fray  Arnaldo,  fundador  de  aquel  Mo¬ 
nasterio.  Respondieron  los  monjes  que  todos  estaban 
prestos  a  obedecer  a  fray  Bartolomé  Llombart  como 
Abad  de  aquel  nuevo  Monasterio,  según  lo  habían  hecho 
como  Prior  de  aquella  Casa.  Actuaron  de  testigos  el 
Licenciado  Pedro  Pastor,  su  escudero  Fernando  Ervás 
y  los  vecinos  de  Valencia  Guillermo  Sellers,  Ferrer  Valls 
y  Juan  Merita  (i). 

No  debemos  cerrar  este  capítulo  sin  poner  en  claro 
dos  cosas  importantes  a  la  erección  de  este  Abadiazgo, 
rectificando  los  errores  consignados  en  algunos  de  nues¬ 
tros  escritores.  La  primera  se  refiere  al  Papa  que,  por 
medio  de  su  Legado  y  Nuncio  Apostólico,  dió  la  licen¬ 
cia  para  dicha  erección,  y  la  segunda  a  la  fecha  de  la 
misma  erección. 

El  9  de  abril  de  1378  fue  elegido  el  Papa  Urbano  VI, 
que  estableció  su  Sede  en  Roma.  Poco  después  es  elegido 
también  Clemente  VII  que,  a  su  vez,  puso  su  Sede  en 
Aviñón.  Es  harto  sabido  que  uno  de  los  Cardenales  más 
acérrimos  defensores  de  Clemente  VII  fué  don  Pe¬ 
dro  de  Luna.  Por  este  motivo  le  eligió  Legado  suyo  y 
Nuncio  Apostólico  de  España,  y  de  un  modo  especial  de 
la  Corona  de  Aragón,  110  obstante  la  actitud  neutral  de 
su  Rey  don  Pedro  el  Ceremonioso.  Y  según  acabamos  de 
ver,  a  este  Cardenal  encomendó  Clemente  VII,  y  no 
L'rbano  VI,  el  asunto  del  Monasterio  de  San  Bernardo 
de  la  Huerta  de  Valencia,  y  es  dicho  Cardenal  el  que, 
gozando  de  poderes  plenísimos  de  Clemente  VII,  auto¬ 
rizó  en  nombre  suyo  la  susodicha  erección.  Todo  lo  cual 


(t)  Véase  Sección  de  Documentos,  Núm.  XI. 
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podrán  ver  confirmado  nuestros  lectores  leyendo  los  do¬ 
cumentos  que  acompañan  a  esta  Historia.  D.e  manera 
que  no  fué,  ni  pudo  ser,  el  Papa  romano  Urbano  VI 
quien  autorizó  el  cambio  del  Priorato  en  Abadiazgo,  sino 
Clemente  VII,  de  los  Papas  de  Aviñón,  por  medio  de  su 
Legado  el  Cardenal  don  Pedro  de  Luna,  enemigo  decla¬ 
rado  de  Urbano  VI. 

Por  todo  ello  nos  extraña  sobremanera  que  nuestro 
padre  Teixidor  dejara  consignado  lo  siguiente  en  sus 
Antigüedades  de  Valencia  (i):  ^^En  su  sitio  (dice  refi¬ 
riéndose  a  la  Alquería  de  Rascaña)  fundó  el  Abad  Sa- 
rañó  el  Priorato  y  Casa  de  San  Bernardo,  y  deseando 
que  passasse  a  Abadiazgo,  prometió  eregir  Monasterio 
con  Iglesia  y  oficinas  necessarias  para  que  en  él  vivieran 
un  Abad  con  doce  monjes,  dotándolo  de  rentas  suficien¬ 
tes  :  y  suplicó  a  Urbano  VI  le  concediese  la  facultad  ne¬ 
cesaria.  El  Pontífice  cometió  el  examen  y  averiguación 
al  Cardenal  don  Pedro  de  Luna,  Legado  a  Latere  en 
España  por  su  breve  de  i8  de  diciembre  del  año 
1378.” 

En  el  mismo  error  incurrió  nuestro  Cronista  don 
Teodoro  Llórente  Olivares  por  haber  copiado  al  men¬ 
cionado  padre  Teixidor  (2). 

También  hace  caso  omiso  el  padre  Teixidor  respec¬ 
to  de  la  fecha  de  la  erección  del  Priorato  en  Abadiaz¬ 
go  (3)-  Pero  nuestro  Cronista  Llórente  Olivares,  sin 
disponer  seguramente  de  otros  documentos  que  de  los 
presentados  por  el  mencionado  padre  Teixidor  en  lo  que 
a  este  hecho  se  refiere,  ampliando  los  datos  del  maestro 
dominicano,  no  tiene  inconveniente  en  asegurar  que  di¬ 
cho  cambio  se  efectuó  en  1378.  Dice  nuestro  ilustre  Cro¬ 
nista  de  Valencia  y  poeta  insigne  de  la  lengua  valen- 


(1)  P.  José  Teixidor:  Antigüedades  de  Valencia.  T.  II. 
Cap.  IX,  pág.  82. 

(2)  Don  Teodoro  Llórente:  Valencia.  T.  II.  Cap.  XI, 
pág.-qéqr  Nota  segunda. 

(3)  P.  Teixidor  :  lugar  citado. 
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ciana:  ''Fue  fray  Arnaldo  de  Sarañó,  quinto  Abad  de 
Valldigna,  quien  compró  a  don  Pedro  IV,  por  30.000 
sueldos,  el  26  de  septiembre  de  1371,  aquella  Alquería 
(de  Rascaña)  y  fundó  en  ella  el  Priorato  y  Casa  de  San 
Bernardo,  que  fueron  eregidos  en  Monasterio  y  Aba- 
diazgo,  por  Breve  de  Urbano  VI  en  1378’’  (i).  Por  lo 
que  acabamos  de  leer  en  este  párrafo,  y  teniendo  en  con¬ 
sideración  cuanto  hemos  consignado  en  este  capítulo, 
confirmado  por  los  documentos  comprobativos,  se  ve 
claramente  que  Llórente,  además  de  confundir  las  per¬ 
sonas,  confunde  también  los  hechos.  Es  cierto  que  exis¬ 
te  un  Breve  Pontificio  de  18  de  diciembre  de  1378,  ema¬ 
nado,  no  de  Urbano  VI,  como  dice  Llórente,  sino  de  Cle¬ 
mente  VII,  papa  de  Aviñón,  y  que  este  Breve  no  auto¬ 
riza  tal  cambio  del  susodicho  Priorato  en  Abadiazgo, 
sino  que  es  un  Breve  dirigido  al  Cardenal  don  Pedro  de 
Luna,  delegándole  para  que  averiguara,  mediante  una 
información  detallada  y  concienzuda,  si  el  Abad  de 
A^alldigna  podía  disponer  de  una  dotación  necesaria 
para  elevar  el  Priorato  a  la  categoría  de  Abadiazgo.  No 
hay,  pues,  en  este  Breve  Pontificio  autorización  alguna 
para  que  dicho  Abad  erija  en  Abadiazgo  el  sobredicho 
Priorato.  Es,  como  se  ve,  una  simple  Delegación  del 
Papa  al  Cardenal,  su  Legado  en  España. 

Desde  la  fecha  del  mencionado  Breve  hasta  la  erec¬ 
ción  canónica  de  la  Abadía  de  San  Bernardo  transcu¬ 
rrieron  nueve  años.  Al  Breve  siguió  la  Comisión  del 
Cardenal  don  Pedro  de  Luna,  al  Pavorde  de  Segorbe, 
don  Pedro  Serra,  firmada  el  2  de  abril  de  1381,  y  termi¬ 
nada  luego  por  éste  la  información  el  5  de  mayo  de  aquel 
mismo  año,  vinieron  las  letras  del  Cardenal  concedien¬ 
do  la  licencia  para  que  el  Abad  Arnaldo  pudiese  fundar 
el  Abadiazgo.  Eirma  el  Cardenal  estas  letras,  como  ya 
vimos  antes,  el  5  de  octubre  de  1381.  Luego  siguió  la 
licencia  del  Rey  don  Pedro  dada  en  Monzón  a  16  de  di¬ 
ciembre  de  1383.  Después  de  todo  lo  cual,  emprendió 


(i)  Llórente  Olivares:  lugar  ya  citado. 
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fray  Arnaldo  la  edificación  del  Monasterio,  que  duró  cin¬ 
co  años,  y  el  24  de  febrero  de  1387  se  hizo  la  erección 
canónica  en  Acta  Notarial,  otorgada  en  Valencia  y  en 
la  misma  Casa  donde  yacía  moribundo  el  venerable  fun¬ 
dador;  y  en  este  mismo  día  tomó  posesión  del  nuevo  Mo¬ 
nasterio  su  primer  Abad,  fray  Bartolomé  Llombart. 
Por  todo  ello  debemos  tener  como  fecha  indiscutible  de 
esta  fundación  el  24  de  febrero  de  1387. 


CAPITULO  III 

Bula  de  confirmación  del  papa  Clemente  VII. — Cuestiones  entre 
este  Monasterio  y  el  de  Valldigna. — Don  Martín  el  Huma¬ 
no,  protector  del  Monasterio  de  San  Bernardo:  su  Privile¬ 
gio. — La  exaltación  de  los  Abades,  causa  de  la  decadencia 
de  este  Monasterio. — Gracias  y  favores  dispensados  por  los 
reyes  Alfonso  V  y  Juan  II  a  este  nuevo  Monasterio. 

La  muerte  de  fray  Arnaldo,  Abad  de  Valldigna, 
debió  impresionar  hondamente  el  ánimo  de  fray  Bar¬ 
tolomé  Llombart,  acostumbrado  a  los  consejos  de  aquel 
Venerable  Religioso,  a  quien  respetaba  como  a  Padre 
y  amaba  como  insigne  bienhechor  de  su  Monasterio. 
Por  este  motivo  no  nos  debe  extrañar  que,  privado  de 
sus  sabios  consejos,  en  la  dirección  de  aquella  nacien¬ 
te  Comunidad,  lo  mismo  que  de  aquella  omnímoda  pro¬ 
tección  que  con  tanta  solicitud  le  otorgaba,  quedara  su¬ 
mergido  en  un  mar  de  dudas  y  perplejidades,  hasta  el 
punto  de  quedar  su  ánimo  abatido  con  la  sola  conside¬ 
ración  de  un  porvenir  incierto  de  su  amado  Monasterio ; 
como  si  adivinara  el  fin  desastroso  que  había  de  tener. 
No  dejaba  de  comprender  que  las  mutuas  y  tan  cor¬ 
diales  relaciones  que  antes  mediaban  entre  ambos  Mo¬ 
nasterios,  muerto  ya  el  fundador  de  San  Bernardo,  no 
había  de  tardar  en  dejarse  sentir  el  aire  insano  del  en¬ 
friamiento,  impulsado  tal  vez  por  algunas  pasioncillas, 
hijas  de  un  interés  material,  no  siempre  dirigidas  por 
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los  senderos  de  la  caridad,  sino  más  bien  cubiertos  bajo 
el  manto  de  lo  que  muchas  veces  se  dice,  cumplimien¬ 
to  del  deber  y  defensa  de  los  propios  derechos.  Es  cier¬ 
to  que  entre  uno  y  otro  Monasterio  existían  intereses 
encontrados,  que  muchas  veces  son  causa  de  grandes 
disturbios  y  de  harto  menoscabo  para  la  vida  monacal. 
El  P.  Llombart,  que  conocía  muy  a  fondo  los  peligros 
que  se  avecinaban,  temeroso  hasta  de  un  doble  derrum¬ 
bamiento  del  edificio  moral  y  material  que  con  tanto 
celo  había  construido  el  Venerable  Arnaldo^  resolvió 
dirigirse  a  la  Santidad  de  Clemente  VII  para  que  dicho 
Santo  Padre  desvaneciese  sus  dudas  y  con  la  autoridad 
Suprema  de  la  Iglesia  quedara  confirmada  la  funda¬ 
ción  de  este  Monasterio,  con  la  elección  que  de  su  per¬ 
sona  había  hecho  el  Abad  Arnaldo  en  virtud  de  las 
Letras  Apostólicas  ya  mencionadas. 

En  la  exposición  dirigida  a  este  Papa  le  recorda¬ 
ba  los  trámites  que  se  habían  seguido  para  transfor¬ 
mar  el  Priorato  en  Monasterio  y  Abadía  de  San  Ber¬ 
nardo;  la  dotación  para  la  sustentación  de  una  Comu¬ 
nidad,  compuesta  de  un  Abad  y  doce  monjes ;  la  depen¬ 
dencia  moral  de  este  Monasterio  del  Abad  de  Valldigna, 
con  los  Privilegios  Pontificios  concedidos  a  este  mismo 
^Monasterio  y  la  facultad  otorgada  al  Padre  Eundador 
de  elegir  por  sí  mismo  al  primer  Abad  que  debía  re¬ 
gir  esta  Comunidad.  Suplicaba  luego  a  Su  Santidad  que, 
para  su  tranquilidad  y  afianzamiento  de  aquella  recien¬ 
te  Comunidad,  era  indispensable  la  confirmación  y  nue¬ 
va  aprobación  de  Su  Santidad  por  medio  de  una  Bula 
Apostólica,  puesto  que  la  primera  aprobación  o  auto¬ 
rización  fué  concedida  por  el  Cardenal  don  Pedro  de 
Luna,  como  Legado  o  Nuncio  Apostólico  en  España  y 
comisario  especial  para  entender  y  resolver  en  el  asun¬ 
to  de  esta  Fundación.  Hizo  el  padre  Llombart  mucho 
hincapié  en  el  asunto  de  la  dotación  de  su  Monasterio, 
porque  temía,  y  no  sin  fundamento,  que  después  de  su 
vida  surgieran  intranquilidades  y  disturbios  por  pres- 
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tarse  a  no  pocas  y  variadas  interpretaciones,  ya  que  di¬ 
cha  dotación,  casi  en  su  mayor  parte,  se  componía  de 
bienes  cedidos  por  el  Abad  de  Valldigna,  Fundador  del 
Abadiazgo  de  San  Bernardo;  y  que  habiendo  ya  muer¬ 
to  aquel  santo  varón,  alma  de  entrambos  Monasterios, 
y  roto  por  lo  mismo  el  lazo  que  tan  íntimamente  los  unía, 
eran  de  esperar  ciertas  diferencias  entre  las  dos  Co¬ 
munidades. 

Comprendió  Clemente  VII  los  temores  del  Abad  fray 
Bartolomé  y  expidió  su  Bula,  que  firmó  en  Aviñón  a 
13  de  enero  de  1388  (i).  Confirmó  la  fundación  y  do¬ 
tación  de  este  Monasterio,  la  elección  del  primer  Abad 
hecha  por  fray  Arnaldo,  con  los  privilegios  y  prerro¬ 
gativas  que  había  concedido  en  nombre  suyo  y  como 
Legado  a  Latere  suyo  el  Cardenal  don  Pedro  de  Luna, 
declarando  expresamente  que  las  Letras  de  su  Legado 
tenían  el  mismo  valor  y  la  misma  autoridad  que  si  él 
mismo  las  hubiera  expedido.  Con  la  expedición  y  pu¬ 
blicación  de  esta  Bula  quedó  ya  fray  Bartolomé  tran¬ 
quilo  y  harto  satisfecho,  y  sólo  le  quedaba  el  resquemor 
que  le  producía  cierta  actitud  de  reserva  y  de  preten¬ 
sión  que  observaba  en  sus  hermanos  los  monjes  de 
Valldigna. 

Aunque  no  es  nuestro  intento  descender  a  detalles 
en  estos  Capítulos  que  dedicamos  al  antiguo  Convento 
de  San  Bernardo  de  la  Huerta  como  preludio  de  la 
Fundación,  desarrollo  y  progreso  de  San  Miguel  de  los 
Reyes,  es  indispensable,  empero,  apuntar,  siquiera  sea 
a  vuela  pluma,  los  sucesos  de  mayor  relieve  para  po¬ 
der  apreciar  mejor  la  justificación  de  un  hecho,  pocas 
veces  visto,  de  la  extinción  de  aquella  Comunidad  de 
Bernardos,  mediante  Bula  Apostólica,  y  la  implanta¬ 
ción,  sobre  sus  propias  ruinas,  del  Real  Monasterio  de 
San  Miguel  de  los  Reyes. 

Fray  Juan  Martínez,  religioso  ilustre  del  Monaste- 


(i)  Sección  de  Documentos.  Núm.  XIL 
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rio  de  Valldigna,  antes  de  su  profesión  religiosa  cedió 
graciosamente  al  Abad  Arnaldo  la  cantidad  de  cuatro 
mil  sueldos  para  que  éste  los  invirtiera  a  su  voluntad. 
Empleó  fray  Arnaldo  esta  cantidad  en  la  compra  de  un 
censo  sobre  el  horno  llamado  de  San  Lorenzo,  por  estar 
junto  a  esta  Parroquia,  según  consta  por  una  escritu¬ 
ra  que  autorizó  Guillen  Juncar  a  15  de  septiembre  de 
1366  y  firmó  el  mencionado  Abad  de  Valldigna.  Más 
tarde,  fundado  ya  el  Priorato  de  San  Bernardo,  en  la 
partida  de  Rascaba,  y  con  el  fin  de  reunir  la  mayor  can¬ 
tidad  posible  de  ingresos  para  el  sustento  de  esta  Casa, 
cedió  fray  Arnaldo  los  réditos  de  este  censo  al  Prior 
y  monjes  de  San  Bernardo  (i).  Mas,  andando  el  tiem¬ 
po,  se  asignó  a  fray  Juan  Martínez  parte  de  los  mencio¬ 
nados  réditos  como  pensión  durante  su  vida.  Hízose  de 
ello  escritura  que  pasó  ante  Bernardo  Pellicer  a  10  de 
febrero  de  1379,  y  firmaron  el  Abad  Arnaldo  y  fray 
Bartolomé  Llombart,  Prior  a  la  sazón  de  la  Casa  de 
San  Bernardo,  como  Síndico  y  Procurador  de  dicho 
Abad  de  Valldigna  (2). 

Mientras  vivió  el  Abad  Arnaldo  no  hubo  inconve¬ 
niente  ni  dificultad  alguna  en  el  cobro  de  los  réditos 
del  mencionado  censo.  Y  a  la  verdad  era  asunto  incues¬ 
tionable.  Dicho  censo  formaba  parte  de  la  dotación  que 
aprobó  la  misma  Comunidad  de  Valldigna  para  la  ele¬ 
vación  del  Priorato  en  Abadiazgo;  y  en  virtud  de  di¬ 
cha  dotación  aprobó  también  la  fundación  y  nueva  erec¬ 
ción  el  Cardenal  don  Pedro  de  Luna,  como  Legado  y 
Comisionado  especial  de  Clemente  VII  de  los  Papas  de 
Aviñón.  Y  no  obstante  ser  asunto  incuestionable,  fué 
discutido  y  produjo  grande  intranquilidad  entre  los  re¬ 
ligiosos  de  ambos  Monasterios,  hasta  que,  convencido  el 

(1)  En  dicha  cesión  se  leen  estas  palabras:  Assignaremus  ad 
opus  Prioris  et  Monachorum,  Deo  famulatuum  in  Prioratu  Bea- 
ti  Bernardi.  Arch,  Hist.  Nac.  Reg.  1282. 

(2)  Arch.  Hist.  Nac.  Secc.  de  Valldigna.  Reg.  1282,  intitu¬ 
lado  de  Privilegios,  Bulas  y  otros  Instrumentos. 
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Abad  fray  Luis  Rull,  sucesor  de  fray  Arnaldo  en  el 
Monasterio  de  Valldigna,  de  la  razón  que  asistía  a  la 
Comunidad  de  San  Bernardo,  propuso  a  fray  Bartolo¬ 
mé  Llombart  la  intervención  de  Bernardo  Pellicer,  No¬ 
tario  de  Valencia  y  gran  protector  de  la  Orden  Cis- 
terciense,  y  éste  dió  su  sentencia,  que  lleva  la  fecha  de 
30  de  noviembre  de  1394  (i). 

Pero  cuando  tomaron  mayor  proporción  las  desave¬ 
nencias  entre  ambos  Monasterios  f ué  en  la  liquidación 
última  de  los  bienes  que  habían  pertenecido  al  difunto 
fray  Arnaldo;  porque  como  éste  se  consideraba,  y  lo 
era  realmente,  padre  de  una  y  otra  Comunidad  y  a  las 
dos  amaba  y  favorecía  de  la  misma  manera,  con  el  mis¬ 
mo  afecto,  dejó  ciertos  bienes  de  forma  que  tanto  una 
como  otra  Comunidad  podía  considerarse  como  dueña 
de  ellos ;  de  aquí  surgió  la  diversidad  de  pareceres  y  las 
opiniones  encontradas  de  los  monjes,  con  los  consiguien¬ 
tes  disgustos,  aunque  sin  dar  pie  a  la  exteriorización  de 
sus  desaveniencias  para  no  servir  de  piedra  de  escán¬ 
dalo  a  los  extraños;  hasta  que  por  fin  llegaron  a  una 
inteligencia  ambas  Comunidades  y  vino  la  concordia, 
que  autorizó  Pedro  Climent  en  22  de  mayo  del  año 
1397.  Desde  entonces  dejaron  de  suscitarse  nuevas 
cuestiones  entre  las  dos  Comunidades  y  el  Abad  fray 
Bartolomé  pudo  acabar  tranquilamente  sus  días  en  el 
santo  retiro  de  su  Monasterio. 

Deseoso  el  Abal  fray  Juan,  sucesor  de  fray  Barto¬ 
lomé,  que  sus  monjes  vivieran  con  aquel  recogimiento 
interior  tan  propio  de  su  Sagrada  Orden  y  tan  exigido 
en  sus  Estatutos  y  Santas  Costumbres,  y  considerando 
que  su  Monasterio  más  que  otro  alguno  necesitaba  de 
grande  reposo  y  tranquilidad,  por  hallarse  todavía  en 
los  comienzos  de  su  existencia  y,  por  ende,  de  su  vida 
regular;  a  fin  de  que  los  bienes  materiales,  de  los  que 


(i)  Ardí.  Hist.  Nac.  Secc.  de  Valldigna.  Regto.  1282. 
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no  se  puede  prescindir  en  absoluto,  no  entorpeciesen  la 
marcha  religiosa  de  su  Comunidad,  acudió  al  Rey  don 
Martín,  suplicándole  se  dignara  confirmar  todas  las  ren¬ 
tas  pertenecientes  a  la  dotación  de  su  Abadía  y  les  fa¬ 
voreciese  según  la  medida  de  su  gran  benignidad,  para 
que  no  fuesen  molestados  por  los  que  pudieran  intentar¬ 
lo  en  lo  tocante  a  las  rentas  que  constituían  su  Patrimo¬ 
nio,  acordándose  de  las  perturbaciones  sufridas  en  los 
años  anteriores,  durante  el  gobierno  de  su  predecesor. 

El  Rey  don  Martín,  que  tan  merecido  llevaba  el  so¬ 
brenombre  de  el  Humano,  percatándose  de  la  situación 
de  los  monjes  de  este  Monasterio,  accedió  gustoso  a  la 
súplica  de  fray  Juan,  no  olvidando,  como  dice  en  su  Pri¬ 
vilegio,  que  los  que  mucho  han  recibido  del  Dador  de 
todo  bien,  vienen  obligados,  asimismo,  a  favorecer  a  los 
necesitados,  repartiendo  en  parte  lo  que  tan  graciosa¬ 
mente  han  recibido;  les  concedió  cuanto  deseaban  para 
quitar  toda  sombra  de  duda  y  su  confirmación  les  sirvie¬ 
ra  de  escudo  contra  toda  pretensión  y  pudieran  con¬ 
servar  incólume  la  dotación  que  les  legó  su  Venerable 
Fundador. 

Ante  todo,  declaró  y  confirmó  don  Martín  ser  pro¬ 
piedad  de  este  Monasterio  la  mitad  del  lugar  de  Fraga, 
junto  a  la  villa  de  Concentaina,  y  la  mitad  de  sus  alque¬ 
rías,  llamadas  Benihamer  y  Benitaher,  con  el  Olivar,  co¬ 
nocido  por  Frangí,  no  muy  distante  de  la  mencionada 
Villa.  Con  esta  declaración  no  hizo  el  Rey  más  que  con¬ 
firmar  la  sentencia  dada  por  don  Pedro  de  Jérica,  de¬ 
clarado  árbitro  entre  su  hermano  don  Alfonso  Roger  de 
Fauria,  Señor  de  Concentaina,  y  el  entonces  Señor  de 
Fraga  y  sus  akjuerías;  en  cuya  sentencia,  dada  y  pro¬ 
mulgada  en  Valencia  a  21  de  junio  de  1346  (i),  además 
de  constar  que  dicho  Alfonso  Roger  de  Fauria  era  due¬ 
ño  de  la  mitad  de  Fraga  y  sus  alquerías  y  que  la  otra 
mitad  pertenecía  al  Señor  de  Fraga,  adjudica  a  éste 


(i)  Arch.  Hist.  Nac.  Códice  886,  fol.  102. 
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la  jurisdicción  civil  sobre  todos  los  moros  y  sobre  cual¬ 
quier  personas  que  habitasen  en  dichos  lugares,  aun¬ 
que  los  Señores  de  Concentaina  abusaron  con  harta 
frecuencia  de  los  derechos  que  la  mencionada  senten¬ 
cia  arbitral  les  concedía,  como  veremos  en  el  proceso 
de  esta  historia. 

Confirmó,  asimismo,  el  Rey  don  Martín  en  favor  de 
este  Monasterio  los  tres  hospicios  de  la  misma  villa  de 
Concentaina  con  los  cincuenta  y  cinco  sueldos  censales 
que  anualmente  debían  pagar  algunos  particulares  del 
mismo  lugar  y  adquiridos  por  el  sobredicho  Fundador 
fray  Arnaldo,  por  compra  hecha  en  Valencia  el  9  de 
junio  de  1374,  ante  Bernardo  Pellicer,  notario  público 
de  Valencia. 

Alabó,  aprobó  y  confirmó  también  el  edificio  del 
Monasterio  de  San  Bernardo,  las  casas  anejas  al  mis¬ 
mo,  con  las  tierras  y  demás  posesiones  que  antes  for¬ 
maban  la  Alquería  de  Rascaña  y  luego  de  Esplugues, 
por  haber  pertenecido  a  la  familia  de  este  apellido;  la 
Alquería  de  Enova,  situada  en  el  término  de  Játiva;  el 
Castillo  de  Espioca,  con  sus  tierras,  términos  y  demás 
derechos;  los  novecientos  setenta  y  seis  sueldos  cen¬ 
sales  que  poseía  el  Monasterio  en  Valencia  sobre  dife¬ 
rentes  hospicios;  los  cuarenta  sueldos  sobre  el  Molino 
de  Ramón  Martell,  en  término  de  Rascaña;  los  setenta 
y  un  sueldos  sobre  la  Alquería  de  Bernardo  Martí,  cer¬ 
ca  de  dicho  término  de  Rascaña;  los  trescientos  sueldos 
que  también  poseía  sobre  el  Molino  de  Marrades,  situa¬ 
do  en  el  susodicho  término,  así  como  cierta  posesión, 
con  una  casa  llamada  de  Rabi-Sancho,  y  otros  cien  suel¬ 
dos  en  la  mencionada  Huerta  de  Valencia.  Einalmen- 
te:  alabó,  aprobó,  confirmó  y  ratificó  para  este  Mo¬ 
nasterio  los  mil  quinientos  y  cuarenta  y  seis  sueldos  que 
tenían  en  la  ciudad  y  término  de  Játiva,  así  como  los 
dos  mil  que  poseían  sobre  el  Valle  de  Pop  y  Muría,  y 
que  recibían  anualmente. 
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Por  esta  declaración,  aprobación  y  confirmación  del 
Rey  podían  quedar  desvanecidas  las  dudas  que  en  lo 
sucesivo  pudieran  presentarse  sobre  la  propiedad  y  ren¬ 
tas  que,  por  medio  del  Abad  fray  Arnaldo,  tenía  dere¬ 
cho  a  poseer  y  disfrutar  este  Monasterio.  En  cambio 
de  esta  gracia  y  privilegio  especial  exigió  el  Rey  al 
Abad  fray  Juan  y  demás  frailes  de  este  Monasterio 
que  celebrasen  anual  y  perpetuamente  dos  aniversarios 
en  sufragio  de  su  alma  y  de  los  Reyes  de  Aragón,  sus 
predecesores,  y  de  todos  los  fieles  difuntos;  y,  además, 
rogasen  por  Su  Majestad  y  por  la  exaltación  y  pros¬ 
peridad  de  su  Real  Casa,  que  harto  lo  necesitaba,  pues¬ 
to  que  se  hallaba  ya  cerca  del  término  de  su  vida  y 
también  del  término  de  su  dinastía,  que  pudiera  per¬ 
petuar  aquel  trono  que  tanto  había  engrandecido  a  sus 
Reinos  y  Estados,  especialmente  con  los  Jaimes  y 
los  Pedros  que  colmaron  de  gloria  el  Cetro  y  la  Co¬ 
rona  de  Aragón.  Y  para  que  esta  declaración,  apro¬ 
bación,  confirmación  y  ratificación  tuviera  debido 
cumplimiento,  mandaba  el  Rey  a  su  Gobernador  Ge¬ 
neral,  a  sus  Virreyes  y  Vicegerentes  suyos,  al  Baile  Ge¬ 
neral  de  Valencia,  asi  como  a  los  Justicias  y  bailes  lo¬ 
cales  del  Reino  de  Valencia,  bajo  pena  de  mil  flori¬ 
nes  de  oro,  lo  mismo  que  a  los  demás  oficiales  reales, 
que  observasen  perpetuamente  y  procurasen  que  todos 
observasen  cuanto  en  este  privilegio  se  disponía  en  fa¬ 
vor  del  Monasterio  de  San  Bernardo  de  la  Huerta  de 
Valencia.  Firmó  don  Martín  esta  gracia  en  la  ciudad 
de  Valencia  a  27  de  abril  de  1407,  y  fueron  testigos: 
don  Hugo,  Obispo  de  Valencia;  don  Alfonso  de  Ara¬ 
gón,  Duque  Real  de  Gandía;  don  Jaime  de  Aragón, 
Conde  de  Urgel,  llamado  el  Desdichado;  don  Guiller¬ 
mo  Ramón  de  Moneada,  y  don  Gilabert  de  Centelles, 
Caballeros;  y  refrendó  el  Privilegio  don  Ramón  Com¬ 
bos,  Protonotario  de  dicho  Rey  (i). 


(i)  Véase  Secc.  de  Documentos.  Núm.  XIIL 
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Hemos  querido  extractar  el  contenido  de  este  Pri¬ 
vilegio  para  que  mejor  puedan  darse  cuenta  nuestros 
lectores  de  los  bienes  que  de  este  Monasterio  fueron 
traspasados  al  de  San  Miguel  de  los  Reyes. 

Tenían  los  monjes  de  este  Monasterio  estrictamen¬ 
te  prohibido  enajenar  las  tierras  y  demás  bienes  que 
con  tanto  afán  había  procurado  su  fundador  el  Abad 
Arnaldo;  pero  bien  claramente  se  vio  que  una  vez 
muertos  sus  primeros  Abades,  fray  Bartolomé  y  fray 
Juan,  que  habían  conocido  y  tratado  al  Abad  Arnaldo 
y  estaban  compenetrados  de  su  espíritu  y  de  sus  san¬ 
tos  propósitos,  ni  respetaron  la  voluntad  del  Venerable 
Fundador,  ni  le  tuvieron  la  consideración  y  el  respe¬ 
to  que  se  merece  un  padre  que  puso  toda  su  alma  en 
proporcionarles  los  medios  para  el  sostenimiento  de  su 
vida,  tanto  religiosa  como  material,  a  trueque  de  mil 
fatigas  y  sinsabores,  durante  su  larga  prelacia. 

Poseía  este  Monasterio  algunos  campos  que,  como 
tierra  secana,  rendían  relativamente  poco,  y  creyendo 
su  Abad  y  demás  religiosos  que  vendiéndolos  o  dándolos 
en  arriendo  les  saldría  mejor  la  cuenta,  sin  pensar  que 
vender  parte  de  su  patrimonio  equivale  ordinariamente 
a  reducirlo,  como  sucedió  en  éste,  desde  que  comenzó 
su  gobierno  el  Abad  fray  Américo,  sucesor  de  fray  Juan 
en  esta  casa. 

Decididos  a  poner  por  obra  sus  propósitos,  pidieron 
a  la  Sede  Apostólica  la  facultad  para  dar,  conceder  o 
vender  las  tierras  que  ellos  calificaron  de  menor  utili¬ 
dad  para  el  Monasterio.  Hallábase  a  la  sazón,  por  Le¬ 
gado  a  Latere  de  Martino  V,  en  los  Reinos  de  la  Co¬ 
rona  de  Aragón  y  Reino  de  Navarra,  el  Cardenal  Ala- 
mano,  del  título  de  San  Ensebio,  y  a  él  acudieron  el 
Abad  y  monjes  de  San  Bernardo  pidiendo  la  mencio¬ 
nada  facultad.  Enterado  el  Legado  Pontificio  de  la 
petición  de  estos  monjes,  escribió  al  Obispo  de  Wlen- 
cia,  don  Hugo  de  Lupia,  para  que  averiguase  si  ver¬ 
daderamente  poseían  estos  monjes  algunos  campos  de 
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poca  utilidad  para  el  Convento,  especialmente  en  el  lu¬ 
gar  de  Fraga  y  sus  alquerías,  o  si  podían  darse  a  censo 
anuo,  o  bien,  a  la  percepción  de  cierta  parte  de  los  fru¬ 
tos  de  las  mencionadas  tierras,  y  caso  de  ser  cierto  que 
dichas  tierras  eran  inútiles  para  los  religiosos,  les  con¬ 
cediese  la  facultad  que  pedían.  Firmó  dicho  Legado  Pon¬ 
tificio  esta  Comisión,  hallándose  en  Zaragoza  a  29  de 
julio  de  1418  (i). 

Los  tres  Padres  Abades  que  precedieron  a  los  Aba- 
des  Comendatarios,  que  fueron  fray  Américo,  fray  An¬ 
drés  Pascual  (2)  y  fray  Pablo  Falcó,  no  hicieron  vida 
de  Comunidad,  por  hallarse  habitualmente,  no  sólo  fue¬ 
ra  de  su  Monasterio,  sino  fuera  de  los  Reinos  de  la  Co¬ 
rona  de  Aragón  y  en  las  Curias  Pontificia  y  Real.  Eran 
personajes  de  grandes  influencias  fuera  de  su  Con¬ 
vento,  pero  no  ejercieron  influencia  alguna  en  su  propia 
Comunidad.  Ocurrió  que  fray  Américo,  para  poder  per¬ 
manecer  habituaimente  fuera  del  Convento^  y  ausente 
de  los  Reinos  de  la  Corona  de  Aragón,  tuvo  que  obtener 
dispensa  para  ello,  primero  de  la  Santa  Sede  y  luego 
del  Rey  Alfonso  V,  puesto  que  la  Pragmática  del  Rey 
don  Juan  I,  confirmada  luego  por  el  Rey  don  Fernan¬ 
do  y  después  por  el  mismo  Alfonso  V,  prohibía  termi¬ 
nantemente  la  obtención  de  cargos  eclesiásticos  a  los 
clérigos,  asi  seculares  como  regulares,  que  no  mora¬ 
ban  habitualmente  en  los  lugares  donde  estaban  esos 
mismos  cargos.  Y  no  obstante  esto,  Alfonso  V  dispen¬ 
só  a  fray  Américo  para  que  continuase  gozando  de  los 
derechos,  honores  y  prerrogativas  de  esta  Abadía,  vi¬ 
viendo  habitualmente  fuera  del  Monasterio  y  fuera  tam¬ 
bién  de  estos  Reinos.  Pero  hay  que  leer  esta  dispensa 
de  Alfonso  V  para  convencerse  de  lo  mucho  que  apre¬ 
ciaba  este  Rey  los  servicios  prestados  a  la  Corona  por 
este  Abad  de  San  Bernardo.  Firmó  el  Rey  esta  gra- 

fi)  Véase  Secc.  de  Doc.  Núm.  XIV. 

(2)  Arch.  Hist.  Nac.  Carp.  Pergs.  Núm.  2158, 
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cia  hallándose  en  la  ciudad  de  Valencia  a  12  de  fe¬ 
brero  de  1424  (i). 

Los  monjes  de  esta  Comunidad  estaban  altamente 
agradecidos  y,  hasta  cierto  punto,  obligados  a  los  Pon¬ 
tífices  Gregorio  XI,  Clemente  VII  y  Benedicto  XIII, 
ya  que  la  erección  de  su  Priorato  se  debió  al  primero  y 
su  transformación  en  Abadiazgo  al  segundo,  por  media¬ 
ción  del  tercero,  siendo  su  Cardenal  Legado  en  los  Rei¬ 
nos  de  la  Corona  de  Aragón.  Es  verdad  que  los  tres 
Pontífices  son  reputados  hoy  por  antipapas;  pero  tam¬ 
bién  es  cierto  que  durante  el  Cisma  no  se  podía  cono¬ 
cer  la  verdad  como  ahora,  y  en  las  dudas  y  perplejida¬ 
des  no  es  extraño  que  siguieran  el  partido  de  los  Papas 
de  Aviñón  con  preferencia  de  los  de  Roma.  San  Vi¬ 
cente  Ferrer  siguió  al  Papa  Benedicto  XIII  mientras 
creyó  que  seguirle  era  deber  suyo,  hasta  que  compren¬ 
dió  que  debía  abandonarle.  Lo  mismo  sucedió  a  estos 
monjes  una  vez  celebrado  el  Concilio  de  Costanza.  Lo 
que  se  colige  del  grande  aprecio  que  Martino  V  demos¬ 
tró  al  Abad  Américo,  nombrándole  Consejero  de  la  Cu¬ 
ria  Romana  y  distinguiéndole  con  otros  cargos  y  co¬ 
misiones  en  que  continuamente  le  empleaba. 

Una  vez  terminado  el  Cisma,  ya  con  la  muerte  de 
don  Pedro  de  Luna,  ya  con  la  renuncia  de  Gil  Sán¬ 
chez  Muñoz,  considerando  el  Papa  Martino  V  los  gran¬ 
des  estragos  que  dicho  Cisma  había  causado,  especial¬ 
mente  en  los  Reinos  y  Estados  de  la  Corona  de  Ara¬ 
gón,  y  que,  por  ende,  urgía  en  las  iglesias  y  iMonaste- 
rios,  asi  como  en  todo  el  Clero,  tanto  regular  como  secu¬ 
lar,  una  reforma  que  sirviera  de  base  para  la  renova¬ 
ción  de  las  costumbres  en  los  fieles  y  hasta  la  extir¬ 
pación  de  algunas  herejías  que  se  habían  introducido; 
pensó  dicho  Pontífice  que  era  de  suma  necesidad  la 
celebración  de  un  Concilio  en  esta  Parte  Oriental  de 
España,  por  ser  de  las  que  más  se  habían  significado 


(i)  Véase  Secc.  de  Documentos.  Núm.  XV. 
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en  favor  del  Cisma,  por  la  circunstancia  tal  vez  de  ser 
aragoneses  los  dos  últimos  Papas  y  haber  tenido  su 
Silla  durante  mucho  tiempo  en  esta  misma  región. 

Para  el  efecto  mandó  el  Santo  Padre  a  estos  Reinos 
por  Legado  a  Latere  suyo,  al  Cardenal  don  Pedro  de 
Foix,  del  título  de  San  Esteban,  con  encargo  y  Comi¬ 
sión  de  celebrar  el  tan  ansiado  Concilio,  con  plenas  fa¬ 
cultades  para  reformar,  cuanto  creyese  reformable,  has¬ 
ta  conseguir  que  las  cosas  volviesen  a  su  estado  primi¬ 
tivo  o  como  estaban  antes  del  Cisma,  especialmente  en 
lo  tocante  a  la  unidad  de  todos  los  fieles  y  el  restable¬ 
cimiento  de  la  autoridad  al  Romano  Pontífice,  cabeza 
visible  de  la  Iglesia  universal. 

Para  la  celebración  del  referido  Concilio  el  Carde¬ 
nal  Legado  escogió  la  ciudad  de  Tortosa  como  lugar 
más  a  propósito  para  concurrir  todos  los  que  debían  ser 
convocados.  Tan  luego  como  dicho  Legado  llegó  a  estas 
tierras  expidió  su  Convocatoria,  que  firmó  el  i.°  de 
agosto  de  1429,  según  consta  (i)  por  la  Carta  Con¬ 
vocatoria  dirigida  al  Abad  de  San  Bernardo  de  Valen¬ 
cia.  En  dicha  Convocatoria,  después  de  manifestar  los 
ardientes  deseos  del  Santo  Padre  en  la  reforma  de  las 
costumbres,  extirpación  de  errores  y  restablecimiento 
de  la  unidad  en  la  obediencia  al  RomanO'  Pontífice,  le 
convoca  para  el  día  10  de  septiembre  de  aquel  mismo 
año,  donde  debían  congregarse  todos  los  Prelados,  así 
seculares  como  regulares,  aun  aquellos  que  por  sus  re¬ 
glas  y  Constituciones  estaban  exentos  de  la  jurisdic¬ 
ción  de  los  diocesanos;  y  tanto  a  este  Abad  como  a  to¬ 
dos  los  convocados  mandaba  que  procurasen  estudiar 
el  modo  y  manera  de  la  reforma  de  las  iglesias  y  mo¬ 
nasterios,  indicando  para  ello  los  medios  más  oportunos, 
sin  olvidar  los  sobrenaturales  de  oración  y  demás  prác¬ 
ticas  interiores,  para  que  todo  fuese  aceptable  a  su 


(i)  Véase  Secc.  de  Docum.  Núm.  XVI. 
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Divina  Majestad  y  redundase  en  bien  espiritual  de  los 
fieles. 

Y  no  solamente  eran  convocados  a  los  Concilios  es¬ 
tos  Abades,  sino  que  eran  escogidos  por  la  Santa  Sede 
para  la  solución  de  muchos  conflictos  que  surgían  en¬ 
tre  los  señores  obispos  y  personas  seglares;  como  su¬ 
cedió  en  el  pleito  que  hubo  entre  el  Obispo  de  Tortosa  y 
los  detentadores  de  los  frutos  pertenecientes  a  ese  Obis¬ 
pado.  Para  la  solución  de  este  pleito  fue  nombrado  el 
Abad  fray  Américo  Juez  Deputado  por  la  Santa  Sede, 
con  plenas  facultades  para  sentenciar  en  ese  pleito;  a 
cuyas  facultades  apostólicas  le  confirió  Alfonso  V  las 
suyas  para  que  este  Abad  pudiese  cumplir  holgadamen¬ 
te  la  Comisión  o  delegación  de  la  Santa  Sede;  ya  que 
en  el  mencionado  pleito  intervenían  personas  eclesiás¬ 
ticas  y  seglares,  al.  mismo  tiempo.  Dicha  Provisión, 
otorgada  al  Abad,  está  fechada  en  la  ciudad  de  Valen¬ 
cia  a  3  de  marzo  de  1438  (i). 

La  permanencia  casi  indefinida  de  estos  Abades 
fuera  del  Monasterio,  con  su  vida,  harto  secularizada, 
fué  causa  del  continuo  abandono  de  su  cargo,  que  ya 
desempeñaban  con  carácter  puramente  honorífico,  y 
como  consecuencia  de  ello  iba  introduciéndose  la  rela¬ 
jación  en  sus  Constituciones  y  laudables  costumbres, 
propias  de  su  sagrada  Orden,  aunque  como  represen¬ 
tante  del  Abad  se  nombraba  un  vicegerente  suyo,  con 
el  nombre  de  Prior  de  la  Comunidad.  Mas  los  viajes 
que  continuamente  hacían  los  Abades  a  la  Curia  ro¬ 
mana  en  el  desempeño  de  sus  delegaciones  a  diferentes 
partes  no  podían  hacerse  sin  grandes  gastos;  todo  lo 
cual  debía  salir  de  los  fondos  de  la  Comunidad,  y  las 
rentas  de  aquella  Abadía  no  bastaban  ya  para  cubrir 
los  gastos  de  las  atenciones  del  Abad,  a  más  de  lo  que 
se  necesitaba  para  la  alimentación  y  vestido  de  los  mon¬ 
jes.  De  aquí  la  necesidad  de  reducir  la  dotación  que  con 


(i)  Arch.  Reg.  Val.  Rgto.  393,  fol.  112. 
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tanta  solicitud  procuró  su  Abad  Fundador,  fray  Ar- 
naldo  de  Sarañó,  ya  enajenando  parte  de  sus  bienes,  ya 
dando  en  enfiteusis  algunas  de  sus  mejores  tierras. 

En  1451,  acosados  por  la  necesidad,  el  Abad  y  los 
monjes  acudieron  al  Rey  don  Alfonso  para  que  les  con¬ 
cediese  Privilegio  de  amortización,  a  fin  de  poder  ven¬ 
der  o  dar  en  enfiteusis  el  Castillo  o  Torre  de  Espioca 
con  todas  las  tierras  y  posesiones  pertenecientes  a  este 
^Monasterio,  situadas  en  los  términos  generales  de  Va¬ 
lencia  y  confrontantes  con  los  términos  particulares  de 
Benifayó,  Almusafes  y  Silla,  al  noble  don  Garcerán 
de  Castellá,  Señor  del  lugar  de  Picasent.  Concedióles 
el  Rey  este  Privilegio,  aprobando  ya,  desde  entonces,  la 
enajenación  o  cesión  por  enfiteusis  al  mencionado  Se¬ 
ñor  de  Picasent  la  Torre  de  Espioca,  con  las  demás  po¬ 
sesiones  sobredichas;  mandando  al  Gobernador  gene¬ 
ral  de  Valencia,  don  Jimén  Pérez  de  Corella,  I  Conde 
de  Concentaina,  al  Baile  general  y  a  los  demás  Oficia¬ 
les  reales  que,  en  manera  alguna,  impidiesen  la  enaje¬ 
nación  o  cesión  en  enfiteusis  que  otorgaba  a  dicho  Abad 
y  monjes  de  San  Bernardo  de  la  Huerta  de  Valencia,  so 
pena  de  dos  mil  florines  de  oro.  Firmó  el  Rey  este  Pri¬ 
vilegio  en  la  Torre  de  Octavio  (Nápoles)  a  25  de  sep¬ 
tiembre  de  1451  (i). 

Con  la  facultad  del  Rey  y  la  licencia  oportuna  de 
la  Santa  Sede  reuniéronse  capitul ármente  los  monjes  de 
San  Bernardo  y  establecieron  por  contrato  enfitéutico  la 
Torre  de  Espioca  en  favor  de  don  Garcerán  Castellá, 
con  la  condición  de  pagar  a  este  Monasterio  mil  suel¬ 
dos  de  anua  pensión  y  que  ésta  debía  ser  perpetua,  sin 
que  se  pudiese  redimir  ni  quitar.  Recibió  el  auto  de  esta 
escritura  Benito  Salvador,  notario  de  Valencia,  a  30 
de  diciembre  de  1452  (2). 

(Continuará.)  P.  Luis  Eullana. 

(1)  Véase  Secc.  de  Docs.  Núm.  XVII. 

(2)  Arch.  Hist.  Nac.  Códice  886,  fol.  icx). 
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Ilustres  extranjeros  que  en  1525  y  1526 
visitan  Barcelona 

“y  así  me  pasé  de  claro  a  Barcelona, 
archivo  de  la  cortesía,  albergue  de  los  ex¬ 
tranjeros,  hospital  de  los  pobres,  patria 
de  los  valientes,  venganza  de  los  ofen¬ 
didos  y  correspondencia  grata  de  firmes 
amistades  y  en  sitio  y  belleza  única. 
(Cervantes,  Don  Quijote.) 

“Barcelona,  flor  de  las  bellas  ciuda¬ 
des  del  mundo,  honra  de  España,  temor 
y  espanto  de  los  circunvecinos  y  aparta¬ 
dos  enemigos,  regalo  y  delicia  de  los  mo¬ 
radores,  amparo  de  los  extranjeros,  es¬ 
cuela  de  la  Caballería,  ejemplo  de  la  leal¬ 
tad  y  satisfacción  de  todo  aquello  que  de 
una  grande,  famosa,  rica  y  bien  fundada 
ciudad  puede  pedir  un  discreto  y  curioso 
deseo.”  (Cervantes,  Las  dos  doncellas.) 


CUANDO  en  los  archivos  y  bibliotecas  de  la  ca¬ 
pital  de  Cataluña  realizábamos  investigacio¬ 
nes  acerca  de  la  venida  del  condestable  de  Bor- 
bón  y  de  Margarita  de  Angulema  a  aquella 
ciudad,  tuvimos  ocasión  de  ver  otras  noticias  relacio¬ 
nadas  con  otros  extranjeros  insignes  que  por  entonces 
llegaron  allí.  Como  estos  datos  no  sólo  interesan  para 
la  biografía  de  los  personajes  en  cuestión,  sino  también 
porque  reflejan  matices  muy  propios  y  pintorescos  de 
la  vida  local  e  interna  de  Barcelona,  los  hemos  ordena¬ 
do  y  completado  en  lo  posible,  y  de  esta  manera  los  da¬ 
mos  a  la  estampa: 

Era  el  primero  de  estos  visitantes  el  célebre  Baltasar 
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de  Castiglione,  que  venía  a  España  como  nuncio  de  Cle¬ 
mente  VIL  Francisco  de  Olmerio,  su  secretario,  se  per¬ 
sonaba  en  Barcelona  el  8  de  febrero  de  1525  para  avisar 
de  la  próxima  llegada  de  su  señor.  Tratóse  entonces  del 
ceremonial  que  había  de  desplegarse  para  recibir  al  au¬ 
tor  de  II  Cortegiano  y  a  este  fin  los  diputados  tuvieron 
en  el  Consistorio  ‘Tolloqui  e  consell  de  los  aduocats’’  (i) ; 
pero  se  halló  que  según  la  costumbre  establecida  no  es 
taban  llamados  a  salir  a  esperar  al  viajero  ni  tampoco 
a  visitarlo. 

De  la  misma  cuestión  se  ocuparon  los  consellers  re¬ 
unidos  aquella  mañana  en  el  consell  de  prohomcns.  No 
sabemos  si  decidieron  asistir  a  la  recepción  del  Conde 
Castiglione,  que  se  verificó  por  la  tarde,  pero  consta 
que  acordaron  hacerle  una  visita  y  que  la  efectuaron  al 
día  siguiente. 

Se  hospedaba  el  Nuncio  ^^en  les  cases  de  mossen 
Vernigal,  situades  en  lo  Carrer  Ampie  e  trauen  porta 
a  la  mar’’  (2). 

Pronto  reanudaba  su  viaje  a  la  corte  del  Empera¬ 
dor:  el  10  de  febrero,  en  virtud  de  lo  determinado  en 
igual  fecha  en  el  Consistorio,  se  le  expidió  ya  la  lletra 
de  pas,  que  demostraba  haberse  cumplido  los  requisitos 


(1)  Archivo  de  la  Corona  de  Aragón.  Generalidad.  Escri¬ 
bano  Mayor.  Dietario  del  Consistorio  (1521-1530),  fol.  16  v. 

(2)  Manual  de  novells  ardits  vulgarment  apellat  Dietari  del 
antich  consell  barcelom. — ^Barzelona,  1892-1922,  tomo  3.*^,  pá¬ 
gina  359.  Esa  calle  se  cita  como  una  de  las  mejores  de  España 
en  la  Miscelánea  de  Luis  Zapata. 

El  manuscrito  Cens  de  Catalunya  de  igid  {Estadística  del 
niiniero  de  fuegos  o  familias  del  Principado  de  Cataluña  y  repar¬ 
timiento  de  contribución,  1516),  que  se  guarda  en  el  Archivo  Mu¬ 
nicipal  de  Barcelona,  menciona  ‘da  illa  deuant  la  Eont  del  An¬ 
gel  hou  son  les  cases  de  Mossen  Jaume  Vernigal  y  de  Mossen 
Marquets”. 

A  la  Fuente  del  Angel  corresponde  en  parte  la  plaza  de  An¬ 
tonio  López. 
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conceirnientes  al  pago  del  impuesto  del  general.  Estaba 
redactada  en  estos  términos: 

Los  deputats  del  general  del  Principat  de  Catha- 
limya  residents  en  Barchinona,  ais  honorables  los  depu- 
tat  local,  receptor,  cullidors  y  guardes  del  dit  general  en 
la  ciutat  y  collecta  de  Leyda  y  altres  qualseuol  parts  de 
Cathalunya  en  la  frontera  de  Arago,  salut.  Com  lo 
illustrissimo  e  molt  magnifich'  señor  Don  Balthazar  de 
Castiglione,  clergue,  nunciu  y  embaxador  de  la  Sante- 
dat  de  nostre  Sanct  Pare  sie  arribat  de  present  en  aques¬ 
ta  ciutat  de  Barcelona  e  vage  destinat  per  la  prefata  San- 
tidat  a  la  cort  de  la  Cesárea  y  Real  Magestat  del  Empe¬ 
rador  y  Rey  nostre  señor,  porte  en  sa  companyia  fins 
en  XXIIII  de  cauall  e  molts  altres  de  peu  e  fins  en  VIT 
adzembles  carregades  ab  ses  caxes,  trosses  e  fardells 
ab  or,  argent,  joyes,  robes  y  atauios  de  son  propri  vs  y 
deis  seus  e  vn  lebrer  de  Bretanya  y  per  part  sua  deuant 
nosaltres  sie  stat  aduerat  e  jurat  per  son  sacretari  m.^ 
Erancesch  de  Olmerio  que  ell  ni  los  seus  e  de  sa  com¬ 
panyia  no  porten  ab  si  ni  ab  llurs  adzembles  y  caualca- 
dures,  mercaderies  ni  altres  robes  que  sien  obligades  a 
pagar  dret  de  general  saluo  les  sobredites  de  son  pro¬ 
pri  vs  e  deis  seus  e  quatre  cents  ducats  de  or  los  quals  li 
hauem  consentits  traure  per  la  despesa  sua  y  deis  seus, 
per  tant  vos  diem  y  manam  que  al  dit  señor  Don  Bal¬ 
thazar  de  Castiglione,  nuncio  y  ambaxador  de  Sa  San- 
tidat,  y  a  tots  los  de  sa  companyia  ab  les  caualcadures  y 
adzembles  carregades  ab  ses  caxes,  robes,  trosses,  bar- 
joletes  y  fardells,  liberament  dexen  e  fassan  passar  sens 
escodrinyar  ni  regonexer  dites  carregues,  caxes,  far¬ 
dells,  males,  trosses  e  barjoletes  que  ab  si  porten  ni  per 
los  dit  lili  (sic)  ducats  que  porta  per  la  propria  despesa 
y  deis  de  sa  companyia  e  vs,  e  no  fessen  lo  contrari  com 
axi  sie  stat  per  nosaltres  delliberat.  Data  en  Barcelona 
a  X  de  febrer  any  Mil  DXXV. 

Bernat  Monrodon. 
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Domini  deputati  mandaverunt 
mihi  Bartholomeo  Ferrer  (i). 

íjí  jjí  ^ 

El  i6  de  marzo  se  ordenó  en  el  Consistorio  que  se 
despachase  una  cédula  de  paso  ^^a  fauor  del  señor  Don 
Luys  de  Gorri,  embaxador  del  Duch  de  Sauoya’^  (2), 
Carlos  III  (3). 

*  *  * 

Al  igual  que  el  Pontífice,  la  Señoría  de  Venecia  en¬ 
viaba  como  agente  diplomático  a  la  corte  de  Carlos  V 
a  un  insigne  hombre  de  letras,  Andrea  Navagero,  por 
cuyo  consejo  Boscán  emplearía  los  metros  italianos  que 
enriquecerían  nuestro  Parnaso^^  Hacía  largo  tiempo 
(desde  el  10  de  octubre  de  1523)  que  juntamente  con  Lo¬ 
renzo  de  Priuli  había  sido  designado  para  aquel  cargo; 
pero  aunque  salió  de  la  capital  véneta  el  14  de  julio  de 
1 524,  algunos  días  después  que  su  compañero,  con  inten¬ 
to  de  pasar  a  España,  lo  cierto  es  que  por  diversas  cau¬ 
sas  no  partieron  de  Italia  hasta  que,  después  de  la  ba¬ 
talla  de  Pavía,  se  les  dió  orden  de  incorporarse  a  sus 
destinos  (4). 

(1)  Archivo  de  la  Corona  de  Aragón.  Generalidad.  Escriba¬ 
no  mayor.  Registro  de  cartas  expedidas  del  general,  núm.  744, 
folios  cxxx  v.°  y  cxxxi  r.° 

(2)  Archivo  de  la  Corona  de  Aragón.  Generalidad.  Escri¬ 
bano  mayor.  Deliberaciones  del  Consistorio  (1524-1527),  fo¬ 
lio  Iv  yR 

(S)  Véase  el  apéndice  I. 

(4)  Respecto  a  este  punto  anotaba  Marino  Sanuto:  pos¬ 

to  per  li  Savii  la  commision  a  sier  Andrea  Navaiero  et  sier  Lo¬ 
renzo  di  Prioli,  uno  e  a  Pisa  e  il  Prioli  a  Parma  destinad  ora- 
tori  a  la  Cesárea  Maestá  che  súbito  debano  transferirsi  a  Zenoa  et 
passar  per  mar  in  Spagna  da  la  Cesárea  Maiestá.  col  qual  si  debba- 
no  allegrar  de  la  vittoria  auta  e  captura  del  re  Christianissimo  con 
afectuose  parole  dicendoli  sempre  solemo  esser  obsequentissimi  a 
a  quella  Maestá  e  scusar  la  tarditá  di  l’andata  soa  e  dirli  la  causa 
con  abre  parole.  Et  stati  do  mesi  insieme  con  sier  Gasparo 
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Procedentes  de  La  Roca  (desde  Palamós,  donde  des¬ 
embarcaron  el  24  de  abril,  realizaban  por  tierra  el  via¬ 
je)  arribaron  en  la  mañana  del  i.®  de  mayo  a  Barcelo¬ 
na,  y  aquí  fueron  huéspedes  de  los  franciscanos  del  con¬ 
vento  de  frailes  menores  (i). 

Con  los  venecianos  venía  el  escribano  español  Mar¬ 
tín  de  Landa  y  Jacobo  Centurión,  enviado  del  dux  An- 
toniotto  Adorno. 

Los  enseres  de  los  viajeros  fueron  conducidos  por 
mar  hasta  este  puerto.  Por  cierto  que  en  las  costas  ca¬ 
talanas  corrieron  el  riesgo  de  caer  en  manos  de  los  cor¬ 
sarios  (2).  Como  de  ahora  en  adelante  llevarían  el  equi¬ 
paje  por  vía  terrestre,  y  además  contaban  con  un  acom¬ 
pañamiento  bastante  considerable,  necesitaban  proveer¬ 
se  de  caballos  que  unidos  a  los  que  ya  tenían,  entre  ellos 
dos  que  Navagero  trajo  de  Italia  (otro  de  los  tres  que 
embarcó  se  le  murió  durante  la  travesía),  les  permitie¬ 
sen  viajar  con  comodidad.  Ni  aun  pagándolos  a  eleva¬ 
dos  precios  resultó  la  empresa  fácil,  por  lo  cual  su  es¬ 
tancia  se  prolongó  más  de  lo  que  pensaban,  pero  tuvie¬ 
ron  así  ocasión  de  conocer  la  población  (de  la  que  tanto 
ellos  como  Juan  Negro,  el  culto  secretario  de  Navagero, 
se  mostraron  fervientes  admiradores).  El  5  de  mayo,  en 


Contarini,  orator  nostro  de  li,  esso  sier  Lorenzo  di  Prioli  togli 
licentia  et  assieme  col  Contarini,  vengano  a  repatriar  e  il  Navaiero 
resti.”  (7  diarii.  Venezia,  MDCCCLXXIX-MCMIII,  vol.  38, 
columnas  25  y  26.) 

(1)  Situado  en  la  plaza  de  este  nombre  (denominada  hoy  del 
Duque  de  Medinaceli),  fue  uno  de  los  incendiados  en  la  trágica 
noche  del  25  de  julio  de  1835. 

(2)  De  este  incidente  habla  Navagero  en  una  carta  que  es¬ 
cribe  en  Barcelona  el  5  de  mayo :  ^de  robe  nostre  hanno  avuto 
pericolo  e  Bartolomeo  insieme  el  qual  conducendole  da  Palamo- 
sa  a  Barcellona  per  mare  ha  avuto  la  fuga  da  i  corsari  e  gli 
convenne  fuggire  col  liuto  a  Blanes.’^  (Lettere  di  messer  Andrea 
Navagero  gentihiomo  veneciano  scritte  di  Spagna  a  messer  Giain- 
batista  Rannusio,  pág.  296  (Patavi,  MDGCXVIII). 
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la  citada  carta  a  Rannusio,  podía  ya  el  autor  de  Lusus 
hacer  una  descripción  más  o  menos  exacta  de  Barcelo¬ 
na,  la  misma  que  repite  en  su  conocida  relación  de  via¬ 
je  por  España  (i). 

Aunque  los  concelleres  no  habían  salido  a  recibir  a 
los  embajadores  de  Venecia  y  Genova,  como  las  relacio¬ 
nes  comerciales  con  ambos  países  interesaban  mucho  a 
Cataluña,  el  dicho  5  de  mayo,  según  lo  acordado  en  re¬ 
unión  celebrada  en  la  misma  fecha,  se  encaminaron 
(vestidos  *^ab  ses  samarres  de  grana  folrades  de  vays’b 
y  precedidos  de  ^Gos  verguers  ab  les  vergues  alcades’’  a 
visitar  a  los  ilustres  extranjeros  a  quienes  el  conseller 
en  cap,  Galcerán  Fivaller  (2),  dirigió  un  “molt  savi 
rahonamenE^  (3)  para  hacerles  presente  el  agradeci¬ 
miento  de  Barcelona  por  la  buena  acogida  que  en  tie¬ 
rras  véneta  y  genovesa  se  dispensaba  a  los  mercaderes 
catalanes. 

El  día  9  se  dió  por  los  diputados  una  carta  de  paso 
que  decía  así : 

Los  deputats  del  general  del  Principat  de  Cathalun- 
ya  residents  en  Barchinona  ais  honorables  los  deputat 
local,  receptor,  cullidors  y  guardes  del  dit  general  en  la 
ciutat  y  collecta  de  Leyda  y  altres  qualseuol  parts  de 
Cathalunya  en  la  frontera  de  Arago,  salut.  Com  los  molt 
spetables  e  magnifichs  Andrea  Navagero  e  Lorenzo  de 
Prioli,  embaxador  de  la  illustrissima  señoría  de  Vene¬ 
cia  sien  arribats  de  present  en  aquesta  ciutat  de  Barchi¬ 
nona  e  vagen  destinats  per  la  dita  señoría  a  la  cort  de  la 
Católica  y  Real  Magestad  del  Emperador  y  Rey  nostre 
señor  e  porten  en  sa  companyia  fins  en  vint  y  cinch  de 


(1)  Véase  el  apéndice  11. 

(2)  Los  otros  cuatro  eran:  ^hnossen  Miguel  Qatorra,  ciuta- 
da;  mossen  Francesch  Ffivaller,  donzell;  mossen  Donat  Pons, 
mercader;  mossen  Pere  Massaguers,  sabater  {Manual  de  no- 
vclls  ardits...,  tomo  3P,  pág.  355). 

(3)  Manual  de  novells  ardits...,  tomo  citado,  pág.  359. 
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cauall  e  molts  altres  de  peu  e  fins  en  vuyt  adzembles  ca- 
rregades  ab  ses  caxes,  trosses  y  fardells  ab  or,  joyes,  ro¬ 
bes  y  atauios  de  son  propri  vs  y  deis  seus  y  per  part  sua 
daiiant  nosaltres  sie  stat  aduerat  e  per  son  majordom 
jurat  que  ells  nidos  seus  y  de  sa  companyia  no  porten 
ab  si  ni  ab  llurs  adzembles  ni  caualcadures,  mercaderies 
ni  altres  robes  que  sien  obligades  a  pagar  dret  de  general 
saino  aquellos  que  han  denunciades  y  despachados  e 
pagats  dits  drets,  e  les  altres  sobredites  que  totes  son  de 
llur  propri  vs  e  deis  seus,  per  tant  vos  diem  y  manam 
que  ais  dits  embaxadors  y  a  tots  los  de  sa  companyia  e 
familia  ab  ses  caualcadures  y  adzembles  carregades  ab 
ses  robes,  trosses,  barjoletes  y  fardells  ab  or,  joyes,  ro¬ 
bes  y  atauios  liberament  dexen  e  fasan  passar  sens  sco- 
drinyar  ni  regonexer  les  dites  carregues,  caxes,  fardells, 
males,  trosses  e  barioletes  que  ab  si  porten  y  sens  de¬ 
manar  y  exigir  los  dret  de  general  per  les  dites  robes  ni 
per  los  dits  cinch  cents  ducats  que  porten  per  la  propria 
despesa  y  deis  dits  de  sa  companyia  e  vs,  e  no  fessen  lo 
contrari  com  axi  sie  stat  per  nosaltres  delliberat.  Data 
en  Barcelona  a  VIIIP  del  mes  de  maig  any  mil  DXXV. 
Bernat  Monrodon. 

Domini  deputati  mandaverunt 
michi  Bartholomeo  Ferrer  (i). 

*  ik  * 

Otro  documento  de  paso  se  mandó  extender  el  1 5  de 
mayo,  a  favor  del  arzobispo  de  Embrun,  Francisco  de 
Tournon,  futuro  cardenal,  que,  como  embajador  de  la 
Duquesa  de  Angulema  ^Aa  al  Emperador  y  Rey  nuestro 


(i)  Archivo  de  la  Corona  de  Aragón.  Generalidad.  Escriba¬ 
no  mayor.  Registro  de  cartas  expedidas  del  general,  núm.  745, 
folios  XV  yP  y  XVI  rP 
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señor  y  en  sa  companyia  lo  bastará  de  Nassau  (i)  y  lo 
capita  Iñigo  (sic)  de  Ayala’’  (2). 

^  ^  ^ 

El  Rey  con  viento  próspero  que  así  era 
Su  prosperidad  uiento  en  tal  corona 
Llego  su  mar  corriendo  en  vn  galera 
A  la  insigne  ciudad  de  Barcelona. 

Allí  del  alto  mar  salido  fuera 
No  fué  mirado  tanto  la  persona' 

Del  Gran  Pompeyo  roto  así  en  su  risa 
Como  fué  el  Rey  uiniendo  de  tal  guisa 

{Cario  famoso,  por  don  Luis  Capata,  canto  XXV  (3). 

El  17  de  junio  se  tuvo  noticia  en  Barcelona  de  que 
la  armada  que  conducía  a  España  al  Rey  de  Francia 
prisionero  navegaba  ya  por  aguas  de  Cataluña  (4).  Co¬ 
mo  el  augusto  pasajero  haría  escala  en  la  ciudad  de  los 
Condes,  inmediatamente  se  adoptaron  en  ella  las  medi¬ 
das  encaminadas  a  tributarle  la  acogida  que  a  tan  gran 
señor  se  debía.  De  esto  da  idea  la  carta  que  el  goberna¬ 
dor  don  Pedro  de  Cardona  dirige  al  Emperador. 

Sacr.  Cesa,  y  Catol.  Real  Magestad 

Ayer  en  la  tarde  se  huuo  aviso  como  en  la  costa  de 
este  su  Principado,  a  las  Medas,  auian  visto  veinte  y  una 
galeras  y  otras  Velas  en  que  dezian  era  la  Armada  de 

(1)  Acaso  se  trate  aquí  de  un  error  y  el  personaje  arriba 
nombrado  se  identifique  con  el  bastardo  de  Navarra,  que  en  este 
tiempo  vino  a  Madrid  para  tratar  del  rescate  de  otro  de  los 
prisioneros  de  Pavía,  Enrique  de  Albret. 

(2)  Deliberaciones  del  Consistorio,  tomo  cit.,  folio  lxvii. 
(Véase  el  apéndice  III.) 

(3)  Edición  de  MDLXVI  (Valencia),  fol.  135  v.® 

(4)  En  tal  fecha  el  mercader  Jacobo  Lombardo,  clavario 
de  la  Lonja,  pagó  ‘'a  hun  corren  de  Blanes  aportaua  avis  de  xxi 
galeras  e  nou  fustes  de  rems  e  fou  la  armada  del  Emperador 
que  aportaua  lo  Rey  de  Franca,  libras  viiii  sous’^  (Institut 
d  Estudis  Catalans,  Documentos  procedentes  del  antiguo  archi¬ 
vo  de  la  Lonja.  Libro  del  Receptor,  B,  160). 
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V.  M.  I.  porque  el  mesmo  día  se  aula  dicho  que  se  es¬ 
peraría  con  la  persona  del  Rey  de  Francia;  como  deseoso 
que  soy  del  seruicio  de  V.  M.,  a  la  misma  hora  los  Con- 
sellers  de  esta  e  yo  escriuimos  al  Visorrey  de  Ñapóles  o 
al  que  venia  en  guardia  del  dicho  Rey  de  Francia,  por 
la  incertinidad  que  temamos  en  no  saber  el  que  traia 
tal  cargo,  que  nos  auisasse  la  forma  en  que  se  auia  de 
tener  para  con  el  dicho  Rey,  pues  no  sabiamos  de  V.  A  la- 
gestad  de  lo  que  fuera  seruido  se  hiziesse.  Y  esta  maña¬ 
na  recibi  una  carta  del  dicho  Visorrey  hecha  ayer  en 
Palamos,  en  creencia  de  Juan  Pérez  de  Mieros,  paga¬ 
dor  de  la  dicha  Armada,  el  qual  dixo  que  fuera  seruicio 
de  V.  Magestad  que  se  le  hiziese  toda  la  honra  que  se 
pudiesse.  Y  visto  esto  en  la  misma  hora  di  aniso  a  los 
dichos  Consellers,  los  quales  en  esta  hora  estando  tratan¬ 
do  de  la  forma  que  se  ha  de  tener  como  mas  sea  seruido 
V.  M.  y  Don  Juan  de  Cardona  el  canseller  ha  aparejado 
el  huerto  del  Arzobispo  de  Tarragona  (i)  porque  assi  ha 
parecido  al  dicho  Visorrey.  E  yo  en  la  mesma  hora  he 
proueido  con  los  del  Consejo  en  hazer  pregones  que  no 
digan  palabras  agrauiosas  contra  Franceses  (2)  y  en 
todo  lo  al  se  liara  como  mas  cumpla  al  seruicio  de 
V.  Magestad  Imperial  y  el  Visorrey  de  Ñapóles  lo  dixiri, 
pues  sabe  la  voluntad  de  V.  Magestad.  De  todo  lo  que 
mas  sucediere  se  dara  aniso  largamente  y  suplico  a  nues¬ 
tro  Señor  guarde  y  acreciente  la  Imperial  vida  y  Esta¬ 
do  de  V.  M.  por  muchos  años  como  todos  sus  vassallos 
lo  hemos  menester  e  yo  entre  los  otros.  De  Barcelona  a 


(1)  Era  una  suntuosa  mansión  con  espléndido  huerto  de  na¬ 
ranjos.  Lindaba  con  la  Rambla  por  la  parte  donde  en  tiempos 
modernos  se  construyó  el  cuartel  de  la  Guardia  Civil  y  la  casa 
inmediata,  que  hace  esquina  a  la  calle  del  Conde  de  Asalto  (nú¬ 
meros  24  y  26),  respectivamente,  de  la  Rambla  del  Centro). 

(2)  Esto  bajo  de  veinte  piec^as  de  cinco  y  veinte  y 

cinco  días  de  prisión’^  (Narciso  Feliú  de  la  Peña,  Anales  de  Ca¬ 
taluña,  Barcelona,  1709,  tomo  3.°,  págs.  166-167). 
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diez  y  ocho  de  lunio  del  año  de  mil  y  quinientos  y  vein¬ 
te  y  cinco. 

De  V.  S.  C.  C.  R.  Magestad, 

Don  Pedro  de  Cardona  (i). 

Otras  disposiciones  se  realizaron  para  recibir  digna¬ 
mente  al  sucesor  de  Luis  XII : 

Para  su  desembarque  se  construyó  frente  al  edificio 
de  la  Lonja  un  puente  de  madera  aderezado  con  paños  y 
ramajes,  y  con  objeto  de  evitar  perturbaciones  del  orden 
público  se  prohibió  que  en  aquellos  días  se  usase  más 
arma  que  la  espada  al  cinto  (2). 

En  la  mañana  del  19  arribó  la  escuadra  al  Besós.  Se 
componía  de  nueve  bergantines  y  “XXI  galeres  de  les 
que  les  XV  eren  de  Su  Magestat  molt  armades  e  orna- 
des  (3)  e  les  six  eren  del  Rey  de  Franza  (4)  ab  les  pala- 


(1)  Comentario  de  los  hechos  del  señor  Alarcón,  por  don 
Antonio  Suárez  de  Alarcón.  Madrid,  1565,  págs.  298  y  299. 

(2)  Tenemos  noticia  de  algunos  otros  preparativos. 

El  mencionado  Jaime  Lombard  ''a  XXIII  de  Juny  pagui 
an  Neguaran  Mir  per  los  homens  que  li  ajudaren  an  velar  dalt 
en  Lotja  per  la  entrada  del  Rey  de  Franqa  ...  VIII  sous  VI  ... 
mes  dit  dia  pagui  an  ne  Gabriel  Llorench,  verguer  per  los  ho¬ 
mens  que  puiaren  e  deuellaren  los  banchs  a  la  casa  gran  de  Lot- 
ja  per  la  entrada  del  Rey  de  Franqa  e  per  genesta  serui  a  Cor¬ 
pus,  libres  VIII  sous”  {Libro  del  Receptor,  B,  160). 

El  22  de  agosto  el  operario  Jacobo  Spelta  daba  recibo,  a  Joan 
Berenguer  Aguilar  y  al  dicho  clavario:  ‘‘Com  vingue  lo  Rey  de 
Fransa  fou  enuelat  lo  corredor  deis  merlets  de  mar  per  mirar 
la  entrada  del  Rey,  entre  enuelar  e  desenuelár  stigeri,  jo  e  lo 
meu  joue  mig  jornal  lili  sous  (Instituí  d’Estudis  Catalans.  Do¬ 
cumentos  procedentes  del  antiguo  archivo  de  la  Lonja.  Libro 
del  Receptor,  B,  159). 

(3)  De  ellas  seis  de  Nápoles,  cinco  de  Sicilia  y  cuatro  que 
de  la  comunidad  de  Génova  había  cedido  Antoniotto  Adorno 
a  instancia  de  Carlos  V  para  el  proyectado  viaje  del  Duque  de 
Borbón  a  España,  pero  el  señor  de  Sainzelles  las  incorporó  a 
esta  escuadra. 

(4)  Una  carta  que  el  31  de  mayo  anterior  escribía  desde  Gé¬ 
nova  Fernando  Marín,  el  abad  de  Nájera,  al  monarca  de  España 
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ments,  banderes  e  tendáis  negres  en  senyal  de  dol  y  tris- 
titia...  e  les  dites  six  galeres  franceses  (i)  asi  senyalades 
de  llur  dolor  foren  acullides  de  gracia  en  senyal  de 
accompanyar  la  persona  del  Rey  presoner”  (2). 

Además  de  las  personas  de  que  ya  se  ha  hablado,  ve¬ 
nían  en  la  flota  otras  muchas,  y  de  ellas  merecen  espe¬ 
cial  mención:  los  tres  guadalajareños  alférez  Gregorio 
Lezcano  y  los  hermanos  Hernando  de  Figueroa  y  Gómez 
Suárez  de  Figueroa,  capitanes  ambos;  dos  de  los  favo¬ 
ritos  de  Francisco  de  Angulema:  Juan  Delabarre,  se¬ 
nos  ha  conservado  algunos  detalles  de  estos  barcos  y  de  sus 
ocupantes:  ‘^El  Rey...  se  embarcó  en  la  galera  capitana  de  Cas¬ 
tilla  que  trae  el  capitán  Portundo,  en  la  qual  va  Alarcon  con  el 
cargo  de  la  guardia  que  tiene ;  el  Virrey  yra  también  en  ella  lo 
mas  contino,  aunque  es  su  aposento  en  la  galera  de  la  Estrella, 
¡que  es  la  principal  de  las  de  'Nápoles  de  que  tiene  cargo  el  co¬ 
mendador  Ycarte;  el  Duque  de  Trayeto  va  en  la  principal  gale¬ 
ra  de  las  del  Govo ;  Don  Hernando  de  Toco  va  en  otra  galera. 
Son  X  galeras  y  vna  carauela  en  que  va  la  ropa  y  gente  que  no 
ba  podido  caber  en  las  galeras ;  beban  siete  compañias  de  in¬ 
fantes  spañoles  en  que  ay  cerca  de  mili  y  quinientos  infantes, 
vna  gran  parte  scopeteros.  Todas  las  galeras  demas  de  yr  bien 
armadas  y  avitualladas  van  muy  bien  aderezadas  specialmente 
la  de  Portundo  en  aue  va  el  Rey,  que  sin  tener  vn  maravedi  ba 
espendido  el  dicho  Portundo  mili  ducados  en  el  pauimento  de  la 
camara  la  qual  demas  de  ser  muy  rica  y  principal  es  mas  gran¬ 
de  que  ninguna  otra  de  las  que  se  acostumbran  (Biblioteca  Na¬ 
cional  de  Madrid,  manuscrito  29.213,  núm.  21). 

El  4  de  junio  se  informaba  a  la  Señoría  de  Veneciá  que  “le 
due  galee  preditte  del  Christianissimo  et  del  signor  Viceré  ba- 
veano  le  tende  di  veluto  e  raso  de  colorí  rosso,  bianco  e  giallo, 
livrea  che  porta  el  signor  Viceré  et  sopra  le  sei  da  Napoli  ba- 
veano  spiegali  stendardi  et  bandiere  dórate  tutte  cum  barma 
imperiale”  (Sanuto,  obra  y  tomo  citados,  columna  32). 

(1)  Cuatro  de  las  de  la  armada  de  Bernard  d’Ornezau,  barón 
de  Saint  Blancard,  y  las  dos  restantes  de  fray  Bernardino  Des 
Baux.  El  mismo  Erancisco  I  las  había  proporcionado  para  su 
conducción  mediante  contrato  concertado  el  8  de  junio  en  Por- 
tofino,  entre  don  Carlos  de  Lannoy  y  Anne  de  Montmorency, 
mariscal  de  Francia. 

(2)  Dietario  del  Consistorio,  tomo  citado,  fol.  xxvii  v.^ 
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ñor  de  Veretz  y  bayle  de  París,  y  el  mariscal  de  Mont- 
morency.  Habían  caído  también  prisioneros  en  la  batalla 
de  Pavía,  si  bien  el  segundo  había  sido  puesto  en  seguida 
en  libertad ;  ahora  venía  en  calidad  de  rehén  con  el  con¬ 
de  Filipino  Doria  (sobrino  del  almirante  condottiere),  en 
previsión  de  que  las  costas  de  Italia,  indefensas  por  la 
marcha  de  la  armada  y  la  armada  misma  pudiesen  ser 
atacadas  por  los  navios  de  Francia  o  por  los  de  Andrea 
Doria. 

Apresuróse  don  Pedro  de  Cardona  a  trasladarse  a  la 
galera  real  a  cumplimentar  al  Cristianísimo  y  los  con¬ 
celleres  a  enviar  un  emisario,  Bernat  Sever  Sapila,  para 
que  inquiriese  del  Virrey  de  Nápoles  qué  ceremonial 
había  de  desplegarse.  Ante  la  duda  se  pidió  parecer  al 
propio  interesado,  quien  se  mostró  opuesto  a  que  se  ce¬ 
lebrase  festejo  alguno  en  su  honor,  ya  no  sólo  por  su 
triste  condición  de  prisionero,  sino  también  por  el  re¬ 
ciente  fallecimiento  de  su  cuñado  el  duque  Carlos  de 
Alenqón. 

Los  diputados,  por  su  parte,  se  reunieron  con  los 
oficiales  y  ministros  de  la  Diputación  y  otros  indivi¬ 
duos  en  la  casa  del  General  (i)  para  deliberar  si  debían 
intervenir  en  el  recibimiento  del  Rey.  Convinieron  en 
esperar  a  que  retornase  Sapila,  pero  en  vista  de  que  eran 
cerca  de  las  diez  y  éste  no  estaba  todavía  de  vuelta,  te¬ 
miéndose  que  si  se  iban  a  comer  a  sus  respectivas  ca¬ 
sas  se  haría  difícil  el  congregarse  de  nuevo  para  pro¬ 
seguir  la  deliberación,  acordaron  permanecer  en  aquel 
lugar  y  tomar  allí  la  colación,  para  lo  cual  mandaron 
que  de  los  fondos  del  general  se  adquiriesen  las  provisio¬ 
nes  necesarias  (2). 

El  acontecimiento  de  aquel  día  despertó  una  expec¬ 
tación  enorme ;  de  aquí  que  todo  Barcelona  corriese  a  la 
marina,  con  el  fin  de  presenciar  la  entrada  de  monseñor 


(1)  Este  edificio  se  hallaba  al  lado  de  la  Lonja. 

(2)  Véanse  los  apéndices  IV  y  V. 


zim 


^oxv^  ■  -  7(fW|K 


hdM^ 

Qi 

^ciúAvy^  2'. 


Firmas  de  algunos  de  los  personajes  mencionados  en  el  presente  estudio. 


ILUSTRES  EXTRANJEROS  EN  BARCELONA  (l 525-26)  209 

de  Angulema.  Entre  las  cuatro  y  las  cinco  de  la  tarde 
aparecieron  las  embarcaciones  en  la  bahía,  en  medio  del 
estruendo  de  clarines,  atabales  y  otros  instrumentos. 
Iban  unas  en  pos  de  otras,  con  gran  concierto,  precedi¬ 
das  de  la  capitana  y  disparando  su  escopetería,  a  la  que 
respondía  la  artillería  desde  tierra.  Aproximóse  luego  la 
galera  real  a  la  playa,  mientras  las  otras  le  hacían  sal¬ 
va  y  se  apartaban  a  un  lado  para  dejarle  paso,  y  se  pro¬ 
cedió  al  desembarco,  utilizándose  para  ello  el  puente  de 
madera  construido  al  efecto  y  del  cual,  para  complacer 
a  Su  Majestad  hubo  que  quitar  los  paños  y  ramas  que 
lo  adornaban.  Salió  primero  ^^una  bandera  de  soldats 
de  dita  galera  de  la  guardia  de  dit  Rey,  apres  la  guarda 
del  virrey  de  Napols,  apres  hizqueren  molts  cavallers 
y  gentilshomens  y  apres  lo  gouernador  de  Cataluña...; 
apres  lo  virrey  de  Napols,  apres  lo  Rey  de  Franga  (i)  e 
avores  les  galeras  tornaren  a  disparar  la  artillería.  Apres 
d’ell  hisque  lo  S."*  capita  Alarcon”  (2).  Por  el  mismo  or¬ 
den  se  pusieron  en  marcha  y  ^^passaren  tots  jonts  a  ca- 
uall  per  la  Pont  del  Angel,  Carrer  Ampie  e  per  lo  Dor- 
mudor  de  Framenors  (3)  eisqueren  al  portal  qui  is  al  son 
de  la  Rambla,  deuant  la  Atarassana  e  per  la  Ramble 
amunt  per  anare  al  ort  del  Reverendissim  señor  arqabis- 
be  de  Tarragona  en  lo  qual  aposentaren  los  dits  virrey 

(i)  Roberto  III  de  la  Marck,  mariscal  de  Florange,  al  tra¬ 
tar  de  la  venida!  de  Francisco  de  Valois  a  la  ciudad  del  Montjuich 
dice  que  ‘Fint  au  devant  de  luy  le  marquis  de  Brandembourg, 
viceseroy  de  Arragon”  (M émoires  dii  Marechal  de  Florange,  dit 
le  jeiine  adventnrienx.  París,  1923-24,  tomo  2F,  pág.  260).  Esto 
es  inexacto :  el  segundo  marido  de  la  reina  Germana  de  Foix 
no  se  encontraba  a  la  sazón  en  el  principado  catalán. 

(2)  Instituto  de  Estudios  Catalanes,  manuscrito  173  (Anals 
consulars  de  la  cintat  de  Barcelona  formáis  de  las  mes  principáis 
antiquitats,  prerrogativas  y  sucessos  de  ella  comensant  del  any 
2810  apres  de  la  creado  del  mon  y  proseguinf  per  la  serie  de  sos 
conseillers  compost  y  recopilat  per  un  curios  fill  de  esta  ciutat  y 
continiiant  per  altre  no  menos  afecte  patrici),  tomo  iP,  fol.  76. 

(3)  Esta  calle  se  llama  ahora  de  José  A.  Clavé. 
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de  Xapols,  capita  Alarco  e  Rey  de  Franga’’,  y  donde 
quedó  una  fuerte  guardia  de  soldados. 

El  martes  20,  antes  de  mediodía,  ^dos  señor s  depu- 
tats  e  oydors  de  comptes,  acompanyats  deis  officials  y 
altres  ministres  del  general  y  deputacion  anaren  a  visi¬ 
tar  los  dits  visorey  de  Napols,  capita  Alarco  e  Rey  de 
Franga  presoner...  e  lo  mateix  dia  y  ora  exint  en  los  dits 
deputats  y  arribaren  los  concellers  de  Barcelona’’  (i). 

Hasta  las  diez  de  la  mañana  del  miércoles  no  salió  a 
la  calle:  iba  ahora  a  misa  y  a  comulgar  en  la  catedral, 
de  antemano  iluminada  y  engalanada  con  ricos  ornamen¬ 
tos,  entre  los  que  sobresalía  una  magnífica  custodia. 
Ocupó  en  el  presbiterio  un  sitial  o  cadira  dorada,  con 
almohadones  de  seda  ja  asi  expresament  a  la  part  sque- 
rra  del  altar  vers  la  sagrestia  per  go  que  Sa  Magestad 
seu  quand  hi  es  a  la  part  dreta  del  dit  altar”  (2). 

Permaneció  de  rodillas  durante  casi  todo  el  oficio,  y 
detrás,  en  escaños,  se  acomodaron  Lannoy,  Alarcón  y 
otros  concurrentes  al  acto,  y  concluido  éste  pasó  al  ca¬ 
bildo,  donde  se  despojó  de  la  capa  y,  seguidamente, 
^^senyó  y  feu  oració  a  molts  porcellenoses”  (3),  que  con¬ 
fiados  en  el  privilegio  que  a  los  reyes  de  Francia  se  atri¬ 
buía  de  poder  curar  los  lamparones,  aprovechaban  esta 
ocasión  para  buscar  el  remedio  de  sus  males  (4).  Finali¬ 
zadas  las  preces  se  lavó  las  manos  y  salió  del  templo  por 

(1)  Dietario  del  Consistorio,  fols.  xxvii  v.°  y  xxviii. 

(2)  Manual  de  novells  ardits...,  pág.  361. 

(3)  Anals  consulars...,  folio  76  v. 

(4)  A  esto  aluden  los  embajadores  franceses  Juan  de  Selve  y 
Francisco  de  Tourmon  en  carta  que  el  19  de  julio  remiten  des¬ 
de  Toledo  al  Parlamento  de  París:  ‘A  Barcellone,  Vallence  ou 
aultres  lieux  d’Espagne  oíi  le  Roy  est  arrivé,  tant  et  si  grand 
nombre  de  malades  d’escronelles  luy  ont  esté  presentez  pour  le 
touches  avec  grande  esperance  de  guérison  que  en  France  ne  fut 
oncques  en  si  grant  presse  et  vous  oertifie  que  sa  personne  porte 
grant  grace  et  amour  envers  tous  ceux  qui  le  voyent”  (Aimé 
Champollion-Figeac,  Captivité  de  FranCois  París,  MDCCC 
XLVII,  pág.  253). 
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la  puerta  de  las  Vírgenes,  y  tornando  a  cabalgar  en  su 
muía  regresó  al  ort  con  los  señores  que  formaban  su  co¬ 
mitiva,  por  la  calle  de  Diputación  (i),  plaza  de  San  Jai¬ 
me,  y  calles  del  Cali  y  de  la  Boqueria,  hasta  la  Rambla. 
Los  rodeaban  los  alabarderos  del  virrey  de  Ñapóles;  de¬ 
trás  iba  una  bandera  de  soldados  con  escopetas,  picas  y 
otras  armas.  A  las  ocho  de  la  noche  dió  el  señor  de  Sain- 
zelles  un  gran  banquete  en  la  galera  real  a  las  damas  de 
la  buena  sociedad  barcelonesa.  Los  comensales,  que  eran 
cerca  de  veinte  (una  de  ellas  doña  Juana  de  Requesens, 
hija  de  los  Condes  de  Trivento  y  esposa  del  gobernador), 
se  presentaron  lujosamente  ataviadas,  y  a  la  salida  del 
festín  pasaron  con  antorchas,  en  animada  cabalgata,  por 
delante  del  huerto  del  Arzobispo.  Allí  el  Rey  ‘Llells  ar- 
quets  del  corredor  de  dit  ort  parla  ab  ellas  moltas  bur¬ 
las  y  cortesías  dient  que  la  major  preso  que  sentía  era  la 
que  ellas  li  donauen’’  (2).  El  augusto  cautivo  volvería 
a  hacerse  a  la  mar  el  día  22.  El  bayle  de  París  se  apre¬ 
suraba  a  notificarlo  a  la  regente  de  Erancia  y  al  teso¬ 
rero  Elorimond  Robertet,  señor  de  Alluye: 

adame,  par  ce  présent  porteur  vous  entendrez  le 
chemyn  que  le  Roy  continué  tant  en  ses  aff aires  que  á  la 
veue  de  Tempereur  pour  laquelle  chascun  estyme  qu’il 
en  sortira  sy  bon  fruyct  avec  vostre  ayde  et  apprc-che- 
mant  que  toute  la  chrestyenté  en  demoura  en  bonne  voy. 
Je  vous  promez  Madame,  partout  oü  le  Roy  passe  il  est 
tant  aimé  et  desyré  l’aspec  que  je  ne  le  vous  sauroys 
dire:  aussy  il  est  garny  de  sy  bonne  sancté  que  mey- 
lleure  ne  la  sauroyt  avoyr;  il  se  remet  aujourd’huy  aux 
gañeres  pour  s’esprocher  de  Vallence.  Madame,  je  sup- 


(1)  Hoy  llamada  del  Obispo. 

(2)  Anals  consulars...,  loe.  cit.  En  los  mismos  se  cuenta 
también  que  en  aquel  acto  participó  la  condesa  de  Palamós,  doña 
Isabel  de  Cardona;  pero  esto  resulta  un  poco  extraño,  porque 
de  ella  hay  una  carta  (en  la  Academia  de  la  Historia,  fols.  376-378 
del  manuscrito  A  34  de  la  colección  Salazar)  fechada  en  Nápoles 
el  16  de  junio  de  1525. 
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plye  nostre  Seigneur  vous  donner  tres  bonne  vye  et  lon- 
gue  santé.  De  Barcellone,  le  XXII  jour  de  juing. 

Amostre  tres  hiimble  et  tres  obéyssant  servyteur  et 
siibject, 

De  la  Barre  (i). 

J\Ionsieur,  j’ay  receu  la  lectre  qudl  vous  a  pleu  m’es- 
crire  par  Pommeraie  et  continuant  vous  faire  savoir  la 
bonne  santé  du  Roy  vous  en  entendrez  par  ce  porteur 
et  de  racheminement  que  se  fait  pour  la  veue  de  TEm- 
pereur  laquelle  esperons  sera  de  tel  fruict  que  chascun 
desire  vous  asseurant  que  les  choses  ne  se  passeront  sans 
vous  y  appeller  et  plus  n’en  aurez  soucis  que  je  me  re¬ 
comande  bien  fort  a  vostre  bonne  grace  et  prieu  Dieu, 
Alonsieur,  qu’il  vous  done  tres  bonne  et  longue  vie. 

De  Barcelonne,  le  XXIE  jour  de  Juing. 

Vostre  vray  amy  et  seruiteur, 

Delabarre. 

En  folio  vuelto:  Monsieur  Monsieur  d’Alluye, 

trésorier  de  France.’’  (2) 

A  las  siete  de  la  tarde  se  reembarcó  el  descendiente 
de  San  Luis,  cosa  que  efectuó  de  mala  gana,  porque  pre¬ 
fería  continuar  su  ruta  por  tierra.  Los  navios  zarparon 
‘‘en  la  primera  guarda  tirant  la  via  de  Tarragona’’  (3). 

Pronto  se  propagó  por  Europa  la  noticia  del  gentil 
proceder  de  los  barceloneses  para  con  el  Rey  Caballe¬ 
ro,  y  de  esta  manera  Barcelona  acreditó  una  vez  más 
su  fama  de  hospitalaria  (4),  haciéndose  acreedora  a  los 

(1)  Champollion  Figeac,  oh.  cit.,  pág.  221. 

(2)  Biblioteca  Nacional  de  París.  Manuscrito  francés,  nú¬ 
mero  3087,  folio  145. 

(3)  Manual  de  novells  ardits...,  pág.  361. 

(4)  Entre  otros  testimonios  tenemos  el  de  Marino  Sanuto. 
Refiere  que  el  2  de  julio  fondeaba  en  Saona,  procedente  de  Barce¬ 
lona,  un  bergantín  cuyos  tripulantes  decían  ‘^a  bocha  come  la 
Maestá  dil  Re  Christianisimo  era  gionto  in  quel  loco  dove  é  stata 
moho  Honorata”  (/  Diarii,  tomo  39,  columna  186),  y  que  según 
carta  de  un  tal  Juan  Boromei  (Florencia,  5  de  dicho  mes)  “é  nova 
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elogios  que  años  después  había  de  dedicarle  Miguel  de 
Cervantes.  i 

*  Hí  * 

También  a  consecuencia  del  triunfo  obtenido  por 
los  imperiales  en  Pavía  iba  a  ser  huésped  de  Barcelo¬ 
na  el  cardenal  titular  de  San  Cosme  y  San  Damián, 
Juan  de  Salviati,  a  quien  el  Papa  enviaba  a  España  como 
legado  ^^a  congratularse  de  la  vítor ia  y  tratar  de  todo 
lo  pasado  y  ver  si  ay  modo  de  la  paz  vniversaP’  (i). 

El  6  de  agosto  salieron  ^^fins  passar  lo  Clot’’  a  dar¬ 
le  la  bienvenida  el  lugarteniente  de  Cataluña  (don  Eadri- 
que  de  Portugal,  obispo  de  Sigüenza)  y  los  diputados 
^^ab  tot  lo  Consistori”.  También  se  dirigieron  a  su 
encuentro  los  concelleres,  el  inquisidor,  el  veguer,  los 
cónsules  de  la  Lonja  (2)  y  otras  personalidades,  además 
de  una  ^‘solemne  procesió  de  tot  lo  clero  de  la  Seu  e  de 
totes  les  altres  parroquies  e  de  tots  las  ordens  deis  frares 
mendicants’h 

El  viajero  vino  por  la  Puerta  Nueva,  y  llevaba  a  su 

che’l  Christianissimo  é  dismontato  a  Barcelona  dovo  alio  em¬ 
barcar  li  andarono  incontra  molte  dame,  signori  et  gentilhomi- 
ni  et  gli  fecero  gran  careze  e  montato  sopra  una  muía  in  mezzo 
quelle  gentil  dame  lo  acompagnarone  a  lo  allogiamento  dove  per 
tre  giorni  li  sono  sta  fatti  banchetti  e  feste  assai”  (Ihid.,  co¬ 
lumna  213). 

El  burgués  de  Marsella  apuntaba  en  su  diario  que  los  capi¬ 
tanes  de  las  galeras  francesas  que  habían  conducido  al  hijo  de 
Luisa  de  Saboya  a  la  ciudad  de  los  Condes,  manifestaban  que 
aquí  “hir  auian  fach  bono  chiero”  (Biblioteca  Nacional  de  Pa¬ 
rís,  manuscrito  francés  núm.  5072,  Histoire  journalicre  d'Hono- 
ré  de  Valhelle,  folio  96. 

(1)  Manuscrito  A  34,  citado;  folio  300  (carta  que  en  8  de 
mayo  dirige  a  Carlos  V  su  embajador  en  Roma  don  Luis  Fer¬ 
nández  de  Córdoba,  Duque  de  Sessa). 

(2)  Eran  éstos  Jerónimo  de  Montorés,  ciudadano,  y  Juan 
Palaudaries.  Consta  que  el  dicho  Jacobo  Lombardo  ‘‘a  VÍI  de 
agost  pagui  ais  verguers  per  lloguer  de  les  mides  per  la  entrada 
del  llaguat  del  Papa  libras  lili  sous”  {Libro  del  Receptor,  B  159). 
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derecha  al  prelado  de  la  sede  seguntina  y  a  su  izquierda 
a  Galcerán  Fivaller.  Continuó  “per  lo  carrer  del  dit  Por¬ 
tal  Nou,  per  lo  Pes  de  la  Fariña  (i),  per  lo  carrer  de 
Sanct  Cugat  (2)  per  la  capella  d’En  Mercus  per  la 
Placa  de  la  Llana,  per  la  Borla  amunt  per  la  Deuallada 
de  la  Cort  (3)  e  per  a  Calgateria  (4)  exint  a  la  Plaga  de 
Sanct  Jaume  e  per  dauant  la  Deputació’’  hasta  la  puer¬ 
ta  de  la  catedral.  Apeóse  entonces  de  su  montura  y  pe¬ 
netró  en  el  templo  a  hacer  oración.  Volvió  luego  a  ca¬ 
balgar  y  descendió  por  el  mismo  camino  a  la  plaza  de 
San  Jaime,  y  de  aquí,  por  la  calle  de  Regomir,  se  en¬ 
caminó  a  su  posada,  en  el  domicilio  de  mossen  Antonio 
Cornet,  “lo  qual  li  tenia  la  casa  molt  be  aparellada  como 
era  mester’’  (5). 

A  la  mañana  siguiente  se  celebró  en  La  Seo  una  fun¬ 
ción  religiosa,  y  a  la  terminación  bendijo  el  legado  a  to¬ 
dos  los  circunstantes.  Entre  ellos  figuraban  los  conce¬ 
lleres. 

El  6  recibió  la  visita  oficial  de  la  Diputación,  y  en 
igual  fecha  le  fué  extendida  la  lletra  de  pas  relativa  a 
los  derechos  de  general  (6). 

^  íií  Hí 

Asimismo,  y  el  8  de  agosto,  se  hizo  otra  cédula  de 
paso  a  favor  del  nuevo  embajador  de  Elorencia,  Dome- 
nico  Canizziani  (7),  y  el  25  la  del  mmtre  d’ hotel  de 
Francisco  I,  Esteban  Des  Ruyaulx  (8). 

^  ^  * 


(1)  En  la  columna  212  del  Cens  de  Catalunya  de  1516  se 
nombra  “la  illa  que  es  del  carrer  Vermell  a  la  Plassa  de  la 
Blancharia  hou  es  lo  Pes  de  la  Fariña”. 

(2)  Denominada  hoy  de  Carders. 

(3)  Actualmente  Bajada  de  la  Cárcel. 

(4)  Ahora  calle  de  Llivretería. 

(5)  Dietario  del  Consistorio,  fol.  xxxi  v.° 

(6)  Véase  el  apéndice  Vil. 

(7)  Véase  el  apéndice  VIH. 

(8)  A  Des  Ruyaulx  se  le  da  en  algunos  documentos  el  nombre 
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“A  Margaricla  das  Margariclas,  a  perola  dos  Valois, 
a  padroeira  da  Renascenga”,  como  le  llama  Ega  de  Quei- 
roz  (i),  impulsada  por  el  deseo  de  llegar  a  una  conclu¬ 
sión  definitiva  en  las  negociaciones  con  el  Emperador, 
no  vacilaba  en  emprender  a  nuestro  país  un  largo  y  pe¬ 
noso  viaje  que  realizaba  gustosa  de  poder  servir  a  los 
intereses  de  su  Patria  y  de  aquel  hermano  al  que  idola¬ 
traba  y  a  cuya  desventura  había  contribuido  el  propio 
marido  de  esta  princesa  con  su  funesta  retirada  en  la 
batalla  de  Pavía. 

Era  Barcelona  uno  de  los  puntos  que  figuraban  en 
el  itinerario  de  la  Condesa  de  Armagnac,  y  como  impor¬ 
taba  mucho  que  dama  tan  principal  fuese  tratada  con  to¬ 
dos  los  honores  debidos  a  su  elevado  rango,  Carlos  V 
dirigía  a  los  concelleres  y  a  los  diputados  las  cartas  que 
a  continuación  se  reproducen. 

El  Rey 

Amados  y  fieles  nuestros.  Madama  de  Langon,  her¬ 
mana  del  serenísimo  Rey  de  Francia,  viene  a  nos  por 
cosas  que  sumamente  importan  a  nuestro  estado  y  por¬ 
que  desseamos  que  sea  tractada  como  nuestra  propria 
persona  os  rogamos  quan  stretamente  podemos  que 
quando  llegare  a  essa  ciudad  salgays  a  recebirla  hazien- 
dole  toda  fiesta  y  buen  tractamiento  como  de  vosotros 
confiamos  y  nuestro  amor  os  obliga  certificándoos  que 
nos  bares  en  ello  tan  accepto  seruicio  como  os  podría¬ 
mos  encarecer.  Data  en  Toledo  a  XXIII  de  julio  de 
MDXXV. 

Yo  el  Rey 

Soria  locumtenens  prothonotarii 


de  Antonio,  y  en  cuanto  a  su  apellido  aparece  también  escrito 
con  las  formas  Des  Réaux,  Des  Ruaux  y  Des  Ruyaux. 

(i)  En  Os  Maias. 
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En  el  sobrescrito:  [A  los  ama] dos  y  fieles  [nues¬ 
tros  los  conjsellers  de  la  [ciutat]  de  Barcelona  (i). 

^^El  Rey 

Amados  y  fieles  nuestros :  Madama  de  Langon  vie¬ 
ne  a  nos  por  mar  y  desembarcara  en  Valencia;  su  gente 
son  fasta  dozientos  de  cauallo  viene  por  tierra  y  es  nues¬ 
tra  vountad  que  sea  muy  bien  tractada.  Mandamosvos 
que  tengays  forma  como  lo  sea  para  que  passen  libre¬ 
mente  por  essa  prouincia  sin  llevarles  derecho  ni  vertigal 
alguno,  antes  bien  se  les  den  posadas  y  mantenimientos 
al  justo  precio  y  en  todo  lo  demas  que  se  les  ofrezca  les 
tractays  como  de  vosotros  confiamos  que  en  ello  nos 
bares  muy  accepto  seruicio.  Data  en  Toledo  a  XIII  de 
agosto  de  MDXXV 

Yo  el  Rey 

Soria  locumtenens  prothonotarii 

Al  dorso:  [A  los  ama] dos  y  fieles  [nuestros  los 
con]sellers  de  la  [ciutat]  de  Barcelona  (2).’’ 

^^ElRey: 

Diputados :  Madama  d’ Alencon  viene  a  nos  por  mar 
por  cosas  que  cumplen  a  nuestro  servicio  y  su  gente  que 
la  havia  de  acompañar  biene  por  tierra  que  son  fasta  do¬ 
zientos  de  cavallo  y  porque  nuestra  voluntad  es  que  sean 
bien  tractados  os  mandamos  muy  estrechamente  que  ha- 
ziendoles  todo  buen  recogimiento  los  dexeis  y  provehais 


(1)  Archivo  municipal  de  Barcelona,  Cartas  reales  origina¬ 
les  (1513  fins  1529). 

Este  documento  lleva  al  dorso  una  nota  que  dice :  “Del  Se¬ 
ñor  Rey  sobre  la  venguda  de  Madama  de  Langó.  Rebuda  a  lili 
de  agost  MDXXV.” 

(2)  Cartas  reales  originales  (1513  fins  1529). 

En  el  sobrescrito  se  halla  esta  indicación:  “Del  Señor  Rey 
sobre  la  venguda'  de  Madama  de  Langon.  Rebuda  a  XVII  de  agos¬ 
to  de  MDXXV”. 
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que  passen  por  esse  principado  libremente  sin  les  levar 
assi  las  entradas  como  sabidas  dél,  derecho  y  vegtigal 
alguno  y  sin  reconoxelles  lo  que  traben  que  esta  es  nues¬ 
tra  determinada  voluntad  y  de  que  havemos  de  ser  ser¬ 
vido.  Data  en  Toledo  a  XIII  de  agosto  de  DXXV. 

Yo  el  Rey. — Soria’’  (i). 

En  cumplimiento  de  lo  preceptuado  por  don  Carlos, 
ya  el  Consejo  ordinario  del  i8  de  agosto  se  ocupó  de  este 
asunto  y  aprobó  el  que  se  hiciese  un  ‘^pont  de  fusta  en 
la  marina,  deuant  la  Lotje...  per  lo  qual  la  dita  Mada¬ 
ma  de  Lanso  pora  exir  en  térra”  (2),  y  se  convino  en 
remitir  al  consell  de  cents  jnrats  la  cuestión  de  los  gas¬ 
tos  que  a  la  ciudad  ocasionaría  la  estancia  de  la  augusta 
señora  y  los  motivados  con  la  obra  de  la  otra  puente  de 
madera,  cuando  estuvo  Su  Majestad  Cristianísima. 

Diversas  causas  contribuyeron  a  retardar  el  viaje 
de  la  eximia  extranjera:  hubo  que  preparar  quince  bar¬ 
cos  y  aguardar  el  salvoconducto  que  para  ella  había  ob¬ 
tenido  Anne  de  Montmorency,  y  últimamente  el  mal 
tiempo  reinante  le  impidió  ganar  presto  Aguas  IMuer- 
tas,  donde  iba  a  embarcarse.  Con  la  primera  Margarita 
de  Valois  pasaba  a  la  Península,  Felipe  Villiers  de  ITsle 
Adam,  Gran  Maestre  de  San  Juan  de  Jerusalén,  pues 
habiendo  caído  Rodas,  que  él  defendió,  en  poder  de 
Suleiman,  buscaba  una  nueva  sede  para  su  Orden,  y 
como  sus  gestiones  cerca  del  Padre  Santo  habían  sido 
infructuosas,  recurría  a  la  piedad  de  Su  Majestad  Ca¬ 
tólica. 

Traía  la  Duquesa  un  lucidísimo  cortejo  (3),  en  el 


(1)  Memorias  de  la  Aeademia  de  Buenas  Letras  de  Bar¬ 
celona,  tomo  V  (1896),  pág.  355  (Predilección  del  Emperador 
Carlos  V  por  los  catalanes,  por  don  Francisco  Bofarnll  y  Sans). 

(2)  Archivo  municipal  de  Barcelona,  Deliberaciones  del 
Consell  (1524-1525),  folio  51  v.° 

(3)  ‘'On  dit  qu’elle  y  alia  [a  España]  avec  trois  cens  che- 
vaux  ou  il  y  avoit  plusieurs  granz  seigneurs  tant  cvesqiies  que 
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cual  se  contaban:  el  gran  maestre  de  Artillería  Jac- 
ques  Galiot  de  Genouillac,  señor  de  Montrichard  y  de 
Assier,  senescal  de  Armagnac  y  de  Quercy,  su  tierra 
natal;  la  haillive  de  Caen,  es  decir,  madame  de  Silly  (Ai- 
mée  de  Lafayette);  el  joven  Conde  de  Tende  y  de  Vi- 
llars-en-Bresse,  Claudio  de  Saboya,  que  había  sucedido 
a  su  padre  el  bastardo  de  Saboya,  Renato,  en  los  car¬ 
gos  de  gran  senescal,  almirante  y  lugarteniente  gober¬ 
nador  de  Provenza;  el  hábil  diplomático  Gabriel  de 
Grammont,  obispo  de  la  diócesis  de  Tarbes;  el  de  la  de 
Lisieux,  Juan  el  Veneur  (guardasellos  de  la  Cancille¬ 
ría  del  Parlamento  de  Rouen),  que  meses  antes  había 
administrado  los  últimos  auxilios  espirituales  al  Duque 
de  Alenzón;  Guillermo  Du  Bellay,  señor  de  Langey 
(que  avanzaba  notablemente  en  su  carrera  militar  y  po¬ 
lítica),  y  tal  vez  los  siguientes:  Blanca  de  Tournon,  her¬ 
mana  del  Arzobispo  de  Embrun  y  viuda  de  Jacques  II 
de  Chátillon  (i);  el  gascón  Georges  d’ Armagnac  (2), 
protonotario  apostólico  al  que  Margarita  de  Angulema 
y  su  difunto  esposo  dispensaron  gran  protección;  el  poeta 

seigneurs  et  gentilzhommes  en  gran  nombre  avec  gens  de  conseil 
pour  la  conduire  et  que  madicte  dame  la  Regente  luy  bailla 
d’estat  par  chacun  jour  pour  sa  dépense  la  somme  de  cinq  cents 
libres.”  {Journal  d'un  hourgeois  de  París  sous  le  regne  de  Fran- 
gois  P"  (1515-1536),  París,  MDCCCLIV,  pág.  259.) 

(1)  Desde  luego  fué  dama  de  honor  de  la  perla  de  las  prin¬ 
cesas,  y  sabemos  por  carta  del  trésorier  de  Vépargne,  Filiberto 
Babou  de  la  Bourdaziére,  escrita  el  5  de  octubre,  en  Toledo,  a 
Montmorency,  que  aquella  tarde  celebró  la  hija  de  la  Regente 
una  conferencia  con  el  monarca  español  en  los  aposentos  de 
éste,  ‘da  ou  elle  est  entrée  acompagnée  de  Madame  de  Cháti¬ 
llon  seullement  (Museo  Condé,  L,  t  I,  fol.  200). 

(2)  Genin  afirma  (en  Lettres  de  Marguerite  d^Anguléme, 
soeiir  de  Frangois  Reine  de  Navarre,  París,  MDCCCXLI, 
pág.  19)  que  éste  fué  uno  de  los  compañeros  de  viaje  de  la  céle¬ 
bre  literata.  No  hemos  podido  comprobarlo,  pero  lo  que  sí  es  cierto 
es  que  el  3  de  octubre  siguiente  se  encontraba  en  Madrid,  y  en 
ese  día  salió  para  Lyon  con  un  mensaje  para  la  Duquesa  de 
Angulema. 
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florentino  Luigi  Alamani  (i);  ‘^mossur  de  Saint-Gi- 
lli’'  (2);  dict  Piau,  Carlos  Du  Solier,  señor  de  Moret- 
to  (3),  y  Luisa  Daillan,  la  cénéchalle  de  Poitou  (4). 

La  flota  en  que  se  realizó  esta  travesía  la  integra¬ 
ban  quince  galeras :  cinco  de  Andrea  Doria,  tres  de  los 

(1)  El  15  de  agosto  notificaba  a  “Mess.  Battista  della  Palla 
et  Mess.  Zanobi  Buondelmonti”,  sus  amigos  y  paisanos,  que 
con  él  intervinieron  en  la  fracasada  conjuración  de  1522  contra 
el  Cardenal  Juliano  de  Médicis :  “Madonna  la  Ducessa  ha  sal- 
vocondotto  in  Hespagna  per  600  cavalli  intra  i  quali  non  ne 
sono  italiani  nessuno  perché  lo  Imperadore  ha  dimandato  di 
gratia  che  in  questi  maneggi  fra  lui  et  la  corte  non  si  intervenga 
alcuno  instrumento  italiano”.  No  obstante,  él  contaba  con  ser 
agregado  a  aquel  séquito,  puesto  que  en  otro  pasaje  de  la  misma 
carta  dice:  “Yo  mi  truovo  anchora  qui  in  Tolone  ma  fra  quatro 
giorni  non  vi  mutandosi  sententia,  spero  che  andremo  fino  in 
Hispagna  ad  accompagnare  M.^  la  Ducessa  la  qua[le]  come  sa- 
pete  dee  essere  in  Acquamorta  tosto  donde  tórnate  due  galere 
del  Barón  che  hanno  portato  Mommoransi  in  Catalogna,  noi  tut- 
ti  partiremmo.”  (Henri  Hauvette.  Un  exilé  florentin  á  la  coiir 
de  France. — Luigi  Alamani  {i4pg-i^g6).  Sa  vie  ct  son  ocuvre,  Pa- 
ris,  1903,  págs.  489  y  490.) 

(2)  Es  el  burgués  de  Marsella  el  que  da  a  este  personaje 
como  uno  de  los  componentes  de  la  comitiva  de  la  viuda  de 
monsieur  d’Alengon  (Champollion-Eigeac,  oh.  cit.,  pág.  31 1.  Ex- 
traict  d’nn  vieil  jonrnal  d'un  hon  hoiirgeois  de  Marseille). 

(3)  El  8  de  septiembre  se  avisaba  a  Venecia  de  que,  según 
carta  del  6  de  agosto,  habida  de  Lyon,  la  margarita  de  las  mar¬ 
garitas  “havea  mandato  de  10  di  inanti  li  cavalli  per  térra  a  Bar- 
zellona  ove  essa  voleva  smontare  che  sono  piu  di  trecento...  Seco 
va  monsignor  de  Moreto”  (Sanuto,  oh.  y  vol.  cit.,  columna  416). 

(4)  Su  nieto,  el  abad  de  Brantóme,  después  de  relatar  el  via¬ 
je  de  la  duquesa  Margarita  a  Iberia  y  de  referirse  al  supuesto 
intento  de  Carlos  de  Austria  de  retenerla  prisionera,  y  continúa: 
“Elle  luy  sceust  aussi  bien  mander  et  bien  escripre  aprés  et  luy 
en  faire  la  guerre  lorsqu’il  passa  par  Erance. 

■  Je  tiens  ce  conte  de  madame  la  sénéchalle  ma  grand’mére 
qu’estoit  pour  lors  avecq’elle”  {Obres  completes  de  Fierre  de 
Bonrdeille  seigneur  de  Brantóme,  Paris,  IMDCCCLXIIII- 
MDCCCLXXXII,  tomo  8.°  {Recueil  de  dames,  pág.  121.)  Aho¬ 
ra  bien,  este  lors  ¿a  qué  época  alude,  al  viaje  de  ilMargarita  o  al 
del  Emperador? 
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caballeros  de  Rodas,  dos  de  fray  Bernardino  Des  Baux, 
cuatro  del  barón  de  Saint  Blancard...  Al  mando  de  las 
mismas  venían  los  tres  marinos  citados.  Una  de  las  del 
almirante  genovés  fondeaba  en  Barcelona  a  las  siete 
de  la  mañana  del  día  31,  con  un  obispo  que  los  viajeros 
delegaban  para  avisar  de  su  venida,  y  tras  breve  inter¬ 
valo  de  tiempo  arribaron  las  otras  al  Besós. 

No  contándose  con  que  los  pasajeros  llegasen  tan 
temprano,  faltaba  ultimar  algunos  detalles  para  reci¬ 
birlos  con  la  pompa  que  el  caso  requería.  A  fin  de  ob¬ 
viar  este  inconveniente  comisionó  la  ciudad  a  mossen 
Jordi  Bonet  de  Marimón  para  que  propusiese  a  la  mar¬ 
garita  de  las  princesas  el  aplazar  por  algunas  horas  su 
entrada.  Accedió  ella,  a  pesar  de  que  ^da  mar  li  feye 
mah’  (i)  y  deseaba  tomar  tierra  cuanto  antes.  Por  esta 
razón  hasta  las  tres  de  la  tarde  próximamente  no  sur¬ 
gieron  las  naos  en  la  bahía.  Venían  ^^be  armades  y  en 
orde  de  artillería,  clarins  y  trompetes  e  les  banderes... 
totes  negres  ab  les  armes  de  Franca”  {2).  La  que  con¬ 
ducía  a  la  Condesa  se  fue  aproximando  al  puente  de 
madera  dispuesto  expresamente  para  su  desembarco,  y 
allí  entraron  a  darle  la  bienvenida  el  gobernador,  el 
virrey  y  los  concelleres,  que  con  las  restantes  autori¬ 
dades  y  gente  de  viso  se  personaron  en  la  marina  para 
recibir  a  los  recién  llegados.  Dirigiéronse  éstos  a  pie  (no 
quisieron  servirse  de  los  caballos  que  se  les  habían  pre¬ 
venido)  a  la  Fuente  del  Angel,  y  de  aquí  enderezaron  sus 
pasos  a  la  calle  Ancha,  a  sus  respectivos  alojamientos. 
La  hija  de  Luisa  de  Saboya  caminaba  del  brazo  de  L’Isle 
Adam  (que  iba  a  su  izquierda),  en  medio  de  él  y  de 
Galcerán  Finaller.  Los  precedían  los  otros  concelleres 
‘^ab  son  orde”  (3),  y  detrás  seguía  un  gran  acompaña¬ 
miento,  en  el  que  descollaban  las  damas  de  la  Princesa 


(1)  Anals  consuJars...,  fol.  77. 

(2)  Dietario  del  Consistorio...,  fol.  XXXIII  v,'* 

(3)  Manual  de  novells  ardits...,  pág.  366. 
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las  caras  cuberías  al  modo  que  van  en  Franga’’  (i) 
y  vistiendo,  como  su  señora,  el  albo  luto  de  corte  por 
Monseñor  de  Alenzón  (2). 

Se  aposentó  el  Gran  Maestre  de  los  Sanjuanistas  en 
casa  de  Mossen  Marquéis,  y  la  futura  Reina  de  Nava¬ 
rra  en  las  de  don  Pedro  de  Cardona,  arzobispo  de  Ta¬ 
rragona,  ^^que  antigament  solien  esser  de  Micer  Bernat 
de  Gualbes’’  (3),  ‘^haont  la  reueren  la  Comptesa  de  Ta¬ 
lamos  y  D.^  Estefanía  sa  filia  y  la  gouernadora  y 
D.“  Maria  de  Cardona  y  D/  Juana  de  Eril”  (4),. 

A  la  mañana  siguiente  oyó  misa  en  el  monasterio 


(1)  Anals  consulars...,  fol.  77  v.“ 

Llevarían  los  tourets  de  nez  con  que  ellas  y  la  hermana  del 
Cristianísimo  aparecen  en  las  miniaturas  del  manuscrito  de  la 
Coche  del  Heptameron.  Estas  mascarillas  o  papahígos  se  em¬ 
plearon  en  Francia  hasta  los  tiempos  de  Luis  XIV,  preferente¬ 
mente  en  el  campo,  aunque  su  uso  no  era  raro  en  la  ciudad.  La 
tercera  Margarita  de  Valois  relata  que  al  regresar  de  las  aguas  de 
Spa  llegó  a  Dinant  en  ocasión  de  que  en  medio  de  abundantes 
libaciones  se  celebraba  la’  fiesta  de  los  burgomaestres,  y  así  gran 
parte  de  su  habitantes  se  hallaban  en  estado  de  embriaguez.  Alar¬ 
mados  al  ver  el  numeroso  séquito  de  la  Reina  de  Navarra,  acu¬ 
dieron  hacia  ella  en  actitud  levantisca.  me  levé  debout  dans 
ma  lictiére  — añade — ,  et  ostant  mon  masque  je  fais  signe  au 
plus  apparent  que  je  veux  parler.”  {Mémoires.  París,  1842,  pá¬ 
gina  120.) 

(2)  Sin  embargo,  años  antes  Ana  de  Bretaña  había  introdu¬ 
cido  el  luto  negro  en  la  corte  de  Francia. 

(3)  Libre  de  algunes  coses  asanyalades  succehides  en  Bar¬ 
celona  y  en  altres  parfs  formal  per  Pere  Joan  Comes  en  1538... 
Barcelona,  MDCCCLXXVIII,  página  14.  Se  hallaba  enclava¬ 
da  esta  señorial  mansión  en  el  Correr  Amplié,  en  la  manzana 
comprendida  entre  las  calles  de  la  iMerced  de  la  Plata  y  de  Si¬ 
món  Ollé. 

(4)  Anals  consulars...,  fol.  77. 

La  penúltima  se  identifica  quizá  con  doña  María  de  Re- 
quesens,  otra  hija  de  los  Condes  de  Trivento,  que  casó  con  don 
Alonso  de  Cardona,  hermano  del  gobernador.  La  última  debe 
de  ser  la  baronesa  de  Eril,  que  contrajo  matrimonio  con  don 
Alonso  de  Eril  Osau  y  Anglada. 
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de  Jerusalén,  adonde  fué  con  Villiers,  el  prelado  de  Si- 
güenza,  y  algunas  damas  y  caballeros.  Acto  continuo 
recorrió  el  edificio  ‘^per  veure  aquell  e  visiter  les  mon- 
ges^’  (i).  Por  la  tarde  pasaron  a  saludarla  las  autorida¬ 
des,  y  con  tal  motivo  el  conceller  primero  le  dirigió  un 
discreto  discurso. 

El  sábado,  2  de  septiembre,  acomodada  sobre  almoha¬ 
dones  negros,  entre  unas  cortinas  también  negras,  asis¬ 
tió  en  la  Seo  al  oficio  (2).  Detrás,  en  escaños,  se  situa¬ 
ron  don  Fadrique  de  Portugal,  el  superior  de  los  Hos¬ 
pitalarios  y  los  demás  personajes  que  iban  con  ella,  y  de 
tarde  fué  cumplimentada  por  las  damas  de  la  aristocra¬ 
cia,  en  cuyo  obsequio  hizo  servir  ^^presechs  tallats  y  ra- 
sins  y  pallescas  y  a  cada  una  la  taga  del  vi’^  (3). 

En  el  mismo  día  ^ños  señor s  deputats  e  oydors  de 
comptes  ab  los  officials  y  ministres  del  general  ab  los 
porters  anaren  a  visitar  lo  dit  Maestre  de  Rodes’’  (4). 

(1)  Dietari  del  Consistori...,  fol.  XXXIIIL 

(2)  Los  documentos  del  archivo  catedralicio  de  Barcelona 
registran  esta  visita.  En  el  Libre  de  alberans  conmenssat  lo  mes 
de  maig  any  MDXXV  se  lee,  en  el  folio  LUI:  ^‘Yo  Jeromin 
Sunyer,  andador  de  la  confreria  deis  preuers,  confes  hauer  re- 
but  de  vosaltres  venerables  Mossen  Bernat  Falguers  e  Nicolau 
Roquer  preueres  y  hobrers  de  la  obra  de  la  seu  de  Barcelona,  VI 
sous  e  son  per  ob  que  posat  en  les  lanties  de  Sante  Eulalie  lo 
dia  vingue  madame  de  Lanso  en  missa  en  dita  seu  los  quals 
m’aueu  donats  per  manament  del  reuerendissim  capítol  scrit  de 
ma  de  Mossen  Joan  Camps,  canonge  de  dita  seu,  a  dos  de  se- 
tembre  any  1525. 

En  otro  manuscrito  (Comptes  donats  per  Mossen  Bernat 
Falguera  e  Mossen  Nicolau  Roque  perueres  sots  obres  de  la 
administratió  hauer  en  lo  primer  de  mai  de  MDXXV  en  fynt  lo 
darer  Febril  de  MDXXVI)  en  lo  concerniente  al  mes  de  sep¬ 
tiembre  de  1525  se  consigna:  “Dissapte  a  II  donaren  al  senyor 
en  Jeromin  Sunyer  andador  de  la  confreria  de  Sent  Steua  sis 
sous  per  oli  que  ha  posat  a  les  lantias  de  Sancta  Eulalia  lo  dia 
que  Madarne  de  Leuso  vingue  a  la  seu  e  asso  per  manament  del 
reverendissim  capitoP’  (fol.  xxxxviii). 

(3)  Anals  consnlars...,  fol.  77  v.® 

(4)  Dietario  del  Consistorio fol.  xxxiiii.  ¡ 
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El  domingo  estuvo  Madame  d’Alengon  en  misa  en  la 
iglesia  de  la  Merced;  por  la  tarde  tomó  parte  en  una 
vistosa  cabalgata  de  distinguidas  señoras,  y  de  noche,  a 
la  luz  de  innumerables  antorchas,  se  celebraron  justas 
en  su  honor.  Dieron  comienzo  a  las  doce,  con  enorme 
estruendo  de  atabales  y  trompetas. 

El  4,  de  conformidad  con  lo  acordado  en  el  Consis¬ 
torio  el  día  2,  se  expidieron  los  papeles  de  paso  para  la 
Duquesa  de  Berry  y  Villiers  de  L’Isle  Adam.  He  aquí  el 
texto  de  estos  documentos : 

Eos  deputats  del  general  del  Principat  de  Cathalun- 
ya  residents  en  Barcelona  ais  honorables  los  deputat  lo¬ 
cal,  receptor,  cullidors  y  guardes  del  dit  general  en  la 
ciutat  e  collecta  de  Leyda  y  altres  qualseuol  parts  de 
Cathalunya  en  la  frontera  de  Arago,  salut.  Con  la  illus- 
trissima  señora  Duquesa  de  Alangon,  germana  del  cris- 
tianissimo  señor  Rey  de  Eranga  sia  arribada  en  aquesta 
ciutat  de  Barcelona  e  vage  de  present  a  la  cort  de  la  Ce¬ 
sárea  y  Real  Magestad  del  Emperador  y  Rey  nostre  se¬ 
ñor,  per  coses  grantment  concernents  lo  be  comu,  paci- 
ficacio  e  repos  de  los  regnes  y  de  tota  la  vniversal  cris- 
tiandat  e  porte  en  sa  companyia  alguns  prelats,  bisbes 
e  molts  cauallers  e  gentilshomens  e  altres  oficiáis  tots  de 
la  casa  familia  e  seruey  de  Sa  Illustrissima  Senyoria 
que  entre  tots  son  en  nombre  de  circa  cinch  cents  de  ca- 
uall  entre  totes  les  caualcadures  compreses  les  adzembles 
carregades  ab  ses  caxes,  trosses  y  fardells  ab  or,  argent, 
joyes,  robes  y  atauios  de  propri  vs  de  Sa  Illustrissima 
Señoría  e  deis  sobredits  prelats,  cauallers,  officials,  fa¬ 
milia  y  seruidors  seus  los  quals  per  anar  mes  allentats 
per  los  camins  ha  delliberat  Sa  Illustrissima  Señoría 
que  vagen  repartits  en  tres  parts,  a  saber :  lo  señor  Con¬ 
te  de  Vilaro  y  de  Tanda  (i)  yra  primer  ab  vna  part  de 
dit  nombre  de  ses  caualcadures  e  adzembles  e  la  prefata 


(i)  Claudio  de  Saboya,  Conde  de  Villars-en-Bresse  y  de 
Tende. 
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illustrissima  Duquesa  yra  apres  ab  altra  part  de  sos 
officials  y  seruidors  e  los  molt  reuerendissimos  señors 
lo  bisbe  Lisuis  (i)  e  lo  bisbe  de  Tarba  (2)  apres  ab  la 
part  restant  de  dita  gent  de  cauall  y  de  peu  y  adzembles 
e  per  la  dita  rabo  e  considerades  la  condicio  de  tan  illus¬ 
trissima  persona  e  lo  molt  que  conpren  hauem  deliberat 
que  de  la  present  letra  de  pas  lin  sien  fetes  tres,  totes  de 
vn  mateix  tenor  a  effecte  que  quiscuns  deis  sobredits  ne 
aporte  vna  e  axi  com  per  part  de  Sa  Illustrissima  Seño- 
ria  dauant  nosaltres  sie  stat  aduerat  e  jurat  que  la  Illus¬ 
trissima  señora  ni  los  sobredits  de  sa  companyia,  fa¬ 
milia  y  seruey  no  aporten  ab  si  ni  ab  llurs  adzembles  ni 
caualcadures,  mercaderies  ni  altres  robes  que  sien  obli- 
gades  a  pagar  dret  de  general  saluo  les  que  han  denun- 
ciades  y  despachades  e  les  altres  sobredites  que  totes  son 
de  propri  vs  de  Sa  Illustrissima  Señoria  y  deis  sobredits 
prelats,  cauallers,  officials,  familia,  seruidors  seus  y  asi 
be  es  stat  jurat  y  aduerat  dauant  nosaltres  que  ella  ni 
los  sobredits  no  porten  moneda  alguna  per  traure  de 
Cathalunya  saluo  la  que  ella  y  los  seus  han  mesa  para  sa 
propria  despesa  e  por  go  hauem  consentit  la  puixen  pas- 
sar  e  traure  per  la  sua  despesa  y  deis  seus  sens  pagar 
dret  de  general  per  tant  vos  diem  y  manam  que  a  la 
dita  illustrissima  señora  Duquesa  de  Alengon  y  a  tots  los 
sobredits  de  sa  companyia  y  familia  anant  juntament 
o  de  partida  como  dit  es  ab  ses  caualcadures  y  adzem¬ 
bles  carregades  ab  ses  robes,  trosses,  barioletes,  males  y 
fardells  ab  or,  argent,  joyes  e  atauios  liberament  de- 
xeu  e  fassau  passar  sens  scodrinyar  ni  regonescer  les 
dites  carregues,  caxes,  fardells,  males,  trosses  e  bario¬ 
letes  que  ab  si  porten  y  sens  demanar  ni  exigir  lo  dit 
dret  de  general  per  les  dites  robes  ni  per  la  dita  moneda 
puix  por  lo  dit  jurament  nos  coste  que  tot  es  per  sa  pro¬ 
pria  despesa  e  de  propri  vs  y  deis  sobredits  de  sa  com- 


(1)  El  Obispo  de  Lisieux. 

(2)  Tarbes. 
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panyia  e  familia  e  no  fessen  lo  contrari  com  axi  sie  stat 
per  nosaltres  deliberat.  Data  en  Barchinona  a  1111.°  del 
mes  de  Setembre  del  any  MDXXV  Bernat  Alonrodon 

Domini  deputati  mandaverunt 

michi  Bartholomeo  Ferrer  (i). 

Los  deputats  del  general  del  Principal  de  Cathalu- 
nya  residents  en  Barcelona  ais  honorables  los  deputat 
local,  receptor,  cullidors  e  guardes  del  dit  general  en  la 
ciudad  e  collecta  de  Leyda  y  altres  qualseuol  parts  de 
Cathalunya  en  la  frontera  de  Arago,  salut.  Com  lo  re- 
verendisim  señor  Gran  Mestre  de  Rodes  de  la  religio 
de  Sant  Johan  de  Hierusalem  sie  arriba!  en  aquesta  ciu- 
tat  de  Barcelona  en  companyia  de  la  illustrissima  seño¬ 
ra  Duquesa  de  Alengon,  germana  del  Cristianissimo  Rey 
de  Franca,  e  no  res  menys  vage  de  presen!  a  la  cort  de 
la  Cesárea  y  Real  Magestat  del  Emperador  y  Rey  nostre 
señor  ensemps  ab  dita  señora  per  coses  sguardants  lo  be 
e  conseruacio  de  la  dita  religio  e  altres  familiars  e  ser- 
uidors  de  Sa  Reverendissima  y  deis  sobredits  de  sa  com¬ 
panyia  per  tots  fins  en  circa  de  cent  trenta  de  cauall  e 
molt  altres  de  peu  e  fins  en  cinquanta  cinch  adzembles 
carregades  ab  ses  caxes,  trosses  y  fardells  ab  or,  argent, 
joyes,  robes  y  atauios  de  propri  vs  de  la  Reverendissi¬ 
ma  Señoria  y  deis  sobredits  cauallers,  ballig,  comena- 
dors  e  seruidors  seus  y  de  sa  companyia  los  quals  per 
anar  millor  allentats  per  los  camins  ha  deliberat  la  Re¬ 
verendissima  Senyoria  que  vagen  repartits  en  dues  parts 
a  saber  es :  lo  dit  reverendissimo  señor  Mestre  en  la 
primera  ab  vna  part  de  dita  gent  e  Fray  Aymerich  De- 
zen  son  maiordom  en  Taltra  ab  lo  restan!  de  la  dita  gent 
y  adzembles  fins  en  dit  nombre  e  per  la  dita  rabo  e 
considerada  la  condicio  de  tan  principal  e  reverendissi¬ 
ma  persona  hauem  deliberat  que  de  la  presen!  letra  de 
pas  lin.  sien  fetes  e  Iliurades  dues  de  hun  mateix  tenor  a 


(i)  Registro  de  cartas  expedidas  del  general,  745,  fol.  77. 
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effecte  que  Sa  Reverendissima  Señoría  ne  porte  la  vna 
e  son  maiordom  qui  ira  ab  Taltra  part  aporte  Taltra  e 
axi  per  part  de  Sa  Reverendissima  Señoría  dauant  no- 
saltres  sie  stat  aduerat  e  per  lo  dit  son  maiordom  jurat 
que  Sa  Señoría  Reverendissima  ni  los  dits  comendadors 
y  altres  gens  y  de  sa  companyia  no  porten  ab  si  ni  ab 
llurs  adzembles  ni  caualcadures,  mercaderies  ni  altres 
robes  que  sien  obligades  a  pagar  dret  de  general  saluo 
aquelles  que  han  denunciades  y  despachades  e  les  altres 
sobredites  que  totes  son  de  proprio  vs  de  Sa  Reverendis¬ 
sima  Señoría  e  deis  sobredits  e  fins  en  vuyt  milia  ducats 
d’or  los  quals  li  hauen  consentit  traure  per  la  sua  propria 
despesa  y  deis  sobredits  cauallers,  ballig,  comenadors  e 
altres  de  sa  companyia,  familia  y  seruidors,  per  tant  vos 
diem  y  manam  que  al  dit  reverendissimo  señor  Gran 
Mestre  de  Rodes  y  a  tots  los  damunt  dits  de  sa  compan¬ 
yia  y  familia  ab  ses  robes,  trosses,  barjoletes,  males  y 
fardells  ab  or,  argent,  joyes,  robes  e  atauios  liberament 
dexen  e  fassan  passar  sens  scodfinyar  ni  regonexer  les 
dites  carregues,  caxes,  fardells  y  males,  trosses  e  bario- 
letes  que  ab  si  porten  e  sens  demanar  y  exigir  los  drets 
de  general  per  les  dites  robes  ne  per  les  dits  vint  milia 
ducats  que  porta  per  la  propria  despesa  de  Sa  Reveren¬ 
dissima  Señoría  y  deis  seus  y  de  sa  companyia  e  no  fes- 
sen  lo  contrari  com  axi  sie  stat  per  nosaltres  deliberat 
Data  en  Barcelona  a  lili  dies  de  setembre  del  any  mil 
DXXV.  Bernat  Monrodon 

Domini  deputati  mandaverunt 

mihi  Bartholomeo  Ferrer  (i) 

A  las  once  de  la  mañana  del  5  de  septiembre  aban¬ 
donaron  la  capital,  siendo  despedidos  por  numerosos  per¬ 
sonajes,  que  durante  largo  trayecto  les  dieron  escolta 
(don  Pedro  de  Cardona,  don  Jaime  Carroz,  conde  de 


(i)  Ibidem,  folios  77  ¥^-78.  v.° 
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Quirra,  y  don  Fadrique  de  Portugal  llegaron  ^‘fins  a 
les  boques  de  Arago’’)  (i). 

Todo  el  mundo  se  enteró  de  la  amable  acogida  que  en 
Barcelona  se  dispensó  a  la  perla  de  los  Valois:  ^‘Segun 
referiron  los  capithanis  los  Barchinones  li  feron  grando 
honor’’  (2),  nos  dice  el  bou  hoiirgeois  de  Marseille:  el 
Cardenal  Salviati  (desde  Sigüenza,  el  14  de  septiembre 
de  1525)  daba  cuenta  a  fray  Niccolo  Scombergo,  arzo¬ 
bispo  de  Capua,  del  ^‘grandissim  honor”  (3)  que  a  la 
dama  francesa  alli  se  había  tributado.  La  misma  intere¬ 
sada,  complacida  con  tantas  atenciones  y  muestras  de 
afecto,  había  escrito  desde  la  ciudad  condal  a  su  real 
hermano : 

^^Monseigneur,  si  je  me  fie  á  ce  porteur  de  vous  sa- 
voir  bien  dire  le  bon  recueil  et  Thonneur  que  l’on  m’a 
fait  en  cete  ville  tant  du  consté  du  visroy  que  de  toutes 
les  seigneurs  et  dames...”  (4) 

íjí  ífC  i}í 

La  serie  de  viajeros  se  continúa  con  tres  embaja¬ 
dores  :  el  de  Siena  y  los  del  Zar  Basilio  Ivanovich.  Aquél 
se  dirigía  a  Castilla,  éstos  (el  Duque  Juan  Posset:sen  de 
Jaroslav  y  el  secretario  Simeón  Trofimovu),  después  de 
haber  dado  su  embajada  al  Emperador  (5),  regresaban 
de  allí  y  se  disponían  a  atravesar  Francia,  de  paso  para 
la  corte  del  infante  don  Fernando,  de  Austria.  De  su 


(1)  Archivo  municipal  de  Lérida,  Ceremonial  artich,  Llibre 
de  notes  de  importancia  (Registro  700),  folio  97. 

(2)  Qiampollion-Figeac,  oh.  cit.,  pág.  31 1. 

(3)  Biblioteca  Nacional  de  París.  Manuscrito  francés  2.933, 
folios  273  v.*^  y  274  r.° 

(4)  Notivelles  lettres  de  ¡a  Reine  de  Navarre  adressées  au 
Roí  Franqois  F'',  son  frere.  París,  MDCCCXLII,  pág.  4. 

-  (5)  Era  la  primera  vez  que  una  legación  de  Rusia  venía  a 
nuestro  país,  si  bien  no  era  enviada  a  Carlos  V  como  Rey  de 
España,  sino  como  jefe  del  Imperio. 
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estancia  en  Barcelona  no  conocemos  más  detalles  que  los 
que  se  contienen  en  las  cédulas  de  paso  que  les  fueron 
dadas  por  la  Diputación,  el  1 1  de  septiembre  ( i )  al  ita¬ 
liano,  y  el  15  a  los  rusos  (2). 

^  ^  íjí 

También  en  el  mes  de  septiembre,  concluido  el  plazo 
de  su  misión  diplomática  y  ya  de  regreso  a  su  pais,  los 
embajadores  venecianos  Lorenzo  de  Priuli  y  Gaspar  o 
Cantarini  llegaban  a  Barcelona,  donde  se  detuvieron  al¬ 
gunos  días  en  espera  del  salvoconducto  que  habían  de¬ 
mandado  a  la  Duquesa  de  Angulema,  pues  iban  a  reali¬ 
zar  el  viaje  a  través  de  Francia.  En  dicha  ciudad  coin¬ 
cidieron  con  Luis  de  Praet  (al  que  Carlos  V  enviaba  con 
una  embajada  a  Lyon)  y  con  Adrián  de  Croy,  señor  de 
Beaurain  (que  se  hallaba  allí  para  recibir  al  ex  Condes¬ 
table  Borbón),  a  quien  visitaron  y  con  el  que  conversa¬ 
ron  de  diversos  asuntos  políticos  (3).  El  señor  de  Croy 
instó  a  los  enviados  de  Venecia  para  que  laborasen  por 
la  alianza  del  Emperador  con  esta  República. 

El  día  16  se  les  despachó  la  correspondiente  ¡letra 
de  pas  (4). 

En  la  relación  de  su  embajada  en  España  figura  una 
descripción  de  la  Ciudad  Condal : 

‘Cn  Catalogna  benché  Lérida  sia  il  capo  di  quel  prin- 
cipato  puré  ora  diremo  Barcellona  essere  la  metrópoli 
cittá  eziandio  lli  bella  porta  sopra  il  mare  in  forma  d’un 
semicircolo  del  quale  barco  sono  le  mura  della  cittá  da 
parte  di  térra  e  la  corda  il  mare  il  quale  batte  nelle  coste 


(1)  Vid.  apéndice  X. 

(2)  Véase  el  apéndice  XI. 

(3)  Era  él  quien  había  concluido  en  Bourg-en-Bresse  el  tra¬ 
tado  entre  Borbón  y  el  Rey  de  España. 

(4)  Vid.  apéndice  XII. 
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propie  della  cittá  né  da  quella  parte  ha  mura  alcana  ne 
eziandio  ha  porto  alcuno,  ma  mera  spiaggia.”  (i) 

ífí  i¡í 

El  13  de  agosto  aportaron  a  Barcelona  doce  gale¬ 
ras,  que  se  dirigían  a  Italia  ''a  portar  mossiur  de  Bor- 
bó’h 

El  15  ^^pertirem  les  dites  dotze  galeres  per  dita 
raho’’  (2). 

El  25  recibieron  los  concelleres  una  carta  del  Em¬ 
perador  en  la  que  les  dictaba  algunas  normas  para  la 
acogida  que  habían  de  dispensar  al  ex  Condestable  de 
Francia : 

Amados  y  fieles  nuestros.  El  illustrissimo  duque 
de  Borbon  nuestro  primo  viene  a  nos  por  cosas  que  su¬ 
mamente  importan  a  nuestro  estado  y  por  lo  que  cum¬ 
ple  a  nuestro  servicio  y  su  persona  merece  deseamos  que 
sea  recebido  y  tractado  como  nuestra  propria  persona. 
Rogamos  y  encargamosvos  quan  estrechamente  pode¬ 
mos  que  salgays  a  recebirle  y  le  acompanyeys  haziendo- 
le  toda  fiesta  y  buen  tractamiento  como  de  vosotros  con¬ 
fiamos  y  somos  ciertos  que  acostumbrays  hazer  proue- 
yendo  que  se  le  den  posadas  y  los  mantenimientos  neces- 
sarios  certificándoos  que  nos  bares  en  ello  tan  acepto 
plazer  y  seruicio  como  podríamos  encareceros.  Data  en 
Toledo  a  XI  de  agosto  de  DXXV 

Yo  el  Rey 

Soria  locumtenens  prothonotarii 


(1)  Relazioni  degli  amhasciatori  veneti  al  señalo.  Firenze, 
1839-1863,  serie  volumen  2.°  {Relazioni  di  Gasparo  Conta- 
rini  ritornato  ambaciatore  da  Cario  V,  letta  in  senato  a  di  16 
novembre  1525,  pág.  27. 

(2)  Manual  de  novells  ardits...,  pág.  366. 
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En  el  sobrescrito : 

[A  los]  amados  y  [fieles  nuestros]  los  conce[llers 
de  la  nues]tra  ciudad  [de  Bar]celona’’  (i). 

Para  tratar  del  recibimiento  que  había  de  hacerse  a 
Carlos  de  Borbón  el  23  de  septiembre  se  congregaron 
en  el  salón  de  Treinta  de  la  Casa  de  la  Ciudad  los  con¬ 
celleres  Fivaller,  Qatorra,  Pons  y  Massaguers.  Para 
orientarse  sobre  este  punto  mandaron  a  Lorenzo  Caiga, 
notario  del  Racional,  que  leyese  la  descripción  de  la  en¬ 
trada  que  el  Duque  de  Cleves  (hermano  de  Inés  de  Cle- 
ves,  esposa  del  malogrado  príncipe  de  Viana,  Carlos) 
y  el  conde  Gastón  IV  de  Foix  (marido  de  la  infanta  de 
Navarra,  doña  Leonor)  habían  hecho  en  Barcelona  (el 
II  de  enero  de  1440  y  el  10  de  noviembre  de  1455,  res¬ 
pectivamente).  Como  resultó  que  a  ella  no  se  hallaron 
los  concelleres  y,  por  otra  parte,  Carlos  V  disponía  que 
asistiesen  a  la  que  se  organizaba,  se  resolvió  proponer 
a  don  Fadrique  de  Portugal  que  dos  dé  ellos  lo  acompa¬ 
ñarían  para  esperar  al  egregio  viajero. 

El  8  de  octubre  ^ños  honorables  consellers  feren  aple¬ 
gar  consell  per  llurs  verguers  de  prohomenia  lo  qual  se 
tench  per  la  matinada  sobre  la  recepcio  fahedora  per  lo 
illustre  Duc  de  Borbo”,  y  el  14,  habiendo  sido  informa¬ 
dos  “per  lo  reuerent  misser  Joan  May,  abat  de  la  plaga 
en  lo  Realme  de  Sicilia’^  (2),  de  que  el  magnate  fran¬ 
cés,  que  venía  por  tierra  (3),  entraría  por  la  tarde,  “pro- 
vehirent  que  los  venerables  obres  (4)  cavalcaren  per  lo 


(1)  Archivo  municipal  de  Barcelona,  Cartas  reales  origina¬ 
les. 

Lleva  este  documento,  al  dorso,  una  nota  que  dice:  ‘^Del  Se¬ 
ñor  Rey  sobre  la  venguda  del  illustrissimo  Duc  de  Borbo. — ^Re- 
buda  a  XXV  de  setembre  MDXXV.” 

(2)  Manual  de  novells  ardits...,  pág.  370. 

(3)  Había  desembarcado  en  Palamós. 

(4)  Estos  eran:  ‘bnicer  xpofol  Janer,  jurista;  mossen  Rere 
Joan  Baix,  notari.’’  {Manual  de  novells  ardits...,  págs.  371.) 
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matí  per  lo  portal  nou  venint  a  la  vía  de  sant  agostí  y 
per  san  Culgat  fins  a  la  capella  de  en  Alercus  y  per  aqui 
girasen  a  ma  squerra  per  lo  carrer  de  Muncada,  per  lo 
Born,  per  lo  fossar  de  sancta  María  (i),  per  los  cam- 
bis  vells,  per  lo  carrer  ampie  fins  a  les  cases  del  reveren- 
dissim  archebisbe  de  Tarragona  don  Pedro  de  Cardona, 
las  quales  cases  li  eran  adressades  per  posada,  manant 
sots  band  de  sous  que  quiscu  habitant  en  los  sits  dits 
llochs  bagues  scombrar  lo  carrer  tant  quant  lo  enfront 
de  la  sua  casa  tindria  per  rabo  de  la  dita  entrada.  E  per 
llurs  verguer  feren  convidar  los  honorables  verguer  y 
batle  de  Barcelona  (2)  consols  de  la  Lotja  y  molts  abres 
cavallers  ciutedans  de  la  present  ciutad’^  (3). 

Desde  las  primeras  boras  después  de  mediodía  reina¬ 
ba  gran  movimiento  por  las  calles;  el  elemento  oficial 
y  muchos  nobles  se  aprestaban  para  marchar  al  encuen¬ 
tro  del  aliado  del  Rey  de  España,  y  así  figuraban  los 
diputados  “acompanyats  deis  oficiáis  y  ministres  del  ge¬ 
neral  y  deputacio  ab  los  porters  y  ab  ses  masses’’  (4);  el 
señor  de  Beaurain,  el  lugarteniente,  el  gobernador  y  su 
hermano  el  Duque  de  Cardona.  ^^Los  honorables  re- 
gent  la  vegaria,  consols  de  la  lotja  (S)  y  molts  abres  ciu¬ 
tedans  y  cavallers’’  (6)  acompañaban  a  los  concelleres. 
Salieron  éstos  del  patio  del  Consell  a  las  tres  de  la 
tarde  ^^a  cavall  tots  excepto  mossen  Miquel  Cotorra  que 
per  sa  indispositio  de  sa  vallesa  no  pogue  anar...  par- 
tiren  ab  son  ordre  tirant  la  via  de  san  jaume  voltant  a 
mau  dreta  per  lo  carrer  de  la  salsataria  olim  dit  deis 
species  per  la  devallada  de  la  cort,  per  la  plasa  del 


(1)  Al  presente,  Fossar  de  las  Moreras. 

(2)  Juan  Zafont  era  el  que  ejercía  este  cargo. 

(3)  Llibre  de  algunes  coses  asanyalades...,  pág.  416. 

(4)  Dietario  del  Consistorio...,  fol.  xxxvii.® 

(5)  El  16  de  octubre  pagó  Jacobo  Lombard  loguer  de 

les  mules  per  la  entrada  de  mossio  de  Borbo...,  libres  lili  sous” 
(mañuscrito  B  160). 

(6)  Manual  de  novells  ardits...,  pág.  370. 
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blat  (i),  per  la  boria  y  capella  den  Mercus,  per  san  cul- 
gat  y  sant  agosti,  per  lo  carrer  del  portal  non  eisque- 
ren  fora  anant  a  plaer  aturantre,  sperant  lo  dit  illustris- 
simo  duch  fins  prop  lo  molí  del  Carbonell  (2)  ahont  fouch 
junt  lo  dit  ilustre  duch  [que  venia  ya  con  los  diputados, 
pues  éstos  habían  llegado  hasta  Clot]  ab  los  dits  hono¬ 
rables  consellers  qui  feren  al  dit  duch  la  salutacio  con- 
cedent  a  sa  ilustrissima  senyoria  la  qual  los  rebe  molt 
afablement  y  feta  dita  salutacio  los  honorables  consellers 
se  posaren  en  orde  acostumat  anant  primer  !o  conseller 
quint  y  los  altres  per  llurs  trats  ordenats  y  lo  conseller 
en  cap  se  mes  a  la  part  dreta  del  dit  ilustre  duch.  E  poch 
apres  fouch  junt  ab  ells  lo  illustre  y  reverendissim  se- 
nyor  loctinent  general  (3)  de  la  Cesárea  Magestad  qui 
apres  de  haber  fet  las  cortesías  ab  lo  illustrissim  Duch 
mostrant  alegría  de  sa  venguda  y  lo  duc  regratiantli  lo 
trabad  de  la  exida  de  la  recepcio,  se  mes  lo  dit  senyor 
lochtnent  a  la  part  dreta  e  lo  honorable  conseller  en  cap 
a  la  part  squerra  del  dit  illustre  duch.  E  ab  lo  dit  ordre 
entraren  en  la  present  ciudad  per  lo  portal  nou  de  aque¬ 
lla  voltant  a  part  squerra  per  lo  carrer  del  portal  nou 
devant  Sant  Agosti,  sant  Culgat  fins  a  la  capella  d'en 
Mercus  ahont  giraren  a  ma  squerra  per  lo  carrer  de 
Muntcade,  per  lo  born,  per  lo  fossar  de  sancta  Maria, 
per  los  cambis  vells  isqueren  al  carrer  ampie  fins  a  les 
cases  del  Reberendissim  archebisbe  de  Tarragona  ahont 
li  fou  apparellada  posada  e  junt  a  les  dites  cases  pren- 
guerent  comiat  del  dit  illustre  duch  y  se’n  tornaren  los 


(1)  Corresponde  en  parte  a  la  que  ahora  se  denomina  del 
Angel. 

(2)  Hasta  este  molino  salían  los  concelleres  cuando  se  es¬ 
peraba  a  algún  personaje  de  alto  rango  que  no  fuese  rey  ni 
hijo  de  rey.  Estaba  situado  ‘‘decá  la  creu  trengada”  (Anals  con- 
sulars...,  fol.  78). 

O  Don  Fadrique  de  Portugal,  don  Fernando  de  Cardona 
y  el  gobernador  ‘diisqueren  un  poch  mes  alt  de  la  Verge  Maria 
de  vSocos”  {Anals  consnlars,  loe.  cit.  en  la  nota  precedente). 
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clits  honorables  consellers,  acompanyat  lo  senyor  locti- 
rent  que  fouch  ya  inolt  vespre,  sen  tornaren  quiscu  a  ses 
cases/^  (i) 

No  sabemos  en  qué  invirtió  el  forastero  la  jornada 
del  domingo  15  de  octubre,  pero  es  de  suponer  ([ue  por  la 
mañana  oiría  misa,  tal  vez  en  la  Seo  (2). 

Existía  el  propósito  de  obsequiarlo  con  un  banquete 
^^ab  dames  y  sons’^  (3).  De  esto  se  trató  en  la  mañana 
del  día  siguiente,  en  sesión  del  consejo  ordinario,  y  se 
adoptó  el  acuerdo  de  que  la  fiesta  se  diese  en  la  Lonja  o 
en  el  salón  del  Consejo  de  Ciento,  y  que  de  disjionerla, 
en  vista  de  que  no  había  tiempo  para  reunir  el  Consejo 
de  cien  jurados,  se  encargasen  los  concelleres.  En  esta 
misma  fecha  fue  visitado  por  las  autoridades. 

El  18  escribía  el  Virrey  a  su  Soberano.  Entre  otras 
noticias  le  comunicaba  algunas  relacionadas  con  la  ve¬ 
nida  del  Duque. 

‘fAntenoche  regebi  la  carta  que  Vuestra  Vagestad 
me  mando  embiar  para  detener  las  carracas  que  traxe- 
ron  los  cauallos  de  Mussior  de  Borbon  las  quales  son 
dos,  la  vna  mayor  que  la  otra  y  Mussior  de  Borbon  me 
dixo  que  las  traya  por  vn  mes  entramas  y  que  les  daba 
de  flete  par  el  dicho  mes  mili  y  quatrocientos  ducados 
y  quando  me  dieron  la  carta  de  Vuestra  Magestad  ya  vn 
dia  antes  las  auia  pagado  y  les  auia  dado  licencia... 

Mussior  de  Borbon  llego  aqui  el  sabado  pasado,  fue 
muy  bien  regebido  y  seruido  como  Vuestra  Magestad 
lo  tenia  mandado  que  se  hiziese  y  en  verdad  su  persona 
lo  merege  todo,  mañana  jueues  dice  que  se  partirá,  mas 


(1)  Libro  de  algiines  coses  asenyaladcs...,  píf^s.  416-417. 

(2)  El  3  de  octubre  se  pagaron  a  ‘'En  Jeroinin  Siinver,  an¬ 
dador  de  la  confreria  de  Sent  Steua  sinch  soiis,  sinch  diñes  y 
son  per  olí  que  ha  mes  a  les  lantias  de  Sancta  Eulalia  lo  dia  que 
Mosse  de  Borbo  hoy  missa  a  la  seu  per  comissio  del  reuerendis- 
sim  Capitol”  (Coinpfcs  donafs...,  fol.  xxxxviii  v.°) 

(3)  Deliberaciones  del  Consell  (1524-1525),  fol.  52  v.® 
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yo  creo  que  sera  el  viernes  y  la  ida  de  Valencia  si  otra 
cosa  no  le  manda  en  contrario  Vuestra  Magestad’’  (i). 

Con  gran  animación  se  celebró  en  el  salón  del  Con¬ 
sejo  de  Ciento,  la  tarde  del  i8,  el  festin  con  que  la  ciu¬ 
dad  agasajaba  a  su  insigne  visitante,  acto  que  se  hacia 
a  imitación  del  que  años  antes  (el  14  de  enero  de  1440) 
había  tenido  lugar  en  honor  del  Duque  de  Cleves.  A  las 
dos  y  media  se  presentó  el  viudo  de  Susana  de  Borbón 
con  su  guardia  de  alabarderos,  y  con  él  don  Fernando  de 
Cardona  y  el  obispo  de  Sigüenza.  Acomodóse  en  el  si¬ 
llón  del  centro  de  los  que  había  bajo  un  dosel  de  broca¬ 
do.  En  la  enorme  concurrencia  podían  contarse  más  de 
cíen  damas,  a  las  que  se  había  invitado  para  dar  mayor 
realce  al  festejo.  Amenizóse  éste  con  un  baile,  y  a  las 
cinco  se  sirvió  la  colación.  Es  de  advertir  que  con  esto 
se  deslució  algo  la  fiesta:  se  habían  prevenido  ^^C  ba- 
sinas  de  confíts  passades  ab  bastions  y  aportarien-les  de 
tots  estaments  y  primes  12  gentilhomens  ab  robes  lom- 
bardes  de  seda’’,  pero  se  produjo  tal  confusión  al  dis¬ 
tribuirlas,  que  no  entraron  en  la  estancia  nada  más  que 
veinte,  y  de  ellas  las  tres  primeras  rodaron  por  el  sue¬ 
lo.  Semejante  incidente  causó  muy  mal  efecto,  tanto  es 
así,  que  los  cancelleres  ^^por  esmenar  la  falta”  enviarot] 
al  otro  día  doce  bandejas  de  confites  al  capitán  de  los 
alabarderos  del  Duque  para  que  los  repartiese  entre  su 
guardia,  ^^y  axi  matex  ne  rremataren  a  totas  las  damas 
per  la  honrra  que  auian  feta  a  la  ciutat  de  venir  tan 
pomposament  atauiadas”  (2). 


(1)  Academia  de  la  Historia,  Colección  Solazar,  A  36,  fo¬ 
lio  46. 

(2)  Anals  consulars...,  fol.  78  vS 

El  25  de  noviembre  se  resolvió  en  el  consell  de  cent  juráis 
que  los  gastos  originados  con  esta  fiesta,  los  efectuados  por  la 
ciudad  con  motivo  de  la  venida  de  la  Duquesa  de  Alenzón  y 
la  construcción  del  puente  de  madera  para  que  desembarcase  el 
Bey  de  Francia  se  sufragasen  con  los  derechos  extraordinarios 
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El  viernes  siguiente  par  ti  lo  señor  cinc  de  Borbo  y 
en  sa  companyia  mossen  de  Beure  |  el  señor  de  Croy  ] 
per  la  cort  del  Emperador  nuestro  señor  y  fins  lo  cainy 
ae  Valencia’’  (i).  El  mismo  día  se  le  expidió  un  docu¬ 
mento  de  este  tenor: 

^^Los  deputats  del  general  del  Principat  de  Cathalun- 
ya  residents  en  Barcelona  ais  honorables  los  deputat  lo¬ 
cal,  receptor,  cullidors  y  guardes  del  dit  general  en  la 
ciutat  y  collecta  de  Tortosa,  castellania  de  Amposta  y 
loch  de  Elix  y  altres  qualseuol  parts  de  Catlialunya  a 
qui  les  presents  peruendran  e  serán  presentades,  salut. 
Con  lo  illustrissimo  señor  Duch  de  Borbo  sie  arribat 
en  aquesta  ciutat  de  Barcelona  e  vage  de  present  a  la 
cort  de  la  Cesárea  y  Real  Magestat  del  Emperador  y 
Rey  nostre  señor  per  coses  grantment  concernents  lo  be 
y  repos  del  stat  de  la  prefata  Magestad  e  porta  en  sa 
companyia  alguns  nobles  e  molts  cauallers  e  gentilesho- 
mens  y  altres  officials  tots  de  la  casa,  familia  y  seruey 
de  Sa  Illustrissima  Señoría  que  entre  tots  son  en  nom¬ 
bre  de  quatre  cents  cinquanta  de  cauall  entre  las  caual- 
cadures  de  sella  compreses  les  adzembles  carregades  ab 
ses  caxes,  trosses  y  fardells  ab  or,  argent,  joyes,  robes 
y  atauios  de  propri  vs  de  Sa  Illustrissima  Señoría  y 
deis  sobredits  nobles  cauallers  e  gentilshomens,  officials, 
familia  y  seruidors  seus  y  per  part  de  Sa  Illustrissima 
Señoría  dauant  nosaltres  sie  stat  aduerat  e  jurat  que 
Sa  Illustrissima  Señoría  ni  los  sobredits  de  sa  compan¬ 
yia,  familia  y  seruey  no  porten  ab  si  ni  ab  llurs  adzem¬ 
bles  ni  caualcadures,  mercaderies  ni  altres  robes  que  sien 
obligades  a  pagar  dret  de  general  saino  les  que  ya  han 
denunciades  y  despachades  en  aquesta  tañía  de  Barcelo¬ 
na  e  les  altres  sobredites  que  totes  son  de  propri  vs  de 
Sa  Illustrissima  Señoría  y  deis  sobredits  nobles  caua¬ 
llers,  gentilshomens,  officials,  familia  y  seruidors  seus  e 


(i)  Dietario  del  Consistorio...,  fol.  xxxviii. 
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fins  en  den  milia  ducats  d’or  los  quals  li  hauem  consentit 
traure  per  la  propria  despesa  de  Sa  Illustrissima  Seño¬ 
ría  y  deis  seus  per  tant  vos  diem  y  manam  que  al  dit  illus- 
trissimo  señor  Duch  de  Borbo  y  a  tots  los  sobredits  de- 
sa  companyia  y  familia  ab  ses  caualcadures  y  adzembles 
carregades  ab  ses  caxes,  robes,  trosses,  barjoletes,  males 
y  fardells  ab  or,  argent,  joyes  y  atauios  liberament  de- 
xen  e  fassan  passar  sens  scodrinyar  ni  regonexer  les  di¬ 
tes  carregues  caxes,  fardells,  males,  trosses  e  bariole- 
tes  que  ab  si  porten  y  sens  demanar  ni  exhigir  lo  dit  dret 
de  general  per  les  dites  robes  ni  per  los  dits  deu  milia 
ducats  d’or  que  porta  per  la  propria  despesa  de  Sa  Illus- 
trissima  Señoría  y  deis  sobredits  de  sa  companyia  y  fa¬ 
milia  e  no  fessen  lo  contrari  com  asi  sie  stat  per  nosal- 
tres  delliberat.  Data  en  Barcelona  a  vint  dies  del  mes 
de  octubre  del  any  mil  cinch  cents  vint  y  cinch.  Bernat 
Monrodon 

Domini  deputati  mandauerunt 
mihi  Bartholomeo  Ferrer  (i). 

A  Su  Majestad  Católica  satisfizo  mucho  la  buena 
acogida  que  a  la  duquesa  Margarita  y  al  Conde  de 
Montpensier  se  había  hecho ;  así  se  ve  en  uno  de  los  pá¬ 
rrafos  de  una  carta  gratulatoria,  datada  en  Toledo  a  26 
de  enero  de  1526,  que  dirige  a  los  concelleres: 

‘^Recebimos  vuestra  carta  de  los  XXIII  de  Nouiem- 
bre  en  la  qual  nos  auisays  del  recebimiento  que  hicistes  a 
madama  de  Lanco  y  después  al  Duque  de  Borbon  y  todo 
se  hizo  tan  bien  como  de  vosotros  speramos  y  según  lo 
teneys  acostumbrado  y  en  su  caso  y  lugar  os  lo  grati¬ 
ficaremos.’^  (2). 


^  ^  * 


(1)  Registro  de  cartas  expedidas  del  general,  núm.  745,  fo¬ 
lios  109  yP  y  lio  rP 

(2)  Cartas  reales  originales,  vol.  cit. 
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La  interesante  Aíargarita  de  Angulema,  que  regre¬ 
saba  a  Francia  por  la  vía  de  Rosellón,  se  detenia  de 
nuevo  en  la  ciudad  del  Montjuich,  pero  tan  s(Mo  por 
veinticuatro  horas,  ya  que  deseaba  hallarse  en  Narbona 
antes  de  Navidad. 

El  16  de  diciembre  “los  honorables  conceller s  per  la 
matinada  stant  applegats  dins  la  casa  o  appartament  dit 
de  XXX  foren  certificats  per  lo  venerable  sindic  de  la 
ciutat  com  lo  illustre  e  Reverendissim  S.”'  loctinent  tenia 
letre  de  Sa  Magestad  donantli  avis  de  la  tornada  de  la 
illustre  Madama  de  Lanso,  germana  del  wSmo.  rey  de 
Franca  presoner  de  la  Cesárea  Magestat  a  la  present  ciu¬ 
dad  pregant  e  encar regant  sia  feta  con  semblant  recepcio 
a  la  dita  senyora  que  li  es  stada  feta  en  la  mesada  de 
agost  propassada  y  que  Sa  Senyoria  havia  dit  a  ell  dit 
sindic  que  los  cavallers  devien  exir  a  rebre.  Per  ont  los 
dits  honorables  concellers  feren  prest  en  la  mateixa  hora 
per  lurs  verguers  convidar  consell  de  alguns  prohomes 
a  lo  qual  denunciaren  lo  sobredit  y  ab  lo  parer  del  dit 
consell  los  honorables  concellers  enviaren  dos  ciutedans 
honorats  qui  foren  los  honorablis  mossen  Galceran  Ffi- 
valler  e  mosen  Joan  Berenguer  Aguilar”  (i). 

Llegó  la  Duquesa  a  las  tres  de  la  tarde,  por  la  puerta 
de  San  Antonio.  Además  de  los  concelleres  marcharon  a 
•su  encuentro  el  obispo  de  Sigüenza,  el  Duque  de  Cardo¬ 
na  y  los  cónsules  de  la  Lonja,  no  obstante  lo  cual  el  reci¬ 
bimiento  revistió  muy  poca  brillantez  por  el  escaso  tiem¬ 
po  de  que  se  dispuso  para  organizarlo.  También  los  dipu¬ 
tados  salieron  a  esperarla,  pero  “per  ser  entrada  repen- 


.  (i)  Manual  de  novells  ardits...,  pág.  373. 

El  día  de  San  Andrés,  según  costumbre,  se  habían  elegido 
nuevos  concelleres.  Eran  éstos:  “mossen  Jaume  donzell ; 

mossen  Galcerán  Lull,  mossen  Francesch  Stela,  cíutadans ;  mos¬ 
sen  Anthoní  Planes,  mercader;  mossen  Pere  Comas,  specíer.’’ 
(Ibid.,  pág.  371.) 
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tinamente  la  trobaren  ya  cerca  del  hospital  e  los  conce- 
llers  a  mige  Ramble”  (i). 

Volvía  a  posar  en  casa  del  arzobispo  de  Tarragona. 

El  mismo  día  16  le  fué  hecha  por  los  diputados  una 
cédula  de  paso,  cuyo  contenido  es  como  sigue : 

Los  deputats  del  general  del  Principat  de  Cathalu- 
nya  residents  en  Barcelona  ais  honorables  los  deputats 
local  receptor,  cullidors  y  guardes  del  dit  general  cons- 
tituits  en  la  vila,  veguería  y  collecta  de  Perpinya,  pas 
de  Salses  y  altres  a  qui  les  presents  peruendran,  salut. 
Com  la  illustrissima  señora  Duquesa  de  Lancon,  germa¬ 
na  del  Cristianissimo  señor  Rey  de  Franga  tornans-se’n 
de  la  cort  de  la  C.^  y  Real  Magestad  del  Emperador  y 
Rey  nostre  señor  a  la  qual  com  sabeu  era  anada  per  co¬ 
ses  grantment  concérnents  lo  be,  pasificasio  y  repos  de 
los  regnes  y  de  la  vniversal  cristiandat  sie  arribada  en 
aquesta  ciutat  de  Barcelona  per  continuar  son  cami  e 
tornas-se’n  a  la  cort  de  Franga  e  porte  en  sa  companyia 
alguns  prelats,  bisbes  e  molts  cauallers  e  gentilshomens 
y  altres  officials  y  criats  tots  de  sa  casa,  familia  e  ser- 
vey  de  la  Illustrissima  Señoría  que  entre  tots  son  fins 
en  CCCXXXX  de  cauall  (2)  e  fins  en  CXXX  adzem- 
bles  carregades  ab  ses  caxes,  trosses  y  fardells  ab  or, 
argent,  robes  y  atauios  de  propri  vs  de  Sa  Illustrissi- 


(1)  Dietario  del  Consistorio...,  fol.  xxxxii  v.° 

(2)  Con  relación  a  la  otra  vez  que  pasó  por  la  ciudad  de  los 
Condes,  había  habido  bastantes  modificaciones  en  el  número  y 
en  las  personas  que  viajaban  con  madame  de  Berry,  y  así,  por 
ejemplo,  el  maestre  de  Rodas  y  Gabriel  de  Grammont  quedaban 
en  Castilla,  y  en  cuanto  a  Luigi  Alamani,  ya  se  realizasen  o 
no  sus  esperanzas  de  venir  a  España,  lo  cierto  es  que  en  octu¬ 
bre  de  1525  se  hallaba  en  Italia,  pues  en  la  dedicatoria  de  los 
Psalmi  penitencian  (escrita  en  Lyon  el  i.*"  de  enero  de  1526)  a 
Bernardo  Altovidi,  exclama  Yo  che  nel  passato  ottobre  mi  tro- 
vai  sopra  il  mare  non  lunge  a  toscani  liti  intra  l’Elba  e’l  Giglio 
sppreso  da  cosí  perigliosa  et  acuta  malattia  che  ben  vidi  la  mor- 
te  in  volto...’’  (Hauvette,  ob.  cit.,  pág.  492.) 
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ma  Señoría  y  deis  sobredits  prelats,  cauallers,  officials, 
famylia  y  seruidors  e  come  per  part  de  Sa  lllustrissima 
Señoría  sía  stat  daiiant  nosaltres  adiierat  e  jiirat  per  lo 
magnífich  Mossíur  de  Lafayeta  tenynt  ne  exjires  ca- 
rrech  de  la  dita  íllustríssíma  señora  que  ella  ni  les  so¬ 
bredits  de  sa  companyia,  familia  e  seruey  no  porten  ab 
si  ni  ab  ses  caualcadures  y  adzembles,  mercaderies  ni 
altres  robes  que  sien  obligades  a  pagar  drets  de  general 
saluo  les  que  han  denunciades  y  despachades  e  les  altres 
sobr edites  que  ha  jurat  esser  totes  de  propri  vs  de  Sa 
lllustrissima  Señoría  y  deis  sobredits  prelats,  cauallers, 
officials,  familia  y  seruidors  seus  y  axi  be  ha  jurat  y 
aduerat  que  ella  ni  los  sobredits  no  porten  moneda  al¬ 
guna  per  a  traure  de  Cathalunya  ni  de  Rossello  saluo 
la  qu’ell  es  restada  de  la  que  hauien  portada  de  Franqa 
per  sa  propria  despesa  que  per  tota  la  que  porten  entre 
ella  y  tots  les  altres  sobredits  no  excedeix  suma  de  cinch 
milia  cinch  cents  scuts  d’or  e  per  go  hauem  consentit  la 
puxen  passar  e  traura  per  la  dita  sua  despesa  y  deis  seus 
sens  pagar  dret  de  general  per  tant  vos  diem  y  manam 
que  a  la  dita  illustrissima  señora  Duquessa  de  Lencon 
y  a  tots  los  sobredits  de  sa  companyia  y  familia  ab  ses 
caualcadures  y  adzembles  carregades  ab  ses  caxes,  ro¬ 
bes,  trosses,  males  barjoletes  y  fardells  ab  or,  argent, 
joyes  y  atauios  de  llur  propri  vs  líber ament  dexen  e  fas- 
san  passar  sens  scodrinyar  ni  regonexer  les  dites  carre- 
gues,  caxes,  fardells,  males,  trosses,  e  barjoletes  que  ab 
si  aporten  y  sens  demanar  ni  exigir  lo  dit  dret  de  gene¬ 
ral  per  les  dites  robes  ni  per  la  dita  moneda  puix  per  lo 
dit  jurament  nos  conste  que  tot  es  dedicat  limitadament 
per  sa  despesa  e  de  son  propri  vs  y  deis  sobredits  de  sa 
companyia  y  familia  e  no  fassan  lo  contrari  com  axi  sia 
stat  per  nosaltres  deliberat.  Data  en  Barcelona  a  setze 
dies  del  mes  de  dezembre  del  any  mil  DXX\^.  Bernat 
Monrodon 
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Domini  depiitati  interuenientibus  auditoribus 
computorum  mandauerunt  michi  Bartholomeo 
Ferrer  (i) 

El  17,  domingo,  subió  por  la  calle  de  Regomir  para 
oír  misa  en  la  iglesia  de  los  Santos  Justo  y  Pastor,  don¬ 
de  entró  con  don  Fernando  de  Cardona,  el  lugartenien¬ 
te,  otros  caballeros  y  algunas  damas.  Estas  fueron  co¬ 
mensales  de  la  Princesa,  la  cual  después  de  la  comida 
‘•sens  mes  sperar’^  (2)  partió  de  Barcelona  por  la  puerta 
de  S.  Daniel  (3).  Don  Fadrique  de  Portugal,  el  Duque 
de  Cardona  y  varios  personajes  más  la  escoltaron  ^^fins 
a  la  Verge  María  del  Socos”  (4). 

El  22  de  diciembre  escribía  el  Virrey  a  Carlos  V  y 
le  daba  cuenta  del  paso  de  la  viajera: 

‘^Madama  de  Alangon  llego  aqui  el  sabado  pasado  y 
luego  el  domingo  en  acabando  de  comer  se  partió  y  en  su 
recebimiento  y  partida  se  hizo  todo  lo  que  Vuestra  Ma- 
gestad  me  mando  y  lo  mejor  que  se  pudo  hazer;  pensó 
que  aqui  le  llegara  vn  correo  que  esperaría  por  el  qual 
me  dezia  que  sabría  la  certidumbre  del  concierto  de  la 
negogiacion  del  Rey  su  hermano  con  Vuestra  Magestad 
y  como  el  correo  no  vino  estando  ella  aqui,  dixome  a  la 
partida  quando  me  despedía  della  que  en  llegando  el  co¬ 
rreo  me  haría  saber  todo  lo  que  supiese  y  asi  desde  Sant 
Seloni  que  son  siete  leguas  de  aqui  me  escriuio  como  el 
correo  era  llegado  y  porque  sabia  que  yo  auria  plazer  de 
su  alegría  y  cosolacion  me  hazia  s[auer]  como  el  Rey  su 
hermano  le  auia  escrito  que  la  paz  era  conclu[sa]  entre 


(1)  Registro  de  cartas  expedidas  del  general,  745^  folios 
142  v.°  y  143  rP 

(2)  Dietari  del  Consistori...,  fol.  xxxxii  yP 

(3)  Llamada  también  de  Perpiñán.  Fué  derribada  a  causa 
de  la  construcción  de  la  cindadela. 

(4)  Anals  consulars...,  fol.  79. 
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[...]  todos  nos  aliemos  alegrado  en  esta  tierra  que  asi 
sea  y  se  cumpla  como  todos  lo  deseamos  (i).’' 

>ií  Hí  * 

La  tarde  del  23  de  marzo  entraba  nuevamente  en 
Barcelona  monsieur  de  Borbón,  que  iiermanecería  aquí 
hasta  que  pudiese  disponer  su  viaje  a  Italia.  El  obispo  de 
Sigüenza,  don  Pedro  y  don  Fernando  de  Cardona,  el 
veguer,  los  cónsules  de  la  Lonja,  los  diputados,  los  con¬ 
celleres  y  gran  número  de  caballeros  y  de  ciudadanos 
honrados  salieron  a  esperarlo  y  lo  encontraron  ya  delan¬ 
te  del  hospital  de  Santa  Cruz. 

Los  concelleres  ^do  lendema  apres  les  vespres  de  nos- 
tra  dona  ab  sos  prohomens  acompanyats  anaren  a  be- 
zar  la  ma  al  dit  illustre  duc’b 

El  domingo  8  de  abril  en  ^do  depres  diñar  foren  fe- 
tas  justas  a  lo  real  en  lo  Born  ab  lo  rene  pintat  y  foren 
y  presents  lo  senyor  virrey,  lo  señor  duc  de  Borbon,  lo 
senyor  duc  de  Cardona  y  molts  cauallers”  (3). 

El  22  se  celebraron  las  vísperas  de  San  Jorge  con 
asistencia  del  ex  Condestable,  el  Conde  de  Ouirra,  los 
concelleres  y  otras  personas  de  calidad.  Don  Fadrique  de 
Portugal  y  los  Duques  de  Cardona  se  proponían  acom¬ 
pañar  al  ilustre  forastero,  pero  se  abstuvieron  ante  la 
nueva  del  fallecimiento  de  un  niño  (4)  ^úiebot  del  dit 
señor  locumtenens  e  net  del  dit  señor  Duc  e  Duquesa'’. 


(1)  Sala:^ar,  A  ^6,  fol.  395.  Este  documento  está  muy  dete¬ 
riorado.  Faltan  en  él  algunos  fragmentos  que  corresponden  a 
los  espacios  que  en  la  transcripción  van  entre  []. 

(2)  Los  de  1526  eran: 

Francisco  de  Marimón,  caballero,  y  Clemente  Fúster. 

(3)  Manual  de  novells  ardifs...,  pág.  377. 

(4)  Eran  sus  padres  los  Duques  de  Segorbe  (don  Alonso  de 
Aragón  y  doña  Juana  de  Cardona,  hija  y  heredera  de  don  Fer¬ 
nando  de  Cardona). 


16 


BOLETÍN  DE  LA  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


El  23,  con  motivo  de  la  fiesta  de  San  Jorge,  hubo 
una  solemne  función  religiosa,  a  la  que  concurrieron  el 
Conde  de  Montpensier  y  varios  magnates  más.  Dijo  la 
misa  el  arzobispo  de  Tesalia,  Juan  de  Miralles  ^^e  ser¬ 
mona  lo  venerable  Pere  Myr  d’orde  de  Sant  Eran- 
cisc”  (l). 

La  partida  de  Carlos  de  Borbón  se  iba  demorando: 
faltaba  reunir  los  fondos  para  las  empresas  proyectadas 
y  que  llegasen  de  Italia  las  naves  que  él  iba  a  utilizar 
para  la  travesía.  Dificultaba  esto  último  el  hecho  de 
que  los  genoveses  no  se  resolvían  a  cederle  las  suyas, 
temerosos  de  quedar  desguarnecidos  y  a  merced  de  Do¬ 
ria,  que  campaba  por  sus  respetos  en  el  Mediterráneo 
occidental,  y  asi  hasta  mayo  no  abordó  a  Barcelona  la 
pequeña  armada  que  venía  a  buscarlo  (2).  Aunque  aho¬ 
ra  se  ofrecía  una  ocasión  propicia  a  su  viaje  (fue  por 
entonces  cuando  aquel  célebre  nauta  dejó  el  servicio  de 


(1)  Dietario  del  Consistorio...,  fol.  liii. 

(2)  Datos  sobre  ella  se  leen  en  las  cartas  que  desde  Genova 
dirige  a  Carlos  V  su  representante  Lope  de  Soria.  El  20  de  abril 
escribía:  'A  los  XII  del  presente  partieron  de  aquí  las  seys  ga¬ 
leras  para  compañar  al  Duque  de  Borbón,  es,  a  saber:  las  dos 
de  Sicilia,  vna  de  las  del  Gobo,  con  la  qual  va  su  hijo,  y  las  tres 
desta  comunidad,  y  lieua  cargo  dellas  com  capitán  general  Don 
Francisco  de  Requesens  hasta  que  sean  con  el  Duque  de  Bor¬ 
bón.”  Añade  que  Antonioto  Adorno  se  había  empeñado,  y  lo 
había  conseguido,  en  que  las  de  Génova  llevasen  la  bandera  ge- 
novesa  (no  obstante  venir  con  las  del  Emperador)  y  en  que  no 
fuese  a  bordo  de  las  mismas  “e\  capitán  Morales,  que  es  capitán 
de  los  soldados  que  van  en  todas  las  seys  galeras”  (Biblioteca 
Nacional  de  Madrid,  manuscrito  20.214,  núm.  62). 

El  27  habla  de  otras  personas  que  viajaban  en  esta  flota :  “El 
portador  desta  sera  Hernando  de  Paz...  y  asimismo  passa  en  las 
dichas  galeras  Thomas  de  Fornariis,  ciudadino  desta'  ciudad  el 
qual  les  (sic)  a  mostrado  muy  buen  seruidor  de  V.  M.*^  en  todo  lo 
que  ha  succedydo  tocante  a  su  imperial  seruicio  y  es  persona  que 
sabra  bien  informar  a  V.  M.^  de  todas  las  cosas  destas  partes  y 
le  podra  creher  y  mandar  favorecer  como  merece  sus  seruicios.” 
(Salazar,  A  34,  fol.  185.) 
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Francisco  I  por  el  de  Clemente  VII  (i),  de  nuevo  se 
hizo  preciso  retardarlo,  porque  la  flota  tuvo  que  hacer 
rumbo  hacia  las  costas  de  Valencia,  en  las  que  se  habían 
presentado  embarcaciones  de  moros  que  se  hallaban  en 
inteligencia  con  los  de  dicho  reino. 

Por  fin,  el  24  de  junio,  ‘‘a  las  quatre  hores  apres 
mig  dia  ab  molt  bell  tempo’’  (2),  Carlos  de  Borbón  de¬ 
jaba  para  siempre  la  Península  Ibérica  (3). 

Otra  vez  el  Cardenal-legado,  que  iba  camino  de  Ro¬ 
ma,  se  presentaba  en  Barcelona.  Fué  el  27  de  agosto,  y 
ni  concelleres  ni  diputados  salieron  a  recibirlo,  pero  así 
los  unos  como  los  otros  acudieron  a  visitarlo  (aquéllos 
el  día  28).  Paraba  en  el  ort  del  arcabisbc. 

Formalizados  los  trámites  que  exigía  la  exacción  del 


(1)  Es  curioso  el  razonamiento  que  esto  sugería  al  burgués 
de  Marsella:  “L’an  que  dessus  et  del  mes  de  may  lo  caphitani 
Andrieu  Dorie  anbe  sas  galeras  si  es  leuat  del  seruisi  del  Rey  el 
es  anat  seruir  lo  Papo  de  que  cascun  es  extat  mal  content 
que  lo  Rey  aye  perdut  vng  tal  capithani ;  chascun  en  par¬ 
lo  a  son  plazer  et  en  diuiso  so  que  li  pías  mais  segon  mon 
Opinión  a  quo  es  vna  finto  que  fa  lo  Rey  enbe  lo  dict  Dorie  et  a 
quo  per  veser  de  pendre  Borbon  que  es  en  Barsillona  lo  qual 
vol  passar  en  Italie  et  la  fin  lo  mostrara  car  en  princes  non  a 
point  de  trahison  mais  de  tromparie  prou  mais  lo  Rey  non  sa- 
brie  far  al  dict  Borbon  tromparie  ni  trahison  que  lo  dict  Borbon 
non  e[ue  el  non  l’aia  meritat  en  dauantage.”  (Folio  loi.) 

(2)  Dietari  del  Consistori...,  fol.  58. 

(3)  Honorato  de  Valbelle  comentaba  con  estas  palabras  la 
marcha  del  traidor : 

L’an  que  dessus  et  del  mes  de  jun,  Borbon  lo  cal  aula  de- 
mourat  en  Barsillona  enuiron  de  4  meses  si  embarquet  subre  las 
galeros  que  li  foron  mandadas  de  Geno  que  eron  VI  et  vna  ca¬ 
rraco  et  qes  son  camis  la  vouto  de  Geno  et  si  clis  que  auia  en 
sa  companhie  4  millo  lansaquenes  et  que  deu  extre  gouernaclor 
de  Geno  et  de  Millan ;  vos  promesni  que  si  Andrieu  Darie  fosso 
encaro  en  aquestos  mars  que  Borbon  non  si  fosso  auenturat 
de  passar,  mais  quant  lo  dith  Borbon  a  entendut  que  lo  dict 
A."  Dorie  ero  anbe  lo  Papo  como  aues  ausit  dessus  et  si  es 
auenturat  de  passar  (fol.  103). 
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derecho  del  general  (i),  se  le  dió  en  i.°  de  septiembre  su 
¡letra  de  pas  (2),  y  al  otro  día,  entre  las  doce  y  las  trece, 
se  ausentaba  definitivamente  de  la  ciudad.  El  Dietario 
del  Consistorio  expresa  que  ‘^per  esser  tal  ora  prochs  o 
ninguns  foren  per  anar  a  acompañar  lo  Reverendissim 
Señor  al  exir  de  Barchinona”  (3). 

^  ^  íjí 

Milán  había  enviado  como  embajadores  a  Carlos  V, 
^^al  Conde  Pedro  Francisco  Vizconde,  gentil  cauallero 
y  de  los  principales  y  más  ricos  de  la  casa  Vizconde,  y  a 
otro  gentilhombre  doctor  que  se  dize  Mercurino  Barba- 
nara’’  (4).  De  vuelta  a  Itaha,  estaban  el  12.de  octubre 
en  la  capital  barcelonesa,  fecha  en  que  se  le  entregaba 
su  cédula  de  paso  (5). 

Amada  López  de  Meneses. 


(1)  Véase  el  apéndice  XIII. 

(2)  Vid.  apéndice  XIV. 

(3)  Tomo  citado,  folio  63  \P 

(4)  S alazar,  A  ^6,  folio  544.  De  carta  que  el  abad  de  Nájera 
escribe  desde  Milán  el  10  de  marzo  de  1526  al  Emperador). 

(5)  Véase  el  apéndice  XVII. 


APENDICE  I 

Registro  de  eartas  expedidas  del  general,  núm.  744, 
citado,  folio  CLL 

Los  deputats  del  general  de  Cathalunya  residents 
en  Barchinona  ais  honorables  los  deputat  local,  receptor, 
cullidors  e  guardes  del  dit  general  constituyts  en  la  vila 
de  Perpinya  e  pas  de  Salses  e  altres  a  qui  les  presents 
peruendran,  salut.  Com  lo  molt  magnifich  señor  Gone- 
lli,  embaxador  del  molt  illustre  señor  Duch  de  Sauoya, 
vinga  de  la  cort  de  la  (i)  Cesárea  Real  ATagestat  del 
Emperador  y  Rey  nostre  señor  e  se’n  torna  de  presen  a 
les  terres  e  señories  del  dit  Duch  de  Sauoya  e  aporta  en 
sa  companyia  fins  en  XII  de  cauall  e  vuyt  de  peu  e  dues 
adzembles  caregades  ab  ses  caxes,  trosses  y  fardells  ab 
or,  argent,  joyes,  robes  y  atauios  de  son  propri  vs  y  deis 
seus  y  per  part  sua  deuant  nosaltres  sie  stat  aduerat  e 
jurat  per  son  majordom  que  ell  ni  los  seus  e  de  sa  com¬ 
panyia  no  porten  ab  assi  ni  ab  llurs  adzembles  y  caual- 
cadures,  mercaderies  ni  altres  robes  que  sien  obligades 
a  pagar  dret  de  general  saino  les  sobredites  que  son  de 
propri  vs  e  deis  seus  e  fins  en  cinquanta  ducats  d’or  que 
porta  ab  si  los  quals  li  hauen  consentit  traure  per  la  des¬ 
pesa  sua  y  deis  seus  per  tant  vos  diem  y  manam  que  al 
dit  magnifich  señor  Loys  Gorrati  {sie)  embaxador  pre- 
dit  y  a  tots  los  de  sa  companyia  ab  les  caualcadures  y 
adzembles  carregades  ab  ses  caxes,  robes,  trossells,  bar- 


(i)  Sigue:  de  la. 
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joletes  y  fardells  liberament  dexen  e  fagan  passar  sens 
scodrinyar  ni  rcg’oncxGr  les  dites  carreg'ues,  caxes,  far¬ 
dells,  males,  trosses  y  barjoletes  que  ab  si  aporten  y 
sens  demanar  ni  exigir  los  dret  de  general  per  les  dites 
robes  de  son  propri  vs  ni  per  los  dits  L  ducats  que  porta 
per  sa  propria  despesa  y  deis  de  sa  companyia  e  no  fes- 
sen  lo  contrari  com  axi  sie  stat  per  nosaltres  delliberat. 
Data  en  Barchinona  a  XVI  de  Marg  any  mil  DXXV,. 
Bernat  Montrodon 

Domini  deputati  interuenientibus 
auditoribus  computorum  mandauerunt 
mihi  Bartholomeo  Ferrer. 


APENDICE  II 

II  viaggio  fatto  in  Is pagua  ed  in  Francia  dal  magni¬ 
fico  M.  Andrea  Navagero,  or atore  del  S enato  Veneto 
a  Cario  V  Imperatore,  nisieme  con  il  Magn  Lorenzo  de 
Prnili,  página  345.  Patavi,  MDCCXVIII. 

Barcellona  é  bellissima  Cittá  ed  in  bellissimo  sito; 
ed  ha  gran  copia  di  giardini  bellissimi  di  mirti,  aranci,  e 
cedri;  le  calle  buone  e  comode  fabbriccate  di  pietra  e 
non  di  térra  come  nel  resto  di  Catalogna.  E  posta  al 
mare,  ma  non  ha  porto.  Ha  un  arsenale  dove  altre  volte 
solevano  aver  buon  numero  di  galee,  ora  non  ne  hanno 
alcuna.  Non  é  molto  abbondante  ne  di  pane  ne  di  vino, 
ma  di  fruta  di  ogni  sorte  ha  gran  copia  e  la  causa  é 
perché  il  paese  manca  assai  di  uomini  il  che  dicono  che 
é  per  la  guerra  che  ebbero  cod  Re  Don  Y  van  per  causa 
del  Figliuol  Don  Carlos  oltre  che  tutto  il  paese  di  Cata¬ 
logna  é  piü  presto  abbondante  di  diverse  sorti  di  arbo- 
ri,  come  pini  ed  altre  salvatichi  che  non  é  paese  atto  ad 
esser  seminato  di  frumento.  In  Barcellona  é  la  Tavola 
d'oro  che  é  cosa  bella  e  simili  a’  Monti  di  V ene Aa  nella 
quale  é  una  grandissima  somma  di  denari.  Sono  soget- 
ti  alia  Corona  di  S pagua  di  sorte  che  essi  pero  gover- 
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nano  la  lor  Terra  con  tre  consol!  ecl  il  Consig-lio  e  hanno 
tanti  privileg'j  che  poco  é  quel  che  lor  pitó  comandare  il 
Re.  E  di  questi  lor  privilegj  e  costumi  che  hanno  in 
vero  molti  sono  poco  onesti  come  i  bandi  che  hanno  fra 
loro  ed  il  costume  che  chi  porta  vettovaglie  nella  Cittá 
ancora  che  vi  abbia  morto  un  nomo  vi  puó  andaré  impu¬ 
ne  e  molti  altri  simili  che  mostrano  che  abntuntnr  della 
libertá  che  hanno  e  piu  presto  si  puó  chiamar  licenza  che 
libertá.  Fanno  pagare  grandissimi  dazj  di  ogni  cosa 
senza  perdonar  a  persona  alcuna  ne  ad  Ambasciatori  ne 
ad  altri  ne  alF  Imperador  medesimo.  Alie  navi  che  sor- 
gono  nella  spiaggia  lora,  ancorché  non  iscarichino  le 
robbe  fanno  pagar  di  tutto  quello  che  hanno  dentro. 
Quanto  vi  va  la  Corte  si  fanno  pagare  gli  affitti  delle 
case  fuora  di  ogni  onestá  ed  in  ogni  cosa  fauno  si 
che  facendosi  Corte  i  danari  che  danno  alh  Tmperadore 
vi  restaño.  In  Barcellona  sono  assai  belle  chiese  ed  al- 
quanti  Monasteri  di  Monache.  Tra  li  quale  quel  di  Inn- 
cheras  é  bello  e  memorabile.  Le  donne  di  questo  Monas- 
tero  sono  cavaliere  di  Sant’  Yago  e  portano  la  spada 
rossa  como  i  cavalieri  e  si  ponno  maritare.  Vicino  a 
Barcellona  é  un  monte  o  promontorio  sopra  il  mare  che 
chiamano  Mongivi  il  qual  dicono  alcuni  che  é  quel  che 
chiama  Pomponio  Morís  Jovis 


APENDICE  III 

Registro  de  cartas  expedidas  del  general,  niim.  744, 
folios  CXXIII  V.”  y  CXXIIII 

Los  deputats  del  General  del  Principat  de  Cathalun- 
ya  etc.  ais  honorables  los  deputat  receptor,  cullidors  e 
guardes  del  dit  General  en  la  ciutat  y  collecta  de  Leyda 
y  altres  qualseuol  parts  e  passos  de  Cathalunya  en  la 
frontera  de  Arago,  salut.  Com  lo  reverendissimo  señor 
archabisbe  de  Ambru,  embaxador  del  Christianissimo 
Señor  Rey  de  Franga  y  de  la  señora  Regent  del  dit  real- 
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me  de  Franga,  mare  sua,  sie  arribat  de  present  en  aquesta 
ciutat  de  Barchinona  y  vage  destinat  per  los  dits  Rey  de 
Franga  y  Señora  Regent  a  la  cort  de  la  Cesárea  y  Re- 
yal  Magestat  del  Emperador  y  Rey  nostre  señor  e  en 
llur  companyia  van  los  magnifichs  bastard  de  Nassao, 
Iñigo  d’Ayala  capita  de  Sa  Magestat  y  porten  ab  si 
entre  tots  fins  en  trenta  tres  de  cauall  e  circa  de  quaran- 
ta  de  peu  e  fins  en  set  adzembles  carregades  ab  ses  ca- 
xes,  trosses  e  fardells  ab  or,  argent,  joyes,  robes  y  ata- 
uios  de  son  propri  vs  y  deis  seus  e  axi  per  part  del  dit 
señor  embaxador  per  sos  maiordom  e  cambrer  como  per 
los  dits  bastard  de  Nassau  e  capita,  sie  stat  deuant  no- 
saltres  jurat  que  ells  ni  los  seus  y  de  sa  companyia  no 
porten  ab  si  ni  ab  llurs  adzembles  y  caualcadures  mer- 
caderies  ni  robes  de  altres  persones  que  sien  obligades 
a  pagar  dret  de  general  saluo  aquelles  que  han  denun- 
ciades  y  despachades  y  pagats  los  dits  drets  e  les  altres 
sobredites  que  totes  son  de  llur  propri  vs  y  deis  seus  e 
per  llur  despesa  per  e  entre  tots  los  sobredits  per  llur 
familia  e  companyia  los  haiam  consentit  traure  fins  en 
sis  cents  sexanta  ducats,  go  es  del  dit  señor  embaxador, 
cinch  cents  ducats  del  dit  señor  bastard  de  Nassaho  se¬ 
xanta  ducats  y  del  dit  señor  capita  Ynigo  de  Ayala 
cent  ducats  que  per  tots  son  los  dits  DCLX  ducats,  per 
tant  vos  diem.  y  manam  que  ais  dits  señor  embaxador, 
bastard  de  Nassaho  y  capita  Ynigo  de  Ayala  y  a  tots 
los  de  sa  companyia  y  familia  ab  les  dites  caualcadures 
y  adzembles  carregades  ab  ses  robes,  trosses,  barjoletes 
y  fardells  ab  son  or,  joyes,  robes,  y  atauios  liberament 
dexen  y  fasan  passar  sens  scodrinyar  ni  regonexer  les 
dites  carregues,  caxes,  fardells,  males,  trosses  e  barjo- 
letes  que  ab  si  aporten  y  sens  demanar  y  exigir  lo  dret 
de  general  per  les  dites  robes  ni  per  los  dits  sis  cents 
sexanta  ducats  que  porten  per  sa  propria  despesa  y  deis 
de  sa  familia  e  companyia  e  no  fessen  lo  contrari  com 
axi  sie  stat  per  nosaltres  delliberat.  Data  en  Barchino- 
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lia  a  XV  de  Maig  any  mil  cuich  cents  vint  y  cuich.  Ber- 
nat  Monr oclon 

Domini  depiitati  mandaiierunt 
mihi  Bartholomeo  Ferrer. 
interiienientibns  aiiditoribus  comptoriim 

APENDICE  IV 

Die  XVIIir  dictis  mensis  jimi  anuo  predicto  1 1525] 

Los  señors  deputats  etc.  attenents  e  considerants 
que  per  causa  de  la  entrada  deu  fer  lo  Cristianísimo  Rey 
de  Franga,  lo  cjual  es  arribat  en  la  plage  de  la  present 
ciutat  de  Barcelona  portat  pres  per  lo  ilL°  s.°'  Don  Car¬ 
ies  de  Lanoy,  Vissorey  de  Napols  per  manament  de  la 
Sacra  Cesárea  Católica  Real  Magestat  del  Emperador  y 
Rey  nostre  señor,  ha  conuengut  y  es  stat  necessari  los 
dits  señors  deputats  ab  officials  y  ministres  de  la  casa 
de  la  Deputacio  congregar  y  ajustarse  en  la  casa  del  Ge¬ 
neral  de  mar  de  la  dita  ciutat  per  veure  y  deliberar  si  a 
la  entrada  y  recepcio  de  dit  Cristianissimo  Rey  de  Fran- 
ga  dits  deputats  acompanyats  de  dits  officials  y  minis¬ 
tres  deliren  esser  y  entreuenir  per  honra  y  reputado  del 
General  e  per  cjuant  ans  de  poder  fer  dita  delliberacio 
fon  vist  deure  sperar  resposta  del  honorable  Alossen 
Bernat  Seuer  Capila,  ciutadat  de  la  dita  ciutat,  qui  per 
los  magnifichs  consellers  de  la  present  ciutat  era  stat 
trames  ab  hun  bergantí  al  dit  Cristianissimo  Rey  de 
Franca  y  al  dit  illustre  Virey  de  Napols  per  a])untar  la 
forma  se  husari  en  la  recepcio  del  dit  Rey,  y  per  quant 
dit  Mossen  Capila  tardaue  tornar  y  eren  ja  circa  les  deu 
ores  e  fou  fet  dupte  e  pensament  que  si  quiscu  deis  qui 
alia  eren  ajustats  per  dita  causa  se  hauien  anar  a  diñar 
a  llurs  cases  serie  difficultos  que  tornan  dit  Alossen  Ca¬ 
pila  poguessen  sens  molta  difficultat  tornarse  a  justar 
per  fer  la  delliberacio  que  seria  necesaria  per  fer  dita 
recepcio  y  entrada  del  dit  Cristianissimo  Rey  de  Franga 
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maiorment  essent  en  temps  de  grans  calors,  per  go  los 
dits  señors  deputats  ab  e  de  consell  deis  honorables  as- 
sesors  y  aduocats  ordinaris  del  dit  General,  delibera¬ 
ren  que  fos  feta  prouisio  de  pa  y  de  vi  y  de  carn  y  al- 
tres  coses  necessaries  per  que  ells  ab  dits  ministres  e 
moltes  altres  persones  qui  en  llur  companyia  eren  alia 
arribats  se  poguessen  diñar  en  la  dita  casa  del  Gene¬ 
ral  y  manaren  an  Steue  Palomeres  nostre  regent  los 
comptes  del  dit  General  que  de  peccunies  del  general  fes 
tota  la  prouisio  necessaria  per  a  les  dites  coses  que  lin 
fos  apres  expedita  opportuna  cautela  (i) 


Dicto  die  [27  de  junio] 

Los  señors  deputats  militar  y  real  interuenient  hi 
los  honorables  oydors  de  comptes  succehint  lo  oydor 
eclesiastich  en  lo  lloch  e  poder  del  deputat  del  dit  sta- 
ment  absent  e  de  consell  deis  honorables  assessors  or¬ 
dinaris  del  dit  General,  delliberaren  que  per  En  Steue 
Palomeres  regent  les  comptes  de  peccunies  del  dit  gene¬ 
ral,  sien  pagades  XXVII  Iliures,  lili  sous  VII  que  per 
manament  llur  foren  despeses  en  la  casa  del  General  de 
la  marina  per  hauer  stat  tots  uni  a  XVIIIP  del  present 
mes  tot  aquell  dia  per  raho  de  la  entrada  y  recepcio 
faedora  del  Cristianissimo  Rey  de  Franga,  qui  arriba 
pres  ab  XXI  galeres  y  altres  bergantins  per  assistir  en 
dita  recepcio  e  voler  entendre  en  lo  que  fer  deguessen 
per  la  reputacio  del  dit  General  e  proseguent  los  fou 
forgat  stare  hi  tot  lo  dia  acompanyats  de  molta  gent  hon¬ 
rada  vltra  los  officials  y  ministres  del  General  y  con- 
uengire  diñarse  alli  en  lo  qual  diñar  se  despengueren 
XVIII  livres  XV  sous  III,  e  mes  VIII  Ilivres,  VIII  sous 
per  poluora  y  despeses  per  ministrar  la  artillería  per 
festejar  en  la  casa  de  la  dressana  del  dit  general  e  axi 


fi)  Deliberaciones  del  Consistorio  (1524-1527),  fol.  lxxvi 
vuelto  Lxxvii  r. 
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manaren  ne  sie  expedita  opportuna  cautela  fuitque  ex¬ 
pedita  vt  in  rregestro  (i). 


APENDICE  V 

Nosaltres  En  Bernat  Montredon  caualler  en  la  ciu- 
tat  de  Vich  poblat  vt  in  precedentibus  siat.  Com  a  vos 
discret  En  Steue  Palomeres,  notarius  y  reg’ent  los  conip- 
tes  del  dit  general  sien  degudes  de  vna  part  de  viiyt 
Ilivres,  quinze  sous  y  tres  diners  les  quals  vos,  per  ma- 
nament  de  nosaltres  y  delliberacio  haueu  meses  e  con- 
uertides  en  comptes  de  pa,  vi,  carn,  fruyta  y  altres  co¬ 
ses  que  seruiren  per  lo  diñar  de  nosaltres  dits  deputats 
e  oydors  y  altres  officials  y  ministres  del  General  y  ai- 
tres  persones  qui  en  nostra  companyia  eren  en  la  casa 
del  General  de  mar  ahont  nos  erem  aplegats  a  XVTITP 
del  present  mes  per  delliberar  si  en  la  entrada  y  recejólo 
fahedora  del  Cristianissimo  Rey  de  Franga  lo  qual  lo 
dia  mateix  era  arribat  en  la  plage  de  la  present  ciutat 
portat  pres  per  lo  ilustre  señor  Don  Charles  de  Lanoy 
Virrey  de  Napols  ab  XXI  galeres  y  alguns  bergantins 
per  manament  de  la  Cesárea  y  Sacra  Vagestat,  si  nosal¬ 
tres  dits  deputats  e  oydors  acompanyats  deis  adnocats  y 
altres  ministres  y  persones  deuieu  esser  y  entreuenir 
per  honor  y  reputacio  del  General  en  la  dita  recepcio  del 
dit  Cristianissimo  Rey  de  Franga  e  per  quant  fou  vis 
abas  de  fer  dita  deliberacio  sperar  resposta  del  honora¬ 
ble  Mossen  Bernat  Seuer  Capila  ciutada  de  la  dita  ciu¬ 
tat  qui  per  los  magnifichs  consellers  de  la  present  ciu¬ 
tat  era  stat  trames  ab  hun  berganti  al  dit  Cristianissi¬ 
mo  Señor  Rey  de  Franga  y  al  dit  illustre  \^irey  de  Xa- 
pols  e  per  quant  dit  mossen  Q'^pila  tardaue  tornar  y 
eren  ja  circa  les  den  ores  ans  de  mig  jorn  y  es  temps 
de  grans  calors,  fouch'  fet  dnpta  y  pensament  que  si 


(i)  Ihidem,  folio  lxxviiii. 
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quiscu  de  nosaltres  e  dits  aduocats  y  altres  ministres 
qui  alia  eren  ajustats  per  dita  causa  nos  hauiem  anar  a 
diñar  en  nostres  cases,  fora  sta  difficultos  que  tornant 
dit  Mossen  Capila  poguessem  sens  molta  difficultat  tor¬ 
nar  nos  ajustar  per  fer  dita  deliberacio  necessaria  per 
dita  recepcio  y  entrada  del  dit  Cristianissimo  Rey  de 
Franca  e  per  go  fouch  per  nosaltres  deliberat  nos  din- 
assem  en  dita  casa  del  General  y  manant  a  vos  dit  Palo- 
meres  fesseu  les  dites  despeses  les  quals  despeses  per 
menut  han  muntat  les  dites  XVIII  libres  XV  sous  III 
e  de  altra  part  vos  son  degudes  vuyt  Ilivres  nou  sous 
les  quals  per  manament  y  ordinacio  nostres  se  son  des¬ 
peses  per  compte  de  hun  quintar  y  vna  roua  de  poluo- 
ra,  jornal  de  homens  qui  pararen  y  ajudaren  y  despara¬ 
ren  alguns  masóles  de  bombardes  en  la  casa  de  la  Dres- 
sana  quant  passaren  dauant  dita  casa  lo  dit  Cristianis¬ 
simo  Rey  de  Franga  ab  lo  dit  illustre  Virrey  de  Napols 
acompanyats  de  gran  multitud  de  señores  cauallers  y 
gentilshomens  anant  a  la  posada  en  Tort  del  R.™^'  Señor 
Arcabisbe  de  Tarragona  totes  les  quales  partides  pre¬ 
ñen  suma  de  vint  y  set  lliures,  quatre  sous  y  tres  diñes 
per  tant  ab  e  de  consell  deis  honorables  Micer  Hyeronim 
Franch  e  Micer  Joan  assessors  y  aduocats  ordinaris  del 
dit  General,  vos  otorgam  que  restituhint  nos  vos  lo  pre- 
sent  ensemps  ab  apoca  dercebut  nosaltres  dits  deputats 
de  peccunyes  del  dit  General  vos  pagarem  les  dites  XVII 
Ilivres  III  sous  tres  sots  dupta  difficultat  restants.  En 
testimoni  etc.  Scrit  en  Barcelona  a  XXVIII  de  Juny  mil 
DXXV  Bernat  Monrodon 

Domini  deputati  interuenientibus  auditoribus 
comptorum  mandauerunt  mihi  Bartholomeo 
Ferrer  de  consilio  assesorum 
V^  Hieronymus  Franch  assesor 
V^  Costa  assesor  (i). 

(i)  Archivo  de  la  Corona  de  Aragón.  Generalidad.  Escriba¬ 
no  mayor.  Registro  de  cautelas,  542  (1524-1527). 


ILUSTRES  EXTRAN7ER0S  EX  BARCELONA  (l  525-26)  253 


APENDICE  VI 

Romance  nuevamente  hecho  por  la  venida  del  Rey 
de  Francia  el  qual  narra  largamente  todo  lo  (jue  se  ha 
hecho  en  su  recibimiento  dendel  dia  ([ue  desembarco  has¬ 
ta  que  se  fue  compuesto  por  muy  lindo  estilo  por  iMar- 
tin  de  Albio 


Año  de  mil  quinientos 
Veyntecinco  se  dezia 
Dezinueve  eran  de  junio 
Lunes  era  aquel  dia 
Guando  vino  por  la  mar 
Una  armada  de  valia 
Passan  de  veynte  galeras 

Y  otras  velas  que  hauia 
La  gente  muy  espantada 
Pensando  lo  que  seria 
Unos  dizen  que  cossarios, 
Otros  turcos  de  Turquia, 
Otros  que  serán  franceses 
O  moros  de  Barberia 
Hasta  que  vino  la  nueua 
Nueua  de  mucho  alegría 
Que  vino  vn  bergantín 
Yogando  con  gran  porfia 
De  parte  del  viso-rey 

Que  de  Ñapóles  se  dezia 
Vino  al  gouernador 
Lambaxada  que  trahya 
Rogándole  buenamente 

Y  el  ruego  assi  dezia: 
“Hagoos  saber  don  Pedro 
Como  nuestra  compañía 
Trabe  preso  el  Rey  de  Francia 

Y  otros  que  con  el  hauia 
Mandareys  aparejar 
Para  su  gran  señoría 
Vna  muy  buena  posada 
Como  de  vos  se  confia’’ 
Assimesmo  a  la  Ciudad 


Embio  mensageria : 

“Direys  a  los  del  Consejo 
Lo  que  hazer  se  deuia 
I’ara  recebir  al  Rey 
Que  de  E" rancia  se  dezia 
Porque  nuestro  Emperador 
Assi  cierto  lo  quería 
Que  como  a  su  persona 
Y  avn  con  mejoría 
Hiziessen  recibimiento 
Si  hazer  se  le  podía 
Que  desto  holgara  mucho 
Mas  que  dezir  se  podida” 
Oyendo  la  embaxada 
Quel  coreo  habido  havia 
Vereys  darse  muy  gran  priessa 
En  lo  que  hazer  se  deuia 
Apare janle  posada 
Comol  Rey  la  merecía 
En  vn  huerto  en  el  Ranal 
Por  le  dar  mas  alegría 
Donde  muchos  narangeros 
Sombra  fresca  le  hazian ; 

La  posada  aparejada 
Lo  mejor  que  ser  podia 
Talego  dieron  un  pregón 
Que  desta  suerte  dezia : 

“No  sea  hombre  osado 
En  dezir  descortesía 
A  qualquiera  que  francés 
En  ciudad  se  hallarla, 

Avnque  fuera  gauache 
Ni  menos  de  serranía; 
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Tampoco  traxieren  armas 
Mas  del  espada  ciñida”. 

Ya  después  desto  hecho 

Y  cerca  de  mediodía 
Vereys  que  se  dan  gran  priessa 
Do  desembarcar  hauia 
Hazen  una  rica  puente 

De  muy  linda  fantasía; 
Assimesmo  de  otra  parte 
Sacan  mucha  artillería 
Para  saludar  larmada 
Quando  se  acercaría; 

Esto  todo  ordenado 
Vereys  darse  gran  porfia 
Las  damas  de  Barcelona 

Y  otra  gente  que  hauia 
En  subir  por  las  ventanas 
Puestas  de  gran  fantasía 
Los  tejados  todos  llenos 
Cosa  de  gran  marauilla 
De  honbres  y  de  mugeres 
Que  mas  caber  no  podía. 
Vino  luego  un  mensagero 
Ouel  Rey  francés  no  quería 
Passar  por  aquella  puente 
Por  el  luto  que  trahia 

Y  porque  era  prissionero 
Tal  gloria  no  la  quería 

Y  que  si  no  se  quitaua 
El  en  tierra  no  saldría ; 

Por  complir  la  voluntad 
De  Su  Real  Señoria 
Mandaron  quitar  los  paños 
La  madera  quedaría. 

Quando  vino  a  las  cinco 
Ya  después  de  mediodía 
Vogan  todas  las  galeras 
Cosa  es  de  marauilla 
Vienen  unas  después  de  otras 
Caminando  con  porfia 
Tañendo  sus  atabales 

Y  clarines  que  hauia 

Y  otras  maneras  de  sones 


Que  dezir  yo  nos  sabría 
Con  sus  banderas  tendidas 
Que  muy  ricas  parescian; 
De  que  fueron  ya  llegados 
Dondel  muelle  fenecía 
Comenzaron  a  tirar 
Toda  su  scopeteria 
Respondíales  de  tierra 
Muy  linda  artillería 
Ya  después  tiro  la  suya 
Quel  suelo  temblar  hazia 
No  es  cosa  de  contar 
Ni  dezir  se  os  podría 
Quel  ruydo  era  tanto 
Que  hasta  al  cielo  subía 
La  gente  quedaba  sorda 
Que  sofrir  no  lo  podía. 
Muchas  vezes  desta  suerte 
Turo  (sic)  su  artillería 

Y  mientras  turo  el  humo 
Que  de  los  tiros  sabia 
Sacaron  tres  mil  banderas 

Y  avn  creo  mas  hauia 
Con  muchos  ricos  pendones 

Y  estandartes  que  alli  via 
Con  muy  ricos  pensamientos 
Cosa  de  muy  gran  valia 

¡  O  quien  pudiesse  contar 
Quanta  fue  el  alegría 
Que  ouo  en  Barcelona ! 

¡  Mi  lengua  no  bastaría ! 

Vi  tal  numero  de  barcos 
Que  contar  no  se  podían 
Llenos  de  muy  lindas  damas 

Y  de  gran  caualleria 
Mercaderes  ciudadanos 
De  todas  suertes  hauia 
Tanta  era  esta  gente 
Que  mar  no  se  parescia. 

Ya  cercanas  de  la  puente 
Do  desembarcar  hauia 
Acercase  la  capitana 
Dondel  Rey  francés  venia; 
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Luego  dan  escala  en  tierra 
Porquel  Rey  sallir  quería 
Ya  salle  Su  Magestacl 
Desta  suerte  que  os  dizia: 
Primero  el  gouernador 

Y  después  Su  Señoría, 
Tercero  el  Viso-rey 

Que  de  Ñapóles  se  dezia; 
El  capitán  Alarcon 

Y  toda  su  compañía 
Con  las  picas  arboladas 
y  mucha  scopeteria 
Guardauan  Su  M agestad 
Como  hazer  se  deuia 

Y  con  esta  ordenanza 
Empezaron  hazer  via 
Hasta  yr  a  su  posada 
Donde  aposentar  hauia; 
Con  el  muchos  caualleros 
Cuantos  en  ciudad  hauia 

Y  de  alli  sallir  no  quiso 
Hasta  el  tercero  dia 
Donde  fue  muy  visitado 
De  mucha  caualleria 

De  damas  y  de  donzellas 

Y  mugeres  de  valia. 

No  hazen  juegos  de  cañas 
Ni  menos  justas  hauia, 
Déxanlo  por  no  enojar 
A  Su  Real  Señoría. 

El  miércoles  de  mañana 
Ya  después  que  amanescia 
Embiara  vn  capellán 
De  los  que  consigo  hauia 
A  la  yglesia  mayor 
Do  missa  oyr  queria, 
Aparéjale  el  cabildo 
Como  le  pertenescia 
De  muy  ricos  ornamentos 
Los  mejores  que  hauria 
Aparejan  el  altar 
Bien  como  hazer  solian; 
Sacaron  toda  la  plata 


Enera  de  la  sacristía 
Donde  vi  vna  custodia 
Que  apreciar  no  se  i)odria; 
Aparejan  vn  estrado 
Rico  como  merescia 
La  seu  emparimentada 
Que  muy  rica  parescia 

Y  de  lumbres  muy  ornada 
Mas  que  dezir  se  podría. 
Quando  vino  a  las  onze 

Y  cerca  de  mediodía 
Vino  Su  Real  Alteza 
Con  mucha  caualleria 

Y  con  el  Viso-rey 
Que  de  Ñapóles  se  dezia 
La  seu  estaua  muy  llena 
De  gente  de  toda  guisa 
Los  andamios  rellenos 
Mas  que  caber  no  podia 

Y  alli  con  deuocion 
Según  se  le  parescia 
Puesto  estimo  de  rodillas 
Quando  la  missa  dezia. 

La  missa  cerca  acabada 
que  ya  comulgar  queria 
Mandaron  aparejar 

Vn  jarro  con  su  bacina 
De  que  ya  fue  acabada 
La  missa  que  se  dezia 
Entro  dentro  del  cabildo 
Donde  mucha  gente  hauia 
Llenos  de  las  porcellanas 
Del  mal  quel  los  guarescia 

Y  alli  dexando  la  capa 
Solo  en  cuerpo  se  ponía 
Empego  de  santiguar 
Los  enfermos  que  auia 
Guando  huno  acabado 
Aguamanos  el  pedia 

Y  tornando  a  caualgar 
A  la  posada  boluia. 

Guando  vino  a  la  tarde 
Que  de  noche  se  hazia 
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jMandaronle  embarcar 
que  nadie  lo  sabia 
Guando  fue  dentro  en  galera 
En  la  que  venido  hauia 
Empegaron  hazer  vela 
Todos  en  su  compañía 
O  que  lastima  de  ver 
Fué  su  tan  triste  partida 
El  pensaua  yr  por  tierra 
Que  por  mar  yr  no  queria 
Rogando  sta  al  Viso-rey 
Rogando  con  gran  porfia 
Le  dexase  yr  delante 
De  la  Imperial  Señoría 
Mas  aquel' sin  escuchar 
Ni  mirar  lo  que  dezia 
Hyzo  enbarcar  su  gente 
Los  soldados  que  traya. 

Ora  piensen  los  señores 
Y  puestos  en  señoría 
Esta  rueda  de  fortuna 
Cuan  malamente  los  guia 
Vnos  que  vereys  muy  tristes 
Fuera  de  toda  alegría 
Quando  viene  a  desora 
En  la  cumbre  los  ponía 
Otros  que  vereys  señores 
Como  este  Rey  sería 
Quando  veys  que  no  se  catan 
En  el  suelo  los  ponia 
j  O  quien  viera  el  Rey  de  Francia 
Dentro  de  su  señoría 
Quantos  de  los  altos  honbres 
A  su  mesa  pan  comían 

Deo  gi 


Y  agora  por  su  ventura 
Que  su  dicha  lo  queria 
Vereyslo  estar  sugeto 
Que  dezir  no  lo  querría 
A  un  pobre  capitán 
De  pequeña  señoría ! 

Todo  viene  del  gran  Dios 
Que  soberuios  no  queria 
Mas  ama  la  humildad 
Que  de  virtudes  es  guya 
Finís 

Villancico  en  fauor  de  Barcelona 
Viva  lleda  nuestra  Spaña 
Llore  Francia  su  dolor 
Pues  es  preso  su  señor 

F 

Vos  ciudad  de  Barcelona 
Quedays  con  gran  presunción 
Pues  que  Francia  y  su  corona 
En  vos  tuuo  su  prisión; 

Sobre  quantas  cosas  son 
Por  cierto  vos  soys  la  flor 
Que  tuvistes  tal  señor 

E 

Vos  fuestes  merecedora 
Que  primero  en  vos  veniesse^ 
Todo  porque  conociesse 
Que  de  todas  soys  señora. 

En  vos  su  real  corona 
Vino  presa  y  la  flor 
Que  de  Francia  es  señor 
cias  (i). 


(i)  De  un  pliego  en  4.°,  contemporáneo  del  hecho  que  na- 
rra,  sin  fecha  ni  pie  de  imprenta,  escrito  en  caracteres  góticos  y 
a  dos  columnas,  que  se  custodia  en  la  Biblioteca  Massana  de  Bar¬ 
celona. 


I.Am.  i. 


Baltasar  de  Castigiioiie  (Cuadro  de  Rafael). 

Museo  del  l.oa\re. 


L\m.  II 


Andrea  Navagero  (Rafael?). 

Museo  del  Prado. 


(> 


I  ■ 


Lám.  III. 


Retrato  de  Francisco  1,  por  Jeannet  Cloiiel. 

Museo  (Jel  Louvre. 


Lám.  IV. 


El  condestable  de  Montmorency  (esmalte  de  Leonardo  Liinousin). 

Museo  del  Louvre. 


i 


Lám.  V 


)  ’  I 


íjÍa4<a‘ZJre^ 


Margarita  de  Angulema  (Escuela  de  los  Clouet). 


Museo  Condé. 


Lám.  vi 


El  duque  de  Borbón, 


'-i'-- 
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APENDICE  Vil 

Los  deputats  del  General  etzetera  ais  molt  honora¬ 
bles  los  deputats  locáis  e  receptors  de  les  ciutats  de  Ley- 
da  e  Balag'uer  e  ais  taulers,  cullidors  e  guardes  consti- 
tuits  en  la  frontera  del  regne  de  Arago,  e  a  cada  hu 
dells  ais  quals  les  presentes  peruendran  e  serán  presen- 
tades,  salut.  Com  lo  Reverendissimo  señor  pare  en 
Christ  e  Señor  lo  señor  Don  Joan,  Cardenal  de  Saluia- 
tis  del  titol  de  Sant  Cosme  e  Damia,  legat  a  latere  de  la 
Santa  Sede  Apostólica  en  los  regnes  de  Spanya  e  altres 
prouincies  e  llochs  sie  arribat  e  vage  a  la  cort  de  la  Ce¬ 
sárea  y  Catliolica  Real  IMagestat  del  Emperador  y  Rey 
nostre  señor  e  ais  dits  regnes  e  prouincies  per  ahont  es 
deputat  en  legat,  e  per  capítol  de  cort  embaxadors  ni  le- 
gats  no  han  esser  reconeguts  e  porta  en  sa  companyia 
fins  en  CXXX  de  cauall  e  molts  altres  de  peu  e  fins  en 
L  adzembles  carregades  ab  ses  caxes,  trosses  y  fardells 
ab  or,  joyes,  robes  y  atauios  de  propri  vs  de  Sa  Reve- 
rendissima  Señoría  y  deis  seus,  y  per  part  de  Sa  Reve- 
rendissima  Señoría  deuant  nosaltres  per  son  mestre  de 
casa  sie  stat  aduerat  e  jurat  que  Sa  Reverendissima  Se¬ 
ñoría  ni  los  seus  y  de  sa  companyia  no  porten  ab  si  ni 
ab  llurs  adzembles  y  caualcadures,  mercaderies  ni  altres 
robes  que  sien  obligades  a  pagar  dret  de  general  saino 
aquelles  que  ja  han  denunciades  y  despachades  e  pagats 
dits  drets  e  les  altres  sobredites  de  llur  propri  vs  e  fins 
en  dos  milla  ducats  los  quals  li  hauem  consentit  traure 
per  la  sua  despesa  y  deis  seus,  per  tant  vos  diem  y  ma- 
nam  que  al  dit  reverendissimo  señor  cardenal  Saluia- 
tor  y  a  tots  los  de  sa  familia  e  companyia  ab  llurs  ca¬ 
ualcadures  y  adzembles  carregades  ab  ses  robes,  trosses, 
barjoletes  e  fardells  ab  or,  joyes,  robes  y  atauios,  libe- 
rament  dexen  passar  seus  scodrinyar  ni  regonexer  les 
dites  carregues,  caxes,  fardells,  males,  trosses  e  bariole- 
tes  que  ab  si  aporten  y  sens  demanar  y  exigir  los  dret 

17 
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algu  de  general  per  les  dites  robes  ni  per  los  dits  dos 
milia  ducats  que  porten  per  dita  propria  despesa  de  Sa 
Reverendissima  Señoria  y  deis  seus  e  no  fessen  lo  con- 
trari  com  axi  sie  stat  per  nosaltres  deliberat.  Data  en 
Barchinona  a  VIII  de  agost  del  any  mil  DXXV.  Bernat 
Montrodon 

Domini  deputati  interuenientibus 
auditoribus  computorum  mandauerunt 
mihi  Bartholomeo  Ferrer  (i). 


APENDICE  VIII 

Los  deputats  del  general  del  Principal  de  Cathalunya 
residents  en  Barchinona  ais  molt  honorables  los  depu¬ 
tats  locáis  e  receptors  de  les  ciutats  de  Leyda  e  Bale- 
guer  e  ais  taulers,  cullidors  e  guardes  constituyts  en  la 
frontera  del  regno  de  Arago  e  a  cada  hu  dells  ais  quals 
les  presentes  penuendran  e  serán  presentades,  salut. 
Com  lo  molt  magnifich  señor  Dominico  Canitzani  em- 
baxador  de  la  señoria  de  Florensa  sie  arribat  de  present 
en  aquesta  ciutat  de  Barcelona  e  vage  destinat  per  la 
dita  señoria  a  la  cort  de  la  Sacra,  Cesárea  y  Catholica 
Real  Magestat  del  Emperador  y  Rey  nostre  señor  e 
porta  en  sa  companyia  fius  en  XVIII  de  cauall  e  altres 
de  peu  fins  en  cinch  adzembles  carregades  ab  ses  caxes, 
trosses  y  fardells  ab  or,  joyes,  robes  y  atauios  de  son 
propri  vs  y  deis  seus  y  per  part  sua  deuant  nosaltres  per 
son  maiordom  sie  stat  jurat  que  ell  ni  los  seus  y  de  sa 
companyia  no  porten  ab  si  ni  ab  llurs  adzembles  ni  ca- 
ualcadures  mercaderies  ni  altres  robes  que  sien  obliga- 
des  a  pagar  dret  de  general  saluo  aquelles  que  han  de- 
nunciades  y  despachades  y  pagats  dits  drets  e  les  altres 
sobredites  de  llur  propri  vs  y  deis  seus  e  fins  en  quatre 

(i)  Registro  de  cartas  expedidas  del  general,  núm.  745,  fo¬ 
lios  Lix  V.®  y  Lx 
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cents  diicats  d’or  los  quals  li  haiiem  consentits  traure 
per  la  despesa  sua  e  deis  seus  per  tant  vos  diem  e  manam 
que  al  dit  embaxador  y  a  tots  los  de  sa  companyia  e  fa¬ 
milia  ab  llurs  caualcadures  y  adzembles  carre^ades  ab 
ses  caxes,  robes,  trosses,  barioletes  y  fardells  ab  or, 
joyes,  robes  y  atauios  liberament  dexem  e  fanan  passar 
sens  scodrinyar  ni  regonexer  les  dites  carregiies,  caxes, 
fardells,  males,  trosses  e  barioletes  que  ab  si  porten  y 
sens  demanar  ni  exigir-li  dret  per  lo  dits  quatre  cents 
ducats  que  porta  per  sa  propria  despesa  y  deis  seus  e  no 
fessen  lo  contrari  com  axi  sie  stat  per  nosaltres  delli- 
berat.  Data  en  Barcelona  a  VIII  de  agosto  any  mil 
DXXV.  Bernat  IMontrodon. 

Domini  deputati  interuenientibus 
auditorum  compotorum  mandauerunt 
michi  Bartholomeo  Ferrer  (i). 

APENDICE  IX 

Los  deputats  del  General  del  Principal  de  Cathalunya 
residents  en  Barcelona  ais  molt  honorables  los  deputat 
local,  receptor,  cullidors  y  guardes  de  les  entrades  y  exi- 
des  del  dit  General  constituyts  en  les  ciutat  e  veguería  de 
Leyda,  salut.  Com  lo  molt  magnifich  mosseor  Derreas 
maiordom  maior  del  Cristianissimo  señor  Rey  de  Bran¬ 
ca  sie  arribat  en  aquesta  ciutat  de  Barcelona  e  vage  de 
present  a  la  cort  de  la  Sacra,  Cesárea  y  molt  Católica 
Real  Magestat  del  Emperador  y  Rey  nostre  señor  e 
porta  en  sa  companyia  fins  en  cinquanta  de  canal  1  ab  ses 
males,  barjoletes,  fardells,  ab  ses  robes  de  vestir,  or, 
argent,  ioyes  y  altres  atauios  tot  de  son  propivs  y  deis 
seus  e  li  haiam  consentit  per  la  despesa  del  cami  fins 
en  quatre  cents  ducats  o  scuts  d’or  per  tant  vos  diem  y 

(i)  Registro  de  cartas  expedidas  del  geno  al,  num.  /45’  L- 
lios  58  v.'’  y  59  r." 
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manam  que  jurant  lo  sobredit  Mosseor  Berreas  que 
ell  ni  los  de  sa  companyia  no  porten  ab  si  robes  e  mer- 
caderies  ni  altres  vltra  les  de  son  propri  vs  que  sien 
obligades  a  pagar  lo  dret  del  general,  los  dexen  libera- 
ment  passar  ab  les  dites  males,  barjoletes  y  fardells  e 
sens  demanar  ni  exigir  los  dret  algu  per  lo  dit  general 
de  les  dites  robe,  joyes,  or,  argent  e  altres  coses  de  llur 
propri  vs  ni  deis  dits  quatre  cents  ducats  o  scuts  d’or  e 
no  fessen  lo  contrari  com  tal  sia  nostra  voluntad.  Data 
en  Barcelona  a  XXV  de  agost  any  mil  DXXV.  Ber- 
nat  Monrodon. 

Domini  deputati  interuerientibus  auditoribus 
computorum  mandauerunt  michi  Bar- 
tholomeo  Ferrer  (i). 

APENDICE  X 

Registro  de  cartas  expedidas  del  general,  745,  fo¬ 
lio  LXXXIIII. 

Los  deputats  del  general  del  Principat  de  Cathalun- 
ya  residents  en  Barcelona  ais  molt  honorables  los  de- 
putat  local  receptor,  cullidors  e  guardes  de  las  entrades 
y  exides  del  dit  general  constituits  en  les  ciutat  e  ve¬ 
guería  de  Leyda,  salut.  Com  lo  molt  magnifich  señor 
micer  Hieronym  Gliini  de  Bandurellis,  doctor  en  quis- 
cun  dret,  embaxador  de  la  Señoría  de  Sena  sia  arribat 
en  aquesta  ciutat  de  Barcelona  e  vage  destinat  per  a  la 
dita  Señoría  a  la  cort  de  la  Cesárea  Real  Magestat  del 
Emperador  y  Rey  nostre  señor  e  porta  en  sa  companyia 
fins  en  onze  caualcadures  y  altres  de  peu  ab  ses  males, 
barioletas  y  fardells  ab  or,  argent,  robes  y  attauios  de 
son  propi  vs  y  deis  seus  y  per  part  sua  dauant  nosaltres 
per  son  maiordom  sie  stat  jurat  que  ell  ni  los  seus  y  de 

(i)  Registro  de  cartas  expedidas  del  general,  núm.  745,  fo¬ 
lios  LXX  xP  y  LXXI  vP 
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sa  familia  y  companyia  no  porten  ab  si  altres  robes  que 
sien  obligarles  a  pagar  dret  de  general  saino  aquelles 
que  han  denunciades  de  llur  propri  vs  y  deis  seus  e  fins 
en  cent  cinquanta  ducats  d’or  los  quals  li  hauem  con- 
sentit  traure  per  la  propria  despesa  sua  y  deis  seus  per 
tant  vos  diem  e  manam  que  al  dit  Embaxador  y  a  tots 
los  de  sa  companyia  e  familia  ab  les  dites  llurs  caualca- 
dures  ab  ses  barioletes,  males  y  fardells  ab  or,  argent, 
joyes,  robes  y  atauios  de  son  propri  vs  liberament  de- 
xen  e  fassan  passar  sens  escodrinyar  ni  regonexer  les 
dites  males  e  barioletes  que  ab  si  aporten  e  sens  demanar 
ni  exigir  los  dret  de  general  de  aquelles  ni  per  los  dits 
cent  cinquanta  ducats  d’or  que  porta  per  sa  propria  des¬ 
pesa  y  deis  seus  e  no  fessen  lo  contrari  com  tal  sia  nos- 
tra  voluntad.  Data  en  Barcelona  a  onze  dias  del  mes  de 
Setembre  any  mil  DXXV.  Bernat  Monrodon 

Domini  deputati  mandauerunt 
michi  Bartholomeo  Ferrer 

APENDICE  XI 

Registro  de  cartas  expedidas  del  general,  745,  fo¬ 
lios  Lxxxiv  v.°  y  Lxxxv  r.° 

Los  deputats  del  general  del  Principat  de  Cathalun- 
ya  residents  en  Barcelona  ais  honorables  los  deputat  lo¬ 
cal,  receptor,  cullidors  e  guardes  del  dit  general  consti- 
tuyts  en  la  vida  e  collecta  de  Perpinya  e  pas  de  Salses 
y  altres  a  qui  les  presents  peruendran  e  serán  presen- 
tades,  salut.  Com  lo  illustrissimo  señor  Duch  de  Carros- 
lahuy  e  Joannes  Joannebits,  embaxadors  de  Russia, 
vinguen  de  la  cort  de  la  Cesárea  Real  Alagestat  del  Em¬ 
perador  y  Rey  nostre  señor  sien  arribats  en  aquesta 
ciutat  de  Barcelona  e  se’n  tornen  a  ses  terres  y  en  lur 
companyia  Pedro  de  Cortauila  criat  de  Sa  Magestat  per 
guiar  aquells  e  porten  en  sa  companya  fins  en  trenta 
de  cauall  y  altres  de  peu  e  fins  en  quatre  adzembles 
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carregades  ab  ses  caxes,  trosses,  males  y  fardells  ab  or, 
argent,  joyes,  robes  y  atauios  de  son  propri  vs  y  dells 
seus  y  per  part  sua  dauant  nosaltres  sie  stat  aduerat  e 
per  lo  dit  Pedro  de  Cortauila  en  nom  e  per  part  de  tots 
ells  sie  stat  jurat  que  los  dits  embaxadors  ni  los  seus 
y  de  sa  companyia  no  porten  ab  si  ni  ab  llurs  adzem- 
bles  y  caualcadures,  mercaderies  ni  altres  robes  que  sien 
obligades  a  pagar  dret  de  general  saluo  aquelles  que  han 
denunciades  totes  de  propri  vs  y  deis  seus  e  fins  en 
cinch  milia  ducats  d’or  los  quals  han  portats  de  la  dita 
cort  de  Sa  Magestat  e  per  llur  despesa  e  considerant 
lo  larguissim  cami  que  han  a  passar  los  hauem  consen- 
tit  traure  per  la  dita  despesa  sua  y  deis  seus  per  tant 
vos  diem  e  manam  que  ais  dits  embaxadors  y  a  tots  los 
de  sa  companyia  e  familia  ab  les  dites  caualcadures  y 
adzembles  carregades  ab  ses  caxes,  robes,  trosses,  ma¬ 
les  barjoletes  e  fardells  ab  or,  argent,  joyes,  robes  y  ata¬ 
uios  liberament  dexen  e  fassan  passar  seus  scodrinyiar 
ni  regonixer  les  dites  carregues,  caxes,  fardells,  males, 
trosses  e  barioletes  que  ab  si  aporten  y  sens  demanar  y 
exigir  los  dret  de  general  per  les  dites  robes  ni  per  los 
dits  cinch  milia  ducats  d’or  que  porten  per  la  propria 
despesa  y  deis  seus  com  dit  es  e  no  fessen  lo  contrari 
com  axi  sie  stat  per  nosaltres  deliberat.  Data  en  Bar¬ 
celona  a  XV  dies  del  mes  de  Setembre  del  any  mil 
DXXV.  Bernat  Monredon 

Domini  deputati  mandaverunt 

michi  Bartholomeo  Ferrer. 

APENDICE  XII 

Registro  de  cartas  expedidas  del  general,  745,  fo¬ 
lio  LXXXV. 

Los  deputats  del  general  del  Principal  de  Catha- 
lunya  residents  en  Barcelona  ais  molt  honorables  los 
deputat  local  receptor,  cullidors  e  guardes  del  dit  gene- 
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ral  constituits  en  la  vila  e  collecta  de  Perpinya  e  pas  de 
Salses  y  altres  a  qni  les  presentes  peruendran  e  serán 
presentades,  salut.  Com  los  molt  spectables  y  magni- 
fichs  señors  Gaspar  Contarini  e  Lorenzo  de  Priuli  ein- 
baxadors  de  la  illiistrissima  señoría  de  Venecia  vingiien 
de  la  cort  de  la  Cesárea  y  Real  Alagestat  del  Emperador 
y  Rey  nostre  señor  e  se’n  tornen  a  la  dita  illustrissinia 
señoría  de  Venecia  e  porten  en  sa  companya  fins  en 
trenta  de  caiiall  y  altres  de  peu  e  fins  en  vuyt  adzem- 
bles  carregades  ab  ses  caxes,  trosses,  males,  barjoletes 
e  fardells  ab  or,  argent,  joyes,  robes  y  ataiiios  de  son 
propi  vs  y  deis  seus  y  per  part  sua  dauant  nosaltres  sie 
stat  adnerat  e  jurat  que  ells  ni  los  seus  y  de  sa  compan- 
yia  no  porten  ab  si  ni  ab  llurs  caualcadures  y  adzembles 
mercaderies  ni  altres  robes  que  sien  obligades  a  pagar 
dret  de  general  saino  aquelles  que  han  denunciades  y 
despachades  y  pagats  los  dret  y  les  altres  sobredites  que 
totes  son  de  son  propri  vs  y  deis  seus  y  fins  en  mil  y 
tres  cents  ducats  d’or  los  quals  los  hauem  consentí t 
traure  per  la  despesa  sua  y  deis  seus,  per  tant  vos  diem 
y  manam  que  ais  dits  señors  embaxadors  y  a  tots  los 
de  sa  companyia  y  familia  ab  les  dites  caualcadures  y 
adzembles  caregades  ab  ses  caxes,  robes  y  atauios  li- 
berament  dexen  e  fassan  passar  seus  scodrinyar  ni  re- 
gonexer  les  dites  carregues,  caxes,  fardells,  males,  tros¬ 
ses  €  barioletes  que  ab  si  aporten  y  sens  demanar  ni  exi¬ 
gir  los  dret  de  general  per  les  dites  robes  ni  per  los  dits 
mil  y  tres  cents  ducats  d’or  que  porten  par  sa  propria 
despesa  y  deis  seus  e  no  fessen  lo  contrari  com  axi  sia 
stat  per  nosaltres  deliberat  Data  en  Barcelona  a  XW 
dies  del  mes  de  setembre  any  mil  DXXV.  Bernat  Von- 
rodon. 

Domini  deputati  mandaverunt  michi 

Bartholomeo  Ferrer 
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APENDICE  XIII 

Deliberaciones  del  Consistorio  (1524-1527),  folios 

CLXXXXV  V.°-CLXXXXVII  V.'' 

Die  XXXI  mensi  augusti  anno  MC  DXXVI.® 

Los  señors  deputats  militar  y  real  interuenient  hi 
los  honorables  oydors  de  comptes  susctehint  lo  oydor 
eclesiastich  en  lo  lloch  e  poder  del  deputat  de  son  sta- 
ment  sobre  la  pretendo  dauant  ells  en  lo  consistori  de 
duyda  per  lo  reuerend  Micer  Cornelio  de  la  Volta,  au¬ 
ditor  de  Rotta  en  Roma  en  nom  e  per  part  del  r.””  se¬ 
ñor  cardenal  Don  Joan  de  Saluiatis,  legat  a  latere  pre- 
tenent  no  esser  obligat  en  pagar  los  drets  del  general  de 
la  exida  de  Cathalunya  de  les  robes,  joyes  e  caualcadu- 
res  y  altres  coses  que  s’enporta  tornan-se’n  en  Roma, 
deliberaren  ajustar  en  la  present  casa  de  la  Diputado 
los  doctor  dauall  scrits  vltra  los  doctors  ordinaris  per 
hauer  llur  consell  sobre  les  dites  coses  preteses  e  axi  per 
vertut  de  la  present  deliberacio  foren  ajustats  lo  dia 
present 

lo  magnifichs  micer  Franch 
Franch  regent  la  Candellaria 
Micer  Joan  Sunyer 
Micer  Miquel  Joan  Pastor 
Micer  Franch  Vallsera 
Micer  Vicens  Gibert 
Micer  Romen  d'Ollers 
Dictis  die  et  anno 

E  los  dits  señors  deputats  interuenient-hi  los  hono¬ 
rables  oydors  de  comptes  succehint  lo  oydor  eclesias¬ 
tich  en  lo  lloch  e  poder  del  deputat  de  son  stament  ab- 
sent  enteres  les  coses  a  ells  deduydes  per  lo  dit  R.““ 
Micer  Cornelio  de  la  Volta  auditor  de  Rotta  en  Roma  e 
tenint  ajustats  en  lo  consistori  los  sobre  anomenats  doc- 
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tors  Qo  es  lo  magnifich  Micer  Francesch  Franch,  regent 
la  Candellaria,  Micer  Johan  Sunyer,  Micer  Miquel 
Joan  Pastor,  Micer  Francesch  Valltera,  ]\íicer  Vicens 
Giber  e  Micer  Romen  ele  Ollers,  vltra  los  honorables 
assessors  y  achiocats  orclinaris  del  dit  general  ab  vo  y 
parer  de  aquells  y  consell  deis  dits  aduocats  orclinaris 
de  la  present  casa  de  la  Deputacio  ferent  la  dauall  scrita 
delliberacio  que  attenent  que  lo  r.™"  cardenal  legat  de 
latere  per  esser  legat  nos  deu  alegrar  de  maior  inmuni- 
tat  de  drets  que  hun  altre  clergue  se  alegra  com  la  in- 
munitat  de  drets  sia  a  borde  clerical  otorgat  e  sia  cert 
que  eciam  cardenales  paguen  los  drets  de  les  generali- 
tats  e  esser  legat  no  importa  maior  inmunitat  de  drets  e 
alter  que  lo  mateix  cardenal  legat  passant  per  assi  e 
anant  a  la  cort  de  la  Sacra  Cesárea,  Catholica  y  Real 
Magestat,  paga  los  dits  drets  de  bolla  e  attes  encara  c|ue 
los  imposits  deis  drets  de  les  generalitats  abans  tant 
aplicant  e  ab  bulla  plúmbea  per  lo  beatissimo  Papa  Cli- 
ment  VII  vuy  benen  enturadament  regnant,  ais  dits 
deputats  otorgada  son  approbats  e  de  non  otorgats  e  que 
aquelles  tots  los  clergues  etiam  cardenales  etiam  qua- 
cunques  dignitats  mundana  o  eclesiástica  insignits  pa¬ 
guen  y  dits  deputats  aquelles  fan  exigir  e  attenents  en¬ 
cara  que  segons  forma  deis  dits  capitols  pagauen  los 
dits  drets  de  general  ab  sola  excepcio  feta  per  capitols 
de  cort  de  nostre  Sanct  Pare  per  go  deliberaren  que  dit 
reuerendissimo  cardenal  legatus  de  latere  pach  los 
dits  drets  de  les  generalitats  a  ell  demanats  axi  de  la 
exida  e  freta  de  les  bistres  que  de  terres  de  Sa  Mages¬ 
tat  tran  ell  e  los  seus  com  de  diners  que  se’n  porta  segon 
forma  deis  capitols  de  cort  deduyt  lo  que  per  propri  ii 
sera  donat  e  arbitrat  per  dits  señors  deputats  e  encara 
deduhits  los  draps  de  llana  y  de  seda  y  altres  bens,  jo- 
yes,  o  coses  qual  se  nulla  sien  qui  verament  sien  del 
Sanct  Pare  e  qui  sien  comprades  per  los  seus  ministres 
deis  diners  propris  del  dit  nostre  Sanct  Pare  los  dits 
empero  ministres  jurants  a  Deu  e  ais  señors  sanets  qua- 
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tre  Euangelis  per  ells  corporalment  tocats  que  les  dites 
coses,  joyes,  draps  e  bens  son  verdaderament  sens  fic- 
cio  alguna  del  dit  nostre  Sanct  Pare  e  compráis  e  com¬ 
prados  deis  seus  diners  propris  conforme  al  dit  capitel 
de  cort. 

E  los  sobredits  doctors  hi  tornaren  venint  en  lo  Con- 
sistori  de  la  present  casa  de  la  Deputacio  lo  dia  seguent 
que’s  comptaue  lo  primer  dia  del  mies  de  Setembre  los 
quals  stigueren  e  perseuerar  en  la  deliberado  sobredita 

Die  primo  mensis  Septembris  anno  M.^DXXVL^ 

Conuocatis  et  congregatis  multum  honorables  Ber- 
nard  de  Monterotundo  milites  in  ciuitate  Vici  popúlate 
et  Francisco  Sabestiano  de  Terrados  ciue  Gerunde  de- 
putatis  generalis  Principatus  Cathalonie  simul  cum  illus- 
tri  et  reuerendo  domino  Ludouico  de  Cardona  adminis- 
tratore  perpetuo  abbaciatus  monasterii  Beato  Mario  ville 
Solsone  a  presenti  ciuitas  et  vicaria  Barcelone  absente 
et  Dionisio  Carcassona  canonice  Berde  et  Bernardo  Vi- 
lana  utrumque  jure  doctore  ciue  Barcinone  auditoribus 
compotorum  dicti  generalis  simul  cum  honorable  Galce- 
rando  Ferrer  domicello  in  dicta  ciuitate  Barcelonae  do- 
miciliato  absente  in  domo  predicti  domini  Bernardo  de 
Monterotundo  constitutus  personaliter  in  dicta  domo  et 
in  eorum  presencia  magnificis  dominis  Pandulfus  de  Fi- 
licaria,  magister  domus  et  camerarius  Reuerendissimi 
domini  jux  proprius  et  domini  dicti  Johannis  Cardina- 
lis  de  Saluiatis  Sanctorum  Cosme  et  Damiane  legati  a 
latero  Sanctissimi  Domini  Nostre  Pape,  medio  jura¬ 
mento  per  eum  ad  Sancto  Dei  quatuor  Euangelio  mani- 
bus  suis  corporaliter  prestito  jurauit  in  animam  suam 
et  dixit  que  centum  triginta  nouem  caualcature  Ínter 
equos  et  muías  quos  et  quas  preffatus  reuerendissimus 
dominus  cardinalis  et  sui  familiares  et  seruitores  por- 
tant  profaciendo  iter  sunt  ad  Curiam  Romanam  et  tri¬ 
ginta  septem  adzembles  onerates  et  caricato  de  raupis 
tam  calciatu  quam  vestitu,  auro,  argento,  dicti  reueren¬ 
dissimi  domini  cardinalis  sunt  proprie  et  compárate  de 
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pecuniis  propris  Sanctissimi  Domini  Nostri  Pape  et  sue 
camere  apostolice  et  non  de  peccunys  predicti  reueren- 
dissimi  cardinalis  ne  seruitorum  et  familiariim  suoriiin 
et  nihilominis  axi  quatuor  mille  ducati  quos  predicti  do¬ 
mini  deputati  et  auditores  compotorum  jam  concesse- 
rant  eidem  r."*"  cardinali  et  dederant  licenciam  et  facul- 
tatem  extrahendi  pro  uso  proprio  a  presenti  Principa- 
tu  Cathalonie  sin  solutione  juris  generalis  sunt  proprii 
preffati  Sanctissimi  Domini  Nostri  Pape  et  eius  camere 
apostolice  restes. 

Testes  sunt  honorable  Hyeronimus  Alargar it  ra- 
cionalis  domus  deputationis  et  Gaspar  Amat  exactor 
generalis  et  Bernardus  Canaletes  notarius  ciuis  Barci- 
none. 

Olio  quidem  juramento  modo  quo  supra  prestito  et 
admisso  preffati  domini  deputati  et  auditores  compoto¬ 
rum  juzgandum  compotorum  aduertentes  et  in  sequere 
intendentes  ac  volentes  verba  excepcionis  supraedicti 
capituli  curie  in  hoc  casu  disponente  juxta  votum  et 
consilium  dictorum  assessorum  deliberarunt  per  om- 
nes  supraedictas  caualcaturas  adzemilas,  raupas,  au- 
rum,  argentum  et  jocalia  vua  cum  supradictis  quatuor 
mille  ducatis  aliusque  ómnibus  rebus  in  dicto  juramento 
comprehendi  tamquam  proprys  preffati  Beatissimi  Do¬ 
mini  Pape  libere  extrahantur  et  extrati  possint  per  pre- 
fatum  reuerendissimum  cardinalem  legatum  a  presen¬ 
ti  Principatu  sunt  solutione  juris  generalis  et  que  super 
iis  expediantur  littere  passis  stilate  more  soli  vt  in  for¬ 
ma  et  ita  fuerunt  expedito  vt  in  registro. 


APENDICE  XIV 

Archivo  de  la  Corona  de  Aragón.  Generalidad.  Es¬ 
cribano  mayor.  Registro  de  cartas  expedidas  del  gene¬ 
ral,  746,  folios  Lxix  v.°  y  Lxx  r.° 

Los  deputats  del  general  de  Cathalunya  residents  en 
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Barchinona  ais  molt  honorables  los  deputat  local  recep¬ 
tor,  cullidors  e  guardes  del  dit  general  constituyts  en 
les  vila  y  altres  parts  de  la  vegaria  y  collecta  de  Perpin- 
ya  e  bisbat  de  Elna,  exides  de  Salses  y  altres  a  qui  les 
prtesent  peruendran  e  serán  presentades,  salut.  Com  lo 
Reverendissimo  señor  pare  en  Christ  e  Señor  lo  señor 
Don  Joan  Cardenal  de  Saluiatis  del  titol  de  Sanct  Cos¬ 
me  e  Damia  legat  a  latere  de  la  Sancta  Sede  Apostólica 
en  los  regnes  d'Espanya  y  altres  prouincies  vingue  de  la 
Cort  de  la  Cesárea  y  Real  Magestat  del  Emperador  y 
Rey  nostre  señor  e  sie  arribat  de  present  en  aquesta 
ciutat  de  Barchinona  fazen  son  cami  per  tornar-se’n  en 
Roma  a  la  cort  de  nostre  Sanct  Pare  e  porta  en  sa  com- 
panyia  fins  en  CXXXVIIII  de  cauall  e  molts  altres  de 
peu  e  fins  en  XXXVII  adzembles  carregades  ab  ses  ca- 
xes,  trosses  y  fardells  ab  or,  joyes,  robes  e  atauios  de  pro- 
pri  vs  de  Sa  Reverendissima  Señoria  y  deis  seus  e  com 
per  capitol  de  cort  legats  ni  embaxadors  no  sien  recone- 
guts  e  per  part  de  Sa  Reverendissima  Señoria  deuant 
nosaltres  per  son  mestre  de  casa  sia  stat  aduerat  e  ju- 
rat  que  Sa  Reverendissima  Señoria  ni  los  seus  y  de  sa 
companyia  no  porten  ad  si  in  ab  llurs  adsembles  y  ca- 
ualcadures  mercaderies  ni  altres  robes  que  sien  obligats 
a  pagar  drefc  de  general  saino  aquelles  que  ja  han  denun- 
ciades  y  despachades  et  satisfet  lo  dit  dret  e  les  altres 
sobredites  de  llur  propri  vs  e  fins  en  quatre  mil  ducats 
dVr  los  quals  li  hauem  consentit  traure  per  la  sua  des¬ 
pesa  y  deis  seus  per  tant  vos  diem  y  manam  que  al  dit 
Reverendissimo  señor  Cardenal  Saluiatis  y  a  tots  los 
de  sa  companyia  y  familia  ab  les  dites  llurs  caualcadu- 
res  y  adzembles  carregades  ab  ses  robes,  trosses,  ba- 
rioletes  e  fardells  ab  or,  joyes,  robes  y  atauios  libera- 
ment  dexen  passar  sens  escodrinyar  ni  regonexeer  les 
dites  carregues,  caxes,  fardells  y  sens  demanar  ni  exhi- 
gir  los  dret  algu  de  general  per  les  dites  robes  ni  per 
les  dits  lili  mil  ducats  d’or  que  porten  per  propria  des¬ 
pesa  de  Sa  Reverendissim'a  Señoria  y  deis  seus  e  no  fes- 
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sen  lo  contrari  com  axi  sie  stat  per  nosaltres  delliberat. 
Data  en  Barchinona  lo  primer  de  Setembre  del  any  mil 
DXXVI.  Bernat  Montrodon 

Domini  deputati  interuenientibiis 
honorabilibus  auditOiribiis  computoriim 
mandauerimt  mihi  Bartholomeo 
Ferrer 


APENDICE  XV 

Registro  de  cartas  expedidas  del  general,  746,  fo¬ 
lios  Lxxxii  vC  y  Lxxxiii  rP 

Los  depntats  del  general  del  Principal  de  Catha- 
lunya  residents  en  Barchinona  ais  molt  honorables  los 
deputat  local  receptor,  cullidors  y  guardes  del  dit  ge¬ 
neral  constituyts  en  les  vila  e  collecta  de  Perpinya  e 
pas  de  Salses  y  altres  a  qui  les  presents  peruendran  e 
serán  presentades,  salut.  Com  los  molt  egregi  e  magni- 
fichs  señors  lo  comte  Pedro  Erancisco  y  IMicer  iMarco 
Varbaro  embaxadors  de  la  ciutat  de  Mila  vinguen  de  la 
Cort  de  la  Cesárea  y  molt  Católica  Real  Alagestat  del 
Emperador  y  Rey  nostre  señor  e  sien  arribats  en  aques¬ 
ta  ciutat  de  Barcelona  e  se’n  tornen  a  la  dita  ciutat  de 
Mila  e  porten  en  sa  companyia  fins  en  vint  de  cauall  y 
tres  mules  y  altres  de  peu  e  fins  en  quatre  adzembles 
carregades  ab  ses  caxes,  trosses,  males,  barjoletes  e 
fardells  ab  or,  argent,  joyes,  robes  y  atauios  de  son  pro- 
pri  vs  y  deis  seus  y  per  part  sua  deuant  nosaltres  sie 
stat  aduerat  e  jurat  que  ells  ni  los  seus  y  de  sa  compan¬ 
yia  no  porten  ab  si  ni  ab  llurs  caualcadures  y  adzebles 
(sie)  mercaderies  ni  altres  robes  que  sien  obligades  a 
pagar  dret  de  general  saino  aquelles  que  han  denuncia- 
des  y  despachades  e  pagat  los  drets  pertanyents  al  dit 
general  e  les  altres  sobredites  que  totes  son  de  propri 
vs  y  deis  sevs  per  tant  vos  diem  y  manam  que  ais  dits 
señors  comte  Pedro  Francisco  y  Micer  ^larcho  \harbara 
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y  a  tots  los  de  sa  companyia  y  familia  ab  les  dites  ca- 
ualcadures  y  adzembles  carregades  ab  ses  caxes,  tros- 
ses,  males,  barioletes  y  fardells  ab  or,  argent,  robes, 
joyes  y  atauios  liberament  dexen  e  fassán  passar  sens 
scodrinyar  ni  regonexer  les  dites  carregues,  caxes,  far¬ 
dells,  males,  trosses  y  barioletes  que  ab  si  aporten  y 
sens  demanar  ni  exigir  los  dret  de  general  per  les  dites 
coses  e  robes  ni  per  los  dits  quatre  cents  ducats  d’or 
que  porten  per  sa  propria  despesa  e  deis  seus  e  no  fes- 
sen  lo  contrari  com  axi  sie  stat  per  nosaltres  deliberat. 
Data  en  Barchinona  a  XII  de  octubre  any  mil  cinch 
cents  vint  y  six.  Bernat  Montrodon 

Domini  deputati  interuenientibus  honorabilibus 
auditoribus  computorum  mandauerunt 
mihi  Bartholomeo  Ferrer  ' 


V 


La  Muela  de  Agreda.  Restos  de  la  Alme- 
dina  fortificada  y  de  la  Aljama  hebrea 

La  ciudad  de  Agreda,  surcada  y  dividida  en  dos 
promontorios  o  cabezos  por  el  rio  Quedes,  íué 
seguramente  conquistada  por  los  musulma¬ 
nes  durante  la  campaña  de  Muza  en  713,  esto 
es,  camino  de  la  toma  de  Tarazona  y  Zaragoza.  A  par¬ 
tir  de  esta  fecha  fue  perfectamente  estable  el  mando 
árabe,  no  volviendo  a  sonar  el  nombre  de  la  ciudad  has¬ 
ta  la  presunta  conquista  por  Sancho  Garcés  I  o  por  su 
hijo  García  Sánchez,  doscientos  años  después.  Cuan¬ 
tos  supuestos  pretendan  atribuir  a  Sancho  Garcés  la  con¬ 
quista  de  las  ciudades  del  Quedes  tendrán  un  serio  tope 
en  la  Crónica  Albeldense,  ya  que  Vigila  menciona  a  Tíl¬ 
dela  en  confluencia  de  dicho  río  con  el  Ebro,  como  últi¬ 
ma  plaza  recuperada.  Más  cabe  pensar  en  coyunturas 
favorables  del  reinado  de  García  Sánchez  I,  hacia  934  ó 
938,  en  una  época  en  que  los  Tochibíes  de  Zaragoza, 
traidores  al  poder  central,  disgregaban  la  frontera  de 
Aragón. 

Es  cierto,  de  cualquier  modo,  que  algún  quebranto 
grave,  durante  uno  de  los  mencionados  monarcas,  cas¬ 
tigó  el  poder  califal  en  los  confines  de  Rioja  y  Aragón, 
y  éste  es  el  asunto  de  los  apócrifos  votos  de  San  Millán. 
Desde  luego,  y  pese  a  la  defensa  de  Minguella,  los  céle¬ 
bres  votos  no  son  sino  uno  de  tantos  alardes  en  favor 
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de  un  santo  determinado,  pero  no  dejan  de  tener  un  muy 
verosímil  fondo  de  autenticidad,  visible,  sobre  todo,  en 
la  relación  de  las  ciudades  ^^..Cornago,  Cervera,  Titi- 
gón.  Agreda,  Finistrella,  Cintronica,  Borja,  Tarazona, 
Cascante,  Tutela que  por  su  situación  homogénea  han 
tenido  que  ser  reconquistadas,  en  cualquier  momento,  al 
mismo  tiempo  que  Agreda.  Aún  más  verosímil,  si  bien 
puede  sospecharse  que  está  inspirado  en  los  Votos,  es  el 
manuscrito  de  los  marqueses  de  Velamazán,  compuesto 
en  1460  y  hace  tiempo  esgrimido  en  favor  de  la  conquis¬ 
ta  primera  de  Agreda.  {Suma  de  la  crónica  y  blasón  de 
las  armas  hecha  por  Grafía  Dei  año  de  mil  y  cuatro  cien¬ 
tos  y  sesenta.  El  cual  tomó  por  fundamento  lo  que  antes 
halló  y  estaba  escrito  para  ello.)  Dice  esta  segunda  fuen¬ 
te,  que  ‘C.. cuando  toda  España  fue  en  poder  de  los  mo¬ 
ros  y  ello  en  tiempo  de  los  jueces  y  condes  de  Castilla, 
los  cristianos  volvían  recuperando  y  ganando  lo  per¬ 
dido,  vinieron  sobre  la  Mota  y  castillo  de  Agreda,  don¬ 
de  los  dichos  moros  estaban,  y  no  le  pudiendo  tomar  por 
la  fortaleza  de  aquel  lugar,  edificaron  en  otras  peñas, 
junto  al  dicho  castillo,  un  castro  a  manera  de  Alcázar 
fuerte,  donde  dejaron  cierta  gente  de  la  tierra  con  un 
caballero  llamado  Castejón,  su  caudillo,  del  cual  tomó 
el  nombre  lo  así  cercado,  y  los  que  allí  subcedieron  de 
él  y  él  desde  allí  en  muy  poco  tiempo  apremió  a  los  mo¬ 
ros  en  tal  manera  que  se  entregaron  con  el  dicho  casti¬ 
llo’’,  y  así  unos  y  otros  “pudieron  vivir  con  sus  perso¬ 
nas  y  haciendas  como  hoy  se  están”.  Esta  alusión  al  he¬ 
roico  origen  del  linaje  de  los  Castejones  no  abona  de¬ 
masiado  en  favor  de  la  veracidad  del  autor  del  relato 
transcrito,  pero  las  restantes  circunstancias  son  perfec¬ 
tamente  verosímiles,  como  lo  es  esta  perfecta  concordia 
entre  los  musulmanes,  dueños  del  Alcázar  de  la  Mota 
y  demás  barrios  adyacentes  al  S.  E.,  y  los  cristianos, 
circunscritos  al  barrio  o  muela  opuesta,  al  N.  O.  del  Quei- 
les,  cuyo  principal  punto  estratégico  con  respecto  a  la  ci- 
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tada  Mota  es  seguramente  el  peñascal  donde  se  alzan 
hoy  las  iglesias  de  Magaña  y  los  Milagros. 

Estas  son  las  justas  proporciones  del  suceso,  cuya 
cronología  (tiempos  de  los  condes  de  Castilla,  o  sea  en 
pleno  siglo  x)  es  la  misma  aproximadamente  que  la  de 
los  falsos  votos  de  San  Millán.  Es,  además,  verosímil  el 
relato  de  Gratia  Dei,  porque  dado  que  Alfonso  I  de 
Aragón  se  apoderó  de  Agreda  en  fecha  cercana  a  la  de 
Tarazona,  hacia  iii8,  en  ningún  documento  ni  memo¬ 
ria  antigua  se  halla  mención  de  este  hecho,  ya  que  los 
historiadores  del  Batallador  no  concedieron  de  seguro 
gran  importancia  a  la  ocupación  de  una  ciudad  donde 
durante  ciento  ochenta  años  se  había  mantenido  un  im¬ 
portante  núcleo  cristiano  dueño  de  parte  de  las  fortifi¬ 
caciones,  precisamente  en  la  dirección  aragonesa,  pu- 
diendo  con  facilidad  guardar  el  valle  del  río  hacia  Tara- 
zona  y  Tíldela.  Durante  todo  el  periodo  anterior  a  la 
conquista  aparece  francamente  oscura  la  autoridad  mu¬ 
sulmana  de  Agreda.  Como  aquí  y  en  Tarazona  faltan  las 
cecas,  es  difícil  colegir  si  en  el  primer  período  de  Tai¬ 
fas  constituyó  un  reino  independiente,  si  obedeció  a  Ibn 
Ahmed,  el  régulo  de  Medinaceli,  ciudad  ya  demasiado 
apartada  del  Moncayo,  a  Móndir  de  Tudela,  o  bien  a  los 
Beni  Hud  de  Zaragoza,  cuyo  era  el  territorio  de  que 
se  fué  apoderando  de  moa  iii8  el  Batallador,  cuyas 
irrupciones  habían  sido  ya  anunciadas  por  sucesivos 
golpes  de  mano  de  los  monarcas  castellanos.  Particu¬ 
larmente,  el  poder  musulmán  de  Agreda  se  había  debi¬ 
litado  considerablemente  a  partir  del  año  1059,  en  el 
cual,  si  no  el  propio  Fernando  I,  después  de  la  campaña 
del  Duero,  sí  parte  por  lo  menos  de  su  ejército  se  corrió 
hasta  Agreda  y  los  confines  de  Aragón. 

La  característica  de  la  caída  de  todas  las  fortalezas 
de  la  frontera  califal  y  de  los  Taifas  fué  su  ocupación 
definitiva  en  los  tiempos  de  Alfonso  VI,  Alfonso  Vil 
y  el  Batallador  cuando  sus  guarniciones  no  podían  ser 
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ya  tan  fuertes  como  en  el  siglo  x.  De  este  modo,  como 
no  había  verdadera  conquista,  y  si  una  paulatina  pre¬ 
ponderancia  de  los  grupos  cristianos,  en  el  momento  de 
la  entrada  de  las  g'uarniciones  cristianas  apenas  sufrían 
las  aljamas,  menos  aún  que  en  el  caso  de  las  tomas  de 
Zaragoza  y  Toledo.  En  Agreda,  con  el  establecimiento 
firme  del  poder  cristiano,  desde  iii8,  las  fortificacio¬ 
nes  que  ceñían  la  ciudad  en  sus  dos  barrios  árabe  y 
hebreo  eran  totalmente  califales,  y  del  fortín  enemigo, 
del  reducto  cristiano,  próximo  a  la  Mota,  tan  débiles 
debían  ser  sus  muros  que  nada  ha  llegado  de  ellos  has¬ 
ta  nuestros  días.  En  cuanto  al  recinto  de  la  ciudad  ára¬ 
be,  sus  fortificaciones  databan  de  la  primera  mitad  del 
siglo  X,  probablemente  de  936  a  940,  las  mismas  apro¬ 
ximadas  en  que  Medinaceli,  Gormaz,  San  Esteban,  Ber- 
langa  y  otras  ciudades  del  Duero  constituyeron  un  tre¬ 
mendo  baluarte  contra  las  ya  molestas  incursiones  de 
castellanos  y  navarros.  El  sistema  defensivo  era  el  mis¬ 
mo  que  en  estas  otras  fortalezas,  todas  con  iguales  ca¬ 
racterísticas  califales  de  recintos  con  planta  sensible- 
miente  cuadrilonga,  muros  de  cuidada  sillería  con  ten¬ 
deles  de  piedrecillas  y  todo  con  parquedad  de  puertas. 
No  eran  raras  las  anexiones  de  cerros  contiguos  al  re¬ 
cinto  principal;  muy  parecida  situación  a  esta  de  ca¬ 
bezos  gemelos,  tan  típica  de  Agreda,  es  la  de  Medina¬ 
celi,  en  el  mismo  siglo.  Las  excavaciones  del  señor  Mé- 
lida  (i)  en  dicha  ciudad  enseñan  que  de  dos  cerros  con¬ 
tiguos  y  opuestos,  uno,  la  Villa  Vieja,  fue  anterior  en 
desenvolvimiento  a  la  Villa  Nueva,  y  en  ambas  la  for¬ 
tificación  musulmana  aprovechaba  y  remendaba  el  re¬ 
cinto  romano,  ya  de  suyo  irregular. 

En  Agreda,  como  veremos,  esta  unión  de  cerros 
opuestos  tardó  mucho  en  verificarse:  Agreda  estaba  en 
el  siglo  X  constituida  (V.  el  plano)  por  uno  solo  de  es- 


(i)  ‘'Memoria  núni.  82  de  la  Junta  Superior  de  Excava¬ 
ciones  y  Antigüedades”,  Madrid,  1926,  lám.  ix  (de  Taracena). 
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tos  cerros,  el  S.  E.,  bien  defendido  por  el  castillo  de  la 
Muela,  totalmente  reconstruido  por  los  siglos  xiv  y  xv. 
La  muralla  árabe  arrancaba  del  extremo  S.  de  este 
castillo,  y  desde  el  Alcázar  al  primer  postigo  se  conser- 


S  Ot  L-l 


I.— Plano  de  Agreda  con  sus  últimos  recintos  medievales. 

(Dibujo  dcl  autor.) 


va  en  muy  buenas  condiciones  (fig.  2)  un  lienzo  apare¬ 
jado  a  hiladas  muy  estrechas,  de  fuerte  aspecto,  con  si¬ 
llares  de  muy  limpio  despiezo  que  alternan  las  piedras 
largas  cada  tres  o  cuatro  hiladas  (fig.  3);  otras  son  de 
aparejo  atizonado,  todo  él  de  piedra  esponjosa,  muy 
cuidada  en  las  juntas  y  con  muchas  piezas  de  relleno. 


276  BOLETÍN  DE  LA  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 

En  un  entrante  de  este  lienzo,  al  N.,  y  en  una  consi¬ 
derable  bajada  de  difícil  expugnación  en  el  siglo  x, 
con  restos  de  otro  muro  que  circundaría  la  explanada 
de  la  Muela,  se  abre  la  primera  puerta,  de  arco  de  he¬ 
rradura,  en  un  muro  aprovechado  después  para  trase¬ 
ro  en  la  Ermita  de  la  Virgen  del  Barrio.  Su  herradu¬ 
ra  (fig.  4)  es  poco  pronunciada  y  aún  se  reconoce  mal 
por  estar  el  arco  cegado  y  enteramente  soterrado  hasta 
los  salmeres.  Su  dovelaje  es  muy  irregular  y  el  trasdós 
se  recorta  con  poco  cuidado.  El  despiezo  parece  radial 
y  en  la  parte  de  hombros  enjarja  tosca  y  rudamente  con 
dos  sillares  a  cada  lado,  de  despiezo  casi  horizontal.  El 
aparejo  de  lo  poco  visible  del  lienzo  de  esta  puerta  es 
atizonado. 

La  situación  de  esta,  hasta  hoy  inédita,  entrada  (A 
del  plano)  sobre  los  desfiladeros  orientales  de  Agreda  es 
perfecta  desde  el  punto  de  vista  estratégico ;  otro  lienzo 
de  muralla  de  poca  longitud,  siempre  sobre  pronuncia¬ 
do  declive,  ligaba  esta  puerta  con  la  inmediata,  hoy  exen¬ 
ta  y  regularmente  conservada  (B  del  plano  y  figs.  5,  6 
y  7);  es  de  planta  tan  poco  complicada  como  las  de  las 
tunecinas  de  época  avanzada,  si  bien  hoy  acaso  esté  in¬ 
completa  y  falta  de  la  parte  correspondiente  al  interior 
del  recinto.  Es  aventurado  suponer  que  esta  puerta  fue¬ 
se  acodada,  pero  en  la  arquitectura  califal  de  entradas 
tan  importantes  como  la  que  nos  ocupa,  ya  se  constru¬ 
yen  de  dicho  tipo,  como  enseñan  multitud  de  casos  y 
en  el  ejemplo  insigne  de  Gormaz  la  comunicación  entre 
el  Alcázar  y  la  plaza  de  armas. 

Lo  conservado  hoy  de  la  puerta  es  un  corto  tramo 
de  2,52  m.,  cubierto  con  bóveda  de  medio  cañón  sobre 
impostas  sencillas,  cuyos  salmeres  arrancan  de  los  mu¬ 
ros  interiores  en  ligero  avance.  Las  hiladas  de  la  bó¬ 
veda  son  de  sillares  largos  en  general,  algo  más  anchos 
en  la  clave.  Al  exterior  abre  la  puerta  su  confuso  apa¬ 
rejo  de  toba  esponjosa,  despezada  en  sillares  largos,  a 
modo  de  irregulares  ladrillos  colocados  a  soga  y  sólo  a 


2/8  BOLETÍN  DE  LA  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 

tizón  €11  algunas  hiladas  inferiores.  Hay  sillares  lar¬ 
gos,  de  0,84  y  0,90  m.  por  solo  0,47,  0,30  y  aun  0,10  de 
anchura.  Jambas,  impostas  y  arquivolta  se  ofrecen  lim¬ 
pios  y  bien  despezados,  y  el  arco,  que  conserva  interior¬ 
mente  los  goznes  de  las  puertas,  con  salmeres  algo  arre¬ 
drados  de  las  impostas,  de  las  que  forma  piezas  aparte, 
muestra  no  menos  de  seis  hiladas  horizontales  de  en¬ 
jar  je  sobre  las  que  carga  la  cuña  del  dovela  je,  con  des¬ 
piezo  perfectamente  radial  y  muy  uniforme  en  el  espe¬ 
sor  de  las  dovelas,  con  solo  mayor  la  clave.  El  trasdós, 
irregular  y  tosco,  como  en  la  no  lejana  torre  de  Novier- 
cas,  parece  mostrar  tendencia  al  descentramiento,  y  en 
cuanto  a  la  herradura,  más  cuidada  y  regular  que  en  la 
puerta  precedente,  excede  del  semicírculo  justamente  un 
cuarto  de  radio.  Anótese,  en  fin,  que  la  distancia  entre 
jambas  es  igual  al  diámetro  del  arco,  y  asi  no  habrá 
obstáculo  en  atribuir  la  construcción  del  recinto  a  los 
años  últimos  de  la  primera  mitad  del  siglo  x,  tiempo  en 
que  la  invasión  cristiana,  que  parecía  inminente,  fue  un 
hecho. 

.Sobre  esta  arquivolta  de  herradura,  descentrado,  y 
como  obra  que  por  su  tosquedad,  en  todo  acorde  con  el 
aparejo  del  lienzo,  pudiera  parecer  anterior  a  la  puer¬ 
ta,  un  segundo  arco,  cegado,  con  irregularisimo  despie¬ 
zo  en  su  do  vela  je  dirigido  a  puntos  más  altos  que  el  cen¬ 
tro,  ha  desconcertado  a  los  que,  como  Rabal  (i),  lo  su¬ 
pusieron  absurdamente  romano  y  anterior  al  arco  cali- 
fal.  Parece  ocioso  decir  que  este  segundo  arco  es  tan 
árabe  como  el  inferior,  pues  es  igual  su  recorte  de  si¬ 
llares,  prolongación  del  trasdós  de  la  bóveda.  Su  oficio 
no  era  otro  que  el  de  arco  de  descarga,  sin  otro  fin  que  el 
de  asegurar  el  equilibrio  y  estabilidad'  del  adarbe,  hoy 
destruido,  que  cargaría  sobre  la  entrada.  No  es  absolu¬ 
tamente  desconocida  esta  precaución  de  alarife  en  la 
complicada  arquitectura  militar  musulmana;  se  ve,  en- 


(i)  Rabal,  ‘"Soria”,  pág.  459. 


LA  MUELA  de  AGREDA 


279 

tre  otros  casos  en  Granada,  en  la  Puerta  Nueva  o  de 
los  Pesos  (siglo  xi);  en  Málaga  en  el  ya  derribado  arco 
de  Granada,  con  arco  de  descarga  semicircular  sobre  el 
túmido  de  la  puerta  (i),  y  en  el  Bab-el-Bahr,  o  Puerta 
Sarracena,  de  Bugía,  también  con  arco  de  descarga  (2) 
sobre  la  puerta,  flanqueada  de  dos  torres  y  de  parecida 
simplicidad  en  el  sistema  defensivo.  Todavía  en  el  si¬ 
glo  XIV  repiten  dicha  precaución  defensas  mudejares, 
como  la  fachada  posterior  de  la  Puerta  del  Sol  en  To¬ 
ledo. 

Después  de  esta  puerta,  llamada  del  Barrio  (en  Agre¬ 
da  el  nombre  de  barrio  se  da,  por  antonomasia,  al  ocu¬ 
pado  secularmente  por  los  árabes),  viene  un  remiendo 
formando  un  lienzo  de  unos  nueve  metros  de  largo  y 
a  continuación  dos  trozos  de  muralla  contemporánea  a 
la  puerta,  en  regular  estado  de  conservación  y  con  el  ya 
mencionado  aparejo  de  hiladas  de  sillares  estrechos  y  lar¬ 
gos  alternando  con  otros  atizonados  (fig.  8).  Estos  mu¬ 
ros  son  menos  fuertes  que  los  contiguos  a  la  Aluela,  de 
sillería  poco  limpia  en  el  despiezo,  todo  más  descuidado 
que  en  el  castillo  de  Gormaz,  mostrándonos  bien  palpa¬ 
blemente,  al  igual  del  castillo  de  Medinaceli,  que  hacia 
940  eran  ya  importantes  los  apuros  y  urgencias  que  aque¬ 
jaban  a  los  gobernadores  de  la  frontera.  Cerca  de  la 
puerta  del  Barrio  y  desde  que  el  recinto  toma  la  di¬ 
rección  S.,  se  pierden  los  trozos  califales.  Tampoco  se 
ha  conservado  nada  desde  el  castillo  al  curso  del  Quei- 
les,  sobre  cuyo  cauce  vendría  el  recinto  en  dirección  E.  O. 
Si  nos  damos  cuenta  de  que  sólo  desde  Carlos  T,  en  153^» 
está  cubierto  el  río  y  unidos  los  dos  cerros  de  la  ciudad, 
veremos  de  qué  forma  tan  independiente  pudieron  vivir 
tanto  tiempo  y  tan  cerca  los  dos  núcleos  de  opuesta  raza 
y  hasta  qué  punto,  siendo  completa  la  defensa  de  la  Mue- 


(1)  Giiillén  Robles,  ‘'Málaga  musulmana”,  1880,  pág.  514. 

(2)  G.  Morcáis,  “Manuel  d’archeologie  musulmane”,  t.  I, 
pág.  136,  fig.  66. 
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la  contra  los  cristianos,  resulta  absolutamente  veraz  el 
relato  de  Gratia  Dei. 

En  estas  condiciones  y  circunscrita,  como  vemos,  la 
población  árabe  al  cerro  de  la  Muela,  de  tan  corta  ex¬ 
tensión,  su  población  tuvo  que  ser  forzosamente  corta, 
de  unas  cuatro  a  cinco  mil  almas,  como  cifra  máxima.  En 
cuanto  a  población  de  los  arrabales,  la  más  numerosa 
era  la  de  los  mozárabes,  barrio  que  no  puede  situarse 
hoy  con  fijeza.  Después  de  la  hazaña  de  Castejón,  los 
cristianos  sometidos  se  unirían  a  su  hermanos  en  reli¬ 
gión.  No  fueron,  con  todo,  demasiado  duros  los  musul¬ 
manes  con  los  cristianos  de  Agreda:  de  todas  las  igle¬ 
sias  que  existían  cuando  la  ocupación  de  la  ciudad  por 
Muza,  una  sola  les  fue  conservada,  la  visigoda  de  San 
Julián,  que  se  alzaba  en  el  extremo  S.  O.  de  los  alre¬ 
dedores  extramuros  de  Agreda,  donde  ha  subsistido 
hoy  el  convento  de  frailes  Recoletos.  Esta  iglesia,  que 
en  927  fue  donada  al  monasterio  de  San  Millán  de  la 
Cogolla  consta  todavía,  aunque  ya  no  fuese  sino  una 
ruina  venerable,  en  el  plano  de  Agreda,  publicado  por 
Coello  en  1860.  Resistió  no  sólo  a  los  tiempos,  sino  a 
la  hostilidad  musulmana,  que  de  todas  suertes  debemos 
suponer  en  estas  ciudades  de  la  frontera  mucho  más  be¬ 
nigna  que  en  el  Andalús ;  en  nuestra  región,  ni  en  tiem¬ 
pos  de  los  mártires  de  Córdoba,  ni  durante  las  invasio¬ 
nes  africanas  se  perdió  la  continencia  ni  ni  se  acentuó  la 
hostilidad  de  razas. 

En  cuanto  a  la  forma  de  ésta  iglesia  de  San  Julián, 
parece  que  no  era  de  planta  cruciforme,  sino  basilical  y 
sin  aditamentos  mozárabes,  pues  en  uno  de  los  pocos  do¬ 
cumentos  que  se  conservan  del  obispo  de  Tarazona  don 
Juan  Redín,  que  rigió  la  mitra  de  1577  a  1584,  una  do¬ 
nación  del  año  1583  a  la  ciudad  de  Agreda  afirma  que 
dicho  templo  era  de  construcción  romana.  El  testimonio 
sólo  puede  aceptarse  en  el  supuesto  de  que  a  fines  del  si¬ 
glo  XVI  se  comprendiera  en  la  definición  clásica  a  toda 


rozo  N.  (Icl  recinto  cali  tal  con  la  primera  puerta. 


Aparejo  del  recinto  se))tenlrional. 


•Puerta  A.  del  recinto  cali  tal. 


Fig.  6. — Frente  de  la  puerta  B 


(Foto  Más.) 


Fig.  7. — Interior  de  la  puerta  B. 


(Foto  del  autor.) 


l'iin'.  S, — LicMizo  (Icl  recinto  cali  tal 


Fig.  9, — Torre  de  los  Castejones. 


(Foto  Crespo.) 


10. — Postií^o  (le  los  C'astejones. 


(I'oto  Crespo.) 


Fig,  II. — Iglesia  románica,  considerada  como  sinagoga. 

(Foto  dcl  autor.) 
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construcción  basilical,  por  oposición  a  la  típica  española 
de  los  períodos  visigodo  y  mozárabe,  abovedadas,  con  cú¬ 
pula,  cruciforme  y  de  dimensiones  reducidísimas. 

Volviendo  a  la  configuración  de  la  ciudad  árabe  y  de 
sus  edificios,  no  conociéndose  fuente  alguna  sobre  Agre¬ 
da  en  el  siglo  x,  las  cábalas  que  se  hagan  sobre  la  si¬ 
tuación  de  su  mezquita  han  de  ser  completamente  gra¬ 
tuitas;  pero  como  quiera  que  cerca  de  la  muralla  cali- 
fal  una  calle  ha  conservado  hasta  tiempo  reciente  el 
nombre  de  “calle  de  la  Mezquita’^  y  esto  es  cerca  de  la 
iglesia  de  Nuestra  Señora  de  la  Peña,  convendrá  re¬ 
cordar  que  este  templo  (C  del  plano),  situado  en  el  co¬ 
razón  y  centro  del  barrio  árabe,  románico  de  1193  y 
con  planta  de  dos  naves,  extraordinariamente  rara,  está 
rodeada  hoy  todavía  de  tradiciones  más  o  menos  ridicu¬ 
las  que  giran  alrededor  de  su  gran  antigüedad,  origi¬ 
nariamente  romana  y  después  árabe.  Como  no  es  fácil 
un  reconocimiento  del  terreno  contiguo,  queda  apuntada 
y  en  el  aire  esta  probabilidad,  sólo  abonada  por  el  hecho 
de  ser  la  iglesia  de  la  Peña  la  más  antigua  de  Agreda  y 
por  ello  verosímilmente  levantada  sobre  el  solar  purifi¬ 
cado  de  la  mezquita.  Bueno  es  notar,  de  todos  modos, 
que  de  todas  las  altuales  iglesias  agredeñas,  sólo  dos,  la 
Peña  y  San  Miguel,  ambas  originariamente  románicas, 
están  dentro  del  barrio  moro;  más  la  ermitilla  llamada 
del  Barrio,  junto  a  la  puerta  A  de  la  muralla.  Desde 
luego,  el  estar  las  dos  primeras  en  el  corazón  de  la  al- 
medina  ayuda  a  suponerlas  construidas  en  solares  de 
mezquitas,  y  muestra  también  cómo  en  el  primer  tiem¬ 
po  de  la  Reconquista  los  cristianos  se  impusieron  con 
mano  dura  dentro  del  barrio  moro  y  construyeron  allí 
sus  iglesias,  olvidando  la  convivencia  del  período  ante¬ 
rior  al  Batallador.  Del  período  románico  y  fuera  de  la 
aljama  sólo  restos  de  otra  iglesia  de  la  ciudad  cristia¬ 
na  han  subsistido;  de  la  de  San  Juan,  más  la  de  los  Tem¬ 
plarios  al  S.  y  extramuros  del  recinto  árabe.  Después, 
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también  extramuros  y  en  la  época  del  arte  gótico,  cuan¬ 
do  la  repugnancia  entre  las  razas  exigia  su  separación, 
se  edificaron  las  iglesias  de  los  Milagros  y  Magaña. 

Eran  estos  los  momentos  en  que,  siendo  la  Muela 
asiento  de  la  población  árabe  y  la  ciudad  opuesta  de  la 
cristiana,  ambos  núcleos  vivían  tranquilos  y  sin  moles¬ 
tarse  mientras  el  río  era  un  obstáculo  suficiente  a  este 
efecto.  Pero  desde  que  las  dos  acrópolis  se  unieron  por 
el  viaducto  de  Carlos  I  no  había  otro  remedio  para  aco¬ 
tar  el  barrio  moro  y  el  de  los  expulsados  judíos  y  sepa¬ 
rarlos  eficazmente  del  cristiano  que  circundarlo  por  un 
sistema  de  puertas  y  muros  que  al  E.  contribuyó  a  con¬ 
servar  lo  que  hoy  ha  quedado  de  la  muralla  califal.  Por 
el  lado  del  Quedes  la  comunicación  se  hizo  a  base  de 
puertas  y  postigos  ingeniosamente  distribuidos  por  las 
principales  vías  de  la  ciudad,  de  modo  que  restringieran 
de  la  manera  más  positiva  la  convivencia  de  moros  y 
cristianos;  de  estas  puertas,  ninguna  anterior  a  lo  que 
parece,  al  siglo  xvi,  se  conservan  hoy  las  siguientes : 
un  pequeño  postigo  (D  del  plano),  que  siguiendo  la  calle 
de  la  sinagoga  desembocada  sobre  el  río  en  uno  de  los 
accesos  a  la  plaza;  otro  (E)  en  la  actual  calle  de  Se¬ 
bastián  Logroño,  en  la  bajada  de  la  iglesia  de  San  Mi¬ 
guel,  en  plena  ciudad  mora;  un  tercero  (E)  en  dirección 
perpendicular  al  anterior,  al  pie  de  la  torre  vieja  de  los 
Cas  te  jones  (fig.  9),  atalaya  del  tipo  algo  evolucionado 
de  las  de  Masegoso,  Aldealpozo  y  Matalebreras,  muy 
corriente  en  la  región.  Su  disposición  en  el  recinto  ex¬ 
terno  de  Agreda  era  muy  oriental,  pues  al  par  del  pos¬ 
tigo  citado  defendía  otro  (G)  en  situación  acodada,  ha¬ 
ciendo  al  mismo  tiempo  de  torre  albarrana  y  separan¬ 
do  las  entradas  judía  (F)  y'mora  (G),  que  volvían  a  se¬ 
pararse  por  el  postigo  E.  Esta  torre,  construida  con 
cajones  de  tapial  y  mampuesto  en  sus  partes  bajas  y  de 
sillares  en  las  esquinas,  pertenecerá  a  los  siglos  xi-xii. 
Su  aparejo  superior  y  almenas,  de  endebles  lajas,  es  no¬ 
toriamente  posterior. 
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El  quinto  postigo,  y  también  el  más  moderno  (H  del 
plano  y  fig.  10),  es  el  del  palacio  nuevo  de  los  Gaste  jo¬ 
nes,  entre  el  arco  del  Barrio  y  el  de  la  sinagoga,  y  con 
las  dos  puertas  califales  estudiadas  (A  y  B  del  plano), 
completaba  esta  curiosa  organización  de  la  barriada 
mora,  que  sin  las  puertas  sobre  el  rio  debía  estar  ya 
replanteado  en  tiempo  de  los  judíos.  No  se  ve  clara¬ 
mente  en  la  distribución  de  Agreda  la  división  que  has¬ 
ta  el  siglo  XV  existió  con  toda  seguridad  entre  el  barrio 
moro  y  el  hebreo;  puede  por  lo  menos  afirmarse  que  en 
esta  ciudad  los  judíos  se  hallaban  más  cerca  del  río  y 
los  moriscos  en  el  extremo  S.  E.  de  la  población  califal. 

]\íás  claro  resulta  el  hecho  de  que  se  aprovechase  el 
recinto  musulmán  para  cerrar  a  los  habitantes  de  la  al¬ 
jama  por  el  Este,  mientras  que  las  puertas  mencionadas 
les  incomunicaban  con  la  población  del  otro  lado  del 
Quedes.  La  disposición  que  nos  ocupa  es  muy  típica  de 
las  aljamas  hebreas  españolas  y  basta  para  identificar¬ 
la  con  la  de  Valencia,  uno  de  cuyos  límites  era  un  lar¬ 
go  y  recto  trozo  de  muralla,  mientras  la  puerta  princi¬ 
pal  se  hallaba  al  lado  opuesto  (i).  Málaga,  ciudad  con 
dos  arrabales,  como  Agreda,  tenía  la  judería  separada 
de  los  árabes  por  un  recto  con  dos  accesos,  uno  en 
cada  extremo.  Asimismo  en  Tudela  la  judería  se  adhe¬ 
ría  a  las  fortificaciones,  y  en  Gerona,  como  en  Agreda, 
el  barrio  hebreo  se  hallaba  junto  a  las  murallas,  sepa¬ 
rado  de  la  ciudad  cristiana  por  el  río  Oñar. 

En  Agreda  el  plano  del  barrio  judío  era,  a  juzgar 
por  sus  restos,  bastante  regular,  con  las  calles  dirigidas 
en  el  sentido  de  N.  E.-S.  O.,  atravesadas  en  sentido  per¬ 
pendicular  por  las  que  desembocaban  en  los  postigos  de 
comunicación  con  la  ciudad  cristiana. 

*  *  íH 


(i)  Danvila,  ‘'Clausura  y  delimitación  de  la  juderia  de  Valen¬ 
cia  en  1590  a  1591”  {B.  de  la  R.  A.  de  la  H.,  t.  XVIII,  pág.  142). 
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Un  Último  problema  referente  al  barrio  hebreo  de 
la  Muela  queda  sin  fácil  solución:  ¿Se  conserva  la  sina¬ 
goga  de  Agreda  ?  Sabemos  que  el  Ayuntamiento  de  esta 
ciudad  compró  a  los  judíos  la  sinagoga  cuando  la  ex¬ 
pulsión.  Pero  suspendidas  por  los  Reyes  Católicos  to¬ 
das  las  operaciones  de  compra  y  venta  de  sinagogas  y 
habiendo  insistido  los  individuos  del  Concejo,  les  fué 
otorgado  dicho  edificio  por  carta  de  los  Reyes,  en  Bar¬ 
celona,  a  27  de  enero  de  1493.  En  dicha  carta  revocan 
el  embargo  de  la  sinagoga  y  se  la  conceden  para  edificar 
el  Ayuntamiento por  ende  que  nos  suplicavades  e 
pedíades  por  merced  que  vos  hiziéremos  merced  de  la 
dicha  synoga  que  así  los  judíos  dejaron  para  facer  casa 
de  concejo  e  ayuntamiento  en  la  dicha  villa  o  como  la 
nuestra  merced  fuese,  e  No-s  tovímoslo  por  bien  e  por  la 
presente...  vos  hacermos  merced  de  la  dicha  synoga  para 
que  podáis  hacer  e  fagais  en  ella  casa  de  Ayuntamiento 
para  esa  dicha  villa  e  no  para  otra  cosa  alguna  e  que 
seáis  obligados  de  la  labrar  e  tener.’’  Ahora  bien,  el 
Ayuntamiento  de  Agreda,  construcción  del  siglo  xvi, 
¿se  edificó  al  fin  sobre  el  solar  de  la  sinagoga?  No  es 
demasiado  creíble,  ya  que  antes  de  la  construcción  del 
viaducto  sobre  el  Quedes  el  solar  (I  del  plano)  estaría 
justamente  sobre  el  río  y  relativamente  desviado  de  la 
aljama  judía,  apretada  dentro  de  la  muralla  que  hacia  S. 
sigue  el  recinto  califal.  Mucho  más  abajo  de  estas  rui¬ 
nas,  y  a  pocos  metros  del  primer  postigo  (D)  de  división, 
citado,  subsiste  una  curiosa  ruina  (fig.  ii  y  J  del  pla¬ 
no),  mirada  siempre  como  sinagoga  y  constituida  por 
una  nave  de  manipostería  con  entrepaños  de  ladrillo, 
conservando  un  ábside  semicircular  románico  con  re¬ 
baneo  alto  de  la  primera  mitad  o  mediados  del  siglo  xii, 
mutilado  y  desnudo,  con  alera  de  nacela  carente  en  ab¬ 
soluto  de  capiteles,  canecillos  ni  cosa  alguna  de  escul¬ 
tura.  Todo  el  edificio  se  cimenta  sobre  un  alto  bloque 
de  roca  viva. 

Tan  mal  se  conocen  las  sinagogas  humildes  de  pe- 
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queñas  ciudades  medievales  españolas,  que  cuesta  deci¬ 
dirse  a  considerar  este  edificio  pequeño,  sin  posibilidad 
de  tribunas,  orientado  como  una  iglesia  y,  sobre  todo, 
de  construcción  románica,  como  sinagoga  de  la  judería 
de  Agreda.  Lo  que  puede  inclinar  el  ánimo  a  dicho  su¬ 
puesto  en  forma  más  valiosa  que  la  tradición  es  la  au¬ 
sencia  de  la  ventana  ritual  de  templo  cristiano  en  el  cen¬ 
tro  del  ábside,  la  entrada  que  existió  frente  al  mismo, 
acostumbrada  en  una  serie  de  sinagogas  en  oposición  a  la 
puerta  meridional  de  las  iglesias,  y  el  hecho  de  que  no 
existiendo  entre  la  pobretería  hebrea  de  las  ciudades  de 
nuestra  meseta  la  abundancia  de  recursos  artísticos  y 
económicas  del  centro  y  Sur  de  España  (donde  sólo  se 
han  conservado,  por  otra  parte,  sinagogas  muy  poste¬ 
riores,  como  son  las  de  Toledo  y  Córdoba),  admitieran 
para  sus  edificios  sagrados  la  misma  contextura  que  se 
usaba  para  los  templos  cristianos.  Por  desgracia,  han 
desaparecido  todas  las  sinagogas  castellanas,  y  la  que 
se  supone  tal  en  Medinaceli,  de  serlo,  pertenecería  a  tipo 
más  rico  que  la  supuesta  de  Agreda. 

Juan  Antonio  Gaya  Ñuño. 


Documentos  Oficiales 


Junta  pública  del  domingo  17  de  febrero 

de  1935 


Reunida  la  Academia  a  las  cin¬ 
co  y  media  de  la  tarde  en  su  sa¬ 
lón  de  solemnidades  públicas,  ba¬ 
jo  la  presidencia  del  señor  don 
Julio  Puyol,  por  ausencia  del  Di¬ 
rector,  excelentísimo  señor  Du¬ 
que  de  Alba,  se  constituyó  la  me¬ 
sa,  teniendo  a  su  derecha  al  se¬ 
ñor  Obispo  de  Madrid-Alcalá  y 
al  Secretario  que  suscribe,  y  a  su 
izquierda  al  Censor  de  la  Acade¬ 
mia,  señor  Altolaguirre,  y  al  Bi¬ 
bliotecario  de  la  Corporación,  se¬ 
ñor  Ibarra. 

Hallábase  el  salón  ocupado  por 
numeroso  y  distinguido  público, 
y  sentábanse  en  el  estrado  los  se¬ 
ñores  Académicos  que  al  margen 
se  expresan,  y  entre  ellos  varios 
miembros  de  las  Corporaciones  hermanas  y  otras  dis¬ 
tinguidas  personalidades,  entre  las  cuales  figuraban  el 
Director  de  la  Biblioteca  Nacional,  del  Archivo  Histó- 


Señores : 

Altolaguirre. 

Puyol. 

Gómez  Moreno, 

Ballesteros. 

Marqués  de  S.  Juan  de  Pie¬ 
dras  Albas. 

'I  ormo, 

Ibarra. 

Castañeda. 

Llanos  y  Torriglia. 

Asín  Palacios, 

Merino. 

Obermaier. 

Redonet. 

P.  Zarco. 

González  Palencia. 

López  Otero. 

Marqués  de  Rafa,!. 

Correspondientes : 

Jiménez  Soler, 

Baüer, 


Secretario : 
Castañeda. 
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rico,  Rector  y  Catedráticos  de  la  Universidad  Central, 
etcétera,  etc. 

El  señor  Pnyol  abrió  la  sesión  explicando  el  objeto 
de  la  Junta,  que  dijo  ser  el  de  dar  posesión  de  su  plaza 
de  número  al  Académico  electo  señor  don  Agustin  Ali- 
llares  Cario. 

Seguidamente  el  señor  Presidente  invitó  a  los  dos 
Académicos  más  modernos  entre  los  asistentes,  señores 
López  Otero  y  Marqués  de  Rafal,  a  que  acompañasen 
en  su  entrada  en  el  estrado  al  recipiendario  don  Agus¬ 
tín  Millares  Cario,  y  ocupado  por  éste  el  lugar  que  le 
estaba  destinado,  previa  la  venia  del  señor  Presidente, 
leyó  su  discurso  de  ingreso,  en  el  que,  después  de  rendir 
cumplido  elogio  a  su  antecesor  en  la  medalla  de  que 
venía  a  tomar  posesión,  nuestro  inolvidable  y  digno  com¬ 
pañero  don  Cipriano  Muñoz  y  Manzano,  conde  de  la 
Viñaza,  desarrolló  el  tema  de  su  trabajo  “Los  Códices 
visigóticos  de  la  Catedral  de  Toledo”,  en  notabilísima 
y  erudita  disertación  sobre  asunto  tan  interesante  y  has¬ 
ta  ahora  poco  tratado,  siendo  escuchado  con  gran  aten¬ 
ción  por  la  concurrencia  y  premiado  con  unánimes  aplau¬ 
sos  al  terminar  la  lectura. 

Concedida  la  palabra  al  Secretario  que  suscribe,  leí 
el  discurso  de  contestación  que,  a  nombre  de  la  Acade¬ 
mia,  había  escrito  el  señor  Sánchez- Albornoz,  quien,  por 
inesperada  enfermedad,  no  pudo  hacerlo  personalmente, 
siendo  varias  veces  interrumpido  por  los  aplausos  de 
los  oyentes,  en  el  cual  se  pone  de  relieve  los  méritos  que 
en  el  nuevo  Académico  concurren,  y  al  cual  se  dió  la 
bienvenida  en  nombre  de  la  Corporación.  El  discurso  del 
señor  Sánchez-Albornoz  fué  nuevamente  aplaudido  a  su 
terminación. 

Invitado  el  nuevo  académico  señor  Millares  a  acer¬ 
carse  a  la  mesa  presidencial,  el  señor  Presidente  le  im?- 
puso  la  medalla  académica,  distintivo  de  nuestra  Corpo¬ 
ración,  ocupó  luego  el  dicho  señor  su  sitio  entre  los  de¬ 
más  señores  Académicos  de  número,  sus  nuevos  compa- 
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ñeros,  y  el  señor  Presidente  le  declaró  solemne  y  públi¬ 
camente  incorporado  al  seno  de  la  Academia. 

Seguidamente  el  señor  Presidente  dió  por  concluido 
el  acto  y  levantó  la  sesión  de  que,  como  Secretario,  cer¬ 
tifico. 

Vicente  Castañeda. 


II 

Junta  pública  del  domingo  24  de  febrero 

de  1935 


Señores : 
Altolaguirre. 

Puyol. 

Menéndez  Pidal. 

Marqués  de  Lema. 

Gómez  Moreno. 

Ballesteros. 

Marqués  de  S.  Juan  de  Pie¬ 
dras  Albas. 

T  ormo.. 

Ibarra. 

Llanos  y  Torriglia. 

Asín  Palacios. 

Merino. 

Obermaier. 

Redonet. 

Bullón. 

Prieto  Vives. 

P,  Zarco. 

González  Palencia. 

López  Otero. 

Marqués  de  Rafal. 

Millares. 

Electos  : 

Sánchez  Cantón. 

García  Villada. 

Zabala. 

Correspondientes : 
Baüer. 

Sáinz  de  Baranda. 

Zuazo. 

Asúa. 

Secretario  accidental  : 
Merino  Alvarez. 


A  las  cinco  y  media  de  la  tar¬ 
de  se  reunió  la  Academia  en  su 
Salón  de  actos  públicos,  bajo  la 
presidencia  del  señor  don  Julio 
Puyol,  por  ausencia  del  Direc¬ 
tor,  excelentísimo  señor  Duque  de 
Alba,  hallándose  presentes  los  de¬ 
más  señores  Académicos  que  al 
margen  se  anotan,  varios  otros 
ilustres  miembros  de  las  Corpo¬ 
raciones  hermanas  y  selecto  con¬ 
curso  de  personalidades  notables 
en  las  letras  y  en  las  diversas  cla¬ 
ses  del  Estado,  actuando  como  Se¬ 
cretario  accidental  el  que  suscri¬ 
be,  por  ausencia  del  titular,  a  cau¬ 
sa  de  grave  enfermedad  de  uno 
de  sus  familiares. 

Ocupó  la  presidencia  el  señor 
don  Julio  Puyol  y  Alonso,  sen¬ 
tándose  a  su  derecha  el  señor 
Obispo  de  Madrid-Alcalá,  señor 
Ministro  de  Colombia  en  Espa¬ 
ña  y  el  que  refrenda,  y  a  su  iz¬ 
quierda  el  Censor  de  la  Acade- 
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mia,  señor  Altolaguirre,  y  Bibliotecario  perpetuo  de  la 
misma,  señor  Ibarra. 

Acto  seguido  el  señor  Presidente  abrió  la  sesión,  que 
manifestó  tener  por  objeto  dar  posesión  de  la  plaza  de 
Académico  de  número  para  que  había  sido  elegida  a  la 
señora  doña  Mercedes  Gaibrois  y  Riaño. 

Introducida  dicha  señora  en  el  estrado  por  los  nu¬ 
merarios  señores  Marqués  de  Rafal  y  don  Agustín  ]\li- 
llares  Cario,  y  obtenida  la  venia  del  señor  Presidente, 
leyó  la  señora  Gaibrois  su  discurso  de  ingreso,  dedican¬ 
do  los  primeros  párrafos  a  enaltecer  la  memoria  de  sus 
antecesores  en  la  medalla  señores  Novo  y  Colson  y  Se¬ 
rrano  y  Sanz,  y  desarrollando  seguidamente  el  tema  de 
su  trabajo  ^^Un  episodio  de  la  vida  de  María  de  Mo¬ 
lina interesantísimo  y  erudito  estudio  que  fué  escu¬ 
chado  con  marcada  atención  y  aplaudidísimo  por  la  con¬ 
currencia  al  terminar  su  lectura. 

Concedida  después  la  palabra  al  señor  Tormo,  en¬ 
cargado  de  la  contestación  a  nombre  de  la  Academia, 
leyó  otro  importantísimo  discurso,  en  el  que,  en  forma 
breve  y  acertado  estilo,  hizo  resaltar  los  méritos  del  re¬ 
cipiendario,  siendo  premiado  con  numerosos  aplausos  a 
su  terminación. 

Invitado  el  nuevo  académico  señora  doña  Mercedes 
Gaibrois  a  acercarse  a  la  mesa  presidencial,  el  señor 
Director  le  impuso  la  medalla,  distintivo  de  la  Academia, 
y  dicha  señora  tomó  posesión  de  su  plaza  ocupando  asien¬ 
to  entre  los  demás  Académicos  de  número,  sus  nuevos 
compañeros,  y  el  señor  Director  la  declaró  solemne  y  pú¬ 
blicamente  incorporada  al  seno  de  la  Academia,  y  segui¬ 
damente  dió  por  concluido  el  acto  y  levantó  la  sesión,  de 
aue  certifico. 

'  El  Secretario  accidental, 
Abelardo  Merino. 
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III 


Junta  pública  del  domingo  17  de  marzo 

de  1955 


A  la  hora  señalada,  cinco  y 
media  de  la  tarde,  se  reunió  la 
Academia  en  el  salón  de  Juntas 
públicas,  presidida  por  el  ilustrí- 
simo  señor  don  Julio  Puyol,  to¬ 
mando  asiento  a  la  derecha  de  la 
Presidencia  el  excelentisimo  se¬ 
ñor  Obispo  de  Madrid-Alcalá  y 
el  Secretario  que  suscribe;  a  la 
izquierda  el  Censor  de  la  Aca¬ 
demia,  excelentísimo  señor  don 
Angel  de  Altolaguirre ;  Bibliote¬ 
cario  perpetuo,  señor  don  Eduar¬ 
do  Ibarra,  y  excelentísimo  señor 
don  Eloy  Bullón  y  Fernández. 

Constituida  así  la  Mesa,  y  ha¬ 
llándose  presentes  los  demás  se¬ 
ñores  Académicos  de  número, 
electos  y  correspondientes  que  al 
margen  se  anotan,  el  señor  Pre¬ 
sidente  abrió  la  sesión  y  explicó 
el  objeto  de  la  Junta,  que  dijo  ser 
el  de  dar  posesión  de  la  plaza  de 
número  para  que  había  sido  elegi¬ 
do  al  reverendo  padre  don  Zacarías  García  Villada,  y 
acto  seguido  invitó  a  los  dos  Académicos  de  número  más 
modernos  entre  los  asistentes,  que  lo  eran  don  Agustín 
Millares  Cario  y  doña  Mercedes  Gaibrois  de  Ballesteros, 
a  que  acompañasen  en  su  entrada  en  el  estrado  al  reci¬ 
piendario,  quien,  ocupando  el  lugar  que  le  estaba  desti- 


Señores : 
Altolaguirre. 

Blázquez. 

Puyol. 

Menéndez  Pidal. 

Marqués  de  Lema. 

Gómez  Moreno. 

Ballesteros. 

Marqués  de  S.  Juan  de  Pie¬ 
dras  Albas. 

Ibarra. 

Castañeda.  I 

Asin  Palacios. 

Sánchez  Albornoz. 

Merino. 

Obermaier. 

Redonet. 

Bullón 

Prieto  Vives. 

P.  Zarco  Cuevas. 

González  Palencia. 

López  Otero.  1 

Marqués  de  Rafal. 

Millares. 

Gaibrois  de  Ballesteros. 
Electo  : 

Sánchez  Cantón. 

Correspondiente : 
Quadra  Salcedo. 

Secretario  : 
Castañeda.  ' 


DOCUMENTOS  OFICIALES 


291 


nado  al  efecto  y  previa  la  venia  de  la  Presidencia,  leyó  su 
discurso  de  ingreso,  en  el  que,  después  de  un  cumplido 
elogio  del  Académico  cuya  vacante  ocupaba,  don  Julián 
Rivera  y  Tarragó,  desarrolló  el  tema  ‘^Organización  y 
fisonomía  de  la  Iglesia  española  desde  la  caída  del  Im¬ 
perio  visigodo,  en  71 1,  hasta  la  toma  de  Toledo,  en 
1085 haciendo  un  detenido  estudio  de  la  organización 
de  la  Iglesia  española  durante  la  época  visigoda,  en  la 
que,  siguiendo  la  pauta  de  la  administración  civil,  di¬ 
vidióse  en  cinco  provincias,  circunscripciones  eclesiásti¬ 
cas,  la  Bética,  la  Cartaginense,  la  Lusitana,  la  Galaica 
y  la  Tarraconense.  Luego  expuso  los  esfuerzos  realiza¬ 
dos  para  conservar  esa  fisonomía  a  la  caída  del  impe¬ 
rio,  en  71 1,  su  desmoronamiento  y  la  nueva  reorganiza¬ 
ción,  ajustándose  a  las  nuevas  divisiones  políticas :  Rei¬ 
no  astur-galaico-leonés.  Condado  de  Castilla,  Reino  na¬ 
varro-leonés  y  Condados  de  Cataluña.  Discurrió  sobre 
las  relaciones  de  la  Iglesia  española  con  Roma,  la  vida 
interna  de  la  Iglesia  y  su  influjo  en  la  sociedad,  la  cul¬ 
tura  eclesiástica  y  sus  características,  la  Iglesia  en  sus 
actuaciones  con  el  Poder  civil  y  el  trabajo  de  la  Igle¬ 
sia  en  la  santificación  de  las  almas,  con  datos  plenos  de 
autoridad  y  doctrina.  A  la  terminación  de  tan  magis¬ 
tral  disertación  fué  premiado  con  unánimes  y  prolon¬ 
gados  aplausos  de  la  concurrencia. 

El  señor  Presidente  concedió,  después,  la  palabra 
al  Académico  de  número  excelentísimo  señor  don  Eloy 
Bullón  y  Eernández,  a  quien  había  sido  encomendado  el 
encargo'  de  contestar  en  nombre  de  la  Academia,  y  di¬ 
cho  señor  hizo  el  merecido  elogio  de  la  labor  cultural  del 
nuevo  Académico,  resaltando  en  brillantes  párrafos  la 
pérdida  del  inmenso  material  que  tenía  preparado  para 
la  impresión  de  la  Historia  eclesiástica  de  España  y 
otras  obras,  que  perecieron  en  el  incendio  provocado  por 
las  turbas  el  ii  de  mayo  de  1931.  Hizo  el  señor  Bu¬ 
llón  diferentes  consideraciones  histórico-críticas,  con 
singular  acierto,  sobre  las  Instituciones  eclesiásticas  y 
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el  desenvolvimiento  de  los  sucesos  históricos  de  la  épo¬ 
ca,  demostrativos  de  su  magistral  competencia.  Este  no¬ 
tabilísimo  trabajo  fue  también  premiado  con  nutridísi¬ 
mos  aplausos  en  varios,  períodos  del  mismo  y  a  su  ter¬ 
minación. 

Concluida  esta  segunda  lectura,  el  señor  Presidente 
impuso  al  señor  García  Villada  la  miedalla,  distintivo  de 
nuestra  Corporación ;  declaró  quedaba  solemnemente  in¬ 
corporado  al  seno  de  la  Academia  y  le  invitó  a  tomar 
asiento,  como  lo  hizo,  entre  los  demás  señores  Acadé¬ 
micos  de  número,  sus  nuevos  compañeros. 

A  continuación  el  señor  Presidente  dió  por  conclui¬ 
da  la  solemnidad  y  levantó  la  sesión,  de  que  certifico. 

El  Secretario  perpetuo, 
Vicente  Castañeda. 


Publicaciones  de  la  cátedra  y  becarios  de 

LA  «FUNDACIÓN  CARTAGENA» 


1 


Caíálog-o  de  documeníos  relacionados 
con  la  Historia  de  España,  existentes  en 
los  archivos  portugueses 

Siglos  XI  al  XV 

PROLOGO 

N  las  páginas  que  siguen  recojo  el  fruto  de  los 


estudios  hechos  en  los  Archivos  de  la  nación 


hermana  mientras  he  disfrutado,  en  los  años  de 


1932-34,  de  la  beca  de  Investigación  Histórica 


en  Portugal,  creada  por  la  Academia  de  la  Historia  en 
la  fundación  del  excelentísimo  señor  don  Aníbal  jMori- 
11o,  conde  de  Cartagena. 

Con  esta  beca  se  ha  propuesto  la  Academia  inven¬ 
tariar  los  documentos  existentes  en  los  Archivos  por¬ 
tugueses,  relativos  a  la  influencia  española  desde  los 
orígenes  de  la  Monarquía,  indicando  en  las  papeletas, 
cuando  fuera  posible,  qué  documentos  de  los  existentes 
estaban  publicados  3^  en  dónde  (i). 

El  libro  será,  por  tanto,  una  serie  de  papeletas  ihis- 

(i)  Las  amabilidades  y  deferencias  para  conmigo  del  acadé¬ 
mico  ponente,  excelentísimo  señor  don  Félix  de  Llanos,  me  obli¬ 
gan  a  hacerlas  resaltar  desde  el  primer  momento,  y  al  consig¬ 
narlo  puedo  añadir  que  en  esta  primera  etapa  de  mi  trabajo  no  he 
pasado  en  las  búsquedas  de  la  muerte  de  Alfonso  V  de  Portu¬ 
gal  (1481),  porque  el  señor  Académico  ponente  juzgaba,  con 
razón,  que  el  estudio  de  la  época  medieval  daría  materiales  su¬ 
ficientes  para  una  labor  fructíferá. 
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tradas.  En  sitio  preferente  irán,  seguidas  de  las  indica¬ 
ciones  diplomáticas;  y  al  pie,  en  nota,  la  signatura  del 
documento  inventariado  y  las  ilustraciones  (i). 

He  hecho  las  investigaciones,  practicadas  princi¬ 
palmente  en  el  Archivo  de  la  Torre  do  Tombo,  sobre  las 
procedencias  siguientes:  El  Corpo  Cronológico  es  una 
colección  de  documentos  sueltos,  dividida  en  tres  series, 
que  toma  nombre  de  la  forma  en  que  se  les  agrupa,  por 
orden  de  fechas  dentro  de  cada  serie;  como  los  anterio¬ 
res  al  año  1481  son  pocos,  apenas  hay  papeletas  de  ella. 
Pero  si  de  momento  su  interés  es  relativo,  es  inaprecia¬ 
ble,  en  cambio,  para  un  estudio  de  las  relaciones  entre 
España  y  Portugal  durante  la  Edad  Moderna,  tanto  por 
el  número  como  por  la  calidad  de  los  documentos  que  la 
integran,  sobre  todo  del  siglo  áureo  de  las  navegaciones 
portuguesas,  o  sea,  desde  la  proclamación  de  Juan  II 
hasta  la  de  nuestro  Eelipe  IL 

Igual  consideración  merecen  los  documentos  que  in¬ 
tegran  la  procedencia  llamada  As  vinte  Gavetas,  o  sim¬ 
plemente  las  Gavetas,  que  examiné  a  continuación  (2). 

(1)  Al  hacer  el  original  presenté  papeletas  abreviadas  con 
referencias  a  los  personajes  más  significados  que  figuran  en  ellas, 
pero  al  hacer  esta  publicación  las  he  suprimido,  para  sustituir¬ 
las  por  un  índice  final  de  nombres  propios  (personales  y  geográ¬ 
ficos),  en  donde  se  recogerán  todas  las  que  estén  esparcidas  por 
el  libro. 

(2)  Para  dar  idea  del  contenido  copio  una  página  del  Indice : 

Castella.  Auto  de  demarcacáo  entre  o  mesmo  Reyno,  e  o 

de  Portugal,  sobre  a  de  Villarinho  e  Teixeira. 
A.  1500. 

—  Carta  da  Raynha  a  el  Rey  de  Portugal  sobre  á  en¬ 
trega  de  huns  culpados  na  herezia.  1528. 

—  Carta  sobre  as  demarcaqoes  de  Maluco. 

—  Conquista  del  Reino  de  Fes. 

—  Demarcacáo  com  Portugal.  1493. 

Castella.  Inquirigao  sobre  pretender  ser  sua  a  aldea  de  Ba¬ 
rrancos,  1493 

—  Inquiriqáo  sobre  os  limites  da  villa  de  Arouche. 

—  Papel  sobre  noticias  da  guerra  com  Franca.  1528. 

Castella  e  Portugal. — Papel  sobre  a  repartigao  dos  mares. 
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Para  el  fácil  manejo  de  los  fondos  de  estas  dos  proce¬ 
dencias  hay  elementos  auxiliares :  un  índice  de  materias 
dispuesto  en  orden  alfabético,  un  sumario,  especie  de 
índice  topográfico,  y  una  transcripción  de  buena  parte 
de  los  documentos  en  los  volúmenes  llamado  Reforma 
das  gavetas.  Estos  elementos  auxiliares  datan  de  fines 
del  siglo  XVIII  o  principios  del  siguiente.  Como  al  exa¬ 
minar  los  índices  de  las  Gavetas  advertí  la  importan¬ 
cia  que  tenía  tal  procedencia  para  la  misión  que  se  me 
había  confiado,  puse  especial  empeño  en  su  lectura  y  no 
creo  se  me  haya  escapado  cosa  alguna  de  interés  noto¬ 
rio.  He  visto  uno  por  uno  todos  los  documentos  de  que 
hago  mención  y,  aunque  haya  podido  incurrir  en  algún 
error,  no  me  he  fiado,  para  redactar  los  extractos,  de  los 
resúmenes  que  en  las  espaldas  de  los  documentos  indi¬ 
can  sumariamente  el  asunto,  porque  muchas  veces  in¬ 
ducen  a  error  (i)  y  otros  son  totalmente  erróneos.  En¬ 
tre  éstos  puede  citarse  como  ejemplo  el  que  sigue:  Car¬ 
ta  a  infante  D.  Maria,  filha  del  Rey  D.  Alfonso  4.°  e 
molher  do  infante  D.  Eernando,  filho  del  Rey  de  Castella 
em  que  se  Ihe  seguraráo  as  suas  arraz.  Eeita  a  17  de 
Mayo,  Anno  de  13SS.”  Como  se  echa  de  ver  hay  dos 
errores  notorios  en  este  sumario,  pues  la  infanta  doña 
María  era  nieta  de  Alfonso  IV  de  Portugal,  como  hija 
del  infante  don  Pedro  y  de  doña  Constanza  Manuel, 
y  el  infante  don  Eernando,  sobrino  del  rey  Alfonso  XI 
de  Castilla,  como  hijo  de  su  hermana  y  del  rey  Alfon¬ 
so  IV  de  Aragón.  ' 

(i)  En  el  reciente  trabajo  de  Alves  (Francisco  INIanuel),  ti¬ 
tulado  Catalogo  dos  manuscritos  de  Simancas  referentes  a  Por¬ 
tugal,  publicado  en  O  Instituto  y  del  que  se  ha  publicado  una  ti¬ 
rada  aparte  (Coimbra,  1933),  se  lee  esta  indicación  en  la  pági¬ 
na  469  del  tomo  83:  ‘'49-29.  Desposorios  de  Joáo  II,  Rei  de  Cas¬ 
tilla,  con  la  infanta  doña  Isabel,  hija  del  Rey  de  Portugal.  Ma¬ 
drigal,  22  de  julio  de  1447.’^  Y  es  notorio  — incluso  para  el  propio 
autor  del  trabajo —  que  la  madre  de  la  Reina  Católica  no  era  hija 
de  ningún  Rey  de  Portugal,  sino  del  infante  don  Juan,  hijo  del 
rey  don  Juan,  fundador  de  la  casa  de  Avis. 


296  BOLETÍN  DE  LA  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 

En  la  colección  llamada  Leitura  nova  fueron  trans¬ 
critos  muchos  documentos,  y  aunque  una  parte  de  ellos 
se  conserva,  otros  se  han  perdido.  El  primor  caligráfico 
de  estos  volúmenes  no  parece  corre  parejas  con  el  rigor 
de  la  transcripción,  pero  aun  asi  el  examen  completo  de 
ella  da  noticias  de  interés;  la  inseguridad  de  la  línea 
fronteriza,  las  cuestiones  a  que  daba  lugar,  las  facilida¬ 
des  y  dificultades  que  unos  y  otros  encontraban  al  pa¬ 
sarla  se  reflejan  en  muchos  documentos. 

ETe  examinado  los  titulados  Mostrados,  Paces,  Ex¬ 
tras,  Místicos ;  los  de  regiones  o  comarcas  (Alem  Douro, 
Beira,  Odiana);  los  de  Reyes,  Derechos  reales  y  otros. 
Ealtan,  sin  embargo,  algunos  de  los  que  se  hicieron,  y 
mención  concreta  de  ellos  se  conserva  en  libros  y  ma¬ 
nuscritos  (i). 

Para  terminar  hablaré  de  los  libros  de  Chancilleria, 
que,  contra  lo  que  pudiera  suponerse,  no  ofrecen  una  co¬ 
lección  completa.  Los  correspondientes  a  los  primeros 
monarcas  tienen  un  interés  muy  relativo;  su  importan¬ 
cia  es  notoria  desde  los  del  reinado  de  Alfonso  IIP  Los 
registros  de  esta  Chancillería  pueden  suponerse  dividi¬ 
dos  en  dos  grupos :  uno  de  ellos,  el  de  Inquirigoes  (publi¬ 
cado  en  su  mejor  parte  en  el  Portugaliae  Monumenta 
Histórica)  es  ajeno  a  mi  propósito.  En  los  de  los  reina¬ 
dos  de  Alfonso  IV,  Pedro  I  y  Eernando  I,  la  mayoría 
de  los  tomos  que  la  integran  se  refieren  a  política  inte¬ 
rior  y  apenas  se  encuentran  documentos  que  se  ocupen 
de  las  relaciones  internacionales  (2). 


(1)  Alguna  referencia  de  estos  libros  tendrá  cabida  en  la 
nota  bibliográfica  del  final. 

(2)  Los  dos  primeros  tomos  de  la  Chancillería  de  Alfonso  IV 
están  dedicados  a  las  cuestiones  del  Rey  con  la  ciudad,  cabildo  y 
Obispo  de  Oporto.  En  ellas  tuvo  papel  importante  el  obispo  don 
Pedro  Alfonso,  portugués,  que  vino  a  Castilla  con  la  infanta  doña 
María,  cuando  casó  con  Alfonso  XI,  y  fué  nombrado ‘Obispo  de 
Astorga  en  1333 ;  diez  años  después  fué  trasladado  a  Oporto.  El 
Obispo  abandonó  Portugal.  En  estos  registros  hay  declaraciones 
de  que  estando  el  Obispo  en  Salamanca  habló  con  diversas  perso- 
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Las  Chancillerías  que  me  han  entretenido  más  han 
sido,  por  razones  distintas,  las  de  Juan  I  y  Alfonso  V. 

Aunque  la  crónica  del  portugués  Fernáo  Lopes  re¬ 
lata  con  mucho  pormenor  los  movimientos  de  Juan  I  de 
Portugal,  no  nos  puede  extrañar,  habida  la  época  en  que 
fué  escrita,  que  no  haga  constar  todas  las  fechas  que 
fuera  de  desear,  y  en  nuestras  crónicas  las  relaciones  con 
Portugal,  después  de  Aljubarrota  y  las  operaciones  del 
fundador  de  la  Casa  de  Avis  para  acabar  con  la  resi¬ 
dencia  castellana  en  Portugal,  están  tratadas  con  menos 
cuidado  e  igual  concepción  histórica,  poco  más  o  menos. 

El  examen  de  los  documentos  recogidos  tiene,  ade¬ 
más  del  interés  de  las  fechas  de  lugar,  el  de  los  nombres 
de  las  personas  despojadas  de  sus  bienes  como  afectos 
a  la  causa  de  Castilla.  En  esta  relación  se  incluyen  gen¬ 
tes  de  todas  clases:  cristianos  y  judíos,  hidalgos  y  ple¬ 
beyos,  personas  investidas  de  autoridad,  mujeres  parien¬ 
tes  de  desafectos  a  la  causa  del  de  Avis.  La  inquebran¬ 
table  decisión  del  Maestre,  luego  rey,  de  privar  de  sus 
bienes  a  cuantos  le  abandonaban  le  permitió  formar 
poco  a  poco  un  grupo  de  privilegiados  y  debilitó  la 
acción  de  la  política  de  Castilla,  desgraciada  en  la  gue¬ 
rra  y  no  siempre  hábil  en  las  negociaciones. 

Después  del  sitio  de  Lisboa,  primer  desastre  de  las 
tropas  castellanas,  el  Maestre,  con  el  título  de  ^^Rege- 
dor  e  Defensor  dos  reinos  de  Portugal  e  do  Algarve”, 
sale  de  Lisboa  a  mediados  de  noviembre  de  1384;  pasa 
el  invierno  entre  Alemquer  y  Torres  Yedras  (i)  y  se 
encamina  en  marzo  a  Coimbra,  donde  se  juntaban  las 
Cortes  que  habían  de  proclamarle  Rey.  Una  vez  coro¬ 
nado,  Juan  I  recorre  las  tierras  del  Norte:  en  la  segunda 
quincena  de  abril  abandona  a  Coimbra,  marcha  a  Gui¬ 
ñas  para  difamar  al  Monarca  portugués,  y  en  Alba  de  Tormes  dió 
un  poder  en  20  de  noviembre  de  1389  de  la  era.  El  Obispo  fué  so¬ 
brino  de  un  Arzobispo  de  Braga. 

(i)  Estas  dos  plazas  seguían  manteniendo  el  derecho  de  doña 
Beatriz,  la  reina  castellana,  hija  del  difunto  Eernando  I  de  Por¬ 
tugal. 
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maraes  y  Ponte  de  Limia,  pero  pronto  regresa  a  las 
inmediaciones  de  Tajo.  Da  cartas  en  Adrantes  a  pri¬ 
mero  de  agosto,  retrocede  por  Thomar  a  Alj abarrota; 
después  de  la  batalla, '  tres  días  permaneció  allí  sabo¬ 
reando  las  delicias  de  su  triunfo  y  pasó  a  descansar  un 
mes  a  Santarem.  Entonces  emprende  la  marcha  con  su 
ejército  hacia  la  frontera  de  Galicia,  donde  su  autori¬ 
dad  no  era  tampoco  reconocida:  jalones  de  esta  ruta 
son  Pombal,  Coimbra,  Oporto,  Guimaráes,  Villa  Real 
de  Panoyas,  para  llegar  delante  de  Chaves  a  mediados 
de  diciembre  de  1385.  La  ciudad  estaba  por  el  Rey  de 
Castilla.  Juan  de  Portugal  pqrmanece  en  aquel  real 
hasta  fin  de  abril  de  1386.  Pasa  luego  a  la  tierra  de 
Braganza;  a  mediados  de  mayo  anda  por  las  riberas 
de  Velariza  y  en  junio  se  nos  hace  presente  en  Almeida. 
Cruza  de  nuevo  el  territorio  nacional  para  ir  a  Opor¬ 
to  y  de  allí  a  la  frontera  gallega,  viajes  que  coinciden  con 
la  venida  a  la  Península  del  Duque  de  Lancaster  con  su 
hija  Felipa,  futura  reina  de  Portugal.  Poco  después, 
aunque  en  Santarem  le  hallamos  a  fines  del  86,  en  enero 
del  87  está  en  Guimaráes;  en  la  primavera  prepara  con 
el  Duque  de  Lancaster  la  invasión  a  Castilla;  el  10  de 
abril  de  1387  está  delante  de  Villagouto  o  en  Quixeda 
(hay  documentos  con  las  dos  fechas);  el  i  de  mayo  en 
Valderas  (Valdeiras);  el  16  de  mayo  el  real  estaba  en 
la  orilla  del  Duero,  entre  Zamora  y  Toro,  y  si  hallamos 
un  documento  fechado  en  Trancoso  a  10  de  junio,  a 
mediados  de  julio  volvía  a  estar  en  Curval  (Castilla). 
Poco  después  regresaba  a  Portugal.  En  1388  las  tie¬ 
rras  del  Guadiana  fueron  visitadas  por  el  portugués, 
que  estuvo  frente  a  Campomaior  de  septiembre  a  no¬ 
viembre.  En  1389  sitia  a  Tuy;  vuelve  sobre  Tuy  en 
1398,  y  hasta  firma  documento  en  ella  (i).  Todas  es- 

(i)  En  el  año  1400  el  Rey  de  Portugal  cruzó  la  frontera  por 
las  proximidades  del  Tajo.  Firma  cartas  en  el  real  de  Alcántara 
en  24  de  mayo;  pero  el  8. de  junio  había  regresado  a  Abrantes. 
Hay  otras  fechas  que  no  son  seguras  e  indicaciones  de  lugar  que 
no  son  fáciles  de  identificar. 
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tas  expediciones  sazonadas  con  donaciones  de  bienes  a 
particulares  que  le  eran  afectos,  procedentes  de  los  in¬ 
corporados  a  la  Corona  con  las  confiscaciones  hechas  a 
los  que  no  estaban  al  lado  del  Maestre  — lueg’o  rey — , 
ponen  de  relieve  uno  de  los  recursos  empleados  con  te¬ 
nacidad  y  constancia  por  Juan  de  Avis  para  consoli¬ 
darse  en  un  trono  que  la  casualidad  había  puesto  a  su 
alcance. 

Los  registros  de  la  Chancillería  de  Alfonso  V  for¬ 
man  la  colección  más  completa  de  la  época  medieval  que 
se  conserva  en  el  archivo  portugués ;  son  unos  cuarenta 
volúmenes  originales  con  cerca  de  doscientas  hojas  de 
pergamino  cada  uno,  de  tamaño  mayor  del  doble  folio. 
Sobre  los  fondos  de  esta  Chancillería  empezó  a  publi¬ 
car  un  interesante  estudio  desde  el  punto  de  vista  diplo¬ 
mático  Braamcap  Freire  en  el  Archivo  Histórico  Por¬ 
tugués  (i),  y  no  he  de  entrar  a  hacer  una  exposición 
de  cuanto  allí  puede  leerse,  pero  si  añadiré  que  el  des¬ 
orden  en  que  están  insertos  los  documentos  en  los  men¬ 
cionados  registros  y  la  preferencia  que  se  da  a  las  dona¬ 
ciones  y  mercedes  contrasta  con  las  lagunas  que  se  ha¬ 
llan  en  lo  que  se  refiere  a  las  relaciones  internacionales. 
Es  un  hecho  bien  conocido  que  la  infanta  doña  Leonor, 
hermana  de  Alfonso  V  de  Portugal,  contrajo  matrimo¬ 
nio  con  el  Emperador  de  Alemania,  Federico  III,  y  que 
en  las  relaciones  matrimoniales  tuvo  intervención  Al- 


(i)  Tomos  II  y  III.  Examinando  en  otra  obra  el  contenido 
diplomático  de  los  registros  de  la  Chancillería  escribe  Braamcap ; 

‘'De  Alonso  IV  por  adiante  havia  sido  adoptado  o  sistema 
de  expedir  urna  só  carta,  a  qual  se  nao  entregava  ao  interesado 
senáo  depois  de  na  Chancelaria  mor  ser  recolhida  “por  treslado, 
escrita  no  livro  dos  registos  que  se  de  cada  hum  Rey  nella  cada 
anno  fazem”.  D’aqui  vem  que  os  autores  antigos  ao  citarem  do¬ 
cumentos  da  Chancelaria  regia,  nao  indicam  os  livros  do  regis- 
to  pelo  seu  número  de  ordem,  mas  pelo  ano  a  que  pertenciam. 
Assin  nao  diriam,  p.  ex.,  como  nos  hoje,  o  liv.  5.°  da  Chance¬ 
laria  de  Afomso  V,  mas  sim  o  livro  do  ano  de  1446.’’  Cron.  del 
Rei  dom  Jodm,  ed.  de  Braamcap  Freire,  pág.  41,  nota. 
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fonso  V  de  Aragón,  tío  carnal  de  la  novia.  Los  docu¬ 
mentos  que  se  conservan  permiten  suponer  la  existencia 
de  cambios  de  cartas  sobre  el  particular,  pero  los  regis¬ 
tros  de  Chancilleria  nada  dicen;  en  cambio,  en  el  li¬ 
bro  XVI,  fol.  56  V.,  encontramos,  por  ejemplo,  una 
carta  del  Rey  amparando  a  una  judia  castellana,  soltera, 
que  primero  en  las  villas  del  reino  y  luego  en  Lisboa, 
sacaba  la  vida  con  los  que  gustaban  de  su  cuerpo,  sin 
tener  relaciones  con  hombres  casados  ni  con  clérigos,  y, 
sin  embargo,  las  justicias  la  perseguían  y  acusaban  de 
tales  relaciones  para  maltratarla  y  sacarla  dineros ;  y  en 
otro  libro  (XXXIII,  fol.  125)  hay  carta  de  merced  para 
que  mediante  el  pago  de  3.000  reis  de  multa  se  suspenda 
la  información  que  se  hace  contra  Leonor  Afom,  mu¬ 
jer  de  un  boticario  de  Santarem,  que  yendo  de  Lisboa 
a  su  casa,  con  consentimiento  del  marido,  en  compañía 
de  un  cuñado,  al  llegar  una  noche  al  lugar  de  Ponte  do 
Guaio,  por  no  tener  comodidad  para  mejor,  tuvieron 
que  acostarse  los  dos  cuñados  en  una  cama,  y  una  mujer 
que  no  la  quería  bien  delató  a  Leonor  a  las  justicias  de 
que  había  pecado  contra  la  ley  del  matrimonio  con  el  cu¬ 
ñado,  no  siendo  verdad.  La  información  se  hizo  hasta 
que  los  interesados  consiguieron  la  carta  del  Monarca. 

Aun  con  todas  las  lagunas  que  las  procedencias  que 
hemos  examinado  contienen,  según  acabamos  de  refe¬ 
rir,  creo  poder  afirmar,  sin  ver  exageración  en  ello,  que 
las  papeletas  que  siguen  justifican  la  necesidad  de  tener 
muy  en  cuenta  la  historia  de  Portugal  y,  por  tanto,  los 
documentos  de  sus  archivos  al  escribir  la  de  nuestra  pa¬ 
tria.  Reduciéndonos  exclusivamente  (en  las  considera¬ 
ciones  que  pasamos  a  hacer)  a  la  documentación  exa¬ 
minada,  saltan  a  la  vista  cuestiones  interesantes  en  el 
aspecto  político,  sobre  todo  desde  el  reinado  de  Alfon¬ 
so  X  de  Castilla. 

Las  complacencias  de  este  Monarca  con  Portugal 
empiezan  a  hacerse  ostensibles  con  la  renuncia  del  Al- 
garbe  — cuestión  compleja,  sobre  la  cual  está  por  decir- 
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se  la  última  palabra,  a  pesar  de  cuanto  cronistas  e  histo¬ 
riadores  han  escrito  hasta  el  presente,  y  de  cuantos  tra¬ 
bajos  seguirán  apareciendo,  más  en  Portugal  que  entre 
nosotros.  De  momento  contuvieron  aquellas  complacen¬ 
cias  el  tratado  de  Badajoz  de  1267,  que  señala  el  curso 
del  Guadiana  como  límite  entre  los  dos  reinos  de  Niebla 
y  Sevilla  con  Portugal.  Las  dificultades  que  surgen  en 
Castilla  en  los  últimos  años  del  reinado  de  Alfonso  X, 
explotadas  hábilmente  por  la  reina  viuda  de  Portugal, 
doña  Beatriz,  repercuten  en  las  cesiones  que  el  atribu¬ 
lado  Monarca  castellano  hace  a  su  hija,  las  cuales,  aun¬ 
que  fueron  de  por  vida,  prepararon  las  modificaciones 
que  sufrió  la  frontera  por  aquella  parte. 

El  hijo  de  doña  Beatriz,  el  rey  Dionís  de  Portugal, 
hombre  cuyas  dotes  de  político  nadie  pone  en  duda,  supo 
aprovecharse  de  los  momentos  difíciles  por  que  pasó  la 
monarquía  castellana  a  la  muerte  de  Sancho  IV,  y  no 
bastándole  la  cesión  de  las  villas  de  Moura  y  Serpa,  que 
los  regentes  le  entregaron  con  la  cláusula  de  reconocer 
que  de  derecho  le  pertenecían,  ni  la  incorporación  de  las 
tierras  de  Riba  de  Coa,  logra  en  el  tratado  de  Alcañices 
de  1297  nueva  expansión  para  sus  Estados  (i).  Estos  he¬ 
chos,  a  pesar  de  la  importancia  que  tienen,  no  se  han  in¬ 
corporado  aún  al  conocimiento  histórico  general.  Y  dis¬ 
posiciones  complementarias  de  estos  tratados,  como  son 
la  carta  de  los  regentes  de  Eernando  IV  al  Obispo  de 
Badajoz  para  que  renuncie  a  derechos  que  tiene  en  vi¬ 
llas  cedidas  por  el  tratado  de  Alcañices,  o  la  promesa  de 
varios  nobles  significados  de  pasarse  al  servicio  del  Rey 
de  Portugal,  si  no  se  cumplía  lo  convenido  en  aquel  tra¬ 
tado,  son  detalles  que  no  encuentran  eco  ni  aun  en  los 
autores  que  tratan  en  particular  de  esta  época. 

El  Rey  portugués  y  su  hijo  Alfonso  IV,  intentaron 


(i)  He  estudiado  esta  parte  de  la  política  de  don  Dionís  de 
Portugal  incidentalniente  con  más  detalle  en  la  monografía  pu¬ 
blicada  en  este  Boletín,  t.  CV,  págs.  515-46,  titulada  El  rey  don 
Pedro  de  Castilla  y  la  infanta  doña  Beatriz  de  Portugal. 
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en  diversas  ocasiones  hacer  la  delimitación  en  la  fron¬ 
tera  (asunto  sobre  el  cual  la  abundada  de  documenta¬ 
ción  está  en  razón  inversa  de  la  atención  que  al  asunto 
se  ha  prestado),  pero  fué  en  vano.  La  mala  inteligencia 
en  que  los  dos  Alfonsos  — el  castellano  y  el  portugués — - 
vivieron,  invalidó  los  buenos  propósitos,  y  aunque  la 
proclamación  de  Pedro  I  en  Castilla  permitió  que  en 
1353  se  intentase  hacer  una  rectificación  general,  y  en 
especial  en  la  parte  del  Guadiana,  circunstancias  diver¬ 
sas  impidieron  que  llegara  a  hacerse  la  fijación  de  lími¬ 
tes,  y  campos  de  contienda  existieron  a  lo  largo  de  toda 
la  frontera. 

El  siglo  que  corre  desde  la  proclamación  de  Alfon¬ 
so  III  de  Portugal  hasta  la  muerte  de  su  nieto,  fecun¬ 
do  en  relaciones  entre  las  dos  Coronas,  es  de  mucha  ma¬ 
yor  brillantez  para  Portugal  que  para  Castilla;  ¿será 
por  eso  por  lo  que  los  historiadores  no  refieren  con  la 
amplitud  debida  las  circunstancias  de  aquellos  sucesos 
que  aseguraron  de  manera  definitiva  la  independencia 
de  Portugal  ? 

Al  advenimiento  de  la  nueva  dinastía.  Casa  de  Avis, 
un  hecho,  que  se  refleja  también  en  la  documentación 
recogida,  es  la  nueva  orientación  de  la  política  peninsu¬ 
lar,  que  busca  la  alianza  con  Aragón  para  evitar  posi¬ 
bles  represalias  de  momento.  Portugal  durante  los  reyes 
de  la  Casa  de  Borgoña  conservó  con  Aragón  menos  re¬ 
laciones  que  con  Castilla;  las  suficientes  para  mantener 
una  especie  de  equilibrio  peninsular.  Sólo  podía  engran¬ 
decerse  a  costa  de  Castilla  por  la  vecindad  de  fronteras, 
y  supo  con  tacto  granjearse  la  neutralidad  de  Aragón  y 
consolidar  esas  relaciones,  tanto  por  el  tratado  de  Agre¬ 
da  de  1304  en  tiempo  de  don  Dionís  como  por  el  de 
1329  en  tiempo  de  Alfonso  IV.  Juan  I  de  Portugal  rom¬ 
pe  con  aquella  política:  firma  treguas  con  Castilla  y 
busca  el  apoyo  de  Aragón,  aunque  los  pactos  entre  los 
Infantes  de  Aragón  y  de  Portugal,  en  tiempo  de  Juan  II 
de  Castilla,  apenas  sepamos  lo  que  fueron  más  que  por 
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SU  reflejo  en  las  relaciones  de  los  estados  peninsulares. 
Desconocidas  casi  son  las  negociaciones  entre  el  infan¬ 
te-regente  don  Pedro  de  Portugal  y  Juan  II  de  Castilla; 
aparte  documentos  que  se  conservan  en  nuestros  Archi¬ 
vos  { I ),  está  la  carta  confidencial,  registrada  en  este  vo¬ 
lumen,  del  Regente,  para  impedir  que  la  ciudad  de  Se¬ 
villa  caiga  en  poder  del  infante  don  Enric[ue  de  Aragón. 

Si  en  las  líneas  generales  se  justifica  plenamente  lo 
que  sentaba  al  principio,  en  detalles  particulares  hay  to¬ 
davía  documentos  más  interesantes.  Todos  los  autores 
dicen  que  el  infante  don  Alfonso  de  Portugal,  hermano 
de  don  Dionís,  estuvo  casado  con  una  hermana  del  in¬ 
fante  don  Juan  Manuel  (mejor  dicho,  con  una  hermana 
de  don  Juan,  hijo  del  infante  don  Manuel)  y  que  el  rey 
Dionís  legitimó  toda  la  descendencia,  pero  lo  que  no  se 
recoge  es  el  requerimiento  hecho  por  la  reina  doña  Isa¬ 
bel  a  su  marido  en  1297  para  que  aquella  legitimación 
no  se  hiciese  por  varias  razones,  y  entre  ellas  la  de 
que  era  en  perjuicio  de  los  propios  hijos  de  los  Sobera¬ 
nos;  ni  el  pleito  que  las  hijas  del  Infante  sostuvieron, 
muerto  su  padre,  con  el  rey  don  Dionís,  su  tío.  La  sú¬ 
plica  de  la  hermandad  de  las  villas  del  reino  de  León  a 
don  Dionís  en  1298;  la  intervención  de  la  ciudad  de 
Sevilla  en  las  delimitaciones  de  la  frontera  de  Por¬ 
tugal  por  la  parte  del  Guadiana;  la  creación  del  maes¬ 
trazgo  provincial  de  la  Orden  de  Santiago  en  Portu¬ 
gal  (2),  y  otros  varios  que  son  de  suficiente  interés 


(1)  Pueden  revisarse  con  fruto  los  Catálogos  del  Archivo 
de  Simancas,  publicados  por  el  ilustre  jefe  del  Cuerpo  de  Ar- 
ihiveros  don  Julián  Paz,  en  particular  los  titulados  Diversos  de 
Castilla  y  Patronato  Real.  En  el  último  hay  documentos  refe¬ 
rentes  a  estas  negociaciones. 

(2)  Entre  los  fondos  del  Archivo  de  Uclés,  que  se  conservan 
en  nuestro  Archivo  Histórico  Nacional,  hay  en  el  legajo  263  los 
documentos  que  siguen  referentes  a  los  intereses  que  la  Orden  de 
Santiago  tuvo  en  Portugal  durante  la  Edad  Media.  Muchos  están 
publicados,  pero  algunos  de  los  inéditos  tienen  tanto  o  más  valor. 
Son  los  siguientes,  siguiendo  el  orden  de  numeración  del  legajo: 
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para  que  llamen  la  atención  de  nuestros  investigadores. 

1.  _ Bula  de  Inocencio  IV,  lllins  Ordinem,  publicada  en  el 

Biillarhmi,  pág.  164. 

2.  — Bula  de  Inocencio  IV,  Illius  Ordinem  vestrum,  Bulla- 
riitm,  pág.  158. 

3.  — Bula  de  Inocencio  IV,  Illiiis  Ordinem,  BuUarium,  pági¬ 
na  144. 

4.  — Bula  de  Inocencio  IV,  Illius  Ordinem  vestrum,  BuUarium, 

pág.  153- 

5.  — Bula  de  Inocencio  IV,  Illius  Ordinem,  BuUarium,  pági¬ 
na  154. 

5  dup. — (Ref.  al  cajón  9,  vol.  i,  ,n.  8.)  Bula  de  Inocencio  IV 
al  Rey  de  Portugal  para  que  remita  al  Maestre  de  Santiago  al¬ 
gunos  caballeros  de  la  Orden  que,  depuesto  el  hábito  regular,  va¬ 
gaban  por  aquel  reino.  Fechada  en  Lyon  a  2  de  septiembre  de 
1245- 

6.  — Bula  de  Inocencio  IV,  Illius  Ordinem,  BuUarium,  pá¬ 
gina  155.  ^  ^  ^ 

7.  — Privilegio  rodado  de  Fernando  III,  dado  a  petición  del 
Maestre  de  Santiago  in  exercitu  prope  Sihillam,  a  27-1-1286  de  la 
era,  confirmando  las  donaciones  hechas  por  Sancho  II  de  Portu¬ 
gal  de  los  castillos  de  Mertola',  Ayamonte  y  Alfagar  da  Pena,  ^^si 
por  aventura  aviniese  que  sean  después  en  mi  conquista  o  que 
sean  míos”. 

8.  — Bula  de  Inocencio  IV,  fechada  en  Lugduni  ij  nonas  sep- 
temhras  anno  tercio,  dirigida  al  Obispo  de  Coimbra  para  que 
ampare  al  Maestre  y  Caballeros  de  Santiago  contra  los  per¬ 
turbadores  de  los  indultos  de  la  Orden. 

9.  — Facultades  concedidas  por  el  Obispo  y  Cabildo  de  la  Igle¬ 
sia  de  Lisboa  al  Maestre,  Comendadores  y  Caballeros  de  la  Or¬ 
den,  no  sólo  en  las  iglesias  de  ciertos  lugares  que  los  Reyes  le  han 
cedido,  sino  para  fundar  iglesias  en  otros  lugares.  Apud  Ulixho- 
nam.  Abril,  era  de  1290. 

10-  — Escritura  de  Cambio  de  bienes  en  varios  pueblos  de 
Portugal,  hecha  por  el  Maestre  en  Santarém,  a  31  de  enero  de 
1306  de  la  era. 

11-  — Confirmación  de  la  donación  de  los  Padroes  (Portu¬ 
gal)  y  de  otras  tierras  en  Castilla,  hecha  por  el  maestre  don 
Payo  Pérez  y  Treces  de  la  Orden  a  dom  Martín  Anes  do 
Vinhal.  La  donación  fué  hecha  en  el  Capítulo  de  Mérida  de 
8  de  noviembre  de  1307  de  la  era,  y  la  confirmación  en  el  de  Mé¬ 
rida  de  1312  de  la  era,  celebrado  el  jueves  antes  del  domingo  de 
Lázaro,  {Observación.  Esta  fecha  parece  que  corresponde  al  15 
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Terminado  el  examen  de  las  procedencias  principa- 

de  marzo.  El  domingo  de  Lázaro  es  el  que  ahora  suele  llamarse  de 
Pasión,  según  nos  lo  recuerda  esa  canción  infantil  que  alude  a  los 
cuatro  domingos  inmediatos  a  la  Pascua  de  Resurrección: 

El  domingo  de  Lázaro 
matamos  un  pájaro ; 
el  de  Ramos 
le  pelamos ; 
en  el  de  Pascua 
le  echamos  en  las  ascuas, 
y  en  el  de  Cuasimodo 
nos  le  comimos  todo. 

12.  — Poder  dado  al  maestre  de  Santiago  don  Payo  para  cues¬ 
tiones  de  bienes  de  la  Orden  en  Portugal.  De  Sevilla,  a  3  de 
marzo  de  1312  de  la  era. 

13.  — Comparecencia  de  unos  enviados  de  Castilla  ante  el  Maes¬ 
tre  provincial  de  Portugal  sobre  las  cuestiones  del  Maestrazgo. 
Dado  el  testimonio  en  Alcacer  do  Sal  en  6  de  marzo  de  1329. 

14.  — Bula  de  Celestino  V,  dada  en  Ñápeles  a  17  de  las  ca¬ 
lendas  de  diciembre,  dirigida  a  los  Obispos  de  Astorga  y  Tuy 
y  al  Chantre  de  Jaén  para  que  publicasen  la  denegación  de  la  Bula 
de  Nicolás  IV,  Bidlariiim,  pág.  237. 

15  y  16. — Traslados  de  la  Bula  anterior. 

17.  — Traslado  de  la  Bula  de  Bonifacio  VIII  Ah  antiquis  re¬ 
tro,  de  Agnani,  a  13  de  las  calendas  de  agosto  de  1294,  puesta 
en  romance. 

18.  — Bula  de  Bonifacio  VIII  al  Arzobispo  de  Toledo  y  otros 
sobre  el  Maestrazgo  provincial.  BuUariiim,  pág.  242. 

19.  20  y  21. — Copias  de  la  Bula  anterior. 

22,  23  y  24. — Bulas  con  el  texto  latino  de  la  contenida  en 
romance  en  el  documento  17. 

25.  — Acta  levantada  en  Salamanca  a  14  de  noviembre  de  1335 
de  la  era,  en  la  que  se  comunicaba  al  Deán  y  Cabildo  de  la  Iglesia 
la  Bula  de  Bonifacio  VIII,  que  declaraba  excomulgados  a  los 
freires  de  la  Orden  de  Santiago  en  Portugal  que  no  obedeciesen 
al  Maestre  de  Castilla. 

26.  — Bula  de  Bonifacio  VIII,  Oblata  nobis,  al  Obispo  de 
Evora.  Biillariwn,  pág.  245. 

28. — Carta  de  don  Dionís,  rey  de  Portugal,  asegurando  la 
donación  de  la  encomienda  de  Santiago  de  Cacem,  que  a  su  ins¬ 
tancia  se  hace  de  por  vida  a  doña  Vetaza,  hija  del  Infante  de 
Grecia.  Dada  en  Freitas  a  20  de  julio  de  1348  de  la  era. 
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les,  alterné  la  visita  al  Archivo  de  la  Cámara  municipal 

y  30. — Bula  de  Juan  XXII  (y  copia),  Inter  caetera  inhe- 
rentia,  Bullarium,  pág.  271. 

31.  — Testimonio  de  la  Bula  anterior,  sacado  a  instancia  del 
Tesorero  de  la  Iglesia  de  Toledo  en  23  de  octubre  de  1374  de  C. 

32.  — Traslado  de  la  Bula  de  Bonifacio  VIII,  Inter  caetera 
inherentia. 

33.  — (Carta  de  poder  al  Deán  de  Tuy,  que  se  subroga  luego  en 
Bernardo  de  Gotrico,  para  pleitos  en  la  curia  romana;  su  fe¬ 
cha  22  de  enero  de  1319  de  C. 

34.  — Apelación  de  la  sentencia  dada  por  Alfonso,  obispo  de 
Silves,  y  Berengario,  arzobispo  de  Compostela,  comisarios  nom¬ 
brados  por  el  Papa  Juan  XXII  para  la  cuestión  del  Maestrazgo 
provincial.  Su  fecha.  21  de  febrero  de  1323. 

35.  — ^Autos  sobre  la  sentencia  referida  en  el  número  ante¬ 
rior. 

36.  — Copia  de  la  Bula  de  Juan  XXII,  Noveritis  quod,  Bu- 
llar  htm,  pág.  291. 

37.  — ^Fragmento  de  una  Bula  Nuper  ex  parte,  dirigida  al 
Obispo  de  Silves  y  al  Arzobispo  de  Santiago. 

38.  — Copia  de  una  Bula  de  Juan  XXII  al  Arzobispo  de  San¬ 
tiago  y  al  Arcediano  de  Viseu.  Bullarium,  pág.  295. 

40.  — Recibo  de  pagos  en  metálico  hechos  por  el  Maestre  de 
Santiago  al  Arcediano  de  Viseu.  Santiago,  31  de  julio  de  1363 
de  la  era. 

41.  — Otro  recibo  de  dineros  entregados  por  la  Orden.  Su 
fecha,  28  de  febrero  de  1329  de  C. 

42.  — Letras  citatorias  de  Urbano  V.  Bullarium,  pág.  337. 

43.  — Copia  del  anterior. 

44.  — Poder  para  seguir  pleitos  en  la  curia  romana,  dado  en 
Badajoz,  a  5  de  diciembre  de  1410  de  la  era. 

45- — Copia  del  anterior. 

46. — Testimonio  en  castellano  de  la  carta  citatoria  del  Car¬ 
denal  de  Albano.  Badajoz,  a  20  de  diciembre  de  1410  de  la  era. 

47* — Poder  para  fijar  la  citación.  Bullarium,  pág.  345. 

48- — Bula  de  Clemente  VII  (de  Avignon).  Bullarium,  pá¬ 
gina  360. 

49.  — Letras  inhibitorias  para  conocer  en  el  pleito  promovido 
por  el  maestro  don  Alonso  de  Cárdenas  contra  los  Caballeros  de 
Santiago  en  Portugal. 

50.  — Concierto  hecho  entre  el  maestre  don  Payo  Correa  y  el 
caballero  portugués  Martín  Alfonso,  hijo  de  Alfonso  Teles,  en 
Lisboa,  a  20  de  enero  de  1310  de  la  era. 
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con  el  de  otras  colecciones,  como  la  de  Cortes  existen¬ 
tes  en  la  Torre  do  Tombo,  y  no  hallé  cosa  de  mayor 
importancia. 

De  entre  éstas  valen  la  pena  de  ser  citadas  la  de  ma¬ 
nuscritos  del  Vizconde  de  Santarem  y  la  titulada  Colec- 
ción  especial.  Forman  parte  de  la  primera  dos  volúmenes 
titulados  Varias  materias  pertenecente  ao  tempo  dos 
senhores  Reys  D.  Alfonso  5.°  e  D.  Joáo  2.°”  con  los 
números  44  y  45  de  la  Colección.  En  el  44,  al  fol.  2  vuel¬ 
to,  hay  esta  Advertencia:  ^^No  volume  de  folio  donde 
copiei  os  Documentos  e  relacoes  que  ao  diante  sao  trans¬ 
criptas  e  fielmente  copiadas  existem  otras  curiosidades 
de  grande  valia  que  nao  transcreui  semelhantemente  por 
falta  de  tempo,  e  por  nao  servirem  de  subsidios  ao  meu 
trabadlo ’h  En  la  portada  añade  que  el  volumen  fué  co¬ 
legido  en  Río  de  Janeiro  en  1818. 

Pero  a  pesar  del  interés  que  para  los  estudios  de  San¬ 
tarem  pudiera  tener  el  examen  del  manuscrito,  como 
no  se  cuidó  de  hacer  transcripciones  escrupulosas,  sino 
borradores  para  sus  estudios,  y  no  dice  dónde  se  encon¬ 
traba  el  manuscrito  que  utilizó,  ni  las  garantías  que 
pudiera  tener  aquella  fuente  de  información,  nos  que¬ 
damos  con  deseos  de  encontrar  en  esos  dos  volúmenes 
de  la  colección  del  Vizconde  cosas  aprovechables.  En 
general  los  textos  se  refieren  a  la  sucesión  de  Castilla 
a  la  muerte  de  Enrique  IV. 

En  la  Colección  especial  no  he  intentado  hacer  nada 
por  consejo  de  personas  conocedoras  de  ella,  como  el 
doctor  Ruy  de  Azevedo,  el  Conde  de  Tovar,  que  de  ella 
ha  sacado  interesantes  noticias  para  sus  estudios  de  Si¬ 
gilografía  portuguesa  de  los  siglos  xii  y  xiii,  y  otros 
eruditos.  Dada  su  naturaleza  se  encontrará  en  ella  algún 
documento  de  interés,  pero  en  la  proporción  del  uno  por 
ciento. 

He  examinado  también  las  colecciones  de  manuscri¬ 
tos  de  las  Bibliotecas  de  Evora,  Coimbra  y  Lisboa:  la 
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primera,  por  el  índice  publicado  (i),  parecía  que  tendría 
algún  material,  pero  lo  que  he  visto  son  copias  de  docu¬ 
mentos  que  ofrecen  tan  poca  garantía  de  autenticidad, 
que  antes  de  utilizar  los  pocos  desconocidos  hay  que  so¬ 
meterlos  a  un  minucioso  análisis  diplomático.  En  el  ma¬ 
nuscrito  d.,  pág.  i66,  documentos  de  Alfonso  IV 
de  Portugal,  se  lee :  sigue  respuesta  de  una  carta  del  Rey 
de  Castilla  a  su  suegro ;  y  en  la  siguiente,  carta  del  Rey 
a  doña  Constanza  y  carta  de  doña  Constanza  al  Rey  de 
Castilla.  Ninguna  tiene  fecha;  son  copias  hechas  en  el 
siglo  XVII,  sin  decir  quién  ni  de  dónde  se  tomaron.  In¬ 
cluirlas  en  un  índice  de  documentos  seria  una  ligereza, 
sin  tener  la  certeza  de  que  se  trata  de  una  transcripción 
de  un  documento  auténtico.  El  mss.  fol.  i86,  con¬ 
serva  una  fala  que  hizo  el  Rey  de  Portugal  a  sus  solda¬ 
dos  teniendo  sitiada  a  Tuy,  y  la  respuesta  de  ellos. 

El  Rey  alude  a  los  Caballeros  de  la  Tabla  Redonda: 
la  respuesta  al  rey  Artús.  Pero  se  da  la  fecha  de  1336, 
y  con  ello  plantea  una  cuestión  de  crítica.  Si  es  año  de  la 
era  cristiana  el  documento  había  de  referirse  a  Alfon¬ 
so  IV,  que  en  aquel  año  sostenía  guerra  con  el  de  Cas¬ 
tilla,  pero  no  se  sabe  que  anduviera  por  Galicia,  sino 
por  Extremadura:  si  fuese  año  de  la  era,  tendríamos 
que  referirlo  a  don  Dionís,  pero  al  año  siguiente  del 
tratado  de  Alcañices  no  es  verosímil  fuera  a  sitiar  aque¬ 
lla  plaza  de  la  frontera.  Probablemente  el  documento  se 
reñere  a  Juan  I  y  lleva  la  fecha  errada  en  un  siglo  (año 
1436  de  la  era),  que  coincide  con  el  de  1398  de  la  cristia¬ 
na,  y  en  el  que,  como  queda  dicho  en  páginas  anteriores 
de  este  prólogo,  el  Rey  de  Portugal  puso  sitio  a  Tuy 
y  la  tomó  (2). 

(1)  Véase  la  nota  bibliográfica. 

(2)  Esta  hipótesis  está,  en  lo  que  cabe,  confirmada  por  de¬ 
rrotero  bien  distinto.  Cuando  Menéndez  y  Pelayo  trató  en  los 
l^rólogos  de  Orígenes  de  la  Novela  de  las  novelas  caballerescas 
del  ciclo  bretón  (I,  pág.  clxxv),  escribe :  “A  fines  del  siglo  xiv 
y  principios  del  xv  acrecentóse  en  Portugal  el  entusiasmo  por 
la  caballería  de  la  Tabla  Redonda,  especialmente  en  la  Corte  de 


CATÁLOGO  DE  DOCUMENTOS  DE  LOS  SIGLOS  XI  AL  XV  309 

En  la  Biblioteca  de  Coimbra,  como  ocurre  en  la  de 
Lisboa,  hay  poca  documentación  medieval,  y  la  poca  que 
hay  sin  interés  para  nuestros  estudios.  La  de  Lisboa 
conserva  en  la  ^^Aliscelánea  Alcobacense”  materiales  re¬ 
cogidos  para  los  estudios  de  los  Brandáo.  Con  estos  do¬ 
cumentos  pasa  algo  similar  a  lo  dicho  sobre  los  manus  ¬ 
critos  de  Evora  cuando  les  falta  la  indicación  (ordina¬ 
riamente  la  llevan)  de  la  procedencia. 

En  el  Archivo  de  la  Cámara  municipal  de  Lisboa 
sólo  hay  dos  registres  antiguos  formados  con  documen¬ 
tos  copiados  hacia  el  siglo  xvi^  y  aunque  se  encuentran 
muchos  de  la  época  medieval,  se  refieren  más  a  temas  de 
la  vida  local  que  a  cuestiones  de  orden  político  interna¬ 
cional 

Importa  aclarar  las  particularidades  siguientes:  La 
letra  utilizada  para  la  escritura  de  los  documentos  es 
igual  a  la  castellana  hasta  la  segunda  mitad  del  si¬ 
glo  XIV  (i);  pero  ya,  a  partir  de  esta  fecha,  la  letra  em- 

don  Juan  I,  a  causa  de  la  estrecha  alianza  de  aquel  Monarca  con 
los  ingleses  y  su  casamiento  con  doña  Felipa  de  Lancaster.  Fue 
moda  cortesana  el  tomar  por  dechados  a  los  paladines  del  rey  Ar- 
tús  y  hasta  el  adoptar  sus  nombres.” 

(i)  En  los  Anaís  das  Bibliotecas  e  Arquivos  (serie  II,  to¬ 
mo  II,  pág.  156)  publicó  Carlos  de  Passos  un  esquema  de  las  es¬ 
crituras  paleográficas  portuguesas,  del  que  copiamos  lo  que  sigue : 

“A  partir  do  século  xiv  foram-se  individualigando,  até  per- 
derem  o  feito  apurado  e  rebuscado  [as  escritas  nacionais].  Assim 
outras  escritas  se  formavan.  Como  já  muita  gente  escreve,  a  es¬ 
crita  perde  o  seu  carácter  profissional.  Certo  é  que  guarda  sua 
feigáo  própria,  mas  o  cunho  do  pulso  que  a  traga  é  bem  acentuado. 
Depois  as  chancelarias  e  notariados  haviam-se  secularizado  e  no 
século  XV  aparecía  a  imprensa.  Déste  modo  ás  escolas  profissio- 
nais  caligráficas  Ihes  corría  a  maré  de  total  subversáo. 

O  primero  produto  dessa  fase  destructiva  foi  a  chamada  im¬ 
propriamente  escrita  gótica  derivada  ela  da  francesa,  por  lentas 
transformagoes.  Por  súa  vez,  ñas  continuas  e  múltiplas  muta¬ 
bilidades  da  época,  deu  origen,  pelas  suas  formas  cursiva  e  cali¬ 
gráfica,  ás  escritas  novas  de  proceso,  de  privilegio  e  de  alvará. 
Nao  parando  aqui  as  constantes  modificagoes  das  escritas,  aínda 
brotaran  destas  a  encadeada,  a  alema,  a  redonda,  e  a  cortesa.  A 
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pieza  a  corromperse,  y  en  lugar  del  tipo  cortesano  que 
tanto  abunda  en  los  documentos  de  Castilla,  se  emplea 
en  los  portugueses  un  tipo  cursivo,  derivada  de  la  letra 
francesa,  al  que  doy  la  denominación  de  cursiva  de  pri¬ 
vilegios,  que  ya  a  mediados  del  siglo  siguiente,  o  sea 
del  XV,  degenera  en  el  tipo  de  letra  procesal. 

En  cuanto  a  los  nombres  geográficos  he  hecho  la  re¬ 
ferencia  utilizando  las  formas  actuales,  castellanas  o 
portuguesas.  En  la  parte  de  la  frontera  hay  nombres 
que  se  ven  escritos  con  arreglo  a  las  reglas  fonéticas 
de  las  dos  lenguas  (Moura  y  Mora,  Arouche  y  Aroche, 
Sierpa  y  Serpa,  Morón  y  Mouráo,  Marváo  y  Marvan, 
etcétera)  y  como  esto  se  presta  a  confusión,  sobre  todo 
las  formas  Mora  y  Morón,  lugares  geográficos  muy  re¬ 
petidos  en  nuestra  Península,  me  ha  parecido  más  opor¬ 
tuno  utilizar  en  las  papeletas  las  formas  corrientes  a  co¬ 
piar  servilmente  la  grafía  de  los  documentos. 

En  los  encabezamientos  unifico  todas  las  que  se  refie- 
ren  al  mismo  personaje,  dándole  el  título  más  alto  que 
alcanzó,  aunque  no  le  gozase  cuando  otorgó  el  documen¬ 
to;  en  otros,  para  simplificar,  utilizo,  por  ejemplo,  la 
forma  Reyes  Católicos,  a  sabiendas  de  que  la  denomi¬ 
nación  de  tales  es  posterior  a  los  hechos  a  que  se  refieren 
las  papeletas. 

Complemento  de  la  labor  impuesta  es  indicar  si  los 
documentos  están  inéditos  o  no.  Haciendo  en  la  nota 
bibliográfica  indicación  de  las  obras  consultadas,  para 


causa  primacial  desta  variedade  e  instabilidade  era  falta  das 
escolas  caligráficas  dos  mosteiros  do  que  resultava  tornar-se  a  es¬ 
crita  de  cada  vez  mais  cursiva  e  desleixada. 

Esquematizando-as,  para  mais  fácil  compreensao,  teremos : 

Carolina  ou  francesa 


Cursiva 

Processo 

Encadeada 


I, 

Gótica 

Caligrafizada 
Privilegio  Alvará 
Alema  Redonda  Corteza 
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llevar  a  cabo  tal  tarea  me  limitaré  a  hacer  alguna  glosa 
referente  a  las  portuguesas.  El  Vizconde  de  Santarem 
(1790-1856),  político  y  diplomático  portugués,  que  tuvo 
la  ambiciosa  idea  de  escribir  una  historia  política  de 
Portugal  fundada  en  los  tratados  y  transacciones  de  su 
patria  con  las  demás  naciones,  escribió  dos  obras.  La 
una,  titulada  Quadro  elementar  das  relagdes  políticas  e 
diplomáticas  de  Portugal  com  as  diversas  potencias  do 
mundo,  extensa  de  i8  volúmenes,  empezó  a  publicarse 
en  París  en  1842:  en  ella  agrupó,  clasificadas  en  sec¬ 
ciones,  numerosas  papeletas,  tomadas  unas  de  obras  im¬ 
presas,  otras  de  documentos  inéditos  alusivas  a  actos  ce¬ 
lebrados  entre  Portugal  y  las  otras  naciones  del  mundo 
desde  los  primeros  tiempos  de  la  monarquía  portuguesa 
hasta  la  paz  de  Viena  (1815),  como  tratados  de  paz. 
de  alianzas,  de  límites,  de  cesiones  territoriales,  emba¬ 
jadas,  ratificaciones,  etc.  Dicho  Inventario,  avalorado 
con  signaturas  de  documentos  e  indicaciones  bibliográ¬ 
ficas,  es  indudablemente  un  rico  caudal  de  datos  recogi¬ 
dos  con  perseverancia  durante  muchos  años  (i),  pues 
declara  en  el  Prólogo  del  Quadro  elementar,  que  cuando 
le  publicó  llevaba  trabajando  veintiocho  años.  Como  ha 
pasado  a  tantos  otros,  el  propósito  quedó  en  proyecto:  a 
este  rico  arsenal,  que  bien  utilizado  puede  prestar  valio¬ 
sos  servicios,  había  de  seguir  una  colección  diplomáti¬ 
ca,  y  para  ello  empezó  a  publicar  en  París  (1846)  la  obra 
titulada  Corpo  diplomático  portugués,  pero  sólo  apare¬ 
ció  un  tomo  (consagrado  a  reproducir  documentos  que 
llegan  hasta  la  muerte  de  Fernando  I  de  Portugal)  con 
el  subtítulo  de  Portugal  y  Hespanha,  y  en  el  que  los  do¬ 
cumentos  reproducidos  son  exclusivamente  peninsulares. 
Aquel  trabajo  quedó  interrumpido,  y  con  ello  terminó 
la  actividad  literaria  del  Vizconde  (2).  Por  ser  estas 


(1)  En  nota  al  pie  de  las  papeletas  que  acompaño  vienen 
muchos  de  estos  extractos. 

(2)  Los  documentos  publicados  en  el  Corpo  diplomático 
portugués,  de  que  no  se  hace  mención  en  las  papeletas  que  si- 
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obras  buenas  aportaciones  de  materiales,  y  por  la  cone¬ 
xión  que  guardan  con  los  propósitos  de  la  Academia,  me 
ha  parecido  justo  citarlas  en  primer  término,  pues  sólo 
el  exaltado  nacionalismo  portugués  puede  justificar  la 
frase  que  emplea  en  el  párrafo  en  que  indica  que  siendo 
nuestros  Felipes  reyes  de  Portugal  enviaron  al  Archi¬ 
vo  de  Simancas  varios  cajones,  pocos  en  número,  de  li¬ 
bros  y  papeles  antiguos. 

Hay  otras  dos  obras  portuguesas  de  que  vale  la  pena 
hacer  mención  por  su  aparato  documental.  Tales  son 
Monarchia  Lusytana,  empezada  por  Brito  y  continua¬ 
da  por  los  Brandáo  y  otros;  y  la  Historia  genealógica 
da  Casa  real  portuguesa,  publicada  en  el  siglo  xviii  por 
don  Antonio  Caetano  de  Sousa,  adicionada  de  varios 
tomos  de  documentos,  a  los  que  dió  el  nombre  de  Provas. 

Sin  perjuicio  de  ampliar  algo  estos  detalles  en  la  nota 
bibliográfica  que  pondremos  al  final,  añadiré  que  entre 
las  obras  españolas  he  revisado  con  algún  fruto  la  Co¬ 
lección  diplomática  de  Alfonso  X,  publicada  en  los  dos 

guen,  se  hallan  redactados  en  el  índice  de  esta  obra  (págs.  xxxix- 
Lii),  en  la  forma  siguiente : 

(Anno  ii68.  Janeiro  30). — Escritura  do  casamento  da  ’Prince- 
za  Dona  Mafalda,  íilha  d’ElRei  D.  Affonso  Henriques,  com  El 
Rei  D.  Affonso  II  d’Aragáo.  pag.  i. 

(Livr.  fidei  da  Sé  de  Braga,  Monarch.  Lusit.,  p.  III,  cap.  XLI, 
fol.  195  vers.) 

(1231.  Abril  13). — Carta’  pela  qual  ElRei  D.  Eernando  man¬ 
dón  fazer  entrega  do  castello  de  Santo  Esteváo  de  Chaves  a 
ElRei  D.  Sancho  de  Portugal  pag.  2. 

(Cartorio  de  Lorvao.  Monarch.  Lusit.,  part.  IV,  p.  135*) 

(1371.  Margo  3). — 'ProcuragaD  d’ElRey  D.  Eernando  en  que 
confere  ao  Conde  de  Barcellos  os  plenos  poderes  necessarios 
para  ajustar  con  D.  Affonso  Peres  de  Gusmao,  plenipotencia¬ 
rio  d’ElRei  de  Castella,  o  tratado  d’Alcoutim.  pag.  330. 

(Archiv.  de  Franga,  Trésor  des  Chartes,  fol.  597,  núm.  4.) 

(1371.  Margo  31.) — Tratado  de  paz  e  de  confederagáo,  ce¬ 
lebrado  em  Alcoutim,  entre  o  Senhor  Rei  D.  Fernando  de  Por¬ 
tugal,  e  ElRei  D.  Enrique  de  Castella  por  mediagao  do  Papa, 
e  em  que  foi  parte  contractante  ElRei  de  Franga.  pag.  336. 

(Archivos  de  Franga,  Trésor  des  Chartes,  fol.  597,  núm.  4.) 
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primeros  tomos  del  Memorial  histórico  español;  las  Me¬ 
morias  del  reinado  de  Fernando  IV j  publicadas  por  Be- 
navides ;  la  edición  de  la  Crónica  latina  de  Enrique  IV , 
ilustrada  con  documentos,  publicada  por  la  Academia  de 
la  Historia;  la  obra  de  Gaibrois  de  Ballesteros  (doña 
Mercedes)  sobre  Sancho  IV  de  Castilla,  su  monografía 
sobre  Los  testamentos  de  don  luán  Manuel,  y  las  obras 
de  López  Ferreiro. 

Trabajos  de  la  naturaleza  del  que  he  llevado  a  cabo 
obligan  a  mostrar  el  agradecimiento  a  muchos ;  para  no 
hacer  la  lista  interminable,  aparte  mi  más  profundo  re¬ 
conocimiento  a  la  Academia,  por  haber  premiado  mis  há¬ 
bitos  de  investigador,  adquiridos  en  varios  lustros  de  la¬ 
bor  callada  y  oscura,  sólo  haré  particular  mención  de  los 
excelentísimos  señores  Baiáo  y  Laranjo,  director  y  con¬ 
servador  del  Archivo  de  la  Torre  do  Tombo;  Botelho 
da  Costa  Veiga,  director  de  la  Biblioteca  Nacional  de  Lis¬ 
boa  y  autor  de  interesantes  estudios  de  Historia  medieval, 
y  el  Conde  de  Tovar  y  doctor  Rui  de  Azevedo,  de  quienes 
ya  he  hecho  mención  en  las  páginas  anteriores  (i). 

No  abrigo  la  pretensión  de  haber  llegado  a  agotar¬ 
la  materia ;  creo  que  si  los  archivos  y  las  colecciones  ma¬ 
nuscritas  de  las  bibliotecas  portuguesas  conservan  al¬ 
gunos  documentos  más  de  la  época  medieval,  en  que 
haya  referencias  a  las  relaciones  peninsulares,  no  me 
parece  que  su  importancia  sea  tal  que  aminore  el  inte¬ 
rés  de  este  trabajo,  donde  están  sin  duda  las  de  mayor 
valor;  del  suficiente,  al  menos,  para  insistir  en  la  nece¬ 
sidad  de  que  se  estudie  entre  nosotros  la  Historia  de 
Portugal  con  más  cuidado,  tanto  para  conocer  la  ra¬ 
zón  de  ser  de  las  divergencias  fundamentales  que  nos 
separan  de  nuestros  vecinos  como  para  conocer  mejor 
muchas  épocas  de  nuestra  historia. 

(i)  En  el  consulado  de  España  en  Lisboa  encontré  siem¬ 
pre  afectuosa  acogida,  y  cuantas  veces  acudí  a  él  en  súplica  de 
certificaciones  o  documentos  para  justificar  mi  residencia  en 
Portugal  o  para  realizar  mis  trabajos,  fui  solícitamente  aten¬ 
dido. 


ABREVIATURAS  EN  NEGRILLA 


Alh.  =  Letra  de  albalaes. 
Bo.  —  Borrador. 

C.  =  Castellano. 


Co.  =  Copia. 

Co.  ex.  =  Copia  en  extracto. 

Co.  s.  =  Copia  simple. 

Cor.  =  Letra  cortesana. 
cor.  c.  =  Letra  cursiva,  tipo  cortesano. 
Ex.  =  Extracto. 

F.  =  Letra  francesa. 

G.  =  Gallego. 

L.  =  Latín. 

O.  =  Original.  ■ 

P.  =  Portugués. 

Pa.  =  Papel. 

Pe.  =  Pergamino. 

Pri.  —  Letra  de  privilegios. 

Pri.  c.  =  Letra  cursiva'  de  privilegios. 
Pro.  =  Letra  procesal. 

Red.  =  Letra  redonda. 

Tes.  =  Testimonio  original. 

Vi.  =  Vitela. 


ABREVIATURAS  EN  REDONDA  Y  CURSIVA 


A.  C.  M.  L.  =  Arquivo  da  Camara  municipal  de  Lisboa. 
A.  H.  P.  :=  Archivo  histórico  portugués. 

A.  T.  T.  =  Arquivo  da  Torre  do  Tombo. 

Ap.  =  Apéndice. 

Br.  —  Mon.  lusitana,  pte.  III-VI. 
c.  =  Capítulo. 

C.  c.  =  Corpo  cronológico. 

C.  d.  p.  =  Santarem.  Corpo  diplomático  portugués. 
Ch.  -=  Chancelaria  de. 


f.  =  folio. 

Gta.  =  Gaveta, 
h.  =  hojas. 

Her.  =  Herculano.  Historia. 

I.  =-  libro. 

L.  N.  =  Leitura  Nova. 

m.  =  maqo.  ■ 

ms.  =  manuscrito. 

II.  —  número, 
p.  =  página. 

Pr.  —  Provas  da  Historia  genealógica. 
pte.  =  parte. 

Raf.  =  Mon.  lusitana,  pte.  VII. 

Sa.  —  Santarem.  Quadro  elementar. 
San.  —  Mon.  lusitana,  pte.  VIII. 

Sign.  =  Signatura, 
t.  =  tomo. 

T.  m.  f.  =  tomado  de  la  misma  fuente. 

V.  =  Véase. 

V,  =  vuelto. 


DOCUMENTOS 


ACTA  1254. 

- levantada  en  Lisboa  a  1 1  de  las  calendas 

de  Febrero  (22  de  Enero)  de  1292  de  la  era,  en 
la  que  Alfonso  III  de  Portugal  protesta  ante  Fr. 
Roberto,  dominico  y  Obispo  de  Silves,  del  nom¬ 
bramiento  que  ha  hecho  el  Rey  de  Castilla,  Al¬ 
fonso  X,  a  su  favor,  por  ser  el  Rey  de  Portugal 
señor  y  patrono  de  la  ciudad  y  diócesis  de  Sil- 
ves  (i). 

Pe.— F.— L.— Co. 


ACTA  1282. 

- de  esponsales  de  Dionis  I  de  Portugal  con 

la  Infanta  doña  Isabel  de  Aragón,  hecho  por 
procuración  apud  Loarcham  en  3  de  los  idus  de 
Febrero  (ii  de  Febrero)  de  1282.  Inserta  la  car- 


(i)  A.  T.  T.— Ch.  Alfonso  III,  1.  I,  f.  3  v.—Sa.,  t  I,  p.  105, 
dice:  “Era  T2p2.  An.  1254,  Janeiro  22,  Neste  dia  fez  o  Senhor 
Rei  D.  Affonso  III  um  protesto  contra  a  eleigáo  do  Bispo  de  Sil- 
ves  por  ElRei  de  Castella.”  T.  m.  f.  Está  inserta  en  el  t.  I,  p.  8 
(la  fecha  de  la  era  equivocada:  1262  por  1292)  del  C.  d.  p. — Br. 
pte.  IV,  1.  XV,  c.  14,  se  refiere  a  este  hecho  y  traduce  el  docu¬ 
mento  al  portugués,  que  luego  transcribe  en  el  Ap.  (pte.  IV,  f.  281 
V.) — Her.  1.  VI,  p.  27-8,  y  en  las  notas  del  t.  III  se  ocupa  tam¬ 
bién  de  la  elección  y  de  la  protesta. 
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ta  de  procuración  de  D.  Dionís,  dada  en  Estre- 
moz  a  12  de  noviembre  de  1319  de  la  era  (i). 

Pe.— F.— L.— Co. 

ACTA  1287. 

- levantada  en  21  de  octubre  de  1325  de  la 

era  en  Riba  da  agua  de  Coa,  presentes  un  procu¬ 
rador  del  rey  Sancho  de  Castilla  y  otro  de  Dio¬ 
nís  de  Portugal  para  tratar  de  la  contienda  de 
límites  entre  los  reinos  de  Portugal  y  León.  Sor- 
telha  queda  para  Portugal,  pero  la  delimitación 
de  Salvaleón  ofrece  alguna  dificultad  y  el  pro¬ 
curador  portugués  la  vence  señalando  el  límite 
avenguado,  según  él,  por  fama,  e  vista  e  sabe- 
duría.  No  consta  la  conformidad  del  procurador 
castellano  (2). 

Pe. — Pri.  c. — P. — O. 


(1)  A.  T.  T. — Ch.  Dionís,  1.  I,  f.  41  v. — Sa.,  t.  I,  p.  112, 
dice:  “An.  1282.  Fever.  ii.  Neste  dia  se  passou  em  Barcelona 
o  Instrumento  do  matrimonio  celebrado  entre  o  Senhor  Rei 
D.  Diniz,  per  seus  procuradores,  e  a  Senhora  D.  Isabel  (a  Santa) 
filha  de  D.  Pedro  Rei  de  Aragao.”  T.  m.  f. — Inserta  en  el 
C.  d.  p.,  t.  I,  p.  35,  con  da  fecha  de  día  equivocada:  16  feverei- 
ro  por  II. — Br.  se  ocupa  de  este  hecho,  pte.  V,  1.  XVI,  c.  33,  y 
copia  el  documento  en  el  Ap.  (pte.  V,  f.  309  v.)  Sa.,  t.  I,  p.  iii, 
también  lo  inserta.  No  he  podido  comprobar  si  está  también  pu¬ 
blicado  en  la  obra  de  Ribeiro  de  Vasconcelos. 

(2)  A.  T.  T. — Gta.  18,  m.  8,  n.  18. — L.  N.  Paces,  f.  43.  Sa., 
t.  I,  p.  2,  dice:  Era  1325.  An.  128/,  Outuhro  2T.  Sentenga,  pela 
qual  foi  julgado  a  ElRei,  que  desde  a  véa  d’agua,  que  nasce  na 
serra  de  Salama  assim  como  entra  em  Doiro,  áquem  contra  este 
Reino  de  Portugal,  ficasse  pertencendo  ao  dito  Reino,  e  assim 
Ihe  ficasse  desde  a  véa  d’agua  d’Elgia  assim  como  nasce  na  dita 
Serra,  e  vai  entrar  em  Tejo,  etc.”  T.  m.  f.  En  acta  de  13 ii, 
que  se  cita  más  adelante,  hay  mención  de  don  Godiño  y  Mateo  de 
Benavente,  procuradores  de  Sancho  IV  de  Castilla,  que  vinieron 
a  Sabugal,  y  partieron  la  cuestión  de  límites  con  Roy  Gómez, 
procurador  del  rey  de  Portugal. 
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ACTA  1290. 

- levantada  en  20  de  mayo  de  1328  de  la 

era,  en  el  Azinal  de  Roda,  entre  Arronches  y  Ba¬ 
dajoz.  Allí  fueron  procuradores  de  Sancho  IV 
de  Castilla  y  Dionís  I  de  Portugal  a  dirimir  la 
contienda,  pero  argumentando  por  una  y  otra 
parte  no  se  entendieron  y  los  portugueses  levan¬ 
taron  acta  (i). 

Pe.— Alb— P— O. 

ACTA  1293- 

- de  partición  de  límites  de  Mouráo  y  Vi- 

llanueva  del  Fresno,  con  Serpa  y  Moura,  cuan¬ 
do  eran  aún  estas  villas  de  Castilla,  hecha  de 
orden  de  [Sancho  IV  en  1331  de  la  era]  por 
Lope  Pérez,  Juez  de  Badajoz,  al  que  también 
ordena  averigüe  la  hecha  por  las  órdenes  del 
Templo  y  Hospital  años  antes,  que  servía  de  lí¬ 
mites  entre  esas  villas  en  aquellos  días. 

V.  Demarcación. 


ACTA  1293. 

- de  3  de  abril  de  1331  de  la  era  con  el  des¬ 
linde  hecho  por  Lope  Pérez,  Juez  de  Badajoz, 
Cáceres,  Moura  y  Serpa  por  Sancho  IV  de  Cas¬ 
tilla,  sobre  contienda  entre  doña  Teresa  Gil  y 
las  órdenes  del  Templo  y  del  Hospital. 

V.  Actas. 


(i)  A.  T.  T. — Gta.  15,  m.  23,  n.  4. — L.  N.  Paces,  f.  40  v. — 
Sa.,  t  I,  p.  3,  dice :  “Era  1328.  An.  i2po,  Maio  20.  Instrumento, 
pelo  qual  se  mostra  que  Vasco  Pires,  por  parte  d’ElRei  de  Por¬ 
tugal,  e  Joáo  da  Rocha  por  ElRei  de  Castella,  se  juntarao  por 
ordem  dos  ditos  Soberanos  no  azinhal  da  Roda,  para  decidirem  a 
contenda,  que  existia  entre  os  moradores  de  Arronches,  e  os  de 
Badajos;  assim  como  a  dos  Degolados  no  Caya,  etc.”  T.  m.  f. 
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ACTA  1293. 

-  de  amojonamiento  hecho  por  Lope  Pé¬ 
rez,  Juez  del  rey  de  Castilla,  Sancho  IV,  en  Ba¬ 
dajoz,  Cáceres,  Moura  (en  los  documentos  cas¬ 
tellanos  es  corriente  la  forma  Mora)  y  Serpa, 
levantada  en  3  de  abril  de  1331  por  mandado  de 
dicho  rey  Sancho  IV  en  carta  de  que  se  hace 
referencia  sobre  razón  de  la  contienda  de  doña 
Teresa  Gil,  y  le  manda  que  averigüe  cómo  se 
practicó  la  división  entre  la  Orden  del  Templo 
y  la  del  Hospital,  y  después  de  practicada  infor¬ 
mación  de  cuantos  se  hallaron  en  esta  partición, 
ponga  mojones  donde  se  habían  hecho,  porque 
tal  partición  había  sido  guardada.  Estuvieron 
presentes  hombres  buenos  de  varios  lugares,  en¬ 
tre  ellos  de  Sevilla  (i). 

Pe.— Alb.— C.— O. 

ACTA  1296. 

- de  protesta  levantada  por  Lop  Alfonso, 

procurador  del  obispo  Octavio  de  Lamego  y  de 
Rodrigo  Afonso  de  Ribeiro,  procurador  del  rey 
don  Dionís,  en  Aldeia  do  Bispo  en  14  de  enero 
de  1334  de  la  era,  porque  los  procuradores  cas¬ 
tellanos  no  se  presentaron  a  hacer  la  demarca¬ 
ción  desde  el  Tajo  hasta  el  lugar  donde  entra  el 
Coa  en  el  Duero.  Los  procuradores  al  día  si¬ 
guiente  pasaron  a  Castel  Rodrigo,  y  en  la  Al¬ 
dea  do  Juizo  los  notarios  autorizaron  el  acta  que 
entregaron  a  Lop  Alfonso  (2). 

Pe.— A!b.— P.— O. 


(1)  A.  T.  T. — ^Gta.  18,  m.  7,  n.  9. 

(2)  A.  T.  T. — Gta.  14,  m.  3,  n.  21. — L.  N.  Paces,  f.  44  v. — 
Sa.  hace  mención  de  este  documento,  t.  I,  p.  3 ;  dice :  ‘‘Era  1334. 
An.  I2g6,  Janeiro  14.  Instrumento  de  protesto,  que  fizerao  o 
Bispo  de  Lamego,  e  outros,  a  quem  o  Senhor  Rei  D.  Diniz  ha- 
via  dado  poder  para  demarcaren!  os  limites  d’este  Reino  com  o  de 
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1296. 

levantada  por  los  procuradores  de  don 
Dionís  de  Portugal  en  20  de  enero  de  1334  de  la 
era,  en  la  que  consta  que  Fernando  IV  de  Cas¬ 
tilla  había  participado  por  carta,  cuya  fecha  no 
se  indica,  que  su  Adelantado  de  Galicia  y  otros 
dos  procuradores  con  él,  tratarían  con  los  que 
enviase  el  rey  de  Portugal  de  la  fijación  de  los 
límites  de  los  reinos  de  León  y  Portugal ;  los  pro¬ 
curadores  de  don  Dionís  fueron  a  Monforte  do 
Río  Livre  y  no  hallaron  ni  al  Adelantado  ni  a 
otro  en  su  lugar  ( i ). 

Pe. — Pri.  c. — P.  O. 


ACTA  1297. 

- de  entrega  de  las  villas  de  Campomaior 

y  Ouguela,  hecha  en  30  de  octubre  de  1335  de  la 
era,  en  la  villa  de  Campomaior,  por  requerimien¬ 
to  que  al  procurador  del  rey  de  Castilla,  Fer¬ 
nando  IV,  le  fué  hecho  por  el  maestre  de  Avis,  en 
nombre  del  rey  don  Dionís  de  Portugal,  y  para 
él,  sus  hijos  y  sucesores.  Inserta  carta  de  Fer¬ 
nando  IV  dada  en  Alcañices  a  17  de  septiembre 
de  1335  de  la  era,  dirigida  a  las  justicias  de  Oli- 
venza,  Ouguela,  Campomaior  y  S.  Felices  de 
los  Gallegos,  en  la  que  les  participa  que  da  esas 
villas  al  Rey  de  Portugal  por  las  de  Aracena  y 
Aroche  (2). 

Pe. — Alb. — C.  y  P. — O. 

Leáo,  e  outros;  de  como  nao  haviao  apparecido  nos  lugares  des¬ 
tinados  os  nomeados  por  ElRei  de  Castella.”  T.  m.  f. 

(1)  A.  T.  T. — Gta.  18,  m.  i,  n.  2. — L.  N.  Paces,  f.  107  v. — 
Sa.,  t.  I,  p.  2,  dice :  “Era  T304.  An.  1266  Janeiro  20.  Instrumento, 
pelo  qual  se  mostra  que  os  Procuradores  d’ElRei  de  Portugal 
concorréráo  com  os  de  Castella  em  Monforte  do  Rio  Livre,  para 
demarcarem  estes  Reinos  com  os  de  Leao,  desde  onde  entra  o 
Coa  no  Doiro/’  T.  m.  f.  La  fecha  que  da  Sa.  está  equivocada. 

(2)  A.  T.  T. — Cta.  18,  m.  9,  n.  2. — L.  N.  Reis,  t.  II,  f.  10  v. — 
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ACTA  1297. 

-  de  toma  de  posesión  de  la  villa  de  San 

Felices  de  los  Gallegos,  hecha  en  1 1  de  octubre 
de  1335  de  la  era.  Acompañan  al  acta  la  copia 
de  la  carta  de  Fernando  IV  de  Castilla  y  Dio- 
nís  I  de  Portugal  con  la  capitulación  de  Alcañi- 
ces  de  12  de  septiembre  de  1335  car¬ 

ta  de  Fernando  IV  desde  Alcañices  a  17  de  sep¬ 
tiembre  del  mismo  año,  a  las  justicias  de  OH  ven¬ 
za,  Campomaior,  Ouguela  y  San  Felices  partici¬ 
pándoles  que  ha  separado  esas  villas  de  su  seño¬ 
río  para  entregárselas  al  Monarca  portugués,  y 
otra  carta  de  don  Dionís  al  consejo  y  justicia  de 
S.  Felices,  dada  en  Trancoso  a  9  de  octubre  del 
mismo  año',  notificándoles  el  nombramiento  de 
procuradores  para  tomar  posesión  de  la  villa  en 
su  nombre.  Todo  ello  está  contenido  en  un  tras¬ 
lado  autorizado  sacado  en  Estremoz  a  16  de  sep¬ 
tiembre  de  1366  de  la  era  (i). 

Pe.— Alb.— C.  y  P.— O. 

ACTA  1297. 

-  de  toma  de  posesión  de  la  villa  de  San 

Felices  de  los  Gallegos,  hecha  en  ii  de  octubre 
de  1335  de  la  era.  Todo  ello  está  inserto  en  un 
traslado  autorizado,  sacado  en  Coimbra  en  27  de 
noviembre  de  1366  de  la  era  (2). 

Pe. — Pri.  c. — C.  y  P. — O. 

Sa.  dice:  “An.  12^7,  Outuhro  30.  Nesta  data  ha  o  Auto  de 
posse,  que  o  Senhor  Rei  D.  Diniz  tomou  de  Campo-maior,  e 
Ouguella."”  T.  m.  f.  Además  cita  a  Br.,  pte.  V,  1.  XVII,  c.  41.  En 
este  capítulo  se  trata  de  dicha  ocupación  y  se  copia  la  carta  de 
D.  Dionís,  dando  en  arras  a  la  infanta  castellana  doña  Beatriz 
varias  villas  de  Portugal,  fechada  en  Sabugal  a  16  de  octubre  de 
1335  de  la  era. 

(1)  A.  T.  T. — Gta.  18,  m.  9,  n.  9.  Br.  1.  XVII,  c.  41,  da  algunos 
detalles  sobre  la  toma  de  posesión  de  S.  Felices  de  los  Gallegos. 

(2)  A.  T.  T. — Gta.  18,  m.  10,  n.  6.  Este  testimonio  es  similar 
al  anterior,  sólo  se  diferencia  de  él  en  fecha  y  lugar. 
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1304. 

levantada  en  Sant  Vireixemo  a  13  de 
mayo  de  1342  de  la  era,  en  presencia  del  Obispo 
de  Silves,  en  nombre  de  don  Dionis  de  Portu¬ 
gal,  y  Ruy  Pérez  de  Alcalá,  alcalde  mayor  de  Se¬ 
villa,  sobre  composición  en  la  cuestión  de  limi¬ 
tes  entre  Moura  y  Aroche.  Se  convino  una  tre¬ 
gua  por  tres  años,  y  que  entre  tanto  los  territo¬ 
rios  de  la  contienda  fuesen  comunes,  y  que  se 
hiciesen  cuatro  actas :  la  una  para  el  Rey  de  Por¬ 
tugal  y  las  otras  para  cada  una  de  las  villas  y 
ciudades  de  Sevilla,  Aroche  y  Moura  (i). 

Pe. — Red. — P. — C. 

ACTA  1310. 

- sobre  la  fijación  de  los  términos  de  Al- 

faiates  y  Ciudad  Rodrigo  en  30  de  mayo  de  1448 : 
se  habla  de  los  lugares  de  Salvaleón,  Valverde 
y  Carvajal;  los  procuradores  de  Castilla  y  Por¬ 
tugal  se  atribuyen  cada  uno  por  su  parte  el  te¬ 
rreno  litigioso,  pero  no  se  acuerda  más  que  la 
devolución  por  los  portugueses  de  algún  ganado 
vacuno  que  habían  quitado,  salvando  siempre 
los  derechos  de  Portugal  a  las  tierras  en  que 
fuera  habido  (2). 

P.— Cor.— P.  O. 

ACTA  1310. 

- levantada  en  la  Catedral  de  Lisboa  en 

22  de  diciembre  de  1348  de  la  era,  ante  el  Arz¬ 
obispo  de  Braga,  en  misa  de  prima,  y  varios  tes¬ 
tigos,  en  la  que  consta  haberse  leído  una  carta  de 
procuración  de  Fernando,  arzobispo  de  Sevilla, 
a  los  prelados  portugueses,  declarando  por  pú¬ 
blico  excomulgado  en  todo  el  reino  de  Portugal 


(1)  A.  T.  T.— L.  N.  Odiana,  1.  VII,  f.  2. 

(2)  A.  T.  T. — Gta.  18,  m.  6,  n.  13.  - 
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a  Juan,  obispo  de  Silves,  dada  en  Sevilla  a  lO 
de  diciembre  de  1310,  las  cartas  a  los  procurado¬ 
res  y  la  sentencia  de  excomunión  dada  en  Sevi¬ 
lla  a  27  de  junio  de  1305.  Además  de  en  la  Ca¬ 
tedral  se  publicó  la  sentencia  en  las  iglesias  de 
los  conventos  de  Franciscanos  y  Dominicos  (i). 

Pe. — Pri.— L.  y  P. — Tes. 

ACTA  1311. 

- levantada  en  el  Campo  de  Gamos  en  31 

de  mayo  de  1349  de  la  era,  sobre  si  pertenecía  a 
Castilla  o  a  Portugal.  Los  procuradores  de  Mori¬ 
rá  mostraron  la  partición  hecha  entre  los  tér¬ 
minos  de  Moura  y  Aroche  por  don  Diego  Or- 
dóñez,  con  poder  de  Alfonso  X  de  Castilla  y  otor¬ 
gamiento  de  la  Orden  del  Hospital  y  de  los 
concejos  de  Sevilla  y  Moura  y  además  informa¬ 
ción  testifical. 

V.  Actas. 


ACTA  1311. 

- levantada  en  Serpa  en  i  de  junio  de  1349 

de  la  era  por  los  procuradores  del  Rey  de  Portu¬ 
gal  sobre  la  delimitación  del  Campo  de  Gamos, 
que  litigaban  de  una  parte  los  concejos  de  Se¬ 
villa  y  Aroche  y  de  otra  el  concejo  de  Moura  y 
la  Orden  de  Avis,  cuyo  era  el  castillo  de  Nou- 
dar.  Contiene  carta  del  rey  don  Dionis,  dada  en 
Santarem  a  ii  de  mayo  de  1349  de  la  era,  en  la 
que,  además  de  referir  algunos  de  los  motivos 
de  la  contienda,  nombra  procuradores  para  que 
en  unión  de  los  que  el  rey  Fernando  de  Casti¬ 
lla  le  había  anunciado  que  enviaría  dirimiesen  la 
contienda.  Que  se  había  señalado  el  día  de  Pen¬ 
tecostés  para  hacerla  y  que  en  ese  día  (30  de 


(i)  A.  T.  T. — Gta.  15,  m.  20,  11.  14. 
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mayo  de  1349  de  la  era)  los  castellanos  no  se 
presentaron.  Lo  mismo  ocurrió  al  siguiente.  Y 
entonces  se  levantó  acta  y  en  ella  declaran  los 
portugueses  que  el  campo  de  Gamos  y  la  torre 
de  Gongalo  Vasques  estaban  dentro  del  término 
de  Moura  en  la  partición  hecha  por  Diego  Or- 
dóñez  en  tiempo  de  Alfonso  X  (i). 

Pe. — Pri. — C.  y  P. — O. 

ACTA  1313. 

- de  concierto  entre  los  vecinos  de  las  vi¬ 
llas  de  Valencia  de  Alcántara  y  Marváo,  hecho 
por  un  procurador  del  Rey  de  Portugal  y  un 
enviado  del  Maestre  de  Alcántara,  para  aprove¬ 
chamiento  de  pastos,  recogida  de  rentas  y  fru¬ 
tos.  Fué  levantada  en  12  de  diciembre  de  1351 
de  la  era  (2). 

Pe. — Pri. — P. — O. 

ACTA  1314^^ 

Traslado  de  un - de  información  sin  fecha, 

otorgado  por  el  tabeliam  de  Guardo,  Joham  Sán- 

(1)  A.  T.  T. — ^Gta.  18,  m.  7,  n.  12. — Sa.,  t.  I,  p.  4,  extracta  en 
estos  términos  el  acta  y  la  carta  real:  “Era  I34p.  An.  1311, 
Junho  I.  Instrumento,  pelo  qual  consta  como  os  procuradores  do 
Senhor  Rey  D.  Diniz,  em  virtude  da  carta  do  mesmo  Senhor  dada 
em  Santarém  a  ii  de  Maio  d’este  mesmo  anno,  foráo  presentes 
na  contenda  entre  o  Concelho  de  Sevilha  e  Arouche,  do  Reino 
de  Castella,  com  os  de  Moura  e  Noudar,  para  se  haver  de  deter¬ 
minar,  em  que  Reino  estava  o  Campo  de  Gamos,  e  tambem  fixar 
os  limites  das  ditas  villas.’^  T.  m.  f. — El  documento  anterior,  fe¬ 
chado  el  día  antes  en  el  lugar  de  la  contienda,  puede  servir  de 
ilustración  al  que  estudiamos. 

(2)  A.  T.  T. — ^^Gta.  15,  m.  23,  n.  5.  Sa.,  t.  I,  p.  5,  le  cita :  “Era 

^35^‘  ^3^3'  Dezemibro  12.  Carta  em  que  os  juizes  nomeados 

para  que  decidirem  as  differengas,  que  havia  entre  os  moradores 
da  villa  de  Marváo,  e  os  de  Valenqa  de  Alcántara,  estabelecé- 
ráo  a  partagem  dos  gados,  coimas,  juizes,  e  tudo  o  mais  que  era 
respectivo  ás  ditas  contendas.'^'  T.  m.  f. 
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chez,  en  Guardo  a  5  de  abril  de  1353  de  la  era. 
La  información  empezó  a  hacerse  en  i.®  de  ju¬ 
nio  (quizá  de  1314?)  por  Pero  Sánchez,  almo¬ 
jarife  de  Beira,  por  mandado  del  Rey,  y  con  re¬ 
presentación  de  los  concejos  de  Sabugal  y  Sor- 
telha.  Los  procuradores  de  Sabugal  protestaron, 
y  sólo  se  hizo  información  con  los  de  Sortelha, 
quienes  en  sus  declaraciones  aludieron  a  la  in¬ 
tervención  de  procuradores  de  los  Reyes  de  Cas¬ 
tilla;  cítanse  entre  los  procuradores  a  don  Go- 
diño  y  a  Mateo  de  Benavente,  que  en  tiempo  de 
Sancho  IV  vinieron  a  Sabugal  y  partieron  la 
cuestión  de  límites  con  Roy  Gomes,  procurador 
de  don  Dionís  (i). 

Pe. — Pri, — P. — Co. 


ACTA  1315. 

- levantada  por  el  escribano  de  Arraiolos 

sobre  la  cuestión  de  límites  entre  los  concejos 
de  Sabugal  y  Sortelha.  Hecha  en  Araiolos  a 
6  de  enero  de  1353  de  la  era  (2). 

Pe. — Pri. — P. — Co. 


ACTA  1317- 

- —  levantada  en  la  villa  de  Monsaraz  a  15 

de  mayo  de  1355  de  la  era,  ante  el  alcalde  de 
la  villa,  testigos  y  escribano.  De  los  documen¬ 
tos  presentados  resultaba  que  un  Abril  Vicente 
había  comprado  en  venta  judicial  la  villa  y  cas¬ 
tillo  de  Mouráo,  que  era  de  don  Ramón  de  Car¬ 
dona,  y  que  el  Rey  le  mandaba  que  lo  entregase 
a  la  Corona  por  la  cantidad  en  la  que  lo  había 


(1)  A.  T.  T. — Ch.  de  D.  Dionís,  1.  III,  f.  91  v. 

(2)  A.  T.  T. — Ch.  de  D.  Dionís,  1.  III,  f.  90  v.  Fue  inserta 
en  la  carta  de  este  Monarca  de  3  de  abril  de  1353  de  la  era. 
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adquirido.  Abril  hizo  lo  que  quería  el  rey  Dio- 
nís  de  Portugal  (i). 

Pe. — Red. — P. — C. 

ACTA  1320. 

- del  acuerdo  del  maestre,  comendador  ma¬ 
yor,  celareiro  y  convento  de  la  Orden  de  Avis 
de  ceder  la  tercia  parte  de  las  rentas  de  las  igle¬ 
sias  de  Serpa,  Moura  y  Mourao  al  Rey  de  Por¬ 
tugal  y  a  sus  sucesores,  en  razón  de  que  ellos, 
o  los  castillos  de  esas  villas,  socorren  al  castillo 
de  Noudar,  que  es  de  la  Orden,  cuando  se  ve 
amenazado,  lo  que  ocurre  con  frecuencia,  por 
estar  más  cerca  de  las  comarcas  pertenecientes 
al  señorío  de  Castilla.  Fué  levantada  en  Avis 
en  20  de  junio  de  1358  de  la  era  (2). 

Pe. — Pri. — P. — O. 

Amalio  Huarte. 

(Continuará.) 

(1)  A.  T.  T.— L.  N.  Reis,  1.  II,  f.  i.—Br.,  1.  XVI,  e.  38,  dice 
que  don  Ramón  de  Cardona  fué  caballero  aragonés,  oriundo  de 
Portugal  por  su  bisabuela  dona  María  Rodrigues.  La  reina  de 
Portugal  doña  Beatriz  le  hizo  donación  del  castillo  de  Mourao,  y 
don  Dionís  en  1313  confirmó  la  donación. 

(2)  A.  T.  T. — Gta.  4.°,  m.  i,  n.  19. 
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Contactos  y  Relaciones  entre  la  Magna 
Grecia  y  la  Península  Ibérica,  según  la  ar¬ 
queología  y  los  textos  clásicos 

En  los  yacimientos  ibéricos  prerromanos  expío- 
rados  hasta  ahora  es  cosa  normal  la  aparición, 
junto  con  material  indígena,  de  cerámica  exó¬ 
tica,  en  su  mayoría  suditálica,  y  a  veces  en  can¬ 
tidades  considerables.  Si  en  un  mapa  de  la  Península 
Ibérica  señalamos  con  un  signo  convenido  todos  aque¬ 
llos  lugares  o  localidades  que  han  suministrado  ejemplos 
más  o  menos  abundantes  de  estos  productos  cerámicos 
griegos  de  importación,  de  cualquier  época  que  sean,  ve¬ 
remos  que  en  serie  ininterrumpida,  desde  las  playas  at¬ 
lánticas  a  las  bocas  del  Ródano,  es  decir,  tanto  en  la 
Iberia  propiamente  dicha  como  en  la  Iberia  transpire¬ 
naica,  esta  cerámica  ha  dejado  pruebas  de  la  existencia 
de  un  activo  comercio  entre  los  griegos  y  los  indígenas 
que  poblaban  las  márgenes  mediterráneas  de  nuestra 
Península.  Si  al  marcar  aquellos  signos  hubiésemos  te¬ 
nido  la  precaucción  de  distinguir  con  señales  diversas  las 
épocas  distintas  a  que  pertenecían  los  testimonios  cerámi¬ 
cos  hallados  en  todos  y  cada  uno  de  estos  lugares,  ha¬ 
bríamos  de  ver  que  la  mayoría  correspondían  a  hallaz¬ 
gos  de  la  época  helenística.  La  procedencia  de  esta  ce¬ 
rámica  tardía  es,  sin  duda,  al  menos  en  su  mayor  par¬ 
te,  el  Sur  de  Italia,  la  Magna  Grecia,  y  su  tiempo  los 
siglos  IV  y  III  a.  de  C. 
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De  algunos  problemas  relacionados  con  esta  cerá¬ 
mica  tardía  de  importación  vamos  a  tratar  en  el  pre¬ 
sente  estudio. 

Establecido  aquel  hecho  cierto,  con  la  certeza  que 
da  una  estadística  de  este  género,  y  del  cual  se  pueden 
deducir  interesantes  corolarios  para  nuestra  arqueolo¬ 
gía  prerromana  y  en  general  para  la  historia  de  la  he- 
lenización  de  nuestra  Península,  al  fijar  concretamente 
nuestra  mirada  en  la  enorme  abundancia  de  restos  de 
cerámica  italo-helenística  esparcidos  por  toda  la  costa 
mediterránea,  salta  al  punto  una  pregunta  de  no  esca¬ 
so  interés :  ¿  de  qué  parte  de  la  magna  Grecia  salieron 
los  productos  cerámicos  que  en  tan  grande  cantidad  se 
importaron  en  tierras  ibéricas  durante  los  siglos  iv  y 
III  a.  de  C.  ?  Es  esta  una  pregunta  a  la  que  la  Arqueolo¬ 
gía  tardará  aún  algún  tiempo  en  responder  satisfac¬ 
toriamente,  y  no  precisamente  por  la  carencia  justifica¬ 
da  de  estudios  dedicados  a  los  hallazgos  acaecidos  en 
España  y  correspondientes  a  este  lapsus  de  tiempo, 
sino  precisamente  por  no  saberse  aún  de  cierto  si  esta 
cerámica  llamada  por  muchos  convencionalmente  cam- 
paniense  o  apulia,  es,  en  efecto,  producto  exclusivo  de 
talleres  campanios  o  apulios  o  bien  salían  de  manos  de 
alfareros  de  una  u  otra  región  indistintamente.  A  este 
problema  general  de  la  historia  de  la  cerámica  helenís¬ 
tica  del  sur  de  Italia,  que  de  por  si  ya  es  arduo,  han 
de  añadirse  dos  complicaciones,  y  aun  si  se  quiere  tres ; 
complicaciones  cuya  solución  es  también  de  gran  inte¬ 
rés  para  el  estudio  de  las  relaciones  de  la  Península  con 
el  resto  de  las  tierras  del  Mediterráneo  occidental.  Ta¬ 
les  son  el  de  la  imitación  etrusca,  el  de  la  sikeliota  y, 
finalmente,  quizás  la  massaliota.  Que  Sicilia  tuvo  tam¬ 
bién  fábricas  de  cerámica  de  estilo  helenístico-italiota, 
es  cosa  que  cabía  sospechar  por  muchas  razones,  pero 
que  un  reciente  estudio  de  Biagio  Pace  lo  ha  demostra¬ 
do  (i).  En  cuanto  a  la  imitación  etrusca  es  evidente  y 

(i)  Biag-io  Pace,  Ceramiche  figúrate  di  fabhrica  siceliota^ 
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cabe  la  posibilidad,  gracias  a  sus  características,  de  reco¬ 
nocerla  fácilmente.  Por  lo  que  toca  a  la  imitación  massa- 
liota,  tal  imitación  es  problemática  y  no  pasa  de  ser  por 
hoy  más  que  una  sugerencia  lanzada,  sin  que  se  hayan 
aportado  pruebas  de  suficiente  peso  para  tomarla  en  con¬ 
sideración.  Esta  hipótesis,  sugerida  por  Paul  Jacobs- 
thal  (i),  afecta  sólo  al  género  de  la  cerámica  negra  ‘^cam- 
paniense”  y  se  basa  en  la  abundancia  de  ésta  en  la  zona 
de  Marsella. 

El  día  que  éstos  problemas  generales  se  encaucen 
dentro  de  una  solución,  se  podrá  acometer  el  estudio  y 
clasificación  del  material  cerámico  procedente  de  fábri¬ 
cas  helenísticas  hallado  en  España  y  extraer  de  ello  in¬ 
teresantísimas  deducciones. 

Lo  probable  es  que,  tanto  la  Apulia  como  la  Campa- 
nia,  produjesen  simultáneamente  obras  de  todos  los  es¬ 
tilos  que  florecieron  en  la  Magna  Grecia,  sin  patentes 
de  exclusividad.  En  lo  que  toca  a  España  es  lo  más 
verosímil  que  las  exportaciones  se  hiciesen  en  particular 
por  los  puertos  de  la  Campania,  que  por  su  mayor  pro¬ 
ximidad  debieron  tener  un  tráfico  mayor  con  nuestras 
costas.  Esta  es  también  la  opinión  de  Pottier  para  los 
productos  suditálicos  en  el  Mediodía  de  las  Galias  (2). 
Débese  admitir,  empero,  que  algunos  productos  alfareros 
suditálicos  pudieran  haber  salido  también  rumbo  a  la 
Península  de  talleres  y  puertos  de  la  Apulia,  tal  es  la  se¬ 
mejanza  de  algunos  de  ellos  con  otros  tenidos  por  típica¬ 
mente  apulios.  Para  la  cerámica  italohelinística  del  Sur 
de  Erancia  supone  IMouret  lo  mismo  (3).  Metaponto  y, 


en  Atti  della  R.  Accad.  di  Archeol.  Lett.  e  B.  Arti.,  de  Nápoles, 
1931-32,  pág.  315.  Nápoles,  1933. 

(1)  Les  stelles  funer aires  de  Glanum,  en  Cahiers  d'Histoire  et 
d'Ar  che  ologia,  1931. 

(2)  Pottier  en  el  prefacio  a  la  Colección  Mouret  del  Corpus 
Vasorum  Antiquorum. 

(3)  Corpus  Vasorum  Antiquorum,  Collection  Mouret,  pá¬ 
gina  3. 
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sobre  todo,  Tarento,  la  gran  factoría  suditálica,  que  pa¬ 
rece  llegó  o  casi  monopolizar  la  exportación  de  los  vasos 
apulios,  pudieron  muy  bien  tener  contacto  más  o  menos 
directo  con  nuestras  playas,  y  de  ello  presentaremos  prue¬ 
bas  más  tarde.  Es  probable  que  el  tráfico  comercial  del 
Sur  de  Italia  con  Iberia  se  desarrollase  desde  ambos  fo¬ 
cos  productores  italiotas,  es  decir,  desde  Apulia  y  Cam- 
pania,  admitiendo  para  esta  última  región  un  porcentaje 
quizás  bastante  mayor.  En  resumen,  y  pese  a  la  casi  abso¬ 
luta  imposibilidad  de  poder  distinguir  por  ahora  cuando 
un  vaso  helenistico-italiota  importado  en  España  pro¬ 
cede  de  talleres  campanios  o  es  de  origen  apulio,  pode¬ 
mos  adelantar  que  la  suposición  de  la  existencia  de  re¬ 
laciones  comerciales,  y  aun  de  intercambios  culturales 
entre  Iberia  y  Apulia,  suposición  que  ya  a  priori  tiene 
tantas  posibilidades  de  ser  cierta,  hallará  su  demostra¬ 
ción  por  vías  más  o  menos  directas  en  las  lineas  que 
siguen. 

Este  problema,  o  serie  de  problemas,  que  acabamos 
de  esbozar,  se  refieren  en  concreto  a  la  cerámica  hele- 
nístico-italiota  que  pudiéramos  llamar  culta,  erudita,  a 
aquella  cerámica  que  con  más  o  menos  claridad  con¬ 
tinuó  en  las  grandes  colonias  griegas  del  Sur  de  Italia 
la  tradición  de  la  madre  patria,  a  aquella  cerámica,  figu¬ 
rada  o  no,  que  se  fabricaba  en  los  grandes  talleres  he¬ 
lenísticos  del  Mediodía  de  la  Península  hermana  y  de 
cuyos  puertos  salía  para  inundar  con  sus  bellos  produc¬ 
tos  el  mercado  del  Mediterráneo  occidental.  Pero  es  sa¬ 
bido  que,  junto  con  estas  producciones,  las  cuales  lle¬ 
nan  de  por  sí  uno  de  los  capítulos  más  interesantes  de 
la  historia  de  la  cerámica  griega  en  general,  los  pueblos 
indígenas  del  Sur  de  Italia,  en  especial  los  apulios  (messa- 
pios,  peucecios,  daunios),  produjeron  al  calor  de  los  fo¬ 
cos  culturales  griegos  de  la  Magna  Grecia  un  género 
de  cerámica  popular  ligeramente  teñida  de  gusto  clási¬ 
co.  Comenzó  por  ser  puramente  geométrica  y  acabó  por 
tomar  de  la  cerámica  erudita  aquellos  motivos  florales 
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que  más  le  cautivaron.  Sus  productos  más  antiguos» 
aun  metidos  en  el  remoto  arcaísmo,  muestran,  no  sólo 
resabios  griegos  geométricos  de  los  tiempos  de  la  ce¬ 
rámica  del  Dipylon,  sino  incluso  reminiscencias  micé- 
nicas.  De  estos  recuerdos  siguió  viviendo  la  cerámica 
popular  apulia  durante  muchos  años;  mas,  secas  ya  las 
fuentes  de  tiempo  atrás  y  embotado  el  espíritu  decora¬ 
tivo  apulio  para  dar  flexibilidad  y  fluidez  evolutiva  a 
los  ornamentos  vasculares,  vivió  durante  años  y  años 
produciendo  obras  de  un  gusto  francamente  estereoti¬ 
pado.  Sólo  en  el  siglo  iv  y  en  el  iii  a.  de  C.  la  fuerte  in¬ 
fluencia  recibida  del  gran  arte  cerámico  griego  de  la 
Grecia  propia,  primero,  y  del  Sur  de  Italia  más  tarde, 
arte  este  último  nacido  y  desarrollado  en  aquellos  siglos, 
sacudió  y  vivificó  el  gusto  decorativo  indígena  que  dejó 
entraran  en  su  seno  aquellos  temas  fitomorfos  que  con 
tanta  frecuencia  aparecían  en  los  vasos  grecohelenísti- 
cos  del  Sur  de  Italia,  cuyas  fábricas  tan  cerca  de  sí  te¬ 
nían.  No  obstante  esta  proximidad  y  esta  influencia,  la 
cerámica  popular  apulia  vivió  siempre  dentro  de  la  más 
pura  tradición  indígena  con  temas,  bien  tomados  del 
mundo  de  las  formas  geométricas  o  bien  del  mundo  ve¬ 
getal.  La  aparición  de  temas  zoomorfos  y  antropomor¬ 
fos  es  tan  rara  y  tan  informes  y  bárbaras  sus  figuras, 
que  no  cabe  pensar  en  modelos  eruditos,  aunque  sí  qui¬ 
zás  en  incitaciones  brotadas  al  contemplarlos.  La  his¬ 
toria  de  esta  cerámica  indígena  nos  delata  un  pueblo 
menos  progresivo  e  innovador  que  el  nuestro  ibérico. 
Mas,  no  obstante,  su  posición  geográfica  y  el  espíritu 
emprendedor  de  sus  dominadores,  los  griegos,  hizo  que 
los  productos  cerámicos  de  la  Apulia  se  exportasen,  no 
sólo  a  las  demás  tierras  que  bordean  el  Adriático  (en 
Istria  se  hallaron  en  gran  cantidad),  sino  incluso  a  Car- 
thago. 

De  tales  productos  cerámicos  de  arte  popular  apulio 
¿llegaron  también  a  España  algunos  ejemplares?  No 
podemos  contestar  aún  con  seguridad  a  esta  pregunta. 
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Pero  sí  podemos  decir,  como  a  continuación  veremos^ 
que  algunos  vasos  ibéricos  muestran  en  su  decoración  y 
en  sus  tipos  coincidencias  extrañas  con  otros  apulios  de 
época  tardía.  Vamos  a  ver  al  punto  una  serie  de  estas 
interesantes  concomitancias. 


Los  ^^thimateria’’  de  Azaila  y  los  apulios. 

Entre  los  muchos  y  espléndidos  vasos  cerámicos  que 
aparecieron  en  la  acrópolis  de  Azaila  (provincia  de  Za¬ 
ragoza),  que  se  alza  muy  cerca  de  la  ribera  derecha  del 
Ebro,  figura  una  curiosa  serie  de  unos  siete  u  ocho 
ejemplares  del  mismo  tipo,  no  siempre  completos,  que 
hoy  enriquecen  la  colección  del  Museo  Arqueológico 
Nacional  de  Madrid  (figs.  i,  2  y  3).  El  señor  Cabré 
supone  que  son  pies  o  apoyos  de  lucernas  (i).  En  realidad 
constituyen  ellos  mismos  ya  la  lucerna ;  el  ensanchamien¬ 
to  que  a  modo  de  cáliz  remata  el  vaso  en  su  parte  superior 
es  la  propia  lucerna,  donde  ardería  el  aceite  o  grasa  en 
ella  vertido.  Estos  lucernarios,  que  podríamos  llamar 
sin  prevención  “thimateria”,  son  notables,  a  más  de  por 
su  forma  atrompetada,  columnada  o  de  copa  invertida, 
por  la  rica  decoración  pictórica  que  en  ellos  campea. 
Sus  motivos,  fitomorfos  y  geométricos,  dispuestos  casi 
siempre  en  fajas  horizontales,  son  en  su  mayoría  roleos 
continuos  de  hojas  de  hiedra,  meandros,  postas,  sartas 
de  perlas,  etc.,  etc.  Que  estos  motivos  son  del  más  puro 
abolengo  clásico  es  indudable.  Aunque  hayan  perdido 
su  finura  original,  aunque  el  artista  haya  transforma¬ 
do  alguna  que  otra  vez  el  tema  según  su  modo  peculiar, 
y  un  poco  bárbaro,  de  sentirlo,  aunque  haya  añadido 
elementos  o  haya  combinado  éstos  con  otro  espíritu,  no 
por  ello  el  fondo  netamente  clásico,  griego,  de  esta  de¬ 
coración  queda  completamente  enmascarado.  Los  ^^thi- 


(i)  La  cerámica  pintada  de  Azaila,  en  Archivo  Español  de 
Arte  y  Arqueología,  Madrid,  1926,  pág.  215. 
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materia”  de  Azada  alcanzan  unos  i6  crn.  de  altura  y 
uno  (fig.  i)  llega  a  los  26  cms.  En  cuanto  a  la  fecha  a 
la  cual  puedan  pertenecer,  su  excavador  propone  la  del 
año  100  a.  de  C.,  por  poco  más  o  menos. 

Si  de  la  acrópolis  de  Azada  damos  un  salto  ideal  al 
extremo  meridional  de  Italia,  hallaremos  en  la  ya  men¬ 
cionada  cerámica  popular  apulia  ejemplares  en  todo 
iguales  a  los  hallados  en  España.  En  las  figuras  4  a  7 
puede  ver  el  lector  curiosos  ejemplares.  Algunos  tie¬ 
nen  un  tamaño  medio  de  50  cms.,  otros  oscilan  entre 
los  20  y  25  cms.  y  proceden,  en  su  mayoría,  de  la  re¬ 
gión  y  arte  llamados  canosinos,  con  Canosa  (en  la  Dau- 
nia)  como  centro.  En  cuanto  a  su  fecha  puede  darse  en 
general  la  de  los  siglos  iv  y  iii  a.  de  C.  (i). 

Este  tipo  de  ‘Ehimateria”  apulios  son  exclusivos  de 
esta  región,  pues,  aunque  existen  en  otras  cerámicas 
objetos  parecidos  o  más  bien  similares,  no  pueden  com¬ 
pararse  con  los  ejemplares  canosinos,  ni  por  las  formas, 
ni  por  la  decoración,  ni  por  la  fecha  a  que  pertenecen, 
ni  por  el  uso  a  que  debieron  estar  destinados.  Forman, 
pues,  una  serie  aislada  y  completamente  específica  de 
•este  arte  y  esta  época.  Unicamente  los  ejemplares  de 
Azada  pueden  ponerse  francamente  al  lado  de  los  cano¬ 
sinos  (2);  sus  formas  son  sensiblemente  las  mismas,  su 


(1)  Macchioro,  Per  la  cronología  dei  V asi  Canosini,  en  las 
Rómische  Mitteiliingen,  1910,  pág.  168;  1912,  pág.  34.  M.  Mayer, 
Apidien  vor  und  vdhrend  der  Hellinisriing,  mit  besonderer 
Beriicksichtigung  der  Keramik.  Leipzig,  1914.  Gervasio,  Bron- 
zi  arcaici  e  la  cerámica  geométrica  nel  Museo  di  Bari,  1921.  Ma¬ 
yer  los  clasifica  en  el  Jung-Canosiner  Localstil. 

(2)  No  es  una  casualidad  que  en  Cartago,  por  cuyo  inter¬ 
medio  nos  debieron  llegar  tantos  estímulos  clásicos,  sobre  todo  en 
esta  época,  en  que  la  influencia  cartaginesa  en  España  debió  al¬ 
canzar  su  óptimum,  se  hayan  hallado,  a  más  de  otros  productos 
claramente  apulios  (recuérdese,  p.  e.,  la  coraza  de  Mahedia, 
igual  a  otra  de  Ruvo),  dos  soportes  de  vasos,  o  quizás  más  bien 
dos  ‘hhimateria’’,  de  evidente  procedencia  suditálica  (Aziani, 
^'Necropole  punique  de  Carthage”,  I,  lám.  CLXVI,  1915)-  h'^'^" 
•portaciones  de  este  tipo  debieron  servir  de  modelos  para  un  cier- 
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decoración  pintada  respira  el  mismo  aire,  un  aire  cier¬ 
tamente  cargado  de  efluvios  clásicos,  y  en  cuanto  a  su 
edad,  tan  próxima  va  una  serie  de  la  otra,  que  parecen 
como  productos  de  un  mismo  taller  o  de  una  misma  tra¬ 
dición.  Compárense,  para  mayor  convicción,  el  “thima- 
terion’’  canosino  de  la  fig.  4  con  el  procedente  de  Azai- 
la  de  la  fig.  i  y  se  verá  hasta  qué  punto  coinciden,  no 
sólo  en  la  forma,  sino  hasta  en  la  decoración  y  en  el 
modo  de  distribuirla.  Esta  última  observación  es  ex¬ 
tensiva  al  candelabro  de  la  figura  5,  que  aunque  mues¬ 
tra  una  silueta  algo  distinta,  su  pintura  tiene  motivos 
idénticos  a  los  del  vaso  de  Azaila.  Repárese  también 
que  los  candelabros  ibéricos  de  la  fig.  2  muestran  formas 
muy  semejantes  a  los  candelabros  apulios  reproducidos 
en  las  figs.  6  y  7.  Dadas  todas  estas  coincidencias,  visto 
este  paralelismo  ¿sería  prudente  pensar  en  la  mutua 
interdependencia  de  ambas  series,  de  la  canosina,  algo 
anterior,  con  respecto  a  la  de  Azaila,  que  va  a  su  zaga  ? 
Si  continuamos  la  investigación  en  este  mismo  sentido 
aún  hallaremos  más  pruebas  de  positivo  interés  con  las 
cuales  podrá  verterse  nueva  luz  en  el  problema. 

Otros  paralelismos  entre  la  cerámica  ibérica 

Y  LA  APULIA. 

Como  es  sabido,  una  de  las  cuestiones  más  intere¬ 
santes  que  la  cerámica  ibérica  de  figuras  pintadas  plan¬ 
tea  es  la  del  origen  de  los  pájaros  y  de  los  cuadrúpedos 
carnívoros  que  con  frecuencia  aparecen  en  ella.  Que  en 
la  cerámica  ibérica  hay  que  reconocer  desde  sus  comien¬ 
zos  una  fuerte  corriente  griega  de  procedencia  o  de  pro- 


to  número  de  canderabros  (?)  indígenas,  mucho  más  toscos  y 
bárbaros,  de  formas  que  recuerdan  a  los  apulios  e  ibéricos.  No 
cabe  duda  que  todos  ellos  son  parientes  muy  próximos.  En  el 
Museo  que  dirigen  los  Padres  Blancos,  en  Túnez,  vimos  diez  O' 
doce  ejemplares  cartagineses  de  este  tipo,  todos  próximamnte 
iguales,  y  desprovisto  de  decoración,  al  parecer,  desde  su  origen. 
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cedencias  aún  no  claramente  determinadas,  es  indudable ; 
se  advierte  en  multitud  de  detalles  que  no  es  del  caso  de¬ 
terminar ;  pero  que  los  pájaros  y  carnívoros  cuadrúpedos 
sean  también  de  ascendencia  griega  es  lo  que  falta  por 
probar.  De  hecho,  la  cerámica  griega  arcaica  del  si¬ 
glo  VII,  que  es 'la  única  que  los  emplea  con  verdadera 
profusión,  no  presenta  ejemplos  que  puedan  tomarse  co¬ 
mo  posibles  antecedentes,  mas  en  la  cerámica  indígena 
suditálica,  de  geografía  y  cronografía  mucho  más  pró¬ 
ximas,  hay  algunos  casos  de  semejanza  tal  que  invitan 
a  pensar  en  una  posible  relación.  Ciertas  figuras  de  cua¬ 
drúpedos  carnívoros  que  esporádicamente  presentan  al¬ 
gunos  vasos  apulios  pintados  son  tan  similares  por  su 
técnica  como  por  su  aspecto  a  los  ibéricos,  que  parecen 
obras  de  la  misma  mano.  Contrapongamos  a  la  f  ig.  8,  to¬ 
mada  de  uno  de  los  espléndidos  vasos  ibéricos  del  grupo 
de  Elche  y  Archena  que  publicó  el  señor  Obermaier  (i), 
otra  figura  de  animal  (fig.  9),  tomada  de  la  decoración 
de  un  vaso  canosino  publicado  por  M.  Mayer  (2).  Ambas 
representaciones  coinciden  de  un  modo  sorprendente,  no 
sólo  en  la  manera  de  tratar  entrambas  el  pelo  o  la  espe¬ 
cie  de  melena  leonina  de  este  cuadrúpedo  carnívoro,  smo 
en  su  aspecto  general,  en  la  manera  de  dibujar  la  boca  con 
su  hilera  de  dientes  a  modo  de  sierra,  en  la  colocación  de 
las  orejas,  en  la  posición  de  las  patas,  ¿  se  trata  de  una 
coincidencia  somática  meramente  casual?  Creemos  que 
no,  pues  aunque  no  pretendamos  deducir  de  estas  seme¬ 
janzas  una  relación  o  dependencia  de  una  cerámica  con 
respecto  de  la  otra,  la  verdad  es  que  ambas  figuras  de¬ 
notan  un  mismo  espíritu  artístico,  sin  que  ninguna  otra 
cerámica  del  Mediterráneo  presente  un  caso  semejante 
en  una  proximidad  geográfica  mayor  ni  en  un  época  más 
coincidente. 

Aún  hay,  sin  embargo,  otros  paralelismos  temáticos 

(1)  Iherische  Prunk-Keramik  von  Biche- Archena-Ty pus,  en 
Ipek,  1929,  lám.  X.) 

(2)  Apulien,  lám.  39,  fig.  13.  ‘ 
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más  notables  si  se  quiere.  Reproducimos  en  la  figura  lO 
un  hermoso  vaso  apulio  procedente  de  las  cercanías  de 
Bari,  en  cuyas  paredes,  divididas  en  tres  franjas,  se  des¬ 
envuelven  algunos  de  aquellos  bellos  temas  geométricos 
y  florales  tan  queridos  por  la  cerámica  apulia  y  por  la 
ibérica,  en  la  que  tienen  puesto  de  honor.  No  es  esto  sólo, 
empero,  lo  que  ha  de  llamarnos  la  atención,  sino  princi¬ 
palmente  la  figurita  de  pájaro  que  pica  la  rama  de  un 
arbusto-  En  ciertos  fragmentos  de  vasos  ibéricos  de 


Fig.  /o.— Vaso  apulio,  procedente  de  las  cerca¬ 
nías  de  Barí,  con  decoración  pintada  de  temas 
geométricos  florales  y  animales.  Museo  de  Bari. 

(Según  Mayer,  «Apulien»;  lám.  34,  fig.  9..) 


Azaila  (figs.  ii  y  12)  aparece  el  mismo  tema  multiplica¬ 
do  indefinidamente.  ¿  Qué  extraña  coincidencia  ha  hecho 
que  el  humilde  alfarero  de  las  márgenes  del  Ebro  haya 
repetido  en  sus  vasos  el  mismo  asunto,  evidentemente  de 
carácter  simbólico  religioso,  que  su  colega  el  de  Apulia 
pintó  sobre  los  suyos  quizás  años  o  decenios  antes?  Un 
caso  semejante  vemos  en  el  vaso  messapio  del  Museo 
de  Lecce,  reproducido  en  nuestra  fig.  13,  donde  unas  aves, 
como  gallinas,  picotean,  al  parecer,  rígidos  arbustos  con 
hojas  a  modo  de  palmetas.  Tras  una  de  las  aves  aparece 


Fi^.  I. — Thimaterion  ibérico  decorado  con  pinturas  íi- 
tomorfas  y  geométricas,  procedente  de  la  acrópolis  de 
Azaila,  en  el  Bajo  Aragón.  Alto  26’5  cms.  Madrid.  Mu¬ 
seo  Arqueológico  Nacional. 

(Fot.  Mus.  Arq.  Nac.) 


(Madrid,  Mus.  Arq,  Nac.) 
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I'ig.  S. — Cuadrúpedo  carnívoro  pintado  sobre  un  vaso  ibérico  pro¬ 
cedente  de  la  región  murciana. 

(Según  Obermaier,  «Iberische  Prunkkeramik»,  lám.  X,  b.) 


Fig.  9.— Animal  pintado  sobre  un  vaso  canosino  reproducido  por 
iMayer,  «Apulien»,  lám.  39,  fig.  13. 


Fig.  I  2. — Detalle  de  un  friso  continuo  que  decora  una  gran  crátera 
ibérica  pintada,  procedente  de  las  excavaciones  de  Azaila.  Altura 
media  del  friso  ó  cms.  (Madrid,  Museo  Arqueológico  Nacional.^ 
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Fig.  ¡  /. — Detalle  de  un  gran  vaso  ibérico  hallado  en  la  acn')p<)lis  de 
Azaila,  con  decoración  pintada,  en  la  que  se  desarrollan  composiciones 
de  carácter  simbólico.  Madrid,  Mus.  Arq.  Xac. 

(Fot.  Mus.  Arq.  Xac.) 


Plg.  i  y. — Vaso  ibérico  procedente  de  Italia.  Alto  22’50  cen-  ^  — Vaso  ibérico  de  Galera  (Ciranada).  (Ma- 

tímetros.  (Munich,  (ilyptothek  y  Museum  Antiker  Klein-  drid.  Mus.  Arq.  Xac.) 

kunst).  (Fot.  comunicada  por  Sievekino:.) 
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^3' — Vaso  messapio  del  Museo  de  Lecce,  con  deco¬ 
ración  pintada. 

(Según  el  «Corpus,  Var.  Antiq.»  Lecce,  1.) 


Fig.  / 4. —Fragmento  de  tapadera  de  una  gran  urna  ibérica  hallada  en 
la  acrópolis  de  Azaila.  Madrid,  Mus.  Arq.  Nac. 


oo 
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un  círculo  con  una  flor  de  cinco  pétalos  inscrita.  ¿Tie¬ 
ne  este  detalle  algo  que  ver  con  el  caso  similar  que  se  ad¬ 
vierte  en  la  tapadera  de  un  vaso  de  Azaila  (fig.  14)  y  en 
otro  también  aragonés  del  Tossal  de  Les  Tenalles  de  Si- 
damunt,  Teruel  (fig.  15)? 


Fig.  i5. — Vaso  ibérico,  pintado,  de 
Sidamunt,  provincia  de  Teruel.  Bar¬ 
celona,  Museo  Arqueológico. 


Algunos  vasos  messapios  presentan  formas  verda¬ 
deramente  próximas  a  las  nuestras  ibéricas.  El  tipo  lla¬ 
mado  de  ^^sombrero  de  copa”,  o  para  decirlo  en  términos 
más  científicos,  de  ^^kalathos”,  tan  característico  de  la 
cerámica  ibérica,  aparece  también  con  cierta  profusión 


Pig.  16. — Vasos  canosinos  del  tipo  ibérico,  llamado  de  «Sombrero  de 
copa»,  en  el  Museo  de  Lecce. 

(Según  el  Corpus  Vasorum.  Lecce,  I.) 
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€ntre  los  productos  cer¿iniicos  apulios.  La  fig’ura  i6,  que 
reproduce  ejemplares  procedentes  de  la  reg-ión  de  Cano¬ 
sa,  pueden  servir  de  muestra. 

Tres  vasos  ibéricos  de  Italia. 

Pero  aún  hay  casos  más  curiosos  por  su  parentesco 
con  los  ibéricos,  tal,  por  ejemplo,  el  conservado  en  la 
Glyptotheca  de  Munich  (fig.  17),  cuya  forma  de  “som¬ 
brero  de  copa’’  y  cuya  decoración  pintada  de  temas  geo¬ 
métricos  hacen  sopechar  si  no  estamos  ante  un  ejemplar 
genuinamente  ibérico.  La  figura  que  publicamos  repro¬ 
duce  una  fotografía  directa  que  el  profesor  Sieveking, 
director  de  las  Antikensammlungen  de  Munich,  tuvo  la 
amabilidad  de  enviarnos  (i).  Por  desgracia  sabemos 
bien  poco  sobre  su  procedencia ;  según  Sieveking  nos  co¬ 
municó,  el  vaso  fué  adquirido  en  Italia  en  1908,  en  el 
comercio,  sin  que  constase  el  lugar  preciso  de  su  hallaz¬ 
go.  Su  altura  es  de  22^  cms.,  está  hecho  a  torno  y  su  de¬ 
coración,  pintada  sobre  la  arcilla  rojiza,  es  de  un  color 
rojo  oscuro.  Los  temas  ornamentales  son  de  los  más  sen¬ 
cillos  y  primitivos.  No  creemos  oportuno  insistir  en  que 
estos  mismos  elementos  decorativos,  ya  aislados,  ya  aso¬ 
ciados,  del  mismo  modo  que  en  el  vaso  de  IMunich  y  sobre¬ 
puestos  a  recipientes  de  idéntica  forma,  son  muy  frecuen¬ 
tes  en  la  cerámica  ibérica.  Los  ejemplos  que  podrían 
aducirse  son  demasiado  numerosos  para  intentar  recopi¬ 
larlos  aquí.  Renunciamos,  por  tanto,  a  la  rebusca  de 
aquellos  ejemplares  españoles  relacionados  con  el  de  Afu- 
nich.  La  contemplación  de  los  aquí  reproducidos  basta 
(figs.  18  y  19).  De  tal  contemplación  y  de  la  comparación 
inevitable  surgirá  la  pregunta  de  si  el  vaso  de  Munich, 
pese  a  su  procedencia  itálica,  no  será  un  verdadero  vaso 
español.  Nosotros  creemos  que  se  trata  de  un  producto 
probablemente  ibérico.  Convendría  someter  la  pieza  a  un 
análisis  minucioso;  a  nosotros,  que  hemos  visto  en  tres 


(i)  Nos  es  grato  hacer  constar  aquí  nuestro  agradecimiento. 
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ocasiones  distintas  el  original,  no  nos  ha  sido  posible 
estudiarlo  con  la  detención  que  requiere  el  interesantí¬ 
simo  problema  que  plantea.  Su  aspecto,  repetimos,  es 
completamente  ibérico,  tanto  por  la  forma  como  por  la 
decoración  pictórica,  tanto  por  el  color  de  ella  como  por 
el  del  barro.  Si  así  no  fuese,  habría  que  pensar  sin  re¬ 
paros  en  relaciones,  influencias  o  lo  que  se  quiera,  en¬ 
tre  la  cerámica  popular  suditálica  y  la  indígena  ibérica. 
Por  fortuna,  no  es  caso  único;  conocemos  otro  que  vie¬ 
ne  a  subrayar  la  importancia  del  primero.  De  Ceniso- 
la  procede  un  vaso  (fig.  20)  que  fué  hallado  en  una  tum¬ 
ba  ligur  y  cuya  semejanza  con  otros  ibéricos  salta  a  la 
vista,  máxime  cuando  la  decoración  pictórica  que  lo 
exorna  es  también  idéntica  a  la  usual  en  la  cerámica 
ibérica.  Está  hecho  a  torno;  tiene  una  altura  de  16  cms.  y 
lleva  pintura  roja  sobre  el  color  amarillo  rojizo  de  la 
arcilla  (i). 

Más  valor  probatorio  tiene  otro  tercer  hallazgo  acae¬ 
cido  también  en  suelo  itálico  hace  muchos  años  y  olvida¬ 
do  en  absoluto  por  los  estudiosos,  no  obstante  estar  reco¬ 
gido  y  mencionado  en  varios  lugares.  Nos  referimos  a 
una  patera  argéntea  con  leyendas  en  alfabeto  ibérico,  que 
fué  hallada  en  una  tumba  antigua  de  las  cercanías  de  Ur- 
bino  (2).  Estas  leyendas,  tenidas  por  algunos  epigrafistas 
como  escritas  en  alfabeto  umbrío  y  hasta  púnico,  fueron 
reconocidas  como  ibéricas  por  Lenormant  en  1882  (3),  e 
incorporadas  como  tales  por  Hübner  en  los  Monumenta 
Linguae  Ibericae.  Como  es  fácil  deducir,  esta  patera  de 
plata  debió  ser  llevada  a  la  península  vecina  por  alguno  de 

(1)  Nuestra  figura  está  tomada  de  las  Notizie  degli  Scavi 
iSyg,  lám.  VIII,  fig.  8,  pág.  301 ;  fué  publicado  también  por 
Montelius  en  La  Civilisation  Primitive  de  VItalie,  lám.  164,  fi¬ 
gura  8.  Otro  parecido  fué  hallado  en  Toulouse  {Revue  Archéo- 
logique,  XIX,  1912,  pág.  16,  fig.  32);  pero  aquí  ya  no  es  caso 
insólito,  pues  esta  región  llegó  a  estar  fuertemente  iberizada. 

(2)  Monumenta  linguae  Ihericae,  XLII. 

(3)  Lenormant  en  la  Revue  Archéologique,  XLIV,  1882,. 
pág.  31. 
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los  iberos  que  formaban  las  huestes  que  Hannibal  y  Has- 
drubal  llevaron  a  Italia  durante  la  secunda  guerra  púni¬ 
ca.  El  lugar  de  su  hallazgo,  enclavado  donde  se  riñó  la 
batalla  del  Metauro,  a  orillas  del  río  de  este  nombre,  hace 
más  verosímil  esta  suposición. 

Testimonios  escritos. 

Si  echamos  mano  a  los  textos  o  referencias  antiguas, 
quizás  hallemos  algunos  pasajes  clásicos  que  convengan 
al  problema  que  estas  curiosas  concomitancias  entre  la 
cerámica  apulia  popular  y  la  indígena  ibérica  nos  ha 
planteado. 

Cuenta  Livio  en  su  Historia  (i)  que  tras  la  fundación 
de  Sagunto  llegaron  a  ésta  gentes  procedentes  de  Ardea, 
la  ciudad  de  los  rótulos  (‘‘Oriundi  a  Zacyntho  ínsula  di- 
cuntur :  mixtique  etiam  ab  Ardea  Rutulorum  quídam  ge- 
neris’’).  En  efecto,  la  ciudad  de  Ardea  es  conocida  como 
ciudad  histórica,  aparte  de  su  mención  en  la  leyenda  de 
Eneas  como  sede  del  rey  Tur  ñus.  Su  situación,  próxima 
al  mar  y  no  lejos  de  Roma,  era  ventajosa  para  posibilitar 
una  colonización  en  las  costas  fronteras  de  la  Península 
Ibérica. 

Años  más  tarde  de  la  mención  de  Livio  volvemos  a 
encontrar  la  misma  tradición  en  un  pasaje  de  Silio  Itá¬ 
lico  (2),  el  cual  dice  lo  que  sigue: 

Firmavit  tenues  ortus  mox  Daunia  pubes 
Sedis  inops ;  misit  largo  quam  dives  alumno, 
Magnanibis  regnata  viris,  nunc  Ardea  nomen. 

(‘^Los  inseguros  comienzos  de  [Sagunto]  los  consolidó 
en  seguida  la  juventud  daunia,  necesitada  de  tierras;  la 
envió  una  ciudad  abundante  en  gentes  y  gobernada  por 
hombres  ilustres,  que  ahora  se  ílama  Ardea”).  Es  par¬ 
ticularmente  notable  que  no  se  diga  aquí,  en  el  texto  de 
Silio  Itálico,  que  estas  gentes  sean  rótulos,  como  hace 


(1)  Livio  XXI,  7,  2. 

(2)  Silio  Itálico  I,  291  y  sigts. 
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constar  Livio,  y  sí  se  diga,  por  el  contrario,  que  eran 
daunios.  El  cotejo  de  estos  dos  textos,  por  lo  que  a  la  per¬ 
sonalidad  de  los  nuevos  colonos  de  Sagunto  se  refiere,  es, 
pues,  harto  confuso,  ya  que,  en  efecto,  hubo  una  ciudad 
de  nombre  Ardea  en  el  Lacio,  como  hemos  dicho,  pero 
también  la  hubo,  al  parecer,  en  la  Daunia,  como  puede 
desprenderse  del  texto  de  Silio  Itálico.  La  importancia 
de  estos  textos  es  grande  en  nuestro  caso,  pues  sería  de 
interés  saber  si  estos  legendarios  colonos  de  Sagunto 
partieron  del  Lacio  y  eran  rútulos,  como  Livio  dice,  o 
bien  eran  daunios  y  partieron  de  una  supuesta  Ardea  de 
la  Daunia,  como  parece  deducirse  del  texto  de  Silio  Itáli¬ 
co.  La  Enciclopedia  clásica  de  Pauli-Wissowa-Kroll  no 
cita  más  ciudad  de  nombre  Ardea  que  la  de  los  rutu- 
los  (i),  a  la  cual  se  atribuye  también  el  pasaje  de  Silio 
Itálico,  no  obstante  decirse  en  él  que  eran  gentes  daunias, 
y  ello  sin  un  comentario  ni  una  advertencia.  En  una  mo¬ 
nografía  dedicada  a  Silio  Itálico  como  geógrafo  y  etnó¬ 
grafo  de  la  Península  Ibérica  se  toca  también  este  pasaje, 
sin  que  su  autor  advierta  el  conflicto  entre  el  texto  de  Li¬ 
vio  y  el  de  Silio  Itálico  (2).  Pero  no  cabe  duda  de  que  este 
último  dice  que  los  nuevos  colonos  eran  gentes  daunias, 
es  decir,  gentes  que  poblaban  la  Apulia  y  que  salieron  de 
Ardea.  ¿No  sería  lógico  suponer  una  ciudad  del  mismo 
nombre  en  la  Daunia  para  explicarse  la  mención  de  Silio 
Itálico  ?  Si  asi  fuese,  el  texto  de  Silio  Itálico  tendría  una 
gran  importancia  en  nuestro  caso  y  explicaría  mejor 
aquellas  concomitancias  observadas  entre  la  cerámica 
apulia  y  la  ibérica  de  la  región  del  Ebro.  De  todos  modos, 
hemos  de  advertir  que  los  dos  textos  referidos  no  deben 
tenerse  como  históricos,  sino  más  bien  como  legendarios, 
aunque  con  núcleo  probablemente  histórico. 

Un  pasaje  de  Rufo  Festo  Avieno  nos  muestra  al 


(1)  Real  encyklopadie  der  klassische  Altertumswissenschaff 
^Ardea”,  artículo  de  Hülseii. 

(2)  Friedrich  Bleiching,  Spanische  Landes-und  Volkskunde 
bei  Silius  Italicm.  Tesis  doctoral,  1928. 
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Ebro  como  vía  de  penetración  de  las  mercancías  ex¬ 
tranjeras  en  el  hinterland  ibérico. 

“...namque  praeter  caespitis 
Fecunditatem,  qua  pecus,  qua  palmitem, 

Qua  dona  flavae  Cereris  ediicat  solum, 

Peregrina  Hibero  subvenhuntur  ilumine.’^ 

(Avieno.  Ora  Marítima, 
versos  501-505.) 

(^‘Además  de  los  productos  del  fecundo  suelo  en  gana¬ 
dos,  vides  y  trigo,  otros  productos  extraños  son  trans¬ 
portados  por  el  Ebro.’^) 

Es  probable  que  estas  palabras  puedan  referirse  en 
particular  a  los  mercaderes  suditálicos  que,  juntamente 
con  otros  de  otras  procedencias  ( i ),  importaban  sus  pro¬ 
ductos,  entre  ellos  cerámica  helenístico-italiota,  de  la 
cual  hay  tantos  testimonios  en  toda  la  cinta  costera. 
Quizás  por  este  medio  se  debieron  introducir  en  la  región 
de  Azada  ciertos  ^‘thimateria’’  canosinos  que  pudieron 
haber  servido  de  modelos  a  los  hallados  en  la  menciona¬ 
da  acrópolis  aragonesa  y  de  los  que  hemos  hablado  an¬ 
teriormente. 

Aquellos  textos  sobre  la  colonia  itálica  de  Sagunto 
y  estos  versos  del  poema  geográfico  de  Avieno  no  nos 
sirve  más  que  para  tratar  de  justificar  con  testimonios 
de  orden  literario  el  hecho  indubitable  de  que  en  la  ce¬ 
rámica  de  la  región  aragonesa,  en  especial  en  la  del  gru¬ 
po  de  Azada,  hay  casos  de  una  semejanza  tal  con  la 
apulia  indígena  que  invitan  a  pensar  en  una  relación 
directa  entre  ambas  regiones.  ¿  Pero  cómo  tratar  de  ex¬ 
plicarse  la  presencia  en  la  propia  Italia  de  los  vasos  de 
Munich  y  Urbino  por  un  lado  y  el  de  Cenisola  por  otro? 

I  Cómo  explicarse  con  cierta  verosimilitud  la  asombrosa 
coincidencia,  no  sólo  somática,  sino  decorativa  de  estos 


(i)  Véase  nuestro  trabajo  sobre  Las  relaciones  entre  el  arte 
etrusco  y  el  ibero  en  Archivo  Español  de  Arte  y  Arqueología. 
Madrid,  1931. 
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ejemplares  con  sus  equivalentes  los  ibéricos  peninsula¬ 
res  ?  Muy  parcos  son  los  textos  clásicos  en  noticias  que 
vengan  a  aclarar  satisfactoriamente  los  problemas  que 
la  arqueología  plantea,  pero  quizás  nuestro  caso  sea  una 
excepción  por  lo  bien  que  las  referencias  históricas  con¬ 
testan  las  preguntas  recientemente  formuladas.  En  efec¬ 
to,  sabemos  por  varias  fuentes,  en  especial  por  Polybios, 
que  en  la  famosa  guerra  hannibálica,  es  decir,  en  la 
segunda  guerera  púnica,  miles  de  iberos,  celtas,  espa¬ 
ñoles,  celtíberos  y  baleares  recorrieron  Italia  de  Norte 
a  Sur  a  fines  del  siglo  iii  a.  de  C.  La  inscripción  que 
el  gran  general  cartaginés  hizo  grabar  en  bronce  y  colo¬ 
car  en  el  santuario  de  Hera  Lakinia,  en  Króton,  inscrip¬ 
ción  mencionada  o  resumida  por  más  de  un  historiador, 
da  noticias  precisas  sobre  el  número  de  españoles  que  en¬ 
traron  en  Italia  el  218  al  mando  de  Hannibal.  Dicha 
inscripción,  según  Polybios,  menciona,  entre  otros  sol¬ 
dados  pertenecientes  a  distintos  pueblos  y  razas,  a  los 
iberos  en  número  de  8.000  (i),  a  los  que  Livio  añade 
aún  870  baleares  (2).  Con  estos  nueve  mil  españoles  co¬ 
menzó  Hannibal  las  grandes  campañas  de  Italia.  Al  pi¬ 
sar  las  llanuras  del  Póo,  después  de  haber  pasado  los 
Alpes,  donde  perecieron  muchos  miles  de  hombres,  las 
tropas  iberas  sumaban  en  total  las  dos  quintas  partes  del 
ejército  cartaginés,  siendo  el  resto  en  su  mayoría  afri¬ 
canos.  Expondremos  brevemente,  siguiendo  a  Polybios, 
la  fuente  principal  para  estas  guerras,  la  participación 
de  los  iberos  en  ellas. 

Vencidos  los  romanos  en  los  famosos  encuentros  del 
Trebia  y  del  Trasimeno,  en  los  que  Polybios  menciona  a 
los  iberos  y  los  baleares  contribuyendo  eficazmente  a 
las  victorias  cartaginesas,  Hannibal  tenía  abierto  el  ca¬ 
mino  del  centro  de  Italia.  No  se  decidió,  sin  embargo,  a 
poner  sitio  a  Roma.  Después  de  devastar  y  talar  las 
comarcas  vecinas,  el  general  cartaginés  se  encaminó 


(1)  Polybios,  III,  56,  4. 

(2)  Tito  Livio,  XXI,  21,  12. 


LA  MAGNA  GRECIA  Y  LA  PENINSULA  IBERICA 


345 


hacia  las  playas  del  Adriático  a  través  de  la  Umbría 
y  el  Piceno.  De  allí  se  dirigió  a  la  Apulia,  talando  im¬ 
punemente  la  Daiinia.  Cayó  luego  sobre  las  fértiles  lla¬ 
nuras  de  Campania-  y  volvióse  de  nuevo  a  la  Apulia  des¬ 
pués  de  haber  burlado  por  medio  de  una  estratagema 
la  emboscada  que  le  había  preparado  Fabio,  acción  en 
la  que  Polybios  vuelve  a  mencionar  a  los  iberos,  que  ma¬ 
taron  mil  romanos.  El  invierno  del  año  217  lo  jiasó 
Hanníbal  con  sus  tropas  en  las  feraces  tierras  apulias, 
dedicándose  entre  tanto  a  reorganizar  su  ejército  en  es¬ 
pera  de  acontecimientos  próximos  y  decisivos.  En  efec¬ 
to,  el  2  de  agosto  (los  cronógrafos  no  están  siempre  de 
acuerdo  sobre  la  data  exacta  de  este  acontecimiento) 
del  216  a.  de  C.  se  desarrolló  en  los  campos  de  Cannae  la 
famosa  batalla  de  su  nombre,  en  la  que  lo  más  florido 
del  pueblo  romano  halló  la  muerte  en  manos  de  los  pú¬ 
nicos  y  sus  aliados.  En  ella  tomaron  activa  parte  los 
guerreros  españoles.  Formaban  tropas  de  a  pie  y  de  a 
caballo.  Los  infantes  iberos  ocuparon,  con  los  celtas,  el 
centro  avanzado  de  una  inmensa  media  luna;  en  el  ala 
izquierda  colocó  Hanníbal  a  los  jinetes,  acompañados 
también  por  los  celtas  de  la  misma  arma.  Dice  Polybios 
que  los  iberos  iban  vestidos  con  sus  trajes  típicos,  cu¬ 
biertos  de  una  túnica  de  lino  de  color  de  púrpura,  a 
cuya  vista  los  romanos  cobraron  extrañeza  y  temor  (  t  ). 
Completamente  dueños  los  cartagineses  del  Sur  de  Italia 
a  consecuencia  de  la  victoria  de  Cannae,  recorrieron  la 
Apulia  e  invernaron  en  Campania. 

Cannae  es  una  localidad  situada  en  la  Daunia  (Apu¬ 
lia)  y  a  muy  pocos  quilómetros  de  Canusium,  la  actual 
Canosa,  centro  productor  de  aquella  cerámica  popu¬ 
lar  llamada  daunia  o  canosina,  con  la  cual,  como  hemos 
visto  anteriormente,  tiene  numerosos  puntos  de  coinci¬ 
dencia  la  ibérica  tardía,  especialmente  la  del  grupo  ara¬ 
gonés.  En  tales  hechos  puede  hallar  también  su  explica¬ 
ción  la  procedencia  italiana  de  aquel  vaso  de  ^Munich 


(i)  Polybios,  III,  113. 
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(fig.  17)  cuyo  aspecto  ibérico  es  indiscutible.  Advirta¬ 
mos  que  esto  no  quiere  decir  que  los  soldados  iberos  lle¬ 
vasen  consigo  durante  sus  campañas  por  Italia  objetos 
tan  frágiles  como  son  los  cerámicos,  pero  si  que  pudie¬ 
ron  hacerlos,  y  los  harían  de  seguro,  para  servir  a  sus 
necesidades  durante  las  largas  campañas  por  el  Sur  de 
Italia,  i  Quién  sabe  si  el  vaso  de  Munich  como  la  patera 
de  ürbino  antes  citada,  no  procede  de  alguna  tumba 
de  ibero  muerto  en  estas  guerras  hannibálicas  y  ente¬ 
rrado  en  suelo  itálico,  lejos  de  su  patria,  pero  con  el 
ajuar  que  en  ella  solían  ser  enterrados  los  difuntos! 
Si  al  analizar  el  vaso  de  Munich  se  hallase  que  la  ar¬ 
cilla  de  que  está  hecho  no  es  la  corriente  entre  los  va¬ 
sos  ibéricos  encontrados  en  España,  esto  se  explicaría 
por  lo  que  anteriormente  hemos  dicho,  es  decir,  que  sería 
ibérico,  pero  fabricado  en  Italia. 

En  cuanto  al  ^^kalathos’’  ibérico  de  Cenisola  es  pro¬ 
bable  sea  un  vaso  importado.  De  ser  un  producto  ligur 
(nos  falta  autopsia)  la  hipótesis  de  una  influencia  ibé¬ 
rica  explicaría  mejor  que  nada  su  semejanza  con  cosas 
similares  españolas.  Esto,  ciertamente,  no  tendría  nada 
de  extraño,  pues  la  vecindad  de  iberos  y  ligures  en  el  Sur 
de  Francia  pudo  determinar  una  corriente  de  intercam¬ 
bios  y  de  mutuas  influencias.  Tampoco  nos  faltarían  en 
este  caso  textos  que  aducir.  Sabemos  por  Skylax  (hacia 
el  340)  que  iberos  y  ligures  eran  por  estas  fechas  veci¬ 
nos  al  Mediodía  de  las  Galias,  por  la  región  del  Róda¬ 
no  (i).  Según  unos  pasajes  de  Hellánikos  de  Lesbos,  de 
Thukydides  y  otros  autores  más  tardíos,  una  invasión 
de  ligures  en  la  región  de  Valencia  determinó  la  emi¬ 
gración  en  masa  de  los  Sikanos  a  Sicilia,  a  la  que  dieron 
el  nuevo  nombre  de  Sikania,  en  lugar  de  Trinakría,  que 
hasta  entonces  llevó  (2).  Esta  invasión  ligur  en  el  Le- 


(1)  Skylax,  cap.  III. 

(2)  Thuk.,  VI,  2. 
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vante  español,  de  ser  cierta  (i),  debió  acaecer,  en  todo 
caso,  en  tiempos  muy  remotos ;  mas,  no  obstante,  aunque 
no  podamos  aplicarla  directamente  a  nuestro  caso,  nos 
habla  de  una  posible  relación  favorecida,  sin  duda,  por 
las  colonias  griegas  del  Sur  de  Francia,  entre  las  cos¬ 
tas  orientales  de  Iberia  y  las  del  golfo  ligur,  relación 
de  la  que  puede  ser  un  testimonio  tangible  el  vaso  ibé¬ 
rico  o  iberizante  de  Cenisola. 

Testimonios  numismáticos. 

Otra  clase  de  testimonios  indirectos  que  vienen  a 
dar  más  visos  de  certeza  a  la  tesis  fundamental  que  in¬ 
forma  este  estudio,  es  decir,  a  la  existencia  de  relaciones 
más  o  menos  directas  entre  la  Apulia  y  España,  los 
aporta  con*  pruebas  inequivocas  la  numismática.  Un 
caso  de  positivo  interés,  por  ejemplo,  lo  ofrece  el  tesoro 
hallado  en  1868  en  Pont  de  Molins,  cerca  de  Figueras, 
en  la  provincia  de  Gerona.  Junto  con  una  gran  cantidad 
de  monedas  de  Massalia  y  Sagunto  aparecieron  otras 
de  localidades  griegas  mucho  más  alejadas.  Dos  de  ellas, 
incompletas,  eran  de  Atenas  y  de  época  aún  arcaica; 
una  de  Apollonia,  en  Illyria,  frente  por  frente  de  la  cos¬ 
ta  Apulia;  otra  de  Zoné,  en  Thracia,  y  otra  de  Kyme, 
en  Campania;  estos  testimonios  son  buenas  pruebas  de 
la  existencia  de  un  amplio  tráfico  comercial  con  puertos, 
no  sólo  de  la  vertiente  del  mar  Tyrrhenio,  sino  de  más 
allá  de  las  costas  itálicas.  Una  sexta  moneda  tiene,  por 
el  momento,  un  interés  mayor  para  nosotros.  Se  trata  de 
un  fragmento  de  estátero  de  Metaponto,  de  la  primera 
época,  según  Zobel  (2).  Metaponto,  como  se  sabe,  se  le- 

(1)  Se  le  han  opuesto  serios  argumentos;  véase  como  la 
referencia  más  reciente  Berthelot,  “Les  Ligures”,  en  la  Reviie  Ar- 
chcologique,  1933. 

(2)  Zobel  de  Sangróniz,  La  Moneda  Antigua  Española,  en 
el  Memorial  Numismático  Español,  t.  IV,  1877-79;  J.  Amorós, 
Les  monedes  empuritanes  anteriors  a  les  dracmes,  Barcelona, 

1934. 


348  BOLETÍN  DE  LA  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 

yantaba  próxima  a  Tarento,  es  decir,  muy  cercana  a  la 
Daunia,  región  productora  de  la  especie  de  cerámica 
popular  apulia  llamada  canosina,  con  la  cual  tantos  pun¬ 
tos  de  coincidencia  muestra  la  ibérica. 

Vives,  en  su  libro  La  Moneda  Hispánica  (i),  al  enu¬ 
merar  muy  de  ligero  los  principales  tesoros  de  monedas 
hallados  en  España,  menciona  ^^Otro  depósito  de  unas 
30  monedas,  también  griegas  (se  refiere  a  la  Magna  Gre¬ 
cia)  y  emporitanas  primitivas,  cuya  adquisición  ges¬ 
tionamos,  pero  que  no  pudimos  lograr,  ni  volvimos  a 
verlas  ni  a  saber  de  ellas.’’  Es  verdaderamente  lamenta¬ 
ble  que  Vives  no  nos  haya  dado  más  noticias  sobre  este 
conjunto  de  monedas  suditálicas.  No  sabemos  de  qué  ciu¬ 
dades  procedían.  De  todos  modos  son  prueba  de  la  exis¬ 
tencia  de  relaciones  comerciales  bastante  estrechas  con 
la  Magna  Grecia. 

Gran  fuerza  probatoria  de  estas  relaciones  tienen 
también  ciertas  acuñaciones  greco-hispánicas  en  las  que 
se  copian  o  se  imitan  tipos  monetarios  sikeliotas  e  ita- 
liotas.  Según  Vives  (2)  y  J.  Amorós  (3),  los  prototipos 
pudieron  ser  (aparte  de  los  sikeliotás)  monedas  acuñadas 
en  Tarento,  Metaponto,  Herakleia  de  Lucania,  Turium, 
Sybaris,  Laos,  Rhegio,  Neápolis,  Poseidonia,  etc.  Tam¬ 
bién  Hübner  vió  ciertas  concomitancias  de  este  géne¬ 
ro  (4).  Mas  advirtamos  también,  para  valorizar  el  caso 
con  imparcialidad,  que  estas  relaciones  tipológicas  son 
más  claras  y  abundantes  para  Sicilia  y  la  región  de  la 
Campania  (5). 


(1)  Madrid,  1926,  pág.  cxci  del  prólogo. 

(2)  Loe.  cit.,  págs.  6  y  ss.,  30  y  53. 

(3)  En  sus  excelentes  estudios  publicados  por  el  Gabinete 
Numismático  del  Museo  de  Barcelona,  1933-34. 

(4)  Véase  el  Jahrbuch  Archdolog.  Instit.,  XIII,  1898,  pági» 
na  121. 

(5)  Vives,  loe.  eit.;  Amorós,  ídem,  A.  García  Bellido,  La 
Bieha  de  Balazote,  en  Arehivo  Español  de  Arte  y  Arqueología, 
1931,  núm.  21. 
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Sucesivos  estudios  quizás  aclaren  más  el  interesante 
problema  que  en  estas  líneas  hemos  planteado.  Xo  se  ha 
de  perder  nunca  de  vista,  cuando  de  estudiar  las  influen¬ 
cias  griegas  en  España  se  trate,  que  en  Sicilia  actuaron 
durante  tres  siglos  consecutivos  (a  partir  por  lo  menos 
del  480  a.  de  C.)  miles  y  miles  de  mercenarios  iberos,  unas 
veces,  las  más,  al  servicio  de  los  cartagineses,  y  otras 
al  servicio  de  los  propios  griegos;  que  Italia  fue  recorri¬ 
da  de  punta  a  cabo  por  unos  lo.ooo  españoles  en  el  si¬ 
glo  III  a.  de  C.  y  que  la  zona  del  oikumenos  griego  más 
cercana  a  la  Península  Ibérica  fue  Sicilia  y  la  Magna 
Grecia.  Un  próximo  trabajo,  en  el  que  estudiaremos 
los  textos  antiguos  que  narran  la  participación  de  los 
iberos  en  las  contiendas  de  Sicilia  entre  griegos  y  carta¬ 
gineses,  dará  más  fuerza  a  lo  que  acabamos  de  decir  y 
a  lo  que  ya  dijimos  a  propósito  de  la  Bicha  de  Ralazote, 
cuya  ascendencia  sikeliota  creemos  haber  probado. 


Antonio  García  Bellido. 
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Desde  que  el  norteamericano  Carlos  F.  Lummis  pu¬ 
blicó  en  1893  su  conocido  libro  The  Spanish  Pioneer s, 
no  creo  que  haya  vuelto  a  aparecer  ningún  otro  trabajo 
de  tan  positiva  importancia  para  reivindicar  el  prestigio 
de  España  en  su  colonización  de  los  países  americanos 
como  el  reciente  opúsculo  de  don  Niceto  Alcalá  Zamora, 
que  lleva  por  título  Reflexiones  sobre  las  Leyes  de  In¬ 
dias.  Su  lectura  deja  una  doble  impresión  en  el  ánimo, 
porque,  si  de  un  lado,  se  siente  el  dolor  que  produce  la 
notoria  injusticia  con  que  ha  sido  juzgada  por  muchos 
extranjeros  y  aun  por  algunos  mal  informados  compa¬ 
triotas  nuestra  acción  en  aquel  continente,  de  otra  parte 
se  adquiere  el  convencimiento  de  que  no  hay  nación  euro¬ 
pea  ni  americana  que  haya  sabido  realizar  sus  empresas 
colonizadoras  con  una  legislación  tan  expansiva,  tan  li¬ 
beral  y  tan  humanitaria  como  la  que  España  dió  a  los 
extensos  y  remotos  territorios  por  ella  descubiertos. 

‘DMgunas  obras  de  historia  — escribe  el  citado  Lum¬ 
mis —  que  han  sido  muy  leídas,  hablan  de  la  crueldad  de 
esa  nación  heroica  para  con  los  indios,  pero  es  lo  cierto 
que  la  conducta  de  España  en  tal  particular  debería  son¬ 
rojarnos  a  los  demás,  ya  que  la  legislación  española  re- 
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ferente  a  los  diferentes  pueblos  de  las  Indias  fue  incom¬ 
parablemente  más  copiosa,  más  amplia,  más  sistemática 
y  más  humana  que  las  de  la  Gran  Bretaña,  las  Colonias 
y  la  actual  de  los  Estados  Unidos,  todas  juntas,  y  ya  tam¬ 
bién  que  aquellos  primeros  maestros  llevaron  el  habla 
española  y  la  doctrina  de  Cristo  a  un  millar  de  aboríg’e- 
nes  por  cada  uno  de  los  que  nosotros  instruimos  en  nues¬ 
tro  idioma  y  en  nuestras  creencias/^  Dijérase  que  para 
demostrar  esta  tesis  ha  escrito  el  señor  Alcalá  Zamora 
sus  Reflexiones,  trabajo  de  jurista  y  de  historiador,  que 
revela  un  largo  y  concienzudo  estudio  de  las  famosas 
leyes  de  Indias.  Y,  ciertamente,  que  no  es  uno  de  los 
menores  méritos  del  autor  el  que  debe  reconocérsele  i)or 
haber  logrado  condensar  en  pocas  páginas  el  resultado 
de  su  labor,  con  la  que  se  ha  propuesto,  según  declara, 
desarrollar  un  plan  de  tan  compleja  estructura,  como  es 
el  que  supone  enlazar,  ordenar  y  exponer  el  pensamien¬ 
to  rector  y  las  directrices  que  siguió  aquella  inmortal 
hazaña  de  legisladores,  a  la  par  que  hacer  que  por  si 
mismos  se  destaquen  los  notabilísimos  avances  que  en  el 
camino  de  la  Justicia  alcanzan  dichas  leyes  y  las  ideas 
inspiradoras,  con  inquebrantable  firmeza  establecidas, 
de  todo  su  sistema  jurídico. 

El  rasgo  más  impresionante  que  halla  el  señor  Al¬ 
calá  Zamora  en  la  ingente  colección  legislativa,  es  la 
unidad  esencial  de  propósito  y  de  objetivo,  tenazmente 
mantenida  desde  el  comienzo  al  fin,  fenómeno  que  con 
idéntico  carácter,  aunque  no  con  la  misma  intensidad, 
puede  observarse  sin  grande  esfuerzo  en  los  tres  perío¬ 
dos  que  claramente  se  distinguen  en  la  serie  cronológi¬ 
ca  de  dichas  disposiciones,  a  saber:  el  de  iniciación,  que 
corresponde  al  tiempo  de  los  Reyes  Católicos,  en  que 
las  normas,  aunque  escasas,  son  a  modo  de  fecunda  se¬ 
milla  de  principios  trascendentales  que  habría  de  dar 
sus  frutos,  sazonados  y  abundantes,  en  no  lejano  por¬ 
venir  ;  el  de  crecimiento,  que  se  desenvuelve  durante  la 
dinastía  austríaca  y  está  caracterizado  por  el  incremento 
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poderoso  de  la  legislación,  y,  finalmente,  el  terminal,  que 
comprende  desde  el  advenimiento  de  la  Casa  de  Borbón 
hasta  las  guerras  de  independencia  de  los  pueblos  ame¬ 
ricanos,  período  en  que  si  es  cierto  que  el  Poder  judicial, 
sólidamente  organizado  por  los  Austrias,  se  ve  cerce¬ 
nado  por  el  militarismo,  que  va  acentuando  de  día  en  día 
el  fuero  personal,  no  lo  es  menos  que  en  otros  órdenes 
de  la  vida  se  advierten  las  benéficas  influencias  de  la 
política  pacifista  de  Fernando  VI  y  los  de  la  ilustrada  y 
progresiva  de  Carlos  III. 

En  los  capítulos  sucesivos  estudia  el  autor  los  ele¬ 
mentos  de  ordenación  y  el  contenido  de  las  leyes ;  el  mo¬ 
do  singular  con  que  se  logra  combinar  en  ellas  felizmen¬ 
te  el  derecho  indígena  con  el  derecho  de  Castilla;  el  sis¬ 
tema  de  gobierno  y  el  influjo  que  tiene  en  él  la  decaden¬ 
cia  que  en  este  tiempo  sufre  en  la  metrópoli  la  secular 
institución  de  las  Cortes,  al  paso  que  se  afirma  el  poder 
absoluto  de  los  monarcas  y,  como  efecto  de  ello,  la  pre¬ 
ponderancia  de  la  Corona  y  de  los  Consejos  Reales;  la 
política  religiosa,  que  se  resuelve  en  una  ortodoxia  exen¬ 
ta  de  toda  sospecha  y  que  abarca  desde  la  intangible  in¬ 
tegridad  del  dogma  hasta  la  unidad  de  la  jurisdicción 
papal,  política,  no  obstante,  condicionada  por  el  derecho 
de  patronato  que  ejercen  los  soberanos,  no  solamente  por 
virtud  de  la  concesión  de  los  Sumos  Pontífices,  sino  tam¬ 
bién  por  título  propio  que  tienen  buen  cuidado  de  in¬ 
vocar,  y  cuyos  fundamentos  hallan  en  el  hecho  de  ha¬ 
berse  descubierto  y  adquirido  aquel  nuevo  mundo,  edi¬ 
ficado  y  dotado  las  iglesias  y  monasterios  a  nuestra  cos¬ 
ta  y  de  los  señores  reyes  católicos,  nuestros  anteceso¬ 
res ’C  la  protección  de  los  indios,  materia  con  cuya  oca¬ 
sión  demuestra  el  autor  que  el  imperio  español,  en  lo  que 
respecta  a  las  poblaciones  indígenas,  lejos  de  ser  de  ex¬ 
terminio  y  de  aislamiento,  como  lo  ha  sido  el  de  otros 
imperios  en  tiempos  muy  cercanos  a  los  nuestros,  fué, 
j)or  el  contrario,  de  atracción  moral  y  de  igualdad  jurí¬ 
dica,  sin  que  esta  directriz  cardinal  padeciese  ni  un  solo 
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momento  de  eclipse;  las  instituciones  de  índole  econó¬ 
mico-social  que  allí  establecieron  los  españoles,  tales  como 
la  jornada  de  ocho  horas  y  la  de  cuarenta  y  siete  semana¬ 
les,  la  libertad  del  trabajo,  la  asistencia  en  caso  de  ac¬ 
cidente  ocurrido  a  los  obreros  de  las  minas  y  de  las  i)es- 
.  querías  de  perlas,  la  provisión  y  venta  de  bastimentos 
en  los  lugares  de  explotación  y  otras  análogas  que  hoy 
se  incluyen  en  el  número  de  las  llamadas  reivindicacio¬ 
nes  proletarias  y  que  muchos  creerán  novedades  de  nues¬ 
tra  época  nacidas  como  consecuencia  de  las  contiendas 
entre  el  capital  y  el  trabajo;  el  extenso  derecho  proce¬ 
sal,  cuyos  preceptos  especiales,  en  gran  parte  distintos 
de  los  del  derecho  castellano,  están  determinados,  no  sólo 
por  la  diversidad  de  lugar  y  de  raza,  sino  además,  y  aca¬ 
so  principalmente,  por  la  necesidad  de  suplir  o  reempla¬ 
zar  la  decisión  personal  del  rey,  aunque  sin  romper  por 
ello  la  unidad  del  Poder  ni  olvidarse  de  acudir  con  las 
cautelas  y  garantías  conducentes  a  asegurar  la  conser¬ 
vación  incólume  de  la  autoridad  del  monarca  sin  detri¬ 
mento  de  la  protección  de  los  súbditos ;  y,  finalmente,  la 
legislación  administrativa,  que  se  nos  presenta  como  en 
una  mezcla  extraña  con  el  derecho  fiscal  y  el  mercan¬ 
til  y  ofreciendo  notables  semejanzas  y  afinidades  con  el 
novísimo  sistema  que  lleva  el  nombre  de  economía  di¬ 
rigida. 

Curiosísimo  es,  en  verdad,  el  capítulo  IX,  que  trata 
de  los  elementos  pintorescos  y  picarescos  que,  a  través 
de  la  letra  de  las  leyes,  se  adivinan,  más  bien  que  se 
descubren,  en  las  costumbres  políticas,  religiosas  y  so¬ 
ciales  de  las  cortes  de  los  virreyes;  del  ceremonial,  cor¬ 
tesías  y  precedencias  en  ellas  observado ;  del  prurito  que 
se  advierte  en  las  nacientes  capitales  de  los  estados  ame¬ 
ricanos  de  imitar  con  lugareña  emulación  los  usos  de  la 
corte  de  España;  de  los  celos  y  rivalidades  que  surgen 
entre  los  virreyes  y  las  audiencias;  de  las  cuestiones  de 
etiqueta  suscitadas  entre  la  potestad  eclesiástica,  que  in¬ 
voca  la  primacía  en  lo  espiritual,  y  la  potestad  civil,  que 
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ostenta  con  arrogancia  la  delegación  del  poder  del  rey; 
de  las  intrigas  y  vanidad  femeninas  en  la  participación 
de  los  honores;  de  los  ingeniosos  artificios  que  inventó 
la  desavenencia  conyugal  como  sustitutivos  del  divorcio 
legal,  y  de  otros  varios  asuntos  semejantes  que  dan  a 
este  capítulo  el  carácter  de  un  donoso  cuadro  literario 
de  costumbres,  lleno  de  interés  y  trazado  con  pluma  fá¬ 
cil,  estilo  ameno  y  limpia  y  castiza  dicción. 

El  epilogo  del  preciado  trabajo  que  vengo  reseñan¬ 
do,  dedícalo  su  autor  a  formular  un  juicio  sintético  de 
las  Leyes  de  Indias,  comenzando  por  afirmar  que  este 
cuerpo  legal,  aunque  tenga  la  apariencia  externa  de  una 
compilación,  encierra,  sin  duda  alguna,  el  alma  de  un 
verdadero  código,  tanto  por  la  constancia  del  propósito 
como  por  la  unidad  del  plan  y  por  la  solidez  de  sus  ci¬ 
mientos.  Buena  prueba  de  ello  es  el  contraste  singular 
que  ofrece  al  ser  comparado  con  las  compilaciones  del 
derecho  de  Castilla  formadas  en  España  desde  Eelipe  II 
hasta  Carlos  IV,  pues  mientras  aquélla  acomete,  y  en 
gran  parte  realiza,  una  obra  nueva,  de  originalidad  ro¬ 
tunda,  plena,  inicial,  contenida  en  el  germen  de  unos 
pocos  principios,  que  pudieran  reducirse  a  uno  solo,  cual 
es  el  de  la  españolización  justiciera  y  piadosa  del  mundo 
indígena,  las  caducas  compilaciones  legislativas  caste¬ 
llanas  revelan  de  manera  muy  visible  ser  obras  de  de¬ 
cadencia,  a  las  que  las  leyes  viejas  fueron  ya  traslada¬ 
das  en  estado  de  atrofia  y  casi  moribundas,  y  las  leyes 
nuevas,  que  por  excepción  hallaron  cabida  en  sus  libros, 
nacieron  raquíticas  y  como  contagiadas  de  vejez  por  las 
antiguas. 

Sostiene  también  el  señor  Alcalá  Zamora  que  el  con¬ 
cepto  de  lo  que  recientemente  y  con  expresión  más  o 
menos  adecuada  hase  dado  en  llamar  juridicidad,  échase 
de  ver  bien  pronto  cuando  se  leen  con  algún  detenimien¬ 
to  las  disposiciones  del  cuerpo  legal  que  nos  ocupa,  mos¬ 
trándonos  que  aquel  concepto  es  perfectamente  aplica¬ 
ble  a  sus  leyes,  porque  si  se  proponen  el  proselitismo^ 
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es  siempre  conforme  a  derecho;  si  autorizan  la  con¬ 
quista  para  el  fin  de  la  colonización,  y  la  guerra  como 
medio  para  la  conquista,  es  con  arreglo  a  derecho;  si 
tienen  que  nombrar  funcionarios,  muy  próximos  a  la  ten¬ 
tación  de  omnipotencia,  sujétanlos  a  minuciosas  normas 
de  derecho  en  el  deslinde  y  en  la  sanción  de  sus  faculta¬ 
des,  y  conforme  a  derecho,  en  fin,  organizan  aquel  trá¬ 
fico  gigantesco  de  riquezas,  reales  y  fantásticas,  que  en 
tesoros  efectivos  o  en  doradas  ilusiones  transportan  los 
galeones  de  plata  a  las  costas  de  España. 

Por  iiltimo,  después  de  analizar  la  obra  trascenden¬ 
tal  que  el  Consejo  de  Indias  realizó  en  América,  al  que 
se  debe  la  concepción  del  poder  sobre  el  imperio  colo¬ 
nial,  y  la  de  este  imperio  como  una  dominación  esencial¬ 
mente  jurídica,  termina  el  señor  Alcalá  Zamora  con  es¬ 
tas  palabras,  y  con  ellas  voy  a  poner  fin  a  la  presente 
nota  bibliográfica,  ‘ya  que  ellas  resumen  de  manera  pre¬ 
cisa  y  elocuente  el  propósito  y  el  pensamiento  del  autor : 

^^La  mudanza  de  rumbo,  el  derrotero  hacia  otra  etapa 
de  emancipación  gradual,  de  libertad  progresiva,  no  po¬ 
día  ser  la  obra  y  la  preocupación,  porque  no  eran  la  ne¬ 
cesidad,  de  los  siglos  XVI  y  xvii,  en  que  la  compilación 
se  prepara  y  forma.  Omitir  ese  cuidado  fué  la  inercia  o 
la  incomprensión  del  siglo  posterior,  o  también  el  fallo 
inexorable  que,  en  el  caminar  de  la  vida,  impone  a  los 
pueblos  la  fatalidad  y,  con  ella,  la  justicia  de  la  Historia. 
Pero,  repito  que  fué  crear,  no  conservar,  la  misión  de  las 
leyes  de  que  he  venido  hablando,  y,  en  tal  sentido,  por  el 
impulso  que  las  guía,  por  el  ideal  que  las  alienta,  no  pue¬ 
de  hablarse  de  una  frustración  definitiva  y  total.  No  se 
propusieron  extinguir  diversidad  de  razas  y  sí  crear  uni¬ 
dad  de  cultura,  y  en  eso  prevalecieron  y  triunfaron  al  fin, 
porque  cuando  se  deshizo  un  imperio,  subsistió,  indes¬ 
tructible  en  sus  vínculos,  una  civilización.’^ 


J.  PuYOL. 
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Martorell  Téllez-Girón  (Ricardo),  Trece  crónicas 
de  viaje  por  China,  Mongolia,  Japón,  Bali,  Siam  y 
la  India.  Madrid,  Estanislao  Maestre,  editor.  Po¬ 
zas,  14,  1833. 

No  es  desconocido  de  la  Academia  el  autor  de  esta 
obra,  pues  ante  ella  ha  patentizado  en  otras  ocasiones 
sus  excelentes  aptitudes  de  investigador  en  sus  libros  de 
asunto  de  historia  madrileña  (edición  de  los  Anales 
de  León  Pinelo  y  Aportaciones  al  estudio  de  la  población 
de  Madrid  efi  el  siglo  xvii)  que  siguieron  a  su  primer 
trabajo  histórico  dando  a  conocer  las  cartas  de  don  Fe¬ 
lipe  11 1  a  su  hija  Ana,  reina  de  Francia. 

El  señor  Martorell,  joven  y  sin  ocupaciones  fijas,  se 
ha  lanzado  a  viajar  por  lejanísimos  países,  y  nos  da  en 
su  libro  las  impresiones  suyas  ante  ellos  y  sus  proble¬ 
mas:  su  estilo  es  a  trechos  de  periodista  que  refleja  lo 
que  ve  u  oye ;  otras  veces  trae  a  cuento  sus  conocimientos 
de  Historia  del  Extremo  Oriente  y  los  capítulos  del  li¬ 
bro  toman  el  tono  de  sabias  disertaciones  geográficas 
o  etnológicas. 

Sería  forzoso  reproducir  casi  entero  el  libro  si  hu¬ 
biera  de  darse  cuenta  de  lo  pintoresco,  interesante  o 
anecdótico:  la  entrevista  con  el  famoso  Pancha  Lama, 
jefe  religioso  de  muchos  millones  de  budistas,  la  visita 
a  la  gran  Muralla,  a  los  jardines  y  palacios  imperiales 
chinos  y  a  los  territorios  mongoles,  en  pleno  desierto,  y 
luego  la  excursión,  dentro  ya  del  Japón,  al  país  de  los 
ainu,  extraña  raza  enquistada  en  el  de  tipo  étnico  distin¬ 
to,  desarrollan  ante  los  ojos  del  lector  escenas  y  paisajes 
del  más  puro  exotismo:  en  muchos  casos  es  el  señor 
Martorell  el  primer  español  que  llega  a  aquellos  parajes, 
y  en  algunos  el  primer  europeo. 

Visita  finalmente  nuestras  antiguas  Islas  Filipinas 
y  la  India :  describe  los  igorrotes  y  sus  costumbres  bár¬ 
baras,  a  pesar  de  las  tareas  evangelizadoras  de  nuestros 
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misioneros  desde  el  siglo  xvi :  va  después  a  algunas 
islas  malayas,  entre  ellas  la  de  Java,  y  termina  su  libro 
con  descripciones  de  la  India  y  el  Himalaya  adonde 
llega. 

Avaloran  el  relato  multitud  de  láminas  reproduci- 
ciendo  fotografías  directamente  obtenidas  por  el  señor 
Martorell  en  tan  apartadas  regiones;  en  suma,  un  libro 
docto  y  entretenido  con  el  que  se  cumple  maravillosa¬ 
mente  el  famoso  precepto  pedagógico  de  Enseñar  de¬ 
leitando. 


El  Ingenio  de  Gracián.  Sus  mejores  agudezas  y  sen¬ 
tencias,  entresacadas  de  sus  obras  y  ordenadas  por 
materias  por  José  MI  López  Landa.  Zaragoza, 
Tip.  La  Académica.  Audiencia,  3  y  5,  1933  (Publi¬ 
caciones  de  la  Biblioteca  ‘^Gracián”. 

Nuestro  Correspondiente  en  Calatayud  y  Director 
de  dicha  Biblioteca  es  un  entusiasta  del  ilustre  filóso¬ 
fo  bilbilitano;  no  sólo  lo  ha  patentizado  en  excelentes 
conferencias  y  monografías  estudiando  tan  interesante 
figura,  sino  que  ahora,  con  su  libro,  pequeño  en  el  aspec¬ 
to  (8.°  y  146  págs.),  pero  útilísimo  en  su  contenido,  in¬ 
tenta  que  los  dichos  de  Gracián  penetren  en  los  cere¬ 
bros  de  toda  clase  de  lectores,  aun  de  aquellos  que  por 
su  escasa  preparación  técnica  no  pueden  enfrascarse  en 
la  prosa  arcaica  y  muchas  veces  difusa  de  su  autor  pre¬ 
ferido. 

Tan  loable  propósito  está  perfectamente  satisfecho; 
bajo  rúbricas  muy  distintas  va  agrupando  las  senten¬ 
cias  u  opiniones :  creemos  dar  con  su  enumeración  la 
mejor  prueba  de  la  utilidad  de  la  selección  realizada. 
Ser  Supremo,  Naturaleza,  Vida,  Humanidad,  Patria, 
Familia,  Amistad,  Amor,  Mujeres,  Cordura,  Discre¬ 
ción,  Cultura,  Sabiduría,  Letras,  Arte,  Wrdad,  Nece¬ 
dad,  Ignorancia,  Locura,  Vulgaridad,  Virtudes  y  bue- 
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ñas  cualidades,  Riqueza,  Cortesía,  Vicios  y  defectos, 
Vanidad,  Afectación,  Fortuna,  Felicidad,  Fama,  Inmor¬ 
talidad,  Desgracia,  Muerte,  Trato  social.  Arte  de  vivir, 
Varia. 

Cada  idea  o  sentencia  lleva  la  indicación  del  pasaje 
de  donde  procede,  a  fin  de  que  quien  lo  desee  pueda  allí 
ampliar  su  estudio  de  la  doctrina  de  Gracián.  Precede 
a  la  selección  un  interesante  y  bien  trazado  estudio  de 
su  vida  y  mérito  de  sus  obras  y  siguen  varios  juicios 
acerca  de  estos  temas  enunciados  por  meritísimos  escri¬ 
tores  contemporáneos. 

De  justicia  es  dar  al  autor  los  más  sinceros  plácemes 
por  la  bondad  de  su  empeño  y  la  feliz  manera  de  reali¬ 
zarlo- 


Lafuente  Ferrari  (Enrique),  Breve  historia  de  la  Pin¬ 
tura  española.  Primera  edición.  Madrid,  1934,  Mi¬ 
siones  de  Arte. 

Con  unas  150  páginas  en  8.°  tiene  bastante  el  señor 
Lafuente  para  dar  primero  una  excelente  narración  de 
la  Historia  de  la  Pintura  española,  que  no  es  mera  ex¬ 
posición  de  datos  (nombres  y  fechas),  sino  de  juicios, 
apreciaciones  y  puntos  de  vista  generales  sobre  el  pro¬ 
ceso,  fases  y  caracteres  de  nuestro  arte  pictórico.  Se¬ 
gundo,  una  excelente  bibliografía  bien  seleccionada  y 
metódicamente  expuesta  y  un  resumen  en  cuadros  si¬ 
nópticos  de  las  materias  anteriormente  tratadas  y,  fi¬ 
nalmente,  una  colección  de  láminas  hábilmente  escogi¬ 
das  para  dar  muestra  patente  de  las  principales  afir¬ 
maciones  y  juicios  consignados  por  el  autor  en  los  ca¬ 
pítulos  precedentes. 

Leyendo  este  libro  de  prosa  excelente  y  clara  y  de 
juicios  exactos  y  bien  trabados,  he  creído  una  vez  más 
en  un  viejo  tópico  pedagógico  a  que  rindo  culto  hace 
casi  medio  siglo:  a  la  posibilidad  de  sustituir  en  la  en- 
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señanza  elemental  de  muchas  disciplinas  (especialmente 
en  la  de  adultos)  a  los  maestros  por  libros. 

Quiero  decir  con  esto  que  una  persona  mayor  de 
edad,  que  leyendo  atentamente  el  libro  de  Lafuente  y 
viendo  sus  láminas  no  logre,  él  solo,  formar  idea  exacta 
del  desarrollo  de  la  Pintura  en  España,  debe  renunciar 
a  tales  propósitos  por  falta  de  la  primera  materia,  es 
decir,  por  carencia  de  inteligencia  capaz  de  conseguirlo. 

Por  eso,  a  mi  juicio,  merece  el  autor  plácemes  since¬ 
ros  por  el  buen  éxito  de  su  propósito  que  podemos  mejor 
apreciar,  quienes,  por  unos  u  otros  motivos,  hemos  de¬ 
dicado  a  tarcas  análogas  (redactar  resúmenes)  largos 
lapsos  de  tiempo  y  conocemos  por  propia  experiencia 
sus  dificultades. 


Saltillo  (Sr.  Marqués  del).  Encuadernaciones  herál¬ 
dicas  españolas,  i  folleto  de  34  págs.,  folio.  Madrid, 
1934- 


Describe  el  doctísimo  catedrático  de  la  Universidad 
de  Oviedo  treinta  y  ocho  ejemplares  de  libros  encuader¬ 
nados  ricamente  que,  al  par,  ostentan  escudos  nobilia¬ 
rios  en  sus  encuadernaciones. 

Este  folleto  es,  según  el  autor  indica,  avance  de  obra 
más  extensa  no  intentada  aún  en  España,  o  sea  el  estu¬ 
dio  sistemático  de  los  libros  adornados  con  blasones  en 
sus  tapas:  al  presente  publica  tan  sólo  la  descripción  y 
las  fotografías  de  algunos  ejemplares  seleccionados  y 
estudia,  sucesivamente,  las  encuadernaciones  en  piel  y 
pergamino,  en  plata  repujada  y  bordadas  presentando 
excelentes  reproducciones  de  ellas  y  dilucidando  en  eru¬ 
ditísimos  comentarios  el  problema  de  la  atribución  de 
los  escudos,  muy  difícil  a  veces,  sobre  todo  en  escudos 
episcopales. 

Sinceros  plácemes  merece  el  señor  Marqués  del  Sal¬ 
tillo  por  el  cultivo  de  esta  especialidad  bibliográfica  y 
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nos  holgaríamos  de  que  estas  líneas  le  sirvan  de  acicate 
para  proseguir  con  ahinco  en  tan  interesantes  investiga¬ 
ciones. 


Ezouerra  Abadía  (Ramón),  La  conspiración  del  Du¬ 
que  de  Híjar  (1648).  Premio  Nacional  de  Literatu¬ 
ra,  1933  (Sección  de  Historia).  Madrid,  1934,  i  vo¬ 
lumen  en  4.°,  382  págs. 

Es  el  autor  de  este  libro,  actualmente,  catedrático^ 
por  oposición  de  Historia  y  Geografía  en  el  Instituto 
Nacional  de  segunda  enseñanza  de  Tortosa,  y  el  libro 
su  antigua  tesis  doctoral  galardonada  en  septiembre  de 
1930  con  nota  de  sobresaliente  y  premio  después;  en 
1933  ha  obtenido,  con  justicia,  el  premio  Nacional  en 
la  Sección  de  Historia. 

El  autor,  aragonés  nacido  en  Ayerbe  (Alto  Aragón), 
es  uno  de  esos  tipos  de  estudiantes  tenaces,  laboriosísi¬ 
mos,  inteligentes  y  serios,  que  a  veces  pululan  entre 
muchedumbres  escolares  vehementes  y  un  tanto  levan¬ 
tiscas  ;  afortunadamente,  a  pesar  de  ello,  los  nuevos  mé¬ 
todos  de  enseñanza,  el  ambiente  favorable  al  elogio  de 
los  trabajos  de  investigación,  el  ejemplo  de  bastantes 
maestros  y  el  estar  dotadas  las  Eacultades  de  enseñan¬ 
zas  instrumentales  antes  desconocidas  o  expuestas  como 
una  asignatura  más  en  conferencias  orales,  van  facili¬ 
tando  el  que  los  alumnos  estudiosos  puedan  salir  capa¬ 
citados  para  investigar.  Antes,  en  la  anterior  genera¬ 
ción  a  la  que  pertenezco,  en  las  Facultades  de  Filosofía 
y  Letras  provincianas  no  se  estudiaba,  ni  Paleografía, 
ni  latin,  ni  Prehistoria,  ni  Historia  del  Arte:  saber  in¬ 
glés  o  alemán  era  circunstancia  rarísima  en  los  maes¬ 
tros  o  discípulos. 

Por  eso,  en  la  nueva  generación  escolar  cabe,  como 
hecho  posible,  el  que  aparezcan  tesis  doctorales,  trans¬ 
formadas  luego  en  libros  como  el  presente,  y  que  el  autor 
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tome  un  suceso,  al  parecer  de  escasa  imiiortancia,  sobre 
el  cual  casi  pasan  de  largo  los  historiadores,  pero  que  él, 
acudiendo  a  los  Archivos  históricos,  como  el  de  Siman¬ 
cas,  y  a  los  manuscritos  y  papeles  y  libros  antig'uos  cus¬ 
todiados  en  Bibliotecas,  como  la  Nacional  y  la  de  nues¬ 
tra  Academia,  extraiga  de  ellos  una  abundantísima  can¬ 
tidad  de  hechos  desconocidos  que  le  permitan  trazar 
un  detallado  estudio  del  suceso,  acerca  del  cual  los  his¬ 
toriadores  corrientes  sólo  daban  escasísimas  noticias. 

Y  esto  es  el  libro  del  señor  Ezquerra;  relato  fiel  y 
detallado  de  un  suceso  escasamente  conocido. 

A  la  mitad  del  siglo  xvii  España,  que,  como  dijo  con 
poética  frase  Bernardo  López  García  en  sus  famosas 
décimas,  Al  2  de  Mayo 

No  ha  tenido  más  verdugo 
’  que  el  peso  de  su  Corona, 


difícilmente  puede  soportar  la  lucha  militar  con  casi 
toda  Europa,  coligada  contra  ella,  al  par  que  la  hemo¬ 
rragia  representada  por  el  descubrimiento  y  colonización 
de  territorios  superiores  más  de  cuarenta  veces  en  ex¬ 
tensión  territorial  al  suyo:  para  sostener  este  peso  sin 
floreciente  agricultura  ni  comercio  cuantioso  ni  pobla¬ 
ción  excesiva,  sino  escasa,  e  industria  pobre  y  rudimen¬ 
taria  por  estar  geográficamente  apartada  de  las  rutas 
comerciales  frecuentadas,  precisa  acudir  a  crecientes  tri¬ 
butos  y  continuados  empréstitos;  envuélvela,  sin  con¬ 
trapartida  posible  por  exportaciones  que  salven  su  ba¬ 
lanza  mercantil,  el  alza  general  de  precios  en  toda  Eu¬ 
ropa  y  viene  el  empobrecimiento  y  el  general  disgusto  y 
el  achacar  al  que  manda,  según  tradicional  costumbre 
española,  la  causa  única  y  segura  del  desconcierto  y 
ruina,  y  brota  por  todo  el  ámbito  nacional  la  tendencia 
separatista. 

Se  sublevan  Portugal  y  Cataluña,  se  alza  Nápoles, 
surgen  chispazos  de  rebeldes  en  Vizcaya  y  Andalucía, 


362 


BOLETÍN  DE  LA  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


y  hasta  en  Aragón  aparece  este  brote,  que  un  aragonés 
erudito  valora  y  analiza  tres  siglos  después. 

En  sucesivos  capítulos  va  presentando,  minuciosa¬ 
mente  expuestas,  las  vidas  y  antecedentes  del  grupo  de 
conspiradores:  los  Padillas,  padre  e  hijo,  descendientes 
del  comunero  ejecutado  en  Villalar,  militares  amargados 
por  la  postergación  y  menosprecio  de  sus  facultades ;  el 
marqués  de  la  Vega  de  la  Sagra,  segundón  nobiliario, 
intelectual  fracasado,  que  sirve  de  enlace  entre  éstos  y 
Domingo  Cabral,  brasileño,  militar  inquieto  y  turbio 
en  su  contextura  moral:  todos  estos  personajes  rodean 
al  duque  de  Híjar,  grande  de  España,  duque  consorte 
de  la  Casa  ducal  aragonesa,  nieto  de  la  princesa  de 
Eboli  y  de  Ruy  de  Silva,  castellano,  megalómano  que 
cede  al  alhago  de  ser  rey  de  Aragón,  con  el  apoyo  del 
cardenal  Mazarino,  ministro  francés,  quien  asi  podrá 
balcanizar  a  España,  con  Cataluña  y  Aragón  indepen¬ 
dientes  bajo  el  protectorado  galo,  mientras  Portugal 
y  Andalucía,,  independientes  también,  la  descuarticen. 

Por  fortuna,  de  estos  planes  están  totalmente  au¬ 
sentes  la  duquesa,  que  es  la  nativa  de  Aragón,  y  los  ara¬ 
goneses  que  ni  los  conocen  siquiera:  la  denuncia  de  un 
criado  francés,  de  Padilla,  pone  en  la  pista  de  los  cons¬ 
piradores  la  policía  del  rey  don  Eelipe  IV ;  apresan  a 
los  cuatro;  los  someten  a  tormento,  se  averiguan  los 
propósitos  de  ellos ;  los  Padillas,  Silva  y  Cabral  suben  al 
patíbulo  y  el  duque  de  Híjar  queda  recluido  en  prisión 
hasta  su  muerte. 

Se  desliza  el  relato  de  estos  sucesos  entre  escenas 
escolares  y  militares  en  España  y  países  europeos,  des¬ 
cripciones  prolijas  de  la  vida  de  los  grandes  de  España, 
de  los  picaros  y  hampones,  de  gentes  de  toda  laya  y 
condición,  y  todo  esto  fundamentado  en  fuentes  docu- 
mentarias  de  toda  clase,  ejecutorias  nobiliarias,  proce¬ 
sos,  actas  de  tormento,  sentencias,  cartas  familiares, 
relatos  de  historiadores  en  gran  parte  inéditos  y  alega¬ 
ciones  forenses;  es  relato  interesantísimo,  como  novela 
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de  aventuras,  edificada  sobre  la  base  de  sólida  erudi¬ 
ción  histórica. 

Y  aún  es  más:  es  un  libro  aleccionador  que  hasta 
proyecta  luz  intensa  sobre  problemas  actuales;  que  esta 
visión  de  cómo  pudo  deshacerse  España  es  la  mejor  ad¬ 
vertencia  para  evitar  que  en  lo  futuro  se  deshaga. 


PÉREZ  Bustamante  (C.)  y  González  García-Paz  (S), 
La  Universidad  de  Santiago  {El  pasado  y  el  pre¬ 
sente).  Santiago,  1934,  i  vol.  en  8.“,  138  págs.  y 
24  láminas.  (Publicaciones  del  Instituto  de  Estudios 
Regionales.  Universidad  de  Santiago  de  Compostela.) 

Suelen  publicar  las  Universidades  extranjeras  fo¬ 
lletos  y  aun  libros  propagadores  de  ellas,  en  los  que  se 
trazan  sucintos  relatos  de  su  Historia  y  al  par  se  ofre¬ 
cen  ostensibles  pruebas,  en  parte  gráficas,  de  los  medios 
de  que  disponen,  intelectuales  y  materiales,  para  la  di¬ 
fusión  de  sus  enseñanzas. 

Este  propósito  cumple  el  libro  que  analizamos:  la 
sucinta  Historia  de  la  Universidad  compostelana,  que 
ocupa  próximamente  la  mitad  del  tomo,  da  noticia  ca¬ 
bal  y  amenísima  de  las  costumbres  escolares,  origen  y 
vicisitudes  de  las  instituciones  y  edificios  universitarios 
y  evolución  de  aquéllas,  de  tal  modo  que  puede  el  lector 
formar  plena  idea,  por  su  lectura,  de  los  mismos  particu¬ 
lares,  salvo  mudanzas  propias  de  cada  Universidad,  en 
las  restantes  de  España,  tal  es  la  viveza  del  relato. 

La  segunda  parte  detalla  los  planes,  ya  en  vía  de 
ejecución,  de  la  nueva  Residencia  de  Estudiantes,  que 
bien  podría  ser  calificada  de  Ciudad  Universitaria; 
cuando  la  construcción  termine  podrá  justamente  en¬ 
vanecerse  Galicia  de  poseer  modernísimo  Centro  de  En¬ 
señanza  que  pueda  atraer  escolares  americanos  y  por¬ 
tugueses  para  difundir  la  cultura  hispánica  y  al  par  la 
típica  regional. 
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Tras  el  desfile  de  bibliotecas,  códices,  revistas  y  su 
contenido,  profesorado  y  enseñanzas  expresivas  del  per¬ 
sonal  docente  y  sus  medios  intelectuales,  viene  la  expre¬ 
sión  gráfica  de  las  bien  escogidas  láminas  con  las  que 
termina  el  tomo,  corroborando  los  anteriores  asertos. 
Tiene,  así,  la  Universidad  compostelana  su  adecuado 
órgano  de  difusión  por  el  cual  merecen  sincero  pláceme 
sus  eruditos  autores.  Decano  de  la  Facultad  de  Filosofía 
y  Letras  y  profesor  de  la  misma,  respectivamente. 


García  Sáinz  de  Baranda  (Julián),  Medina  de  Po¬ 
mar  como  lugar  arqueológico  y  centro  de  turismo 
de  las  Merindades  de  Castilla  la  Vieja.  Alcalá  de 
Flenares,  Imprenta  de  la  Escuela  de  Reforma,  1934, 
I  vol.  en  8.°  de  276  págs.  con  multitud  de  grabados 
intercalados  en  el  texto. 

Este  libro  de  nuestro  correspondiente  en  Guadala- 
jara,  señor  García  y  Sáinz  de  Baranda,  es  una  bien  tra¬ 
zada  historia  de  Medina  de  Pomar,  sin  que  el  califica¬ 
tivo  de  sintética,  que  su  propio  autor  le  da,  excluya  del 
relato  ningún  particular  arqueológico  e  histórico  que 
sea  pertinente  para  dar  idea  exacta  de  los  restos  arqui¬ 
tectónicos  y  arqueológicos  dignos  de  ser  visitados  en 
ella;  así,  la  descripción  de  la  primitiva  ciudad  murada 
va  seguida  del  estudio  de  las  iglesias  parroquiales  de 
Nuestra  Señora  del  Rosario  y  Santa  Cruz  y  de  los  con¬ 
ventos  de  San  Pedro  de  la  Misericordia,  Santa  Clara, 
San  Francisco  y  de  los  edificios  civiles.  Casa  Ayunta¬ 
miento,  Hospital,  Casas  armeras  y  barrios  que  forman 
la  población. 

Abundantes  grabados  completan  el  texto,  muy  eru¬ 
dito  en  sus  descripciones  de  capillas,  retablos,  cuadros 
y  objetos  arqueológicos,  religiosos  y  profanos. 

hinalizan  el  libro  ocho  itinerarios  que,  partiendo  de 
Medina  de  Pomar,  recorren,  en  direcciones  distintas,  la 
comarca,  y  va  describiendo  el  autor  en  cada  pueblo  de  los 
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que  atraviesa  el  itinerario  los  edificios  interesantes  y 
restos  arqueológicos  que  custodian,  como  también  este 
relato  está  avalorado  por  abundantes  láminas,  es  el  li¬ 
bro  completa  guía  para  excursiones,  acoplando  asi  el 
■carácter  erudito  con  la  utilidad  práctica  como  guía  de 
expediciones  de  lo  que  ahora  se  llama  turismo. 

Detallados  índices  de  materias  tratadas  y  geográfi¬ 
co  facilitan  el  manejo  de  esta  útilísima  guía,  por  la  que 
merece  su  autor  sincera  felicitación. 


Xristina  de  Arteaga,  Diario  del  viaje  a  Alemania, 
obra  inédita  del  V.  D.  Juan  de  Palafox  y  Mendoza, 
lo  prologa  y  anota...  Madrid,  Blass,  S.  A.  Tipogra¬ 
fía,  1935,  I  vol.  de  120  págs.  con  grabado  y  láminas 
en  colores. 

En  1629  vino  a  Madrid  a  desposarse  por  poderes  de 
Fernando  III,  rey  de  Bohemia  y  Hungría,  su  Embaja¬ 
dor  el  Príncipe  de  Guastalla;  era  la  novia  S.  A.  doña 
María,  hermana  del  monarca  español  Felipe  IV. 

Celebrada  la  boda  formóse  numerosa  comitiva,  a 
cuyo  frente  iba  el  Duque  de  Alba,  para  conducir,  acom¬ 
pañándola,  a  la  nueva  Reina  a  los  Estados  de  su  esposo ; 
de  ella  formaba  parte,  desempeñando  el  cargo  de  Li¬ 
mosnero  mayor,  don  Juan  de  Palafox,  el  futuro  obis¬ 
po  de  la  Puebla  de  los  Angeles,  joven  a  la  sazón,  quien 
recibió  el  encargo  de  relatar  los  incidentes  del  viaje  en 
un  Diario,  y  este  interesantísimo  documento  es  el  que 
rahora  por  vez  primera  ve  la  luz  pública  por  el  diligente 
cuidado  de  Xristina  de  Arteaga,  de  la  noble  progenie 
de  los  marqueses  de  Hariza,  hoy  duques  del  Infantado. 

Está  la  editora  perfectamente  dispuesta  para  estas 
tareas  por  su  preparación  técnica  universitaria  que,  a 
no  haber  anidado  en  su  espíritu  otra  vocación  más  alta, 
hubiéranla  podido  traer  a  destacado  puesto  entre  los 
cultivadores  y  aun  profesionales  de  la  Historia;  prueba 
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de  ello  es  el  prólogo,  castizamente  escrito,  donde  traza 
la  silueta  del  autor  del  Diario,  escrito  por  encargo  ex¬ 
preso  del  Conde-Duque,  y  de  sus  impresiones  ante  aque¬ 
lla  jornada  de  tres  años  (1629  a  1631)  que  mediaron 
desde  la  salida  a  la  vuelta. 

El  mss.,  propiedad  del  ilustre  bibliófilo  don  José  Lá¬ 
zaro  Galdiano,  procedente  del  Archivo  de  los  duques  de 
Sessa,  sirve  de  base,  cotejado  con  otra  copia  de  la  Bi¬ 
blioteca  Nac.  e  interesantes  documentos  del  Archivo  de 
la  casa  de  los  Marqueses  de  Hariza;  utilízase  también 
la  escasa  bibliografía  que  existe  relacionada  con  el  tema. 

Parte  la  comitiva  regia  de  Madrid  el  26  de  diciembre 
de  1629  y  atraviesa  Castilla,  Aragón  y  Cataluña;  son 
muy  interesantes  los  párrafos  en  que  Palafox  sintetiza 
el  carácter  aragonés  y  el  catalán  y  los  modos  adecuados 
para  tratarles  políticamente  poco  antes  de  estallar  la  su¬ 
blevación  de  los  catalanes. 

,  '  Embarcan  en  Barcelona  tras  de  visitar  Montserrat, 
y  tras  leve  detención  en  Mónaco  llegan  a  Génova  y 
pasan  de  allí  a  Nápoles;  renunciando  a  proseguir  el  via¬ 
je  por  tierra  a  causa  de  la  peste  y  guerra  que  habían 
invadido  Saboya  y  la  Alta  Italia. 

Desde  Nápoles  van  a  Ancona,  pasando  por  Loreto 
y  describiendo  menudamente  el  santuario;  consigna  la 
muerte  del  Cardenal  de  Sevilla  don  Diego  de  Guzmán, 
que  iba  en  el  cortejo  acompañado  de  numerosa  servi¬ 
dumbre  o  familia,  como  dice  el  mss.,  de  la  cual,  durante 
el  viaje,  hasta  morir  el  Cardenal,  fallecen  treinta  y 
tres  criados,  lo  cual  patentiza  la  incomodidad  y  peligro 
de  aquellos  viajes,  aun  dentro  de  las  ventajas  de  que 
solían  disfrutar  tales  séquitos  reales. 

Al  embarcar  en  las  galeras  venecianas  para  ir  a 
Trieste  surge  una  cuestión  de  etiqueta  entre  el  general 
de  ellas  y  el  Duque  de  Alba,  acerca  de  cómo  habían  de 
tratarse  el  uno  al  otro ;  ninguno  quiere  ceder  la  primacía, 
y  resuelven  el  asunto  no  hablando  entre  ellos  durante 
la  travesía. 
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En  Trieste  tiene  lugar  la  solemne  entrega  de  la 
Reina  al  archiduque  Leopoldo,  encargado  de  acompañar¬ 
la  hasta  Viena;  vuélvese  desde  Trieste  a  España  el  Du¬ 
que  de  Alba  después  de  la  ceremonia,  pero  sigue  Pala- 
fox  en  el  cortejo. 

Penosísima  fué  la  travesía  a  través  de  Istria,  esca¬ 
lando  las  montañas  con  dos  varas  de  nieve ;  iban  las  da¬ 
mas  en  ‘^carretoncillos  cubiertos”  y  los  hombres  a  ca¬ 
ballo  o  en  trineo,  siendo  la  temperatura  tan  baja  que 
refiere  Palafox  que  “se  helaba  la  saliva  antes  de  llegar 
al  suelo”  y  era  necesario  tener  brasero  en  los  altares, 
porque  “así  que  se  ponían  las  especies  sacramentales  en 
el  Cáliz  se  helaban”. 

Asiste  Palafox  en  Clanfurt,  capital  de  Carintia,  a 
un  banquete  que  empieza  a  las  siete  de  la  tarde  y  acaba 
al  día  siguiente  a  las  diez  de  la  mañana;  relata  las  ce¬ 
remonias  de  los  comensales  y  las  continuadas  libaciones 
acompañadas  de  vivo  trompeteo  dentro  de  la  misma  es¬ 
tancia,  atestada  de  invitados,  quienes  se  sustituían  en 
tan  larga  duración  de  la  comida. 

Termina  la  jornada  en  Neustadt  donde  se  re^^men  con 
la  princesa  española  su  regio  esposo  y  sus  padres  los 
Emperadores. 

Termina  este  curiosísimo  Diario  con  algunos  Apén¬ 
dices  documentarios  y  de  facsímiles  de  los  documentos, 
más  aclaraciones  nacidas  del  cotejo  del  Diario  con  el 
borrador  original  del  mismo  y  termina  con  el  facsímil 
de  la  firma  de  Palafox,  tomada  de  una  carta  al  Conde- 
Duque.  obrante  en  el  Archivo  de  la  Casa  del  Infantado. 

Muy  de  alabar  es  esta  curiosísima  monografía,  fru¬ 
to  de  la  diligencia  de  su  cultísima  editora. 


Eduardo  Ibarra  y  Rodríguez. 
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Informes  Oficiales 

I 


El  jardín  de  “La  Zarzuela” 


En  cumplimiento  de  lo  dispuesto  por  el  señor 
Director,  el  académico  que  suscribe  tiene  el 
honor  de  proponer  a  la  Academia  el  siguien¬ 
te  proyecto  de  informe,  solicitado  por  la  Di¬ 
rección  General  de  Bellas  Artes,  para  la  declaración  de 
jardin  artístico  al  denominado  de  ‘^La  Zarzuela”,  em¬ 
plazado  en  el  monte  de  El  Pardo,  de  esta  capital. 


El  jardín  denominado  de  ‘^La  Zarzuela”  es  el  que 
rodea  al  palacete  del  mismo  nombre,  situado  en  el  mon¬ 
te  de  El  Pardo,  predilecto  de  los  monarcas  españoles  para 
sus  cacerías,  durante  más  de  cuatro  siglos. 

Antes  del  palacete  actual  existió,  en  el  mismo  lugar, 
una  rústica  edificación,  de  la  que  resta  muy  pequeña 
parte,  sufriendo  también  modificaciones  importantes 
— especialmente  en  el  siglo  pasado  y  aun  en  el  actual — 
el  jardín  que  la  circundaba,  y  a  cuyo  trazado  primitivo 
no  sería  difícil  volver,  ya  que  para  ello  existen  docu¬ 
mentos,  algunos  de  los  cuales  se  señalan  en  el  informe 
emitido  por  la  Academia  de  San  Eernando  con  el  mis¬ 
mo  objeto  que  el  presente  y  en  el  que  se  hace  también 
una  sucinta  descripción  del  bello  paraje  en  su  conjunto 
y  en  sus  detalles  más  interesantes. 

'  Históricamente,  el  sitio  de  “La  Zarzuela”  tiene  algu- 
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na  importancia.  En  una  elevada  zona  del  monte,  conoci  - 
da  ya  por  aquel  nombre,  no  raro  en  Castilla,  se  edificó,  en 
el  siglo  XVII,  una  pequeña  casa  para  el  Cardenal  Infan¬ 
te  don  Fernando  y  su  servidumbre,  con  destino  a  re¬ 
fugio  y  descanso  durante  las  jornadas  de  caza.  Cuando 
en  1634  dicho  principe  pasó  al  gobierno  de  Flandes,  su 
hermano,  el  rey  don  Felipe  IV,  continuó  utilizándola  con 
el  mismo  objeto  y  aun  la  amplió  y  alhajó  con  fuentes  y 
jardines.  i 

Las  breves  estancias  del  monarca  y  de  la  Corte,  se 
amenizaban  a  veces  con  representaciones  teatrales,  de  es¬ 
caso  aparato,  pero  acompañadas  siempre  de  música  y 
canto,  que  comenzaron  a  denominarse  ‘Viestas  de  Zar¬ 
zuela’’,  sencillas  y  de  escasa  importancia  literaria  al 
principio,  pero  que  después  se  elevaron,  por  el  genio  de 
Calderón  de  la  Barca,  a  obras  importantes  de  nuestro 
teatro  nacional,  que  los  cortesanos,  el  vulgo  y  luego  los 
autores  mismos,  terminaron  por  denominarlas,  popula¬ 
rizándolas^  con  el  simple  nombre  de  ‘^zarzuelas”. 

En  la  loa  de  la  primera  de  ellas,  escrita  ya  intencio¬ 
nadamente  como  comedia  musical  y  titulada  El  Golfo  de 
las  Sirenas,  Calderón  presenta  a  la  casa  de  ^^Fa  Zarzue¬ 
la”  como  ^*Vna  rústica  bella  fábrica,  pero  buen  alcázar 
de  los  dioses  cuando  descendían  de  sus  esferas  hasta 
aquella  zarza  pequeña”. 

Otras  obras  escribió'  el  mismo  poeta  para  ser  repre¬ 
sentadas  en  el  mismo  Real  Sitio;  tal  la  que  siguió  a  la 
anterior,  que  lleva  por  titulo  El  Laurel  de  Apolo,  defini¬ 
da  ya  como  ^^zarzuela  en  dos  jornadas”  y  que  hubo  de 
representarse  en  el  teatro  del  Buen  Retiro.  En  la  loa 
correspondiente  aparece  un  personaje  que  es  el  Sitio  de 
la  Zarzuela,  rústica  labradora,  que  se  califica  a  sí  mis¬ 
ma  de  humilde  y  pobre  alquería,  despoblada,  desierta 
y  desvalida,  aludiendo  a  la  ausencia  de  la  Corte,  que 
prestaba  a  casa  y  jardines  inusitada  brillantez  en  sus- 
fiestas. 

Siguieron  éstas  en  todo  el  reinado  de  Felipe  IV ; 
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decayeron  en  el  siguiente,  y,  en  algún  tiempo,  la  humilde 
alquería  permaneció  casi  olvidada,  en  tanto  crecía  la 
importancia  teatral  de  los  dramas  y  comedias  musica¬ 
les  a  las  que  dió  nombre. 

Quizás  los  jardines  se  utilizaron  también  para  algu¬ 
na  de  aquellas  representaciones  teatrales,  sobre  todo  al 
principio,  en  que  la  tramoya  escénica  era  escasa.  Des¬ 
de  luego  sirvieron  para  recreo,  descanso  y  reunión  de 
los  que  acudían  a  las  fiestas,  y  quién  sabe  si  también 
para  tratos  o  conversaciones  que  originaran  hechos  his¬ 
tóricos. 

Ha  sido,  en  resumen,  “La  Zarzuela”  cuna  y  madri¬ 
na  de  un  género  teatral  esencialmente  español,  que  funde 
la  poesía  y  la  música  en  feliz  unidad,  muy  bien  anali¬ 
zado,  defendido  e  historiado  por  el  ilustre  académico  de 
la  Española,  don  Emilio  Cotarelo,  en  su  estudio  actual 
Ensayo  histórico  sobre  ¡a  mrc:ucla^\  del  cual  proce¬ 
den  algunas  de  las  notas  que  figuran  en  el  presente 
informe. 

Por  todas  estas  consideraciones  el  sitio  de  “La  Zar¬ 
zuela”  y,  por  tanto,  sus  jardines,  merecen  del  Estado  el 
máximo  cuidado  y  la  más  delicada  atención,  debiendo 
quizás  restaurarse  a  su  primitivo  carácter  — sin  por 
ello  desaparecer  la  magnífica  conifera  imantada  en  el 
siglo  pasado — ,  trabajo  que  pudiera  realizarse  después 
de  un  estudio  serio  y  documentado,  necesario  para  un 
lugar  que  merece  el  mayor  respeto. 

Aladrid,  26  de  junio  de  1934. 

El  académico  ponente, 

AI.  Lé)PEz  Otero. 

Aprobado  por  la  Academia  en  sesión  de  29  de  junio. 


II 


Jardines  de  la  Alameda  de  Osuna 


Designado  por  el  señor  Director  de  esta  Aca¬ 
demia  para  informar  acerca  de  la  declaración 
de  jardín  artístico  del  que  junto  con  el  Pa¬ 
lacio  se  denomina  ‘^Alameda  de  Osuna’^,  cer¬ 
cana  a  esta  capital,  tengo  el  honor  de  exponer  lo  si¬ 
guiente  : 

Dicha  posesión  se  encuentra  en  la  carretera  de  Ara¬ 
gón,  próxima  al  pueblo  de  Canillejas,  de  esta  provincia, 
en  terrenos  comprados  por  el  noveno  Duque  de  Osuna, 
don  Pedro  Téllez  Girón  y  Pacheco,  y  su  esposa  doña  Ma¬ 
ría  Josefa  Pimentel,  por  su  propio  derecho  Condesa- 
Duquesa  de  Benavente,  célebre  por  su  belleza  y  por 
haber  sido  de  las  damas  que  más  esplendor  dieron  a  la 
Corte  de  Carlos  III,  Carlos  IV  y  Fernando  VII  (que  to¬ 
dos  estos  reinados  alcanzó),  y  de  la  que  se  conservan 
varios  interesantes  retratos  de  mano  de  Coya,  de  quien 
•fué  gran  protectora. 

Los  terrenos  adquiridos  por  los  citados  Duques  para 
construir  el  interesante  palacete  y  sus  jardines  anejos 
formaban  parte  del  antiguo  pueblo  de  La  Alameda,  cuyo 
castillo,  a  la  sazón  perteneciente  al  Conde  de  Barajas, 
sirvió  en  1621  de  prisión  al  gran  Duque  de  Osuna,  al 
incoarse  contra  él,  a  su  regreso  del  Virreinato  de  Ñá¬ 
peles,  célebre  proceso;  pero  fué  doña  María  Josefa  Pi- 
mentel  la  verdadera  creadora  de  esos  jardines,  que  no 
cesó  de  embellecerlos  con  obras  de  arte,  aun  después  de 
fallecido  el  Duque,  su  marido. 
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Por  ello  figura  con  toda  justicia  a  poco  de  ingresar 
en  la  posesión  y  en  la  playa  llamada  de  los  Emperado¬ 
res,  a  la  que  dan  entrada  dos  espaciosas  calles  de  ár¬ 
boles,  un  monumento  erigido  a  la  memoria  de  dicha  se¬ 
ñora,  compuesto  de  un  templete  formado  por  cuatro  co¬ 
lumnas  de  mármol  de  orden  jónico,  que  sostienen  semi- 
cupula  encasetonada,  bajo  la  cual  está  el  busto  en  bronce 
de  la  Condesa-Duquesa,  obra  del  escultor  José  de  To¬ 
más  ;  templete  al  que  muy  artísticamente  se  da  acceso 
por  siete  escalinatas,  en  cuyos  zócalos  lucen  sirenas  va¬ 
ciadas  en  plomo  por  Elias,  y  al  que  circundan  diez  bus¬ 
tos  en  mármol  de  Carrara  de  otros  tantos  emperadores 
romanos  en  sus  correspondientes  pedestales,  que  son  los 
que  dan  nombre  a  la  plazuela.  Ella  da  paso  a  un  parte¬ 
rre  en  que  hay  tres  estanques  rodeados  de  flores  y  ar¬ 
boleda,  de  los  que  el  del  centro  tiene  en  medio  un  sur¬ 
tidor  que  lleva  el  agua  en  caprichoso  juego. 

Dividida  la  posesión  en  dos  partes,  alta  y  baja,  am¬ 
bas  encierran  notables  pormenores  a  relatar,  siendo  de 
especial  mención,  en  la  primera,  situada  a  la  derecha  del 
Palacio,  en  medio  de  numerosos  planteles  de  arbustos 
y  flores,  un  pequeño  y  artístico  edificio  destinado  a 
colmenas,  pero  de  tan  artística  instalación,  que  no  des¬ 
merecen  de  su  objeto  las  adornadas  columnas  y  esta¬ 
tuas  de  mármol  que  embellecen  el  conjunto  y  dan  a  él 
acceso. 

Asimismo  la  parte  baja  de  los  jardines  son  nota¬ 
bles  en  su  conjunto,  compuestos  de  bosquetes,  arbolado, 
paseos  floridos,  estanques,  como  el  grande,  llamado  de 
las  T eneas,  la  ría,  el  lago,  en  cuyo  centro  y  en  un  alto 
islote  se  ve  rodeado  de  cipreses  un  monumento  de  pie¬ 
dra  erigido  a  la  memoria  del  tercer  Duque  de  Osuna, 
llamado  el  Grande;  los  edificios  llamados  el  Casino,  la 
casa  de  los  Cisnes,  la  del  Frayle  (donde  residió  durante 
veintiséis  años,  con  autorización  de  los  Duques,  un  cé¬ 
lebre  fray  Arsenio,  de  vida  austera  y  penitente,  que  allí 
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murió  en  1802),  la  casa  de  los  Viejos,  hecha  de  troncos 
de  árboles,  sin  labrar,  y  que  encierra  curiosa  cocina, 
con  su  primitivo  menaje,  comedor,  dormitorio,  y  una  de 
■cuyas  estancias  adornan  sus  paredes  pintadas  de  la  época 
y  estilo  de  Goya. 

Como  este  informe  no  tiene  por  objeto  dar  extensa 
y  minuciosa  relación  de  cuanto  de  bello  y  artístico  en¬ 
cierran  los  jardines  de  la  Alameda  de  Osuna,  baste  lo 
indicado  para  formular  el  juicio  que,  salvo  mejor  opi¬ 
nión,  teng’o  el  honor  de  proponer  a  la  Academia  de  que 
por  su  historia  en  los  anales  cortesanos  y  la  belleza  que 
encierran  dichos  jardines  los  hacen  dignos  de  ser  de¬ 
clarados  por  el  Estado  jardines  artísticos. 

Madrid,  28  de  junio  de  1934. 

El  Marqués  de  Rafal. 

Aprobado  por  la  Academia  en  sesión  de  29  de  junio. 


III 


Informe  dcl  Excmo.  Sr.  Marques  de  Rafal 

respecto  a  la  solicitud  de  declaración  de 
Monumento  Nacional  del  templo  de  Santa 
María  la  Antigua  de  Villalpando  (Zamora). 

El  señor  Director  de  la  Academia  honra  al  aca¬ 
démico  que  suscribe  encomendándole  informe 
sobre  la  pertinencia  de  declarar  Monumento 
Nacional  a  la  Iglesia  Parroquial  de  Santa 
María  la  Antigua  de  Villalpando  (Zamora),  y  en  su 
cumplimiento  debo  manifestar  lo  siguiente: 

Dicho  templo,  por  los  datos  que  de  él  han  llegado  a  mi 
conocimiento,  se  edificó  por  los  años  1170,  en  que  fué 
repoblada  la  villa  por  Fernando  II  de  León  e  inmedia¬ 
tamente  donado  dicho  templo  a  la  Colegiata  de  San  Isi¬ 
dro  de  León,  perteneciendo  a  la  serie  del  tipo  de  iglesias 
moriscas  que  aún  se  conservan  en  mejor  o  peor  estado 
en  aquella  histórica  región.  Muy  renovada  en  su  inte¬ 
rior,  tiene  tres  hermosos  ábsides,  amplio  y  artístico  coro 
construido  en  el  siglo  xvi  por  los  famosos  yeseros  her¬ 
manos  Corral,  tan  celebrados  de  sus  contemporáneos, 
una  torre  románica  que  forma  parte  de  la  histórica  mu¬ 
ralla  de  la  Villa,  y  en  su  interior  encierra  un  notable 
retablo  del  siglo  xvi. 

Respecto  a  la  importancia  histórica  del  templo,  a 
más  de  su  dicha  antigüedad,  no  dejan  de  ser  interesan¬ 
tes  los  datos  que,  referentes  a  personajes  en  ella  bautiza¬ 
dos,  enterrados  o  por  otro  motivo,  aparecen  en  sus  libros 
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en  relación  con  la  citada  iglesia,  tales  como  los  Villal- 
pando,  famosos  rejeros  de  la  Catedral  de  Toledo,  algunos 
Condestables  de  Castilla  de  la  gran  Casa  de  los  Vélaseos 
y  algunos  nietos  del  Duque  de  Gandía  San  Francisco  de 
Borja,  entre  ellos  un  Cardenal  Borja,  Arzobispo  de  To¬ 
ledo.  Fué  en  esta  iglesia  en  donde  se  solemnizaba  desde 
el  siglo  XV  el  voto  que  hizo  la  ciudad  de  Villalpando  de 
defender  la  entonces  pía  opinión  referente  a  la  Concep¬ 
ción  Inmaculada  de  la  Santísima  Virgen,  con  la  inte¬ 
resante  circunstancia  de  ser  este  voto,  según  muchos 
autores,  el  primero  y  más  antiguo  que  formuló  ciudad 
española  en  esta  materia. 

De  lo  dicho  se  infiere  que  no  faltan  razones  para  que 
el  templo  de  Santa  María  la  Antigua  de  Villalpando,  po¬ 
blación  que  fué  cabecera  de  las  tierras  de  los  Condes¬ 
tables  de  Castilla,  sea  declarado  monumento  nacional. 

Este  es  el  juicio  que  forma  el  informante  y  que  so¬ 
mete  a  la  Academia,  que  resolverá  lo  que  tenga  por  más 
oportuno  en  su  elevado  criterio. 

Madrid,  29  de  enero  de  1935. 

El  Marqués  de  Rafal. 

Aprobado  por  la  Academia  en  sesión  de  8  de  febrero. 


Abside  de  la  parroquia  de  Santa  María  la  z\ntigua  de  Villalpando, 


Investigación  histórica 


I 


Exposición  de  encuadernaciones 
de  la  Colección  Lázaro 

A  inteligente,  docta  y  perseverante  actuación  de 


don  José  de  Lázaro  y  Galdiano  durante  más 


de  cincuenta  años,  en  los  cuales  no  ha  perdo- 


-A — ^  nado  molestia,  actividad  y  dinero  para  reco¬ 
ger  las  diferentes  muestras  de  la  actuación  española 
y  extranjera  en  todas  sus  manifestaciones  artísticas, 
le  ha  permitido  reunir  en  su  señorial  residencia,  esplén¬ 
dido  Museo,  una  serie  de  importantísimas  colecciones, 
en  las  que  se  pueden  seguir  paso  a  paso  el  desenvolvi¬ 
miento  del  Arte  y  de  sus  industrias  derivadas,  hacien¬ 
do  el  estudio  sobre  los  más  selectos,  modelos  y  las  más 
preciadas  obras  de  refinada  belleza. 

Quien  detenidamente  observe  los  preciados  objetos 
que  integran  las  Colecciones  Lázaro,  hallará  que,  apar¬ 
te  el  valor  representativo  de  cada  uno  de  ellos  en  téc¬ 
nica,  decoración  e  influencias,  ha  existido  en  la  selec¬ 
ción  de  los  mismos  un  criterio  primordial,  fuertemente 
sentido  y  tenazmente  realizado:  El  de  conseguir  la  re¬ 
unión  de  objetos  bellos,  enriquecidos  por  el  arte  en  los 
distintos  momentos  de  la  Historia.  En  la  Colección  Lá¬ 
zaro  no  hallará  el  investigador  lo  desagradable,  por 
muy  artística  que  pudiera  ser  la  expresión  objetiva,  el 
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arte  ciñe  amorosamente  los  objetos  y  exalta  su  valor 
estético,  es  un  renunciamiento  definitivo  de  la  materia¬ 
lidad,  exaltador  del  más  encumbrado  esplritualismo. 

Por  esta  razón  tal  vez  sea  el  señor  Lázaro  Galdia- 
no  el  único  coleccionista,  no  sólo  en  nuestra  patria,  sino 
también  en  el  extranjero,  que  pueda  organizar  con  sus 
particulares  colecciones  una  Exposición  importante,  atra¬ 
yente  y  aleccionadora  de  las  más  distintas  modalidades. 
Así  lo  hizo  con  la  obra  pintada  de  Goya,  lo  hará  en  bre¬ 
ve  en  París  acerca  del  libro  español  ilustrado  en  los  si¬ 
glos  XV  y  XVI,  pudiera  hacerla  de  bellísimas  armadu¬ 
ras,  retratos  de  personajes  célebres,  orfebrería,  tallas, 
tejidos,  joyas,  espadas,  muebles,  códices,  cerámica,  ar¬ 
quetas,  esmaltes,  abanicos,  encajes,  cuadros,  etc.,  etc.,  y 
demostró  podía  realizarlo  en  la  importantísima  sobre 
encuadernaciones  a  que  voy  a  referirme  y  que  con  ca¬ 
rácter  privado  se  inauguró  el  día  3  de  junio  del  pasado 
año  (1934),  permaneciendo  tres  días  abierta  al  estudio  y 
admiración  de  los  contados  visitantes. 

Figuraron  en  ella  bellas  encuadernaciones  hispano- 
moriscas  del  más  puro  estilo  y  depurado  arte,  otras  de 
las  privativas  bibliotecas  de  los  monarcas  españoles  Fe¬ 
lipe  II,  Felipe  III  y  Felipe  IV,  Fernando  VI  y  Car¬ 
los  III,  en  las  que  la  importancia  de  los  libros  hermana¬ 
ba  con  la  espléndida  encuadernación,  del  mismo  modo 
que  los  códices  y  manuscritos  miniados  de  las  mudéja- 
res  completaban  la  importancia  y  capital  interés  de  éstas. 

No  pretendo  al  trazar  estas  líneas  catalogar  ni  aun 
inventariar  la  selecta  colección  que  admiramos  (más  de 
500  ejemplares  estuvieron  en  vitrinas,  muebles  y  atri¬ 
les  expuestos);  sólo  deseo  queden  estas  páginas  como 
recuerdo  de  la  Exposición  y  del  acierto  de  su  organiza¬ 
dor. 

Al  lado  de  las  encuadernaciones  españolas  figura¬ 
ron  preciadas  obras  de  talleres  extranjeros,  que  permi- 
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tían  observar  la  técnica  de  cada  artista  y  ponderar  sus 
influencias  en  las  respectivas  producciones  nacionales. 
Como  piezas  destacadas,  por  su  venerable  antigüedad  y 
arte,  nos  referiremos  primero  a  las  dos  encuadernacio¬ 
nes  con  esmaltes  de  Limoges,  reproducidos  en  las  lámi¬ 
nas  I  y  II. 

Las  cubiertas  de  los  dípticos  romanos,  con  el  labra¬ 
do  de  sus  figuras  paganas,  se  imitaron  en  las  encuader¬ 
naciones  de  los  libros  cristianos  en  los  primeros  siglos; 
mas  conforme  avanzaron  los  tiempos  es  mayor  y  más 
rica  la  ornamentación  de  las  tapas  armadas  sobre  ta¬ 
blillas  de  cedro,  protegidas  con  una  tira  o  banda  de  rica 
tela  para  preservarlas  del  polvo.  El  siglo  iv  determina 
el  momento  de  máximo  esplendor  en  la  encuadernación, 
las  envolturas  de  los  libros,  más  que  encuadernaciones, 
son  bellísimos  trabajos  de  orfebrería,  en  las  que  los  ri¬ 
cos  metales,  marfil,  esmaltes  y  piedras  preciosas  prestan 
su  concurso  a  la  magnificencia  de  las  obras.  En  las  cen¬ 
turias  posteriores,  hasta  el  siglo  xi,  evoluciona  el  arte  de 
la  decoración  exterior  del  libro  y  se  señalan  como  pro¬ 
pias  dos  trayectorias:  una  la  referente  a  encuaderna¬ 
ción  de  Evangeliarios  o  de  libros  eclesiásticos  de  espe¬ 
cial  interés  o  importancia,  en  las  que  perdura  el  uso  de 
metales  nobles,  marfil  y  piedras  preciosas,  que  cubren 
en  la  totalidad  las  tapas  de  los  libros  con  sus  decoracio¬ 
nes,  y  otra,  la  que  más  tarde  se  aplica  únicamente  a  los 
libros  civiles,  que  adorna  las  tapas  de  los  volúmenes  con 
ricas  telas,  guarneciendo  con  adornos  de  plata,  oro  y  es¬ 
maltes  los  centros  y  ángulos  de  ellas  en  forma  de  can¬ 
toneras. 

Tanto  las  encuadernaciones  de  una  como  de  otra  cla¬ 
se  son  de  la  mayor  rareza.  La  basílica  de  Monza  conserva 
una  del  siglo  iv,  y  otra  del  v  la  Nacional  de  París;  de 
la  centuria  novena  otra  la  Imperial  de  Viena,  y  del  xi 
y  XII,  dos  el  Museo  Episcopal  de  Vich;  puede  considerar. 
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por  tanto,  el  lector  la  excepcional  importancia  .de  estas 
muestras  de  ligatoria  de  la  Colección  Lázaro,  que  seña¬ 
lan  los  dos  tipos  de  encuadernación  reconocida  como  la 
más  rica  y  destacadamente  ornaméntal. 

La  fecha  que  les  asignamos  como  período  de  ejecu¬ 
ción  es  para  la  que  ostenta  a  Cristo  en  crucifixión,  la  de 
finales  del  xii,  comienzos  del  xiii  y  de  mediados  de  este 
siglo,  la  de  esmaltes  con  ángeles  y  Cristo  en  Majestad 
en  el  centro.  Tres  épocas  pueden  señalarse  para  la  cro¬ 
nología  de. la  encuadernación  rica  de  los  libros  litúrgi¬ 
cos,  caracterizada  la  primera  por  el  empleo  del  marfil 
labrado  con  esmero  desde  la  época  romana  al  siglo  xi; 
la  segunda  se  confirma  por  el  empleo  del  marfil  en  placas 
montadas  en  marcos  de  metales  preciosos,  enriquecidos 
con  piedras  (siglos  xi  y  xii),  y  la  tercera,  por  la  desapa¬ 
rición  del  marfil  en  el  decorado  de  las  tapas,  que  se  cu¬ 
bren  por  entero  con  oro,  plata  y  pedrería;  alternando 
este  tipo  desde  mediados  del  xiii  con  la  aplicación  de  es¬ 
maltes  sobre  ricas  telas. 

En  otro  de  los  salones  de  la  casa  del  señor  Lázaro, 
en  atril  de  doble  fila,  cubierto  de  valiosas  telas,  mostra¬ 
ban  el  depurado  arte  de  sus  bellas  tracerías  y  pequeños 
hierros  una  numerosa  serie  de  encuadernaciones  hispa- 
no-moriscas;  de  ellas  reproducimos  dos  (lámina  III  y 
IV),  en  las  que  el  encuadernador  superó  la  belleza  del  di¬ 
bujo  con  el  esmero  de  la  ejecución. 

Los  dos  momentos  en  la  Historia  de  la  encuader¬ 
nación  española,  en  los  que  nuestro  arte  culmina  con 
elementos  propios,  sin  rastro  de  influencia  extranjera, 
son  los  períodos  de  la  ligatoria  mudéjar  y  varios  siglos 
después  la  del  período  romántico.  El  período  gótico  de 
la  encuadernación  española  apenas  sufre  influencias  ro¬ 
mánicas;  el  arte  impuesto  por  la  reforma  monacal  clu- 
niacense  se  deja  sentir  decisivamente  en  la  escritura,  en 
la  miniatura  y  en  las  demás  artes  complementarias  del 
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libro,  como  lo  es  la  encuadernación;  en  ésta  se  logran 
bellísimos  modelos,  pero  todos  influenciados  por  el  arte 
francés;  únicamente  a  fines  del  siglo  xiii  y  principios 
del  XIV,  cuando  juntamente  con  los  monjes  encuader¬ 
nadores  actúan  los  de  la  misma  profesión  en  gremio 
civil,  recupera  el  arte  español  una  cierta  independen¬ 
cia  y  se  logran  modelos  característicos,  como  el  que  re¬ 
produce  el  señor  Revilla  en  el  Anuario  del  Cuerpo  de 
Archiveros,  tomo  I,  al  describir  el  Códice  de  la  Re¬ 
gla  de  San  Benito  y  Efemérides’’  que,  procedente  del 
Monasterio  de  las  Huelgas  de  Burgos,  se  conserva  en 
el  Museo  Arqueológico  Nacional,  y  que  yo  creo  obra  de 
Maestre  Alfonso,  que  se  solía  llamar  Rabi  Abner,  es¬ 
criba  y  encuadernador  de  la  infanta  doña  Blanca,  biz¬ 
nieta  de  Alfonso  X,  hija  de  doña  Beatriz  de  Castilla, 
esposa  de  Alfonso  III  de  Portugal,  que  fué  Señora  del 
Monasterio  de  las  Huelgas,  de  especial  afición  a  los  li¬ 
bros  y  que  utilizó  a  Maestre  Alfonso  en  diferentes  obras 
de  su  oficio  para  la  Biblioteca  del  dicho  Monasterio,  en¬ 
tre  ellas,  aparte  esta  de  la  ^^Regla  de  San  Benito”,  el 
códice  de  ‘^Las  Batallas  de  Dios”. 

Las  influencias  persas,  tan  decisivas  en  el  arte  de  la 
encuadernación  italiana,  transmitidas  más  tarde  a  la 
inglesa  y  española,  no  alcanzan  en  este  período  al  de 
nuestra  patria,  que  asimila  a  la  obra  de  los  encuaderna¬ 
dores,  la  de  los  guadamacileros  sevillanos  y  cordobeses, 
consiguiendo  una  peculiaridad  original  y  espléndida¬ 
mente  artística. 

La  encuadernación  hispano-morisca  reproducida  en 
la  lámina  III  es  muy  semejante  a  la  del  Misal  Toleda¬ 
no  de  la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid,  trabajo  reali¬ 
zado  seguramente  en  la  Imperial  Ciudad,  de  la  que  se 
conservan  noticias  de  talleres  desde  el  año  1218,  en  que 
Diego  de  Campos,  clérigo  y  chanciller,  escribió,  ilustró 
y  encuadernó  para  el  Arzobispo  don  Rodrigo  los  siete 
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libros  del  Planeta  (Tratado  teológico),  que  aún  se  con¬ 
serva  en  la  Biblioteca  del  Cabildo  Toledano.  Es  la  en¬ 
cuadernación  del  señor  Lázaro  a  que  nos  referimos 
espléndida  y  típica  muestra  del  arte  mudejar  y  señala¬ 
do  modelo  del  que  van  derivando,  transformándose,  las 
expresiones  de  la  técnica  hispano-morisca,  hasta  rom¬ 
per  de  lleno  con  la  tradición  del  arabesco  central  (lámi¬ 
na  IV)  para  dar  lugar  a  la  combinación  de  espacios  po¬ 
ligonales,  entre  los  cuales,  pequeños  hierros  repetidos, 
forman  a  manera  de  enlosado  sobre  el  que  destacan 
aquéllos,  y  preparan  las  últimas  evoluciones  del  arte 
mudéjar  con  la  admisión  de  hierros  renacentistas  en 
la  composición  de  centros  y  de  orlas. 

Las  láminas  V  a  VII  reproducen  tres  soberbias  en¬ 
cuadernaciones  españolas  del  siglo  xvi,  de  las  que  no 
conocemos  otras  en  este  período  que  puedan  comparar¬ 
se  con  ellas.  El  dibujo,  bellamente  concebido,  está  ad¬ 
mirablemente  realizado,  sosteniendo  con  ventaja  la  com¬ 
paración  con  las  realizadas  para  la  biblioteca  de  Juan 
Grolier,  expresión  hasta  ahora  del  más  acabado  mode¬ 
lo  de  la  ligatoria  en  la  décima  sexta  centuria  (lám.  VIII). 

Las  tres  encuadernaciones  españolas  a  que  vengo 
refiriéndome  del  Título  y  Mayorazgos  de  Escalona  son, 
a  mi  juicio,  obra  del  taller  del  maestro  de  Juan  Gómez, 
encuadernador  toledano  de  mediados  del  xvii,  que 
llegó  con  sus  trabajos  hasta  principios  del  xviii  y  del 
que  se  tiene  noticia  de  haber  encuadernado,  con  igual 
técnica  y  distribución  de  elementos  decorativos  en  1726, 
^^El  libro  de  la  Hermandad  de  Libreros  de  Madrid’’, 
encuadernación  hecha  con  recuadros  curvilíneos  y  pe¬ 
queños  hierros  en  oro,  con  graciosos  entrecruzamientos 
y  estilizaciones  floréales,  en  ramas  cargadas  de  peque¬ 
ñas  hojas,  tipo  toledano  de  una  de  las  encuadernaciones 
ricas  de  la  Biblioteca  privativa  de  Eelipe  II  y  que  perdu- 
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ra  como  peculiar  de  la  escuela  toledana  durante  los  si¬ 
glos  XVI  al  XVIII. 

En  nuevas  salas  de  la  Exposición  Lázaro  seguimos 
admirando  los  más  peregrinos  y  destacados  modelos  que 
señalan  la  evolución  del  arte  de  la  encuadernación.  En 
las  láminas  IX  y  X  reproducimos  dos  encuadernaciones 
de  la  librería  rica  de  Eelipe  II;  la  primera  pertenece  a 
la  serie  que  este  monarca  mandó  encuadernar  en  Sala¬ 
manca,  según  testimonio  del  padre  Sigüenza,  que  al  ha¬ 
blar  de  la  Biblioteca  de  El  Escorial  y  de  los  libros  dona¬ 
dos  por  el  rey  que  tenía  en  su  palacio  de  Madrid,  primer 
fundamento  de  aquélla,  dice:  Guardé  yo  un  índice  de 
sus  libros,  y  tenérnosle  en  la  librería  ahora  como  prenda 
importante...  Los  libros  que  tienen  mis  armas  en  la 
enquadernación,  que  es  la  que  se  hizo  en  Salamanca...'^\ 
y  que  se  diferencian  notablemente  de  las  hechas  en  El 
Escorial  por  Pedro  del  Bosque  (Bosco?)  con  el  super- 
libro  de  la  parrilla. 

La  lámina  X  reproduce  la  encuadernación  en  plata 
finamente  cincelada  y  repujada  de  un  libro  ofrecido  a 
Felipe  II  por  el  Ducado  de  Milán,  siguiendo  la  norma 
de  donar  al  Rey,  como  lo  hacían  los  demás  Estados  y 
hombres  de  letras  de  su  tiempo,  las  obras  más  impor¬ 
tantes  que  se  publicaban  adornadas  con  las  más  bellas, 
singulares,  artísticas  y  variadas  encuadernaciones,  pues 
sabían  era  éste  el  medio  de  complacer  al  monarca  y 
disponer  favorablemente  su  ánimo. 

Una  bellísima  obra  de  Nicolás  Eve  (1579),  encua¬ 
dernador  y  librero  de  Enrique  III  de  Francia  y  luego  de 
la  Universidad  de  París,  figuraba  entre  otras  importan¬ 
tísimas  de  artistas  franceses,  y  es  la  que  aparece  repro¬ 
ducida  en  la  lámina  XI.  Casi  inmediata  a  la  encuader¬ 
nación  anterior  estaba  expuesta  una  con  las  armas  del 
IV  Duque  de  Alburquerque,  don  Francisco  Fernández 
de  la  Cueva,  hijo  de  don  Beltrán,  III  Duque  que  casó  en 
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Toledo  en  1534  con  doña  Isabel  Girón,  de  la  Casa  de  los 
Condes  de  Ureña.  Como  puede  apreciarse  en  la  repro¬ 
ducción  que  figura  en  la  lámina  XII,  las  influencias  ita¬ 
lianas  destacan  en  esta  encuadernación,  influencias  que 
decisivamente  actúan  en  nuestro  arte  hasta  bien  entra¬ 
do  el  siglo  XVIII. 

Dada  la  índole  de  este  trabajo,  rápida  síntesis  de 
nuestros  recuerdos  ante  la  contemplación  de  tantas  y 
tan  bellas  encuadernaciones,  hemos  de  prescindir  for¬ 
zosamente  de  la  enumeración  de  múltiples  obras  maes¬ 
tras  vistas,  y  recogiendo  al  azar,  nos  referiremos  a  la 
encuadernación  italiana  con  las  armas  de  los  Toledo, 
ofrecida  alrededor  del  año  1623  por  la  ciudad  de  Ñá¬ 
peles  a  don  Antonio  Alvarez  de  Toledo,  V  Duque  de 
Alba  (lámina  XIII),  del  que  refiere  Mosen  Juan  Por¬ 
car  en  su  Dietario  (núm.  2.202),  la  solemne  entrada  que 
hizo  en  Valencia  el  jueves  29  de  septiembre  de  1622,  día 
del  Arcángel  San  Miguel  en  estos  términos  (que  tra¬ 
ducimos):  ^^Entró  en  Valencia  el  Exemo.  Sr.  Duque  de 
Alba  que  pasaba  para  Virrey  de  Nápoles  y  los  Srs.  Ju¬ 
rados  con  el  Señor  Virrey  de  Valencia  fueron  la  vís¬ 
pera  al  puente  de  las  Meabas  con  gran  acompañamiento 
a  recibirle,  aunque  llovía  y  había  mucho  barro  y  en  la 
noche  anterior  se  aposentó  en  la  villa  de  Mislata  en  la 
casa  llamada  de  Calderón,  de  la  que  tiraron  tabiques  y 
graneros  para  aposentar  bien  cómodamente  al  Duque 
de  Alba  y  su  compañía.  Entró  dicho  Señor  en  Valencia 
a  las  cinco  de  la  tarde,  acompañado  de  cinco  Jurados, 
marchando  a  mano  derecha  del  Virrey,  lado  por  lado  y 
a  cada  parte  iba  un  Jurado.  Llevaba  majestuoso  acom¬ 
pañamiento  de  su  casa,  solamente  portadores  de  ma¬ 
letas  a  caballo  más  de  cien  personas  y  muchas  más  de 
a  pie;  reposteros  llevaba  más  de  ochenta  y  uno,  y  los 
más  eran  de  terciopelo  guarnecidos  de  diferentes  colo¬ 
res.  Entró  por  la  Puerta  de  Cuarte,  siguiendo  al  To- 


Lám.  T 


Evang'elario  del  siglo  xit. 

(Colección  Lázaro  Galdiano.) 


Lám.  í  i  . 


Encuadernación  con  esmaltes  de  Limoges.  Siglo  xiii, 

(Colección  Lázaro  Galdiano.) 


Lám.  III. 


Encuadernación  hispano-morisca  de  taller  toledano. 

(Colección  Lázaro  Galdiano.) 


Lám.  IV. 


Encuadernación  hispano-morisca,  segunda  época,  del  más  bello  estilo. 

(Colección  Lázaro  Galdiano.j 


Lám.  V. 


Encuadernación  española,  taller  toledano.  Si.^io  xvi  (de  la  misma  ma¬ 
no  que  las  reproducidas  en  las  láminas  Vi  y  VII). 

(Colección  Lázaro  Galdiano.) 


Lám.  vi. 


Encuadernación  toledana.  Siglo  xvi. 

tt'ok'ccióii  l.á/.ari>  Galdiano.) 


Lám.  VIT. 


Encuadernación  española,  taller  toledano,  fechada  1529. 

(Colección  Lázaro  Galdiano.) 


i.Am.  vin. 


Encuadernación  de  la  Biblioteca  de  Juan  Grolier. 

(Colección  Lázaro  Galdiano.) 


T.ám.  I\. 


Encuadernación  salamanquina  de  la  Fliblioteca  rica  de  Felipe  II. 

(Colección  Lázaro  (¡aldiano.) 


Lám.  X. 


Encuadernación  de  ofrecimiento  hecho  por  el  Ducado  de  iMilán 
a  Felipe  IT. 


(Colección  Lázaro  Galdiano.) 


Lám.  XI. 


Encuadernación  de  Nicolás  Eve  para  Enrique  UI  de  Francia. 

(Colección  Lázaro  Galdiano.) 


r.ÁM.  XTi. 


Encuadernación  con  las  armas  de  don  Francisco  Fernández  de  la  Cue¬ 
va,  IV  Duque  de  Alburquerque,  i53q. 

(Colección  Lázaro  GaldianoJ 


Lám.  XI 11. 


J^ncuadeniación  italiana  de  ofrecimiento  liecha  a  don  .Vntonio  Alva¬ 
res  de  Toledo,  Duque  de  Alba. 

(Colección  Lázaro  Galdiano.) 


Lám.  XIV. 


Encuadernación  andaluza.  Siglo  xvii. 

(Colección  Lázaro  Galdiano.  i 


Lám.  X\'. 


Encuadernación  española  del  xvii,  ñno  modelo  de  las  llamadas 

de  abanico. 


(Colección  Lázaro  Galdiano.) 


Lám.  XVI. 


Encuadernación  madrileña  i)ara  Fernando  VI. 

(Colección  Lázaro  Galdiano.) 


LÁ>r.  XV ir. 


Encuadernación  madrileña,  taller  de  don  Antonio  Sancha. 

(Colección  Lázaro  Galdiano.) 


Lám.  XVHl 


Encuadernación  bordada.  Siglo  xviii. 

(Colección  l.ázaro  Galdiano.) 
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gal,  calle  de  la  Bolsería,  Mercado,  calle  de  Colchoneros, 
Plaza  de  Cajeros,  San  Martín,  Santa  Tecla,  San  Cris¬ 
tóbal,  calle  del  Mar,  Plaza  de  Predicadores  al  Palacio 
Real,  en  el  que  entró  para  visitar  a  la  Virreyna,  mar¬ 
chando  después  a  pernoctar  a  Murviedro.  Era  persona 
muy  bien  dispuesta,  de  poco  más  de  cuarenta  años,  viu¬ 
do;  Dios  lo  encamine,  pues  ciertamente  llevaba  consigo 
gran  majestad  y  familia’’. 

Correspondiente  a  la  décima  séptima  centuria  es 
singularmente  interesante  la  reproducida  en  la  lámi¬ 
na  XIV,  de  taller  andaluz,  acaso  sevillano,  y  obra  posible 
de  Antonio  Carrera,  que  en  unión  de  sus  hijos  tuvo  ta¬ 
ller  de  imprenta  y  encuadernación  en  la  calle  Géno- 
va,  29 ;  es  una  finísima  obra  que  se  separa  del  tipo  orna¬ 
mental  y  lujoso  llamado  de  abanico  (lám.  XV)  y  señala 
una  marcada  influencia  de  la  técnica  del  encuaderna¬ 
dor  francés  Le  Gascón  o  de  la  española  sobre  la  de  éste. 

Durante  el  siglo  xvii  la  encuadernación  artística 
toma  gran  incremento  en  España,  siendo  en  general  de 
acertado  dibujo  en  las  composiciones,  pero  de  mediana 
ejecución.  De  las  diferentes  clases  y  ornamentaciones 
que  se  usaban,  da  curiosa  noticia  Cristóbal  Suárez  de 
Figueroa  en  su  libro  Plam  universal  de  todas  Ciencias 
y  Artes  (Perpiñán,  Luis  Roure,  1630),  en  donde  con¬ 
signa,  hablando  de  los  libreros:  ‘^De  sus  librerías  sa¬ 
len  diferentes  enquadernaciones,  como  llana  de  pergami¬ 
no,  dorada  de  pergamino,  a  la  Italiana  verdadera,  do¬ 
rada  de  Breviario,  llana  de  bezerro,  de  Breviario  o  Mi¬ 
sal  vayo,  negro  y  otros  colores.  Breviario  de  quatro 
cortes,  dorado  embutido  las  tablas,  matizado  de  colo¬ 
res,  bordadas  y  matizadas  las  hojas.  Enquadernación 
de  cartones,  llana  o  dorada,  libro  de  Coro  de  Iglesia, 
de  Caxa  y  otros”. 

^‘Los  instrumentos  que  intervienen  en  su  magiste¬ 
rio  son:  plegadera,  mago  de  hierro  y  piedra  para  batir, 
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telar  para  coserle  con  sus  clavijas  y  aguja  larga;  reglas 
para  enlomarle  con  su  prensa,  ingenio  para  cortalle, 
con  lengüeta,  tornillo  y  tuerquecilla ;  sisa  para  doralle, 
cabegadas  del  cordel  y  valdrés;  varios  hierros  para  la¬ 
brar  tablas  y  cortes,  ruedas  y  viradores  para  lo  llano, 
cepillo,  gubia,  pungón,  tixeras,  martillo  y  otros.” 

De  esta  centuria  era  numerosa  y  espléndida  la  se¬ 
rie  de  encuadernaciones  expuestas,  tanto  nacionales  co¬ 
mo  extranjeras. 

Correspondientes  al  siglo  xviii^  aparte  la  muy  bella 
y  difícil  de  conseguir  correspondiente  a  la  biblioteca 
particular  de  Felipe  V,  en  la  que  el  Escudo  Real  está  he¬ 
cho  con  hierros  sueltos,  lucía  una  espléndida  en  mosai¬ 
co  azul  sobre  tafilete  rojo,  del  anónimo  encuadernador 
de  Fernando  VI,  distinguiéndose  los  trabajos  de  este 
taller,  aparte  de  su  técnica  especial  y  propia,  por  el  em¬ 
pleo  en  la  decoración  de  las  encuadernaciones  de  unos 
pequeños  hierros  de  forma  de  araña,  juntamente  con 
otros  que  representan  dromedarios,  mezclados  y  combi¬ 
nados  con  estilizaciones  de  hojas  y  flores  (lámina  XVI). 
Sin  atreverme  a  formular  categóricamente  mi  criterio, 
creo  son  obra  estas  encuadernaciones  de  Antonio  Ma¬ 
rín,  el  librero  maestro  de  Joaquín  Ibarra,  que  fué  di¬ 
rector  de  la  Imprenta  que  estuvo  instalada  en  Palacio 
cuando  Carlos  III  era  Infante  de  España,  durante  el 
reinado  de  Fernando  VI.  Las  encuadernaciones  de  este 
taller  son  muy  bellas,  irreprochablemente  ejecutadas 
y  las  más  perfectas  de  esta  centuria. 

No  marchan  en  zaga  las  del  taller  de  don  Antonio 
Sancha,  quien,  con  Ibarra  en  Madrid,  representan  a  los 
reformadores  de  las  artes  del  libro,  que  bajo  su  direc¬ 
ción  y  esfuerzo  llegan  a  alcanzar  un  desarrollo  y  una 
perfección  insospechada,  y  aunque  influenciados  por  el 
arte’  francés,  destacan  su  robusta  personalidad  logran¬ 
do  singulares  obras,  tanto  por  el  acierto  tipográfico  co- 
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mo  por  las  bellas  encuadernaciones  con  las  que  visten 
los  libros  {lámina  XVII),  superando  en  muchas  de  ellas 
los  armoniosos  y  detallados  tipos  de  pequeños  hierros 
de  Derome  y  estableciendo  como  propia  del  taller  de 
Sancha  la  encuadernación  barroca  estilizada,  conocida 
con  el  nombre  de  “A  la  Rocalla’’,  así  como  la  de  pieles 
teñidas  en  diferentes  colores,  adaptación  del  invento  del 
encuadernador  valenciano  José  Beneyto  y  Ríos,  quien, 
imitando  los  papeles  jaspeados  que  se  venían  empleando 
en  las  contratapas  de  las  encuadernaciones,  que  hoy  día 
designamos  con  el  nombre  de  papeles  con  corte  de  pei¬ 
ne,  logró  el  mismo  jaspeado  para  las  pieles  de  tanta 
diversidad  y  efectos,  mediante  la  sumersión  de  las  pieles 
en  un  líquido  en  el  que  abundan  los  ácidos ;  con  tal  pro¬ 
cedimiento  creó  la  llamada  encuadernación  pasta  va¬ 
lenciana  y  sorprendió  a  sus  paisanos,  según  dice  muy 
acertadamente  el  señor  Almela  y  Vives,  en  su  estudio 
acerca  de  El  Libro  Valenciano  (Valencia,  1933),  al  ex¬ 
poner  en  su  establecimiento  los  libros  vestidos  con  ta¬ 
pas  azuladas,  verdosas,  rojizas,  con  dorados  de  capri¬ 
chosa  fantasía. 

En  tipo  de  encuadernación  bordada  es  espléndida 
la  que  reproducimos  en  la  lámina  XVIII,  correspon¬ 
diente  a  una  Ejecutoria  de  Hidalguía  y  Nobleza  de  la 
Casa  de  la  Rocha. 

Correspondientes  al  siglo  xix,  en  sus  épocas  Im¬ 
perio  y  Romántica,  lucían  abundantes  y  selectas  obras 
de  la  escuela  valenciana ;  Antonio  Suárez,  Beneyto,  Car- 
si  y  Vidal  estaban  admirablemente  representados;  así 
como  Pastor,  Martín,  Alegría  y  Ginesta  en  sus  tres 
generaciones  de  depurada  actuación  artística. 

Y  al  finalizar  esta  sucinta  reseña  de  limitada  par¬ 
te  de  las  encuadernaciones  que  vimos  y  admiramos 
adecuadamente  expuestas,  debo  consignar  el  alto  apre¬ 
cio  que  a  todos  los  amantes  del  arte  español  en  sus  di- 
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ferentes  modalidades  merece  la  actuación  del  señor  Lá¬ 
zaro  Galdiano,  quien  salvó  con  abnegado  y  reflexivo 
celo  tantos  tesoros  que,  armoniosa  y  justamente  dispues¬ 
tos  en  los  salones  de  su  casa,  son  testimonio  de  su  ponde¬ 
rado  y  fuerte  amor  por  las  glorias  artísticas  y  tradicio¬ 
nales  de  España. 


Vicente  Castañeda. 


II 


El  nuevo  Códice  visigótico  de  la  Acade¬ 
mia  de  la  Historia 

En  la  sesión  del  4  de  enero  pasado  supo  la  Acade¬ 
mia  de  la  Historia  que  entre  sus  manuscritos 
acababa  de  aparecer  un  Códice  visigótico  del  si¬ 
glo  nono.  Aquel  mismo  día  empecé  su  estudio 
y  examen,  resumiéndose  mi  trabajo  en  los  siguientes 
breves  apuntes. 


I 

EL  CODICE 

1.  Consta  actualmente  de  151  folios,  en  pergamino 
de  tamaño  extraordinario  (510  X  385  mm.),  numera¬ 
dos  a  lápiz  recentísimamente.  Le  faltan  al  principio 
unas  61  hojas,  otras  en  el  cuerpo  del  Códice  y  varias 
más  al  fin,  pues  el  último  tratado  queda  incompleto.  Tie¬ 
ne  espaciosas  márgenes,  algunas  cortadas,  sin  duda, 
como  sucedió  en  tantísimos  otros  casos,  para  aprove¬ 
charlas  en  escritos  pequeños;  pero  el  texto  no  ha  pade¬ 
cido  mutilación  en  las  hojas  que  aún  se  conservan. 

2.  La  encuadernación,  en  piel  roja  sobre  tabla,  se 
encuentra  en  deplorable  estado.  No  resta  de  ella  más 
que  la  última  tapa,  muy  estropeada.  La  nimia  filetea- 
ción,  la  combinación  de  elementos  mudé  jares  y  góticos 


390  BOLETÍN  DE  LA  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 

en  los  hierros  y  la  semejanza  con  otras  parecidas  de 
fecha  conocida  me  inducen  a  juzgarla  como  del  último 
tercio  del  siglo  xv^  no  obstante  autorizadísima  opinión 
en  contrario.  No  tiene  broches,  y  sólo  uno  de  los  bollo¬ 
nes  de  cobre  testifica  de  la  existencia  en  otro  tiempo  de 
cuatro  o  cinco  que  se  le  pusieron  para  su  adorno  y  de¬ 
fensa. 

3.  Todo  el  Códice  está  escrito  en  cuidada  letra  mi¬ 
núscula  visigoda.  Paréceme  notar,  por  lo  menos,  tres 
manos  en  ella  (I,  fols.  27  V.-125  r. ;  II,  fols.  126  r.- 
141  y  149  r.-i5i  V.,  y  III,  fols.  142  r.-i48  v.).  Tiene 
los  títulos  en  rojo  y  las  capitales  en  verde  solo,  en  verde 
con  reborde  rojo,  en  rojo  sencillo,  o  en  rojo  y  verde 
combinados.  Algunas  capitales  sugieren,  más  que  des¬ 
arrollan,  motivos  vegetales. 

4.  La  letra  es  de  hacia  la  mitad  del  siglo  ix,  siem¬ 
pre  uniforme  y  a  tres  columnas  por  cara.  En  el  fol.  56  r., 
margen  inferior,  hay  cuatro  círculos  concéntricos  tra¬ 
zados  a  compás,  y  en  el  76  r.  se  ve  un  dibujo,  ya  casi 
desvanecido,  de  un  moro  montado  a  caballo.  Debe  de 
ser  de  la  época  del  manuscrito,  o  no  mucho  después. 

5.  Abundan  en  el  Códice  numerosas  notas  margi¬ 
nales,  también  de  minúscula  visigótica.  La  mayor  par¬ 
te  son  de  una  misma  mano  y  demuestran  en  quien  las 
puso  bastante  lectura  y  conocimiento  de  los  grandes  pa¬ 
dres  y  doctores  antiguos  de  la  Iglesia,  principalmente 
de  San  Jerónimo,  San  Ambrosio,  San  Agustín,  San 
Gregorio,  papa,  San  Isidoro,  y  otros. 

Transcribiré,  como  curiosidad,  algunas  de  ellas.  En 
el  fol.  14  V.  dice:  ^^Dionisius  sanctus  [ac?]  que  Ihero- 
nimus  cum  beato  papa  Hormisda  pari  sententia  definie- 
runt  quod  uno  tempore  et  die  sancti  apostoli  agonizabe- 
runt.  Certum  sanctus  Isydorus  in  alio  anno  dicit  Pau- 
lum  eodem  die  quo  Petrus  est  crucifixus,  decollatum’b 
En  el  fol.  33  r.,  sobre  un  texto  de  S.  Pablo,  que  ha  sido 
interpretado  de  muy  diversas  maneras,  ^  expone :  ^^Co- 
lafizabat  eum  sath[anas]  tribulationes  et  pericula  susci- 
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tando  aut  incommo[da]  corporis  inferendo.  Quibus- 
[dam]  enim  dicmit  eum  dolorem  capitis  laborasse.’’  Al 
folio  38  r.  habla  del  rinoceronte  en  términos  un  tanto 
resonantes  y  exagerados.  ‘^Est  enim  besthia  equino  cor- 
pore,  mugitu  orrido,  capite  ceruino,  cauda  salí  la  (?); 
cornil  media  fronte  eius  pretenditur  splendore  mirifico 
ad  magnitudine[m]  pedum  quatuor,  ita  acutum,  ut  quic- 
quid  impetit  facile  hictu  eius  perforetur.  Vibus  non 
uenit  hominum  potestate ;  et  interimi  quidem  potest,  capi 
non  potest.”  Como  no  podía  ser  cazado  con  vida,  el  co¬ 
mentarista  no  pudo  verlo,  y  dejó  volar  en  su  descripción 
y  calidades  las  alas  de  la  fantasía.  En  el  fol.  42  v.  toca 
un  tema  discutido  e  importante  del  A.  Testamento,  y 
recuerda  la  opinión  de  algunos  rabinos.  “Hunc  autem 
Malachiam  prophetam  — escribe — ,  hebrei  Esdram  in- 
telligunt  sacerdotem,  nam  et  quam  plura  que  in  hac  pro- 
plietia  scribuntur  in  eius  uolumine  continentur.”  Ha¬ 
llamos  en  una  de  las  notas  (fol.  84  r.)  la  palabra  mez¬ 
quita  con  motivo  de  aplicar  a  este  vocablo  unas  frases 
misteriosas  del  profeta  Daniel.  ‘Afulti  bou  de  mizkita, 
id  est,  conuenticula  agarenorum  accipiunt,  quia  in  Ihe- 
rosolimis  est  hodie  positu[m]  locuím]  ut  ex  una  parte 
fit  ecclesia,  domus  Dei,  et  ex  alia  mizkita  abominationis, 
domus  diaboli;  et  hec  putant  abominationem  in  loco 
sancto  que  a  Danielo  predicta  a  Domino  est  conprobata.” 
Afirma  en  otra  (fol.  106  r.)  que  Lázaro  después  de  re¬ 
sucitado  vivió  treinta  años:  ‘^Lazarus,  quem  Dominus 
suscitauit,  triginta  anuos  uixit”.  Cita  a  San  Beato  de 
Liébana  y  a  Primasio  — ^^De  hoc  resurgentes  multo  ali- 
ter  dixere  Primasius  doctor  uel  Libaniensis  Beatus” — , 
y  también  a  San  Gregorio  de  Elvira  — ^^Sanctus  Gre- 
gorius,  Eliberritanus  episcopus,  dicit:  Facies  leonis  eius- 
dem  Domini  nostri  Ihesu  Xristi  figuratur” —  (fols.  93  v. 
y  144  V.). 

6.  ¿Dónde  fué  escrito  este  Códice?  A  mi  parecer, 
en  Córdoba. 

Que  pudo  serlo  en  Toledo,  lo  deduciríamos  de  la  for- 
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ma  de  la  letra  pj  que  suple,  o  significa,  la  preposición  o  la 
partícula  verbal  per,  signo  de  abreviación  no  común  en 
los  códices  visigóticos,  que  se  halla  en  algún  códice  de 
procedencia  toledana. 

Más  convincentes  y  abundantes  son  los  argumentos 
en  favor  de  Córdoba. 

Ya  el  clarísimo  padre  Flórez,  España  Sagrada,  XI, 
págs.  31  y  57-58,  describiendo  un  códice  de  las  obras 
de  Paulo  Alvaro,  famoso  escritor  cordobés  del  siglo  ix, 
códice  que  todavía  se  custodiaba  en  el  xviii  en  la  cate¬ 
dral  de  Córdoba,  nos  dice  que  en  él  se  cambian  con  fre¬ 
cuencia  las  letras  c  por  q  y  p  por  b,  o  viceversa ;  que  su 
ortografía,  en  cuanto  a  la  ^  y  la  z;,  es  insegura  y  arbitra¬ 
ria;  que  los  vocablos  compuestos  latinos  no  se  transcri¬ 
ben  como  actualmente,  sino  guardando  su  grafía  y  fo¬ 
nética  primitivas  los  prefijos  ad,  con,  in,  etc. ;  escribién¬ 
dose  adserere  por  asserere,  inluminare  en  vez  de  ilhimi- 
7iare,  conlaudare  en  lugar  de  collaudare ;  características 
todas  que  coinciden  con  las  del  Códice  de  la  Academia. 

Agreguemos  que  el  Códice  de  la  Academia  tiene  tres 
palabras  en  árabe  (fols.  119  r.  y  143  v.).  Claro  que  tam¬ 
bién  pudieron  ser  puestas  en  Toledo,  mas,  por  lo  que  se¬ 
guirá,  veremos  que  debieron  de  serlo  en  Córdoba. 

Lo  que  acabo  de  exponer  no  es  bastante  para  disipar 
las  dudas,  si  no  tuviera  razones  de  más  fuerza  probato¬ 
ria.  Una  hay,  a  mi  juicio,  decisiva.  En  el  fol.  125  r.  del 
Códice  de  la  Academia,  se  lee  la  siguiente  importantísi¬ 
ma  nota  personal:  “Albarus.  Alibi  hoc  lumen  templum 
inluminans  genus  stelle  esse  inueni  in  libro  V  losippi 
dicens.  Prudentiores  contra  opinabuntur,  quia  id  genus 
stelle  bellum  solent  denuntiare.’’  Dejemos  por  ahora  los 
demás  pormenores  que  nos  cuenta  el  latín  un  tanto  ator¬ 
mentado  de  la  nota  y  fijémonos  únicamente  en  el  verbo 
^^inveni”.  Evidente  es  que  quien  lo  escribió  habla  en  pri¬ 
mera  persona:  ^^yo  halle,  o  encontré^\  Añadamos  que  la 
casi  totalidad  de  las  notas  del  Códice  son  de  la  misma 
letra  y  mano  que  ésta.  Ahora  bien;  en  el  siglo  ix  no  en- 
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Códice  P  .  1 .  6,  de  El  Escorial. 
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cuentro  a  este  Alvarus  nombre  que  responda  de  la  lec¬ 
tura  y  conocimiento  de  las  Sagradas  Letras  y  padres  y 
doctores  eclesiásticos  como  el  de  Alvaro  de  Córdoba ;  por 
tanto,  creo  que  no  sería  temeridad  adjudicarle  a  él  la 
paternidad  de  las  notas  y  suponer,  con  serio  fundamento, 
que  el  Códice  se  escribió  en  la  ciudad  andaluza  citada. 

Aún  puedo  corroborar  mi  argumentación  con  otro 
fortísimo  testimonio.  En  el  ms.  &.  1.  14  de  la  biblioteca 
escurialense  — reseñado  por  el  padre  Antolín  en  su  Catá¬ 
logo,  II,  364-371,  y  luego  más  concienzudamente  anali¬ 
zado  en  el  Boletín  de  la  Academia,  Códices  visigóticos 
de  la  Biblioteca  de  El  Escorial,  abril- junio  de  1925, 
LXXXVI,  605-639 — ,  se  lee  la  siguiente  nota  al  fo¬ 
lio  37  V. :  ‘^Numquam  legisse  me  in  millo  anticorum  doc¬ 
tore  recolo  nouem  ordines  angelorum,  nisi  in  sancto  gre- 
gorio  et  a  domno  ysidoro’b  Pues  bien;  esta  nota  va  en¬ 
cabezada,  igual  que  la  del  Códice  de  la  Academia,  con  el 
mismo  nombre  Alharus  y  es  idéntica  en  tinta,  letra  y 
mano  a  la  de  nuestro  manuscrito,  como  paladinamente 
se  comprueba  con  las  fotografías  que  aquí  se  reprodu¬ 
cen  juntas  (i). 

Agreguemos  que  si  el  Códice  de  la  Academia  tie¬ 
ne  tres  palabras  en  árabe,  el  &  /.  14  de  El  Escorial  ter¬ 
mina  con  unos  fragmentos  en  escritura  árabe,  que  tra¬ 
dujo  y  estudió  mi  antiguo  compañero  de  biblioteca,  el 
padre  Nemesio  Morata,  como  complemento  del  trabajo 
del  padre  Antolín,  que  se  acaba  de  mencionar,  fragmen¬ 
tos  que  ya  Simonet  sospechó  si  podrían  ser  de  Alvaro  o 
de  algún  otro  docto  mozárabe. 


(i)  Igual  en  la  letra  al  de  la  Academia  y  al  &.  1.  14,  hay 
otro  en  la  biblioteca  de  El  Escorial  (fols.  1-63  y  71-86).  También 
tiene  tres  notas  en  árabe  (fols.  52  r.-v.,  y  74  r.).  Contiene  parte 
de  las  Etimologías  de  San  Isidoro.  El  padre  Antolín,  Catálogo  de 
los  Códices  Latinos,  III,  págs.  255-257,  lo  describe  y  le  señala 
la  fecha  de  escritura  en  los  siglos  x-xi.  Por  lo  que  ya  sabemos, 
tal  vez  vayamos  más  acertados  dándole  por  fecha  la  mitad  del 
siglo  IX.  Está  signado  P.  L  6. 
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Tantas  coincidencias  me  autorizan  a  afirmar  que  el 
ms.  escurialense  I  14  no  es,  como  creyeron  Ewald  y 
Loewe  — Exempla  scripturae  visigoticae —  y  el  propio 
padre  Antolín,  que  sigue  a  tan  expertos  paleógrafos  de 
los  siglos  VIII  a  IX,  sino  de  hacia  la  mitad  de  esta  última 
centuria.  La  aseveración  creo  que  no  admite  duda.  Con 
sólo  abrir  ambos  códices  — el  de  la  Academia  y  el  escu¬ 
rialense —  y  ponerlos  cerca  uno  de  otro,  se  ve  en  el  acto 
que  los  dos  han  sido  trabajados  por  una  misma  escuela 
paleográfica  y,  tal  vez,  en  idéntico  escritorio.  Pues  bien ; 
el  códice  de  El  Escorial  &,  L  14  ha  de  ser  forzosamente, 
no  de  los  siglos  viii  a  ix,  sino  de  cuando  este  postrero 
frisaba  en  la  edad  perfecta,  porque  su  hermano  gemelo 
de  la  Academia  contiene  obras  del  abad  benedictino  Sma- 
ragdo,  que  florecía  y  era  ya  personaje  en  810  y  murió 
en  el  824.  Si  unimos  a  esto  el  tiempo  que,  probablemen¬ 
te,  hubo  de  pasar  antes  de  que  los  trabajos  literarios  de 
Smaragdo  se  divulgaran  por  España,  llegaremos  a  la 
conclusión  que  sustento.  De  Alvaro  de  Córdoba  sabemos 
por  el  diligentísimo  padre  Flórez  — E.  S.,  XI,  31 —  que 
debió  de  morir  hacia  el  861 ;  por  tanto  — si  aceptamos 
como  autógrafas  las  dos  notas  ya  conocidas  en  ambos 
códices — ,  tendremos  que  la  época  de  uno  y  otro  habrá 
que  datarla  entre  el  830  al  860. 


II 

VALOR  CIENTIFICO  DEL  TEXTO  DEL  CODICE 


I.  Del  contenido  del  Códice  de  la  Academia  nada 
adelantaré  aquí,  pues  ya  consta  en  la  enumeración  y  no¬ 
ticia  bibliográfica,  que  a  continuación  sigue,  de  cuantos 
tratados  lo  integran;  pero  sí  debo  señalar  que  merecen 
singular  mención  los  dos  que  reseño  en  último  lugar, 
es  decir,  los  dos  libros  De  Vitis  Patrum,  traducido  uno 
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de  ellos  por  el  diácono  Pascasio  a  instancias  de  S.  Mar¬ 
tín  de  Dumio  (siglo  vi). 

Cierto  que  el  Códice  de  la  Academia  es  algo  tardío ; 
pero,  a  mi  modo  de  ver,  de  excepcional  valía,  pues  nos 
aclara  — con  el  índice  completo  de  los  capítulos —  el  es¬ 
tado  en  que  en  el  siglo  ix  se  hallaba  la  traducción  de 
Pascasio,  se  ajustara  ya  entonces  o  no  al  original  grie¬ 
go  que  sirvió  para  la  versión  al  latín.  Mientras  otros 
códices  anteriores  no  se  descubran,  él  representa  la  tra¬ 
dición  española  en  este  particular  y  a  ella  hemos  de  ate¬ 
nernos.  Desgraciadamente,  al  texto  del  Códice  le  faltan 
40  capítulos  de  los  que  trae  el  sumario,  y  lo  mismo  pasa 
con  otro  códice  escurialense,  el  7.  III .  15,  también  del 
siglo  IX  o  X,  y  de  la  misma  familia,  en  lo  que  al  texto 
respecta,  que  el  de  la  Academia;  pero  mucho  más  in¬ 
completo  e  imperfecto  que  éste. 

No  he  podido  consultar  el  estudio  crítico  de  A.  H. 
Salonius  acerca  de  las  Vitae  Patrim  (Lund,  1920);  mas 
de  él  se  deduce  que  del  original  griego  que  vertió  Pasca¬ 
sio  no  queda  sino  el  último  capítulo  — Pérez  de  Ur- 
bel.  Los  Monjes  españoles  en  la  Edad  Media,  I,  221 — 
y,  por  ello,  hay  que  recibir  con  alborozo  cualquier  reli¬ 
quia  o  manuscrito  que  aparezca  de  la  traslación  hecha 
por  el  monje  gallego. 

Acrece  la  importancia  de  un  ms.  de  la  traducción  de 
Pascasio,  cuando  se  sabe  que  el  escrupuloso  editor  de 
las  Vitae  Patriim,  el  jesuíta  padre  Heriberto  Roswey- 
de  (que  las  publicó  en  1617,  y  luego  sin  mejoras  repro¬ 
dujo  Migne),  de  los  23  mss.  de  que  se  sirvió  para  su  im¬ 
presión,  sólo  halló  que  dos  de  éstos  contenían  el  libro  Vil 
de  dichas  Vidas,  que  es  el  trasladado  por  Pascasio:  el 
primero,  antiguo  — según  el  padre  Rosweyde  del  800 — . 
que  únicamente  abarcaba  42  capítulos ;  y  el  segundo,  mu¬ 
cho  más  m.oderno,  que  transcribía  algunos  fragmentos. 

El  Códice  de  la  Academia  trae  en  su  sumario  102 
capítulos ;  el  más  completo  del  padre  Rosweyde,  42 ;  con 
diferencia,  por  tanto,  entre  uno  y  otro,  de  60  capítulos. 
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Pero  no  creo  que  se  haya  perdido  mucho  de  la  traduc¬ 
ción  de  Pascasio,  a  pesar  de  que  parece  obligan  a  pen¬ 
sar  lo  contrario  los  guarismos  alegados.  Quitemos  al 
ms.  de  la  Academia  los  dos  últimos,  que  son  ciertamen¬ 
te  de  otras  obras;  pongámosle  los  62  de  que  consta  su 
texto,  y  ya  no  nos  quedan  más  que  36  sin  conocer.  Pero 
como  en  la  impresión  del  padre  Rosweyde  hay  unos  diez 
capítulos  que  coinciden  en  el  título  (y,  regularmente, 
coincidirían  en  la  sustancia)  con  otros  diez  de  los  des¬ 
aparecidos  en  las  hojas  que  faltan  en  el  Códice  de  la 
Academia,  la  pérdida  se  reduce  a  26  capítulos.  Ahora 
bien;  sabemos  que  el  libro  III  de  las  Vidas  de  los  Padres 
no  formó  cuerpo  aparte  desde  el  principio,  sino  que  es 
un  centón,  probablemente  reunido  en  España  (Pérez  de 
Urbel,  oh.  cit.)  en  la  Edad  Media,  con  escritos  de  San 
Jerónimo,  Rufino,  Pascasio  y  otros;  por  tanto,  es  fácil 
que  aún  queden  en  el  libro  III  dichos  y  hechos  que  pri¬ 
meramente  se  hallaban  en  la  traducción  de  Pascasio. 
Por  esto  digo  que  no  debe  de  haber  desaparecido  tanto 
texto  como  quieren  indicar  los  números,  mirados  de  co¬ 
rrida  y  con  poca  meditación. 

Para  ayuda  de  los  que  en  adelante  hayan  de  imprimir 
las  Vidas  de  los  Padres,  e  ir  completando  un  texto  cuyo 
origen  y  paternidad  hasta  ahora  no  se  pueden  fijar  con 
exactitud  indubitada,  publico  el  sumario  íntegro  de  los 
capítulos  del  Códice  de  la  Academia ;  otro  sumario  de  ca¬ 
pítulos,  más  incompleto,  de  un  códice  del  siglo  ix  o  x 
de  El  Escorial;  las  primeras  palabras  de  todos  los  Di¬ 
chos  y  hechos  de  los  Ancianos  que  contiene  el  Códice  de 
la  Academia ;  los  relatos  que  faltan  en  el  padre  Roswey¬ 
de  y  aquellos  otros  que  están  muy  alterados  o  proceden 
de  distinta  traducción,  omitiendo  los  que  ofrecen  va¬ 
riantes  de  poca  monta. 

2.  Igualmente  imprimo  un  fragmento  de  los  ‘^Co¬ 
mentarios  al  Apocalipsis”,  del  obispo  africano  Pri- 
masio,  que  no  encuentro  en  la  edición  de  Migne. 

A  esto,  fuera  de  lo  que  en  su  día  den  de  sí  las  varían- 
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tes  para  ediciones  críticas,  se  reduce  lo  que  pudiéramos 
llamar  con  rigor  científico  parte  inédita  del  Códice. 

Huelga  insistir  más,  supuesto  que  con  lo  que  sigue 
a  estas  notas  hay  suficiente  información  para  el  cono¬ 
cimiento  cabal  y  exacto  del  contenido  del  Códice.  No  he 
intentado,  ni  es  la  ocasión,  hacer  un  recuento  de  edicio¬ 
nes,  sino  apuntar  una  cualquiera  que  pueda  servir  de 
punto  de  partida  a  los  futuros  estudios  e  investigaciones 
de  los  especialistas ;  y  he  de  advertir,  además,  que  cuando 
señalo  una  edición,  no  presupone  la  cita  que  dé  yo  por 
incuestionable  y  probada  la  paternidad  de  las  obras  en 
ella  incluidas,  sino  tan  sólo  la  simple  remisión  a  libro  de 
fácil  consulta. 


III 

CONTENIDO  DEL  CODICE 

1.  folios  I  a-6  e. 

[Gennadius,  presbyter  massiliensis.  De  Scriptoribus 

ECCLESIASTICIS.] 

Empieza  el  texto  de  este  ms.  al  fin  de  la  vida  de  Ma- 
cariiis  (núm.  X,  Migne,  P.  L.,  LVIII,  c.  1066);  le  fal¬ 
tan  Caesarius  (núm.  LXXXVI,  M.  c.  iiio);  Sidonius 
(núm.  XCII,  M.  c.  1 1 14),  y  desde  Gelasius  (núm.  CXIV) 
hasta  la  autobiografía  del  propio  Genadio,  con  que  ter¬ 
mina  la  obra. 

Genadio  vivía  y  terminó  esta  obra  en  495.  En  Migne  ocupa 
las  columnas  1059-1120  del  tomo  LVIII  de  la  Patrología  Latina. 

2.  fols.  6  ^-10  C. 

Hactenus  Gennadius  deinci  ( ! )  sanctus  Ysidorus 
Spaliensis  sedis  episcopus. 

Incipiunt  capitule  (!)•/.  Osius  episcopus  ...  i.  Osius 
cordobensis  episcopus  scripsit  ad  sororem  ...  2.  Sixtus 
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episcopus  romane  urbis  ...  3.  Itachius  Spaniarum  epis- 
copus  ...  4.  Siricius  clarissimus  pontifex  ...  5.  Pauli- 
nus  presbiter  ...  6.  Proba  uxor  ...  7.  lohannes  sanctissi- 
mus  ...  8.  Sedulius  presbiter  ...  9.  Possidonius  africa- 
ne  ...  10.  Primasius  africanus  ...  ii.  Protherius  ...  12, 
Paschasinus  ...  13.  lulianus  quídam  ...  14.  Eugipius  ... 
15.  Fulgentius  afer  ...  16.  Eucherius  episcopus  ...  17. 
Hylarius  arelatensis  episcopus  ...  18.  Apringius  ...  19. 
lustinianus  imperator  ...  20.  Facundus  ...  21.  lustinia- 
nus  ...  22.  lustus  urgellitane  ...  23.  Martinus  dumiensis 
...  24.  Abitus  episcopus  ...  25.  Dracontius  ...  26.  Víc¬ 
tor  ...  27.  lohannes  sanctae  memorie  ...  28.  Gregorius 
papa  ...  28.  Lucinius  (!)  ...  30.  Seuerus  ...  31.  lohan¬ 
nes  gerundensis  ...  32.  Eutropius  ...  33.  Maximus  ...  34. 
Hysidorus  ...  (Es  la  biografía  que  escribió  San  Brau¬ 
lio.) 

S.  Isidori  Hispalensis  Episcopi  Hispaniarum  Doctoris  Ope¬ 
ra  omnia...  recensente  Faustino  Arevalo,  Roma,  1797-1803,  to¬ 
mo  VII,  págs.  142-156.  En  general,  es  mejor  la  edición  del  pa¬ 
dre  Arévalo  que  este  ms.  En  Osio  se  ha  añadido  en  el  ms.  el  re¬ 
lato  que  de  su  caída'  y  castigo  escribió  Marcelino. 

3.  fols.  10  c-i¿\.  a. 

Prefatio  seouentis  operis  a  domno  hilfonso  epis- 

COPO  HEDITA. 

Virorum  adnotationem  illorum  ...  /.  Asturius  ... 
Finiunt  capitule :  sequitur  textus  libelli.  I.  Asturius  post 
audientium  in  toletana  urbe  sedis  . . .  XV.  lulianus  disci- 
pulus  eugeni  ( !  )  secundi  kartaginis  ...  (A  esta  vida  de 
San  Julián,  escrita  por  Félix,  le  precede  la  de  San  Il¬ 
defonso,  escrita  por  el  mismo  San*  Julián.) 

Coinciden  este  ms.  y  la  edición  del  padre  Arévalo. — S.  Isi¬ 
dori...  opera...,  t.  VII,  págs.  164-178;  salvo  que  falta  en  el  ms. 
la  biografía  de  San  Gregorio,  que  trae  el  impreso,  y  que  en  los 
fols.  II  d  12  a  repite  la  de  San  Isidoro. 
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4.  fols.  14  a-15  c. 

DECRETALE  IN  URBE  ROMA  AB  OrMISDA  PAPA  EDITUM 

DE  SCRIPTURIS  DIUINIS.  QUIT  (  !  )  UNIVERSALITER  CA¬ 
TOLICA  RECIPIAT  ECLESIA.  UEL  POST  HEC  QUIT  UITA- 

RE  DEBEAT. 

Tituli.  I.  De  ordine  librorum  canonicorum  ...  V.  De 
opusciilis  apogriforum  ( ! )  que  recipienda  non  sunt. 

Migne,  P.  L.,  LXII,  es.  537-539,  lo  publicó  también  a  nom¬ 
bre  de  Hormisda'  y  no  de  San  Gelasio.  En  la  relación  de  los 
libros  canónicos  se  lee:  ‘‘Hesdre  libri  dúo.  Hester  liber  unus. 
ludit  liber  unus.  Macchabeorum  libri  dúo.” 

5.  fols.  15  C-17  C. 

Incipit  Indiculum  Beati  Iheronimi  presbiteri  de 

HERESIBUS. 

I.  Valentiniani.  2.  Stoici.  3.  Peripatetici.  4.  Adami- 
the.  5.  Platonici.  6.  Epicurei.  7.  Sethiani.  8.  Seuerianis- 
the.  9.  Euodiani.  10.  Antropomorphitae.  ii.  Sabellius. 
12.  Pneumathemachoe.  13.  Milttiustae  (?).  14.  Dona- 
tus.  15.  Circunceliones.  16.  Montenses.  17.  Eunomius, 
18.  Audiani.  19.  Euettium.  20.  Nystager. 

Al  terminar  el  núm.  17  dice  el  ms. :  Hucusque  Ihero- 
nimus:  abhinc  Gennadius.  XVIII.  Audiani.  in  quo  ele- 
syrie... 

El  padre  Arévalo  — S.  Isidori...  opera...,  III,  pág.  524-531 — 
publicó  este  Indículo,  atribuido  a  San  Jerónimo,  y  afirma  que 
pudiera  ser,  aunque  él  no  lo  cree,  el  tratado  De  haeresihus  que 
San  Braulio  cita  entre  las  obras  que  escribió  San  Isidoro.  Más 
parece  ser  fragmento  de  la  obra  de  San  Agustín  que  se  reseña 
en  el  núm.  X,  adelante.  Ealtan  en  el  impreso  del  padre  Arévalo 
los  núms.  9,  13,  18,  19  y  20. 

6.  fol.  17  ch-d.  ' 

Item  Iiieronymus  de  heresibus  iudeorum. 

Este  pequeño  opúsculo,  también  atribuido,  como  se  ve,  a  San 
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Jerónimo,  pero  que,  como  el  anterior,  no  se  encuentra  en  las  edi¬ 
ciones  de  las  obras  ciertas  del  santo  Doctor,  se  halla,  igualmente, 
publicado  por  el  padre  Arévalo  — S.  Isidori  opera,  III,  pági¬ 
nas  520-521 —  y  coinciden  en  casi  todo  el  impreso  y  el  ms. 

7.  fols.  17  (i-l8  h. 

InCIPIT  EPISTOLA  QUOTUULDEI  DIACONI.  AD  AGUSTINUM 
EPISCOPUM  DIRECTA. 

Domino  mérito  ...  Diu  trepidus  fui  ...  occupare  le- 
gentem  xristi. 

S.  A.  Agustini...  Operum  tomus  secundus...  Parisiis, 
MDCLXXIX,  págs.  815-816.  Corpus  Scriptorum  Latinorum, 
LVII,  Viena,  1911,  págs.  442-446.  La  última  palabra  del  ms., 
que  he  subrayado,  no  se  halla  en  los  impresos. 

8.  fol.  18  ch. 

Incipit  rescriptum  sancti  Agustini. 

Dno.  sinceriter  dilecto  ...  quoduultdeus  ...  Aceptis 
litteris  karitatis  tue  ... 

X.  A.  Aug.  Operum  t.  secundus,  pág.  818.  C.  S.  L.,  LVII,  pá¬ 
ginas  446-449. 

9.  fol.  l8c/j-p. 

Item  Rescriptum  Quoduultdei  diaconi. 

Dno.  mérito  ...  Unum  quidem  ... 

X.  A,  Aug.  Operum,  II,  págs.  818-819.  C.  X.  L.,  LVII,  pá¬ 
ginas  449-451* 

10.  fols.  18  P-19  h. 

Incipit  Sancti  Agustini  Rescriptum. 

Dno.  sinceriter  dilectissimo  . . .  quoduultdeus  . . .  Cum 
mihi  hec  ... 

X.  A.  Aug.  Operum,  II,  pág.  819.  C.  X.  L.,  LVII,  págs.  451- 
454.  He  hallado,  en  un  repaso  rápido,  algunas  variantes  de  poca 
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monta.  Los  tres  números  que  anteceden  corresponden  a  las  car¬ 
tas  CCXXI-CCXXIII  de  S.  Agustín.  Véase  también  en  jNIí- 
gne,  P.  L.,  XLII,  es.  15-20. 

11.  fols.  19  b-2y  c. 

Incipit  alium  Rescriptum  ipsius  Sancti  Agustini 

AD  PREFATUM  DIACONUM. 

Dno.  sinceriter  ...  qiioduultdeus  ...  Quod  petis  se- 
pissime  ...  (Es  el  prólogo  del  tratado  siguiente.) 

Incipit  Relatio  Aureli  Agustini.  [De  haeresibus.] 

/.  Capitulationes.  I.  Symoniani  ...  LXXXVIIII.  Pc- 
lagíani.  I.  Symoniani  a  Symone  mago  ...  gratia[m]  dei 
qua  liberamnr  ab  impietate  dicentes  ...  (Está  incompleto, 
por  falta  de  hoja,  el  relato  de  Pelagio,  con  que  termi¬ 
na  el  tratado  del  Santo  obispo  de  Hipona.) 

X.  A.  Aug.  Opermn,  París,  1672,  VIII,  1-28.  Migue,  P.  L., 
XLII,  21-50.  En  el  ms.  hay  un  número,  el  51  — Deuotinianis — , 
que  no  se  lee  en  los  impresos,  el  cual,  copiado  a  la  letra,  dice  así 
(fol.  25  a)  :  “LI.  Deuotianis  auteni  quos  isto  locO'  epiphanius  com- 
memorat  superius  satis  locutus  sum  id  est  marcellianis."’ 

12.  fols.  28  a-39  a. 

[De  ouaestionibus  difficilioribus  Veteris  ac  Novi 
Testamenti.] 

[Hebraerum  nominiim  interpretatio.] 

...  abyssum  inquit  siciit  pallium  amictus  eius  ... 

[In  Psalmortim  libro.] 

semegar  nomens  adueniens  ...  (fol.  35  a). 

fol.  36  e :  De  loéis,  fol.  37  c :  De  flnminibiis  uel  aquis. 
fol.  38  b:  De  abibus  iiel  uolafilibus.  fol.  38  c:  De  ponde- 
ribus  . . .  Acaba  en  el  fin  del  cap.  XV  del  2.°  libro  — De 
graecis  nominibus —  de  las  obras  atribuidas  a  S.  Eu- 
cherio,  obispo  de  Lión  (t  430). 
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Véase  D.  Evclierii  Lvgdvnensis  Episcopi  doctiss.  Evcvbratio- 
nes  aliqiwt...  cura  ac  beneficio  loannis  Alexandri  Brassicani... 
editae...  Basileae,  in  Officina  Frobeniana,  anno  MDXXXI...;^ 
págs.  267-293.  Iguales  el  manuscrito  y  el  impreso,  salvo  en 
el  cap.  De  Loéis,  en  que  es  más  extenso  el  ms.  Migne,  P.  L.,  L, 
es.  685  y  sigts. 

13.  fols.  37  ^-38  a. 

Sancti  iheronimi  ad  marcellam  in  tralia  ( ! ). 

Primum  dei  nomen  . . . 

Como  se  ve,  este  fragmento  de  la  carta  (XXV)  de  San  Jeró¬ 
nimo  a  Santa  Marcela  — {De  decem  Dei  nominibus) —  se  halla 
interpolado  entre  los  tratados  de  San  Eucherio.  Su  contenido  se 
lee  en  la  edición  de  Vallarsi,  D.  Hieronymi  Opera,  Verona^ 
1734  y  1735,  t.  I,  es.  128-129,  y  tomo  III,  es.  690. 

14.  foL  39  a. 

Domino  beatissimo  ...  pape  eucherio  episcopo  hila- 

RIUS  EPISCOPUS. 

Cum  me  libros  tuos  ... 

Migne,  P.  L.,  L,  c.  1271,  y  Pitra,  Analecta  sacra,  II,  508. 

15.  fol.  39  a. 

Domino  et  dulcissimo  eucherio  episcopo  saluianus 

PRESBITER. 

Legi  libros  quos  transmisisti  ... 

Migne,  P.  L.,  LUI,  c.  168,  y  Pitra,  Anal,  sacra,  II,  507. 

16.  fol.  39  h. 

Domino  uere  sancto  ...  pape  eucherio  rus  [ti]  cus 

PRESBITER. 

Transseriptis  exultanter  ... 


UN  CÓDICE  VISIGÓTICO  DEL  SIGLO  NONO 


403 


Pitra,  Analecta  sacra,  París  — Monte  Casino,  1876 — ,  1882, 
t.  II,  pág.  508. 

17.  fols.  39  c/l-44  Ci- 

InCIPIT  LIBER  Pr[o]eMIORUM  SANCTI  ET  DOCTORIS  SUM-- 

MI  PIlSIDORI  SpALENSIS  SEDIS  ARCIilEPISCOPUS  (  !  ) 

DE  UETERE  UEL  NOUI  TeSTAMENTI. 

Frefatio.  Plenitudo  noui  ... 

P.  Arévalo,  .S.  Isidori  Opera,  V,  págs.  190-219.  Llevan  idén¬ 
tico  orden  y  coinciden  exactamente  en  el  contenido  el  manuscri¬ 
to  y  el  impreso. 

18.  fols.  44  a-56  d. 

InCIPIT  LIBER  SANCTI  luSTI  EPISCOPI  [iN  CaNTICA  CaN- 

ticorum]  . 

Dno.  meo  iiere  püssimo  ...  dornno  sergi  pape,  instiis 
epíscopus.  Sciens  te  tam  sollerti  stuclio  ...  Item  alia  ad 
lustmn  diaeoniim.  Cum  nostris  temporibus  ...  Incípit 
prologiis  sancti  histi  ...  Cupiens  in  domo  dei  aliquid  ... 
Incipit  explanatio  ...  Osculetur  me  ...  Vox  hec  eclesie 
est  ... 

Migue,  P.  L.,  t.  LXVII.  Parte  publ.  también  mi  fraternal  y 
malogrado  amigo  Eduardo  Felipe  Fernández  de  Castro  en  su 
Revista  Española  de  Estudios  Bíblicos,  abril  y  mayo  de  1926, 
números  4  y  5.  El  P.  Z.  García  Villada  — Historia  eclesiástica  de 
España,  II,  2.^  parte,  Madrid,  1933,  págs.  265-266 —  imprimió 
la  carta  a  Justo,  diácono,  y  el  prólogo  al  lector,  que  faltan  en  las 
ediciones  de  Migue  y  de  Eduardo-Felipe,  Es  ms.  que  habrá  que 
consultar,  pues  tiene  muchas  variantes,  cotejado  con  los  im¬ 
presos. 


19.  fols.  56  Í/-63  h. 

PfEM  Incipit  alium  expositum  in  Cántica  Cán¬ 
tico  ru  ai. 

Líber  primiis.  Osculetur  me  ab  osculo  oris  sui  ... 
Audistis  epitalamium  carmen  dilectissimi  fratres  quod 
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spiritus  sanctus  psalomonem  ...  Incipit  líber  secundus. 
Filii  matris  mee  ...  Que  est  haec  mater  aeclesiae  ...  Incí- 
pit  líber  tertms.  Nardum  inquit  meum  dedit  odorem 
suum.  Nardum  est  oleum  ligno  permixtum  ...  Incípít  lí¬ 
ber  quartus.  Adiuro  uos  filie  iherusalem  in  uirtutibus  ... 
Filie  iherusalem  plebs  sancti  sinagoge  ...  Incípít  líber 
qiiíntiis.  In  cubículo  inquit  quesibi  ...  Hoc  quidem  spi¬ 
ritus  sanctus  ex  uoce  aeclesiae  . . .  in  futuro  seculo  in  se- 
medipsa  ( !  )  receptura.  Explicit  feliciter. 

Preparada  la  edición  por  C.  Heine,  se  publicó  en  Leipzig,  en 
1848,  por  tres  códices  españoles :  dos  del  siglo  x  y  el  3.°,  al  pa¬ 
recer,  del  XI.  El  autor  de  esta  exposición  fué  San  Gregorio  de 
Elvira  (s.  iv).  Por  no  haber  visto  la  edición,  no  puedo  indicar 
si  varía  o  no  el  texto  de  ella  con  el  de  este  Códice ;  pero  en  ade¬ 
lante  habrá  de  consultarse,  por  ser,  hasta  ahora,  el  más  antiguo 
de  los  conocidos  de  la  Exposición  del  obispo  iliberitano, 

20.  fols.  63  ^-94  c. 

Incipit  in  Mattheum  commentariorum  líber  pri¬ 
mes  Sancti  Iheronimi  presbiteri. 

Prefatío.  Satis  miror  eusebii  ( !  )  dilectissime  . . . 

Ealtan  en  el  ms.  casi  la  mitad  del  principio  del  prefatio  y 
parte  de  los  comentarios  del  libro  III,  al  fin,  y  del  libro  IV  el 
principio.  Además,  los  textos  bíblicos  se  hallan  más  lacónicamen¬ 
te  citados  que  en  las  impresiones.  Coincide  en  todo  este  ms.  con  la 
edición  del  obispo  de  Reate,  Mariano  Victorino  — Sancti  Hiero- 
nymi  Stridoniensis  Operuni  tonnis  ///,  págs.  582-734,  Párisiis, 
M.DC.IX. 


21.  fols.  94  ch-118  b. 

Incipit  in  dei  nomine  expositum  de  diuersis  aucto- 

RIBUS  CONGRUE  IN  UNUM  COLLECTUM  IN  CATHA 
lOHANNEM  EUANGELISTAM. 

Prologus.  Cernens  in  aeclesia  plurimos  diuinarum 
scripturarum  ...  Incípít.  explanatío  ín  cathata  loannem. 
In  principio  erat  uerbum.  [S.  Augustinus.]  In  quo  prin¬ 
cipio  est  uerbum  ... 
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Son  extractos,  relativos  al  evangelio  de  San  Juan,  sacados  de 
los  Comentarios  o  Catenas  de  Santos  Padres  y  Doctores  ecle¬ 
siásticos,  cuyas  exposiciones  y  glosas  al  N.  T.  reunió  el  abad  be¬ 
nedictino  Smaragdo  (s.  ix).  Pubis,  en  Migne,  P.  L.,  t.  CH,  es. 
14-551J  París,  1865.  Es  más  deficiente  el  ms.  que  el  impreso. 

32.  fols.  1 18  ^-125  c. 

Incipit  Passio  Domini  nostri  ihesu  xristi  secun- 

DUM  MATTHEUM  MARCUM  ET  LUCAM. 

Scitis  quia  post  uiduiim  ...  Hieronymus.  Post  dúos 
dies  clarissimi  luminis  ... 

Son  catenas  acerca:  de  los  textos  de  los  evangelios  relativos 
a  la  Pasión  del  Señor.  Véase  lo  dicho  en  la  nota  bibliográfica  del 
número  anterior. 

23.  fols.  142  a- 148  ch. 

In  nomine  Domini.  Incipit  expositio  Apocalipsin 
lOHANNIS  ApOSTOLI. 

Prefatio  Iheronimi.  Diuersi  marina  discrimina  ... 
Incipit  explanatio  Apocalipsin.  Apocalibsin  ( !  )  ihesu 
xristi.  Principium  libri  beatitudinem  ...  Ergo  audiendi 
non  sunt  qui  mille  annorum  regnum  terrenum  esse  con- 
firmant  qui  cum  cerintho  herético  sentiunt.  Deo  gratias. 
Explicit  feliciter  (f.  148  ch). 

Faltan  en  el  ms.  estas  palabras  del  impreso,  después 
de  herético  sensn:  ^^Nam  regnum  Christi  nunc  est  sem- 
piternum  in  sanctis,  cum  fuerit  gloria  post  resurrectio- 
nem  manifestata  sanctorum”. 

Migne,  P.  L.,  t.  V,  es.  317-344,  publicó  unos  Sancti  Victorini 
scholia  in  Apocalypsin  B.  loannis,  que  corresponden  casi  total¬ 
mente  al  contenido  del  presente  códice.  San  Victorino,  obispo  de 
Petan,  murió  mártir  hacia  el  293.  Se  sabe  que  escribió  Comenta¬ 
rios  al  Apocalipsis ;  pero,  ¿son  éstos?  Como  de  su  pluma  se  im¬ 
primieron  por  primera  vez  en  Bolonia  en  1558;  mas  desde  el 
principio  se  tuvieron  dichos  comentarios  como  dudosos  o,  por  lo 
menos,  como  interpolados.  Y  así  es.  No  hay  más  que  examinar 
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someramente  el  texto  de  este  ms.,  que,  como  digo,  coincide  con 
lo  impreso  a  nombre  de  San  Victorino,  y  nos  encontramos  con 
fragmentos  de  Beda,  mientras  que  otros  se  atribuyen,  en  notas 
marginales  del  mismo  Códice,  a  Primasio  y  aun  a  Apringio. 
En  un  lugar  he  visto  una  H  mayúscula,  indicadora,  tal  vez, 
de  que  el  autor  del  texto  que  le  corresponde  sea  de  San  Je¬ 
rónimo.  Desde  el  folio  143  d  a  145  a  todo  es  de  Beda  (Mig- 
neg,  CII,  es.  334-339),  en  las  CoUectiones  de  Smaragdo  y  en 
las  propias  obras  de  Beda  (Migne,  XCIII,  c.  143  y  sigts.,  y  197- 
203).  Lo  que  nuestro  Códice,  fol.  143  d,  señala  como  de  Apringio 
— De  scribtis  ecelesie  operihus —  también  es  de  Beda  (XCIII, 
c.  142).  Mal  podría  alegar  Apringio  a  San  Gregorio  Papa,  pues 
murió,  poco  más  o  menos,  cuando  aquél  nació  (f  539  =  n.  540). 
Adelante  publico  un  fragmento  que  lleva  al  margen  cuatro  veces 
en  mayúscula  las  tres  letras  PRI,  que  creo  indican  ser  su  autor 
Primasio,  fragmento  que  no  hallo  ni  en  los  supuestos  Comentarios 
o  Scholia  de  San  Victorino,  ni  en  las  obras  pubis,  de  Primasio 
(Migne,  LXVIII) ;  pero  como  al  citar  Primasio  las  palabras  del 
Apocalipsis  — que  se  hallan,  con  su  comento  correspondiente,  en 
este  Códice —  (Migne,  'LXVIII,  c.  886),  no  hace  ninguna  observa¬ 
ción  y  pasa  adelante,  sospecho  que  faltaba  en  los  manuscritos 
que  sirvieron  para  la  edición  de  las  obras  del  obispo  de  Adrume- 
to,  y  por  tal  razón  lo  imprimo.  Desde  luego  responde  al  pen¬ 
samiento  que  desarrolla  Primasio  en  otros  lugares  de  su  Co¬ 
mentario  (Migne,  LXVIII,  814-816,  etc.). 

24.  fols.  126  a-141  e  y  149  a-c. 

InCIPIT  LIBER  IhERONTICHORUM  DE  OCTO  PRINCIPALI- 

BUS  VITIIS  (!)  DE  GRECO  IN  LATINUM  TRANSLATUM  A 

BEATO  PaSCHASIO. 

CapiUílatio  eiiisdem.  I.  Quomodo  in  propria  celia  ... 
Incipit  prefatio  precedentis  liheUi.  Dno.  uenerabili  pa- 
tri  martino  presbítero  et  abbati  paschasius.  Uitas  pa- 
trum  g-recorum  ut  cetera  fecundia  ( !  )  studiose  conscrip¬ 
tas  iussus  a  te  sanctissíme  pater  in  latinnm  transferre 
sermonem  ...  Incipit  textnm  eiiisdenu  libri.  L  Quomo¬ 
do  in  propria  celia  ...  Quídam  frater  quemadmodum  in 
celia  propria  degere  debet  ...  Haec  omnia  ergo  qui  cogi- 
tat  et  procurat.  operarius  est  uniuerse  iustitie  sub  gra- 
tia  et  uirtute  domini  nostri  ihesu  xristi. 
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De  Vitis  Patrum  líber  septimus,  auctore  graeco  incerto,  in- 
ier prete  Paschasio  S.  R.  E.  diácono.  Se  halla  este  tratado,  que 
comprende  la  mayor  parte  de  nuestro  códice,  en  la  obra  “Vitae 
Patrum.  De  vita  et  verbis  seniorvm  libri.  X.  Historiam  eremiti- 
cam  complectentes :  Avctoribus  suis  et  Nitori  pristino  resti- 
tuti,  ac  Notationibus  illustrati.  Opera  et  studio  Heriberti 
Rosweydi  Vltraiectini,  é  Soc.  lesv  Theologi.  Accedit  Onomasti- 
con  Rerum  et  Verborum  dif ficiliorum,  cum  multiplici  Indice. 
Lugduni,  sumptibus  Laurentij  Durand,  M,  DC,  XVI Pb  Migne 
reprodujo  esta  obra  (P.  L.,  t.  LXXIII,  París,  1879). 

25.  fols.  149  C-151  e. 

InCIPIT  LIBER  SECUNDUS  DE  UlTAS  PATRUM  CONTRA 
ORIGINEM  IRE. 

Prefatio.  lam  dudum  animis  insedit  dilectissimi  fra- 
tres  monachorum  singularis  uitae  prepositorum  declara¬ 
re  ut  qiii  omnium  meritorum  preconia  recensere  quo  et 
ipsi  maiore  studio  in  melius  crescunt  et  aliis  forma  sint 
exemplum. 

Quídam  frater  interrogabit  senem  dicens  si  incurrit 
. . .  Solitarius  quídam  erat  in  inferioribus  partibus  egypti 
et  hic  erat  nominatus  (?)  quia  solus  in  celia  sedebat  in 
deserto  loco,  et  ecce  iuxta  operationem  sathane  mulier 
quídam  ...  (así  acaba  el  ms.). 


IV 

FRAGMENTO  DEL  COMENTARIO  AL  APOCA¬ 
LIPSIS,  DE  PRIMASIO 

Tamquam  iiocem  aquartim  multarum  et  tamquam  no- 
cem  tonitrui  niagni.  Quid  per  uocem  aquarum  multarum 
nisi  uox  intelligitur  omnium  predicatorum  ?  Quid  per 
uocem  tonitrui  magni  nisi  uox  euangelii  designatur? 
Unde  et  quídam  apostoli  filii  tonitrui  dicuntur.  Tonitrua 
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sunt  euangelia,  ubi  comminando,  aiunt,  omnis  arbor  que 
non  facit  fructum  bonum  excidetur  et  in  ignem  mittetur. 

Et  uocem  quam  audibi,  sicut  cytharizorum  cithari- 
santium  in  cytharis  suis.  Quid  per  uocem  cytharizantiuni 
nisi  uox  consona  omnium  designatur  predicatorum  et 
unam  (?)  corda  eorum  que  in  mundis  cordibus  canti- 
cum  personat  karitas?  Cum  cythariste  dei  omnes  sancti 
sint  qui  carnem  suam  crucifigentes  cum  uitiis  et  con- 
cupiscentiis  laudant  eum  in  psalterio  et  cythara ;  quanto 
amplius  illi  qui  angelice  ( !  )  priuilegio  castitatis  se  do¬ 
mino  faciunt  holocausto  singulariter  abnegantes  seme- 
tipsos  et  tollentes  crucem  suam  secuntur  agnum  quo- 
cumque  ierit. 

Et  cantabant  quasi  canticum  nouum.  Quid  per  nouum 
canticum  nisi  nouum  testamentum  et  confessio  designa- 
tur  fidelium;  id  est,  Credo  in  deum  patrem  omnipotentem 
et  in  ihesum  xristum  filium  eius  et  in  spiritum  sanctum  ? 
Hunc  enim  canticum  nouum  cantat  qui  uetere  homine 
deposito  per  gratiam  babtismatis  innouatur  feliciter, 
Iste  cantus  est  qui  mentem  purissimam  consolatur,  qui 
modulatus  delectatur  ( ?).  Hunc  nobus  homo  cantare  de- 
bet  canticum  nouum,  non  uetus  qui  necdum  ade  pecca- 
tum  deposuit.  Nouus  itaque  canticus  est  quia  numquam 
talem  antea  mundus  audiuit.  Nouus  quod  milla  uetus- 
tate  sordescat,  sed  semper  in  sui  dignitatis  gratia  per- 
seuerat. 

Ante  sedens  sedes  dei  aeglesia  est  perfecta  quem  mer- 
uit  celum  esse,  eo  quod  sit  habitaculum  dei.  Sedes  sunt 
domini  saluatoris  quos  ille  sua  maiestate  iam  possidet 
sicut  legitur :  sedes  sapientie  anima  iusti. 

Et  ante  quattuor  animalia.  Quattuor  etenim  anima¬ 
ba  quattuor  designat  euangelia  que  alio  loco  plena  oculis 
ante  et  retro  describuntur.  Ante,  quia  de  futuro  iudicio 
predicant.  Retro,  quia  de  uetero  ( !  )  testamento  testimo- 
nium  donent. 

Quod  autem  sequitur :  et  séniores  illos,  signif icat  de 
quibus  superius  dixerat:  Et  in  circuitu  sedis  sedilia 
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uiginti  quattuor  et  super  tJirono  uiginti  qiiattnor  sénio¬ 
res,  sedentes  amicti  uestimentis  alhis,  qui  siue  decalo- 
gum  duplicatum  et  quattuor  significat  euangelia,  siue 
duodecim  apostólos  et  duodecim  patriarchas,  id  est :  noe, 
abraham,  ysaac,  iacob,  moysen,  aaron,  iosue,  esayam, 
iheremiam,  ezecihel  (!)  danihel,  et  d[aui]d  (fo.  147 
a-h). 


V 

TABLA  DE  LOS  CAPITULOS  QUE  CONTENIA 
EL  CODICE  VISIGOTICO  DE  LA  ACADEMIA 

I.  Quomodo  in  propria  celia  solitarie  uibatur. 

II.  De  inrumpendo  ieiunio  in  aduentu  fratrum. 

IIL  De  uincendo  desiderio  guile  ( !  ). 

lili.  Quia  perfectis  memoria  ciui  subtrahatur  (i). 

V.  De  abstinentia  occultanda. 

VI.  De  toleranda  penuria. 

VIL  Non  manducare  monachum  sine  opere  ali- 
quo  (2). 

VIH.  Contra  spiritum  plasphemie  (3). 

V^IIII.  De  origine  passionis  corporis. 

X.  De  eo  quod  oportet  contra  demonem  orando  re¬ 
sistero. 

XI.  De  eo  quod  passiones  per  abstinentiam  uincan- 
tur  uel  uigiliis  (4). 

XII.  De  fugiendis  mulieribus. 

XIII.  Passiones  carnales  fame  et  siti  interire. 
XIIII.  Contra  filargirie  iram  (5). 


(1)  En  el  texto:  Quia  perf.  mem.  cibi  desiderio  substr. 

(2)  Id. :  Non  mand.  m.  sine  qualicimiqiie  opere. 

(3)  C.  s.  blasphemiae. 

(4)  De  eo  q.  pas.  p.  abst.  ieiunii  uinc.  u.  uigiliis. 

(5)  Contra  filar giriam  de  perfecta  abreniintiatione  diuitia- 
rum. 
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XV.  Nihil  clolendum  monacho  si  aliquid  amiserit. 

XVI.  Quia  tolerantia  paupertatis  in  requie  aeterna 
perducat. 

XVII.  Non  deberá  monachum  scripolorum  ( !  )  esse 
in  iniurgiendo. 

XVIII.  De  reprimenda  abaritia. 

XVIIII.  De  uilitate  uestis. 

XX.  De  origine  iré. 

XXI.  De  non  retribuendo  malum  pro  malo. 

XXII.  De  retribuendo  bonum  pro  malo. 

XXIII.  De  non  resistendo  inimicis. 

XXIIII.  De  perfecta  patientia. 

XXV.  De  temtatione  paenitentiae. 

XXVI.  Non  loquendum  in  ira. 

XXVII.  Quia  inuidia  per  patientiam  uincitur. 

XXVIII.  Quia  oporteret  ( !  )  pro  pace  quoduis  bo¬ 
num  contemni. 

XXVIIII.  De  perfecta  concordia. 

XXX.  De  patientia  inlatis  criminibus. 

XXXI.  Contra  spiritum  acedie  (i). 

XXXII.  Contra  spiritium  tristitie  qui  disperatio- 
nem  facit. 

XXXIII.  Contra  spiritum  uane  gloriae. 

XXXIIII.  Contra  spiritum  superuie. 

XXXV.  Quod  perfecti  nolint  lacere  miracula  ne 
extollantur. 

XXXVL  Demones  humilitate  vinci  et  efugari. 

XXXVII.  Quia  sermo  superuus  etiam  bonum  homi- 
nem  malum  facit,  sermo  uero  humilis  etiam  de  malu  ( !  ) 
bonum  facit. 

XXXVIII.  Quia  humilitate  malorum  et  parui  la- 
bentur  (2). 


(1)  En  el  texto  va  antes  el  cap.  XXXII  — Contra  spiritum 
tristitie —  que  el  XXXI  — Contra  spiritum  acedie. 

(2)  Quia  hum,  inagnornm... 
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XXXVIIII.  Quia  utiliter  aliquotiens  in  sordidis  co- 
g-itationibiis  relinquimur  ne  extollamur. 

XL.  Quomodo  uitetur  detractio. 

XLL  Non  debere  de  quouis  peccatore  diiudicare  ñe¬ 
que  quemquam  condemnare. 

XLII.  De  obedientia  monachorum. 

XLIIL  Quia  obedientia  de  quouis  periculo  liberat. 

XLIIII.  De  karitate  hoc  faciendum  alteri  quod  tibi 
fieri  uis. 

XLV.  De  mandatis  dei  in  próximo  ut  quod  tibi  uis 
fieri  facias  illi. 

XLVL  De  uolumtate  ( !  )  proximi  facienda. 

XLVIL  Non  faciendum  alteri  quod  tibi  non  uis. 

XLVIII.  Non  debere  fratri  uerecundiam  incutere. 

XLVIIII.  De  non  proponendis  deo  parentum  affec- 
tibus  (i). 

L.  De  obsequiis  infirmantium  uel  ipsa  infirmitate. 

LI.  Quia  infirmitas  corporis  prosit. 

LIL  De  transitu  perfectorum. 

LUI.  De  timore  dei. 

LIIII.  De  lacrimis  uel  luctu. 

LV.  De  penitentia. 

LV^I.  Quomodo  per  penitentiam  uno  die  potest  ho¬ 
mo  reconciliari  deo. 

LVII.  Quia  et  in  proposito  paenitentiae  si  transeat 
homo  tamen  suscipiatur  (2). 

LVIII.  De  oratione. 

LVIIII.  Oratio  preferenda  operi. 

LX.  Ab  opere  ad  orationem  tamquam  ad  réquiem 
uenendum  ( !  ). 

LXI.  Eo  quod  ex  ómnibus  uirtutibus  oratio  maio- 
rem  laborem  habeat. 

LXII.  Ubique  oratio  premittenda  propter  insidias 
diaboli  et  secundo  et  tertio. 

LXIII.  De  lagitate  ( !  )  orandi. 


(1)  De  non  prep.  deo  parcntihus  affectibus. 

(2)  Q'.  in  prop...  tamen  suscipifur. 
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LXIIII.  Quod  lagitas  ( !  )  orandi  propositum  impe- 
diat  diaboli. 

LXV.  Quia  et  manducando  potest  orare. 

LXVI.  Quomodo  sine  cessatione  oretur. 

LXVII.  Constringenda  uagatio  oculorum  ne  abs- 
truantur  ( !  )  sensus  ab  oratione. 

LXVIII.  De  fiducia  perfectorum  in  oratione. 

LXVIIII.  Quia  oratio  uiri  perfecti  etiam  mortuis 
prosit. 

LXX.  De  referationibus. 

LXXI.  De  impugnatione  demonorum. 

LXXIL  De  pugna  cogitationorum  ( ! ). 

LXXIII.  De  reserandis  cogitationibus  cum  omni 
opere. 

LXXIIII.  De  discretione. 

LXXV.  Quia  non  noceunt  quedam  bis  qui  discre- 
tionem  habent. 

LXXVI.  De  mortificatione. 

LXXVII.  De  perseuerantia. 

LXXVIII.  De  labore  sanctorum. 

LXXVIIII.  Quare  modo  laborantes  talem  gratiam 
non  habent  sicut  antiqui. 

LXXX.  Utrum  sciant  uiri  sancti  quando  uenit  in 
eis  gratie  ( ! )  dei. 

LXXXL  De  exortatione  et  doctrina. 

LXXXII.  Quia  doctrina  et  sine  uerbo  opere  solo 
confertur. 

LXXXIII.  Fortiorem  esse  scientiam  experimento 
operum  quam  lectionem  ( !  ). 

LXXXIIII.  De  scripturis  diuinis. 

LXXXV.  Nihil  loquendum  curiosis  de  scribtura- 
rum  questionibus. 

LXXXVL  De  curiositate  uitanda. 

LXXXVII.  De  contemtionibus  euitandis. 

LXXXVIII.  De  silentio. 

LXXXVIIIL  De  peregrinatione, 

XC.  De  fugiendo  honore  clericatus. 
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XCL  De  stultitia  perfectorum. 

XCII.  De  quieta  uita. 

XCIIL  De  heremo  et  quare  fugiantur  homines  ad 
heremo  ( !  )  uel  in  solitudine. 

XCIIII.  Quia  in  solitudine  ab  omni  strepitu  sum¬ 
mum  debeat  esse  silentium. 

XCV.  Que  sit  obseruantia  heremite. 

XCVI.  De  cenobio  quomodo  in  eum  uibendum  sit. 
XCVII.  Non  debere  de  cenobio  in  cenobio  mutari. 
XCVI  11.  Qui  sunt  similes  unius  meriti  fratres. 
XCVIIII.  Qualis  esse  debent  ( !  )  generalis  omnium 
uita. 

C.  Non  loquendum  de  scripturis  sanctis  nisi  inte- 
rrogatus. 

CI.  De  sententiis  septem  quam  ( !  )  locutus  est  apas 
( !  )  moisés  ad  apatem  ( !  )  pemenem. 

CII.  Sententie  patrum  egiptiorum  quas  de  greco  in 
latinum  transtulit  martinus  dumiensis  episcopus. 

VI 

VERBA  SENIORUM  (INITIA) 

Cap.  i.  Eol.  126  v. 

1.  Quidam  frater  quemadmodum,  pp.  389,  n.  4  y  505, 
c.  I,  n.  I  (i). 

2.  Altero  quoque  idem,  p.  505,  c.  i,  n.  i. 

3.  Dúo  simul  fratres,  p.  458,  11.  65. 

4.  Requisitus  abbas  pemen,  p.  388,  n.  45. 

Cap.  II. 

5.  Abbas  siluanus  dum  cum,  p.  388,  n.  46. 


(i)  Las  páginas,  columnas  y  números  que  se  ponen  a  con¬ 
tinuación  de  las  primeras  palabras  de  los  Dichos  y  hechos  de  los 
Ancianos,  se  han  tomado  de  la  varias  veces  citada  edición  de 
1617,  hecha  por  el  padre  Rosweyde. 
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6.  Quídam  de  partibus,  p.  388,  n.  47. 

7.  Dixit  unus  senes,  p.  765,  n.  9. 

8.  Dicebat  unus  ex  patribus,  p.  388,  n.  48. 

Cap.  III.  Fol.  127  r. 

9.  Dixit  quídam  senes,  pp.  388,  n.  49  y  505,  c.  2,  n.  4.. 

10.  De  codam  sene  referebat,  p.  388,  n.  50. 

11.  Abbas  zaion  (!  )  dum  ambularet,  p.  433,  n.  17. 

12.  Abbas  arsenius  quando,  p.  432,  n.  6. 

13.  Quídam  ex  senibus,  p.  388,  n.  51. 

14.  Requirebat  ab.  sisoyum,  p.  434,  n.  37. 

15.  Dixit  abbas  pemen,  p.  388,  n.  52. 

Cap.  IV. 

16.  Abbati  sisoyo  frequenter,  p.  434,  n.  38. 

Cap.  V.  Fol.  127  v. 

17.  Eulogius  quídam,  p.  450,  n.  4. 

18.  Abbas  macharius  quotiens,  p.  388,  n.  53. 

Cap.  vi. 

19.  Abbas  theodorus  cuidam,  p.  450,  c.  2,  n.  7. 

20.  Facta  autem  congregatione,  p.  388,  n.  54. 

Cap.  VII. 

21.  Quídam  aliquis  peregrinus,  p.  389,  n.  55. 

22.  Abbas  iohannes  dicebat,  p.  389,  n.  56. 

Cap.  VIII. 

23.  Quídam  fr.  impugnabatur,  pp.  389,  n.  57  y  505, 
n.  5,  c.  2. 

Cap.  VIIII. 

24.  Dixit  abbas  moyses,  pp.  389,  n.  58  y  506,  n.  6,  c.  i. 

25.  Item  dixit:  corpore,  p.  506,  c.  i,  n.  7. 

26.  Dixit  abbas  pemenus,  p.  389,  n.  59. 
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Cap.  X.  Fol.  128  r. 

27.  Dixit  quídam  senes,  p.  389,  n.  60. 

28.  Quídam  fr.  requísíuít,  p.  439,  n.  32. 

29.  Quídam  fr.  díxít  sení,  p.  439,  n.  30. 

30.  Abbas  macharíus,  p.  506,  n.  8. 

Cap.  XI.  Fol.  128  v. 

31.  Quídam  fr.  requísíuít,  p.  389,  n.  62. 

32.  Interrogantí  íterum  quídam,  p.  506,  n.  9. 

33.  Dúo  fratres,  pp.  390,  n.  64  y  506,  n.  10. 

34.  Item  díxít:  monachus,  p.  390,  n.  64. 

Cap.  XII. 

35.  Abbas  arseníus  quum,  p.  390,  n.  65. 

Cap.  XIII. 

36.  Dícebat  abbas  moyses,  p.  390,  n.  66. 

Cap.  XIIII.  Fol.  129  r. 

37.  Quídam  íubenís  uolebat,  p.  390,  n.  67. 

38.  Quídam  fr.  renuntíauít,  p.  390,  n.  68. 

39.  Qum  quídam  magíster. 

40.  Quídam  fr.  requísíuít,  p.  390,  n.  69. 

41.  Quídam  monacus  euangelíum,  p.  390,  n.  70. 

42.  Requísítus  q.  ex  patríbus,  p.  401,  n.  169. 

43.  Alíquando  ab.  arseníum,  p.  442,  n.  3. 

44.  Quum  quídam  rogaret,  p.  390,  n.  71. 

45.  Dícebat  ab.  paulus,  p.  391,  n.  72. 

46.  Quídam  fr.  requísíuít,  p.  506,  c.  2,  n.  3. 

47.  Frequenter  ab.  agaton,  p.  507,  c.  i,  n.  4. 

Cap.  XV. 

48.  Abbas  macharíus,  p.  507,  c.  i,  n.  i. 

49.  Quídam  fr.  uícínus,  p.  507,  c.  i,  n.  2. 
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Cap.  XVI. 

50.  Dicebat  unus  ex  senib,  p.  507,  c.  i,  n.  i. 

51.  Item  dicebat:  quia,  p.  507,  c.  i,  n.  2. 

Cap.  XVII.  Fol.  129  v. 

52.  Quídam  presbiter  multas,  p.  468,  c.  14. 

Cap.  XVIII. 

53.  Abbas  siluanus,  p.  507,  c.  i,  n.  i. 

54.  Quídam  frater,  p.  507,  c.  i,  n.  2. 

55.  Abbas  agaton,  p.  507,  c.  2,  n.  3. 

Cap.  XVIIII. 

56.  Ab.  agaton  dispensabit,  p.  391,  n.  75. 

57.  Ab.  arsenius  sicut,  pp.  386,  n.  37  y  472,  n.  2. 

Cap.  XX. 

58.  Ira  per  has,  p.  507,  c.  2,  lín.  18. 

59.  Ira  etiam  per  hec,  pp.  507,  c.  2,  n.  i  y  391,  n.  76. 

Cap.  XXL  Fol.  130  r. 

60.  Quídam  fr.  uenientes,  p.  507,  c.  2,  n.  2. 

61.  Quídam  ex  fratribus,  p.  508,  c.  i. 

62.  Quídam  fr.  dum  ab.  altero,  p.  508,  c.  i,  n.  2. 

Cap.  XXII. 

63.  Dicebat  frequenter,  p.  508,  c.  i,  n.  3. 

64.  Quídam  fr.  quantum,  p.  508,  c.  i,  n.  4. 

65.  Alter  senes:  si  quis,  p.  508,  c.  i,  n.  5. 

Cap.  XXIII. 

66.  Quídam  fr.  interrogauat,  p.  508,  c.  i,  n.  i. 

67.  Erat  q.  eremitanus,  p.  508,  c.  i,  n.  2. 
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Cap.  XXIIII.  Fol.  130  v. 

68.  Cuiusdam  philosofi  (!  ),  p.  391,  n.  84. 

69.  Quiclam  fr.  requisiuit,  p.  478,  n.  83. 

70.  Quídam  uidens  laboriosum,  p.  508,  c.  2. 

71.  Interrogantibus  quibusdam,  p.  508,  c.  2. 

72.  Abbati  ammoni,  p.  508,  c.  2. 

73.  Dicebat  ab.  macharius,  p.  392,  n.  87. 

Cap.  XXV. 

74.  Quídam  fr.  sub  presentíam,  p.  392,  n.  88. 

75.  Quídam  ad  ab.  agatonem,  p.  454,  n.  10. 

76.  Ab.  moyses  quando,  p.  474,  n.  29. 

77.  Iterum  paires  ín  scíthí,  p.  479,  n.  7. 

Cap.  XXVI. 

78.  Quídam  fr.  req.  ab.  Isaac,  p.  392,  n.  89. 

79.  Quum  uenísset  quídam,  p.  392,  n.  90. 

80.  Quídam  fratres  uenerunt,  p.  392,  n.  91. 

81.  Item  díxít:  quí  línguam,  p.  392,  11.  91. 

Cap.  XVII.  Fol.  131  r. 

82.  Ab.  íohannes  dum  sederet,  p.  392,  n.  92. 

83.  Erat  q.  s.  ín  aegypto,  p.  392,  n.  93. 

Cap.  XXVIII. 

84.  Ab.  motoes  edíficauít,  p.  508,  c.  2. 

85.  Quídam  fr.  requisiuit,  p.  508,  c.  2. 

86.  Ab.  agaton  solebat,  p.  393,  n.  95. 

Cap.  XXVIIII.  Fol.  131  v. 

87.  Erant  dúos  senes,  p.  393,  11.  96. 

88.  Quodam  tempore  orante,  p.  393,  n.  97. 

89.  Quídam  fr.  dum  esset,  p.  393,  n.  98. 
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Cap.  XXX.  , 

90.  Beatus  macharius,  p.  393,  n.  99. 

Cap.  XXXI.  Fol.  132  r. 

91.  Abbas  orsiesius  ( !  ),  p.  508,  c.  2,  al  fin. 

92.  Quídam  frater  requisiuit,  p.  393,  n.  100. 

93.  Item  requisitus,  p.  509,  c.  i. 

94.  Dicebat  autem,  p.  509,  c.  i. 

95.  Abbati  quoque  moysi,  p.  509,  c.  i. 

96.  Quum  quídam,  p.  509,  c.  i.  • 

97.  Quídam  senes,  p.  394,  n.  104. 

Cap.  XXXII.  Fol.  132  v. 

98.  Quodam  tempere  b.  ant,  p.  394,  n.  105. 

99.  Quídam  fr.  ab  ab.  acíllam  ( !  ),  p.  394,  n.  106 

100.  Quídam  fr.  ab.  req.  arseníum,  p.  448,  n.  27. 

101.  Alter  fr.  requísíuít,  p.  394,  n.  107. 

102.  Díxít  quídam  senes. 

103.  Quídam  fr.  quum  urgeretur,  p.  448,  n.  37. 

104.  Q.  fr.  quum  expectaret,  p.  394,  n.  109. 

105.  Q.  fr.  b.  req.  antonío,  p.  394,  n.  108. 

Cap.  XXXIII. 

106.  Q.  fr.  rep.  ab.  pemeníum,  p.  509,  c.  i. 

107.  Abbas  macharíus,  p.  509,  c.  i. 

108.  Uenít  alíquando,  p.396,  n.  137. 

109.  Quídam  senes  díxít,  p.  394,  n.  112. 

110.  Item  díxít,  p.  394,  n.  113. 

111.  Item  díxít,  p.  394,  n.  114. 

112.  Idem  díxít:  quando  cogitado,  p.  394,  n.  115. 

113.  Q.  senes  quum  uenísset,  p.  509,  c.  2,  n.  5. 

Fol.  133  R. 

114.  Q.  s.  quum  per  quínquagínta,  p.  394,  n.  117. 
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11 5.  Item  dixit  ab.  abraam,  p.  394,  n.  117. 

116.  Quídam  fr.  requisiuit,  p.  468,  n.  6. 

11 7.  Abbas  sisoyus,  p.  509,  c.  2,  n.  6. 

118.  Quídam  s.  habítabat,  p.  394,  n.  118. 

119.  Quum  íudex  prouíncíe,  p.  395,  n.  119. 

120.  Quídam  íudex  uenít,  p.  451,  ns.  17-18. 

Cap.  XXXIIII.  Fol.  133  v. 

121.  Quídam  fr.  requísíít,  p.  510,  c.  i,  n.  8. 

122.  Item  díxít,  p.  510,  c.  i,  n.  9. 

123.  Requísítus  quomodo,  p.  510,  c.  i,  n.  10. 

124.  Dícebat  ab.  motoes,  p.  395,  n.  123. 

125.  Idem  díxít:  non,  p.  395,  n.  123  y  464,  n.  34. 

126.  Idem  díxít:  humílítas,  p.  510,  c.  i,  n.  12. 

Cap.  XXXV. 

127.  Abbas  sísoyus,  p.  395,  n.  120. 

128.  Abbas  nestordum  ( !  ),  p.  450,  n.  12. 

129.  Quum  q.  secular ís,  p.  510,  c.  2. 

130.  Erat  quídam  uír,  p.  395,  n.  122  y  494,  n.  7. 

13 1.  Quum  q.  mortuum. 

Cap.  XXXVI.  Fol.  134  r. 

132.  Ab.  macharíus,  p.  510,  c.  i,  n.  6. 

133.  Quídam  ex  seníbus,  p.  395,  n.  125. 

134.  Q.  díc.  ex  patríbus,  p.  510,  c.  i,  n.  7. 

135.  Abbas  theodorus  dum. 

Cap.  XXXVII. 

136.  Abbas  macharíus,  p.  395,  n.  127. 

Cap.  XXXVIII. 

137.  Quum  ín  scíthí,  p.  472,  n.  8. 
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Cap.  XXXVIIIL  Fol.  134  v. 

138.  Sepe  dicebat,  p.  510,  c.  2,  n.  i. 

139.  Idem  b.  anthonius,  p.  396,  n.  129. 

140.  Idem  dum  in  celia,  p.  510,  c.  2,  n.  2* 

141-  Idem_  dixit  corporalis. 

142.  Quum  q.  fr.  ad.  ab.  sisoyum. 

143.  Q.  fr.  req.  ab.  pemen,  p.  510,  c.  2,  n.  3. 

144.  Q.  fr.  dum  ad  senem,  p.  511,  c.  i,  n.  4. 

145.  Quídam  fr.  d.  ab.  pemenio,  p.  51 1,  c.  i,  n.  5. 

146.  Dum  sederent  fratres,  p.  396,  n.  132. 

Cap.  XL.  Fol.  135  r. 

147.  Q.  fr.  req.  ab.  pemen,  p.  51 1,  c.  i,  n.  i. 

148.  Dixit  ab.  Ispiricius  ( !  ),  p.  396,  n.  143. 

Cap.  XLL 

149.  Cuidam  patri,  p.  453,  n.  ii. 

150.  Solebat  dic.  ab.  iohannes,  p.  396,  n.  135. 

151.  Facta  congregatione,  p.  396,  n.  136. 

152.  Unus  ex  sanctis,  p.  51 1,  c.  i,  n.  3. 

153.  Abbati  theodoro. 

154.  Uenit  aliquando,  p.  396,  n.  137. 

155.  Quídam  anacborita. 

Fol.  13S  V. 

156.  Quídam  fr.  dum  neglegenter. 

157.  Contigit  fratri  culpa,  p.  397,  n.  138. 

158.  Dixit  ab.  pemen. 

159.  Dixit  quídam  senes,  p.  397,  n.  139. 
i6o-  Quídam  thimoteus,  p.  397,  n.  140. 

Cap.  XLII.  Fol.  136  r. 

161.  Dic.  q.  senes:  grande. 

162.  Quídam  s.  d.  quia  si,  p.  397,  n.  142. 
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163.  Abbas  arsenius  dicebat. 

164.  Abbas  siluanus,  p.  397,  n.  143. 

165.  Iterum  diim  esset. 

Cap.  XLIII. 

166.  Quídam  s.  solitar ius,  p.  397,  n.  144, 

167.  De  iohanne  discípulo,  p.  469,  n.  4. 

168.  Dúo  fratres  carnales,  p.  397,  n.  145 

Cap.  XLIIII.  Fol.  136  v. 

169.  Quídam  ex  senibus,  p.  388,  n.  146. 

170.  Alter  senes  cum,  p.  398,  n.  147. 

171.  Ab.  iohannes  per,  p.  398,  n.  148. 

Cap-  XLV.  Fol.  137  r. 

172.  Q.  fr.  req.  ab.  pemen,  p.  511,  c.  2. 

173.  Abbas  theodorus,  p.  51 1,  c.  2,  n.  2. 

174.  Abbas  apollo,  p.  51 1,  c.  2,  n.  3. 


Cap.  XLVI. 

175.  Abbas  pemen  dicebat,  p.  398,  n.  149. 

176.  Idem  ab.  pemen,  p-  398,  n.  149. 

177.  Quídam  anachorita,  p.  398,  n.  150. 

178.  Abbas  pafnutius,  p.  398,  n.  151. 

Fol.  137  V. 

179.  Quídam  fr.  uenens,  p.  511,  c.  2,  n.  2. 

180.  Q.  fr.  req.  ab.  pemen,  p.  482,  n.  23. 

181.  Erant  dúo  fratres,  p.  398,  n.  152. 

Cap.  XLVII.  Fol.  137  v. 

182.  Quídam  senes  dicebat,  p.  399,  n.  153. 

183.  Dic.  ab.  Isahac,  p.  433,  n.  21. 

184.  Abbas  theodorus. 

185.  Abbas  hor. 
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Cap.  XLVIII.  Fol.  138  r. 
186.  Quídam  fr.  ab.  sisoyum,  p.  481,  n.  7. 


Cap.  XLVIIII, 

187.  Abbas  pémen,  p.  399,  n.  154. 

188.  Marchus  discipulus,  p.  469,  n.  6. 

189.  Quídam  fr.  profectus,  p.  385,  n.  3  y  435,  n.  61. 

Fol.  138  V. 

190.  Quídam  íudex,  p.  451,  n.  13. 

191.  Abbas  íosefel  ( !  ),  p.  401,  n.  168. 

192.  Quídam  fr.  requísíuít. 

193.  Cuídam  monacho  mors,  p.  428,  n.  5. 

Cap.  L. 

194.  Quídam  s.  quemdam  fr. 

^95-  Quídam  fr.  requísíuít,  p.  Su,  c.  2,  al  fin. 

196.  lohannes  mínor,  p.  399,  n.  155. 

197.  Abbas  agaton  ueníens,  p.  399,  n.  156. 

Cap.  LI. 

198.  Quídam  magnus  senes,  p.  399,  n.  157. 

199.  Quídam  s.  quum,  p.  399,  n.  158. 

200.  Quídam  ex  seníbus,  p.  449,  n.  44. 

Cap.  LII.  Fol.  139  r. 

201.  Quídam  senes  dum,  p.  399,  n.  159. 

202.  Abbas  pamon  quando,  p.  399,  n.  160. 

203.  Ab.  agaton  dum  moreretur,  p.  399,  n.  161. 

204.  Abbas  sísoyus  quum,  p.  399,  n.  162. 

205.  Beatus  arseníus  quum,  p.  399,  n.  163. 


UN  CÓDICE  VISIGÓTICO  DEL  SIGLO  NONO 


423 


Cap.  LUI. 

206.  Abbas  pamon  reqiiisitiis,  p.  513,  c.  2,  n.  i. 

207.  Quídam  fr.  a  sene,  p.  513,  c.  2,  n.  2. 

208.  Quídam  fr.  requísíuít. 

Cap.  LIIII.  Fol.  139  v. 

209.  Q.  fr.  req.  senem,  p.  432,  n.  27. 

210.  Quídam  senes  uídít,  p.  432,  n.  23. 

21 1.  Q.  fr.  dum  peteret. 

212.  Beatus  athanasíus,  p.  400,  n.  164. 

Cap.  LV. 

213.  Q.  fr.  requísíuít,  p.  514,  c.  i. 

214.  De  quodam  sene,  p.  400,  n.  165. 

215.  Idem  dícebat:  omní. 

216.  Díxít  ab.  pemen:  uolo. 

217.  Quendam  senes  miles,  p.  502,  n.  30. 

218.  Abbas  íohannes,  p.  501,  n.  13. 

Cap.  LVI.  Fol.  140  r. 

219.  Abbas  sí  soy  US  frequenter. 

220.  Quídam  ex  patríbus,  p.  400,  n.  166. 

221.  Abbas  paulus  símplex,  p.  400,  n.  167  y  5 14-5 15. 

Cap.  LVII.  Fol.  140  v. 

222.  Quídam  fr.  uenít,  p.  515,  c.  i,  n.  i. 

223.  Q.  fr.  sedebat,  p.  406,  n.  217  y  515,  c.  i, 

224.  Quídam  ex  patríbus,  p.  405,  n.  216  y  431,  n.  20. 

225.  Quedam  fuít  meretríx,  p.  286. 

Cap.  LVIIL  Fol.  141  r.  y  v. 

226.  Quum  q.  frater,  405,  n.  207. 

227.  Idem  díxít:  sepe. 
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228.  Abbas  iohannes  dic,  p.  405,  n.  208. 

229.  Item  dixit:  similis,  p.  405,  n.  209. 

Cap.  LVIIII. 

230.  Abbas  agaton  quum. 

Cap.  LX. 

231.  Ab.  ammon  uenit. 

Cap.  LXI. 

232.  Ab.  agaton  quídam,  p.  466,  n.  2. 

Cap.  LXII.  Fol.  149  r. 

233.  Ab.  zenon  dum  esset,  p.  405,  n.  210. 

234.  [Interrogavit  ab.  moyses...],  p.  519-520. 


LIBER  SECUNDES 
Fol.  149  V. 

235.  Quídam  fr.  ínterrogabít,  p.  437,  n.  18. 

236.  Item  fr.  quídam,  p.  438,  n.  19. 

237.  Item  tentatus  est,  p.  438,  n.  20. 

238.  Item  dícebant,  p.  438,  n.  21. 

239.  Item  fr.  quídam,  p.  438,  n.  22. 

Fol.  150  R. 

240.  Item  uenit  quídam,  p.  438,  n.  23. 

241.  Senes  q.  sedebat,  p.  438,  n.  24. 

242.  Dúo  fr.  perrexerunt,  p.  439,  n.  27. 

Fol.  150  V. 

243.  Uenit  aliquando  fr.,  p.  439,  n.  28. 
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244.  Frater  q.  tentatus,  p.  440,  n.  36. 

245.  Item  dixit  quídam,  p.  441,  n.  39. 

246.  Item  dicebant  de  q.  patre,  p.  441,  n.  40. 

Fol.  151  r. 

247.  Item  quídam  escríuít,  p.  435,  n.  58. 

248.  Díxít  ab.  euagríus,  p.  430,  n.  3. 

249.  Díxít  ab.  íacob,  p.  430,  n.  7. 

250.  Item  ínterrogaberunt,  p.  430,  n.  8. 

251.  Míserunt  alíquando,  p.  431,  n.  9. 

252.  Frater  q.  ínterrogabít,  p.  439,  n.  26. 

Fol.  151  V. 

253.  Díxít  q.  senes,  p.  440,  n.  33. 

254.  Dúo  fr-  ín  pugna,  p.  440,  n.  34. 

255.  Senes  quídam  erat,  p.  440,  n.  35. 

256.  Solítaríus  quídam  erat,  p.  440,  n.  37. 

N.  B.  Como  no  pensé  de  primera  intención  hacer  un  índice 
metódico  de  los  principios  de  los  Dichos  y  Hechos  de  los  An¬ 
cianos,  sino  solamente  un  guión  que  me  ayudase  a  su  busca  en 
la  edición  del  padre  Rosweyde  de  1617,  que  es  la  que  he  manejado, 
relacioné  los  números  de  ellos  con  dicha  edición. 

A  quien  haya  de  consultar  otras,  podrále  ser  más  fácil  el 
trabajo  conociendo  con  qué  páginas  se  corresponden  los  libros 
de  las  Vidas  de  los  Padres  en  la  impresión  citada. 

Libro  III  =  págs.  376-406.  ' 

Libro  V  =  págs.  428-486. 

Libro  VI  =  págs.  490-502. 

Libro  VII  págs.  505-521. 
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VII 

RELATOS  DEL  CODICE  VISIGOTICO  DE  LA 
ACADEMIA  QUE  NO  SE  ENCUENTRAN 
EN  LA  EDICION  DEL  P.  ROSWEYDE 

39.  Quum  quídam  magister  unus  ad  beatum  uenis- 
set  arsenium  párenles  eius  af ferenstes  tamen  tum  nolens 
uel  quid  in  eo  scribtum  esset  agnoscere  (f.  129  a)  (i). 

52.  Quídam  presbiter  multas  elemosinas  faciebat 
et  uenit  ad  eum  quedam  uidua  petens  parum  frumenti. 
Cui  presbiter  dixit:  Uade  et  affer  uas  ut  tibí  dem.  Illa 
autem  cum  adtulisset  saccum  consíderans  illum  pres¬ 
biter  dixit:  Uere  grandis  est,  et  fecit  rusbecere  uiduam 
mulierem,.  Quum  autem  dimississet  eam  presbiter  dicit 
ei  quídam  senes:  Ne  uendidisti  uidua  (!  )  frumentum? 
Dicit  illi:  Non  sed  elemosinam  illut  dedi.  Cui  senes:  Er- 
go  qui  tot  illut  elemosinam  dabas  quemadmodum  illut 
parum  quod  tibi  supra  uisum  est  scripulosus  fuisti  et  fe- 
cisti  eam  erusbecere?  Aut  nescis  quia  si  aliquis  faciat 
plurima  bona  et  tamen  in  modico  aliquo  scripulos  ita 
illi  inimicus  inmiserit  perdet  mercedem  operum  bono- 
ruin  que  fecit?  (fol.  129  ch). 

102.  Dixit  quídam  senes  ideo  non  proficimur  quia 
mensuras  proprias  ignoramus.  Nec  hoc  habemus  pa- 
tientiam  in  opere  quod  incipimus :  re  ( ?)  sine  labore  uolu- 
mus  adipisci:  uirtutem  de  loco  in  loco  acedía  turbante 


(i)  Cum  quídam  magister  unus  ad  beatum  uenisset  arse¬ 
nium,  parentes  eius  efferentes  tamen  tum  qui  ei  amplissimam 
hereditatem  reliquerat  (?),  ille  uero  susceptum  eulogium  rum- 
pere  festinaret  hac  magistri  uno  pedibus  eius  aduoluto  adpos¬ 
tulante  ne  rumperet,  ne  ipse  caput  ammitere :  respondit  arse- 
nius :  Ego  ante  illo  huc  seculo  mortuus  sum  ille  autem  adhuc 
modo  defunctus  est.  Ad  mox  reddidit  testamentum,  nolens  uel 
quid  in  eo  scriptum  esse  cognoscere.  Ms.  I.  III.  13,  de  El  Es¬ 
corial,  folio  71  r.-v. 
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transimus  sperantes  quia  inveniemus  locura  ubi  non  sit 
diabolus  in  quocumque  enim  loco  fuerit  aliquis  si  tem- 
tauerit  aliquid  boni  facere  et  non  potuerit  ne  arbitretur 
quoniam  si  alibi  transgressus  fuerit  potest  illut  perficere 
quia  sine  labore  nemo  potest  adipiscere  uirtutem  sed 
et  si  adeptus  fuerit  non  permanebit  in  ea,  nam  lugen- 
tibus  et  esurientibus  promissum  est  regnum  celorum 
(fol.  132  ch). 

13 1.  Quum  quedam  mortuum  beatus  macharius 
suscitasset  et  pecuniam  commendatam  sibi  pro  qua  uxor 
eius  et  filii  in  seruitio  detinebantur  ubi  illam  posuisset 
et  diceret  discipuli  eius  pre  timore  ante  pedes  ipsius  ce- 
ciderunt.  Quibus  senes:  Istut  propter  me  factum  non 
recte  presumitis.  Nicil  enim  mici  conlatum  est  sed  prop¬ 
ter  uiduam  mulierem  et  paruulos  eius  deus  indoluit.  Hoc 
numquam  malus  est  quod  deus  noster  animus  hominumi 
sine  peccato  esse  desiderat  quam  mortuum  suscitare. 

Item  dixit :  qui  laborat  et  arbitratur  se  aíiquid  facere 
recipiet  hic  mercedem  suam  (fol.  133  e). 

136.  Abbas  theodorus  dum  Ínter  alios  fratres  ad 
mensam  sedens  karitate  reficeret  tacentes  monachi  ca- 
licem  suscipiebant  non  dicentes:  Indulge.  Tune  ille  hu- 
militatis  inquit  sinum  et  nouilitatem  suam  monachi  per- 
diderunt.  In  quo  cum  quis  enim  loco  ac  tempore  uel  actu 
ueniam  postulare  humilitatis  est  formula.  Hic  enim  ser- 
mo,  id  est  indulge  decus  est  monachi  (fol.  134  a). 

141.  Idem  (Sisoyus)  dicebat  corporalis  labor  dux 
humilitatis  est  (f.  134  d). 

142.  Quum  quidam  frater  ad  abbatem  sisoyum 
uenens  memoriam  suam  semper  cum  domino  permane- 
re  dixisset  respondit  senes:  Non  est  difficile  cum  do¬ 
mino  aderere  memoriam  sed  magnum  est  si  te  inferió - 
rem  totius  creature  respicies  (f.  134  d). 

154.  Abbati  theodoro  quidam  ex  fratribus  refe- 
rebat  eo  quod  unus  monachus  reuersus  fuisset  ad 
seculum.  Cui  senes  respondit:  In  hoc  capitulo  ne  mi- 
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reris  sed  magis  stupe  si  quis  potuit  inimici  dentes  at- 
que  insidias  euadere  (fol.  135  h). 

156.  Quidam  anachorita  quum  audisset  aliquem 
fratrem  ex  relatione  abbatis  sui  in  cenobio  neglegere 
dixit  ipsi  abbati :  Si  quomodo  dicis  ita  uibit  expelle  illum 
de  cenobio  foris.  Audiens  autem  hoc  abbas  pemen.  dixit 
anachorite  illi :  Erant  dúo  homines  in  uno  loco  et  utris- 
que  contigit  ut  haberent  mortuos.  Ule  autem  uno  relicto 
proprio  mortuo  in  domo  sua  noluit  eum  plangere  sed 
profectus  cepit  uicinii  mortuum  flere.  Quod  quum  ana¬ 
chorita  uidisset  conpunctus  in  sermone  eius  et  recor- 
datus  quod  fecerat  dixit:  Indulge  mici  abba  tu  enim 
de  superioribus  et  celestibus  es.  ego  autem  de  inferiori- 
bus  et  terrenis  (fol.  135  c). 

157.  Quidam  frater  dum  neglegenter  uibens  a  ce- 
teris  fratribus  de  cenobio  fuisset  expulsus  ad  abbatem 
anthonium  est  profectus.  Quum  autem  aliquanto  tem- 
pore  permansisset  cum  eo  remisit  eum  in  cenobio.  At 
illi  noluerunt  eum  suscipere.  sed  iterum  expellerunt.  At 
ille  rursus  ad  beatus  anthonius  regressus  est  dicens: 
Noluerunt  me  suscipere  pater-  Tune  transmisit  ad  eos 
beatus  anthonius  dicens:  Ecce  nabis  in  medio  pelago 
naufragabit  et  omnem  mercedem  suam  perdidit  et  uix 
cum  grande  labore  nauis  ipsa  peruenit  ad  litus.  Uos  au¬ 
tem  et  id  quod  sublatum  est  in  litore  iterum  uultis  in 
mari  proicere?  Quod  quum  illi  audissent  expulsum  fra¬ 
trem  quum  gaudio  susceperunt  (fol.  135  ch). 

158.  Dixit  abbas  pemenius  si  peccauerit  homo  et 
negaberit  dicens  quia  non  peccaui  ne  arguas  illum  nam 
incidís  propositum  eius.  Si  autem  dixeris  ei  ne  tribule- 
ris  frater  sed  perseuerari  non  peccasti  ne  pecces  tune 
confortas  animam  eius  ad  penitentiam  (fol.  135  d). 

161.  Dixit  quidam  senes  grande  ornamentum  est 
monachis  obedientia.  Nam  quicumque  eam  possiderit 
et  ipse  audietur  et  crucifixo  cum  fiducia  adstabit  quia 
dominus  noster  obediens  fuit  usque  ad  mortem  (fo¬ 
lio  135  d). 
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163.  Abbas  arsenius  dicebat  ad  abbatem  Daniel: 
Uade  et  fobe  patrem  tuum  obedisti  ut  pro  te  exoret 
cum  uadit  ad  dominum  et  bene  tibi  ex  eius  oratione 
contingat  (f.  136  a)  (i). 

165.  Iterum  dum  esset  abbas  siluanus  in  scithi 
cum  aliis  senibus  uolens  ostendere  obedientiam  marchi 
propter  quod  et  diligebat  eum  uidit  suem  siluestrem  et 
dicit  ei:  Uides  hunc  bobalum?  At  ille  dixit :  Uideo,  abba. 
Et  ait  lili  iterum:  Sed  et  quam  bona  et  recta  cornua 
habet  considera.  At  similiter  confessus  est.  Et  admi- 
rati  sunt  senes  obedientiam  eius  (f.  136  h). 

184.  Abbas  theodorus  quodam  tempore  quum  qui- 
dam  secularis  ad  cellam  eius  cepas  uenditas  aduenisset 
utque  ex  ipsis  uas  implesset  dicit  senes  discipulo  suo: 
Uade  imple  illi  idem  uas  frumento  et  redde.  Quum  au- 
tem  dúo  acerui  essent  unus  habens  frumentum  mundius 
alter  uero  sordidus  profectus  frater  uas  ipsum  de  fru¬ 
mento  sórdido  reconplebit  quo  uiso  senes  quum  trucido 
eum  uultures  pexisset  pre  timore  cecidit  et  uas  ipsut  ( !  ) 
confregit  et  incurbatus  in  terram  cepit  penitere.  Senes 
autem  dixit  ei :  exurge  frater  nec  enim  tua  culpa  est  sed 
ego  qui  tibi  precepi  peccabi.  Et  ingressus  ipse  sinum 
suum  de  mundiori  frumento  impleuit  et  ceparum  uendi- 
tori  restituit.  Sed  et  ipsas  quas  uendiderat  cepas  reddens 
illi  abire  permisit  (f.  137  d). 

185.  Abbas  bor  quum  discipulus  eius  paulus  ad 
conparanda  palmarum  folia  perrexisset  et  uidisset  quod 
arras  precedentes  ali  illam  dedissent  perlebat  alibi  unus 
autem  ex  uenditoribus  dixit  illi:  Tolle  haec  et  operare 
quia  bis  qui  mici  dedit  arras  uenire  tardauit.  Que  cum 
tulisset  remeans  ad  senem  uerba  ei  retuli  uenditoris. 
Que  quum  senes  audisset  conplosis  manibus  ayt:  Hor 
quod  operetur  presentium  presentium  {asi)  non  babeat 

(i)  Abbas  arsenius  dicebat  ad  abbatem  danielem:  Uade  et 
fobe  patrem  tuum  obediens  ei,  ut  pro  te  exoret,  cum  uadit  ad 
deum ;  et  bene  tibi  ex  eius  oratione  contigit  ( !  )  Ms.  I.  III.  13, 
de  El  Escorial,  fol.  104  r. 
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nec  eum  in  celia  ingredi  permisit  nisi  regresus  unde  tu- 
lerat  folia  portasset  (f.  137  e). 

186.  Quídam  frater  abbatem  sisoyum  requisiuit 
dicens :  Si  dum  ambulamus  per  uiam  itineris  nostri  mons- 
trator  errauerit  non  oportet  ei  dicere?  Respondit:  Non. 
Et  frater:  Dimittimus  ergo  eum  ut  nos  cogat  errare? 
Tune  senes :  Quid  ergo  adhuc?  Et  cum  báculo  tuo  debes 
illi  plagas  inponere.  Quum  ergo  sciam  quosdam  fratres 
ambulantes  per  noctem  quum  eum  qui  eis  uiam  mons- 
trabat  errasset  et  illi  essent  undecim  ut  qui  omnes  se 
errare  cognoscerent  tamen  statuerunt  apud  se  ne  dice- 
rent.  Luce  autem  facta  cum  errorem  proprium  dux  iti¬ 
neris  cognouisset  ut  qui  indulgentiam  pro  itinere  acto 
perpetram  spostulasset  dixerunt  omnes :  quia  errauimus 
agnouimus  sed  consulentes  pudor  i  tuo  tacuimus.  Quod 
audiens  ille  miratus  est  quia  usque  ad  mortem  per  seue- 
rassent  non  loquendum  et  largitorem  huius  patientiae  do  - 
minum  conlaudabit.  Erat  autem  spatium  quod  errabe- 
runt  duodecim  millia  (f.  137  e). 

192.  Quídam  frater  requisiuit  abbatem  sisoyum 
dicens :  Quum  soror  mea  mendica  est  si  quid  illi  pro  ka- 
ritate  prestitero  ne  non  simile  est  uelut  si  ex  mendicis 
uni  contribuam?  Ayt  senes:  Non  est  simile  quia  illut  te 
facit  sanguinis  propinquitas  declinare  (fol.  138  ch). 

194.  Quídam  senes  quedam  fratri  turbationes  noc- 
tibus  patientem  a  uisionibus  liberabit  infirmitatem  cum 
ieiunio  eum  ministrare  precipiens  nullum  enim  sic  dicens 
sicut  misericordem  eas  extinguere  passiones  (f.  138  ch). 

208.  Quídam  frater  requisiuit  abbatem  pemenem 
dicens :  Quid  faciam  pater  quum  in  sensu  tu  ( ?)  est  anima 
mea  et  non  timet  deum  ?  Dicit  ei  senes :  Uade  et  iunge  te 
cum  hominem  timentem  deum  et  ab  eo  quod  ille  timet 
[disce?]  et  tu  doctus  incipies  timere  (fol.  139  c). 

209.  Quídam  frater  dum  peteret  ab  abbate  peme- 
ne  instructionem  suadire  sermonen!  respondit  senes : 
Rem  quem  queris  principium  eius  patres  nostri  luctum 
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possuerunt.  Luctus  enim  dúplex  beneficium  est  quia  non 
tantum  operatur  sed  etiam  seruat  (fol.  139  ch). 

215.  Idem  [senex]  dixit:  Omni  uespere  et  omni 
mane  debet  homo  rationem  contra  semetipsum  ponere 
dicens :  Uideamus  quid  hodie  fecerim  et  his  que  deus 
non  uult  et  quid  ex  his  que  uult  impleamus.  Sic  enim  se- 
cum  pertractans  in  omni  uita  sua  et  penitentiam  agere 
inuenitur  et  deo  aderere.  Et  hoc  sicut  nemo  potest  noce- 
re  eum  qui  iuxta  imperatorem  enim  est  sic  nec  diabolus 
illum  potest  ledere  cuius  anima  semper  adpropinquat 
deo  quia  ipse  dixit:  Adpropinquate  mici  et  adpropin- 
quabo  uobis.  Cuius  autem  sensus  huc  atque  illuc  diuer  - 
titur  inueniens  tempus  inimicus  facillime  animam  illius 
in  diuersas  passiones  inducit  (f.  139  d). 

216.  Dixit  abbas  pemen :  Uolo  magis  hominem  post 
peccatum  suum  penitentem  quam  hominem  ñeque  pecca- 
tum  intelligentem  ñeque  penitentem.  Ule  enim  semper  in 
cogitatione  sue  (?)  se  peccatorem  dicens  humilis  est  ille 
autem  habet  cogitationem  quia  homo  iustus  sit  et  non 
est  (fol.  139  d). 

219.  Abbas  sisoyus  frequenter  de  penitentia  hunc 
solebat  replicare  sermonem:  Si  uoluerit  homo  a  mane 
usque  ad  uesperum  potest  ad  diuini  precepti  peruenire 
mensuram  hoc  est  si  pro  transactis  lugendo  peniteat  et 
ne  alterius  delinquat  Ínter  se  et  deum  statuat  testamen- 
tum  (fol.  139  ey 

227.  Idem  [beatus  macharius]  dixit  sepe  petitio- 
nem  nostram  deus  utiliter  difert  aliquotiens  alia  ex  aliis 
prestans.  Et  his  qui  prestat  prouocat  penitentiam  ut  per- 
sistat  (f.  14 1  d). 

230  Abbas  agaton  quum  tempus  uenisset  psallendi 
dimittebat  opera  sua  etiam  si  parum  esset  imperfectum. 
Nec  enim  propter  operam  manuum  ordine  religionis  pa- 
tiebatur  infrangi  (fol.  141  d). 

231.  Abbas  ammon  uenit  ad  abbatem  acillam  et  in- 
uenit  eo  quod  per  nocte  grande  funiculum  operatus  esset 
et  requisiuit  eum:  Pater  dic  nobis  sermonem  ahquem. 
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At  ille  hoc  tantum  respondit :  Ego  a  uespere  usque  mo¬ 
do  uiginti  ulnas  funiculi  oper  [a]  tus  sum  et  in  ueritate 
non  indigeo  sed  propter  ea  laboro  ex  omni  uirtute  mea 
ut  ad  orationem  tamquam  ad  réquiem  ueniam.  Et  ita 
lubatus  ( ?)  ille  discessit  (f .  141  d). 


VIII 

DICHOS  Y  HECHOS  DE  LOS  ANCIANOS,  CUYA 
LECCION  DIFIERE  DE  LA  IMPRESA  POR 
EL  P.  ROSWEYDE 

3.  Dúo  simul  fratres  ad  abbatem  pammo  uenerunt, 
ex  quibus  unus  ait:  Ego  biduanam  fació  et  dúo  paxo- 
matia  quomedo  ( !  ) ;  possim  in  hac  continentia  salvari 
an  decipior  ?  Item  alter :  ego  quotidie  opera  mea  duabus 
seliquis  uendo,  ex  quibus  parum  mihi  retineo  uictum,  nam 
selicum  erogo  elemosinam;  possum  ne  propter  hoc  sal- 
uari  an  decipior  ?  Et  his  dictis,  cum  ab  eo  responsum  pe  - 
terent,  nullatenus  illis  dabat.  Quum  autem  uellent  recede- 
re,  postulati  a  clericis  utque  audientes  quod  talis  esset 
consuetudo  senis  non  cito  respondendi,  restiterunt  (?). 
Sed  uenentes  ut  ei  uale  facerent,  dixerunt :  Ora  pro  no- 
bis,  pater;  at  ille  percon[ta]tus  est  eos  si  abire  uellent, 
quibus  annuentibus.  recor datus  opera  eorum  in  semetip- 
sum,  scribebat  in  pabimento :  Pammo,  biduanam  facit  et 
dúo  paximatia  comedes;  propter  hoc  factus  est  mona- 
chus?  Nonne  et  pammo  operatur  quotidie  duas  seliquas 
et  erogat  inde  elemosinam,  propterea  ergo  factum  te  spe- 
ras  monachum  ?  Et  addidit :  bona  quidem  opera,  sed  si  sit 
conscientia  cum  operibus,  tune  enim  quis  saluus  efficia- 
tur?  fol,  126  d.  R.,  p.  458,  n.  65. 

12.  Abbas  Arsenius  quando  poma  nata  fuissent  ex 
ómnibus  sibi  deferri  precipiens  semel  tantummodo  de 
singulis  agens  gratus  deo  gustabat  (f.  127  a). 
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14.  Requirebat  abbatem  Sisoyum  discipulus  suus 
Absahum  si  sabatorum  die  facta  caritate  in  eclesia  tres 
cálices  uini  monachus  debet  haurire.  Respondit:  Si  non 
est  ibi  sathanas,  non  snnt  multi  tres  cálices;  si  ñero 
ibi  sathanas,  id  est,  concupiscentia,  iam  multi  sunt. 

16.  Abbati  sisoyo  frequenter  suo  dicebat  discipulo: 
Tempus  est  pater  ut  reficiamus.  At  ille  respondebat: 
Quidnam,  fili,  necdum  comedimus?  Ac  discipulo  ren- 
nuente,  defer  ergo,  inquit  senes,  ut  si  necdum  comedi¬ 
mus,  manducemus.  Desiderium  esum  dei  oblibionem 
affer  cibi,  fol.  127  h.  R.,  434,  n-  38. 

19.  Abbas  theodorus  cuidam  fratri  dicenti:  uolo 
paucis  diebus  panem  non  manducare,  respondit:  bene 
facis,  nam  et  ego  aliquando  fecisse  conmemini.  At  ille: 
uolo  iré  ad  pestrinum,  et  de  cecircula  farinam  facere. 
Cui  beatus  theodorus :  Si  ad  pestrinum  semel  iré  deside- 
ras,  f ac  panem  tuum  et  comede ;  quid  enim  opus  est  aliis 
quod  panem  non  gustas  agnoscere?,  fol.  127  ch.  R.,  450, 
n.  7,  c.  2.  ^ 

43.  Aliquando  abbatem  Arsenium  contigit  infir- 
mari,  et  pro  cura  eius  nummis  paucissimis  indigeret;  et 
cum  non  haberet  unde  comederet,  accepit  ab  altero  elemo- 
sinam,  et  dixit:  Gratias  ago  tibi.  Domine,  quia  me  fecisti 
dignum  propter  nomen  tuum  accipere  (fol.  129  b)  (i). 

57.  Abbas  Arsenius  sicut  pene  super  omnes  homi- 
nes  dum  secularis  esset  et  pretiotis  uestibus  utebatur  ita 
constitutus  in  heremo  uiliora  uestimenta  uti  pre  ce- 
teris  festinabat  (fol.  129  d). 

72.  Abbati  ammoni  prophetabit  beatus  anthonius 
dicens :  Multum  habes  in  timore  dei  prof icere ;  et  educens 
eum  de  celia  ostendit  illi  lapidem,  et  dici  ei:  Uade  et  in 
iuriare  hunc  lapidem,  et  cede  illam.  Qui  cum  fecisset, 
requirente  beato  anthonio  si  ei  lapis  aliquid  respondisset, 
dixit :  non.  Cui  beatus  anthonius :  Ita  et  tu  ad  hanc  men- 


(i)  Pro  cura  propria,  ...  indigere  ...  qui  me  dignum  fe¬ 
cisti  propter  nomen  tuum  accipere  elemosinam.  Ms.  I.  IIL  ij, 
fol.  72  r. 
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suram  peruenturus  est,  ut  nullam  tibi  arbitreris  iniuriam. 
Hic  autem  ammon  per  quathordecim  annos  in  heremo> 
scithi,  tam  diebus  quam  noctibus  orabit  deum  ut  illi  do- 
naret  iracundiam  uincere,  fol-  130  ch.  R.,  508,  c.  2. 

76.  Abbas  moyses  quando  factus  est  in  scithi  pres- 
biter  coopertus  est  ab  episcopo  in  ipsa  ordinatione  pallio 
albo,  et  dicit  ei  episcopus:  Ecce  abbas  moyses  factus 
est  totus  candidus;  erat  enim  niger  in  corpore.  At  ille 
respondit:  Putas,  domine  pater,  sicut  de  foris  albatus 
sum,  ita  ab  intus  aliquando  candidus  effici  possum? 
Uolens  autem  episcopus  temtare  eum,  dixit  clericis: 
quando  ingrediatur  ad  altare  expellite  eum,  et  sequatur 
unus  aliquis  ut  audiat  que  dicit.  Cum  ergo  ingressus 
fuisset,  expulerunt  eum  cum  iniuria,  dicentes:  Egre- 
dere  foras,  eziopus.  At  ille  egressus,  sibi  ipse  dicebat: 
Bene  tibi  fecerunt,  ceneratum  nigri  cori;  cum  enim 
non  esses  homo,  quare  ingressus  es  Ínter  homines?,, 
fol.  130  d.  R.,  474,  n.  29. 

78.  Iterum  patres  in  Scithi  uolentes  temtare  eum 
(ab.  Moysem),  uelut  contemnentes  eum  dixerunt:  Qua¬ 
re  iste  eziopus  ingreditur  Ínter  nos?  Ule  autem  audiens,. 
tacuit.  Postquam  uero  discesserunt,  dicit  ei  unus :  Abbas 
Moyses,  non  es  conturbatus  in  uerbo  illo?  At  ille  ayt: 
Etsi  conturbatus  sum,  non  sum  locutus  (fol.  130  d). 

lOO-  Quídam  frater  abbatem  requirebat  arsenium, 
dicens :  Quia  cogitationes  meae  tribulant  taliter,  sugge- 
rentes:  quoniam  non  potes  ieunare,  nec  operare,  uade 
et  uisita  fratres  infirmos,  et  hoc  opus  est  karitatis.  Cui 
senes,  tamquam  instigationem  diaboli  cognoscens,  res¬ 
pondit:  Uade,  et  manduca,  et  bibe,  et  dormí,  et  ne  ope- 
reris;  tamtummodo  pedem  tuum  foras  de  celia  tua  non 
efferas :  continentia  enim  celle,  monachum  ad  ordinem 
solet  bonum  uitae  deducere,  fol.  132  c.  R.,  448,  n.  27] 

103.  Quídam  frater,  quum  urgeretur  cogitationi- 
bus  ut  egrederetur  de  celia,  suggerit  abbati;  ille  autem 
precepit  ei:  Uade  et  sede  in  celia  tua,  et  da  pignus  pa- 
rieti  celle  tue  Corpus  tuum  ut  non  inde  egrediatur 
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climittes  enim  cogitationem  ut  cogitet  quicquid  uult, 
fol.  132  ch.  R.,  448,  n.  37. 

II 6.  Quídam  frater  requisiit  senem,  dicens:  Si 
fratre  ( !  )  meo  dedero  panem,  uel  aquam,  uel  aliquid  bo- 
ni  fecero,  et  tamen  spiritus  cenodoxie  sordidat  ea  tam- 
quam  propter  hominum  laudem,  haec  faciam?  Cui  se¬ 
nes:  Et  si  propter  laudem  hominum  haec  facies,  tamen 
que  necessaria  sunt  próximo  numquam  neges.  Nam 
dúo  homines  erant  in  uno  uico,  et  unus  quidem  semi- 
nabat,  alter  uero  noluit.  Et  ille  qui  seminabit  fecit  fruc- 
tum  parum  et  ipsum  non  mundum ;  ille  autem  alter  nicil 
omnino  fecit,  quia  nicil  seminauit.  Cum  autem  famem 
contigisset,  quis  ex  duobus  potuit  melius  uibere?  Res- 
pondit  frater,  quia  ille  qui  fecit,  etsi  inmunda,  potest  ui¬ 
bere.  Dicit  ei  senes:  Faciamus  et  nos  aliquanta,  etsi  in¬ 
munda  uideantur,  tantummodo  fame  non  periclitemur, 
fol.  133  a-h.  R.,  468,  n.  6. 

149.  Cuidam  patri  in  solitudine  conmanenti,  pres- 
biter  solebat  uenire  et  consecrare  oblationem.  Quídam 
autem  ueniens  ad  eum  accusauit  presbiterem  ( !  ).  Cum 
ergo  uenisset  ille  secundum  consuetudinem  oblationem 
consecrare,  scandalizatus  senes,  non  ei  aperuit  osteum 
( !  ).  Cum  autem  presbiter  discesisset,  uox  facta  est  ad 
solitarium,  dicens:  Tulerunt  homines  a  me  iudicium.  Et 
súbito  factus  in  éxtasi,  uidit  lacum  aureum,  et  uasa  ( !  ) 
aureum  et  funem  aureum,  et  aquam  obtimam,  et  quen- 
dam  leprosum  aurientem  ex  laco  aquam  et  transfunden- 
tem.  Quum  autem  uellet  bibere  senes  qui  hoc  uidebat, 
non  bibebat  ab  eo  quod  leprosus  esset  ille  qui  auriebat; 
et  ecce[ce]lestis  uox  ad  senem,  dicens:  Quur  non  bibes 
ex  aqua  hac?  Qualem  causam  habet?  qui  aurit?  Ule  enim 
tantummodo  aurit  atque  transfundit.  Quum  ergo  in  se 
reuersus  fuisset  solitarius  et  habuisset  discretionem  ui- 
sionis,  uocabit  presbiterem  ( !  )  et  fecit  eum  sicut  et  prius 
oblationem  sacrare,  fol.  135  R-,  453>  n.  ii. 

167.  De  iohanne  discípulo  abbatis  pauli  dicebant 
•  quia  grandem  haberet  obedientiam.  In  loco  autem  quor 
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dam  erat  sepulcra  ( !  ),  et  fera  illic  hiena  habitabat  mala. 
Quum  autem  senes  in  loco  illo  uidisset  fimum  boum  et 
opus  haberet,  dicit  discípulo  suo:  Uade  et  affer  mici, 
Cui  ille  dixit:  Et  quid  faciam,  abba,  propter  bienam? 
Senes  autem  iocans,  dixit  ad  eum:  Si  uenerit  super  te 
liga  illam,  et  adduc  huc.  Quum  ergo  isset  ibi  iam  uespe- 
re  et  uenisset  super  eum  hiena,  ille  secundum  sermo- 
nem  senis  uoluit  eam  tenere.  Quum  autem  illa  fugeret, 
insequebatur  eam,  et  dicebat :  Abba  meus  dixit  ut  te  li- 
garem,  et  conprehendit  et  ligabit  illam.  Senes  autem  tris- 
tabatur  quia  tardaret  et  sedebat  expectans  eum  et  ecce 
superuenit  ille  traens  bienam  ligatam.  Uidens  autem 
senes  admiratus  est,  et  uolens  humiliare  eum,  nec  iac- 
tus  fieret,  cedit  eum,  dicens:  Stulte,  istum  canem  mi- 
serum,  quid  hic  adduxisti?  Et  mox  soluit  eam  senes  et 
permisit  discedere,  fol.  136  c.  R.,  469,  n.  4.  (En  el  P. 
Rosweyde  no  es  hiena,  sino  leaena,  y  asi  creo  que  debió 
de  estar  en  este  ms.,  pues  están  borradas  una  o  dos  le¬ 
tras,  y  rehecha  posteriormente  la  h). 

188.  Marchus  discipulus  abbatis  [s]iluani  habebat 
matrem,  et  uenit  uidere  eum.  Egresso  autem  abbate, 
postulabit  ut  educeret  filio  suo  quatenus  egrederetur  et 
uideret  illum.  Ingressus  autem  senes,  dicit  ei:  egrede- 
re,  ut  te  mater  tua  uideat.  Ule  autem  centonem  erat 
uestitus,  et  tamquam  ministerium  in  quoquina  exibens, 
totus  niger.  Et  egressus  propter  obedientiam  quam  seni 
prestabat,  clausit  oculos  suos  et  dixit:  saluete,  saluete; 
et  neminem  de  his  uidit  qui  illum  querebant,  sed  nec 
mater  eius  cognouit.  Iterum  ergo  transmisit  mater 
ad  senem,  dicens:  Abba,  fac  egredi  filium  meum,  ut 
eum  conspiciam.  Tune  senes  dicit  marcho:  Iam  antea 
dixi  tibi  ut  egredereris  et  uideret  te  mater  tua.  Ac  ille 
respondit:  Secundum  iussionem  tuam  egressus  sum;  ta- 
men  supplico  ne  mici  iterum,  sene,  hoc  precipias,  ne  for¬ 
te  non  obediam.  Egressus  senes  satisfecit  matri  eius 
quia  ille  erat  qui  ante  paululum  fuerat  egressus.  Et  di- 
misit  eam,  fol-  138  b-c.  R.,  469,  n.  6.  ; 
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189.  Quídam  frater  profectus  est  uisitare  sororem 
suam  in  monastherio  uirginum  infirmantem.  Illa  autem 
erat  fidelis,  que  numquam  uirum  uidebat,  sed  nec  fra- 
tem  suum  uolebat  ut  ínter  midieres  alias  ingrederetur, 
et  mandauit  ei  dicens :  Uade,  frater,  ora  pro  me,  et  con- 
fido  quia  per  gratiam  xristi  uídebimus  nos  inuicem  in 
regno  celorum,  fol  138  r.  R.,  385,  n.  3,  y  435,  n.  61. 

210.  Quídam  senes  uidit  fratrem  ridentem,  et  di- 
cit  ei :  Presente  celo  et  térra  totius  uite  nostre  rationem 
reddituri  sumus,  et  tu  rides?  Sicut  enim  umbra  corpo- 
ris  nostri  ubique  portamus,  ita  planctum  et  conpunctio- 
nem  ubicumque  sumus,  a  nobis  derelinquere  non  debe- 
mus,  fol.  139  ch.  R.,  432,  n.  23. 

217.  Quendam  senes  miles  quidem  requisiit,  di¬ 
cens  :  Suscipit  deus  penitentem,  abba  ?  Cui  senes :  Dic 
mici,  karissime,  si  rupta  fuerit  parum  clamidis  tua,  num- 
quid  proicis  illam?  Cui  miles  respondit:  non,  sed  sarcio 
illam  et  iterum  uteor  ( !  )  Dixit  ei  senes :  Si  tu  ergo  uesti- 
mentum  tuum  paréis  et  uteris  eum,  deus  proprie  factu¬ 
re  non  parcit?  Et  bis  uerbis  lubatus  est  miles,  fol.  139  e. 
R.,  502,  n.  30. 

224.  Quídam  ex  patribus  referebat  ea  quod  aliquis 
frater  uolens  discedere  in  solitudine,  a  matre  propria 
prohibebatur.  Ule  uero  dicebat:  Sainare  uolo  animam 
meam.  Cum  autem  non  potuisset  retiñere  mater,  dimisit 
eum.  Ule  uero  ueniens  in  solitudine,  per  neglegentiam 
omnem  uitam  suam  consummabat.  Contigit  autem  ut 
mater  eius  moreretur  et  post  aliquod  tempus  factus  ipse 
infirmus  et  raptus  est  in  éxtasi  ad  iudicium,  et  inuenit 
ibi  matrem  suam  quum  bis  qui  iudicabantur.  Illa  autem 
quum  uidisset  eum  obstipuit  ( !  ),  dicens :  Quid  est  boc, 
fili,  et  tu  in  boc  loco  es  condemnatus?  Et  ubi  sunt  uerba 
illa  que  solebas  dicere,  sainare  uolo  animam  meam  ?  Eru- 
bescens  ergo  in  quibus  audierat,  nibil  babebat  quid  res- 
ponderet.  Et  ecce  noce  facta,  ut  bic  reuocaretur  tam- 
quam  altero  iusso  ex  cenobio  frater  transiré.  Reuersus 
ad  se  baec  ipsa  que  cognouerat  adstantibus  nuntiabat. 
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Ad  confirmatione[m]  sane  uerborum  suorum  conpulit, 
ut  aliquid  de  adstantibus  ad  cenobium  iret,  et  uideret 
si  transiret  frater  eiusdem  nomine  (?)  de  quo  audierat. 
Et  qiii  profectus  est,  inuenit  ita.  Ipse  ñero  postquam  sa- 
nns  effectus  est,  reclusit  se  et  sedit  cogitans  de  salute 
sua  penitens  et  lacrimans  super  bis  que  fecit  prius  in 
negligentiam.  Tanti  autem  erat  eius  conpunctio,  ut  quum 
multi  eum  rogarent  paululum  requiescere,  ne  forsitam 
noxium  aliquid  pateretur  per  incesante  f letu,  ille  nole- 
bat,  dicens:  Si  matris  mee  inproperium  non  portabi, 
quemammodum,  presente  xristo  et  angelis  eius,  in  diem 
iudicii  haut  inprop[e]ria,  haut  pena  portabo?,  fol.  141  a. 
R.,  401,  n.  216,  y  431,  n.  20. 

244.  Frater  quidam  temtatus  est  pessime  a  demone 
fornicationis.  Quattuor  enim  in  specie  pulcrarum  mu- 
lierum  transfórmate  iugiter  XL^  diebus  perseueraberunt 
pugnantes  aduersus  eum,  ut  traerent  eum  ad  turpem 
consuetudinem.  Illo  autem  uiriliter  repugnante  et  m¡- 
nime  superatus,  deus,  aspiciens  bonum  eius  certamen, 
donabit  ei  ut  ultra  nullum  calorem  carnalis  concupiscen- 
tie  pateretur,  fol.  150  ch-d.  R.,  440,  n.  36. 

Nota  final.  He  hallado  variantes  de  escasa  impor¬ 
tancia  en  los  núms-  ii,  75,  77,  116,  125,  128,  137,  180, 
200  y  232. 


IX 

INCIPIUNT  CAPITULATIONES  GERENTICON 

{Ms.  de  El  Escorial,  L  IIL  fols.  58  r. — 59  r. 

y  107  r. — 108  V.) 

L  Quomodo  in  propria  celia  solitarius  uibat. 

II.  De  uincendo  desiderio  guile  ( !  ). 

III.  De  abstinentia. 

lili.  De  toleranda  penuria. 
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V.  Non  manducare  monachum  sine  quacumque  ope- 
ra  ( !  ). 

VI.  Contra  spiritus  ( !  )  blasfemiae. 

VIL  De  origine  fornicationis. 

VIII.  De  inpugnatione  demonum  et  usque  ad  ues- 
peram  iheiunare. 

V^IIII.  De  eo  quod  passiones  per  abstinentiam  ihe- 
iimiis  uincantur. 

X.  De  fugiendas  mulieres. 

XI.  Passiones  carnales  lame  et  siti  interiri. 

XII.  Contra  filargiria  (!)  de  perfecta  abrenuntia- 
tione  diuitiarum. 

XIII.  Nihil  dolendum  monachum  si  quid  amiserit. 
XIIIL  Ouia  tolerantiam  ( !  )  paupertatis  in  réquiem 

aeternam  perducit. 

XV.  Non  debere  scripulum  esse[in]  iniurgiendo. 

XVI.  De  reprimenda  abaritia. 

XVII.  De  uilitate  uestis. 

XVIII.  De  origine  iré. 

XVIIII.  De  non  retribuendo  malum  pro  malo. 

XX.  De  retribuendum  ( !  )  bonum  pro  malo. 

XXI.  Non  resistendum  inimicis. 

XXII.  De  perfecta  patientia. 

XXIII,  De  temtatione  pacientiae. 

XXIIII.  Non  loquendum  in  ira. 

XXV.  Quia  inuidia  per  pacientiam  uincitur. 

XXVI.  Quia  oportet  pro  pace  quoduis  bonum  con- 
temni. 

XXVII.  De  perfecta  concordia. 

XXVIII.  De  pacientia  in  lacrimis. 

XXVIIII.  Contra  spiritum  tristiciae  qui  ( !  )  d[e]s- 
perare  facial. 

XXX.  Contra  spiritum  accidiae. 

XXXI.  Contra  spiritum  uane  glorie. 

XXXII.  Quod  perfecti  quum  uis  possint  tamen  no- 
lent  miracula. 

XXXIII.  Contra  spiritum  superuie.  ^ 
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XXXIIII.  Demones  humilitas  ( !  )  uincit  fugari. 

XXXV.  Quia  sermo  superbus  etiam  bonum  homi- 
nem  malum  facit. 

XXXVI.  Quia  humilitate  magnorum  etiam  paruuli 
lubentur. 

XXXVII.  Quia  utiliter  aliquotiens  in  sordibus  ( !  ) 
cogitationibus  relinquimur  ne  extollamur. 

XXXVIII.  Quomodo  uitetur  detractio. 

XXXVIIII.  Non  deuere  de  quouis  peccatorum  di- 
iudicare  ñeque  quemquam  condemnare. 

XL.  De  obedientia. 

XLI.  Quiía]  obedientia  de  quouis  periculo  liberat. 
(Fols.  s8  r.-S9  r.) 

Incipiunt  Capitula  Libri  secundi. 

I.  De  caritate  hoc  faciendum  alteri  quod  tibi  uis  fieri 
a  bone  ( ?)  feceris  quod  tibi  fieri  non  uis. 

II.  De  mandatis  dei  in  proximi.  ut  quod  tibi  fieri 
uis  facias  et  illi. 

IIL  De  uolumptate  proximi  facienda. 

III.  De  non  preponendis  deo  parentum  affectibus. 

V.  De  obsequiis  infirmantium.  uel  ipsa  infirmitate. 

VI.  Quia  infirmitas  corporis  prosit. 

VII.  De  transitu  perfectorum. 

VIII.  De  lacrimis  et  luctu. 

VIIIL  De  penitentia. 

X.  Quomodo  per  penitentiam  omni  die  potest  homo 
reconciliari  deo. 

XL  Quia  et  in  prepósito  ( !  )  penitentiae  si  transeat 
homo,  tamen  suscipiatur. 

XIL  De  oratione. 

XIIL  Oratio  perferenda  operibus. 

XIIII.  Eo  quod  ex  ómnibus  uirtutibus  oratio  maio- 
rem  laborem  habet 

XV.  Ubicumque  oratio  premitenda  propter  insidias, 
et  secundo  et  tertio. 
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XVL  Quod  in  lagatis  ( ! )  orandi  propositum  diaboli 
impediat. 

XVII.  [Quod  orandi  propositum  diaboli  inpe- 
diant.] 

XVIIL  Quia  et  manducando  potest  orare. 

XVII II.  De  constringenda  uagatione  oculorum  ne 
abstraantur  sensus  ab  oratione. 

XX.  De  fiducia  perfectoruna. 

XXL  De  inpugnatione  demonum. 

XXII.  De  pugna  cogitationum. 

XXIII.  De  reserendis  deo  cogitationibus  uel  omni 
opere  (i). 

XXIIII.  De  discretione. 

XXV.  Quia  ( !  )  non  noceant  bis  qui  discretionem 
abent. 

XXVI.  De  mortificatione. 

XXVII.  De  perseuerantia. 

XXVIII.  De  labore  sanctorum. 

XXVIIII.  Quare  modo  laborantes  talem  gratiam 
non  accipiant  sicut  antiqui. 

XXX.  Utrum  sciant  uiri  sancti  quando  uenit  gra- 
tia  dei. 

XXXI.  De  exortatione  et  doctrina. 

XXXII.  Quiad  ( !  )  doctrina  et  sine  uerbo  opere  solo 
conferatur. 

XXXIII.  De  curiositate  uitanda. 

XXXIIII.  Forciorem  esse  scientiam  experimen¬ 
to  opere  quam  lectione. 

XXXV.  De  scripturis  diuinis. 

XXXVI.  Non  loquendum  curiosis  de  scripturarum 
testimoniis. 

XXXVII.  De  contemtionis  ( !  )  euitandis. 

XXXVIII.  De  silentio. 

XXXVIIII.  De  peregrinatione. 

XL.  De  fugiendo  honore  clericatus. 

(i).  Desde  este  capítulo,  fol.  134  v.,  ya  no  pone  las  rúbricas  el 
códice,  aunque  sigue  el  texto  hasta  el  folio  160  r. 
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XLI.  De  eremo  et  quare  fugantur  homines  in  so- 
litudine. 

XLIL 

XLIII. 

XLIIII.  De  cenobio  quomodo  in  eum  uibendo. 
XLV.  Non  deuere  de  cenobio  in  cenobio  ( !  )  mn- 
tare. 

XLVL  Qualis  debeat  esse  generalis  hominum  uita. 
(Fols.  107  r.-io8  V.) 

Fray  Julián  Zarco  Cuevas, 
Agustino. 

Biblioteca  de  El  Escorial,  8  de  febrero  de  1935* 


III 


La  Emperatriz  Eugenia  en  el  archivo 
del  Palacio  de  Liria 

L  (i)  honroso  encargo  con  que  me  favoreció 
el  señor  Duque  de  Alba  de  ayudarle  en  la  pre¬ 
paración  de  su  reciente  libro  Lettres  familié- 
res  de  rimpcratrice  Eugenie,  me  ha  propor¬ 
cionado,  entre  otras  satisfacciones,  la  de  ha¬ 
ber  vivido,  por  decirlo  así,  durante  meses,  en 
una  especie  de  intimidad  espiritual  póstuma 
con  dama  tan  verdaderamente  excepcional  en 
varios  respectos;  voluntad,  talento,  belleza,  jerarquía, 
longevidad,  dramatismo  intenso  de  la  vida.  Ha  sido  ella 
misma,  con  su  fina  y  menuda  letra,  la  que,  día  por  día, 
fué  diseñando  ante  mí  su  propio  perfil  con  la  fidelidad  de 
un  inconsciente  autorretrato,  sin  que  ni  aun  en  trances 
culminantes  de  su  novelesca  existencia  trascendiera  a  los 
uniformes  trazos  de  su  mano  ni  el  temblor  de  emociones 
hondamente  sentidas.  Y  más  de  una  vez,  en  el  impresio¬ 
nante  silencio  del  archivo  familiar,  acogedor  como  la  re¬ 
jilla  de  un  confesonario,  antojábaseme  — cual  si  me 
contagiara  de  las  veleidades  espiritistas  de  Eugenia  de 
Guzmán —  que  era  también  ella  misma,  ella,  a  cuya  evo¬ 
cación  desde  niña  me  habitué  al  pergeñar  otro  libro  en 

(i)  La  £  capital  es  reproducción  de  un  hierro  que,  como 
superlibros,  usó  la  Emperatriz  y  que  figura,  entre  otros,  en  el 
Manuel  de  V Amateur  de  reliures  armoiriées  francaises,  de  los 
señores  Olivier,  Hermal  et  Rofon,  1935.  También  lo  es  el  enlace 
que  sirve  de  colofón  de  este  trabajo. 
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el  que  intenté  esbozar  el  tipo  señoril  de  su  madre,  quien 
venía  a  sentarse  enfrente  de  mí  para  hojear,  metodizar 
y  clasificar  su  correspondencia. 

Clasificar  dije  y  no  expurgar,  porque  la  lealtad  de 
historiador  que  resplandece  en  el  Duque  siempre  que 
abre  a  la  investigación  o  a  la  crítica  el  valioso  depósi¬ 
to  de  sus  estanterías  no  hubiera  consentido  que  se  sus¬ 
trajera  del  conocimiento  del  público  carta  alguna  de 
cierta  importancia  ( i ) ;  y  así,  las  únicas  que  quedaron 
fuera  de  la  colección  editada  son  aquellas  que  la  necesi¬ 
dad  de  amoldarnos  a  las  dimensiones  razonables  de  la 
obra  aconsejó,  por  secundarias,  dejar  inéditas.  Todas, 
pues,  las  que  no  siendo  meramente  administrativas  pue¬ 
den  tener  interés  histórico  o  meramente  anecdótico,  en  la 
colección  están,  constituyendo  en  su  conjunto  una  autén¬ 
tica  crónica  de  la  Emperatriz,  manuscrita  por  ella  mis¬ 
ma,  sin  más  lagunas  que  las  de  los  períodos  en  que,  por 
unas  u  otras  causas,  no  se  carteó  ella  con  la  familia, 
o  se  extravió  su  correspondencia.  Crónica  tanto  más 
fidedigna  cuanto  que  la  augusta  señora,  asi  como  en 
París  gustaba  de  asomarse  al  recuerdo  de  sus  días  cum¬ 
bres  desde  los  balcones  del  Hotel  Continental  abiertos 
sobre  el  jardín  de  las  Tullerías,  de  igual  modo,  cuando 
venía  a  Madrid,  le  placía  encerrarse  con  los  escriños 
del  valioso  tesoro  epistolar  y  asomarse,  a  través  de  ellos, 
a  todas  las  lejanías  de  su  dilatada  existencia,  ratifican¬ 
do  así  con  su  posterior  lectura  cuanto  escribiera  a  raíz 
de  los  sucesos  relatados,  sin  inutilizar  carta  ninguna  ni 
tachar,  entrerrenglonar  o  adicionar  palabras  ni  con¬ 
ceptos. 

(i)  Algún  comentarista  de  las  Lettres  familiéres  supone  que 
son  una  selección,  quizás  tendenciosa.  Nada  de  eso.  Ni  una  sola 
carta  referente  a  la  actuación  personal  de  la  Emperatriz  en  los 
asuntos  públicos,  o  a  sus  juicios  respecto  de  hechos  en  que  ella 
interviniese,  ha  dejado  de  ser  publicada. 
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Pero  ya  indiqué  que,  por  las  limitaciones  propias  de 
toda  publicación,  fué  forzoso  dejar  en  sus  carpetas  tal 
o  cual  carta  secundaria;  cartas  rituariás,  episódicas,  sus¬ 
tancialmente  insignificantes.  Y,  sin  embargo,  como,  a  pe¬ 
sar  de  serlo,  hay  en  varias  de  ellas  detalles,  datos,  cu¬ 
riosidades  adyacentes  que  si,  fundamentalmente,  hubie¬ 
ran.  hecho  de  las  cartas  que  los  contienen  un  peso  muerto 
en  la  colección,  contribuyen  un  tanto  a  delinear  con 
micróspica  minuciosidad  el  contorno  espiritual  y  las 
huellas  del  paso  por  la  vida  de  Eugenia  de  Montijo,  a 
suplir  algo  de  esa  explicable  deficiencia  y  a  completar 
con  algún  pormenor  desconocido  la  publicación  del  epis¬ 
tolario  van  encaminadas,  a  modo  de  apostillas,  las  ano¬ 
taciones  que  siguen;  interesándome  advertir,  tanto  en 
cuanto  a  ellas  como  a  las  que  puse  en  los  dos  volúme¬ 
nes,  que  aunque  adscribí  al  empeño  trabajo  y  voluntad, 
tengo  certeza  en  unos  casos  y  en  otros  fundados  temo¬ 
res  de  haber  errado  y  seguir  errando  más  de  una  vez. 
Pretender  acertar  en  más  de  quinientas  citas,  basadas 
muchas  de  ellas  en  noticias  ajenas  y  referencias  confu¬ 
sas,  sería  vanidad  impropia  de  quien,  por  añeja  expe¬ 
riencia,  sabe  que  la  errata  y  el  lapsus  son  mortificaciones 
con  que  Dios  castiga  el  presumido  anhelo  de  perfección 
que  todo  digno  publicista  persigue  en  sus  trabajos.  Me¬ 
nos  mal  si  algún  piadoso  cazador  de  gazapos  no  los  dipu¬ 
ta  elefantes  para  darse  tono  de  pericia  e  infalibilidad  y 
si,  como  para  mí  lo  deseo,  el  autor  lo  toma  con  resig¬ 
nación  y  ella  le  sirve  de  absolución  para  otros  pecados 
veniales  de  mayor  trascendencia. 

Y  al  repasar  ahora,  para  el  fin  indicado,  los  legajos 
de  las  Cartas  de  infancia,  hallo  ante  todo  una  plana  de 
aprendizaje  caligráfico,  sugerida  probablemente  por 
un  modesto  maestro  pendolario,  que  ni  presumiría  de 
moralista,  pero  que  di j érase  es  como  el  borrador  de 
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una  idea,  arraigada  desde  entonces  en  la  mente  infantil 
de  Eugenita  Palafox.  Véase  en  la  reproducción  adjunta^ 
y  el  menos  sutil  psicólogo  advertirá  en  ella  el  proto- 
plasma  de  una  de  las  directrices  que  rigieron  luego 
permanentemente  su  modo  de  obrar.  Claro  es  que  el 
pensamiento  de  no  dejar  para  mañana  lo  que  se  pueda 
hacer  hoy  no  se  había  cocido  en  su  tierno  magín.  Pero, 
fechado  por  mano  ajena  en  1836,  esto  es,  cuando  empe¬ 
zaba  a  consolidarse  el  alma  de  aquella  niña  de  dos  lus¬ 
tros,  que  luego  había  de  ser  mujer  tan  activísimamente 
dinámica,  ¡cuántas  veces  no  releería  ella  ufana  aquella 
muestra  de  sus  avances  en  la  escritura  que  el  padre  con¬ 
servaba  como  un  trofeo  escolar !  ¡  Cuán  hondo  surco  no 
abriría  en  las  recónditas  entrañas  de  aquel  naciente  es¬ 
píritu  una  máxima  que  tanto  esfuerzo  le  costaría  dejar 
grabada  entre  las  rayas  del  papel  pautado!  Y  ¡cuán  a 
conciencia  practicaría  después,  a  todo  lo  largo  del  curso 
de  su  vida,  aquel  precepto  aprendido  a  la  vez  que  apren¬ 
día  poco  menos  que  a  hacer  palotes! 

Pero  ello  sería  porque  el  consejo  asonantara  bien 
con  nativas  predisposiciones  suyas.  De  otro  modo,  así 
como  se  independizó  pronto  de  la  esclavitud  caligráfi¬ 
ca  para  servirse  de  una  escritura  inconfundible,  refle¬ 
jo  en  trazos  y  redacción  de  su  autónoma  personalidad, 
así  hubiera  prescindido  también  de  guiarse  por  la  pre¬ 
visora  advertencia  que  un  día  estampara  su  niñez  en  un 
ejercicio  de  colegio.  ¡Buena  era  Eugenia  para  proceder 
al  compás  de  la  opinión  ajena!  Revoltosilla  desde  que 
vino  al  mundo,  una  de  sus  esquelitas  no  publicadas,  es¬ 
crita  para  felicitar  a  su  padre  al  empezar  1836,  no  se 
atiene  a  pauta  o  modelo  alguno,  y  más  que  expresión  del 
propósito  de  ser  sage  durante  el  año  entrante,  es  explí¬ 
cita  confesión,  en  muy  deficiente  francés,  de  que  había 
sido  mala  durante  el  anterior:  “Je  vous  et  fait  bien 
de  la  peine  Tanée  dernier,  parce  que  je  n’ai  pas  eté  tou- 


LA  EMPERATRIZ  EUGENIA 


447  , 

jours  sage,  mais  je  veux  repar er  cela  cette  anné  en  me 
conduisant  mieux”  (i).  Y  terminaba  con  las  expresio¬ 
nes  de  más  ardiente  cariño  para  Montijo,  llamándose  a 
sí  misma  “votre  petite  filie  bien  soumise  et  bien  aimée”. 

Montijo  filé,  en  efecto,  el  primer  amor  verdad  de 
Eugenia,  al  que  el  padre  correspondía  ternísimamente. 
Ya  se  ve  ello  en  las  cartas  publicadas  y  se  ratifica  en 
las  inéditas.  En  una,  a  cuyo  principio  pone  el  Conde 
‘^5  Marzo  836’^  la  niña  le  escribe:  ‘‘J'ai  envie  de  te  voir, 
ainsi  vien  vite  et  ne  mais  fait  attendre  beaucoup  de  temps 
sans  te  voir.  J’ai  tant  envie  que  tu  viens  que  je  crois  que 
tu  le  jours  tu  arrive.  Voila  deja  plus  de  trois  semaines 
que  je  demand  toujours  si  tu  arrivera  bientót’b  En  otra, 
dos  meses  después,  dice:  ^^Je  t’ecrit  cette  lettre  pour  te 
dire  quelle  plaisir  j'ai  eu  de  voir  Monsieur  Agiresolar- 
te  (2).  II  ma  dit  que  tu  arriverais  avant  deux  mois”  En 
septiembre  exclama  en  otro  de  sus  billetitos:  ^‘Ah,  mon 
cher  papa,  que  j’ai  envie  de  te  serrer  dans  mes  bras!”. 
Y  en  uno  que  Montijo  recibe  en  marzo  siguiente,  después 
de  decirle  que  le  parece  que  hace  una  eternidad  que  no  le 
ve,  se  entusiasma  ante  un  retrato  enviado  por  su  proge¬ 
nitor:  ^^Je  Tai  regu  — escribe —  avec  la  plus  grande  joie. 
Chaqué  fois  que  je  le  regarde  je  pense  doublement  a  ce 
visage  que  je  n’ai  pas  embrassé  depuis  si  longtemps.  Tu 
as  dit  a  maman  que  c’etait  pour  que  nous  ne  Toublions 
pas,  mais  comment  veux  tu  que  je  sois  assez  ingrate 


(1)  He  preferido  copiar  los  textos  aun  con  las  infantiles 
faltas  de  ortografía.  Tampoco,  de  mujer,  dejaba  de  cometer¬ 
las  la  Emperatriz. 

(2)  Parece  aludir  a  don  José  Ventura  Aguirre  Solarte,  ban¬ 
quero  español  establecido  en  Londres,  antepasado  del  actual  Mar¬ 
qués  de  Molins.  Era  muy  amigo  de  los  Condes  del  Montijo  y  de¬ 
bía  de  estar  en  París  de  paso  para  Madrid,  pues  en  15  de  mayo 
era  nombrado  Ministro  de  Hacienda  en  el  Gabinete  Istúriz,  sus¬ 
tituyendo  a  Mendizábal.  Dos  días  después  cesaba  en  el  cargo.  El 
año  1836  hubo  en  España  seis  ministros  de  Hacienda. 
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pour  Toublier,  celui  qui  est  mon  pére...  et  que  j’ai  tou- 
jours  regardé  comme  le  meilleur  des  hommes’b  Verdad 
es  que  esta  última  carta  tiene  indicios  de  haber  sido  es¬ 
crita  al  dictado,  pero  las  otras  no;  y,  además,  algo  inte- 
resadillo  encubría  el  afán  de  Eugenia  y  Paca  en  que  su 
padre  volviera  a  París.  ^^Depuis  que  tu  es  parti  — con¬ 
fiesa  la  primera  en  julio  de  1858 —  nous  ne  sommes  pas 
allées  a  ces  petites  caravanes  comme  nous  fessions  avec 
toi.  J'ai  demandé  Tautre  jour  a  Maman  de  me  laisser 
aller  avec  Miss  Flower  sur  les  bateaux  aux  Champs 
Elysées,  mais  elle  me  repondit  que  nous  irions  avec 
toi,  car  elle  a  toujours  peur  que  quelque  chose  ne  nous 
arrive.  Cette  pauvre  mere!’’  (i). 

Para  ésta,  que  residía  en  el  mismo  París,  sólo  hay 
una  carta  escrita  por  Eugenia  probablemente  en  el  Co¬ 
legio  del  Sagrado  Corazón.  No  tiene  interés.  Pero,  en 
cambio,  guarda  el  archivo  varias  de  la  futura  Duquesa 
de  Alba  a  su  padre  que  complementa  la  impresión  de 
la  educación  que  recibían  las  dos  hermanas.  En  una, 
Paca,  cuenta  a  su  padre:  “Je  profite  de  cette  occasion 
pour  te  diré  que  le  Maréchal  Soult  a  parlé  a  Lord 
Wellington,  jadis  son  enemi  et  aujourd’hui  son  ami, 
pour  faire  venir  le  corps  de  Napoleón,  et  Lord  Welling¬ 
ton  en  a  demandé  la  permission  a  la  Reine  que  la  lui 
accordée.  Nous  sommes  tres  contentes  et  nous  parta- 
geons  d’avance  la  bonheur  de  Mr.  Beil  (2),  qui  n'est 

(1)  No  faltaba  razón  a  la  “pobre  madre'”  para  estos  te¬ 
mores.  El  mes  anterior,  con  motivo  de  las  bodas  del  Príncipe  Real 
y  la  Duquesa  Elena  de  Mecklemburgo,  se  habían  celebrado  las 
fiestas  más  brillantes  de  la  Monarquía  de  julio.  Pero  dice  Thu- 
reau  Dangin  en  su  Histoire  de  la  Monarchie  de  Juillet  que  “au 
dessus  de  ces  fétes  planait  la  terreur  du  regicide”.  Y  el  14  de 
junio,  con  motivo  de  unos  fuegos  artificiales,  se  produjo  tal 
alarma  que  el  pánico  causó  veinticuatro  muertos  en  el  Campo 
de  Marte. 

(2)  Sthendal,  que  fué  el  maestro  de  bonapartismo  de  ambas 
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pour  rinstant  a  París.  Mais  nous  esperons  qu’il  revien- 
dra  bientót’\ 

En  la  sección  titulada  en  el  epistolario  Lettres  de 
jeune  filie  no  se  incluyeron  alguna  que  otra  que  en 
obra  de  mayor  extensión  tal  vez  hubiera  procedido  in¬ 
sertar.  Ejemplo  de  ellas,  una  que,  larga  y  abundante 
en  insignificancias,  contiene  detalles  varios  de  la  vida 
social  en  Madrid  y  París  durante  los  años  de  la  ya  avan¬ 
zada  soltería  de  la  Condesita  de  Teba.  No  está  fecha¬ 
da  (costumbre  de  no  fechar  las  cartas,  que  ha  sido 
desesperante  dificultad  para  su  recopilación),  pero  sus 
alusiones  la  sitúan  en  fin  de  agosto  de  1849.  La  firmante 
tiene  dos  motivos  de  inquietud:  uno,  el  temor  de  que, 
por  descuidos,  se  malogre  la  situación  de  buena  esperan¬ 
za  en  que  está  Paca;  otro,  que  sea  cierto  que  el  cólera 
hace  estragos  en  Madrid.  En  cambio,  goza  contem¬ 
plando  unos  cuadritos  que  le  ha  enviado  la  hermana  y 
que  representan  a  ésta  a  caballo.  Unicamente  encuen¬ 
tro  que  te  favorecen  muy  poco.  ¡Pobre  hijita  mía,  si  tú 
tuvieras  ese  aire  tan  tieso,  no  sería  bonito!”  Pero,  en  fin, 
hay  en  ellos  algo  de  su  hermana  idolatrada,  el  traje,  los 
arneses;  ‘Míe  hago  la  ilusión  de  que  eres  efectivamente 
tú,  y  soy  feliz”.  Duda  si  es  Trotero  o  la  jaca  Andaluza 
el  caballo  pintado.  De  todos  modos,  va  a  intentar  una 
pequeña  composición  a  la  acuarela  con  esa  base  y  se 
la  mandará  para  el  álbum:  “Te  diré  que  hago  grandes 
progresos,  según  dice  mi  maestro ;  me  entretiene  mucho, 
al  menos”. 

Y  tras  esta  revelación  de  sus  primeros  conatos  de 
pintura  — arte  en  el  cual  no  pasó  de  mediocre,  según 
Aubry,  quien  así  califica  las  acuarelas  de  Eugenia  que 


niñas.  Sabido  es  que  el  “retour  des  cendres”  no  tuvo  realidad 
hasta  1840. 
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decoraron  el  saloncito  de  su  primer  logement  garni  pa¬ 
risiense —  refiere  que  la  vida  en  Paris  (aquel  París  que 
ha  echado  a  Luis  Felipe,  pero  en  cuya  Asamblea  la  Se¬ 
gunda  República  no  ha  recibido  aún  a  Luis  Napoleón) 
no  tiene  atractivos :  ^dos  teatros  son  insoportables,  no  hay 
más  piezas  bonitas  que  Una  semana  en  Londres;  nos¬ 
otras  vamos  poco.  El  otro  día  estuve  en  la  Ville  de  Paris 
con  mamá  y  no  había  más  que  diez  o  doce  personas  com¬ 
prando  :  esto  significa  una  ruina.  Todo  dégringole  dulce¬ 
mente.  ¿Adonde  nos  llevarán?  Dios  lo  sabe.  Es  igual; 
echo  mucho  de  menos  mi  bello  París  de  antaño.  Este  no 
se  le  parece  nada’’.  Verdad  es  que,  en  cambio,  en  Dieppe 
hay  un  gentío  loco  tomando  los  baños  de  mar.  Pero  ellas 
no  irán.  De  hacer  Eugenia  su  voluntad,  volvería  a  Bélgi¬ 
ca  para  cazar ;  a  la  simpática  Bélgica  donde  estuvo  la  pri¬ 
mavera  anterior.  ‘^De  combien  de  belges  a-t-elle  déjá  la 
mort  sur  la  conscience?”  había  preguntado  Mérimée  a 
la  Montijo  en  fin  de  junio.  No  obstante,  cree  que  regresa¬ 
rán  pronto  a  Madrid.  Y  la  hija  de  doña  María  Manuela, 
que  había  heredado  de  la  madre  la  habilidad  de  arre¬ 
glar  casas,  aconseja  a  su  hermana,  requerida  por  ella, 
cómo  debe  transformar  su  tocador,  le  da  opinión  sobre 
el  salón,  “que  en  Palacio  mismo  no  habrá  uno  que  pueda 
comparársele  si  quieres  ponerle  la  tapicería”,  y  además 
le  participa  que  madre  e  hija  han  encargado  en  Bruselas 
un  precioso  parquet  para  el  salón  amarillo  del  Palacio  de 
Ariza.  “Es  de  maderas  de  diferentes  colores  y  los  ha¬ 
cen  mejor  que  en  París.  ¡  Qué  bien  vais  a  bailar  este  in¬ 
vierno  o  el  que  viene!”  Era  el  famoso  parquet  del  salón 
de  la  Montijo,  que  no  tuvo  rival  hasta  que  Salamanca 
construyó  su  palacio  junto  al  convento  de  los  Recoletos. 

También  el  pequeño  mundo  del  gran  mundo  madri¬ 
leño  aparece  de  refilón  en  la  larga  carta.  En  una  cita, 
sale  a  plaza  el  afamado  doctor  homeópata  don  José  Nú- 
ñez  Pernía,  que  llevó  el  título  de  Marqués  de  Núñez.  In- 
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cidentalmente  nombra  a  madame  Paz,  luego  Marque¬ 
sa  de  la  Corona.  Y  con  todo  afecto  habla  de  Gándara, 
^‘un  hombre  excelente’’,  víctima  de  una  desgraciada  pa¬ 
sión.  Es,  probablemente,  el  don  Joaquín  de  la  Gándara, 
amigo  inseparable  del  Marqués  de  Salamanca,  salientí- 
sima  figura  más  tarde  en  la  revolución  de  1854.  Por 
iiltimo,  se  la  ve  inquieta  ante  la  noticia  de  un  lance. 
^^Dime  quiénes  sean  los  dos  generales  que  debían  ba¬ 
tirse.  El  uno  es  Ortega,  supongo;  y  yo  la  causa  del  due¬ 
lo.”  Sería  o  no  sería,  pero,  en  efecto,  el  19  de  agosto 
de  1849  Heraldo  refería  que  había  llegado  a  la  Corte 
el  mariscal  de  campo  don  Jaime  Ortega  (el  luego  fu¬ 
silado  a  consecuencia  del  levantamiento  de  San  Car¬ 
los  de  la  Rápita),  y  a  renglón  seguido  decía  que  iba  a 
celebrarse  un  duelo  entre  dos  generales  bastante  cono¬ 
cidos.  Pero  como,  en  opinión  del  periódico,  la  causa  ^‘no 
parece  ser  ’ bastante  para  que  las  cosas  lleguen  a  tal 
extremo”,  el  número  del  día  21  notificaba  a  sus  lecto¬ 
res  que  los  generales  ^^han  terminado  sus  diferencias 
de  la  manera  más  razonable  y  decorosa  y  conveniente”. 

La  escasez  de  cartas  de  soltera  que  hay  en  el  Archi¬ 
vo  no  permite  seguir  paso  a  paso  cómo,  en  el  espíritu 
de  la  Condesita  de  Teba,  se  fué  transformando  el  Pa¬ 
rís  de  la  dégringolade  en  el  París  que  había  de  ser  la 
sede  de  su  imperio.  Pero  es  evidente  el  contraste  entre 
el  tedio  con  que  escribe  la  precedente  epístola  y  la  son¬ 
rosada  nerviosidad  con  que,  en  los  meses  anteriores  a 
su  boda,  cruza  cartas  con  su  pariente  y  confidente  el 
Conde  de  Galve.  Los  cuatro  billetes  insertos  en  la  obra 
del  señor  Duque,  sobrino-nieto  de  su  destinatario,  dan 
ya  razón  de  ello.  Pero  aún  quedaron  en  sus  legajos 
otros  de  Eugenia  al  Conde  que,  además  de  la  confianza 
existente  entre  los  dos  primos,  reflejan  la  vida  de  ani¬ 
mada  alegría  que  en  aquellos  días  llevaba  la  damita 


452  BOLETÍN  DE  LA  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 

cortejada  por  el  Príncipe  Presidente  y  ya  en  canuto 
Emperador. 

Aparte  de  una  esquela,  meramente  privada,  sin  fe¬ 
cha,  con  la  cual  la  Condesa  envía,  el  día  de  su  Santo,  a 
Enrique  Calve  un  regalo  en  metálico  ‘^para  que  te  com¬ 
pres  lo  que  quieras”,  hay  dos  de  un  relativo  interés  his¬ 
tórico,  porque  parecen  referirse  a  una  representación 
extraordinaria  que  se  dió  en  la  Opera  el  28  de  octubre 
de  1852  en  honor  del  candidato  al  Imperio.  Una  de  ellas, 
fechada  en  tal  día,  aunque  sin  año,  dice  así :  ^^Mi  querido 
Enrique;  no  tenemos  más  que  tres  puestos  en  el  palco 
de  Riera  (i),  pues  de  Saint  Cloud  nos  habían  mandado 
sólo  dos  puestos  en  el  palco  de  Camporeali  y  Silveira, 
y  hemos  preferido  ir  con  Riera.  Te  aviso  que  uno  de  los 
puestos  es  para  ti.  A  Quiñones  (2)  le  voy  a  escribir  di- 
ciéndole  que  no  tenemos  sitio;  pero  si  por  una  casuali¬ 
dad  te  fastidia  ir,  o  tienes  que  hacer,  no  mandes  mi 
carta  a  Quiñones  y  díle  que  tiene  un  sitio.  Pero  espero 
vendrás,  pues  debe  ser  curioso”.  Y  en  otra,  no  fechada, 
pero  evidentemente  de  horas  después,  le  escribe:  ^^No  sé 
el  número  del  palco  de  Riera,  pero  si  haces  el  favor  de 
pasar  por  casa  a  las  siete  y  media  u  ocho  menos  cuarto, 
te  lo  agradecerá  mucho  tu  prima,  Eugenia^\ 

Si  se  recuerda  que  el  espectáculo  que  la  montijita 
califica  de  curioso,  y  que  probablemente  tendría  ya  para 
ella  el  incentivo  del  creciente  coqueteo  en  que  andaba 
con  el  homenajeado,  era  una  de  las  varias  manifesta¬ 
ciones  de  un  progresivo  plebiscito  popular  que  desde  el 
mismo  Saint  Cloud  se  fomentaba  y  que  pronto  culmina¬ 
ría  en  el  senatus-consultuni  sobre  restablecimiento  del 


(1)  Don  Felipe  Riera,  marqués  de  Casa  Riera. 

(2)  Don  Cayo  Quiñones  de  León,  marqués  de  San  Carlos,, 
secretario  en  comisión  entonces,  luego  en  propiedad,  de  la  que 
a  la  sazón  era  Legación  de  España. 
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Imperio,  para  cuya  aprobación  el  Senado  había  de  re¬ 
unirse  el  4  de  noviembre  inmediato,  huelga  subrayar 
más  el  interés  con  que  Mlle.  de  Montijo  había  solicitado 
los  tres  puestos  en  el  palco  de  Riera.  La  fiesta,  de  todos 
modos,  fue  resonante  por  varios  conceptos.  El  Conde 
de  Hübner,  embajador  de  Austria  en  París,  la  describe 
en  Neiif  ans  de  souvcnirs.  En  ella  tomó  parte  la  Cerri- 
to,  bailarina  italiana  a  la  que  sus  compatriotas  apelli¬ 
daban  “la  cuarta  gracia’’.  Y  entre  el  público  suscitaba 
comentarios  de  diversa  índole  la  asistencia  de  Abd-El- 
Kader  en  un  palco  de  segundo  piso,  y  en  uno  del  prime¬ 
ro,  la  bella  Howard,  la  chaine  anglaise  que  todavía  enca¬ 
denaba  al  Príncipe  a  sus  pecados  de  juventud. 

De  aquellos  días  ha  de  ser  también,  según  varios 
indicios,  un  billetito  citando  a  Calve  para  jugar  en  su 
casa  con  Osuna,  la  Bedmar,  el  general  Mansilla  y 
“otros  valientes”  (i).  Pero  los  que  pueden  tener  algu¬ 
na  relación  con  el  noviazgo  son  otros  dos  pequeños  men¬ 
sajes  de  la  de  Teba  a  su  primo  que  obran  en  el  paquete 
de  1852.  En  uno  de  ellos  dice  aquélla  a  éste:  “Hazme 
d  favor  de  mandarme  tu  sello  de  jaspe  que  te  hicieron 
en  Londres  y  radresse  de  uno  que  lo  pueda  hacer  bien 
en  París,  pues  es  para  hacer  uno  dans  le  mane  genre^\ 
Y  en  otro,  evidentemente  subsiguiente,  le  da  gracias 
por  el  servicio:  demain  meme  firai  faire  mon  cachet; 
y  se  ofrece  a  devolverle  el  anillo  en  seguida.  ¿Para  quién 
querría  Eugenia  labrar  ese  sello?  Varios  autores,  entre 

(i)  Osuna  era  su  antiguo  pretendiente,  Mariano  Téllez  Gi¬ 
rón,  duque  de  Osuna  y  del  Infantado.  La  Bedmar  quizás  sería 
la  ex  princesa  Cantacuzano,  Lucía  Palladi  Callimachi,  casada 
en  segundas  nupcias  el  año  42  con  don  Manuel  Antonio  de  Acu¬ 
ña,  marqués  de  Bedmar,  que  fué  con  Osuna  testigo  luego  del 
enlace  imperial.  En  cuanto  al  general  Mansilla,  no  ha  podido 
concretarse,  ni  aun  consultando  el  Archivo  Militar  de  Segovia, 
quién  pueda  ser,  aunque  varios  militares  españoles  llevaron  ese 
apellido. 
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ellos  Henri  Bouchet  en  Les  elegances  du  second  empire^ 
recogen  cierta  leyenda  anterior  al  2  de  diciembre,  según 
la  cual  Mlle.  de  Montijo  cambió  anillos  con  el  prínci¬ 
pe  Luis  Napoleón,  comprometiéndose  ella  a  estar  a  su 
lado  si  vencía  y  comprometiéndose  también  él,  caso  con¬ 
trario,  a  seguirla  a  España,  donde  podrían  casarse  y  vi¬ 
vir  tranquilamente  como  gentes  sencillas  y  acomoda¬ 
das.  A  través  de  las  aludidas  cartas  parece  como  que 
se  atisba  algún  fundamento  a  tal  leyenda.  ¿Lo  tendrá? 
Valga  por  lo  que  valga,  quede  ahí  el  dato. 

Una  vez  ya  Emperatriz,  el  relieve  histórico  que  al¬ 
canza  su  figura  aconsejaba  no  prescindir  de  ninguna 
carta;  pero  exigencias  de  confección  pospusieron  algu¬ 
nas  de  las  de  inferior  interés.  Por  eso  hubo  de  omitirse, 
por  ejemplo,  entre  las  de  los  Días  felices,  una  escrita  en 
Compiégne  el  2  de  diciembre  de  1858,  en  la  que  Eugenia, 
después  de  felicitarse  de  haber  dominado  sus  ^Lhuma- 
tismes^'  y  de  ofrecerse  a  consultar  los  males  de  Paca  con 
Rayer  (Mr.  Pierre  Erangois  Olive  Rayer,  uno  de  los 
médicos  ordinarios  de  la  Maison  civile  del  Emperador), 
consagra  amistosos  recuerdos  a  sus  amigos  de  la  juven¬ 
tud.  Moral  y  Juan  Zárate,  en  correspondencia  a  delica¬ 
das  atenciones  de  éstos,  añadiendo:  ^^Es  dulce  pensar 
que  se  acuerdan  de  una  estando  tan  lejos.  En  cuanto  a 
mí,  tú  sabes  que  yo  no  olvido  ni  mis  amigos  ni  mi  patria, 
aunque  la  nueva  me  sea  tan  querida  por  muchos  motivos 
y  porque  nunca  sabré  pagar  el  afecto  que  todos  tienen 
por  mí.  Intentaré  merecerlo  cada  vez  más’b  Y  tampoco 
se  reprodujo  otra  de  25  de  enero  de  1859  aunque 
enderezada  principalmente  a  tocados  y  trajes,  dice  al 
final,  sin  más  comentarios:  ^^Ya  sabes  que  el  príncipe 
Napoleón  se  casa’b  Suceso  que,  si  en  la  carta  parece  tri¬ 
vial,  tenía  en  la  política  internacional  trascendencia  gran¬ 
de,  porque  el  Príncipe  Plomplon,  el  Jerónimo  que  nunca 
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filé  simpático  a  Eugenia,  se  casaba  con  la  princesa  Clo¬ 
tilde  de  Saboya,  hija  del  rey  Víctor  Manuel,  sellando 
así  una  amistad  entre  Francia  y  el  Piamonte,  amenaza¬ 
dora  en  cambio  para  Austria.  Por  cierto  que,  hablando 
por  aquellos  días  el  embajador  de  Austria,  Hübner,  con 
Walewsky,  ministro  de  Negocios  Extranjeros,  éste  afir¬ 
mó:  ^^La  Emperatriz  está  fanática  por  la  paz,  y  en  ese 
sentido  empleará  su  crédito  cerca  del  Emperador’’. 

Pero  no  son  esas  solas  las  cartas  omitidas,  a  mi  pe¬ 
sar,  en  dicho  período.  Una  de  ellas  es  la  siguiente,  que 
aunque  no  tiene  fecha,  puede  asegurarse  que  es  de  prin¬ 
cipios  de  diciembre  de  1857:  ^^Querida  Paquita:  He  tar¬ 
dado  mucho  en  escribirte,  pero  no  es  mi  culpa.  Desde 
hace  algún  tiempo  estoy  ocupadísima  poniendo  en  or¬ 
den  las  cartas  del  Emperador,  lo  que  ocupa  mucho  tiem¬ 
po,  dada  la  inmensa  cantidad  de  cartas  de  soberanos  y 
de  otros.  He  visto  en  los  periódicos  que  Pepe  es  Alcalde 
Corregidor  (i)  y  espero  que  haga  limpiar  las  calles  sin 
emplear  el  sistema  Fourier  (2),  es  decir,  con  los  niños. 
Paréceme  que  es  una  equivocación  hacer  las  fiestas  rea¬ 
les  en  invierno.  Sé  de  mucha  gente  que  pensaba  ir  cre¬ 
yendo  que  serían  en  la  primavera,  pero  que  renuncian,  a 
pesar  de  su  curiosidad,  a  ponerse  en  camino  con  el  frío, 
arriesgándose  a  no  ver  sino  lluvia  el  día  de  las  fiestas. 
Ya  puedes  pensar  si  por  mi  parte  tendría  ganas  de  ver- 
las;  bendeciría  yo  la  buena  hada  que,  transportándome 
cerca  de  vosotros,  me  hiciera  ver  por  un  instante  los  lu¬ 
gares  que  me  son  queridos ;  pero,  en  vista  de  que  me  es 


(1)  El  Duque  de  Sexto  había  sido  nombrado  alcalde.  Su 
padre,  el  Marqués  de  Alcañices,  jefe  de  cuarto  del  nuevo  vás- 
tago  de  la  Reina. 

(2)  La  Emperatriz,  de  muchacha,  era  llamada  por  sus  ami¬ 
gos  la  falansteriana,  por  su  afición  a  las  teorías  de  Fourier,  que 
a  estas  fechas  parecen  haber  caído  en  desgracia  en  el  espíritu 
de  la  Condesa  de  Teba. 
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forzoso  renunciar  por  muy  largo  tiempo...  dime  si  es 
verdad  que  piensas  dar  un  baile;  los  periódicos  lo  dicen, 

3^  es  por  ellos  por  donde  yo  sé  las  noticias ’b  Dada  la  fe¬ 
cha  atribuible  a  esta  carta,  no  es  preciso  recordar  que 
las  fiestas  aludidas  eran,  sin  duda,  las  organizadas  con 
motivo  de  haber  nacido  el  25  de  noviembre  el  primer 
hijo  varón  de  Isabel  II,  que  fué  luego  el  rey  Alfon¬ 
so  XII.  El  5  de  enero  se  verificó  la  presentación  del 
Príncipe  a  Nuestra  Señora  de  Atocha. 

Toca  también,  aunque  de  pasada,  algo  relacionado 
con  los  asuntos  públicos  una  carta  de  la  Emperatriz  a 
su  madre,  fechada  en  26  de  marzo  de  1859,  cuyo  prin¬ 
cipal  objeto  era  acusarle  recibo  de  unas  fotografías  que 
le  había  enviado  representando  la  galería  ^Eavissante’’ 
que  la  Condesa  acababa  de  inaugurar  en  el  palacio  de  la 
plaza  de  Santa  Ana,  pero  en  la  que  dice:  Estamos  muy 
atormentados  desde  hace  algún  tiempo,  a  lo  menos  yo, 
con  todos  estos  ruidos  de  guerra.  Hago  muchos  votos 
para  que  no  sea  nada.  Te  aseguro  que  paso  muchos  ma¬ 
los  momentos,  pero  hay  que  remitirse  a  Dios  y  hacer 
lo  que  haya  que  hacer.  De  todos  modos,  el  Congreso 
decidirá:  estamos  en  sus  manos ’h  El  Congreso  aludido 
era  el  que  se  reunió  en  París  para  estudiar  principalmen¬ 
te  las  relaciones  entre  Erancia,  Austria  e  Italia;  y  esos 
ruidos  belicosos  que  tanto  alarmaban  a  la  Soberana,  a 
pesar  del  prurito  guerrero  que  se  le  atribuía  para  con¬ 
solidar  el  Imperio,  se  dejaban  oír  aun  entre  las  fiestas 
del  Carnaval,  que  fueron  aquel  año  más  brillantes  que 
nunca,  habiéndose  celebrado  en  menos  de  una  semana 
cuatro  grandes  bailes  de  trajes:  uno,  organizado  por 
Mme.  Eould;  otro,  por  Mme.  Walewska;  el  tercero,  por 
la  Condesa  de  Morny,  y  el  cuarto  en  las  Tuberías.  El 
de  la  Walewska,  en  el  Ministerio  de  Negocios  extran¬ 
jeros,  lo  describió  la  condesa  Estefanía  Tascher  de  la 
Pagerie  en  Mon  sejour  aiix  Tiiileries,  refiriendo  que 
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había  visto  a  la  Emperatriz  tomar  por  la  mano  al  Em¬ 
perador  en  un  gesto  de  ternura  y  a  Napoleón  darle  un 
beso  en  su  cuello  de  cisne,  mirando  luego  los  dos  alre¬ 
dedor  temerosos  de  que  alguien  hubiera  sorprendido  su 
conyugal  efusión.  De  ese  ascendiente  de  Eugenia  sobre 
Napoleón  se  esperaba  mucho  para  el  mantenimiento  de 
la  paz  en  Europa,  pero  el  Congreso  resultó  infructuoso, 
pues,  como  dijo  Saint  Amand,  no  pasó  de  ser  ^Ema  es¬ 
pecie  de  fantasmagoría  diplomática’’. 

Saltó,  pues,  la  guerra,  que  terminó  en  la  paz  de  Vi- 
llaf ranea.  El  27  de  julio  siguiente  entraban  en  París  las 
tropas  victoriosas  y,  tras  grandes  festejos,  los  Empera¬ 
dores  fueron  a  descansar  en  los  Pirineos.  Ella  escribe 
a  su  hermana  el  22  de  agosto,  desde  Saint  Sauveur,  ^Ein 
charmant  endroit  bien  frais  et  bien  joli”,  donde  el  ma¬ 
trimonio  lleva  una  vida  tranquila  ^Erés  agréable,  car 
nous  voulons  avant  tout  nous  reposer”.  No  vale  la  pena, 
sin  embargo,  reproducir  íntegra  esta  carta,  reflejo  del 
suspirado  descanso  a  que  se  entregaban  el  General  en 
Jefe  de  los  ejércitos  que  vencieron  en  Solferino  y  la 
que  había  sido  Regente  del  Imperio,  pero  cuyo  principal 
objeto  era  solamente  encargar  a  Paca  que  le  enviara,  de 
una  tienda  del  houlevard,  un  bastón  suizo  ^Me  esos  que 
tienen  un  cuerno  de  gamuza  y  una  punta  de  hierro  para 
andar  por  las  montañas”;  novedad,  sin  duda,  tan  extra¬ 
ña  por  entonces  que  la  Emperatriz  se  cree  en  el  caso  de 
trazar  un  diseño,  bastante  elemental  por  cierto,  encar¬ 
gando  además  que  no  sea  ^Erop  laide”.  Paca  no  da  con 
la  tienda,  y  su  hermana,  en  otra  carta  de  primero  de  sep¬ 
tiembre,  al  consolarla  por  no  haber  encontrado  el  bastón, 
anuncia  que  su  cura  de  reposo  toca  ya  a  su  fin. 

En  efecto,  el  compiegne  de  aquel  otoño  empezó  en 
seguida,  pero  ya  el  19  de  diciembre  la  Emperatriz  está 
en  París,  según  sus  cartas,  y  ha  tenido  a  comer  al  Prín¬ 
cipe  de  Orange,  que  en  septiembre  anterior  estuvo  en 
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Madrid  y  conoció  a  la  Duquesa  de  Alba.  Bien  pronto  la 
delicada  salud  de  ésta  empieza  a  preocupar  a  Eugenia, 
pero  aún,  en  22  de  febrero  de  1860,  la  anima  a  divertir- 
se  en  el  Carnaval.  ^^La  vida  es  muy  corta  para  no  apro¬ 
vechar  los  años  de  juventud  que  quedan.”  Pero  hay 
un  dejo  de  tristeza  en  otras  frases  en  las  que  se  manifies¬ 
ta  cansada  de  intervenir  en  diversiones:  ^^yo  deseo  el 
placer  de  los  demás,  pero  en  cuanto  a  mí,  he  tomado  mi 
partido  y  me  divierto  viendo  divertirse  a  las  personas 
que  quiero;  por  lo  demás,  mi  corazón  no  me  lleva  por 
ahí”.  Y  en  uno  de  los  frecuentes  cambios  de  tema  de 
su  correspondencia,  pasa  a  hablar  de  nuestra  guerra 
de  Africa,  que  culminó  días  antes  en  la  toma  de  Tetuán. 
^^Se  dice  — ^escribe  alarmada —  que  la  Reina  quiere 
hacer  la  paz  y  enviar  las  tropas  a  Italia.  Quiera  Dios 
que  no  tenga  tal  pensamiento,  porque  encuentro  que  las 
complicaciones  no  faltan  sin  necesidad  de  buscar  una 
nueva.  A  mí,  esta  idea  me  hace  estremecer,  pues  podría 
irse  muy  lejos  y  las  consecuencias  ser  enfadosas.  Nues¬ 
tro  Ejército  está  aún  en  Italia  y  el  Emperador  no  per¬ 
mitiría  jamás  que  otra  potencia  le  reemplace.  Siendo 
así,  ¿qué  ocurriría  con  los  dos  ejércitos  en  presencia? 
Piensa  si  sufriría  mi  corazón  que  se  destrozaría  por 
dos  lados.  Pero  no  quiero  ver  las  cosas  más  negras  que 
lo  que  lo  son  ya,  y  prefiero  esperar.” 

Precisamente  porque  la  Emperatriz  no  era  pesimis¬ 
ta  en  extremo,  tardó  algo  en  percatarse  de  la  extrema 
gravedad  en  que  degeneraba  la  enfermedad  de  Paca; 
pero,  para  cuidarla  personalmente,  ideó  atraérsela  a 
París,  organizando  un  baile  en  el  propio  Hotel  df  Alhe. 
No  pudo  la  Duquesa  ponerse  oportunamente  en  camino 
y  la  fiesta  se  celebró  en  su  ausencia.  Su  amante  her¬ 
mana  insiste,  en  carta  de  28  de  abril  de  1860,  en  que 
acepte  pronto  su  propuesta  de  ir  a  la  corte  imperial,  pues 
el  Emperador  piensa  llevarla  a  un  viaje  oficial  por  Sabo- 


LA  EMPERATRIZ  EUGENIA 


459 


ya  y  Niza,  y  no  vienes  en  seguida,  nos  veremos  ape¬ 
nas  mientras  que,  yendo  pronto,  irían  juntas  a  Fon- 
tainebleau.  A  renglón  seguido,  le  da  cuenta  del  baile  ce¬ 
lebrado  en  su  casa,  al  que  ella  llama  ‘Al  baile  de  Tas- 
cher^’,  porque,  como  consigna  Saint  Amand,  “las  invi¬ 
taciones  estaban  hechas  en  nombre  de  su  primer  chambe¬ 
lán,  el  duque  de  Tascher  de  la  Pagerie  y  de  la  Duquesa, 
pero,  en  realidad,  era  la  Emperatriz  quien  daba  la  fiesta  y 
el  Emperador  quien  pagaba  los  gastos’’.  “Ha  sido  verda¬ 
deramente  soberbio  — dice  la  carta —  y  nada  puede  dar 
idea  de  los  magníficos  trajes  y  de  la  belleza  de  la  sala 
de  la  cena.  Yo  he  ido  de  dominó  porque  con  todos  los 
acontecimientos  de  España  no  tenía  ni  ganas  ni  tiem¬ 
po  de  ocuparme  de  trajes.”  Y  termina  con  un  párrafo 
que  no  hubiera  interesado  a  los  lectores  de  París,  pero 
que  a  los  españoles  les  interesará  conocer  por  referirse  al 
desdichado  levantamiento  de  San  Carlos  de  la  Rápita. 
“Parece  que  dicen  en  Madrid,  según  cuenta  Mon,  que 
yo  estaba  a  la  cabeza  de  la  expedición  carlista  y  que 
fue,  contando  con  mi  promesa  formal  de  que  si  aquello 
fracasaba  nada  les  sería  hecho,  como  Ortega  se  puso 
al  frente.  ¡Qué  infamia  creer  que  yo  hubiera  podido 
dejarle  condenar  sin  intentar  salvarle,  aun  al  precio 
de  mi  vida,  si  ello  hubiera  sido  así !  Cuando  vengas, 
hablaremos  de  todo  esto,  porque  no  quiero  entristecer¬ 
te.  Sé  que  tienes  necesidad  de  distracción.  Adiós!” 

En  las  cartas  publicadas  y  sus  comentarios  se  refle¬ 
ja  la  honda  pena  que  puso  término  a  los  años  felices 
de  la  emperatriz  Eugenia.  Una  nerviosa  serie  de  des¬ 
pachos  telegráficos,  cuyas  copias  obran  en  Liria,  trans¬ 
mitidos  por  ella  a  París,  donde  al  fin  se  trasladó  su  her¬ 
mana,  mientras  la  jornada  oficial  la  alejaba  camino  de 
Argelia,  da  fe  de  la  intranquilidad  con  que  se  había  sepa¬ 
rado  de  la  enferma  querida.  Tanto  como  la  brillante 
estela  del  viaje  palpita  en  los  telegramas  la  inquietud 
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por  la  salud  amenazadísima  de  la  Duquesa.  En  Lyón 
la  telegrafía:  ^^La  reception  a  été  admirable”.  En  Di- 
jon,  ^d'accueil  a  été  excellent”.  En  Chambery,  po- 
pulation  a  été  tres  empressée  et  ses  acclamations  tres 
vives”.  Pero  finge  tranquilidad  cuando  en  uno  de  los 
despachos  la  dice:  ^^je  suis  bien  hereuse  d’avoir  de  bon- 
nes  nouvelles  de  toi”;  pues  en  otro  inmediato  interro¬ 
ga  ansiosa:  ^^J'apprends  que  la  nuit  a  été  mauvaise, 
dis-moi  si  tu  as  eu  de  douleurs”;  y  no  pudiendo  disimu¬ 
lar  su  fraternal  afán,  añade:  ^^Réponse  de  suite”.  Días 
después,  en  plena  apoteosis  oriental,  la  Emperatriz  re¬ 
cibe  la  fatal  noticia.  Paca  ha  muerto.  La  que  no  dejó 
de  ser  nunca  su  confidente,  ni  aun  cuando  fué  su  rival, 
aquella  su  alma  gemela,  desaparece  ya  para  siempre  de 
su  correspondencia.  Y  el  grito  de  dolor  con  que  recibió 
la  noticia  Eugenia  de  Guzmán  en  la  misma  meta  de  sus 
triunfos  marca  el  principio  de  su  descenso  por  una  pen¬ 
diente  de  desengaños,  al  final  de  la  cual  la  aguardan 
crueles  los  brazos  de  la  tragedia. 

Pero  apenas  si  de  esa  su  caída  Desde  las  cimas  al 
abismo  quedan  huellas  en  la  sección  de  las  Lettres  fami- 
lieres  así  rotulada,  que  abarca  el  decenio  entre  la  muer¬ 
te  de  la  Duquesa  de  Alba  y  el  derrumbamiento  del  Im¬ 
perio.  Le  falta  ya  para  siempre  a  la  Emperatriz  la  que 
fué  su  más  íntima  interlocutora  epistolar.  Los  hijos  de 
ésta  son  niños.  La  Montijo  pasa  largas  temporadas 
en  la  corte  imperial  y,  por  tanto,  no  cruza  cartas  con 
Eugenia.  De  ahí  que  ni  entre  las  publicadas  en  París 
ni  en  las  que  quedan  inéditas  haya  mucho  verdadera¬ 
mente  saliente  escrito  en  tal  período.  Hay,  sí,  al  princi¬ 
pio  algunas  que  son  liquidación  dolorosa  del  pasado  que 
se  fué  con  Paca  y  empeño  piadoso  en  reanudarlo  a  tra¬ 
vés  de  lo  que  de  ella  quedaba  en  el  mundo.  Así,  en  19  de 
diciembre  de  1860,  en  un  breve  billete,  la  Emperatriz 
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envía  a  Alba,  viudo,  un  paquete  de  cartas  de  la  herma¬ 
na  perdida:  ^^Guárdalas  o  rómpelas;  haz  lo  que  quieras. 
No  puedo  decirte  más;  tengo  demasiada  tristeza  en  el 
corazón’’.  Y  en  otra  de  la  primavera  siguiente,  Q  de 
abril,  le  habla  de  planes  y  aun  de  realidades  relacionadas 
con  la  instalación  futura  de  los  hijos  de  la  Duquesa,  cer¬ 
ca  de  los  cuales  quiere  hacer  oficios  como  de  madre. 

Estoy  en  tren  de  decidir  los  planes  de  vuestro  hotel  y 
creo  — dice  al  cuñado —  que  te  gustarán.  Para  ti  tengo 
una  casita  a  la  inglesa  al  lado  del  hotel  de  mamá.  Llave 
en  el  bolsillo,  tú  puedes  salir  o  entrar  con  la  mayor  in¬ 
dependencia,  y,  sin  embargo,  sin  salir  de  tu  casa  puedes- 
estar  con  tus  hijos;  que  ocuparán  el  ala  entre  tú  y  mi 
madre.  He  comprado  para  eso  dos  hotelitos  al  Empe¬ 
rador,  enfrente  del  Elíseo.  Esto  no  es  grande,  pero 
muy  bonito;  espero  que  será  de  tu  gusto”  (i). 

Y  de  la  prolongación  a  través  de  sus  sobrinos  del 
amor  que  tuvo  a  la  hermana,  son  testimonio  varias  otras 
esquelas  que  quedaron  en  Liria.  Querido  Carlos  — es¬ 
cribe  al  huérfano  primogénito,  duque  de  Huéscar,  cuan¬ 
do  éste  viene  a  Madrid  acompañando  a  la  abuela — ;  te 
doy  gracias  por  las  noticias  que  me  das  de  vuestro  via¬ 
je.  El  estado  de  vuestra  abuela  requiere  cuidados  y 
afectos.  Espero  que  no  olvidéis  que  es  ella  la  que  ha 
reemplazado  a  vuestra  madre  y  que  le  debéis  toda  ter¬ 
nura,  pero  no  olvidéis  tampoco  a  tu  tía  que  os  ama  con 
toda  la  fuerza  de  su  alma.”  Y  en  junio  siguiente,  desde 


(i)  Parece  existir  alguna  confusión  entre  los  autores  res¬ 
pecto  a  esta  instalación  de  la  familia  de  los  Duques  de  Alba. 
La  Duquesa,  según  mis  informes,  falleció  en  el  hotel  de  la  rué 
Fierre  Charron.  Y  estos  otros  de  que  habla  ahora  la  Empera¬ 
triz  se  hallaban  situados  próximamente  donde  hoy  está  el  rond 
point  de  los  Campos  Elíseos.  La  calle  pequeña  en  que  estaban 
tomó  el  nombre  de  me  d’ Alhe.  Más  tarde  se  transformaron  en 
un  Hotel  d'Alhe  para  viajeros,  que  tampoco  existe  ya. 
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Fontainebleau,  le  dice:  ^^Te  escribo  a  ti  como  el  mayor 
y  más  razonable,  pero  esta  carta  va  destinada  a  todos, 
a  los  tres,  pues  todos  estáis  igualmente  presentes  en  mi 
corazón.  Trabajad  mucho  y  quereos  mucho,  y  respetad 
a  vuestras  dos  abuelas  que  tanto  afecto  os  tienen.  No 
olvidéis  a  vuestra  pobre  madre,  porque  desde  lo  alto  del 
cielo  ella  vela  por  vosotros  y  procura  con  sus  plegarias 
evitar  que  caigan  sobre  vosotros  los  males  de  esta  tie¬ 
rra ’h  Tanto  quiere  a  los  sobrinos  que  asocia  sus  re¬ 
cuerdos  a  las  primeras  tentativas  venatorias  del  Prínci¬ 
pe  imperial.  ^^Ayer  Loulou  — cuenta  a  Carlos  Huesear 
desde  Compiégne —  fué  de  caza  a  caballo,  pero  no  vió 
al  ciervo  porque  llegó  demasiado  tarde.  Voy  a  hacer 
que  le  hagan  una  fotografía  y  te  la  enviaré.’’  Otra  vez, 
en  cambio,  le  habla  del  deporte  de  los  patines  que  dis¬ 
trae  al  principito:  ^^Tu  primo  va  muy  bien,  patina  to¬ 
dos  los  días,  porque  aquí  (París)  hace  mucho  frío  y  es 
muy  divertido.  Se  cae  con  frecuencia,  pero  se  levanta 
pronto  y  vuelve  a  empezar.  Temo,  sin  embargo,  que 
deshiele  pronto”. 

Huéscar,  que  ha  dejado  de  ser  un  niño,  y  con  quien 
ella  puede  ya  hablar  de  cosas  más  serias,  si  no  llega  a 
ser  el  confidente  epistolar  que  fué  Paca  para  su  herma¬ 
na,  recoge,  sin  embargo,  algunas  impresiones  de  ésta  en 
su  correspondencia,  mezcladas  con  consejos.  A  princi¬ 
pios  de  1864,  por  ejemplo,  al  agradecerle  su  felicita¬ 
ción  de  Año  nuevo,  le  dice  que  entre  sus  votos  más  fer¬ 
vientes  está  el  de  verle  ^Hort  et  bien  portant  et  étudiant 
beaucoup;  tel,  en  fin,  que  ta  pauvre  mere  aurait  voulu 
te  voir”;  y  como,  en  el  otoño  anterior,  la  Emperatriz 
ha  estado  en  Madrid,  donde  tuvo  un  gran  éxito  perso¬ 
nal,  su  nostalgia  del  nido  madrileño  la  hace  decir  al  so¬ 
brino:  ^^Tengo  siempre  delante  de  mis  ojos  el  Palacio 
de  Liria  y  me  parece  que  sueño  cuando  pienso  que  he 
vuelto  a  verlo  y  que  he  tenido  la  dicha  de  abrazaros.” 
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Pero  no  es  ese  viaje  el  único  de  la  Emperatriz  ni  de 
Huesear,  que  se  menciona  en  las  cartas  cruzadas  en¬ 
tre  ambos.  La  tía  habla  al  sobrino,  incidentalmente,  en 
una  fechada  en  septiembre  de  1867,  de  su  jornada  ofi¬ 
cial  a  Salzbourg,  acompañando  a  Napoleón,  para  en¬ 
trevistarse  con  el  Emperador  de  Austria,  y  de  la  visita 
que  al  regresar  hizo  a  los  departamentos  del  Norte;  y 
en  otra,  en  cambio,  alude  a  la  que  los  Emperadores  de 
los  franceses  esperaban  les  hicieran  los  Emperadores  de 
Austria  con  motivo  de  la  Exposición  Universal,  visita 
que  se  aguó  luego  en  parte  por  el  fusilamiento  de  Ma¬ 
ximiliano.  Además,  la  viajera  infatigable  halla  simpá¬ 
tico  eco  en  los  gustos  análogos  del  sobrino,  que  por  en¬ 
tonces  recorre  el  Oriente  europeo,  Constantinopla,  el  Pí¬ 
reo,  etc.  Estoy  encantada  — le  describe  la  tía —  de  que 
tanto  te  guste  tu  viaje;  deberías  escribir  tu  diario,  por¬ 
que  más  tarde  te  interesará  releerlo.’’  E  insistiendo  en 
ello,  le  dice  otra  vez :  “Espero  que  hagas  tu  diario.  Nada 
más  interesante  para  más  adelante,  pues  gusta  encontrar 
de  nuevo  las  impresiones  que  se  han  ido  borrando.  Pero 
tú  eres  algo  perezoso.  Quisiera  ver  en  ti  el  gusto  de  la 
lectura,  porque  no  es  posible,  como  en  los  pueblos  pri¬ 
mitivos,  atenerse  sólo  a  su  tradición”. 

Pero,  de  todas  las  cartas  de  esta  época  no  publica¬ 
das,  quizás  la  que  mejor  compendia  en  pocas  frases  ín¬ 
timos  sentimientos  de  la  augusta  dama,  es  la  siguiente, 
especie  de  miscelánea  cuya  fecha  no  ha  sido  posible  con¬ 
cretar,  aunque  está  en  la  carpeta  de  1864:  “Querida  ma¬ 
má:  Empiezo  por  desearte  un  buen  año,  según  es  cos¬ 
tumbre,  aunque  por  mi  parte  nada  encuentro  más  triste 
que  una  fiesta.  Son  inevitables  los  recuerdos  del  pasado, 
contar  los  que  nos  faltan,  decir  que  envidiamos  a  los  que 
ya  no  existen  y  ponerse  a  exclamar :  ¡  qué  triste  vida !  y 
j  para  qué  quiero  yo  vivir !  Pero  estoy  demasiado  melan¬ 
cólica  como  ves,  y  es  que  estoy  bajo  la  influencia  de  una 
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gran  fatiga  mezclada  con  muchas  inquietudes.  Felizmen¬ 
te,  mi  regreso  ha  disipado  mis  temores  y  estoy  ya  verda¬ 
deramente  tranquilizada  viendo  mejor  al  Emperador. 
Pero,  a  mi  pesar,  al  recorrer  los  mismos  lugares  que  en 
1860,  y  viendo  las  mismas  preocupaciones,  había  aca¬ 
bado  por  atormentarme  mucho.  El  cansancio  era  asimis 
mo  enorme  y,  como  ya  no  puedo  soportarlo,  estaba  sos¬ 
tenida  únicamente  por  mis  nervios.  Si  el  Emperador 
continúa  estando  bien,  saldré  de  aquí  el  30  de  septiem¬ 
bre.  De  todos  modos,  te  escribiré  para  tenerte  al  cc 
rriente.  Ya  he  visto,  o,  por  mejor  decir,  me  han  dicho 
que  hay  un  artículo  en  un  periódico  español  muy  vio 
lento  contra  mí,  y,  sin  embargo,  yo  me  atengo  a  la  ma¬ 
yor  reserva  y  no  me  ocupo  para  nada  de  los  asuntos  del 
país.  ¿De  qué  pueden  acusarme?  Quizás  jay!  de  querer¬ 
les  un  poco  demasiado  y  platónicamente.  El  asunto  de 
Cuba  se  hace  serio,  la  fiebre  y  el  cólera  matan ‘mucha 
gente,  probablemente  en  pura  pérdida.  Te  abrazo  tier- 
nísimamente  y  cree  en  los  votos  que  de  todo  corazón  haga 
por  tu  felicidad.  Tu  hija,  amantísima,  Eugenia^\ 


Ninguna  carta  más,  aparte 
de  las  extractadas  y,  claro 
está,  de  las  reproducidas  en 
el  epistolario,  hemos  hallado 
de  Eugenia  de  Teba  en  sus 
tiempos  de  Emperatriz.  En 
cambio,  son  abundantísimas 
las  de  los  posteriores,  pero 


de  ellas  hubo  que  hacer  una  cuidadosa  selección  para 
aprovechar  solamente  aquellas  que  por  algún  motivo 
tienen  conexión  con  asuntos  de  notoriedad,  aunque  nos 
causara  violencia  preterir  otras  que,  si  bien  carentes 
de  interés,  en  su  conjunto,  para  la  mayoría  de  los  lec¬ 
tores,  no  dejan  de  acusar  en  tal  o  cual  frase  o  alusión 
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rasgos  típicos,  a  veces  nonadas,  pinceladas  en  todo  caso 
pertinentes  para  el  claro  oscuro  del  autorretrato. 

En  los  principios  del  destierro,  durante  los  seis  años 
que,  para  localizarlos  en  relación  con  la  protagonista, 
rotulé  bajo  el  epígrafe  Las  tristezas  de  C aniden  plaee, 
la  Emperatriz  exonerada  parece,  a  través  de  su  corres¬ 
pondencia,  haber  encontrado  en  su  sobrina  Luisa  (Du¬ 
quesa  de  Montoro  y  efímera  Duquesa  de  Medinaceli 
más  tarde)  el  eco  que  faltaba  a  su  alma  desde  que  fa¬ 
lleció  Paca :  algo  de  la  intimidad  espiritual  en  que  vivió 
con  la  madre  diríase  que  ha  trascendido  al  cariño,  semi- 
maternal,  que  une  a  Eugenia  con  la  hija  de  la  Duquesa 
de  Alba.  Ya  se  advierte  asi  en  las  cartas  publicadas  y 
algunas  de  las  no  insertas  lo  confirman.  Desde  la  mo- 
'desta,  pero  bella  residencia  de  Chislehurst,  en  el  Con¬ 
dado  de  Kent,  cuyas  líneas  elegantes  se  acusan  en  la 
estampita  o  viñeta  litográfica  que  encabeza  alguna  de 
las  epístolas  (i),  tía  y  sobrina  cambian  noticias  y  caneans 
de  Madrid,  de  París  y  de  Inglaterra,  a  través  de  cuya 
cita  trasciende  visiblemente  el  afán  de  Eugenia  de  afe¬ 
rrarse  al  pasado,  cual  si  en  las  memorias  hallase  más 
razón  de  vivir  que  en  las  esperanzas.  ^^Yo  tengo  aho¬ 
ra  — escribe,  por  ejemplo,  en  enero  de  1872 —  mi  coche¬ 
cito  de  Saint  Cloud  y  dos  poneys  ingleses  bastante  mo¬ 
nos.’^  Y  en  la  misma  carta  dice  a  Luisa  Montoro:  Su¬ 
pongo  que  tu  padre  habrá  dado  a  Donadío  el  alfiler  que 
le  envié;  hubiera  querido  que  fuese  mejor,  pero  de  to¬ 
dos  modos  es  bonito”.  Donadío,  según  me  refirió  el  re¬ 
cientemente  fallecido  Conde  de  las  Navas  y  del  Donadío 
de  Casasola,  su  hijo,  había  llevado  a  Eugenia  algunos 
recuerdos  de  Paca,  y  consecuencia  de  ese  servicio  amis¬ 
toso  fué  el  regalo  de  un  alfiler  de  oro  para  corbata  con 
un  arito  de  medias  perlas  que  el  agasajado  usó  mucho... 


(i)  Es  la  que  se  reproduce  al  principio  del  párrafo  anterior. 
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Saint  Cloud...  las  reliquias  de  Paca...  siempre  el  ayer, 
evocado  más  bien  como  un  aliento  que  no  como  un  ener¬ 
vante  motivo  de  desmayo. 

Porque  la  mujer  que,  antes  de  cumplir  el  medio  si¬ 
glo  de  vida,  había  experimentado  tantas  emociones,  y 
no  podía  sospechar  cuántas  y  cuán  hondas  le  aguarda¬ 
ban  en  casi  otro  medio,  sigue  sin  doblegarse  ante  la  ad¬ 
versidad,  tal  como  se  refleja  diáfanamente  en  su  co¬ 
rrespondencia  con  la  sobrina  predilecta.  En  la  de  este 
período  se  la  ve,  como  en  un  espejo,  atenta,  eso  sí,  al  mo¬ 
mento  que  pasa,  pero  sobreponiéndose  a  mortificaciones, 
contrariedades  y  dolores,  con  la  vista  generalmente  con¬ 
fiada  y  puesta  en  el  porvenir,  sedienta  siempre  de  afec¬ 
tos  y  procurando  no  dejarse  invadir  por  la  tristeza  aun¬ 
que  la  hieran  desvíos  y  desgracias.  Ese  ansia  de  cari¬ 
ño,  unida  a  un  afán  como  de  rejuvenecimiento,  palpita 
en  varias  de  sus  primeras  cartas  a  Luisa.  ^^Tu  amable 
cartita  — la  dice  un  día —  me  ha  consolado  un  poco  de 
tu  silencio.  Está  mal  ser  asi  con  quien  os  quiere  como  si 
fueseis  sus  propios  hijos.  El  afecto  es  preciosa  cosa. 
Quienes  por  su  indiferencia  se  lo  arrancan  del  corazón, 
no  pueden  luego  quejarse,  porque  el  aislamiento  es  cosa 
triste,  incluso  en  la  juventud,  y  con  mayor  razón  si  se 
dejan  venir  los  años  sin  conservar  amistades  desintere¬ 
sadas.’’  Y  otro  día  replica:  “Las  seguridades  afectuo¬ 
sas  que  me  das  me  han  complacido  mucho,  pues  el  ol¬ 
vido  en  que  me  teníais  me  ha  dado  mucha  pena  y  ahora 
más  que  nunca  mi  corazón  es  susceptible”.  Y  aun  otro: 
“Tu  carta  me  ha  causado  un  vivo  placer,  como  toda 
muestra  de  afecto  o  de  ternura  que  viene  de  vosotros”. 
Pero,  a  la  vez,  habla  con  ella  de  entretenimientos  juveni¬ 
les,  de  los  cuadros  vivos  en  la  residencia  de  Casa  Bayo¬ 
na  (i)  (adonde  sólo  deben  ir  con  Huesear  o  con  su  padre, 


(i)  Don  Francisco  Chacón  y  Herrera,  descendiente  dei  ha- 
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pues  no  es  lo  mismo  que  a  casa  de  la  abuela,  para  la  cual 
podría  bastar  una  acompañante  asalariada),  de  madame 
de  Arcos  (i  ),  de  la  ^^boda  de  Viso  con  nuestra  amiga  Ma¬ 
ría  Luisa  ,  de  los  Aguados,  de  los  deportes  atléticos  que 
se  preparan  en  Chislehurst,  para  los  cuales  irían  5.000 
personas  desde  Londres,  etc.  Y  en  un  retroceso  de  melan¬ 
colía  a  propósito  de  un  viejo  traje  de  maja,  de  seda  azul, 
que  está  utilizando  para  fondo  de  un  paravent  sobre  el 
cual,  sirviendo  una  moda  de  la  época  y  festoneándolos 
con  seda  negra,  fija  y  recorta  flores  y  pájaros  de  cretona, 
prorrumpe  en  una  especie  de  tristitia  rerum:  Singular 
destino  el  de  esta  seda  que  después  de  tantos  años  viene 
a  ser  utilizada  en  Camden.  ¡  Qué  ejemplo !  ¡  Cuántos,  que 
al  ver  su  fortuna  presente  creen  contar  con  ella  para  el 
porvenir,  se  engañan!’’ 

De  que  la  suya  sufre  pronto  otro  golpe  es  expresivo 
pregón  el  borde  negro  que  tiñe  su  papel  de  cartas  a  par¬ 
tir  de  9  de  enero  de  1873.  Napoleón  III  ha  muerto, 
^^affreux  douleur”  que,  lejos  de  anonadar  a  la  Empera¬ 
triz  viuda,  es  para  la  Emperatriz  madre  un  nuevo  incenti¬ 
vo  vital.  Por  Luis  y  para  Luis  necesita  vivir  y  luchar.  La 
Duquesita  de  Montoro,  que  la  acompañó  algún  tiempo  a 
principios  de  su  duelo,  se  ha  vuelto  a  marchar:  ^da  mai- 
son  semble  plus  vide  encore!”  exclama,  al  darle  gracias 
por  los  ^^quelques  mois  que  ta  jeunesse  m’a  donné”,  y 

cendado  cubano  don  Pedro  de  Chacón  y  Chacón,  que  fué  el 
primer  Conde  de  Casa  Bayona.  Tanto  don  Francisco  como  su 
esposa  fueron  figuras  de  relieve  social  en  el  Madrid  de  aquellos 
días. 

(i)  Madame  de  Arcos,  según  Filón,  pertenecía  por  naci¬ 
miento  a  una  de  las  más  viejas  familias  católicas  de  Inglaterra. 
Fiinguna  dama  inglesa,  dice,  era  recibida  con  más  simpatía  en 
Chislehurst  que  madame  de  Arcos  y  su  hermana  miss  Minnie 
Vaughan.  La  Emperatriz  la  trataba  como  amiga  y,  corriendo  los 
años,  se  estrechó  aún  más  su  amistad.  Nunca  era  más  estrecha 
que  cuando  la  muerte  la  interrumpió. 
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que  ella  no  se  perdonaría  si  no  supiese  que  el  sacrificio  ha 
sido  hecho  ^Me  tout  coeur’h  ^^Le  plus  grand  plaisir 
— añade —  que  tu  puisses  donner  a  ta  pauvre  tante  c'est 
de  revenir  le  plutót  possible.’^  Pero  ya  su  absorbente 
preocupación  es  el  hijo,  el  Príncipe,  el  futuro  Empera¬ 
dor  de  sus  esperanzas.  Apenas  hay  carta  en  que  no  hable 
de  él.  ‘^Tu  primo  — dice  un  día  a  Luisa —  te  escribirá 
otro  día;  ahora  está  con  los  exámenes  jusqu’au  cou,  y 
lo  que  me  fastidia  es  que  no  sabremos  el  resultado  has¬ 
ta  dentro  de  una  quincena.’’  Otra  vez  desde  Arenenberg  : 
^^Tu  primo  se  divierte  aquí  mucho;  hace  ya  cuatro  días 
que  están  de  expedición  por  las  montañas,  con  lo  que 
gozan  mucho,  y  estoy  segura  de  que  también  Huéscar  se 
divierte  en  este  país,  único  en  Europa  para  los  buenos 
andarines”.  Más  adelante  y  en  varias  cartas:  “Tu  pri¬ 
mo  sigue  estudiando  mucho  y  le  esperamos  para  Navi¬ 
dad,  que  vendrá  por  ocho  días,  pero  como  es  época  de 
tristes  recuerdos  sólo  podrá  disfrutar  de  las  distraccio¬ 
nes  de  Camden”.  “Trabaja  mucho  y  por  eso  veo  con 
gusto  el  momento  del  descanso  que  tanto  necesita”. 
“Salgo  dentro  de  una  hora  para  ver  a  mi  hijo  en  el  cam¬ 
po  de  Shoeburyness ;  si  el  tiempo  es  bueno  me  quedaré 
tres  días  en  el  hotel  cerca  de  él  (i).”  Y  luego  llega  la 
mayoría  de  edad,  el  i6  de  marzo  de  1875,  en  que  todo  el 
mundo  felicita  al  futuro  Napoleón  IV...,  excepto  el  fla¬ 
mante  Alfonso  XII.  Esto  hiere  a  fondo  el  corazón  de  la 
madre,  más  madre  a  la  sazón  que  estadista  comprensi¬ 
va,  pues  no  se  hace  cargo  de  que  el  naciente  trono  es¬ 
pañol  no  puede  agraviar  ni  con  un  guiño  a  la  escama¬ 
da  y  todavía  joven  república  francesa:  “Le  Roi  a  oublié 


(i)  El  Príncipe  terminaba  sus  estudios  en  Woolvvich,  y  en 
el  último  trimestre  hizo  ejercicios  prácticos  de  artillería  en  Shoe¬ 
buryness.  Las  autoridades  invitaron  a  la  Emperatriz  para  que 
los  presenciara. 
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pour  la  premiére  fois  depuis  de  longues  années  de  tele- 
graphier.  Con  las  glorias  se  le  van  las  memorias.  Tant 
pis  pour  ceux  qui  le  conseillent  cette  mauvaise  politique’’. 

Pero,  como  siempre,  además  de  las  gestas  de  su  hi¬ 
jo,  es  toda  la  vida  social  y  política  coetánea  la  que  bur¬ 
bujea  en  las  cartas  a  la  sobrina.  Por  ellas  pasa  la  Pa- 
niatowska,  la  Javalquinto,  la  Bedoyére  (aquella  de  quien 
Paulina  Metternich  decía  que  su  aparición  era  siempre 
como  un  foco  cjue  se  ilumina  de  pronto),  la  Exposición 
de  Viena,  la  guerra  carlista,  el  3  de  enero  de  Pavía: 
'Cine  autre  revolución  — opina  ella — ;  plus  cela  change, 
plus  c’est  la  méme  chose’h  Y  esta  novedad  la  contraría 
doblemente  porque  ha  pensado  venir  a  España.  Quie¬ 
ra  Dios  que  haya  calma  bastante  para  poder  viajar  en 
España  sin  correr  aventuras.’’  Sin  embargo,  no  son  las 
sublevaciones  las  que  frustran  al  cabo  su  viaje:  es  la 
Restauración  que,  saludada  por  ella  con  alegría,  como 
se  ve  en  la  correspondencia  publicada,  parece,  cual  ya 
se  dijo  antes,  con  sus  desvíos  y  aun  con  sus  descortesías, 
no  querer  ligar  su  suerte  a  la  del  Príncipe  Imperial.  Ni 
se  contestan  cartas  siquiera.  ^^Ces  Messieurs  — dice  la 
Emperatriz  a  su  sobrina  el  8  de  abril  de  1875 —  ne 
doivent  pas  avoir  une  haute  idee  de  la  politesse  espagno- 
le.  Vu  cette  fagon  d’agir,  je  renonce  pour  le  moment  a 
mon  voyage” ;  y  a  su  madre  le  dirá  solamente  que  han 
surgido  dificultades  porque  le  sería  muy  penoso  saber  la 
verdadera  causa  del  desistimiento.  Pero  aunque  su  eno¬ 
jo  con  los  Borbones  llega  hasta  generalizar,  calificándo¬ 
les  de  singular  raza,  obsequiosa  y  olvidadiza,  según  las 
circunstancias”,  su  alma  española  sigue  queriendo  lo 
mejor  para  su  país  de  origen:  ^^je  ne  souhaite  pas  moins 
le  succés,  car  c’est  la  derniére  carte  qu’il  reste  a  ce 
malheureux  pais”.  Y  desea  al  propio  tiempo  no  divul¬ 
gar  su  enfado:  si  hablan  a  Luisa  del  viaje,  que  diga  úni¬ 
camente  que  nada  sabe,  pero  que,  desde  luego,  no  será 
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en  esta  primavera:  ^‘Mon  ñls  est  trop  fier  pour  y  aller 
dans  ces  circonstances’’. 

Amarga  decepción  fué,  sin  duda,  para  la  pundonorosa 
madre,  el  desaire  al  hijo;  y  salpicaduras  de  tristeza,  mez- 
ciadas  a  explicables  desahogos  de  altivez,  exteriorizan  en 
otras  cartas,  bien  a  pesar  suyo,  un  pasajero  decaimiento 
de  su  espíritu:  ^'La  tristeza,  como  la  fiebre  — dice  el 
14  de  abril — ,  una  vez  que  se  apodera  de  uno,  cuesta 
trabajo  reaccionar.  Te  confieso  que  me  ha  costado  mu¬ 
cho  renunciar  a  mi  viaje,  pues  desde  hace  más  de  un 
año  me  mecía  en  esa  dulce  esperanza,  pero  una  vez  to¬ 
mado  mi  partido  cauterizo  la  llaga  y  procuro  no  pensar 
más  en  ello’h  Así  pudiera  también  — aunque  apenas  si 
lo  dice —  sacudirse  otra  preocupación  que  afecta  a  su  co¬ 
rresponsal:  los  crachements  de  sangre  que  Luisa  sufre 
la  tienen  en  continuo  sobresalto,  que  a  veces  no  puede 
disimular:  ^‘Je  suis  affreusement  inquiéte  sur  ta  santé; 
je  ne  puis  me  faire  a  l’idée  de  te  savoir  malade...  mal- 
gré  que  je  sache  par  expérience  qu’on  peut  en  guerir’h 
¿Contribuirá  a  la  curación  la  boda  con  Medinaceli? 
¿Agravará  ésta  el  mal?  Fuera  cual  fuese  la  opinión  de 
la  amante  tía,  es  visible  en  sus  cartas  el  afán  de  felicidad 
para  su  chére  petite  Louisette.  Y  en  la  última  carta 
que,  dirigida  a  ella,  quedó  sin  publicar  en  el  Archivo, 
por  referirse  principalmente  a  asuntos  administrativos 
relacionados  con  el  inmediato  enlace,  la  dice:  “Bien- 
tot,  le  grand  jour  arrivera;  je  pensserai  bien  a  toi,  et  si 
les  voeux  et  les  priéres  servent  aupres  de  Dieu,  tu  seras 
heureuse  comme  tu  le  mérites,  car  tu  es  bonne  et  affec- 
tueuse  pour  ceux  qui  t’aiment’h 

Bastaron  tres  meses  para  despejar  lúgubremente  la 
incógnita.  La  Duquesa  de  Medinaceli  muere  apenas  lo 
es.  De  otro  lado,  la  República  francesa  se  consolida,  las 
defecciones  aumentan,  los  sueños  de  oro  y  el  iris  de  una 


LA  EMPERATRIZ  EUGENIA 


471 


posible  Restauración  imperial  se  velan  con  nieblas  de 
desesperanza.  Quizás  por  primera  vez  vienen  a  los  pun¬ 
tos  de  la  pluma  de  Eugenia  frases  de  desaliento.  Em¬ 
piezan,  grises,  los  años  de  decoiiragement,  claramente 
reflejados  en  las  cartas  que  se  insertaron  bajo  este  epí¬ 
grafe  en  el  epistolario,  y  cuyas  características  se  acusan 
también  en  algunas  que  quedan  en  el  archivo.  Las  re¬ 
pasaremos  cronológicamente,  anotando,  con  rapidez  cali¬ 
doscópica,  sus  cambios  de  matices  dentro  de  la  tónica 
general  de  desmayo  que  predomina  en  este  período.  El 
II  de  abril  de  1876,  tras  una  alusión  a  las  últimas  elec¬ 
ciones  francesas  (^^pronto  se  comerán  entre  ellos  cuan¬ 
do  su  pan  cotidiano  del  imperialismo  les  falte”)  descri¬ 
be  su  monótona  vida  en  Camden:  ‘‘Excepto  para  ir  a 
misa,  no  salgo  mucho.  Voy  siendo  como  doña  Trinidad, 
que  no  puso  los  pies  fuera  de  casa,  sino  para  ir  a  la  Igle¬ 
sia  durante  más  de  treinta  años.  Ella  me  parecía  enton¬ 
ces  un  prodigio  y  héme  aquí  como  ella”  (i).  Viene  luego 
su  viaje  a  Italia;  y  desde  Elorencia,  con  motivo  del  día 
de  Difuntos,  escribe  a  su  madre:  “Dichosos  los  muertos 
que  dejan  recuerdos  tras  de  sí;  nuestras  lágrimas  en  es¬ 
tos  días  son  homenaje  que  les  rendimos  y  quién  sabe  si 
sus  cenizas  no  se  recaldean  al  contacto  con  nuestros  re¬ 
cuerdos”,  pero  la  irresistible  vocación  política  de  madre 
e  hija  les  lleva  a  hablar  de  asuntos  menos  espirituales 
y  las  recientes  elecciones  italianas,  en  las  que  las  dere¬ 
chas  quedaron  completamente  derrotadas,  mueve  a  la 
Emperatriz  a  comparaciones  y  deducciones:  “Ello  prue¬ 
ba  — afirma —  que  Erancia  tiene  aún  influencias  de  ra- 


(i)  Parece  referirse  a  una  venerable  dama  malagueña,  doña 
Trinidad  Grund  de  Heredia,  contemporánea  de  la  Condesa  del 
Montijo,  que  desde  que  perdió  en  un  naufragio  a  sus  dos  úni¬ 
cas  hijas,  hizo  voto  perpetuo  de  dolor  y  abnegación.  Véase  su 
necrología  en  los  Artículos,  Conferencia  y  Cartas  de  don  Fran¬ 
cisco  Silvela. 
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diación;  cuando  se  inclina  a  la  derecha  o  a  la  izquierda^ 
arrastra  a  sus  vecinos,  y,  cosa  increíble,  los  soberanos  tie¬ 
nen  aspecto  de  no  enterarse.  Dios  decididamente  ciega 
a  los  que  quiere  perder’h 

La  Condesa,  sin  duda,  le  ha  citado  en  alguna  carta 
con  elogio  a  nuestra  doña  Leonor  de  Guzmán,  la  hija  de 
Medina  Sidonia,  gran  impulsora  de  la  rebelión  de  su  ma¬ 
rido  don  Juan  IV  de  Portugal.  Pero  Eugenia  le  con¬ 
testa  en  7  de  noviembre  del  mismo  año:  Acabo  de  re¬ 
cibir  tu  página  de  historia  acerca  de  doña  Leonor.  Por¬ 
que  la  conozco  y  porque  estimo  poco  su  carácter,  eso  que 
tú  llamas  corazón,  yo  lo  llamo  en  este  caso  ambición.  Ella 
contribuyó  a  arrancar  un  florón  de  la  corona  de  España 
para  hacerse  una  corona  real  para  sí  misma  y  para  sus 
descendientes.  Esto  no  es  una  gloria  para  una  familia: 
al  contrario,  y  prefiero  correr  un  velo.  El  defensor  de 
T arija,  he  ahí  mi  ideal ;  es  él,  él  solo  quien  basta  a  ilus¬ 
trar  una  familia  y  no  las  alianzas  de  más  o  míenos  buena 
ley.  Ya  ves,  querida  madre,  que  los  años  no  han  dis¬ 
minuido  en  mi  corazón  ciertos  sentimientos,  y  en  esta 
ocasión  me  acuerdo  de  Napoleón  que,  cuando  vino  a  Tos- 
cana,  un  sabio  le  presentó  una  genealogía  en  la  que  se 
le  hacía  descender  de  los  Médicis  por  línea  femenina, 
3%  aunque  antigua,  la  familia  Bonaparte,  no  tenía  tales 
pretensiones:  él  rehusó  el  cumplido  como  herido  en  sn 
altivez”.  Y  en  el  propio  renglón,  como  si  el  recuerdo  de 
unas  dinastías  improvisadas  le  trajera  el  de  otras,  refie¬ 
re  que  la  reina  María  Victoria,  la  mujer  de  nuestra 
Amadeo,  había  muerto  el  día  antes  ^Tomme  la  pauvre 
Imperatrice  (Carlota)”,  ^^Sa  tete  a  flechí  sous  le  poids 
d’une  couronne,  la  raison  fut  atteinte  d’abord,  et  elle 
vient  de  mourir  bien  jeune  encore.  Le  Roi  Amadée  a 
été  admirable  de  soins  pour  elle.  La  Princesse  Margue- 
ritte  m’a  dit  qu’il  était  constantement  avec  elle,  lui  seul 
pouvait  lui  préparer  ses  aliments  car  elle  craignait 
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toujoiirs  d’etre  empoisonnée.  Sa  longue  agonie  a  durée 
depuis  son  depart.  C’est  une  vilaine  page  pour  la  société, 
car  des  Tabdication  du  Roi  on  aurait  du  bentourer  et 
émpécher  cette  jeune  femme  d'entreprendre  ce  long* 
voyage  huit  jours  aprés  ses  couches’’  (i). 

En  cambio  del  mal  juicio  que  forma  de  la  sociedad 
madrileña,  los  funerales  de  la  reina  Victoria  en  el  pro¬ 
pio  Florencia  le  dan  ocasión  para  felicitarse  de  la  acti¬ 
tud  de  los  italianos  respecto  de  ella  y  el  Príncipe.  Había 
poca  gente,  pero  la  salida  el  público  ha  estado  muy 
bien  con  nosotros,  expresivo  y  respetuoso.  Verdad  es 
que  así  sucede  casi  en  todas  partes,  sin  que  yo  quiera 
decir,  al  registrar  el  hecho,  que  ello  sea  más  aquí  que  en 
Inglaterra ’h  Tras  de  lo  cual,  la  actualidad  la  hace  co¬ 
mentar  los  rumores  de  próxima  guerra  entre  Rusia  y 
Turquía-  ^^Desgraciadamente,  será  difícil  evitarla.  El 
discurso  del  Emperador,  la  circular  de  Gortschacow  y 
sobre  todo  la  movilización  suena  como  un  glas  fúnebre 
en  mis  oídos.  Una  vez  la  opinión  pública  lanzada  a  todo 
vapor  — dice  la  experimentada  regente  de  1870 —  es  di¬ 
fícil  contenerla”.  Mas  la  visita  del  cura  de  Chislehurst 
a  la  ciudad  del  Arno  le  da  motivo  para  hablar  de  sus 
bellezas  que  tanto  le  distraen.  ^^Me  encanta  admirar  a 
mis  anchas  tan  hermosos  cuadros,  y  será  un  gran  placer 
para  mí  volver  a  ver  el  museo  de  Madrid  y  poder  com¬ 
parar  pintores  de  los  cuales  no  había  visto  hasta  ahora 
sino  pocos  cuadros  y,  consiguientemente,  no  podía  juz¬ 
garlos.”  Pero  la  ilusión  principal  del  viaje,  ella  lo  decla¬ 
ra  el  15  de  diciembre  desde  Roma,  era  la  visita  a  la  ciu- 

(i)  Es  curiosa  esta  versión,  poco  conocida  en  España,  del 
fallecimiento  de  la  respetable  señora  que  fue  ocasionalmente 
nuestra  Reina.  En  efecto,  el  principe  Luis  Amadeo,  luego  Duque 
de  los  Abruzzos,  nació  en  Madrid  el  31  de  enero  de  1873.  Su 
padre  abdicó  y  emigró  el  ii  de  febrero  siguiente.  La  prince¬ 
sa  Margarita  aludida  es  la  luego  reina  Margarita  de  Saboya, 
esposa  entonces  del  príncipe  Humberto. 
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dad  de  los  Césares.  ^^Héme  aquí  — dice  a  su  madre — 
en  tu  Ciudad  Eterna...  Iré  mañana  a  ver  al  Santo  Pa¬ 
dre  y,  después  del  desayuno,  recorreré  la  población.  No 
puedes  imaginarte  mi  alegría,  lo  veo  y  no  lo  creo;  tal¬ 
mente  me  parece  imposible  alcanzar  una  meta  tan  desea¬ 
da.  Voy  a  estar  fuera  todo  el  día  porque  tengo  pocos  y 
mucho  que  ver,  pero  he  querido  que  tú  seas  la  primera 
en  participar  de  mi  placer  y  de  mi  dicha  de  estar  en  Ro¬ 
ma.  El  Santo  Padre  ha  recibido  a  mi  hijo  admirable¬ 
mente  bien  y  le  ha  acompañado,  aunque  estaba  enfer¬ 
mo,  hasta  la  segunda  pieza,  cosa  que  hace  raramente, 
inchiso  con  los  Soberanos.  Hasta  ahora,  todo  está  pa¬ 
sando  bien,  pero  hay  tantas  dificultades  que,  aun  con 
toda  la  satisfacción  que  siento,  cuando  vuelva  será 
cuando  respire  libremente.’’ 

De  vuelta  a  Florencia  sus  cartas  a  la  madre,  al  Du¬ 
que  de  Alba  y  al  administrador  Prota,  con  motivo  de 
los  esponsales  de  Huéscar  y  la  Condesa  de  Siruela,  van 
registrando  su  satisfacción  por  el  acontecimiento  de  fa¬ 
milia  que  se  avecinaba.  Su  ilusión  por  asistir  a  la  boda 
es  enorme,  sobre  todo  desde  que  sabe  que,  no  coincidien¬ 
do  con  la  de  Alfonso  XII  y  Mercedes  de  Orleans,  no  ha¬ 
brá  temor  de  que  coincidan  en  España  los  principes  de 
esta  Casa  y  la  viuda  de  Napoleón  III.  Pero  la  fatalidad 
lo  impidió:  Querida  sobrina  — escribe  en  8  de  diciem¬ 
bre  de  1877  a  la  que  dentro  de  nada  sería  Rosario  Hués¬ 
car — :  Voy  a  contarte  mis  penas.  Todo  lo  tenía  listo, 
los  billetes  tomados,  mi  vestido  para  la  boda  hecho,  pues 
no  quería  presentarme  de  negro.  Sólo  esperaba  la  noti¬ 
cia  del  nuevo  Ministerio  para  salir”.  ¿Qué  había  pa¬ 
sado  ?  Una  anticipación  de  fecha  para  el  suceso  y  un  re¬ 
traso  en  la  solución  de  la  crisis  planteada  por  el  Minis¬ 
terio  Broglie-Fourton  (crisis  en  la  cual  jugaba  un  tan¬ 
to  indirectamente  el  interés  o,  por  lo  menos,  los  ensueños 
de  los  imperialistas).  Pero  para  la  Emperatriz  fué  una 
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contrariedad  evidente  la  suspensión  del  viaje.  ‘^Renun¬ 
ciar  es  para  mí  — y  lo  subraya —  iin  sacrificio  grandísi¬ 
mo;  he  luchado  todo  lo  que  he  podido,  y  ha  sido  una 
fatalidad  que  no  se  me  haya  podido  arreglar  mejor.” 
Y  lo  malo  era  que  la  política  francesa  tampoco  llevaba 
trazas  de  arreglarse  a  su  gusto.  Todo  tendía  a  la  estabi¬ 
lización  de  la  República.  Por  eso,  en  las  cartas  a  su  ma¬ 
dre,  apenas  si  aparecen  otros  temas  que  los  puramente 
internacionales;  los  propósitos  que  se  atribuían  a  Bis- 
mark  de  disolver  la  Cámara  alemana;  el  Congreso  de 
Berlín  sobre  los  Balkanes;  el  atentado  de  Nobiling  a 
Guillermo  I.  Desengañada,  pues,  de  la  política,  refugiá¬ 
base  para  consolarse  en  sus  grandes  afectos  familiares. 
Uno  de  ellos  es  nuevo :  la  Duquesa  de  Huesear,  que  lle¬ 
gará  a  ser  su  corresponsal  más  frecuente,  se  le  ha  me¬ 
tido  en  el  corazón  desde  el  primer  momento:  “Para  vos¬ 
otros,  hijos  míos  — la  dice- — ,  siempre  seré  una  madre 
afectuosa  y  tierna”.  El  otro  es  ¿cómo  no?  el  hijo  de 
veras,  el  Príncipe  Imperial,  en  pleno  triunfo  de  juven¬ 
tud  durante  su  viaje  a  las  cortes  del  Norte.  ¡Con  qué 
ufanía  copia  la  Emperatriz  párrafos  de  cartas  que  ha¬ 
blan  de  sus  éxitos !  En  Copenhague,  al  brindar  con  los 
Reyes,  “la  musique  a  joué  la  Reine  Hortense”.  ¡El 
himno  que  fué  oficial  de  Napoleón  IH  hasta  que  en  las 
postrimerías  del  Imperio  se  adoptó  la  Marsellesa!  De 
fijo  esos  compases  de  Partant  pour  la  Sirie,  música  de 
Hortensia  de  Beauharnais,  llegaron  a  través  de  los  ma¬ 
res  hasta  los  oídos  de  Eugenia  de  Montijo  como  una  bri¬ 
sa  salutífera  que,  en  cierto  modo,  aliviaba  la  asfixia  de 
su  découragement. 

Mas  de  él  no  había  de  salir,  ¡  oh  dolor !,  sino  para  en¬ 
trar  en  les  mois  tragiques  que  dan  título  a  la  penúltima 
sección  de  la  correspondencia  privada  de  la  Emperatriz 
de  los  franceses.  Ni  una  sola  carta  de  las  anteriores  a 
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la  muerte  del  Príncipe  falta  en  ella.  De  las  posteriores- 
muy  pocas,  y  algunas  no  son  sino  vibraciones  de  la  mis¬ 
ma  nota  de  agudísima  pena  que  vibra  en  las  publicadas. 
Hay,  por  ejemplo,  una  sin  fecha,  pero  cuyo  tono  eviden¬ 
cia  que  su  corazón  sangra  aún  de  la  reciente  herida. 
^^Me  hablas  — dice  a  su  madre —  de  lazos  que  me  ligan 
aún  a  la  tierra,  de  la  humanidad,  etc.  Hay  dolores  de 
los  que  se  consuela  uno,  hay  soledades  que  se  pueblan,, 
pero  hay  penas  que  no  se  pueden  ni  rozar,  porque  todo 
hiere  y  harta  y  nada  consuela,  sino  la  esperanza  de 
reunirse  con  quienes  amábamos  y  el  consuelo  de  ver  que 
el  día  transcurrido  no  volverá  más...  Si  yo  encontrase 
un  rincón  de  la  tierra  donde  mi  nombre  fuera  desco¬ 
nocido,  donde  mi  triste  historia  fuese  ignorada,  que¬ 
rría  tomar  conmigo  los  preciosos  restos  de  aquellos 
que  me  han  sido  robados  y  vivir  allí  en  medio  de  ellos.’’ 
Y  respirando,  sin  duda,  por  la  herida  de  los  desagrados, 
de  Jerónimo  Napoleón  y  sus  partidarios,  exclama:  ^^Yo 
puedo  asegurarte  que  he  visto  cosas  tristes.  Sin  ser  in¬ 
justa,  confieso  que  he  visto  también  cosas  conmovedo¬ 
ras,  pero  todo  lo  que  toca  a  la  política  es  horrible”.  Y 
cuando  llega  el  15  de  agosto,  la  consuetudinaria  fiesta 
imperial,  el  recuerdo  dolorido  del  año  anterior  llora  en 
los  puntos  de  su  pluma:  ^^Por  la  última  vez  debíamos 
festejar  juntos  este  día.  ¡Qué  dolor  hay  en  los  aniver¬ 
sarios!  ¡Yo  quisiera  pasarlos  inadvertidos!”  Deseo  que 
encierra  luego  en  una  sentencia  cuya  aplicación  fué  al 
cabo  norma  que  se  impuso  para  lo  sucesivo  su  voluntad 
de  hierro:  ^^Oublier  le  passé  c’est  la  seule  maniere  de 
suffrir  moins”.  Y,  sin  embargo,  durante  meses,  asida,  a 
lo  único  que  del  pasado  queda  en  su  vida,  escribe  diaria¬ 
mente,  o  poco  menos,  a  su  madre:  ^^He  estado  dos  días  sin 
escribirte”,  le  dice  disculpándose  el  18  de  agosto  del  año 
de  su  martirio.  Chisporroteo  final  de  un  amor  filial  que 
tres  meses  después  se  extinguiría  con  la  vida  de  la  an¬ 
ciana  Condesa  del  Montijo. 
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Aún  se  podría,  espigando  entre  las  que  clasifiqué 
eomo  Lettres  de  survivante ,  dirigidas  en  su  mayoría  a 
la  duquesa  Rosario  y  a  su  hijo  el  Duque  actual,  cerrar 
esta  coletilla  del  epistolario  con  el  extracto  de  algunas 
«docenas  de  ellas,  no  exentas  de  parciales  y  curiosas  alu¬ 
siones  a  personas  y  cosas  que  la  Emperatriz  conoció  y 
vió  durante  los  ocho  lustros  que  aún  pasó  sobre  la  tie¬ 
rra.  Pero  ya  la  Emperatriz  no  es  la  Emperatriz.  Es  la 
‘Condesa  de  Pierrefonds  que  vaga  errante  por  el  mundo 
como  huyendo  de  sí.  Aunque  no  por  eso  deja  de  ser 
siempre  la  españolísima  Condesa  de  Teba,  la  mujer  va¬ 
lerosa  que,  enferma  seriamente,  se  empeña  en  trasla¬ 
darse  a  París  desde  la  villa  Cyrnos  en  Tayo  de  1898, 
por  si,  desde  más  cerca,  puede  influir  con  mayor 
'éxito  en  el  curso  de  la  desastrada  guerra  con  los  Es¬ 
tados  Unidos.  Cuando  lo  resuelve,  dice  a  su  sobrina: 
^^J’ai  du  remettre  mon  voyage  a  cause  de  ma  maladie 
mais  j’aime  mieux  risquer  les  fatigues  du  voyage  que 
de  me  bruler  le  sang  icí;  mon  imagination  de  20  ans 
cadre  mal  avec  mes  années!”  Y,  ya  en  París,  el  31  del 
mismo  mes,  dice  a  la  sobrina:  ^^Je  voudrais  bien  avoir 
rinfluence  que  tu  me  crois.  Elle  sérait  toute  en  faveur 
de  ma  chére  Espagne’b  Es  la  experimentada  estadista 
que,  en  el  momento  de  la  liquidación  del  desastre  pun¬ 
tualiza  con  toda  serenidad  la  situación:  ^^Dame  noticias 
de  la  Reina  y  del  Rey.  Tú  crees  en  un  serio  movimiento 
-carlista,  pero  me  parece  que  el  país  sólo  pide  reposo  tras 
estas  sacudidas.  Quiera  Dios  que  pueda  llegarse  a  una 
inteligencia  en  la  cuestión  de  la  deuda  de  Cuba,  etc.  Son 
también  muy  importantes  los  tratados  de  comercio,  por¬ 
que,  si  no  ¿qué  va  a  ser  de  los  catalanes?  Tranquilízame 
sobre  estos  puntos  importantes ’b  Y  es,  en  fin,  el  alma 
generosa  que,  valiéndose  de  otro  corazón  femenil  que 
latía  al  unísono  del  suyo,  el  de  la  Duquesa  de  Alba,  y 
:no  pudiendo  ^Toucher  de  ma  chaise  longue’^  escribe  con 
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lápiz  a  su  sobrina  encargándola  contribuya  como  quie¬ 
ra  a  la  suscripción  en  pro  de  los  soldados  repatriados: 
^‘Tienes  carta  blanca  para  eso;  es  el  dinero  que  gasto  con 
más  gusto;  pero  continúa  haciéndolo  sin  publicidad’’. 


Y  basta  ya  de  esta  un  tanto  confusa  rapsodia  com¬ 
puesta  con  retazos  epistolares  de  la  más  saliente  espa¬ 
ñola  que  conoció  el  siglo  xix.  Cierto  estoy  de  que  el 
lector,  aun  viéndola,  a  través  de  ellos,  entre  los  basti¬ 
dores  del  escenario  de  su  vida  pública,  sin  afeites  ni  com¬ 
posturas  mientras  atendía  a  menesteres  prosaicos  y  exi¬ 
gencias  cotidianas  y  vulgares,  seguirá  considerando  a 
Eugenia  de  Guzmán  tal  como  Hanotaux  la  describió  en 
el  prefacio  de  sus  cartas:  ‘^Alma  grande,  hecha  para  el 
mando,  mujer  bella  y  brava,  soberana  magnifica,  madre 
desesperada.”  '  ! 

F.  DE  Llanos  y  Torriglia. 
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IV 

Un  códice  visigótico  dcl  siglo  IX 

(Reseña  bibliográfica) 

Al  repertorio  riquísimo,  tanto  por  la  calidad 
como  por  el  número,  de  códices  visigóticos  que 
aún  se  conservan  en  España,  ha  de  añadirse 
desde  hoy  un  magnifico  ejemplar  existente  en 
nuestra  Biblioteca  de  la  Academia  de  la  Historia.  Es¬ 
taba  olvidado  o  era  casi  desconocido  hasta  ahora,  tal 
vez  por  pertenecer  a  los  fondos  manuscritos  de  la  lla¬ 
mada  Colección  de  Cortes,  sólo  inventariados  a  la  li¬ 
gera  y  aún  no  bien  catalogados.  Por  esta  causa,  sin 
duda,  el  interesante  libro  de  que  vamos  a  dar  noticia 
no  figura  incluido  en  la  lista  de  códices  visigóticos  pu¬ 
blicada  por  Charles  Upson  Clark  en  su  Collectanea 
hispánica  (París,  1920),  ni  en  las  adiciones  hechas  a 
la  misma  por  el  Padre  García  Villada  y  por  Dom  D.  de 
Bruyne. 

Sin  propósito  de  hacer  del  códice  un  estudio  dete¬ 
nido,  que  reservamos  a  los  especialistas,  nos  limitare¬ 
mos  a  trazar  de  él  una  reseña  bibliográfica  minuciosa 
que  pueda  servir  de  información  y  guía  a  los  investi¬ 
gadores. 


Descripción  externa. 

Materia  escriptoria;  número  de  hojas  y  cuadernos. 
— Es  un  códice  escrito  en  pergamino,  falto  de  muchas 
hojas  al  principio  (que  fueron  cortadas)  y  de  algunas 
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otras  al  fin.  Consta  actualmente  de  15 1,  sin  numerar, 
formando  cuadernos  en  su  mayor  parte  de  a  ocho  fo¬ 
lios,  con  signaturas  de  cifras  romanas  al  pie  de  la  úl¬ 
tima  plana  de  cada  cuaderno.  Faltan  los  siete  primeros 
■cuadernos  y  las  cinco  primeras  hojas  del  octavo;  el 
cuaderno  XII  sólo  tiene  siete.  Desde  el  XIII  hay  error 
en  las  signaturas.  El  cuaderno  XXI  es  de  seis  hojas;  al 
XXII  le  faltan  dos  y  lleva  el  número  xxiiij.  El  cua¬ 
derno  XXIV  es  de  seis  hojas;  en  el  XXV  (de  a  ocho) 
falta  parte  de  la  7.^  (hoja  125  de  las  actuales)  y  la 

Dimensiones :  de  la  hoja  normal,  515  X  380  mm. ;  de 
la  caja  de  escritura,  390  X  290  mm. 

Examen  paleográfico:  letra  y  data.- — La  escritura 
del  códice  — al  parecer  de  más  de  una  mano —  ofrece 
todos  los  caracteres  que  señaló  Lowe  en  su  Studia  Pa- 
laeographica,  como  propios  de  la  letra  visigótica  del 
primer  período;  en  especial  no  se  hace  nunca  la  distin¬ 
ción  del  nexo  ti  y  se  emplea  la  I  alta  regularmente.  Es¬ 
tos  dos  últimos  caracteres,  que  constituyen  el  criterio 
cronológico  más  seguro,  nos  permiten  fijar  la  fecha  del 
códice  — ya  que  no  tiene  suscripción  ni  data  alguna — 
hacia  la  mitad  (circiter)  del  siglo  ix.  Desde  luego  no 
pudo  ser  anterior  a  los  años  830-865,  en  que  floreció 
Pascasio,  intérprete  de  una  de  las  obras  que  el  códice 
contiene. 

Elementos  decorativos  y  accesorios. — El  texto  se  ha¬ 
lla  distribuido  en  columnas,  de  tres  por  plana,  y  dividido 
por  rúbricas  en  rojo  y  epígrafes  iluminados  con  carmín, 
minio,  amarillo  pajizo  y  verde.  Iniciales  y  capitales  de 
sencillo  adorno,  con  algunos  motivos  vegetales  rudi¬ 
mentarios. 

Como  particularidad  notable,  o  detalle  curioso,  debe 
consignarse  que  en  el  margen  exterior  del  fol.  76  rec¬ 
to  aparece  un  dibujo  coetáneo,  en  tinta  negra,  muy  bo¬ 
rroso,  que  representa  un  hombre  barbudo  montado  a 
caballo.  Lámina  2.^ 


•5 

i 


f 

í 

fi 

C 


f-l  I 

1  !  I 

e  •?  5 


Ir  -í  Vi'^  ^ 

i  ?  i-^  2  I 

n  1  M 

^  i 

.'  '’i  ^  r 

^  -5  ?  -ir  ^ 

'1  >5  V  5 


^_£ 


^  V  ^ 

4  s  ^-j 


V-‘^ 

n 


2 1 

^  § 

'í  í 

u  »■ 


S  -3 
o  — ' 

Jí  -5 


^  J 

J  I 
Jl 

,!  fe 

-Tj  • 

I  I 

í  5 
^  "ÍL 


t 

I 

15 

e 

1 

V 


r  “C 

t  '5 


t 

c  ^ 
.  •>: 


Vi  VI 

5  í- 


1  ? 


-  ^  . 
'O 

2, 

•í  C' 

IJ 

“i  ^ 


"S-  5 

í  f 

3  V 

-i  ? 

í 


w 

l 

€  i 


I  Id  ^ 

1  r  í  í  V  1 

%  I  S-Í  2  i 

í  ^  I T  ;  t 

í  í  'i- -i  i  f-'.'.t 

^  II  ’ 

í  -5  ?  S_2-  í  ’  ' 

l-i.~ir^  I  Tí  i 


Í  l  *^'1-1 


I  í 


^ 

C 


l 

i. 


I 


¿  I  5 

■■  í  Y 
-  ^  $  SI 


'd 


Lámina  2.^ 


frí  V 

J  I  4 


n= 


t  r 


i  f 


f  Ti 


5  i 


X 


-e 


V* 


o  4  ^  c 

u  ^  C 


5  5  S-; 

C':;  3^ 

1  5 


í  a 

¿4 


•~í  i 


-  ^ 

S  5  « 

4  i  E  S  ¿ 
M 


l,4t  í  8  üí-l'í  Ui, 
i  Í51  Hí'>  s  íí'í  ‘ 

y,  jL— >  ^ 

1  -2  ,  ^2 
2--  4  ?  'I  r*  I 

<t 


4 

V 


J'i 


.  «-^  -  s 

i  f  >  V  C 
<-J  V 


*  ^ 

V  <í 

i- 


J- 


«  7  ^  i  2  i  'i  ^ 

?  J  ';x"  j:-i  t  4. 

3  tj  ^•’*"  ^  ^  cj  |:  tí  ,S  ',,  f- 

Tíl’-s-:  i-'"  ■  v-í 

?  v-  .. 'i'^  V  J  , 


V**5  JÍ  4  -  , 

''5<.^'-' 

¿  i 

3  -.;  '<■  <  í 


Í4  O 
;  í  á 


=  .;  í  í'  ^  I 

_j:  ?  :  ■:  r  ^  3  •« 

V  ■> 


rs 


^  \ 

•C 


líílf 

<  fí  J  ?T  .?  •<•  íJs  5  h 


«  - 


I  J  i 


-i  t 


i  V 


f  i 


_3 

■ii  2 


■i  S 
5  "-a  I 

■Uí  i 


JS  ^  ■‘C  ^  r  'í  ^  ^  i 

£  i  ^M  ^  í^Vj  I  z  UiV  11  ^1 


^  i 

?? 

r  i 

s  -»-■ 
¿  <b 


^ ,  J 


1 1 

# 

•*  ♦\* 

«i  ^ 


•  -«u 
..  r 
-  o 

^  4 


Hí 

-f  í  ? 


-  _íí 

<i  -í 

V  '4 

_a  S  V 

i.’í-l 
":  í  i' 

C  s 

V  '  l 


^5.-í  í  -1.  -4  i  I  í-1-iTU  5  í  .  I 

il.'Uti  UJ|l-íiilH| 

j5íJ7.U5;iif!  ífíiMl 

*  — "  ^  iB^Ú-dí  1^  ^ 


^  f  ■  '  5  -A  C  s  í  V  V 

li  jii  ¿  xUj  5  n  :  í 
V  rij  ILt^l  í4  ^í  J  !  i 


5r'^  'i*  í  ^ 
I  V  i  t  í 


Lámina 


lliW-í 
í  ss  ij  i 

141  Ni 

s  ^  S  "i  ?  3 

TT  V  'V— • 


iN'HiflIlli'liííl 
Isliljl-Nlíh'ití 

5 lili 

y’5|?55  5Í;SJlS¿ÍI'í 

iii'fíiá-i-iáfr^-i^ -■ 


00 

oS 

_G 

£ 

'C\á 


Ui\  CÓDICE  VISIGÓTICO  DEL  SIGLO  IX  481 

En  algunos  folios  hay,  aclarando  el  texto,  aposti- 
tillas  o  notas  marginales  de  letra  redonda  de  la  época 
o  poco  más  tardía  (i). 

Encuadernación. — El  códice,  encuadernado  en  ta¬ 
bla  forrada  de  cuero  o  cordobán  oscuro,  sólo  conser¬ 
va  la  tapa  posterior  y  uno  de  los  bollones  que  hubo  de 
de  tener.  Su  piel,  muy  maltratada,*  ostenta  finas  labo¬ 
res,  en  seco,  de  recuadros  con  adornos  de  entrelazados, 
de  estilo  mudejar,  y  triángulos,  cada  uno  de  los  cua¬ 
les  encierra  la  figurita  de  un  cuadrúpedo  quimérico,  de 
estilización  poco  precisa.  Es,  pues,  una  encuadernación 
gótico-mudéjar.  Lámina  5.''" 

Descripción  interna. 

En  su  aspecto  literario  o  intrínseco  es  un  códice  mis¬ 
celáneo,  colección  de  tratados  varios,  de  considerable 
importancia,  por  recoger  los  textos  prístinos,  o  de  los 
más  primitivos,  de  diversas  obras  de  Gennadio,  San  Isi¬ 
doro,  San  Ildefonso,  San  Jerónimo,  Ouodvultdeus,  San 
Agustín,  San  Justo,  obispo  de  Urgel,  Pascasio  y  otros 
escritores  y  comentaristas  eclesiásticos.  Como  esta  com¬ 
pilación  carece  de  título  colectivo,  para  encabezamiento 
de  nuestra  papeleta  bibliográfica  hemos  puesto  el  fac¬ 
ticio  de  C ollectanea  scriptorum  ecclesiasticornm. 

El  códice,  que,  como  hemos  dicho,  ha  llegado  hasta 

(i)  Ninguna  de  estas  notas  o  acotaciones  es  de  letra  cursiva. 
En  la  hoja  125,  recto,  entre  las  columnas  a  y  h,  hay  una  inte¬ 
resante  nota  que  dice :  Albarus.  /  Alibi  hoc  /  lumen  tem  /  plü 
In  lu  /  minans  /  g^mis  stelle  /  esse.  Inue  /  ni  In  libro  /  v.  Tosippi 
/  dicens.  Pru  /  dentiores  có  /  tra  opina  /  bantur.  q^i  /  alúíd  ge- 
nus  stel  /  le  bellü  so  /  lent  denun  /  tiare.”  En  opinión  del  padre 
Zarco  Cuevas,  esta  nota,  de  letra  idéntica  a  otra  del  códice  Ms. 
T.  1.  14,  de  El  Escorial,  es  autógrafa  del  famoso  Alvaro  Pau¬ 
lo  de  Córdoba,  el  autor  del  Indiculus  luminosus,  que  murió  el 
año  861.  Ello  confirma  plenamente  la  data  de  a  mediados  del  si¬ 
glo  IX  que  asignamos  al  códice,  y  nos  testimonia  además  su  pro¬ 
cedencia  mozárabe  cordobesa.  Véanse  láminas  3.^  y  4.^ 
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nosotros  mutilado  del  principio  y  del  fin,  empieza  (ho¬ 
ja  1/  r.,  col.  a):  ‘^quoq’  puenieris  puritatem  ||  continen- 
tia. . .  prosecución  del  texto  De  viris  illustribus  de  Gen- 
nadio,  presbítero  de  Marsella,  fallecido  hacia  el  año  495. 
A  esta  obra  sigue  inmediatamente  (hoja  6  v.,  col.  c)  la 
continuación  que  de  ella  escribió  San  Isidoro  de  Sevi¬ 
lla  (t  636). 

El  códice  acaba  en  la  hoja  151  v.,  col.  c,  lín.  47,  con 
las  palabras:  ^S..operatio  ||  nem  satham  et  mulier  que- 
dam’^  en  que  se  interrumpe  el  libro  segundo  De  vitis 
patrum  contra  Originem. 

Completamos  la  descripción  interna  con  la  siguiente 
relación  del  contenido: 

H.  I  r.,  col.  a;  incipit:  “quo  que  p^rueniens  purita¬ 
tem  I  continent...’^  [Prosigue  el  texto  De  viris  illus¬ 
tribus  de  Gennadio.] 

H.  6  V.,  col.  c:  ‘‘Hactenus  Gennadius.  Dehinci  (sic) 
Sanctus  Isidorus  Spalensis  sedis  episcopus.’’  [Conti¬ 
nuación  de  la  obra  De  viris  illustribus.^ 

H.  10  r.,  col.  c:  ^^Prefatio  sequentis  operis  a  domno 
Hilfonso  {sic)  episcopo  hedita.’’ 

H.  14  r.,  col.  a:  ‘^Decrétale  in  urbe  Roma  ab  Or- 
misda  papa  editum  De  scripturis  diuinis  quit  universali- 
ter  catholica  recipiat  Eclesia  uel  post...’’ 

H.  15  V.,  col.  c\  “Incipit  Indiculum  beati  Iheronimi 
Presbiteri  De  heresibus.’’^ 

H.  17  V.,  col.  b:  “Incipit  epístola  Quot-uult-dei  dia- 
coni  ad  Agustinum  episcopum  directa.’’ 

H.  18  r.,  col.  b:  “Incipit  Rescriptum  Sancti  Agus- 
tini.” 

H.  18  V.,  col.  a:  “Item  Rescriptum  Quotuultdei  dia- 
coni.” 

H.  18  V.,  col.  c:  “Incipit  Sancti  Agustini  Rescrip¬ 
tum.” 

H.  19  r.,  col.  b:  “Incipit  aliud  Rescriptum  ipsius 
Sancti  Agustini  ad  prefatum  diaconum.” 
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H.  20  r.,  col.  a  :  ^^Incipit  relatio  Aureli[i]  Agustini. 
Capitulationes.” 

H.  29  V.,  col.  a:  ^^Incipit  de  nono  Evangelii  S.  Mat- 

H.  39  V,,  col.  a:  ^^Incipit  Líber  Premiorum  sancti 
-et  doctoris  summi  Hisidori  spalensis  sedis  archeepisco- 
pus  De  iieteri  iiel  noui  Testamenti.” 

H.  44  r.,  col.  a:  ^^Incipit  Líber  Sancti  Justí  epíscopí 
[urgellíensís].  —  [Explanatio  in  libro  cántica  cantico- 
rnm.  ] 

H.  56  V.,  col.  b\  ‘4tem  incipit  alium  expositum  in 
cántica  canticorum.’’ 

H.  63  r.,  col.  b:  ‘^Incipit  in  Mattheum  commenta- 
riorum  líber  primus  Sancti  Iheronimi  presbiteri.’’  [Cua¬ 
tro  libros.^ 

H.  94  V.,  col.  a  :  ^^ncipit  inde  nomine  expositum  de 
diuersis  auctoribus  congrue  in  unum  collectum  in  ca- 
tha  {sic)  lohannem  Euangelistam.” 

H.  1 18  r.,  col.  b :  Incipit  Passio  Domini  nostri  Ihesu 
Xhristi,  secundum  Mattheum,  Marcum  et  Lucam.’’ 

H.  126  r.,  col  a:  ‘^Incipit  líber  Iherontichon  De  octo 
principalibus  uitiis,  de  greco  in  latinum  translatus  a  Bea¬ 
to  Paschasio.’^ 

H.  142  r.,  col.  a:  ^^In  nomint  Domini  Incipit  Expo- 
sitio  I  Apocalipsin  lohannis  apostoli.’’ 

H.  149  r.,  col.  c:  “Incipit  Líber  secundus  De  uitis  \ 
patruM  contra  OrigineyiE 

H.  151  V.,  col.  c:  lín.  47;  explicit:  “...operado  |  nem 
sathan  et  mulier  quedam.” 

Procedencia. — Ealtan  datos  para  poder  averiguar 
la  procedencia  remota  de  este  importante  códice;  pero 
conocemos  la  inmediata. 

Hubo  de  pertenecer  a  un  colegio  de  jesuítas  antes  de 
la  expulsión  de  éstos  por  Carlos  III,  pues  figuraba  entre 
los  libros  que  se  les  incautaron  y  que  fueron  depositados 
entonces  en  la  rica  librería  del  Colegio  Imperial,  luego 
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Reales  Estudios  de  San  Isidro.  Con  aquellos  fondos  pasa 
más  tarde  a  la  Biblioteca  de  Cortes,  que  en  el  Congre¬ 
so  de  los  Diputados  formó  el  célebre  bibliógrafo  don 
Bartolomé  José  Gallardo. 

Gran  parte  de  los  códices  y  manuscritos  de  la  biblio¬ 
teca  del  Congreso  vinieron  después,  en  1850,  a  la  nues¬ 
tra  de  la  Academia  de  la  Historia,  constituyendo  la  co¬ 
lección  denominada  de  Cortes, 

El  inventario,  manuscrito  y  original,  de  esta  colec¬ 
ción  lleva  por  rótulo  Catálogo  de  las  obras  pertenecien¬ 
tes  a  la  extinguida  Biblioteca  de  Cortes  y  procedentes 
de  la  denominada  de  Jesuítas,  que  han  sido,  entregadas 
con  esta  fecha  [1850]  a  la  Academia  de  la  Historia^ 
En  este  Catálogo  el  códice  que  acabamos  de  describir 
se  registra  con  el  número  3  de  orden  y  en  los  siguien¬ 
tes  términos,  bastante  inexactos: 

^^3. — Un  volumen  en  vitela,  marca  mayor,  mutila¬ 
do,  sin  tapa  de  entrada,  principio  ni  fin:  en  latín  y  ca¬ 
racteres  góticos.  Comprende  diferentes  tratados  expositi¬ 
vos  de  los  libros  sagrados  y  materias  canónicas.  149 
hojas.’’ 

Ya  en  nuestra  Biblioteca,  al  códice  se  le  dió  la  sig¬ 
natura  de  colocación  12-11-1  :  3,  que  ha  tenido  hasta 
ahora. 

Justo  García  Soriano. 

Madrid,  Biblioteca  de  la  Academia  de  la  Historia,, 
diciembre  de  1934. 
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Los  Alvarado  en  el  Nuevo  Mundo 

{Contimiación.) 

HERNANDO  DE  ALVARADO 

Dos  Alvarados  que  llevaron  el  nombre  de  Hernán^ 
do  acreditaron  su  denuedo  en  el  Perú ;  a  la  historia  de  esa 
conquista  están  unidos  y  en  ella  se  consigna,  sin  que  deje 
lugar  a  dudas  y  a  vacilaciones,  que  en  el  país  de  los  In¬ 
cas  sucumbieron.  Repasando  documentos  del  período 
de  la  conquista,  se  tropieza  también,  como  con  otros  Ca¬ 
pitanes  de  este  apellido,  con  la  dificultad  de  separar  los 
servicios  de  cada  uno,  de  señalar  los  hechos  o  sucesos 
de  los  que  fueron  actores.  En  la  batalla  de  las  Salinas 
murió  un  Hernando  de  Alvarado,  según  dicen  López  de 
Gomara  (i)  y  el  Inca  Garcilaso,  peleando  como  Capi¬ 
tán  de  Almagro  (2),  y  en  las  contiendas  con  el  Virrey 
Blasco  Núñez  Vela  acabó  el  otro,  que  fué  Teniente  va¬ 
leroso  de  Gonzalo  Bizarro,  como  refiere  Diego  Eer- 
nández  (3)  ;  pero  no  hubo  dos  tan  sólo  que  se  llamaran 
así  entre  los  Alvarados  que  en  América  estuvieron  en 
la  atrayente  época  de  las  empresas  heroicas,  pues  en 
Chile,  y  a  las  órdenes  de  Pedro  de  Valdivia,  se  singula- 


(1)  Historia  del  Perú,  incluida  en  su  Historia  de  las  In¬ 
dias. 

(2)  Comentarios  reales. 

(3)  Primera  parte  de  la  Historia  del  Perú. 
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rizó  otro  Hernando,  que  es  al  que  Argüello-Carvajal 
señala,  cataloga  como  hermano  del  conquistador  de  Gua¬ 
temala  y  Honduras  y  al  que,  por  ende,  hay  que  hacerle 
natural  de  Badajoz. 

Los  historiadores  de  Indias  que  hemos  consultado 
no  dicen  que  don  Pedro  tuviera  un  hermano  de  ese  nom¬ 
bre;  pero  es  evidente  que  lo  tuvo,  y  el  ilustre  genealo- 
gista  extremeño  no  estaba  equivocado  al  afirmarlo,  pues 
Gonzalo  de  Alvarado  menciona  y  deja  un  recuerdo  en 
su  testamento  a  su  sobrina  Isabel  de  Alvarado,  hija  ^Me 
su  hermano  Hernando”. 

Al  que  acreditó  su  espartano  valor  en  Chile,  el  es¬ 
forzado  soldado  y  esclarecido  poeta  don  Alonso  de  Er- 
cilla  lo  elogia  en  el  canto  XIV  de  La  Araucana  (i),  en 
la  siguiente  forma: 

De  dos  golpes  Hernando  de  Alvarado  ' 

dió  con  el  suelto  Talco  en  tierra  muerto, 
pero  fue  mal  herido  por  un  lado 
del  gallardo  Goacoldo  en  descubierto; 
estuvo  el  español  algo  atronado; 
mas  del  atronamiento  ya  despierto, 
corriendo  al  fuerte  bárbaro  derecho 
la  espada  le  escondió  dentro  del  pecho. 


Un  interesante  documento,  entre  otros  muchos  a 
buen  seguro,  se  conserva  en  el  rico  Archivo  de  Indias 
de  Hernando  de  Alvarado.  Es  un  auto  entre  partes  del 
año  1540,  de  doña  I.eonor  de  Becerra,  viuda  y  vecina 
de  la  ciudad  de  Mérida,  con  Hernando  Pizarro  sobre  la 
muerte  de  Hernando  de  Alvarado,  hijo  de  doña  Leonor. 
(Justicia,  1.052.) 


(i)  La  Araucana,  canto  XIV :  llega  Francisco  de  Villagrán 
de  noche,  por  el  fuerte  de  los  enemigos,  sin  ser  de  ellos  venci¬ 
do  ;  da  al  amanecer  súbito  en  ellos,  y  a  la  primera  refriega  mue¬ 
re  Lautaro.  Trábase  la  batalla  con  harta  sangre  de  una  y  otra. 
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LUIS  DE  HOSCOSO  Y  DE  ALVARADO 

El  Inca  Garci  Laso  de  la  Vega,  en  su  Historia  del 
Adelantado  Hernando  de  Soto,  nos  dice  que  era  hijo  del 
Comendador  Dios-dado  de  Alvarado,  Caballero  natu¬ 
ral  de  Badajoz  y  vecino  de  Zafra”,  que  era  como  se 
conocía  a  don  Alonso  Hernández  de  Hoscoso,  Comen¬ 
dador  de  Dios-dado,  en  la  Orden  de  Santiago,  noticia 
que  también  confirma  Argüello-Carvajal,  añadiendo  que 
fué  su  madre  doña  Isabel  Suárez  de  Alvarado  y  Hos¬ 
coso,  hermana  de  padre  de  don  Pedro. 

Ilustrar  por  si  apellidos  preclaros;  aumentar  el  pa¬ 
trimonio  heredado,  tras  recia  pelea  con  los  hombres  y 
con  los  elementos  allende  los  mares,  en  aquellas  tierras 
propias  del  ensueño,  en  aquellos  países  misteriosos,  ple- 
tóricos  de  sorpresas  gratas  y  de  campañas  difíciles,  era 
natural  que  atrajera  a  los  que  sentían  en  sus  venas  la 
pulsación  del  heroísmo,  como  nietos  de  los  que  lucha¬ 
ron  bravamente  contra  los  devotos  del  profeta.  Y  Luis 
de  Hoscoso,  cuya  familia  se  desbordaba  a  las  Indias, 
llena  de  ilusiones,  preso  también  del  ^Aértigo”  que  do¬ 
minó  a  los  suyos,  se  embarcó  para  el  Nuevo  Hundo  y 
allí  sirvió  y  se  batió  con  bizarría  a  las  órdenes  de  su 
tío  don  Pedro,  en  Héjico. 

También  estuvo  en  el  Perú,  donde,  según  declaró  en 
un  documento,  “trabajó  mucho”  y  puso  gran  empeño 
en  limar  las  diferencias  entre  Almagro  y  Pizarro.  Vino 
a  España  con  Hernando  de  Soto,  y  entusiasmado  con 
la  expedición  a  La  Florida,  organizada  por  éste,  en 
ella  se  alistó,  mereciendo  que  el  benemérito  Adelantado 
le  confiriera  en  su  Ejército  dos  puestos  importantes  al 
partir  para  la  conquista:  le  hizo  Haese  de  Campo  de 
las  fuerzas  y  le  encomendó  el  mando  del  galeón  “Con¬ 
cepción”. 

Y  al  comenzar  la  campaña,  satisfecho  el  General  de 
su  conducta  durante  la  travesía,  le  confirmó  en  el  pues- 
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to  de  confianza  con  el  que  le  había  distinguido;  pero 
como  Soto,  antes  que  a  los  mandatos  del  afecto,  atendió 
.siempre,  como  buen  caudillo,  a  lo  más  conveniente  para 
la  buena  organización  de  sus  fuerzas,  a  pesar  del  ca¬ 
riño  que  indudablemente  sentía  ya  por  su  amigo  Luis 
de  Moscoso,  le  depuso  un  día  del  cargo  de  confianza,  por 
no  haber  éste  vigilado  adecuadamente  a  unos  centine¬ 
las.  Justo,  aunque  doloroso  para  él,  debió  considerar  el 
castigo,  mas  esto  no  fué  obstáculo  para  que  continuara 
prestando  a  su  lado,  con  lealtad  inmaculada,  grandes  ser¬ 
vicios  a  la  expedición. 

Seguir  a  Moscoso  en  esa  durísima  campaña,  de  las 
más  cruentas  de  las  ultramarinas,  equivaldría  tanto 
como  a  narrar  la  historia  de  la  misma.  Y  al  llegar  el 
día  solemne,  el  momento  emocionante  en  que  el  gran 
Hernando  de  Soto,  agotadas  sus  fuerzas,  entregaba  su 
alma  al  Creador,  nombró  sucesor  a  nuestro  Capitán,  le 
hizo  Capitán  General  del  Reino  y  provincias  de  la  Flo- 
rida’^  encargando  a  todos  sus  Capitanes  y  soldados  que 
le  obedecieran  y  considerasen  como  a  tal.  Desde  el  ins¬ 
tante  poético  en  que  las  fuerzas  del  Adelantado  celebra¬ 
ban  su  entierro,  la  personalidad  de  don  Luis  empieza, 
como  es  lógico,  a  ser  discutida,  pues  mientras  unos  his¬ 
toriadores  entienden  que  debió  conquistar  y  colonizar  ; 
otros,  los  más,  consideran  que  su  proceder,  al  regreso  a 
Méjico,  fué  recto,  acertadísimo,  el  adecuado  en  aquellos 
instantes,  toda  vez  que  las  tropas  estaban  extenuadas  por 
los  sufrimientos  y  la  carencia  de  elementos  para  prose¬ 
guir  el  plan  era  completa,  absoluta. 

Acaso  puede  decirse  que  a  Moscoso  de  Alvarado  no 
le  adornaban  las  excepcionales  dotes  de  Caudillo  que  a 
su  tío;  pero  aunque  así  fuera,  no  puede  imputarse  ex¬ 
clusivamente  a  él  la  resolución  radical  de  dar  por  fina¬ 
lizada  la  empresa,  pues  la  mayor  parte,  por  no  decir 
que  todo  el  ejército,  así  opinaba,  y  en  el  consejo  de  Ca¬ 
pitanes  que  celebró  para  determinar  lo  que  procedía  ha¬ 
cer,  por  unanimidad  se  acordó  volver  a  Méjico.  Hasta 
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el  Contador  Juan  de  Añazco,  tan  destacado  durante  el 
tiempo  que  allí  lucharon,  se  manifestó  en  ese  sentido, 
sin  ambages  ni  rodeos. 

Obra  de  gigante  fué  la  construcción  de  los  siete  ber¬ 
gantines  que  se  hicieron  en  la  provincia  de  Ammaya, 
por  la  carencia  de  medios  con  que  tropezaban.  Con  ellos 
se  lanzaron  al  río  Grande,  y  reunidos  todos  en  Panuco 
emprendieron  la  navegación  hasta  llegar  a  la  ciudad  de 
los  Motezumas,  a  la  que  arribaron  escuálidos,  tostados 
por  los  rayos  solares  y  llevando  muchos  por  vestidos 
pieles  y  desnudos  los  pies.  El  Virrey,  la  colonia  españo¬ 
la  y  los  criollos  les  acogieron  con  marcadas  muestras  de 
simpatía,  único  premio  que  podía  alcanzar  el  esfuerzo 
titánico  y  la  honrada  ambición  que  les  animó  para  pe¬ 
lear  meses  y  meses  con  indios  indomables.  jAsí  era  la 
generación  egregia  que  soldó  a  la  corona  española  uno 
de  sus  más  preciados  florones ! 

Luis  de  Hoscoso  y  de  Alvarado  contrajo  después 
matrimonio  en  Méjico  con  su  prima  carnal  doña  Leo¬ 
nor  de  Alvarado,  hija  de  don  Juan  y  de  doña  Isabel  Gu¬ 
tiérrez  Villapadiermo,  dama  de  su  mismo  elevado  lina¬ 
je,  que  gozaba  espléndida  fortuna,  viuda  de  Alonso 
Dávila,  Gobernador  que  fué  de  Guatemala,  Conquista¬ 
dor  de  Nueva  España. 

Nació,  según  afirman  los  cronistas,  en  Badajoz,  y 
residió  durante  muchos  años  en  Zafra. 


CRISTOBAL  MOSQUERA 

El  Inca  Garcilaso  dice  que  era  hermano  de  Luis  de 
Hoscoso  y  Alvarado,  y  Argüello-Carvajal  lo  confirma 
y  reseña  como  hijo  también  del  Comendador  Alonso 
Hernández  de  Hoscoso  y  doña  Isabel  Suárez  de  Al¬ 
varado.  Que  usara  apellido  distinto  a  aquél  nada  im¬ 
plica,  pues  es  sabido  que  fué  frecuentísimo  en  su  tiempo 
y  aun  después. 
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Con  el  Adelantado  Hernando  de  Soto  marchó  ple- 
tórico  de  ilusiones  a  la  empresa  de  La  Florida,  y  allí, 
como  Capitán,  honroso  mando  que  se  le  confirió,  peleó 
sin  descanso,  con  la  distinción  y  bravura  de  un  andante 
caballero.  Seguirle  en  la  campaña  equivaldría  a  na¬ 
rrarla  toda,  pues  la  hizo  completa. 

Su  hermano  en  el  viaje  de  regreso  le  encomendó  el 
mando  de  la  embarcación  “Almirante”,  en  unión  de  su 
otro  hermano  Juan  de  Alvarado,  al  que  no  menciona 
Argüello-Carvajal,  en  cuyo  puesto  acreditó  sus  dotes 
de  Jefe  y  su  serenidad  admirable,  y  especialmente  en 
una  recia  tormenta  que  puso  a  la  nave  en  situación  tan 
difícil  que  estuvo  a  punto  de  naufragar,  lo  que  no  su¬ 
cedió  porque  sus  tripulantes,  obedientes  a  sus  acerta¬ 
das  disposiciones  y  tras  titánicos  esfuerzos,  consiguie¬ 
ron  sacarla  del  agua. 

A  Méjico  regresó  como  todos  sus  compañeros  y  sub¬ 
ordinados  :  agotado  físicamente  y  casi  desnudo. 

Los  cronistas  le  hacen  natural  de  la  capital  de  Ex¬ 
tremadura;  el  Inca  lo  menciona  en  esta  forma:  “Un  ca¬ 
ballero  natural  de  Badajoz,  llamado  Cristóbal  Mos¬ 
quera.” 

De  Méjico  parece  ser  que  fué  al  Perú. 

No  sabemos  dónde  rindió  tributo  a  la  muerte. 


DIEGO  DE  ALVARADO 

Algunos  historiadores  han  hecho  a  éste  Capitán, 
hermano  de  don  Pedro;  entre  ellos  Guillermo  Pres- 
cott,  y  así  lo  creyó  y  consignó  uno  de  los  que  estas  pá¬ 
ginas  escriben,  pues  terminante  era  la  afirmación.  “Era 
este  don  Diego  — dice —  hermano  de  aquel  don  Pedro, 
que,  según  hemos  dicho  en  el  anterior  capítulo,  mandó 
la  desgraciada  expedición  de  Quito.”  Agustín  de  Zá- 
rate,  al  mencionarlo,  le  hace  tío  del  conquistador  de 
Guatemala  y  Honduras;  pero,  según  la  genealogía  de 
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los  Alvarados,  escrita  por  el  señor  de  la  Torre  de  Caños, 
que  exhumamos,  resulta  que  fue  sobrino  segundo  de  don 
Pedro,  pues  era  hijo  de  su  primo  hermano  don  García  de 
Alvarado,  Comendador  de  Montijo,  en  la  Orden  de 
Santiago,  y  de  la  primera  esposa  de  éste,  doña  Beatriz 
de  Tordoya  y  Bazán;  nieto,  por  tanto,  de  don  Diego  de 
Alvarado,  Comendador  de  Lobón,  Puebla,  Montijo  y 
Cubillán,  señor  de  Castellano,  Alcaide  de  Montánchez, 
en  la  misma  Orden,  hermano  de  don  Gómez,  padre,  como 
ya  hemos  anotado,  del  Adelantado.  Fué,  por  tanto,  tam¬ 
bién  hermano  de  padre  de  fray  Alonso  y  de  García  de 
Alvarado. 

Parentesco,  y  parentesco  inmediato,  le  unía,  desde 
luego,  al  caudillo  más  destacado  en  el  Nuevo  Mundo  de 
la  familia  de  Alvarado.  En  su  vida  agitadísima  se  le 
pueden  encontrar  sin  esfuerzo  hechos  lamentables,  en 
los  que  acaso  el  hado  de  la  fatalidad  le  hizo  incurrir; 
pero  en  el  haber  de  su  existencia,  de  su  actuación  como 
Capitán,  hay  que  apuntarle,  asimismo,  una  lealtad  in¬ 
maculada  para  cumplir  las  leyes  de  la  amistad  y  de  lo 
que  estimaba  caballeroso  y  justo  y  un  desprecio  a  los 
peligros,  por  grandes  que  fueran,  que  le  hacía  salvar 
con  imperturbable  sangre  fría  las  no  fáciles  y  a  veces 
al  parecer  infranqueables  barreras  del  heroísmo.  Luchó 
como  un  paladín  del  romancero;  luchando  se  paseó  por 
América,  surcó  los  mares;  llamó  a  los  recios  aldabones 
de  las  fortalezas  inexpugnables;  habló  alto  y  fuerte  en 
todo  instante,  sin  medir  la  talla  de  sus  interlocutores  ni 
el  lugar  en  que  alzaba  la  voz...  Ante  las  murallas  del 
poder,  de  la  diplomacia  y  de  la  astucia,  más  resistentes 
generalmente  que  las  de  granito  que  levantaron  los 
hombres  para  defender  las  plazas,  su  sangre  bulliciosa, 
bélica,  le  cegaba  la  vista  y  no  apreciaba  que  por  gi¬ 
gante  que  fuera  su  alma  y  férreo  el  cuerpo  que  le  ser¬ 
vía  de  estuche,  hay  armas  capaces  de  vencer  aquélla  y 
licuar  éste  en  el  instante  menos  esperado.  Para  pelear 
con  espartana  bizarría,  espada  en  mano  en  el  campo 
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de  combate  le  sobraron  arrestos;  para  batirse  sin  ar¬ 
madura  en  los  torneos  de  la  sociedad  cortesana,  care¬ 
cía  de  práctica  y  de  dotes.  Y  por  eso  cayó  un  buen  día 
en  la  refriega,  sin  el  previo  relampaguear  de  los  bruñi¬ 
dos  aceros. 


íj<  *  * 

Cuando  Diego  de  Almagro  dispuso  su  célebre  expe¬ 
dición  a  Chile,  con  él  fué  el  hijo  de  Badajoz  que  nos 
ocupa.  Un  erudito  historiador  la  ha  descrito  con  las  ne¬ 
gras  tintas  siguientes:  ^^En  las  primeras  jornadas  que 
aprovechó  del  gran  camino  militar  de  los  Incas,  que 
se  extendía  a  lo  lejos  por  la  llanura  hacia  el  Sur;  pero 
al  acercarse  a  Chile  se  encontró  empeñado  en  los  desfi¬ 
laderos  de  las  montañas,  donde  ningún  vestigio  de  ca¬ 
mino  se  descubría.  Allí  impedían  su  marcha  todos  los 
obstáculos  propios  de  la  aspereza  y  escabrosidad  de  las 
cordilleras,  profundos  y  escarpados  barrancos,  cuyos 
lados  rodeaban  un  estrecho  sendero,  capaz  solamente 
para  cabras,  y  subía  serpenteando  hasta  las  alturas  que 
dominaban  aquellos  horrendos  precipicios ;  ríos  que 
caían  con  furia  por  declives  de  las  montañas,  formando 
espantosas  cataratas  y  hundiéndose  en  el  profundo  abis¬ 
mo:  negros  bosques,  bosques  de  pinos  que  parecían  no 
tener  fin,  y  después,  largos  páramos,  sin  el  menor  ar¬ 
busto  que  pudiera  poner  a  cubierto  al  atrevido  viajero 
de  la  brisa  penetrante  que  despedia  de  la  sierra. 

’’E1  frío  era  tan  intenso,  que  muchos  perdieron  las 
uñas  de  los  dedos,  los  dedos  mismos  y  a  veces  los  miem¬ 
bros.  Otros  cegaron  a  consecuencia  de  las  reverberacio¬ 
nes  de  la  nueva  que  refleja  los  rayos  de  un  sol  intolera¬ 
blemente  brillante  en  la  delgada  atmósfera  de  aquellas 
elevaciones.  El  hambre  vino,  como  costumbre,  en  pos  de 
esta  serie  de  calamidades ;  porque  en  aquellas  tristes  so¬ 
ledades  no  se  advertía  vegetación  que  pudiera  bastar 
para  el  alimento  del  hombre,  ni  se  veía  ser  alguno  vivien- 
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te,  a  excepción  tan  sólo  del  gran  pájaro  de  los  Andes, 
que  se  cernía  sobre  sus  cabezas,  esperando  el  banquete 
que  le  proporcionaban  con  frecuencia  el  gran  número  de 
los  desgraciados  indios,  que  incapaces  de  resistir  con  sus 
tenues  vestiduras  a  los  rigores  del  clima,  perecían  en  el 
camino.  Tanto  llegó  a  acosarlos  el  hambre,  que  los  mi¬ 
serables  que  sobrevivían  se  alimentaban  de  los  cuerpos 
muertos  de  sus  compatriotas,  mientras  los  españoles  se 
sostenían  de  los  cadáveres  de  sus  caballos,  que  se  que¬ 
daban  helados  en  los  desfiladeros  de  las  montañas. 

’^Pues  bien,  Diego  de  Alvarado,  repetimos  lo  que 
en  otra  ocasión  hemos  dicho  trazando  su  silueta,  lo 
mismo  en  los  días  que  sufrieron  tan  grandes  fatigas, 
como  cuando  Almagro,  cansado  de  resistir  aquellas  ne¬ 
cesidades,  resolvía  ir  al  Cuzco,  por  creer  que  era  per¬ 
teneciente  a  los  límites  a  él  asignado,  demostró  excep¬ 
cionales  condiciones  de  mando  y  clara  inteligencia,  por 
lo  que  fue  granjeándose  el  afecto  de  sus  jefes,  afecto 
que  IJegó  a  convertirse  en  cariño,  en  amistad  fraternal, 
en  cordialidad  estrecha  entre  ambos,  que  el  infortunado 
Mariscal  las  indicaciones,  las  escuchaba  con  atención 
máxima  y  las  apreciaba  en  mucho. 

’’ Respecto  al  valor  de  Alvarado  en  tan  difícil  mar¬ 
cha,  patente  quedó  en  el  Valle  de  Yucay  al  pelear  con¬ 
tra  los  indios,  que  quisieron  sorprender  a  los  nuestros  a 
su  regreso  al  Cuzco. 

”No  hemos  de  relatar  aquí  las  causas  que  precipita¬ 
ron  a  Almagro  a  apoderarse  de  la  mencionada  ciudad, 
por  no  considerarlo  necesario;  pero  no  podemos  pasar 
por  alto  que  fueron  puestos  en  prisión  Gonzalo  y  Her¬ 
nando  Pizarro. 

’^Alma  grande  la  de  nuestro  Alvarado,  sentía  com¬ 
pasión  al  vencido  y,  a  impulsos  de  ese  sentimiento,  em¬ 
pezó  a  visitarlo  y,  para  distraer  el  tiempo,  entre  él  y 
Hernando  se  organizaron  fuertes  partidas  de  juego.  Y 
a  ese  vicio,  aunque  parezca  extraño,  acaso  se  debió  la 
salvación  de  los  Pizarro. 
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juego,  como  la  política,  excita  el  amor  propio 
y  lleva  como  consecuencia  a  la  pérdida  del  equilibrio. 
Cierto  día  se  enfrascó  de  tal  forma  la  partida  que,  aca¬ 
lorados,  elevaron  ésta  tanto,  que  al  terminarla  resultó 
don  Diego  de  Alvarado  perdiendo  la  friolera  de  80.000 
castellanos  de  oro,  y  huelga  decir  que  un  hombre  como 
él,  sin  titubear  lo  más  mínimo,  se  dispuso  a  pagar  su 
deuda;  pero  Hernando  se  negó  a  recibir  nada,  con¬ 
siderando  aquéllo  hijo  de  un  momento  de  ofuscamiento. 
Alvarado  insistió  en  satisfacer  su  deuda  y,  por  último, 
tras  no  pocas  reflexiones,  le  persuadieron  de  que  no  de¬ 
bía  abonarla,  ni  ellos  recibirla. 

’^Gran  concepto  le  mereció  Pizarro  en  aquel  rasgo, 
que  no  era  otra  cosa  que  una  prueba  de  diplomacia,  y  por 
eso,  sin  duda  alguna,  cuando  Rodrigo  de  Orgóñez  se 
forzó  en  persuadir  a  Almagro  de  la  conveniencia  de  qui¬ 
tar  la  vida  a  los  dos  Pizarro,  alegando  la  frase  profé- 
tica  que  se  ha  conservado  hasta  nosotros:  ^^Un  Pizarro 
”jamás  perdona  una  injuria,  y  la  que  éstos  han  recibi- 
’Mo  de  Almagro  es  demasiado  grave  para  que  la  per- 
’Monen’’,  Alvarado  protegió  a  banderas  descubiertas  a 
Hernando  y  seguramente  lo  salvó. 

’’A1  sobrevenir  la  tristemente  célebre  guerra  entre 
los  Pizarro  y  el  Mariscal,  Alvarado  siguió  el  partido  de 
éste  último,  su  gran  amigo,  y  le  sirvió  con  lealtad  por 
nadie  superada,  y  es  muy  posible  que  por  defender  su 
causa  perdiera  la  vida. 

’’La  desgracia  se  ensañó  en  Almagro;  los  dolores  fí¬ 
sicos,  que  no  eran  pocos,  no  fueron  sólo  los  que  amar¬ 
garon  su  existencia,  sino  que  la  completa  derrota  de  los 
suyos  en  la  batalla  de  Las  Salinas  lo  llevó  a  una  prisión; 
se  le  formó  proceso  o,  mejor  dicho,  se  buscó  un  pretexto 
para  quitarle  del  mundo,  pues  hay  que  tener  presentes 
las  palabras  que  antes  de  la  batalla  pronunció  Hernan¬ 
do  Pizarro,  al  enterarse  del  estado  de  gravedad  en  que 
se  hallaba:  ^^Que  no  le  haría  Dios  tan  gran  mal,  que  le 
’Vlejase  morir  y  que  le  tuviese  en  las  manos”,  y  al 
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conseguir  esto  le  prometió  ponerlo  en  libertad  y  le  aga¬ 
sajó,  no  obstante  su  premeditada  intención  de  quitarle 
del  número  de  los  vivos.  Fué  condenado  a  muerte  y  se 
le  comunicó  la  sentencia. 

’’No  conmovió  el  corazón  durísimo  de  Fizar ro  ni 
las  súplicas  del  propio  Almagro,  ni  los  recuerdos  que 
le  invocaban,  pues  se  obstinó  en  manchar  su  nombre  or¬ 
denando  la  ejecución  de  un  anciano  que  tanto  había  fa¬ 
vorecido  a  él  y  a  su  familia,  y  lo  hizo. 

’’Se  entristece  el  ánimo  al  ver  surgir  en  momentos 
tan  trágicos  seres  despreciables,  de  los  que  rinden  la  cer¬ 
viz  ante  el  poderoso  y  vuelven  la  espalda  al  ^Aaído”,  sin 
recordar  las  mercedes  que  recibieron  en  épocas  más  bri¬ 
llantes  ;  pero  consuela  también  pensar  que  hubo  algunos 
buenos’’  — que  el  número  de  los  malos,  con  ser  muy 
grande,  no  lo  es  tanto,  afortunadamente,  como  algunos 
creen — ,  y  entre  ellos  sobresale  uno,  al  que  se  podría  lla¬ 
mar  espejo  de  lealtad  y  modelo  de  amigo,  y  es  el  deno¬ 
dado  Capitán  Diego  de  Alvarado,  el  cual  visitó  a  Her¬ 
nando,  empleándole  todo  género  de  argumentos  le  pidió 
la  vida  de  su  general ;  mas  nada  consiguió,  porque  Piza- 
rro  se  gozaba  en  vengarse  de  su  adversario  y  no  hubo 
medio  de  apartarlo  de  su  propósito. 

”Alvarado,  mordiendo  la  ira  que  le  embargaba,  se 
acreditó  en  esta  vez  de  consumado  diplomático,  pues  al 
persuadirse  de  que  no  podía  salvar  a  don  Diego,  trató 
al  menos  de  evitarle  las  mortificaciones  posibles  y  ob¬ 
tuvo  que  la  ejecución  no  fuese  pública. 

”A  pesar  de  tratarse  de  sucesos  sobre  los  que  ha 
caído  el  polvo  de  los  siglos,  se  siente  una  íntima  satis¬ 
facción  pensando  que  ha  habido  hombres  tan  nobles  y 
generosos  para  defender  a  sus  amigos  como  Diego  de 
Alvarado. 

”Dicen  algunos  historiadores,  y  no  lo  dudamos,  que 
cuando  salió  Alvarado  de  casa  de  Hernando  en  su 
semblante  se  notaba  honda  preocupación:  despreciaba  a 
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Pizarro  desde  tan  emocionante  entrevista  y  liabia  teni¬ 
do  que  dominar  sus  impulsos  de  soldado  y  de  caballero 
para  no  desenvainar  su  espada  y  atravesarlo  con  ella. 

^’Si  Almagro  no  hubiese  estado  persuadido  del  afec¬ 
to  que  le  proporcionaba  Alvarado,  le  hubiera  bastado  el 
que  le  demostró  en  tan  angustioso  momento,  y  asi  se 
explica  que  al  ordenar  sus  disposiciones  testamentarias 
designara  por  sucesor  a  su  hijo  y  administrador  de  todo 
lo  que  poseía  durante  la  menor  edad  de  éste  a  don  Diego 
de  Alvarado. 

^’Como  excelente  soldado,  nuestro  Capitán  era  muy 
activo  y  además  de  esto  se  encontraba  dispuesto  a  llegar 
hasta  el  sacrificio  para  cumplir  la  última  voluntad  de  Al¬ 
magro,  y  poco  después  de  la  ejecución  de  éste,  acudió  a 
Francisco  Pizarro,  pidiéndole  en  nombre  del  joven,  del 
que  era  tutor,  el  gobierno  de  las  provincias  del  Sur  que 
le  correspondía.  El  Marqués  no  encontró  otra  contes¬ 
tación  más  oportuna  que  decir:  ^‘El  Mariscal  por  su 
’Eevelión  había  perdido  todo  derecho  al  gobiernoC’  A 
Alvarado  no  le  satisfizo  la  respuesta  e  insistió  en  la  de¬ 
manda,  y  entonces  la  descortesía  se  unió  a  la  negativa, 
pues  contestó  ^^que  su  gobernación  no  tenia  término  y 
'^que  llegaba  hasta  Flandes’h 

’’ Convencido  Alvarado  de  que  era  inútil  reclamar 
nada  a  Erancisco  Pizarro,  se  decidió  a  embarcarse  para 
España  con  el  fin  de  trabajar  en  ella  a  favor  del  hijo 
de  Almagro,  y  esta  resolución  fué  aprobada  por  otros' 
leales  que  se  reunieron. 

’'No  obstante  su  elevado  nacimiento,  don  Diego  no 
había  frecuentado  la  Corte  y  no  estaba  por  eso  aveza¬ 
do  a  los  torneos  de  la  etiqueta,  aunque  no  dej,aba  de  te¬ 
ner  habilidad  para  gestionar  con  éxito  que  fueran  res¬ 
petados  los  derechos  de  Almagro  y  que  a  los  culpables 
se  les  impusiera  un  castigo.  Valiéndose  de  sus  antiguas- 
relaciones  y  de  las  que  se  creó  llegó  a  formar  un  am¬ 
biente  favorable  para  su  causa  en  Valladolid;  pero  to- 
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dos  sus  planes  se  desconcertaron  con  la  venida  a  la  ma¬ 
dre  patria  de  uno  de  sus  principales  enemigos,  y  acaso 
el  de  mayor  capacidad  de  todos :  Hernando  Pizarro. 

’’ Hernando  Pizarro,  enterado  de  la  campaña  de  don 
Diego,  se  había  encaminado  a  Castilla,  dispuesto,  a  fuer¬ 
za  de  derramar  oro,  a  vencerlo.  Con  gran  lujo  se  pre¬ 
sentó  en  la  Corte,  mas  la  labor  de  Alvarado  no  había 
sido  infructuosa;  a  ésta  se  debió  el  recibimiento  que  se 
le  hizo,  que  fue  frío,  de  marcada  indiferencia;  indife¬ 
rencia  que  poco  a  poco  borraron  las  liberalidades  que 
podía  permitirle  su  pingüe  fortuna. 

’’ Alvarado,  estimando,  no  sin  fundamento,  que  su 
asunto  tomaba  mal  cariz,  agotó  su  paciencia  y  quiso 
acudir  al  duelo,  a  esa  costumbre  entonces  en  boga  y 
acaso  fatalmente  necesaria  mientras  tengamos  dentro 
de  nuestro  pecho  algo  de  la  ferocidad  de  las  bestias; 
mas  Pizarro  no  quiso  aceptar  el  reto. 

’^¿Oué* sucedió  después?  La  Historia  indica  una  cosa 
que,  de  ser  cierta,  merece  acres  censuras.  Cinco  días  des¬ 
pués  de  haberle  planteado  a  Hernando  la  cuestión  de 
honor,  entregaba  don  Diego  su  alma  al  Todopoderoso, 
^^no  sin  sospechar  de  veneno’h 

’’Don  Diego  en  el  estruendo  de  las  armas  y  en  todos 
los  momentos  difíciles  probó  cumplidamente  ser  un  bra¬ 
vo  entre  los  bravos.’’ 

En  el  Archivo  General  de  Indias  se  conservan,  entre 
otros,  los  siguientes  documentos  de  Diego  de  Alva¬ 
rado”  : 

1540. — Autos  entre  partes.  Francisco  Limosín  con 
Diego  de  Alvarado,  sobre  la  muerte  que  éste  dió  en  el 
Cuzco  a  Alonso  Limosín.  Justicia  1.052. 

1540.  — Autos  entre  partes.  Juan  de  Torres  con  Die¬ 
go  de  Alvarado  sobre  haber  sido  culpado  en  la  muerte 
de  Diego  de  Torres,  en  el  Perú.  Justicia  1.124. 

1541.  — Autos  entre  Diego  de  Alvarado  y  Diego  de 
Almagro  con  Hernando  Pizarro  sobre  recusar  del  co- 
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nocimiento  de  un  pleito  al  Obispo  de  Lugo  don  Juan 
Suárez  de  Carvajal.  Justicia  1.162, 

1545.  Autos  entre  partes.  Diego  de  Alvarado,  ve¬ 
cino  de  Santiago  de  Guatemala,  con  Juan  de  Astroqui, 
vecino  de  la  misma  ciudad,  sobre  derecho  a  la  encomien¬ 
da  de  Indias,  nombrados  Amainca,  Coloma  y  otros.  Jus¬ 
ticia  1.094. 

1546.  — Autos  entre  partes.  Don  Diego  de  Alvara- 
do,  vecino  de  Gracias  a  Dios,  con  Juan  de  Castriqui, 
sobre  derecho  a  la  mitad  de  los  pueblos  de  Coloma,  Ya- 
mayuca  y  Chandegüebe.  Justicia  280. 

1558. — Autos  del  fiscal  con  Francisca  de  Alvarado, 
vecina  de  Medellin,  sobre  secuestro  de  bienes  hechos  a 
Diego  de  Alvarado,  condenado  por  rebelde  en  el  Perú. 
Justicia  1.078. 

1572. — Pleito  de  Diego  de  Almagro,  hijo  del  Ade¬ 
lantado  Diego  de  Almagro,  y  Diego  de  Alvarado,  Diego 
Núñez  de  Mercado,  Diego  Gutiérrez  de  los  Ríos  y  Her¬ 
nando  de  Sosa  con  don  Hernando  y  don  Francisco  de 
Alvarado  cuando  la  muerte  de  Almagro.  Escribanía  de 
Cámara  1.007. 

JUAN  DE  ALVARADO 

Hijo  legitimo  también  del  Comendador  de  Monti- 
jo  don  García  de  Alvarado  y  de  doña  Beatriz  de  Tor- 
doya,  natural  de  Badajoz.  Así  lo  declara  en  un  docu¬ 
mento  existente  en  el  Archivo  General  de  Indias,  en  el 
que  asimismo  dice  que  es  soltero  y  que  ^Liene  más  de¬ 
seos  de  traer  a  estas  tierras  dos  sobrinos  suyos,  para 
que  permanezcan  en  ellas,  que  de  casarse,  así  para  ayu¬ 
dar  a  su  hermano  como  por  hallarse  bien  soltero”. 

Al  Nuevo  Mundo  fué  muy  joven;  en  él  combatió  a 
las  órdenes  de  Hernán  Cortés,  destacándose  en  la  con¬ 
quista  de  Nueva  Galicia,  y  después  luchó  bajo  el  pendón 
real,  para  someter  a  los  rebeldes. 


LOS  ALVARADO  EN  EL  NUEVO  MUNDO 


499 


Fue  vecino  de  Mechoacán. 

Se  familiarizó  tanto  con  la  vida  colonial,  que  en 
América  se  estableció  y  allí  rindió  tributo  a  la  muerte. 

GARCIA  DE  ALVARADO 

Un  García  de  Alvarado,  hijo  del  Comendador  de 
Montijo,  en  la  Orden  de  Santiago,  don  García  de  Alva¬ 
rado  y  de  su  segunda  esposa  doña  Elvira  de  Figueroa^ 
y  hermano,  por  tanto,  del  venerable  agustino  fray  Alon¬ 
so  de  Alvarado,  consta  que,  en  1537,  mandando  la  nave 
que  al  Perú  envió  el  Obispo  de  Plasencia,  llegó  con  ella 
al  Estrecho  de  Magallanes  y  arribó  al  Puerto  de  Ouil- 
ca.  Hasta  ese  punto  no  tenemos  dificultad  alguna ;  pero... 
después  encontramos  en  las  guerras  civiles  libradas  en 
aquel  país  a  un  Capitán  de  ese  nombre,  díscolo,  san¬ 
guinario  y  si  se  quiere  cruel,  que  no  sabemos  si  fué  el 
mencionado  por  Argüello-Carvajal,  como  vastago  de  los 
citados  señores,  o  uno  más  de  los  de  ese  apellido  que  es¬ 
tuvieron  en  el  continente  americano.  Nos  inclinamos  a 
creer  que  no,  pues  doctos  historiadores  al  ocuparse  del 
que  se  puede  considerar  tristemente  célebre,  opinan  que 
^hio  era  pariente”  del  esclarecido  adelantado  don  Pe¬ 
dro,  y  en  este  caso,  siendo  extraño  a  la  familia  de  éste, 
resultaría  evidente  que  hubo  dos  que  se  llamaron  Gar¬ 
cía  de  Alvarado  y  en  tierras  peruanas  estuvieron.  No 
hemos  podido  comprobarlo  y  bien  sabe  Dios  que  hu¬ 
biese  sido  para  nosotros  motivo  de  satisfacción  haber 
hallado  testimonio  fehaciente  que  acreditara  que  no  era 
el  ^Sanguinario”  hermano  del  virtuosísimo  fray  Alonso. 

En  el  Archivo  de  Indias  existen  los  siguientes  do¬ 
cumentos  de  ‘^García  de  Alvarado”: 

1563. — Auto  del  fiscal  con  los  herederos  de  García 
dé  Alvarado  sobre  paga  de  sueldos.  Justicia  1.140. 

1.564. — Auto  entre  partes.  Francisco  Niebla,  veci¬ 
no  de  Santiago  de  Chile,  con  García  de  Alvarado,  ve- 
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cilio  de  Valdivia,  sobre  derecho  a  una  encomienda  de 
Indias.  Justicia  406. 

1570. — Auto  entre  partes.  Don  García  de  Alvarado, 
con  los  caciques  de  Songo,  Challane  y  Chacapa,  de  su 
encomienda,  sobre  la  visita  que  se  hizo  a  este  reparti¬ 
miento.  Justicia  651. 

1578. — Consulta  del  Consejo  de  Indias  a  S.  M.  so¬ 
bre  puntos  tocantes  a  García  de  Alvarado.  Madrid,  ii 
de  noviembre.  74-3-25. 


FRAY  ALONSO  DE  ALVARADO 

Admitiendo,  que  a  los  soldados  de  las  conquistas 
no  les  guió  otro  ideal  que  el  del  medro,  que  el  deseo 
de  alcanzar  fortuna,  siempre  quedaría  pendiente  el 
“móvil'’  que  llevaron  a  las  Indias  los  religiosos.  ¿Tam¬ 
bién  éstos  surcaron  los  mares  sedientos  de  oro?  Si 
aquel  juicio  sobre  los  héroes  de  la  espada  lo  encontra¬ 
mos  fuera  de  toda  justicia,  monstruoso  nos  ha  pare¬ 
cido  cuando  con  sectarismo  — y  el  sectarismo  es  alta¬ 
mente  reprobable —  se  han  lanzado  toda  clase  de  dic¬ 
terios  contra  los  héroes  de  la  Cruz.  Con  un  espíritu  de 
abnegación  y  sacrificio  que  sorprende,  y  no  tienen  más 
remedio  que  admirar  los  que  estudian  con  serenidad  las 
cosas  y  juzgan  a  los  hombres,  los  frailes  realizaron  la 
magna,  la  sublime  obra  de  laborar  por  la  colonización, 
colonización  que  no  se  parece  a  la  llevada  a  cabo  por 
pueblo  alguno,  pues  la  mayor  parte  de  los  países  que 
colonizaron,  su  tendencia  fué  la  mercantil,  la  comercial 
neta,  y  España  atendió  en  todo  momento  más  que  a  lo 
que  podía  recoger  a  lo  que  debía  civilizar,  ya  que  la 
riqueza  de  los  metales,  de  los  productos  del  Nuevo 
iMundo  valían  mucho  menos,  como  repetidamente  he¬ 
mos  sostenido,  que  lo  que  allí  importó  nuestra  Patria. 
Y  en  “llevar”  nadie  aventajó  a  los  frailes,  muchos  de 
los  cuales  procedían  de  familias  egregias  e  hicieron,  por 
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tanto,  la  doble  prueba  de  dejar  comodidades  y  reg'alos 
por  el  tosco  hábito  de  estameña  y  atravesar  luego  los 
mares  para  en  las  Indias  enseñar  las  verdades  dogmá¬ 
ticas,  las  ciencias  y  las  letras  tan  pujantes  y  vigorosas 
entonces  en  el  solar  español.  Ellos  fueron  recios  frenos 
también  de  los  humanos  apetitos  y  padres  amantísimos 
de  los  indígenas. 

Patente  ejemplo  de  lo  que  decimos  es  el  agustino 
fray  Alonso  de  Alvarado,  hijo  de  don  García  de  Alva- 
rado,  Comendador  de  Montijo  en  la  Orden  Militar  de 
Santiago,  y  de  su  segunda  esposa  doña  Elvira  de  Fi- 
gueroa,  y  hermano  de  padre  de  don  Diego,  tan  desta¬ 
cado  allende  los  mares,  y  de  padre  y  madre  del  Conquis¬ 
tador  don  García. 

No  se  limitó  a  ser  religioso  ejemplar,  pues  su  vida 
limpia  y  pura,  de  constantes  penitencias,  le  hizo  pasar 
los  umbrales  de  los  elegidos  del  Señor,  y  esto  no  es  una 
apreciación  gratuita  nuestra  y,  por  tanto,  discutible; 
no  es  un  juicio  del  meritísimo  genealogista  Argüello- 
Carvajal;  es  opinión  del  excelso  San  Francisco  Javier, 
el  que,  al  ocuparse  de  una  de  las  expediciones  en  que 
figuró  tan  benemérito  extremeño,  dijo  estas  palabras, 
que  son  el  mayor  panegírico  que  de  fray  Alonso  se 
puede  hacer:  Ciertos  religiosos  agustinos  españoles 
van  desde  aquí  (i)  a  Agoa,  por  los  cuales  podréis  saber 
del  estado  de  mis  cosas;  lo  que  yo  deseo  y  pido  es  el  que 
los  favorezcáis  con  los  mayores  extremos  de  benignidad 
y  amor,  porque  ellos  son  hombres  virtuosos  y  conocida¬ 
mente  santosC 

El  P.  Corraliza  al  mencionarlo  anota:  ‘^Profesó  en 
México,  1539,  y  fué  nombrado  el  1542  para  ir  al  descu¬ 
brimiento  de  Filipinas  con  la  desgraciada  expedición  de 
Villalobos,  “dando  una  vuelta  a  todo  el  mundo  llegó  a 
España,  y  luego  a  Méjico,  después  de  siete  años  de  pe¬ 
regrinación  y  habiendo  andado  desde  el  día  que  salió  de 


(i)  Amboino. 
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Méjico  hasta  el  día  que  volvió  a  él,  según  el  cómputo  de 
los  cosmógrafos,  once  mil  setecientas  setenta  y  siete  le¬ 
guas,  sin  rodeo  y  traviesas ’h 

Y. . .  volvió  otra  vez  a  Filipinas,  continuando  su  triun¬ 
fal  carrera  en  holocausto  de  la  Religión. 

Fray  Alonso  de  Alvarado  se  cree  que  fué  el  pri¬ 
mer  español  que  aprendió  el  chino. 

Ocupó  el  cargo  de  Prior  de  Tondo. 
i  Buen  valedor  tendrán  al  comparecer  al  juicio  de 
Dios  los  Alvarado  con  este  “pobre’’  agustino,  gloria 
purísima  de  su  casa,  de  la  Orden  a  que  pertenecía,  de 
Extremadura  y  de  la  Iglesia  Católica! 


ORIGEN  DE  LOS  ALVARADO 

Tiene  su  cuna  este  ilustre  y  antiquísimo  linaje  en  el 
lugar  de  Secadura,  uno  de  los  que  componían  la  Junta 
de  Voto,  en  la  jurisdicción  de  Laredo,  provincia  de  San¬ 
tander.  Situada  a  orillas  del  rio  Clarión,  en  una  hondo¬ 
nada  cercada  de  montañas.  Allí  existió  desde  hace  mu¬ 
chos  siglos  la  casa  fuerte  del  linaje  de  Secadura,  sola¬ 
riego  del  mismo  lugar,  y  seguramente  su  primitivo  fun¬ 
dador.  Sus  vestigios  actuales  acusan  su  grandeza  e  im¬ 
portancia. 

El  cronista  Lope  García  de  Salazar  en  sus  Bienan¬ 
danzas  e  fortunas,  que  escribió  en  1471,  nos  habla  de 
dos  generaciones  que  con  el  nombre  de  Pero  llevan  el 
apellido  de  Secadura,  y  luego  explica  la  transformación 
en  Alvarado,  repitiendo  la  tradición  muy  antigua  de  la 
familia,  de  que  la  casa  estaba  allende  el  río  y  que  te¬ 
nía  una  puente  con  grandes  maderos  para  pasar  a  ella 
y  dos  varas  para  sujetarse,  y  que  por  este  simple  mo¬ 
tivo  los  llamaron  el  Varado,  al  Barrado  y  Alvarado. 
Esto  lo  consignan  muchos,  entre  ellos  don  Francisco 
Zazo  y  Rosillo,  en  su  Biblioteca  Alfabética  de  apellidos 
nobles,  en  40  tomos,  en  folio,  cuyo  original  se  conser- 
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va  en  el  Archivo  Rújula,  tomo  II,  folio  149;  el  Uni¬ 
versal  de  Solares  Nobles,  de  don  Manuel  Antonio  Bro- 
chero,  tomo  I,  folio  554,  y  don  Juan  Alfonso  de  Gue¬ 
rra,  también  Rey  de  Armas,  en  la  Certificación  que 
expidió  el  26  de  enero  de  1743,  núm.  1.817,  de  su  Mi¬ 
nutario  original. 

No  es  esta  sola  la  tradición  sobre  origen  del  ape¬ 
llido  ;  hay  otras  más  que  hemos  de  consignar  aquí,  aun¬ 
que  sólo  sea  a  título  de  curiosidad. 

El  tomo  III  de  los  Apuntamientos  genealógicos  de 
Vidal,  folio  67  V.,  y,  coincidiendo  con  él,  el  tomo  III  de 
los  Papeles  genealógicos,  reunidos  por  el  Rey  de  Ar¬ 
mas  don  Antonio  de  Rújula  y  Busel,  folio  32,  hablan 
de  un  Laín  Recaredo,  que  acompañó  en  Francia  a  Car¬ 
los  Martel  y  tuvo  un  desafío  con  un  caballero  llamado 
Turismundo,  a  quien  dió  muerte  por  haber  ofendido 
a  la  infanta  doña  Alba,  con  la  que  casó  después  Laín 
Recaredo,  obteniendo  de  aquél  cuatro  lises  por  armas 
y  pasando  a  España  fundaron  la  casa  de  Secadura. 

El  Nobiliario  de  Diego  Hernández  de  Mendoza, 
folio  200,  y  el  mencionado  de  don  Francisco  Zazo  y 
Rosillo,  tomo  II,  folio  149,  aseguran,  refiriéndose  al 
Libro  Becerro  de  Simancas,  que  en  744  ya  se  reedifica¬ 
ron  las  casas  de  los  Alvarado  que  habían  tenido  los 
moros  veinticuatro  años. 

Don  Diego  de  Urbina,  Rey  de  Armas  de  don  Fe¬ 
lipe  II,  en  su  Nobiliario  original,  tomo  II,  folio  148, 
la  Certificación  expedida  por  don  Pedro  Salazar  Gi¬ 
rón  el  18  de  noviembre  de  1667  y  la  dada  por  don  José 
Alfonso  de  Guerra  a  favor  del  doctor  don  Nicolás  An¬ 
tonio  del  Pino  y  Guzmán  y  sus  hermanos,  así  como  en 
los  Papeles  genealógicos  recopilados  por  don  Antonio 
de  Rújula  y  Busel  se  nos  habla  de  un  valiente  Capitán 
de  las  tropas  del  Rey  Cristianísimo,  que  se  distinguió 
notablemente  y  que  en  un  trance  comprometido  se  ofre¬ 
ció  a  su  Rey  vencer  antes  del  alba,  con  cuya  promesa 
estimulaba  a  los  suyos,  y  que  quedó  cumplida. 
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Y,  por  último,  el  Nobiliario  de  don  Pedro  de  Lez- 
cano,  folio  158,  que  asegura  que  el  progenitor  fué  un 
caballero  ^^de  alta  sangre’^  francés,  que  vino  en  ro¬ 
mería  a  Santiago  de  Compostela  y  quedó  en  España. 

Todas  estas  tradiciones  no  tienen  base  para  aceptar¬ 
las  la  crítica  histórica,  pues  carecen  de  otra  prueba  con¬ 
cluyente;  muchas  son  inverosímiles  y  hasta  infantiles, 
propias  de  la  sencillez  de  otras  épocas;  otras  son  hasta 
lógicas  y  posibles.  Nuestro  deber  es  conservarlas  y  re¬ 
producirlas  con  las  reservas  naturales  sobre  su  exac¬ 
titud. 

OTROS  SOLARES 

La  casa  primitiva  de  Secadura  se  llamaba  ‘^Voz  y 
raíz’’  y  sus  poseedores  tenían  lugar  preeminente  y  asien¬ 
to  en  la  Iglesia  de  San  Juan  Bautista,  la  parroquial  del 
lugar,  después  se  fundó  otra  denominada  Cabellid,  por 
Fernán  Sánchez  de  Alvarado,  y  hubo  una  tercera  11a- 
riiada  simplemente  de  Alvarado. 

Según  consta  en  los  ciento  ochenta  y  nueve  nobilia¬ 
rios  originales  consultados  y  de  los  trescientos  cuarenta 
y  dos  documentos  de  genealogía  y  nobleza  estudiados, 
los  solares  de  calificada  hidalguía  que  existieron,  de¬ 
rivados  todos  del  primitivo  de  Secadura,  fueron  los  si¬ 
guientes  : 

En  Santander,  los  de  Limpias,  Valle  de  Iguña,  Co- 
lindres,  Aloños,  Ogarrio,  Laredo,  Valle  de  Liendo,  Va¬ 
lle  de  Carriedo,  San  Miguel  y  San  Mamés  de  Aras, 
Rada,  Ramales,  Ampuero,  Quevedo,  Muriedas,  Vier- 
noles.  Agüero,  Arredondo,  Rasines,  Cereceda,  Selaya, 
Puente  Agüero,  Isla,  Bárcena  de  Cicero,  Beranga,  On- 
taneda.  Aguayo,  Matienzo,  Carasa  y  Santander. 

En  Burgos  fué  muy  importante  la  casa  de  Medina 
de  Pomar,  la  de  Haza  y  Estremiana. 

En  León,  las  de  Bembibre,  Astorga,  Zamora  y  Ciu¬ 
dad  Rodrigo.  ! 
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En  Castilla,  Valladolid,  Bonilla  de  la  Sierra,  Madrid, 
Móstoles,  Beleña,  Villanueva  de  Alcaudete,  Escalona, 
Torrelaguna,  Frómista,  Toledo  y  Valbuena  de  Pisuerga. 

En  Aragón  las  casas  de  calificada  infanzonía  en  Sa- 
daba  Tauste,  Almunia  y  EAdués. 

En  Andalucía,  las  de  Sevilla,  Guadix,  Gibraltar,  Gra¬ 
nada,  Jerez  de  la  Frontera  y  Veger. 

Valencia  y  Denia,  en  Levante. 

En  el  país  vasco.  La  Quadra,  Alzóla  y  Fuenterrabía. 

En  Asturias,  Vidiago,  y  en  Galicia,  Ferrol. 

En  Canarias  rama  importante  de  los  Al  varado  Bra- 
camonte,  derivada  de  la  de  Medina  de  Pomar,  con  ilus¬ 
tres  descendencias  en  sus  principales  casas  tituladas. 

De  los  que  pasaron  a  Indias  en  distintas  épocas  se 
han  hallado  documentos  de  los  de  Guatemala,  Caracas, 
Antioquía,  Lima,  Mérida  de  Yucatán,  Ver  acruz.  La 
Plata,  La  Paz,  Perú,  Méjico,  Mussos,  Barbacoas,  Bue¬ 
nos  Aires,  Cartagena  de  Indias,  Tocuyo. 

Y  del  extranjero  descendencias  en  Flandes  y  Milán. 

Omitimos  en  esta  relación  todas  las  casas  que  se 
fundaron  en  distintos  lugares  de  Extremadura  por  los 
numerosos  e  ilustres  descendientes  de  su  fundador  don 
Juan  de  Al  varado  el  Viejo,  Comendador  de  Horna¬ 
chos,  por  tratarse  de  todas  y  cada  una  de  ellas  en  el 
texto  del  presente  trabajo. 

BLASON 

El  verdadero  escudo  de  armas  de  los  Alvarado  es 
en  campo  de  oro  cinco  Uses  de  asur,  retocadas  de  plata, 
y  un  franco  cuartel  cargado  de  ondas  de  azur  y  plata. 

Ciertas  variantes  o  discrepancias  de  los  autores  so¬ 
bre  el  blasón  de  este  linaje  nos  han  obligado  a  un  es¬ 
tudio  comparado  de  tantos  nobiliarios  originales  (189 
en  total),  y  ello  nos  ha  permitido  esta  conclusión  termi¬ 
nante  y  exacta.  El  mismo  Argüello  de  Carvajal,  que 
siempre  comienza  sus  genealogías  inéditas  con  la  des- 
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cripción  y  hasta  dibujo  del  escudo  correspondiente,  en 
este  caso  sólo  dijo  en  oro...  y  dejó  el  hueco,  tanto  para 
la  descripción  como  para  el  dibujo,  si  bien  luego  no  lo 
omitió  en  la  genealogía  que  escribió  en  1650  (de  la  que 
sólo  se  conserva  parte),  en  cuyo  comienzo'  ya  dice  :  De¬ 
pendencia  de  la  Casa  de  los  Alvarados  de  la  ciu.^^  de  Ba¬ 
dajoz  y  Escudo  de  sus  Armas  que  son  En  canpo  de  Oro 
pinco  flores  de  lis  Azules  y  quatro  ondas  de  mar  Azu¬ 
les  En  la  punta  Alta  de  mano  derecha  y  En  canpo  de 
Oro  como  Aquí  van  Estanpadas.  Por  D.  Yñigo  Ant.*"  de 
Argüello-Carvajal,  natural  de  Badajoz.  Año  de  1650.’^ 
También  así  lo  puso  en  el  árbol  de  postados  de  su  hijo 
primogénito  y  en  su  blasón  compuesto,  ambos  diseña¬ 
dos  a  pluma,  muy  posiblemente  hechos  de  su  misma 
mano. 

Euera  de  variantes  más  absolutas,  por  tratarse  de 
ramas  totalmente  distintas  de  las  que  nos  ocupan  y  de 
escudos  diferentes,  las  diferencias  notadas  consisten  en 
el  número  de  las  lises,  en  su  colocación  y  en  las  aguas. 

El  ser  lises  la  figura  principal  motiva  las  suposi¬ 
ciones  de  los  genealogistas  y  heraldistas  de  ser  francés 
de  origen,  cosa  que  afirman  siempre  todos  en  casos  pa¬ 
recidos,  sosteniendo  la  teoría  de  que  las  lises  son  exclu¬ 
sivas  de  la  heráldica  francesa  y  que  sólo  pueden  aparecer 
en  la  nuestra  por  tal  origen. 

Además  de  las  tradiciones  que  hemos  referido,  exis¬ 
te  la  que  conserva  el  Minutario  del  Rey  de  Armas  don 
Antonio  Gómez  de  Arévalo,  tomo  I,  folio  463,  diciendo 
aparecen  en  el  linaje  de  los  Alvarado  las  lises,  por  su 
enlace  con  la  de  Rubín  de  Bracamonte,  sin  tener  en  cuen¬ 
ta  que  las  de  éste  son  bien  conocidas  y  jamás  tuvieron 
lises. 

En  la  heráldica,  sobre  todo  montañesa,  abundan  mu¬ 
cho  las  lises  y  los  linajes  que  las  ostentaron  son  neta¬ 
mente  españoles,  sin  mezcla  ni  origen  extranjero  posi¬ 
ble  o  lógico. 

El  número  de  las  lises  varía  en  los  autores  entre 
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cinco  o  cuatro,  abundando  más  los  primeros  que  los  se¬ 
gundos,  y  algunos  señalan  sólo  tres  o  una.  Según  Cer¬ 
tificación  del  Rey  de  Armas  don  Sebastián  del  Casti¬ 
llo,  del  8  de  octubre  de  1735,  núm.  4,  don  Alfonso  X 
concedió  a  Diego  de  Al  varado,  que  tenia  en  su  escudo 
una  lis,  que  añadiese  tres  más. 

El  número  y  colocación  de  estas  figuras  ha  depen¬ 
dido  siempre  de  la  pericia  o  competencia  del  que  labró 
las  seculares  piedras  armeras  o  de  quien  le  proporcio¬ 
nó  los  diseños  o  descripciones  para  hacerlas,  y  poste¬ 
riormente  de  la  mejor  o  peor  comprensión  de  los  heral¬ 
distas  que  inscribieron  estas  mismas  armas  en  sus  li¬ 
bros  de  linajes.  Hay  en  este  blasón  una  figura,  casi 
extranjera,  por  lo  poco  que  abunda  en  nuestra  herál¬ 
dica,  que  es  el  franco  cuartel,  ese  rectángulo  menor  que 
un  cuartel,  colocado  en  el  cantón  diestro  del  jefe  del 
escudo. 

Las  lises  deben  ser  cinco,  su  colocación  normal,  esto 
es,  en  aspa  o  sotuer,  que  quiere  decir  puestas  dos,  una 
y  dos;  el  franco  cuartel  es  una  pieza  de  superposición 
y  tiene  que  tapar  una  de  las  cinco  lises,  que  se  oculta 
debajo,  como  se  ocultan  las  figuras  debajo  de  un  es- 
cusón,  que  es  también  pieza  de  superposición. 

Por  ignorancia,  los  que  tenían  que  ejecutar  el  es¬ 
cudo,  retiraban  las  lises,  colocándolas  mal  ordenadas, 
para  que  todas  estuviesen  visibles  y  ninguna  oculta,  y 
así  han  quedado  perpetuadas  en  su  mayoría  en  la  piedra, 
en  los  nobiliarios  y  demás  documentos. 

Así  la  gran  casa  extremeña  que  nos  ocupa  usó  siem¬ 
pre  las  cinco  lises,  puestas  dos  en  pal,  en  el  cantón  sinies¬ 
tro  del  escudo  y  las  otras  tres  en  faja,  en  la  punta  del 
mismo,  y  el  franco  cuartel  en  su  lugar  con  las  fajas  on¬ 
deadas  de  azur  y  plata,  en  la  forma  corriente.  Algunos 
haciendo  el  franco  cuartel  de  tamaño  mayor  que  el  de¬ 
bido. 

Muchos  nobiliarios  y  algunas  piedras  armeras  espa¬ 
ñolizaron  esa  pieza  extranjeriza  del  franco  cuartel,  co- 
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locando  las  aguas  de  azur  y  plata  en  la  punta  del  bla¬ 
són  y  sobre  ellas  las  cinco  lises  en  sotuer,  y  esto  sí  que 
es  puro  y  usual,  completamente  normal  en  nuestra  he¬ 
ráldica,  pero  así  no  las  usaron  nunca  en  la  casa  de  don 
Pedro  de  Alvarado. 

Como  pruebas  del  blasón,  tal  como  hemos  dicho,  lo 
usó  la  casa  del  Adelantado  en  Extremadura,  podemos 
citar  los  que  hoy  se  conservan  en  la  Capilla  de  San  An¬ 
tonio  de  la  Iglesia  de  San  Agustín  de  Badajoz,  a  los  la¬ 
dos  del  altar  de  dicho  San  Antonio  y  en  la  bóveda  de  la 
capilla  con  otros  tres  cuarteles,  que  son  los  de  la  primi¬ 
tiva  de  Nuestra  Señora  de  Gracia.  El  sepulcro  de  don 
Juan  de  Tovar  y  de  la  Rocha  en  la  Iglesia  de  Santa  Ma¬ 
ría  del  Castillo,  según  el  acta  de  su  reconocimiento,  fe¬ 
cha  22  de  julio  de  1641,  que  se  encuentra  al  folio  55  del 
expediente  289  de  la  Orden  de  Alcántara  de  don  Diego 
de  Carvajal  y  Ulloa.  Las  informaciones  para  vestir  el 
mismo  Hábito,  de  don  Juan  de  Escobar  y  Torres,  del 
año  1626,  núm.  478,  y  de  don  Alvaro  Rodríguez  de  Es¬ 
cobar  y  Escobar,  de  1637,  núm.  1.292,  por  las  que  re¬ 
sulta  la  existencia  del  blasón  de  los  Alvarado  con  las 
cinco  lises  en  la  parroquial  de  Santiago  de  Trujillo, 
capilla  del  lado  del  Evangelio,  y  dos  veces  en  las  torres 
de  sus  magníficas  casas  en  la  misma  ciudad,  que  fueron 
del  Caballero  de  Santiago  don  Juan  de  Escobar  y  Casas 
y  de  su  hijo  el  alcantarino  don  Alvaro  Rodríguez  de  Es¬ 
cobar,  ya  mencionado.  Y  en  la  piedra  que  se  halla  en  el 
Sagrario  de  la  Catedral  de  Badajoz,  sepultura  de  doña 
María  y  doña  Beatriz  de  Alvarado  Messía,  hijas  de  don 
Erancisco  y  doña  Beatriz. 

En  nuestro  Catálogo  de  Piedras  armeras  de  aquella 
provincia,  la  señalada  con  el  núm.  284  en  Barracota  y 
la  324  en  Alange,  son  dos  ejemplos  más  de  dicho  es¬ 
cudo,  tal  como  lo  usaba  la  gran  casa  del  Adelantado  don 
Pedro,  con  su  franco  cuartel  y  las  cinco  lises  mal  orde¬ 
nadas,  puestas  dos  en  pal  y  tres  en  punta. 

El  mismo  Argüello  de  Carvajal  en  el  árbol  genealó- 
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gico  de  costados  de  su  hijo,  con  blasones,  y  en  el  diseño 
de  un  escudo  compuesto,  pone  el  franco  cuartel  con  tres 
ondas  y  a  su  lado  cuatro  lises,  viéndose  perfectamente 
por  su  colocación  que  la  quinta  está  cubierta  por  el  fran¬ 
co  cuartel. 

Limitándonos  solamente  a  los  nobiliarios  y  certifica¬ 
ciones  más  importantes  haremos  la  clasificación  de  los 
escudos  para  el  estudio  comparativo. 

Dan  en  campo  de  oro  las  cinco  Uses  de  amr  y  el  fran¬ 
co  cuartel  con  ondas  de  amir  y  plata,  o  sean  las  verda¬ 
deras  armas  de  la  casa  de  Extremadura,  los  siguientes : 
el  Espejo  de  la  Nobleza,  por  García  Alonso  de  Torres, 
cronista  de  los  Reyes  Católicos,  folio  22;  el  Libro  de 
linajes,  de  don  Fernando  de  Aragón,  arzobispo  de  Za¬ 
ragoza,  folio  313;  el  Nobiliario  de  don  Juan  Francisco 
de  Hita,  rey  de  Armas  de  Felipe  IV,  tomo  I,  folio  501 ; 
tomo  V,  folio  290 ;  tomo  VI,  folios  7  y  9/  ;  Encero  de  la 
Nobleza,  por  Alonso  Téllez  de  Meneses,  folio  477,  y  su 
Libro  de  blasones,  folio  587;  las  Descripciones  de  es¬ 
cudos,  por  Diego  de  Sotomayor,  folio  64;  el  llamado 
Universal  de  solares  nobles,  del  Rey  de  Armas  don  Ma¬ 
nuel  Antonio  Brochero,  folio  554;  el  denominado  Ar¬ 
mas  y  Blasones  de  España,  folios  123  y  283;  el  de  Te¬ 
jero  de  Vargas  y  Sandoval,  folio  115;  el  Libro  de  lina¬ 
jes,  de  dicho  García  Alonso  de  Torres,  folio  43  y  to¬ 
mo  II,  folio  246;  Jerónimo  de  Mascareñas  en  el  suyo, 
folio  250;  el  Catálogo  de  blasones,  de  Tomás  Francisco 
de  Mauleón,  folio  38  y  1 18;  el  Vergel  de  nobles,  de  An¬ 
tonio  Barahona,  Diego  Hernández  de  Mendoza,  fo¬ 
lio  259;  el  Nobiliario,  de  Lope  de  Vadillo,  262;  Silva 
y  Almeida,  en  su  Nobleza  de  Extremadura,  folio  173;  el 
Libro  de  Imajes  de  España,  por  el  Cardenal  don  Fran¬ 
cisco  de  Mendoza  Bovadilla,  folio  82;  el  Nobiliario  lla¬ 
mado  del  Obispo  don  Bermudo,  folio  76,  y  el  de  Juan  Pé¬ 
rez  de  Vargas,  folio  27.  Don  Francisco  Zazo  y  Rosillo, 
en  su  tomo  II  de  la  Biblioteca  Alfabética,  da  el  mismo 
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blasón,  con  referencia  a  Téllez  de  Meneses,  a  don  Juan 
del  Corral,  folio  313,  y  al  Libro  de  escudos,  de  Rosillo. 

Señalan  el  mismo  franco  cuartel,  acompañado  de 
cuatro  Uses,  o  sea  con  la  quinta  cubierta  por  aquella  pie¬ 
za  :  La  Recopilación  de  escudos,  por  don  José  de  Aré- 
valo,  folio  76;  la  Certificación  expedida  por  el  Rey  de 
Armas  de  don  Felipe  IV,  don  Juan  de  Mendoza,  a  don 
Diego  Santiago  López  de  Alvarado,  folio  130  de  su  Mi¬ 
nutario;  Nobiliario,  de  don  Juan  Francisco  de  Hita,  to¬ 
mo  lí,  fol.  526;  tomo  IV,  folio  98;  tomo  V,  folio  64;  to¬ 
mo  VI,  folio  48;  el  de  don  Lázaro  del  Valle  y  doctor 
Isasi,  folio  417;  el  de  Alonso  Fernández  de  Madrid,  fo¬ 
lio  75 ;  Pedro  Jerónimo  de  Aponte  en  el  suyo,  folio  438 ; 
los  Papeleles  genealógicos,  de  don  Francisco  Zazo  y 
Ulloa,  Rey  de  Armas,  tomo  I,  folio  183;  los  recopilados 
por  don  Francisco  Zazo  y  Rosillo,  tomo  XII,  folio  230, 
y  la  misma  Biblioteca  Alfabética,  tomo  II,  folio  149. 

Españolizaron  el  blasón  poniendo  lógicamente  las 
aguas  en  punta  con  cinco  Uses  en  sotuer  sobre  ellas: 
Nobiliario,  de  don  Miguel  de  Salazar,  tomo  I,  folio  219; 
tomo  VII,  folio  55,  y  tomo  X,  folio  109:  el  Vergel  de 
Nobles,  de  Diego  Noguerol,  folio  174;  Nobiliario,  del 
Rey  de  Armas  don  José  Justo  de  Aguirre,  folio  5 ;  No¬ 
biliario,  de  don  Juan  Francisco  de  Hita,  tomo  H,  fo¬ 
lio  526;  tomo  V,  folio  522;  tomo  VI,  folio  119;  el  de 
García  Alonso  de  Torres,  folio  27,  y  su  Libro  de  lina¬ 
jes,  folio  493;  Certificación  de  blasones  de  los  Ruiz, 
Llana,  Alvarado  y  Zorrilla,  por  el  Rey  de  Armas  don 
Juan  de  Mendoza,  el  10  de  abril  de  1668;  la  expedida 
por  don  Francisco  de  Morales  Zarco  a  don  José  Bolí¬ 
var  y  Latorre,  Caballero  de  Santiago ;  Nobiliario,  de  don 
Lázaro  de  Valle  y  doctor  Isasi,  folio  60;  la  Recopilación 
de  linajes,  por  don  Pedro  de  Azcárraga,  Rey  de  Armas 
de  Navarra,  en  época  de  don  Felipe  H,  folio  27;  Libro  de 
linajes,  del  citado  don  Miguel  de  Salazar,  folio  341 ;  Cer¬ 
tificaciones  del  Rey  de  Armas  don  José  Alfonso  de  Gue¬ 
rra,  Caballero  de,  Santiago,  de  Díaz  de  Mesones,  y  a  don 
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Nicolás  Antonio  del  Pino  Guzmán;  Nobiliario  de  don 
Diego  de  Urbina,  Rey  de  Armas  de  don  Felipe  II,  fo¬ 
lios  148  y  209;  el  de  don  Pedro  de  Lezcano,  folio  158; 
Certificación  de  don  Juan  Alfonso  de  Guerra  a  don  Pe¬ 
dro  de  Al  varado  Serrano,  vecino  de  Caracas,  en  marzo 
de  1825;  el  Universal  de  Solares  nobles,  de  don  Manuel 
Antonio  Brochero,  folio  554;  el  Libro  Beeerro,  de  don 
Francisco  Zazo  y  Rosillo,  folio  138;  fray  Francisco  Lo¬ 
zano  en  el  suyo,  folio  81 ;  el  Libro  de  blasones,  por  Ale¬ 
jandro  Silva  Barreto,  folio  72;  el  del  Rey  de  Armas 
Antonio  de  Sotomayor,  folio  294;  Linajes  de  Castilla, 
por  Juan  Pérez  de  Vargas,  folio  92;  el  titulado  Nobilia¬ 
rio  genealógico  de  varias  casas,  folio  103;  el  Nobiliario 
antiguo,  de  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  folio  218;  el 
de  don  Joaquín  Casas  Fernández  de  Heredia,  folio  636; 
el  Licenciado  Frías  de  Albornoz  en  el  suyo,  folio  300; 
Pedro  Gracia  Dei,  folio  112;  el  llamado  Libro  de  bla¬ 
sones  de  las  casas  de  España,  folio  128;  el  Libro  de  ar¬ 
mería,  de  Alonso  Rodríguez  de  la  Vega,  folio  201 ;  el 
de  Vicencio  Juan  Lastanosa,  folio  44;  el  Catálogo  de  bla¬ 
sones,  por  Tomás  Francisco  de  Mauleón,  folio 
llamado  de  Ave  de  Gracia,  folio  55 ;  licenciado  Frías 
de  Albornoz,  folio  486;  Alonso  Fernández  de  Madrid, 
folio  75;  Libro  Becerro,  folios  75  y  127;  Nobiliario  ori¬ 
ginal,  de  don  Juan  Félix  de  Riijula,  tomo  I,  folio  333 : 
tomo  II,  folio  385 ;  Certificación  de  armas  por  don  Ga¬ 
briel  Ortiz  de  Cagiguera  a  don  José  Chavarino  Moya, 
el  20  de  diciembre  de  1773;  Discursos  de  la  nobleza,  por 
don  Bernabé  Moreno  de  Vargas,  folio  79;  Nobiliario,  de 
Aponte,  folio  255;  Papeles  genealógicos,  de  don  Fran¬ 
cisco  Zazo  y  Rosillo,  folio  230  del  tomo  XII ;  Certifi¬ 
caciones  de  don  Francisco  Zazo  y  Ulloa  a  don  Juan  An¬ 
tonio  Quevedo  Alvarado  y  a  don  Juan  Peña  Palenzuela, 
en  mayoVle  1725;  Nobiliario  Libro  Becerro,  folio  191 ; 
el  de  don  Francisco  Doroteo  de  la  Carrera,  tomo  I  fo¬ 
lio  130;  el  del  Obispo  de  Orense,  folio  76,  y  el  citado 
don  Francisco  Zazo  en  Biblioteca  Alfabética,  con  refe- 
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rencia  a  la  Mágica  Nobiliaria  y  a  Frías  de  Albornoz,  fo¬ 
lio  117  V. 

El  mismo  escudo  con  cuatro  Uses  y  en  punta  las 
agitas,  los  siguientes :  el  Nobiliario,  de  Diego  Hernán¬ 
dez  de  Mendoza,  folio  551;  el  de  Onofre  Izquierdo,  fo¬ 
lio  21 ;  los  Apuntamientos  genealógicos,  de  Vidal,  to¬ 
mo  III,  folio  67,  y  tomo  V,  folio  74;  Certificación  de 
blasones  del  Rey  de  Armas  don  Pedro  Salazar  Girón  a 
don  Domingo  Antonio  Grande  Serna,  18  de  noviembre 
de  1667,  y  por  don  Sebastián  del  Castillo  Ruiz  de  Mo¬ 
lina,  el  8  de  octubre  de  1735,  a  don  Pedro  de  Hazas  Al- 
varado;  Colección  de  documentos  recopilados  por  el  Rey 
de  Armas  don  Antonio  de  Rújula  y  Rusel,  tomo  HI, 
folio  32,  y  don  Francisco  Zazo  y  Rosillo  en  su  Biblioteca 
Alfabética,  en  40  tomos,  cuyo  original  se  conserva  en  el 
Archivo  Heráldico  de  Rújula. 

Otros  autores  dividen  las  figuras  en  dos  cuarteles 
en  forma  de  partido:  i.°,  en  oro  las  cinco  Uses  acules  en 
sotuer,  y  2.®,  aguas  de  a^ur  y  plata,  entre  ellos  los  que 
siguen:  Diego  Hernández  de  Mendoza,  folio  899;  el  ti¬ 
tulado  Varios  escudos,  núm.  8,  folio  16;  el  Minutario 
del  Rey  de  Armas  don  Antonio  Gómez  de  Arévalo,  fo¬ 
lio  463;  el  de  don  Pascual  Antonio  de  la  Rúa,  folios  31 
y  66;  la  Certificación  de  los  apellidos  Serna,  Palacio, 
Nadal  y  Alvarado,  por  el  Rey  de  Armas  don  Francisco 
Gómez  de  Arévalo,  folio  292  de  su  Minutario ;  García 
Alonso  de  Torres  en  su  Nobiliario,  folio  19;  las  Certifi¬ 
caciones  de  armas  expedidas  por  don  José  Alfonso  de 
Guerra  a  favor  de  don  Antonio  y  don  Gaspar  de  Alva¬ 
rado,  a  don  Pedro  de  Echave  y  Azu,  Caballero  de  Al¬ 
cántara,  el  20  de  junio  de  1722;  la  librada  a  pedimento 
de  don  José  de  Alvear  y  Calera,  en  26  de  enero  de  I743> 
y  de  don  Luis  Rojas  y  Portal,  el  25  de  enero  de  1742? 
ambas  por  don  Juan  Alfonso  de  Guerra,  también  Rey  de 
Armas ;  don  Juan  Baños  de  Velasco,  en  su  Becerro  gene¬ 
ral,  folio  252 ;  las  Certificaciones  expedidas  por  don  Ra¬ 
món  Zazo  y  Ortega,  el  22  de  febrero  de  1776,  a  don 
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Manuel  José  de  Escobar  y  Monroy,  vecino  de  Cartage¬ 
na  de  Indias,  y  el  dia  inmediato  a  don  José  Antonio  de 
Alvarado,  natural  de  Aloños  y  residente  en  Lima ;  el  lla¬ 
mado  Nobiliario  de  España,  folio  205;  el  de  Antonio  de 
Baraona,  folio  125;  la  Certificación  expedida  por  el  Rey 
de  Armas  don  Gabriel  Ortiz  de  Cagiguera  a  don  An¬ 
tonio  Fernández  Cano,  el  8  de  mayo  de  1775,  siendo 
residente  en  Mérida  de  Yucatán,  y  la  dada  por  el  men¬ 
cionado  don  José  Alfonso  de  Guerra,  el  19  de  febrero 
de  1779;  el  Libro  de  linajes,  de  García  Alonso  de  To¬ 
rres,  folios  I  y  171;  el  Nobiliario,  de  don  Luis  Vilar  y 
Pascual,  Rey  de  Armas,  folio  35,  y  las  Certificaciones 
dadas  por  don  Ramón  Zazo  y  Ortega,  en  noviembre  de 
1769,  a  don  Pedro  Naveda  Alvarado;  el  22  de  octubre 
de  1776,  a  don  Manuel  de  Arce  e  Isla,  y  el  27  de  abril 
de  1780,  a  don  Juan  Antonio  Ruiz  Alvarado,  vecino  de 
Nueva  Veracruz,  y  la  Biblioteca  alfabética,  de  Zazo  y 
Rosillo,  como  recopilación  de  los  principales  nobiliarios 
y  autores. 

Algunos,  aun  dividiéndolo  en  blasón  partido,  ponen 
en  el  primero  sólo  cuatro  Uses  y  en  el  segundo  aguas  de 
amir  y  plata,  entre  ellos:  el  Libro  de  Armería  de  España, 
folio  12;  el  de  fray  Francisco  Lozano,  folio  81 ;  el  Libro 
de  genealogías,  por  don  Luis  de  Baraona  Saravia,  fo¬ 
lio  387;  el  de  Gratia  Dei,  folio  193,  y  el  de  Antigüedades 
de  Canarias,  por  don  Juan  Núñez  de  la  Peña,  folio  451. 

Otros  sin  omitir  las  cinco  Uses  las  ponen  en  campo 
de  oro  y  las  Uses  jaqueladas  de  gules  y  plata:  el  Libro 
de  blasones,  de  Lope  de  Vadillo,  folio  109;  el  Nobilia¬ 
rio,  de  don  Juan  Francisco  de  Hita,  tomo  V,  folio  290, 
y  tomo  VI,  folio  97;  Certificación  de  don  José  Alfon¬ 
so  de  Guerra  a  don  Eugenio  Fernández  de  Alvarado  y 
Colomo,  23  de  septiembre  de  1708;  Nobiliario,  de  Tege- 
ro  de  Vargas  y  Sandoval,  folio  115;  el  de  Diego  de 
Soto  y  Aguilar,  folio  89;  el  Catálogo  de  blasones,  de  don 
Tomás  Francisco  de  Mauleón,  folio  38;  el  llamado  del 
Obispo  don  Bermudo,  folio  76,  y  la  repetida  Biblioteca 
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alfabética,  de  Zazo,  con  referencia  a  don  Juan  del 
Corral. 

También  podemos  mencionar  Nobiliarios  que  seña¬ 
lan  tres  Uses  en  el  campo  y  en  punta  aguas :  Don  Miguel 
de  Salazar,  tomo  XI,  folio  84;  Nobiliario,  de  don  Juan 
Francisco  de  Hita,  tomo  VI,  folio  97;  el  Universal  de 
Solares  nobles,  de  Brochero,  folio  554;  Tegero  de  Var¬ 
gas  en  el  suyo,  folio  115;  el  titulado  Armas  y  blasones, 
folio  31 ;  el  de  Diego  de  Urbina,  folio  260;  el  de  Tomás 
Francisco  de  Mauleón,  folio  118,  y- el  Vergel  de  nobles, 
por  Antonio  Bar  abona,  folio  41 ;  el  Libro  de  linajes,  de 
García  Alonso  de  Torres,  folio  171;  el  de  don  Bermu- 
do,  folio  76,  y  el  de  don  Juan  del  Corral  y  Hernández 
de  Mendoza,  citados  por  Zazo  en  su  Biblioteca. 

Señalan  una  sola  flor  de  lis  sobre  aguas  en  punta’. 
Don  Miguel  de  Salazar,  folio  723. 

Y,  por  último,  seis  Uses  negras,  sin  aguas,  refirién¬ 
dose  a  los  Alvarado  de  Castilla:  Don  Juan  Francisco  de 
Hita,  tomo  II,  folio  290;  el  de  Juan  Félix  Francisco  de 
Rivarola,  folio  58;  el  de  don  Pedro  Sáenz  de  Barrón, 
folio  308;  el  Libro  de  Armería,  de  Alonso  Rodríguez  de 
la  Vega,  folio  225,  y  el  del  padre  fray  Ignacio  de  Cárde¬ 
nas,  folio  48. 

Algunos  de  estos  Nobiliarios  explican  o  tratan  de 
explicar  el  franco  cuartel  de  las  aguas  como  agregado 
al  primitivo  de  las  lises,  diciendo  Vidal  en  sus  Apunta¬ 
mientos  genealógicos,  tomo  III,  folio  67,  y  lo  mismo  los 
Papeles  genealógicos,  reunidos  por  don  Antonio  de  Rú- 
jula  y  Busel,  tomo  III,  folio  32,  que  fueron  ganadas  en 
la  conquista  de  Cáceres;  otros  afirman  que  por  haber 
ganado  una  batalla  en  el  mar  o  a  orillas  del  mar,  y  otros, 
que  consideramos  como  exactos,  x^or  la  situación  de  la 
casa  solariega  a  orillas  de  un  río ;  es  cosa  muy  frecuente 
en  solares  montañeses,  que  por  igual  motivo  los  osten¬ 
tan,  y  estudiando  el  lugar  donde  radicaba  su  primitiva 
casa  solariega,  casi  sin  excepción,  vemos  era  a  orillas  de 
un  río  y  algunas  bien  conocidas  en  la  confluencia  de  dos 
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ríos,  que  aparecían  al  pie  de  una  torre  o  casa  fuerte,  como 
aguas  en  punta,  en  su  escudo. 


GENEALOGIA  DEL  ADELANTADO 
DON  PEDRO  DE  ALVARADO 

Documento  de  importancia  suma  para  fijar  el  lu¬ 
gar  de  su  nacimiento  y  su  filiación,  es  la  genealogía  su¬ 
ya,  que,  como  Caballero  de  la  Orden  de  Santiago,  se  en¬ 
cuentra  inscrita  en  el  tomo  I,  folio  24  v.,  de  los  Libros 
de  Genealogías  de  Santiago,  que  se  conservan  en  el  Ar¬ 
chivo  Llistórico  Nacional. 

Figura  entre  los  que  vistieron  el  hábito  en  el  año  1528 
y,  desgraciadamente,  no  se  conserva  su  expediente  de 
pruebas,  como  sucede  con  otros  muchos  de  aquella  época. 

El  Consejo  de  las  Ordenes  Militares,  presidido  por  el 
Duque  de  Híjar,  acordó,  el  26  de  noviembre  de  1789, 
se  hiciesen  libros  copiadores  de  Genealogías,  así  moder¬ 
nas  como  antiguas,  sacándolas  de  las  que  estaban  depo¬ 
sitadas  en  la  Real  Casa  de  Uclés  y  en  el  Archivo  del  Con¬ 
sejo,  considerando  ^da  grande  utilidad  que  resultaría  a  la 
nación  conservándola  los  monumentos  más  preciosos  del 
lustre  y  enlace  de  la  mayor  parte  de  las  familias,  por 
medio  de  unos  libros  genealógicos  de  todos  los  Caballe¬ 
ros  que  constase  habían  tomado  el  hábito  desde  la  for¬ 
mación  del  Consejo’’.  Y  a  este  sabio  acuerdo  debemos 
la  transcripción  literal  de  la  genealogía  de  don  Pedro 
de  Al  varado,  que  publicamos  en  el  Apéndice. 

El  copista  que,  a  las  órdenes  y  bajo  la  dirección  de 
don  Antonio  de  Tabira,  más  tarde  Obispo  de  Canarias, 
procedió  a  la  apertura  de  los  cajones  donde  se  encerra¬ 
ban  las  pruebas,  ordenándolas  cronológicamente  en¬ 
viando  a  la  Corte  el  inventario,  cometió  el  lógico  y  fá¬ 
cil  error  de  llamar  al  abuelo  materno  don  Gonzalo  de 
Contreras,  Diego,  seguramente  por  causa  de  las  acos¬ 
tumbradas  abreviaturas. 
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Aunque  dicho  documento  sólo  nos  dice  los  nom¬ 
bres  de  los  padres  y  abuelos,  nosotros  podemos  ampliar¬ 
lo  con  otros  en  la  siguiente  forma : 

Caballero. 

Don  Pedro  de  Alvarado,  natural  de  Badajoz,  que  in¬ 
gresó  en  la  Orden  Militar  de  Santiago  en  1528. 

Padres. 

Don  Gómez  de  Alvar  ado  y  doña  Leonor  de  C  entre¬ 
ras,  naturales  de  Badajoz,  sepultados  en  su  Iglesia  Ca¬ 
tedral,  junto  a  las  gradas  del  Altar  Mayor. 

Abuelos  paternos. 

Don  Juan  de  Alvar  ado,  Comendador  de  Hornachos 
en  la  Orden  de  Santiago  y  Alcaide  de  Alburquerque,  por 
el  Maestre  de  Santiago,  y  doña  Catalina  Messia  de  San- 
doval,  que  llevó  en  dote  las  dehesas  del  término  de  Me- 
dellín  y  lugar  de  Infantes,  de  Aragón,  y  los  terralgos  de 
Valdetorres. 

Abuelos  maternos. 

Don  Gonzalo  de  Contreras  y  Carvajal  y  su  esposa 
doña  Isabel  Gutiérrez  de  Trejo  y  Ulloa. 

Bisabuelos  paterno-paternos. 

Garci  Sánchez  de  Alvar  ado,  llamado  en  algunos  do¬ 
cumentos  Fernán,  descendiente  directo  de  la  gran  casa 
originaria  de  su  apellido  en  Secadura,  y  doña  Leonor 
de  Bracamente,  nieta  del  Almirante  Mosén  Rubín. 

Bisabuelos  materno-paternos. 

Don  Hernando  de  Contreras  ^^el  Viejo’b  vecino  de 
Medellín,  y  doña  Sara  de  Carvajal,  hija  de  los  Señores 
de  Orellana  de  la  Sierra,  en  Trujillo,  y  hermana  de 
Garci  López  de  Carvajal,  del  Consejo  privado  de  don 
Juan  II  y  primer  Señor  de  Torrejón  el  Rubio. 
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Bisabuelos  paterno-maternos. 

Don  Diego  Gonsále::  de  Messia,  Señor  de  Loriana, 
y  doña  Mari  Sánchez  de  Sandoval,  Señora  de  las  de¬ 
hesas  de  los  Corbos,  en  Mérida,  Aldehuela,  Guadaperal 
y  Quadrado,  parte  de  Torre  de  Caños  y  terralg’os  de 
Valdetorres,  casados  en  Medellín,  y  ella  descendiente 
del  Comendador  de  Mérida,  Pedro  Riñz  de  Sandoval,  de 
la  gran  casa  de  los  Condes  de  Castro,  Lerma,  etc. 

Bisabuelos  materno-maternos. 

Don  Alfonso  de  Chaves  y  doña  Leonor  Lopes:  de 
Trejo  y  Ulloa,  hija  de  Lope  Carcía  de  Trejo,  de  esta 
gran  casa. 

*  íK 

En  consecuencia,  los  apellidos  que  por  su  orden  ge¬ 
nealógico  ostentaba  el  Adelantado  don  Pedro  eran  los 
siguientes:  Alvarado,  Contreras,  Messia,  Chaves,  Bra- 
camonte-D  avila,  Carvajal-Be  jar  ano,  Sandoval  y  Trejo, 
cuya  simple  enumeración  califica  la  ilustre  sangre  y  ori¬ 
gen  de  una  de  las  más  grandes  figuras  de  nuestra  His¬ 
toria  patria. 

ík  *  * 

Para  dejar  plenamente  rectificado  el  error  en  el  nom¬ 
bre  del  abuelo  materno,  que  se  encuentra  en  la  citada 
genealogía  de  Santiago,  así  como  otro  que  sobre  el  nom¬ 
bre  de  la  abuela  materna  cometió  don  Lorenzo  Calín- 
dez  de  Carvajal,  en  la  Genealogía  que  escribió  de  los 
Carvajal  y  Contreras,  llamando  a  dicha  señora  Mencía 
de  Chaves,  de  Badajoz,  hemos  de  citar  tres  documen¬ 
tos  : 

iP  Un  codicilo  otorgado  por  doña  Elvira  de  Al- 
varado,  nuera  de  los  citados  abuelos  maternos,  como  es¬ 
posa  de  su  hijo  don  Juan  de  Contreras,  en  Badajoz,  en 
14  de  abril  de  1532,  ante  Francisco  Cutiérrez,  escri- 
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baño  público,  en  el  que,  aprobando  el  testamento  ante¬ 
rior  suyo,  señala  determinados  bienes  para  acrecentar 
y  dotar  la  capellanía  que  instituyeron  Gonzalo  de  Con- 
treras  e  Isabel  Gutiérrez,  abuelos  de  sus  hijos. 

2. ”  Una  escritura  de  particiones,  hecha  el  25  de 
abril  de  1463,  ante  Juan  Gómez  Gilar,  escribano  públi¬ 
co,  entre  Alfonso  de  Chaves  (bisabuelo)  y  sus  hijos 
Gonzalo  de  Ulloa  Chaves,  Francisco  López  de  Chaves 
y  Sancho  de  Ulloa,  por  una  parte,  y  de  otra  Isabel  Gu¬ 
tiérrez  y  su  marido  Gonzalo  de  Contreras,  en  cuyo  do¬ 
cumento  se  afirma  que  doña  Isabel  es  hermana  de  Ios- 
tres  referidos  e  hijos  todos  de  don  Alfonso  de  Chaves. 

3. °  Las  informaciones  para  Caballero  de  Santia¬ 
go  de  don  Jorge  de  Alvarado  y  Carvajal,  del  año  1587,. 
núm.  324,  sobrino  nieto  del  Adelantado,  en  las  que  cons¬ 
ta  que  doña  Leonor  de  Contreras,  esposa  de  Gómez  de 
Alvarado,  era  hija  de  Gonzalo  de  Contreras. 


OTRAS  ASCENDENCIAS  DIRECTAS 
DEL  ADELANTADO 

Como  ampliación  a  la  anterior  genealogía  estable¬ 
cida  hasta  sus  bisabuelos,  consignaremos  como  curio¬ 
sidad  algunas  generaciones  anteriores,  tomadas  de  ge- 
nealogistas  documentados,  si  bien  aceptándolas  con  las 
reservas  naturales,  dada  la  época  remota  a  que  se  re¬ 
fieren  y  a  la  imposibilidad  de  su  comprobación  exacta. 

Alvarado : 

I  Pedro  de  Secadura,  señor  de  la  casa  solariega 
primitiva  originaria  en  Secadura,  fué  padre  de 

II  Pedro  de  Secadura,  que  heredó  a  su  padre,  como- 
primogénito,  contrajo  matrimonio  con  una  hija  de  Mar¬ 
tín  Velaz  de  Rada,  siendo  padres  de  don  Fernando  y  de 
don  Juan. 

III  Fernán  Sánchez  de  Alvarado,  sucedió  en  la 
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casa,  como  hijo  mayor,  desposándose  con  hija  de  Pe¬ 
dro  González  de  Agüero,  y  de  ellos  nacieron  Juan  y 
García,  éste  sin  sucesión. 

IV  Juan  Sánchez  de  Alvarado,  marido  de  una  hija 
de  Gonzalo  Gutiérrez  de  la  Calleja,  los  que  procrearon  a 
Fernando  y  Sancho  Sánchez  de  Alvarado,  entre  otros. 

Sancho  Sánchez  de  Alvarado  casó  con  hija  de  Gon¬ 
zalo  Pérez  del  Hoyo,  siendo  padres  de  Juan  de  Alva¬ 
rado. 

V  her ¡lando  de  Alvarado,  llamado  casi  siempre 
Garci  Sánchez  de  Alvarado,  fué  Señor  de  la  casa  de  su 
apellido  en  Secadura  y  casó  con  Leonor  de  Bracamon- 
te,  naciendo  de  este  matrimonio  don  García  y  don  Juan. 

VI  Don  García  de  Alvarado^  heredó  la  casa  de  Se¬ 
cadura,  que  trasmitió  por  herencia  a  su  hijo  don  Juan 
Sáez  de  Alvarado,  marido  de  doña  María  de  Velas- 
co;  y 

VII.  Don  Juan  de  Alvarado  ^^el  Viejo’^  el  que  pasó 
a  Extremadura,  siendo  luego  Comendador  de  Horna¬ 
chos,  en  la  Orden  de  Santiago,  esposo  de  doña  Catali¬ 
na  Messía  de  Sandoval  y  fundador  de  la  grande  e  ilus¬ 
tre  casa  extremeña,  objeto  de  este  trabajo  (ambos  abue¬ 
los  paternos  de  don  Pedro  de  Alvarado). 

Muchos  son  los  genealogistas  que  dan  este  origen  y 
genealogía,  pero  es  evidente  que  todos  tomaron  por  base 
lo  que  dice  Lope  García  de  Salazar  en  sus  célebres  Bien¬ 
andanzas  e  fortunas,  que  escribió  en  1471,  hallándose 
en  San  Martín  de  Somorrostro,  preso  por  su  propio  hijo. 
El  encadenamiento  de  las  generaciones,  que  por  mala 
interpretación  se  ha  prestado  a  tantos  errores,  incluso 
de  genealogistas  modernos,  como  de  Escagedo  Salmón, 
en  sus  Solares  montañeses,  tomo  I,  nos  lo  da  claro  y 
terminante  un  interesantísimo  árbol  genealógico  que  he¬ 
mos  tomado  como  base  y  que  se  encuentra  encuaderna¬ 
do  en  el  tomo  I,  folio  183,  de  los  Papeles  genealógicos 
y  árboles  de  diferentes  casas,  recogidos  y  formados  por 
don  Erancisco  Zazo  y  Ulloa,  Rey  de  Armas,  año  i/iq’b 
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También  se  encuentra  así  en  el  tomo  II  de  la  Biblioteca 
alfabética  de  apellidos  nobles,  de  don  Francisco  Zazo  y 
Rosillo,  Rey  de  Armas  de  don  Felipe  V,  folio  149. 

Bracamonte : 

Hemos  dicho  que  Garci  Sánchez  de  Alvarado  con¬ 
trajo  matrimonio  con  doña  Leonor  de  Bracamonte  (bis¬ 
abuelos  paternos  de  don  Pedro). 

Era  esta  señora  hija  del  Mariscal  don  Alvaro  Dá- 
vila,  primer  Señor  de  Peñaranda,  Camarero  mayor  de 
don  Fernando  I  de  Aragón  y  de  su  esposa  doña  Juana 
de  Bracamonte,  cuyo  apellido  tomó;  segunda  Señora 
de  Fuente  el  Sol  y  de  las  Tercias  de  Medina  de  Río- 
seco. 

Nieta  de  Mosén  Rubín  de  Bracamonte,  Almiran¬ 
te  de  Francia,  Embajador  de  obediencia  cerca  del  Su¬ 
mo  Pontífice,  que  vino  a  España  como  consecuencia 
y  en  rehenes  de  las  paces  ajustadas  con  aquella  monar¬ 
quía,  siendo  luego  primer  Señor  de  Euente  el  Sol  y  de 
la  Tercia  de  Medina  de  Rí oseco  y  una  de  las  figuras 
más  distinguidas  de  su  tiempo.  Eué  su  mujer  doña  Inés 
de  Mendoza,  hija  de  don  Pedro  González  de  Mendoza, 
Señor  de  Hita  y  Buitrago,  y  de  doña  Aldonza  de  Ayala. 

El  monje  fray  Luis  de  Ariz,  en  su  Historia  de  las 
Grandevas  de  la  ciudad  de  Avila,  impreso  en  1607,  fo¬ 
lio  21 1,  publica  el  interesantísimo  testamento  otorgado 
por  Mosén  Rubín  de  Bracamonte,  en  Toledo,  el  4  de 
abril  de  1419,  ante  Juan  Rodríguez  Dávila;  en  él  men¬ 
ciona  a  su  primera  esposa  doña  Inés  de  Mendoza,  hija 
de  Pedro  González  de  Mendoza,  manda  a  su  yerno  Al¬ 
varo  Dávila,  Mariscal  y  Camarero  del  Rey  de  Ara¬ 
gón,  mil  cuatrocientos  diez  florines  de  oro,  y  dice  que 
había  dado  en  casamiento  a  doña  Juana,  su  hija,  mu¬ 
jer  de  don  Alvaro,  Mariscal  del  Rey  de  Aragón,  todo 
lo  que  tenía  en  Medina  de  Ríoseco.  El  Almfirante  mu¬ 
rió  en  Mocejón  el  4  de  abril  de  1419  y  fué  depositado 
en  Toledo,  en  la  capilla  mayor  de  San  Pedro  y  des- 
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pues  trasladado  a  la  capilla  mayor  de  San  Francisco 
de  Avila,  el  2  de  septiembre  de  1565,  donde  tenía  su 
sepulcro  con  rico  busto  de  alabastro,  así  como  de  su 
segunda  esposa  doña  Leonor  de  Toledo,  hija  de  Fer¬ 
nán  Alvarez  de  Toledo. 

Fueron  hermanos  de  doña  Leonor  de  Bracamonte: 
don  Alvaro  de  Bracamonte,  segundo  Señor  de  Peña¬ 
randa,  progenitor  de  los  Condes  de  Peñaranda;  don 
Juan  de  Bracamonte,  tercer  Señor  de  Fuente  el  Sol, 
progenitor  de  los  Marqueses  de  este  titulo;  doña  i\Ia- 
ría,  mujer  de  don  Pedro  Dávila,  segundo  Señor  de  las 
Navas  y  de  Villafranca;  doña  Inés  de  Bracamonte, 
que  casó  primero  con  don  Gonzalo  Dávila,  quinto  Se¬ 
ñor  de  Navamorcuende,  y  segunda  vez  con  don  Pedro 
de  Luján,  Señor  de  esta  casa  en  Madrid  y  Camarero 
mayor  de  don  Juan  II ;  doña  Aldonza,  mujer  de  don 
Diego  de  Valencia,  Mariscal  de  Castilla;  doña  Juana, 
casada  con  don  Fernando  de  Castro,  Señor  de  Castro- 
verde,  Corregidor  de  Toledo,  y  doña  Isabel  de  Braca¬ 
monte,  monja. 

Así  lo  dicen  y  confirman  todos  los  genealogistas  que 
se  ocupan  de  tan  ilustres  casas  y  sus  enlazadas. 

M  essía : 

Nos  dice  la  Genealogía  de  los  M essía,  escrita  por  el 
mismo  Argüello  de  Carvajal,  que  íntegra  publicamos, 
que  don  Diego  González  de  Messía,  esposo  de  Mari  Sán¬ 
chez  de  Sandoval  (bisabuelos  paterno-maternos  de  don 
Pedro  de  Alvarado),  fue  hijo  de  otro  don  Diego  Gon¬ 
zález  de  Messía,  que  se  crió  en  casa  de  su  tío  Gonzalo 
Messía,  Maestre  de  Santiago,  hermano  don  Diego  del 
Señor  de  la  Guardia  Ruy  González  IMessía,  progenitor 
de  la  ilustre  casa  de  los  Marqueses  de  este  título.  Y, 
efectivamente,  lo  confirman  los  mejores  genealogistas, 
entre  ellos  Esteban  de  Garibay  en  sus  Genealogías  o  Tra¬ 
tado  de  la  nohlem,  folio  45,  que  se  conserva  en  el  Archi¬ 
vo  Heráldico  de  Rújula,  con  la  signatura  E-9,  y  en  Los 
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linajes  de  España^  por  el  Cardenal  don  Francisco  de  Men¬ 
doza  Bobadilla,  que  uno  de  sus  ejemplares  se  conser¬ 
va  en  dicho  Archivo,  E-15,  folio  162.  Según  estos  do¬ 
cumentos  doña  Catalina  Messía  de  Sandoval,  la  abue¬ 
la  paterna  de  don  Pedro  de  Alvarado,  tuvo  un  herma¬ 
no  llamado  don  Pedro  Messía,  llamado  el  Viejo^  que 
vivió  en  Medellín,  con  mucha  riqueza  y  significación, 
casándose  con  una  señora  de  la  gran  casa  de  los  Nú- 
ñez  de  Prado,  de  cuyo  enlace  nacieron  tres  hijos  lla¬ 
mados  Diego  González  de  Messía,  el  Capitán  Juan  Nú- 
ñez  de  Prado,  fundador  del  Mayorazgo  de  los  Cor¬ 
óos  (progenitor  de  los  Condes  de  este  título)  y  Alde- 
huela,  y  doña  Isabel  Messía,  que  llevó  en  dote  Torre  de 
Caños  a  su  matrimonio  con  don  Juan  de  Vargas. 

Carvajal : 

Piemos  dicho  que  doña  Sara  de  Carvajal  era  her¬ 
mana  de  Garci  López  de  Carvajal,  primer  Señor  de  To- 
rrejón  el  Rubio,  y,  efectivamente,  en  un  interesantísi¬ 
mo  manuscrito  original  de  don  Alonso  López  de  Haro, 
titulado  Libro  original  de  las  casas  solariegas  de  Es¬ 
paña,  que  dejó  escrito  (Archivo  Rújula,  E-6),  al  fo¬ 
lio  266  V-,  cita  a  ^Moña  Sara  de  Carvajal  cassó  en  Mede¬ 
llín  con  fernán  núñez  de  Contreras”  (bisabuelos  ma- 
terno-paternos  de  don  Pedro  de  Alvarado). 

Era  doña  Sara  de  Carvajal  hija  de  Alvar  García’ 
de  Orellana  Bejarano,  Señor  de  Orellana  de  la  Sierra, 
llamado  el  Rico,  cabeza  de  los  Bejarano  de  Trujillo,  ca¬ 
ballero  muy  conocido  por  su  nobleza  y  antigüedad,  y  de 
su  esposa  doña  Mencía  González  de  Carvajal. 

Nieta  de  don  Diego  González  de  Carvajal  y  Var¬ 
gas,  que  sucedió  en  la  casa  y  dehesa  de  Valero  y  casó 
con  doña  Sevilla  López  de  Villalobos,  administradora 
de  la  Encomienda  de  las  Casas  de  Plasencia,  en  Cala- 
trava,  hija  de  Lope  Rodríguez  de  Villalobos,  ricohom¬ 
bre. 

Bisnieta  de  Gil  Gómez  de  Carvajal,  Señor  de  la  de- 
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hesa  de  Valero  y  otros  heredamientos  y  de  su  esposa 
doña  Sara  de  Vargas,  de  la  casa  de  los  Señores  del 
Puerto. 

Tercera  nieta  de  Diego  González  de  Carvajal,  ve¬ 
cino  de  Plasencia,  Señor  de  Valero,  descendiente  de  los 
pobladores  de  Plasencia,  Monteros  y  Ballesteros  ma¬ 
yores  del  Rey. 

Esta  misma  filiación  la  confirman  los  muchos  ge- 
nealogistas  que  tratan  de  tan  noble  casa  y  especialmen¬ 
te  de  la  de  los  Duques  de  San  Carlos,  Conde  de  To- 
rrejón,  etc.,  y  todas  sus  muchas  enlazadas. 

Según  ellos,  fueron  hermanos  de  doña  Sara  de  Car¬ 
vajal:  don  Diego  García  de  Orellana,  Señor  de  Orella¬ 
na  la  Nueva;  el  doctor  Garci  López  de  Carvajal,  llama¬ 
do  el  de  Trujillo,  Consejero  de  don  Juan  II  y  primer 
Señor  de  Torrejón  el  Rubio,  progenitor  de  la  casa  de 
los  Condes  de  este  titulo;  don  Rodrigo,  Deán  de  la 
Santa  Iglesia  de  Plasencia ;  Don  Gómez  González  de  Car¬ 
vajal;  don  Alvaro,  Señor  de  Salinas;  doña  Gracia,  es¬ 
posa  de  Fernán  Pérez  de  Ulloa,  Señor  de  Malgarri- 
da,  y  doña  Sevilla,  Señora  de  Valero,  que  casó  prime¬ 
ro  con  Diego  Fernández  de  Pizarro  y  después  con  Alon¬ 
so  García,  Señor  de  Valhondo,  del  Consejo  de  don 
Juan  II. 

Chaves : 

Cuarto  apellido  del  ilustre  Conquistador  es  también 
nobilísimo  e  ilustre.  Según  otra  genealogía  inédita  del 
mismo  Argüello  de  Carvajal,  que  se  conserva  en  el  Ar¬ 
chivo  de  Torre  del  Fresno,  y  es  admirable,  completo  y 
continuación  de  la  impresa  por  el  cronista  don  José  Pe- 
llicer  de  Tovar  en  1650,  su  genealogía  completa  es 
como  sigue: 

I  Martín  Remondes  de  Chaves  de  Portugal  es  el 
primero  que  pasó  a  Castilla  a  servir  al  Rey  don  San¬ 
cho  IV  antes  de  1280  y  casó  en  Ciudad  Rodrigo  con 
Mari  López,  Señora  de  la  casa  de  Garci  López,  que  su- 
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cedió  en  ella  por  muerte  de  su  hermano  Juan  Pérez,  de 
Ciudad  Rodrigo,  que  fué  Canciller  mayor  de  don  Alon¬ 
so  el  Sabio.  Sirvió  después  Martin  Remóndez  a  don 
Fernando  IV  y  a  la  Reina  doña  María,  la  cual,  en  1304, 
le  envió  por  su  Embajador  al  Infante  don  Enrique  de 
Castilla,  a  don  Juan  Manuel  y  a  don  Diego  López  de 
Haro,  que  habían  ido  a  Aragón  a  jurar  por  Rey  a 
don  Alonso  de  la  Cerda,  y  hallándolos  en  Ariza,  hizo 
tanto  que,  estando  dispuestos  todos  al  juramento  al  día 
siguiente,  anularon  lo  tratado.  Fueron  sus  hijos  Garci 
López  de  Chaves,  que  heredó  la  casa,  y  Diego  López 
•de  Chaves,  Alcalde  mayor  de  Castilla  en  1330. 

II  Garci  Lópe^  de  Chaves,  Señor  de  esta  casa, 
con  sus  vasallos  y  heredamientos,  pariente  mayor  del 
linaje  de  Garci-López,  rico-home  de  Castilla  y  Meri¬ 
no  mayor  de  León  y  Asturias,  cargo  que  ya  poseía  en 
1335,  en  que  aparece  confirmando  un  privilegio  de 
Alonso  XI  al  Concejo  de  Ubeda,  firmando  como  Garci 
López  de  Ciudad  Rodrigo,  por  ser  éste  el  lugar  de  su 
naturaleza.  Fué  su  esposa  doña  Elvira  Núñez  de  Lara, 
de  la  casa  de  los  Señores  de  Vizcaya,  en  cuya  memo¬ 
ria  hay  su  blasón  con  los  lobos  y  calderas,  en  la  casa 
de  los  Chaves  de  Ciudad  Rodrigo.  Fué  su  hijo  y  su¬ 
cesor. 

III  Ñuño  Garda  de  Chaves,  Señor  de  la  casa  de 
Chaves,  con  todos  sus  derechos  y  anejos,  vasallo  muy 
fiel  del  Rey  don  Pedro,  manteniendo  su  voz  y  soste¬ 
niendo  a  Ciudad  Rodrigo  en  su  nombre,  hasta  su  muer¬ 
te,  y  después,  creyendo  que  la  sucesión  del  reino  caste¬ 
llano  pertenecía  a  don  Fernando  de  Portugal,  tuvo  la 
ciudad  a  su  nombre  y  la  defendió  contra  un  sitio  Real 
en  1370,  hasta  que  le  hizo  levantar  en  la  forma  que 
escribe  don  Pedro  López  de  Ayala.  Entonces  pasó  a 
Portugal  con  otros  de  su  linaje,  confiscándole  el  Rey 
don  Enrique  sus  vasallos,  honores,  oficios  y  preeminen¬ 
cias,  quedando  desposeídos  hasta  1384,  en  que  habien¬ 
do  muerto  don  Fernando  de  Portugal,  cuando  el  Maes- 
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tre  de  Avis  don  Juan  se  llamó  Rey,  usurpando  el  reino, 
y  no  queriendo  cooperar  a  ello  Ñuño  Garcia,  se  volvió 
a  Castilla  a  la  gracia  de  don  Juan  I,  quien  le  restituyó 
los  vasallos  y  honores  de  su  casa  y  linaje  en  dicho  año 
1384.  Casó  con  doña  Marina  Alfonso  de  Orellana,  her¬ 
mana  de  Pedro  Alfonso,  segundo  Señor  de  Orellana  la 
Vieja,  hijos  de  Juan  Alfonso  de  la  Cámara  y  de  doña 
María  Gil.  Nacieron  de  este  matrimonio  Juan  Alfon,  que 
sigue;  Garci  López  y  Ñuño  Fernández  de  Chaves,  que 
quedó  en  Portugal. 

IV  Juan  Alfon  de  Chaves,  como  hijo  primogónito^ 
heredó  la  casa,  siendo  pariente  mayor  del  linaje  de  Gar¬ 
ci  López,  constando  su  filiación  en  el  privilegio  de  res¬ 
titución  de  su  estadO'  y  honores  por  don  Juan  I  en  1384. 
Casó  con  doña  Aldonza  Manuel,  de  la  ilustre  casa  Real 
de  su  apellido,  descendiente  del  Infante  don  Manuel, 
hijo  de  San  Fernando,  por  lo  que  agregaron  las  armas 
de  tan  noble  apellido  en  el  edificio  solariego  de  Ciudad 
Rodrigo.  Ambos  procrearon  a  Ñuño  García  de  Cha¬ 
ves,  que  sucedió;  Gonzalo  Pérez  de  Chaves,  frey  Luis 
Pérez,  Comendador  de  Lares  y  Alférez  mayor  de  la 
Orden  de  Alcántara. 

V  Ñuño  Garcia  de  Chaves,  Señor  de  la  Casa.  En 
su  tiempo  se  terminaron  las  diferencias  que  hubo  en 
Ciudad  Rodrigo  sobre  la  restitución  de  los  oficios  y  ho¬ 
nores  en  ejecución  de  los  privilegios  de  don  Juan  I,  ya 
citado,  y  el  de  don  Enrique  III,  de  15  de  diciembre  de 
1393,  que  dividió  a  la  ciudad  en  tres  bandos.  Fué  des¬ 
posado  en  Salamanca  con  doña  Elvira  de  Anaya,  her¬ 
mana  del  Arzobispo  de  Sevilla  don  Diego,  fundador 
del  Colegio  mayor  de  San  Bartolomé  de  Salamanca,  hi¬ 
jos  de  Pedro  Alvarez  de  Anaya  y  de  Aldonza  Alaldo- 
nado,  como  consta  del  testamento  de  Beatriz  de  Guz- 
mán,  cuñada  de  doña  Elvira  y  mujer  de  Alfon  Alva¬ 
rez  de  Anaya,  otorgado  el  21  de  marzo  de  1444  ante 
Juan  Fernández  de  Salamanca.  De  aquéllos  nacieron 
cuatro  hijos:  Diego  García  de  Chaves,  que  sucedió  en 


526  BOLETÍN  DE  LA  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 

la  casa;  Ñuño  García,  de  quien  vamos  a  tratar;  Gon¬ 
zalo  García  y  Fernán  García  de  Chaves. 

VI  A^uño  Garda  de  Chaves,  hijo  segundo,  fue  Re¬ 
gidor  de  Ciudad  Rodrigo  en  1414,  donde  firmó  una  es¬ 
critura  con  su  hermano  Diego.  Heredó  en  Trujillo  los 
bienes  que  fueron  de  doña  Marina  Alfonso  de  Orella¬ 
na,  su  bisabuela.  Fué  desposado  en  el  mismo  Trujillo 
con  doña  María  Alvarez  de  Escobar,  hermana  de  Al¬ 
var  Rodríguez,  cabeza  de  su  ilustre  linaje,  y  de  los  más 
poderosos,  hijos  ambos  del  Comendador  Diego  de  Es¬ 
cobar,  famoso  Capitán  de  quien,  por  los  años  1412,  hace 
memoria  Jerónimo  de  Zurita,  y  de  doña  Mencía  de  Cá- 
ceres  y  Solís.  Ñuño  García  de  Chaves  otorgó  su  testa¬ 
mento  por  septiembre  de  1428,  donde  fundó  el  primer 
vínculo  de  esta  casa,  y  tuvo  ocho  hijos,  entre  ellos :  Mar¬ 
tín  de  Chaves,  que  murió  sin  sucesión  legítima  en  la 
batalla  de  Archid  en  1434,  como  consta  en  la  Crónica 
de  Juan  II;  Luis  de  Chaves  el  Viejo  y  Alfonso,  que 
continúa 

VII  Alonso  de  Chaves,  natural  y  vecino  de  Ba¬ 
dajoz,  progenitor  de  la  ilustre  casa  de  este  apellido  en 
aquella  ciudad,  figura  en  dos  escrituras  otorgadas  por 
su  primo  Juan  García  de  Chaves,  Canónigo  de  su  Ca¬ 
tedral,  de  7  y  27  de  noviembre  de  1478,  ante  el  Es¬ 
cribano  Tomé  García,  en  que  le  hace  donación  de  unas 
casas  en  el  castillo  de  la  ciudad,  y  en  la  segunda  le 
traspasa  la  propiedad  de  otras  que  en  su  nombre  había 
adquirido.  Don  Alonso  de  Chaves  casó  dos  veces,  la 
primera  con  Leonor  López  de  Trejo  y  Ulloa,  hija  de 
Lope  García  de  Trejo,  y  en  segundas  nupcias  con  doña 
Marina  de  Tinoco. 

Fueron  sus  hijos,  de  primer  matrimonio:  Gonzalo 
de  Ulloa  Chaves,  Francisco  López  de  Chaves,  Sancho 
de  Ulloa  e  Isabel  Gutiérrez  de  Trejo  (de  quien  trata¬ 
remos),  y  del  segundo,  Fernando  Tinoco  de  Chaves. 

Así  consta  en  la  partición  de  bienes  que  hizo  don 
Alonso  Chaves  por  muerte  de  su  primera  esposa,  entre 
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Gonzalo,  Francisco,  Sancho  e  Isabel,  casada  ésta  con 
Gonzalo  de  Contreras,  por  escritura  de  25  de  abril  de 
1463,  ante  Juan  Gómez  de  Aguilar,  en  Badajoz. 

Don  Alonso  de  Chaves  fué  el  fundador  y  primer  pa¬ 
trono  de  la  capilla  de  San  Antonio,  en  el  convento  de 
San  Francisco  de  Badajoz,  donde  está  sepultado  con  su 
primera  mujer.  Esta  capilla  fué  destruida  siendo  reedi¬ 
ficada  y  dotada  por  uno  de  sus  hijos,  don  Francisco,  do¬ 
tándola  de  unos  molinares  y  tierras  de  la  Albufera  que 
le  dió  el  Rey  don  Juan,  después  de  confiscados  a  Alonso 
y  Gutierre  de  Sotomayor,  que  se  levantó  contra  el  Mo¬ 
narca. 

El  dicho  Fernando  Tinoco  de  Chaves,  hijo  del  se¬ 
gundo  matrimonio  de  don  Alonso,  dió  poder  para  testar 
a  su  hermano  Francisco,  dejándole  heredero  con  sus 
otros  hermanos  en  el  lugar  de  la  Torre,  a  28  de  sep¬ 
tiembre  de  1488,  ante  Alonso  Gallego,  siendo  otorga¬ 
do  el  testamento  por  don  Francisco,  en  unión  de  su  tío 
el  Canónigo  Juan  García  de  Chaves,  ante  el  escribano 
Luis  Sánchez  Paleto,  en  que  se  manda  sepultar  en  la 
de  su  madre  doña  Marina  de  Tinoco,  en  San  Fran¬ 
cisco  de  la  Ciudad,  quedando  herederos  sus  hermanos 
varones. 

VIII.  Doña  Isabel  Gutiérrez  de  Trejo  Carvajal, 
como  es  llamada  en  las  memorias  manuscritas  de  Juan 
de  Tovar  Becerra,  de  1602,  correspondiendo  el  apelli¬ 
do  de  Carvajal  a  las  armas  que  en  segundo  cuartel 
puso  su  hermano  Sancho  en  su  sepulcro.  Casó  en  Ba¬ 
dajoz  con  don  Gonzalo  de  Contreras,  como  consta  en  la 
partición  de  bienes  por  muerte  de  su  madre  y  en  la 
ejecutoria  que  obtuvieron  en  Ciudad  Real,  siendo  don 
Gonzalo  el  primero  que  de  los  de  su  linaje  pasaron  de 
Medellín  a  Badajoz.  Ambos,  como  ya  dijimos,  son  los 
abuelos  maternos  de  don  Pedro  de  Alvarado. 
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UUoa  y  Trejo: 

Aunque  Trejo  aparece  ser  el  octavo  apellido  de  tan 
ilustre  figura  de  nuestra  historia,  los  documentos  de¬ 
muestran  ser  su  varonía  la  de  Ulloa,  casa  una  de  las 
más  ilustres  de  Extremadura. 

Nos  dice  Argüello  en  su  genealogía  inédita  de  los 
Chaves,  que  don  Alonso  de  Chaves,  ya  mencionado,  el 
bisabuelo  materno-materno  de  don  Pedro  de  Alvarado, 
casó  en  primeras  nupcias  con  doña  Leonor  López  de 
Trejo  y  Ulloa,  hija  de  Lope  García  de  Trejo,  llamado 
también  Lope  García  de  Ulloa  y  Trejo,  hermano  se¬ 
gundo  de  Gonzalo  Sánchez  de  Ulloa,  Regidor  de  Ba¬ 
dajoz,  quien,  por  no  dejar  hijos,  heredó  su  hacienda  su 
sobrino  nieto  Gonzalo  de  Ulloa  y  Chaves,  como  nieto 
de  su  hermano  Lope  e  hijo  de  su  hija  Leonor  López. 

Lope  García  de  Ulloa  y  Trejo  era  propietario  de 
tierras  y  montes  en  la  villa  de  Torre  de  Miguel,  entre 
otros  los  llamados  Campillo  y  Honocalero,  las  cuales  dió 
en  dote  a  su  hija  doña  Leonor  para  casarse  con  Alon¬ 
so  de  Chaves,  pasando  por  su  muerte  a  sus  hijos,  pro¬ 
moviéndoles  pleito  el  Concejo  de  la  villa  que  reclama¬ 
ba  la  propiedad  de  dichas  tierras.  El  pleito  se  vió  pri¬ 
mero  por  los  jueces  comisarios  nombrados  por  el  Ba¬ 
chiller  de  la  Torre,  Alcalde  mayor  del  Conde  de  Leria, 
quienes  sentenciaron  a  favor  del  Concejo.  Y  Sancho  de 
Ulloa  y  sus  hermanos  apelaron  ante  los  oidores  de  S.  M., 
los  cuales  revocaron  aquella  sentencia  en  consecuencia 
de  la  probanza  presentada  por  las  partes,  dándose  otra 
de  revista  y  carta  ejecutoria  en  Ciudad  Real  el  25  de 
junio  de  1496. 

De  Trejo: 

De  esta  ilustre  casa  trata  don  Blas  de  Salazar  en 
un  curioso  volumen  manuscrito  que,  original,  se  conser¬ 
va  en  el  Archivo  Heráldico  de  Rújula,  del  año  1630 
(L.  36)  y,  entre  otros,  el  gran  genealogista  don  Luis  de 
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.Salazar  y  Castro  en  su  Historia  genealógica  de  la  Casa 
de  Lava,  tomo  III,  folio  438. 

Por  ellos  consta  su  descendencia  directa  de  don  Pe¬ 
dro  de  Trejo,  Señor  del  Castillo  y  villa  de  Almofrague, 
>que  al  contraer  matrimonio  con  doña  Urraca  Bermúdez 
de  Grimaldo,  quinta  Señora  de  Grimaldo,  se  unieron 
ambas  casas,  confirmándolas  con  todos  sus  Señoríos  y 
derechos  el  Rey  don  Enrique  II  en  cabeza  de  su  hijo 
don  Gonzalo  Bermúdez  de  Trejo,  esposo  de  doña  Alaría 
de  Ovando,  el  27  de  marzo  de  1370. 

Era  doña  Urraca  hija  de  Gonzalo  Bermúdez  de  Gri¬ 
maldo,  cuarto  Señor  de  Grimaldo,  que  asistió  a  la  bata¬ 
lla  del  Salado,  hermano  éste  de  don  Nicolás  Bermúdez  de 
'Grimaldo,  Obispo  de  Plasencia  en  los  años  1350  al  62, 
y  en  cuya  piedra  armera  de  su  sepulcro,  con  los  blaso¬ 
nes  de  Grimaldo  y  Euente  Almejir,  se  prueba  su  filia¬ 
ción,  como  hijo  de  Bermudo  Gutiérrez  de  Grimaldo, 
tercer  Señor  de  Grimaldo  y  de  doña  Aldonza  Díaz, 
séptima  Señora  de  Euentealmejir,  hija  ésta  de  don 
Diego  y  de  doña  Marquesa  de  Villalobos. 

José  de  Rújula  y  Ochotorena 
Y  Antonio  del  Solar  y  Taboada. 

IContinuará.) 
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VI 


Catálogo  de  las  Monedas  y  Medallas  de  la 
Biblioteca  de  San  Lorenzo  de  El  Escorial 

{Conclusión.) 

Proclamación  de  Carlos  IV  en  Basa. 

2.126  A)  Proclama 
Por  El  S.1 
D."  Carlos  IV 
BAZA  Año 

1789  -  ,  _ 

R)  Cinco  castillos,  debajo  del  central  superior 
^25  g^ófila  de  cahle^  mod.  26  mm.  Plata^ 

Id.  en  Guadix. 

2.i2y  A)  Yugo  y  flechas,  armas  de  la  ciudad. 

CAROLVS  •  IV  •  D  •  G  •  HISPAN  •  R  ^ 
1789 

R)  ACLAMA 
TIO  AVG. 

D  .  XV  .  MAL 

GVAD.  gr áfilas  de  cable ^ 

mod.  24  mm.  Plata. 

Id.  en  Madrid. 

2.128  A)  Busto  de  Carlos  IV  con  coraza,  manto  y 
láurea;  id.,  en  el  corte  del  braso  p  :  sepvl- 

VEDA. 
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CAROLVS  CAROLI  III  FIL.  PHILIP- 
PI  NEP.  AVGVSTVS 
R)  Id.  núm.  2.123. 

ACCLAMATIO  AVGVSTA,  en  d  excr- 
go  MATRITI 
XVI  KAL.  FEBRVARIAS 
MDCCLXXVIIII 

mod.  56  nim.  Plata. 

2.129  A)  Cabeza  del  rey,  en  el  corte  del  cuello  p.  se- 

PVLVEDA 

CAROLVS  lili  REX  CATHOLICVS 
R)  España  en  figura  de  matrona,  con  el  pen¬ 
dón  Real  en  la  mano  drcha.  y  escudo  de 
Madrid  en  la  izqda. 

REGNORVM  REGIMINE  SUSCEPTO 
MATRITI 

XVI  KAL.  FEBRVARIAS 
MDCCLXXXVIIII 

mod.  40  mm.  Plata. 


2.130  A) 

R) 


Id.  A) 

R) 


Escudo  de  España  coronado 

CAROLVS  .  IV.  D.  G.  HISPANIAR. 

REX 

ACCLAMATIO 

AVGVSTA 

D  •  XVIII  •  lANVAR  • 

1789  - 


M  coronada. 

2  ejps.,  mod.  25  mm.  Plata. 

Id .  2  ejps.,  mod.  20  mm.  Plata. 

Id .  I  ejp.,  mod.  15  mm.  Plata. 


Escudo  oval  de  España  rodeado  del  Toi¬ 
són. 

Id. 

Id. 

77iod.  14  mm.,  p.  I  gr.  Oro. 
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Id.  en  Chile. 

2.131  A)  Cabeza  del  rey,  d.^  en  el  corte  del  cuello 
NAZAUAL  .  F,  debajo  1789  CAROLUS  . 
HISPANIARUM  :  ET  :  IND  :  IMPE- 
RAT  :  AUGUST  : 

R)  Dos  indios  rindiendo  sus  armas,  un  aves¬ 
truz  a  la  derecha. 

HIGINIVS  PRAEFECI  •  CHIL  •  PRO- 
CLAMAVIT  •  IMPERIVM  ET  OBEU- 
LIT  •  HOMAC  •  POPUL  •  AUST  *  en  el 
exergo  OMNIBUS  CLEMENS 
NAZAVAL  INCIDIT 

mod.  44  mm.  Bronce. 


Id.  en  Guada] ara  {Obispo  y  Cabildo). 

2.132  A)  Busto  del  rey,  d. 

CAROLO  •  IV  •  HISP  •  ET  •  IND  •  R  * 
FAVSTE  •  PROCLAM  •  M.  DCCLXXX- 
IX 

R)  Cartela  sobre  repisa,  bajo  sombrero  de  obis¬ 
po,  conteniendo  los  escudos  del  Prelado  y 
del  Cabildo  de  la  ciudad;  debajo  de  la  re¬ 
pisa  G.  A.  GIL 

EPISC  •  ET  '  CAP  •  S  •  CATHED  * 
GUADALAX  •  ECCLES. 

mod.  39  mm.  Bronce. 

Id.  en  Guanajuato. 

2.133  A)  Id.,  debajo  g.  a.  gil 

CARLOS  •  IV  '  REY  •  DE  •  ESPAÑA  • 
Y  EMPERADOR  •  DE  •  LAS  •  YN- 
DL 
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R)  Escudo  oval  con  la  figura  de  la  Fe,  corO' 
nado  y  adornado  de  guirnaldas  y  cintas. 

mod.  47  mm.  Bronce. 

Id.  en  Méjico. 

34  A)  Cabeza  del  rey  con  la  cruz  de  la  O.  de  C.  III, 

d.,  debajo  G.  a.  gil 

A  •  CARLOS  •  IV  •  REY  •  DE  •  ESPA¬ 
ÑA  •  Y  •  DE  •  LAS  •  INDIAS 
R)  Escudo  de  la  ciudad  bajo  corona  imperial, 
detrás  y  debajo  el  águila,  armas  y  atributos 
del  reino. 

EN  •  SV  •  EXALTACION  •  AL  •  TRO¬ 
NO-LA  •  CIVDAD  •  DE  •  MEXICO  • 
en  el  ex  erg  o 

EN  :  27  :  DE  :  DICIEMBRE 
DE  :  1789 
mod.  41  mm.  Bronce. 

Id.  en  Potosí. 

35  A)  Busto  del  rey,  d. 

CAROLOS  •  IV  :  HISP  •  ET  •  IND  • 
R  *  S  •  T  •  superpuestas  1789. 

R)  Montaña  cónica  con  cabañas,  pastores  y  ga¬ 
nado;  en  la  cúspide  un  águila  coronada  de 
dos  cabezas ;  a  los  lados  las  dos  columnas 
PLUS  ULTRA 

OPTIMO  •  PRINC  •  PUBLICE  •  FIDE- 
LIT  •  JURAT,  gráfila  de  líneas  y  canto 
de  guirnalda 

mod.  48  mm.  Plata. 
Proclamación  de  Isabel  II  en  Madrid. 

36  A)  Escudo  pequeño  de  España,  coronado. 

ELISABETH  :  II  :  HISP  :  ET  :  IND  : 
REGINA 
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R)  ACCLAMATIO 

AVGVSTA  ' 

XXIV  :  OCT  :  i 

MDCCCXXXIII 

M  coronada. 

-  mod.  1 5  mm.  Plata. 

Proclamación  de  Alfonso  XIII. 

.137  A)  Cabeza  del  rey,  i.,  debajo  b.  Maura. 

PATERNA  RESTITUTIO  PACIS  •  MA¬ 
TERNA  VIRTVS  •  EELICIS  REGNI 
AVSPICIA 

R)  El  rey  jurando  ante  un  ara,  sobre  la  cual 
hay  un  escrito  y  la  corona,  enfrente,  la  Rei¬ 
na  Madre,  ambos  con  manto;  en  medio, 
una  matrona,  que  figura  España,  con  una 
palma  en  la  mano,  recibe  el  juramento. 
ALPHONSI  :  XIII  :  HISP  :  REG  : 
CATHOL  :  AET  :  REG  :  IMPLETA  : 
ET  •  OBSERV  •  CONSTIT  •  IVRATA 
en  el  exergo 

DIE  XVII  MAII  A  .  D  .  MCMII 
PROCLAMATIO  AVGVSTA 

B.  MAURA 

mod.  60  mm.  Bronce. 

Grupo:  Medallas  Civiles. 

Boda  de  Alfonso  XII  y  ikf.“  de  las  Mercedes. 
2.138  A)  ^  Cabezas  de  los  dos  consortes,  d,  debajo  G  . 

SELLAN  E. 

R)  "ALFONSO  XII 

REY  DE  ESPAÑA 
MARIA  DE  LAS  MERCEDES 
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REINA 

CASADOS 

'  EL  23  DE  ENERO  DE  1878 
EN  LA  BASILICA  DE  ATOCHA 

mod.  71  mm.  Bronce. 

2.139  Id. 

Boda  de  Alfonso  XII  y  MI'  Cristina. 

2.140  A)  Cabezas  de  los  dos  consortes,  debajo  g  . 

SELLAN  F. 

ALEONSO  XII 
REY  DE  ESPAÑA. 

MARIA  CRISTINA 
REINA 
CASADOS 

EL  29  DE  NOVIEMBRE  DE  1879 
EN  LA  BASILICA  DE  ATOCHA 

mod.  71  mm.  Bronce. 

Visita  de  Alfonso  XIII  a  la  Fábrica  Nacional 
de  la  Moneda. 

2.141  A)  Cabeza  del  Rey,  9  a  la  derecha  b.  maura 

ALFONSO  XIH 
R)  RECUERDO 

DE  LA  VISITA  DE 
S.  M.  EL  REY 
A  LA  FABRICA  NACIONAL 
DE  LA  MONEDA 
Y  TIMBRE 

*  ^  I  DE  FEBRERO  DE  1904 

mod.  50  mm.  Bronce. 

Exposición  General  de  Bellas  Artes  en  Madrid.  1904. 

2.142  A)  Busto  del  rey,  d. 

ALFON’SO  XII,  a  la  izquierda  b.  maura. 
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R)  Minerva  con  atributos  de  las  Artes,  deba^ 
jo  1904. 

EXPOSICION  •  GENERAL  •  DE  *  BE¬ 
LLAS  •  ARTES  •  MADRID,  a  la  izquier¬ 
da,  B.  MAURA.  , 

mod.  59  mm.  Bronce, 
Exposición  General  de  Filipinas. 

2.143  A)  Eiguras  y  atributos  de  España  y  Eilipinas^ 

debajo  m.  figveroa. 

ALEONSO  •  XIII  •  REY  DE  ESPAÑA 
MARIA  CRISTINA  REINA  REGENTE 
R)  El  ángel  de  la  Eama  sonando  la  trompeta, 
en  el  fondo  el  pabellón  de  la  Exposición. 
EXPOSICION  GENERAL  DE  LAS  IS¬ 
LAS  EILIPINAS  •  MADRID  •  1887  .  M. 
FIGVEROA,  en  el  canto  juan  b.  feu. 

mod.  60  mm.  Bronce  dorado. 

2.144  Id.  Bronce  blanco. 

Boda  de  Alfonso  XIII  y  Victoria  Eugenia. 

2.145  Bustos  de  los  dos  consortes,  d.,  en  el  corte 
del  hraso  del  rey;  b.  maura 

UNION  AUGUSTA 
R)  ALFONSO  XIII 

Y 

VICTORIA  EUGENIA 
DE  BATTENBERG 
MADRID  31  DE  MAYO 
DE  1906 

mod.  60  mm.  Bronce. 
Bentivoglio  {Juan  II). 

2.146  A)  Cabeza  de  Juan  Bentivoglio,  d. 

JOANNES  .  BENTIVOLUS  .  II  .  BO- 
NONIENSIS 
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R)  •  MA 

XIMILIANI 

IMPERATORIS 

MVNVS 

AICCCCLXXXX 

lili 

mod.  28  mm.  Bronce. 
Esta  pieza  debería  ser  incluida  entre  las  mo¬ 
nedas  italianas,  pero  por  ser  la  única  pie¬ 
za  grabada  por  un  medallero  renacentista  de 
nombre  Francisco  Raiboldini,  conocido  por 
Francia,  se  incluye  entre  las  medallas. 


Cabrera  et  Toledo  {Juan  .  Th  .  Enrique). 

2.147  A)  Busto  de  D.  Juan  Th.  Cabrera,  en  el  corte 
del  brazo  g.  i. 

10  •  THOM  •  HENRIQ  •  CABRERA  ET 
TOLEDO  MELGAR  PRO  HISP  *  REG  * 
I  •  INSVB  •  IMP. 

R)  Una  batalla  entre  españoles  e  indios. 

PROVIDENTIA  ET  FORTITVDINE 
lANVA  SERVATA 

65  mm.  Bronce, 


Boda  de  Carlos  III  y  M.^  Amalia  de  Sajonia. 

2.148  A)  Bustos  de  los  consortes  afrontados. 

CAROLVS  VTRIVSQVE  SICILIAE 
REX  •  MARIA  AMALIA  REGIA  POLO- 
NIAE  PRIN'CEPS  *  k  .  p.  gnoskovrt. 

R)  CAROLI 

UTRIUSQUE 
SICILIAE  REGIS 
ET  MARIAE  AMALIAE  RE- 
GIAE  POLONIAE  PRINCIPIS 
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SPONSALIA 

DRESDE 

M.  DCC.  XXXVIII 

,  mod.  41  mm.  Bronce. 

2.149  Dos  corazones  ardiendo  sobre  un  ara,  en¬ 
cima  un  brazo  saliendo  de  nubes  sosteniendo 
una  corona,  iluminada  por  un  sol. 
CORÓNAM  MERENTUR 

R)  CAROLI 

UTRIUSQUE 
"  SICILIAE  REGIS  ET 
MARIAE  AMALIAE 
REGIAE  POLONIAE 
.  PRINCIPIS  SPON- 
SALIA  DRESDAE 
ANNO 

M  DCC  XXX  VIII 

mod.  95  mm.  Plata. 
Id.  mod.  23  mm.  Plata. 

Boda  de  Carlos  IV  y  María  Luisa. 

2.150  A)  Busto  de  Carlos  IV,  d.,  debajo  t.  prieto. 

CAROLVS  .  III  .  PARENS  .  OPTIMVS 
R)  Bustos  de  los  dos  consortes,  en  el  corte  del 
cuello :  T.  p. 

PVBLICAE  .  FELICIT  .  PIGNVS 
en  el  exergo 

ALOISIA  •  PHILIP  •  INF  •  HISP  • 
FARM  •  DVC  •  FIL  •  CAROL  • 
PRINCIP  •  NVPTA 
M  •  DCC  •  LXV 

mod.  49  mm.  Plata. 

2.151  Id.  '  Bronce. 
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Nacimiento  del  Príncipe  D.  Carlos. 

152  A)  Busto  de  Carlos  III  con  el  Toisón  de  Oro 

frente  a  los  bustos  acolados  de  Carlos  I^' 
y  M.'l  Luisa,  debajo  geronimo  a  .  gil 
PRINCIPES  •  DE  •  ASTURIAS  *  CAR¬ 
LOS  •  III  •  rey  •  DE  •  ESPAÑA  •  Y  • 
DE  •  LAS  •  INDIAS  *  CARLOS  *  Y  * 
LUISA  •  DE  •  BORRON  •  PRINCIPES 
•  DE  ASTURIAS 

R)  Matrona  en  traje  de  Minerva  (España)  pre¬ 
sentando  un  niño  a  una  india  arrodillada 
(América),  detrás  de  ésta  el  escudo  de  Mé¬ 
jico  y  de  España,  un  ara  ardiendo,  con  el 
escudo  de  España  en  el  fuste  y  un  conejo 
al  pie. 

CARLOS  •  DE  •  BORRON  •  NACIO  * 
EN  •  EL  •  PARDO  •  EN  •  5  •  DE  •  MAR¬ 
ZO  •  DEL  •  AÑO  •  1780 
en  el  exergo  Antonio  .  gil  .  acvñada  en 

MEXICO  .  POR  GERON. 

mod.  52  mm.  Bronce. 

Cervantes  {Miguel  de). 

III  Centenario  de  la  Publicación  del  ^‘Quijote'\ 

153  A)  Busto  de  Cervantes,  debajo  una  palma  y 

una  pluma  cruzadas,  debajo  b.  Maura. 
MIGUEL  DE  CERVANTES  SAAVE- 
DRA 

R)  Genio  alado,  presentando  la  obra  de  Cer¬ 
vantes,  volando  sobre  nubes  alrededor  del 
mundo,  a  la  izquierda  .b.  maura. 

III  CENTENARIO  DE  LA  PUBLICA¬ 
CION  DEL  QUIJOTE  1605-1905 

íiiod.  61  mm.  Bronce. 
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Echegaray  {José), 

2.154  A)  Busto  de  Echegaray,  í.,  debajo  A  *  D  ' 
MDCCCCXVI 

CE  .  VIRO  .  lOSEPHO  .  ECHEGARAY 
CONSILIVM  .  NVMARIE  .  HISPA- 
NIAE  .  D  . 

R)  Minerva  en  un  pedestal;  al  pie,  figura  ale¬ 
górica  de  la  Tragedia  y  niño  vertiendo  un 
cuerno  de  la  Abundancia. 


SCIENTIAE 
LEGES 
OSTENDIT 
POESIS  •  ADFLATU 
DETEGIT 
REIPUBLICAE 
A  FOENORE 
LIBERAVIT 


INDUCTIONE 

NATURALES 

PASIONES  •  VITAE 

HONESTUS  •  RECTOR 
EXTRANEO  ’  PATRIAM 


DECORE  •  HISPANIAE  *  PROEMIUM 
NOBEL  OBTINUIT 

LORENZO 

COULLAUT 

VALERA 

mod.  60  mm.  Bronce, 


Enrique  II  de  Francia. 

2.155  A)  Busto  laureado  del  rey,  d. 

^  HENRICVS  :  II  :  REX  :  CHRISTIA- 
NISS. 

mod.  70  mm.  Plomo, 

(Es  una  impronta  del’ anverso  de  una  me¬ 
dalla  de  este  rey,  atribuida  a  Germán  Pilón.) 
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2.156 


2.157 


2.158 


Felipe  II. 

A)  Busto  del  rey  con  el  Toisón,  d.,  en  el  cor- 

te,  lATRICI  .  F. 

PHILIPPVS  •  II  •  D  •  G  •  HISP  .  REX 
R)  Dos  manos  atando  el  mundo  a  una  coyunda 
que  escapa  por  debajo,  rotas  las  lig’aduras. 
SIC  •  ERAT  •  IN  •  FATIS 

mod.  31  mm.  Bronce. 
(Más  adelante  se  hablará  extensamente  de 
esta  medalla.) 

Eelipe  IV. 

A)  Busto  del  rey  con  coraza  y  Toisón,  d.;  a  la 
izquierda  R.  v.  x.  o  en  monograma. 
PHILIPPVS  •  lili  •  HISPANIARVM  * 
REX  • 

R)  Apolo  en  su  carro,  tirado  por  cuatro  caba¬ 
llos,  corriendo  sobre  nubes;  debajo,  el  cas¬ 
quete  polar  de  la  tierra. 

LVSTRAT  .  ET  .  FOVET  .  r.  v.  t.  o. 
(Dos  improntas  en  estaño  de  una  medalla 
de  Rutilio  Gaci.) 

mod.  54  mm.  Estaño. 

Felipe  V. 

A)  Busto  del  rey  con  coraza,  manto  y  Toisón, 
d.;  debajo,  i.  r. 

PHILIPPO  •  V  •  CATH  •  FIDEI  •  AC  • 
REGNORVM  •  REPARATORI. 

R)  Una  cartela  adornada  con  ramos;  encima, 
una  corona  de  laurel  y  un  águila  coronada; 
S.  P.  Q.  P.  en  el  centro. 
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REGI  •  SVO  •  VICTORI  •  AC  •  TRIVN- 
PHANTI  •  AN  -1711 

mod.  43  mm.  Bronce, 

Fernanido  vi. 

Premio  del  Real  Colegio  de  Artillería  de  Segovia. 

2.159  A)  Busto  laureado»  del  rey  con  casaca  y  ban¬ 
da,  d.;  a  la  izquierda,  en  la  parte  inferior, 

PRIETO  F. 

FERDINANDO  :  VI  :  REGE  :  CATHO- 
LICO 

R)  Mortero  lanzando  una  granada  en  un  cam¬ 
po;  encima,  una  cinta  con  la  inscripción 
VNIFORMITAS 

mod.  49  mm.  Bronce, 


Isabel  II. 

Guerra  de  Africa. 

2.160  A)  Cabeza  coronada  de  la  reina,  i.;  debajo,  a. 

GERBIER  F. 

YSABEL  SEGVNDA  REYNA  DE  LAS 
ESPAÑAS 

R)  Orla  de  ramos;  en  la  parte  superior,  la  ca¬ 
beza  de  Medusa. 

:  ^  QUE  SE  TASEN 

Y  VENDAN  TODAS  MIS 
JOYAS,  SI  ES  NECESARIO  AL 
LOGRO  DE  TAN  SANTA  EMPRESA; 

QUE  SE  DISPONGA  SIN  REPARO  DE 
MI  PATRIMONIO  PARTICULAR  PARA 
EL  BIEN  Y  LA  GLORIA  DE  MIS  HIJOS; 
DISMINUIRÉ  MI  FAVSTO;  VNA  HUMILDE 
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CINTA  BRILLARÁ  EX  AII  CUELLO, 

MEJOR  QUE  HILOS  DE  BRILLANTES, 

SI  ÉSTOS  PUEDEN  SERVIR  PARA 
DEFENDER  Y  LEVANTAR  LA 
FAMA  DE  NUESTRA 
ESPAÑA 

En  lina  cinta  se  lee  21  .  octubre  .  1859; 
debajo,  massonet  .  ed. 

GUERRA  DE  AERICA  CONTRA  MA¬ 
RRUECOS. 

mod.  58  mm.  Bronce. 

Boda  de  Leopoldo,  Arch.  de  Austria,  y  María  Luisa, 
Inf.  de  España. 

2.161  A)  Bustos  afrontados  de  los  consortes. 

LEOPOLD  •  ARCHID  •  AVST  •  ÁI  * 
LUDOV  •  INE  •  HISP  . 

R)  Figura  de  España  con  un  escudo  en  la  ma¬ 
no,  recibiendo  al  Amor,  que  desembarca  de 
un  esquife,  con  una  antorcha  en  la  mano 
y  un  escudo. 

FOEDUS  AMORIS 

en  el  exergo,  NUPT  .  CELEB  .  OEN  [?] 
D  .  22  .  JUL  .  1765 

.  0  mod.  28  mm.  Plata. 

Monterrey  {Conde  de). 

2.162  A)  Busto  del  Conde,  con  peluca,  vestido  a  la 

^^heroica”. 

'  ^  lOANNES  •  DOMINICVS  -  COMES  * 
MONTEREGIVS  •  ETC.  BELGII  *  ET  * 
BVRGVNDIAE  •  GVBERNATOR  •  1675 
ROTT  en  la  parte  inferior. 

R)  Vista- del  puerto  de  Ostende;  en  el  fondo, 
la  ciudad;  en  primer  término,  los  fuertes 
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construidos  por  el  borde;  a  la  derecha,  ma¬ 
trona  con  un  león,  sosteniendo  el  escudo  de 
Flandes;  detrás  de  ella.  Mercurio  apoyado 
en  el  escudo  de  armas  del  Conde;  encima, 
un  ángel  con  dos  trompetas  con  las  armas 
de  España. 

CEDE  •  MARI  •  NEPTUNE  •  VAGIS  • 
MONS  •  REGIVS  •  VNDIS 
IMPERAT  •  DOMITAS  •  FLANDRIA  • 
LAETA  •  STVPET 

mod.  74  mm.  Plata. 
(Esta  medalla  le  fué  dedicada  al  Conde  de 
Monterrey  por  su  buen  gobierno  en  Elan- 
des,  especialmente  por  la  construcción  de  los 
fuertes  defensivos  de  los  Paises  Bajos.  Pro¬ 
bablemente,  fué  acuñada  por  Roett^  que  de¬ 
bió  ser,  según  opinan  los  autores,  Roetters, 
grabador  en  la  fábrica  de  moneda  de  Am- 
beres.  Se  encuentra  reproducida  en  el  tomo  I 
de  la  gran  obra  de  Van  Loon  Histoire  Mé- 
tallique  des  dix-sept  Provine  es  des  Pays 
Bas,  La  Haya,  1732-37.  Antonio  Rotondo, 
en  su  obra  Historia  Descriptiva  Artística  y 
Pintoresca  del  Real  Monasterio  de  San  Lo¬ 
renzo  del  Escorial.  Madrid,  1863,  ^^m.  5^, 
pág.  128,  también  la  reproduce,  pero  la  atri¬ 
buye,  con  gran  error  cronológico,  a  Jáco- 
me  Trezzo.  Es  de  las  mejores  piezas  del  mo¬ 
netario  (i). 

Visita  de  la  Reina  Cristina  a  la  Fábrica  Nacional. 

2.163  A)  Cabeza  de  la  Reina,  d.;  debajo,  b.  maura. 
MARIA  CRISTINA 


(i)  En  el  legado  Bosch  del  Museo  del  Prado  se  conserva  otro 
'ejemplar,  pero  en  bastante  peor  estado  que  el  presente. 
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R)  12  DE  FEBRERO  DE  1894 
RECUERDO  DE  LA  VISITA 
DE  S.  M.  LA 
REINA  REGENTE 
A  LA  FABRICA  NACIONAL 
DE  LA  MONEDA 
Y  TIMBRE 

:  mod.  50  mm.  Bronce. 

II  Centenario  de  la  fundación  de  la  Universidad 
de  Oviedo. 

2.164  A)  Una  matrona  con  el  escudo  del  Arzobispo 
Valdés  bajo  el  brazo  izquierdo,  colocando 
una  corona  de  laurel  sobre  el  edificio  de  la 
Universidad;  detrás,  el  Sol  naciente.  A  la 
izquierda,  dos  niños  que  sostienen  un  libro 
abierto  en  que  se  lee 

ARCH  :  FERD  : 

HISP  :  ALDES 

SALAS 

una  palma  al  lado;  debajo,  B.  Alvares^. 

R)  Una  rama  de  laurel  y  otra  de  encina  cru¬ 
zadas,  encima  una  estrella;  en  el  centro 
SUB  PRESIDIO 
AUG.  REG  ALPH.  XIII 
AC  PRINC  .  ASTUR. 


COETUS  MAGISTRORUM 
CVM  SVO  RECTORE 
F  .  CANEELA 

^  VNIVERSITAS  OVETI  TERTIO  SE- 
CULO  TRANSACTO  AB  EIVS  INAV- 
GVRATIONE  MCMVIII 

mod.  60  mm.  Bronce. 

34 
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Velasco  {Luis  de)  y  González  {D.  Vicente). 
Defensa  del  Morro. 

2.165  A)  Bustos  de  ambos  personajes,  d.;  debajo, 

PRIETO. 

LVDOVICO  DE  VELASCO  ET  VIN- 
CENTIO  GONZALEZ 

R)  El  Morro”  de  La  Habana  rodeado  de  bar¬ 
cos  de  guerra. 

IN  •  MORRO  •  VIT  • GLOR  • FVNCT  : 
en  el  exergo  ARTIVM  ACADEMIA 

CAROLO  REGE  CATHOL. 

ANNVENTE  CONS  . 

A.  MDCCLXIII 

mod.  49  mm.  Bronce. 

Improntas  de  Medallas. 

2.166  Matrona  sentada,  leyendo  una  tabla  que 
tiene  ante  sí,  d.;  detrás,  armas. 

21TAPTAN  EAAXEX  DnAPTAN  KOSMEl  en  colum¬ 
nas  verticales;  en  el  exergo :  SITAPth 

mod.  29  mm.  Plata. 

2.167  Sacerdote  haciendo  libaciones  en  un  ara  en¬ 
cendida  delante  de  una  estatuilla  de  la  Pie¬ 
dad,  sobre  un  pedestal  en  el  cual  hay  enros¬ 
cada  una  culebra. 

IRRON  ErSEBElA  id. 

2.168  Cautivo  sentado  y  amarrado  a  una  columna, 
sobre  la  cual  hay  una  Victoria;  a  su  lado, 
armas. 

DEVICTO  CAPTO  Q.  IVGVRTHA  id. 

Estas  tres  piezas  son  las  únicas  que  que¬ 
dan  de  las  treinta  y  cinco  que  se  dicen  en 
el  núm.  1.744  del  Inventario  de  alhajas,  etc., 
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donados  por  Felipe  II,  publicado  por  el  Pa¬ 
dre  Zarco. 

2.169  Cabeza  de  Aretnsaf  Impronta  de  iin  cama¬ 
feo,  20  X  24.  Plomo. 

Placa  conmemorativa  del  IV  Centenario 
del  nacimiento  de  Isabel  la  Católica. 

2.170  Busto  de  la  reina;  delante,  figura  un  per¬ 
gamino  atravesado  por  una  espada,  sobre 
la  que  hay  una  cruz.  En  el  pergamino,  el 
escudo  de  Medina  del  Campo  y  la  inscrip¬ 
ción 

EN 

MEDINA 

DEL 

CAMPO 

A  la  derecha  del  escudo  cappetti 
ley.  IV  CENTENARIO  ISABEL  :  I  . 
Cuelgan  cintas  con  los  antiguos  colores  na¬ 
cionales.  Detrás  hay  un  papel  pegado  en 
que  se  lee:  Regalo  del  R.  P.  Restitnto  del 
Valle.  Enero  de  ipii. 

mod.  92  X  108  mm. 

2.1 71  En  este  mismo  tablero  se  conserva  una  car- 
terita  de  terciopelo  rojo,  galonada  de  cinta 
verde,  y  con  una  cinta,  verde  también,  que 
sirve  para  enrollarla.  Esta  carterita  contie¬ 
ne  una  medalla  igual  a  la  descrita  en  el  nú¬ 
mero  2.156  y  un  documento  que  transcribiré 
en  seguida. 

En  mi  trabajo  La  Numismática  Española  en  el  rei¬ 
nado  de  Felipe  II,  págs.  92  y  sigs.,  hablo  ampliamente 
acerca  de  la  autenticidad  de  las  medallas  de  que  acaba¬ 
mos  de  hablar,  firmadas  por  Jácome  Trezzo,  y  de  la 
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manera  cómo  fueron  encontradas  debajo  del  cornisa¬ 
mento  y  de  la  peana  del  tabernáculo  de  la  Basílica  Escu- 
rialense,  obra  también  de  Trezzo,  cuando  fue  desarma¬ 
do  aquél  por  orden  de  Federico  Quillet,  enviado  del  ejér¬ 
cito  francés,  para  llevárselo  junto  con  las  demás  alha¬ 
jas  del  Monasterio. 

La  medalla  que  está  en  la  carterita  fué  posterior¬ 
mente  dorada  por  orden  del  Rey  don  Francisco  de  Asis,. 
pero  es  de  mejor  vista  la  del  núm.  2.156,  que  conserva 
su  color  primitivo,  algo  patinado. 

Copia  del  documento  que  acompaña  a  la  medalla. 

Esta  Medalla,  ó  Moneda  de  Bronze  (se  doró  p.^ 
que  no  tomase  orín)  con  otras  de  todos  metales,  obra 
de  Jacobo  Trezo,  como  se  lee  por  bajo  de  la  Gola  del  Retrato- 
que  es  el  mismo  q.®  se  vée  en  el  Busto  de 
su  entierro;  Fue  hallada  en  el  hueco  y  asiento 
de  la  Linternilla  con  q.®  remata,  y  sobre  q.®  asienta 
la  fig^ura  del  Salvador,  del  precioso  tabernáculo  del 
R}  Monasterio  de  S."  Lorenzo,  del  Escorial,  des¬ 
pués  de  223  años  q.®  se  colocaron  allí,  quando  p.’’ 
mandado  del  impio  é  intruso  José  Napoleón 
ó  por  sus  Satélites,  fué  apeado,  deshecho,  destrui¬ 
do  y  conducido  á  Madrid  dicho  tabernáculo. 

Un  Vecino  de  aquel  Rd  Sitio,  q.®  se  halló  pre¬ 
sente,  y  fugó,  la  condujo  á  Sevilla,  y  en  28  del 
mes  de  Noviembre  del  año  de  1803,  lo  entre¬ 
gó  al  Prior  de  aquella  R.^  Casa,  refugiado  alli, 
durante  la  invasión  francesa,  q.®  lo  era  el  q.^  firma 
Fr.  Chrisanto  de  la  Concep." 

Para  memoria  en  lo  subcesivo,  puso  esta  Nota 
el  mismo  Prior,  y  colocó  la  Medalla  original  en 
el  Monasterio  de  esta  R}  Biblioteca. 

Esta  medalla  ó  moneda,  como  dice  la  declaración  de  Fr. 
Chrisanto  de  la  Concepción,  ha  sido  hallada  por  mí,  hoy  doce  de- 
Tulio  de  mil  ochocientos  cincuenta,  y  cinco,  en  un  estante 
de  caoba  perteneciente  á  mi  muy  amado,  y  respetado  Tio, 
y  sugro  el  Rey  'D.^  Fernando  7.°  (q.  s.  s.  g.  h.),  y  devuelta- 
á  la  Biblioteca  de  dicho  R.^  Monasterio  con  la  misma 
fecha.  £1  £ey 

Francisco  de  Asís  MF 
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Medalla  del  Tabernáculo 
En  la  mañana  de  hoy  se  há  servido  S.  AI.  El 
Rey  N.  S.  regalar  a  esta  Biblioteca  de  S.  Lo¬ 
renzo  la  medalla,  y  autentica,  con  la  bolsita  don¬ 
de  estaba  guardada,  para  depositarla  en  el  Alone- 
tario.  S.  Lorenzo  21  de  Julio  de  1855 

Matías  García 
Bibliot.^ 

El  documento  estaba  encabezado  con  dos  dibujos  del 
anverso  y  reverso  de  la  medalla,  de  los  cuales  no  que¬ 
da  más  que  el  segundo.  Las  dimensiones  del  papel  son 
18  X  25  mm.  Por  lo  que  se  deduce  de  él,  la  moneda  es¬ 
tuvo  primero  en  el  monetario,  después  pasó  a  poder  de 
Fernando  VII,  y  el  Rey  don  Francisco  la  volvió  a  su 
lugar. 

La  medalla  está  reproducida  en  la  obra  citada  de  Van 
Loon,  tomo  I,  pág.  387;  en  la  pág.  69  del  vol.  LXXVI 
de  la  revista  La  Ciudad  de  Dios,  en  donde  se  publicó 
por  el  P.  Miguel  Cerezal,  O.  S.  A.,  Diario  de  lo  ocurri¬ 
do  en  el  Real  Sitio  de  El  Escorial  durante  la  Invasión 
Francesa,  y  en  la  pág.  112  de  mi  trabajo  citado  La  Nu¬ 
mismática  Española,  etc. 

2.171-2.322  Piezas  en  mala  conservación. 

El  número  total  de  piezas  de  la  colección  es  de  2.332, 
contando  sobre  las  indicadas  los  núms.  327,  424,  447, 
2.130  y  2.149.  Se  nota,  pues,  un  aumento  de  163  piezas 
sobre  las  indicadas  en  el  inventario  que  se  entregó  a 
los  PP.  Agustinos  en  1886. 

2.323  Medalla  de  Juan  de  Herrera. 

A  ambos  lados  de  la  tercera  ventana  al  Poniente,  de 
la  Biblioteca  se  ven  colgados,  en  la  pared,  dos  grandes 
medallones  con  sendos  cercos  de  madera  dorada,  cu¬ 
biertos  con  cristales.  Son  las  reproducciones  del  anver¬ 
so  y  reverso  de  la  medalla  que  grabó  el  insigne  escul¬ 
tor  Jácome  Trezso  en  honor  del  no  menos  insigne  ar¬ 
quitecto  Juan  de  Herrera.  Están  hechas  estas  repro- 
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ducciones  en  escayola  o  pasta,  barnizada  después  en  co¬ 
lor  plomizo. 

Detrás  llevan  la  nota  siguiente,  escrita  sobre  la  mis¬ 
ma  tabla  que  sirve  de  fondo:  La  Copió  y  Redujo  a  este 
tamaño  {de  la  Medalla  que  Gravó  Jácome  Trezo,  en  ho¬ 
nor  de  Juan  Herrera)  Joseph  Querol.  nó  de  MJ  de  edad 
de  ip  aJ  Diseípulo  de  la  RÓ  AJ  y  de  D.  Thomas  Prieto , 
en  el  año  de  i/6^. 

A)  Busto  de  Herrera,  i. 

•  JVAN  DE  HERRERA  ARCHIT  .  DED 

•  PHELIPE  II  •  R  •  DE  LAS  ESP  . 

,R)'  La  Arquitectura  con  sus  atributos,  sentada 
a  la  derecha,  en  un  pórtico;  en  el  fondo  se 
ve  un  templete  con  la  imagen  de  S.  Loren¬ 
zo  y  dos  monjes  que  conversan. 
en  el  exerg  o  A  DIOS  Y  A  EL 

PRINCIPE 


APÉNDICES 

Inventario  de  alhajas,  pinturas,  etc.,  donadas  por  Feli¬ 
pe  II  AL  Monasterio  de  El  Escorial,  publicado  por  el 

P.  Julián  Zarco  Cuevas  en  1930. 

{Partes  referentes  a  las  monedas  y  medallas.) 

1579.  Una  medalla  de  bronqe  de  qinco  dedos  de  diámetro,  de 
medio  relieve ;  por  la  una  parte  el  retrato  del  emperador  Eraclio, 
de  medio  campo,  con  barba  larga,  assidas  las  manos  della,  puesto 
sobre  una  media  luna  con  un  letrero  a  la  redonda  y  otros  en  el 
medio  de  letras  griegas,  y  en  el  reverso,  sentado  en  un  carro 
triunfal,  con  tres  caballos  que  lo  tiran  y  él  con  una  cruz  en  la 
manó  con  dos  'medios  letreros  a  la  redonda  y  quatro  en  el  cam¬ 
po  de  la  medalla  de  letras  griegas  y  cuatro  lámparas  colgantes 
encima  del  dicho  letrero,  con  un  papel  que  declara  la  historia  del 
dicho  Emperador  y  letreros  en  la  medalla  para  ponerla  en  la  Libre¬ 
ría  del  dicho'  Monátsterio.  Entrega  7.^ 

1580  Item  entregó  ansimesmo  una  medalla  de  oro  en  re¬ 
dondo,  poco  mayor 'que  un  real  sencillo,  con  un  viselico  a  la  re¬ 
donda,  assa  y  reassa  de  oro,  puesta  en  una  qinta  carmesí,  que  por 
la  una  parte  tiene  grabado  el  rostro  de  Sanct  Hermenegildo,  con 
lina  cruz  debajo,  y  un  letrero  que  diqe  Hermenegildo,  y  por  la 
otra  regimine  victa,  con  un  pergaminillo  en  que  están  estampadas 
las  dichas  insignias.  E.  5.^ 

1581  Quince  monedas  de  oro  del  tamaño  de  un  escudo  las 

catorce  dellas,  y  la  otra  más  pequeña  y  más  gruessa,  algunas  de 
differentes  años  que  las  otras.  E.^  i.^  ^ 

'  1739  Diez  y  ocho  medallones  de  bronce,  antiguos,  de  doze 
ongas  abaxo  de  pesso :  la  más  antigua  moneda  que  usaron  los  ro¬ 
manos. 

1742  Tres  caxás  en  que  ay  veynte  y  dos  emboltorios  de  pa¬ 
pel,  y  en  ellos  tres  mil  y  ochocientas  y  setenta  y  una  monedas  de 
bronze,  algunas  puestas  en  cercos  de  búfalo  y  las  demás  sin  cercos. 
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1743  Otra  medalla  mayor  que  las  dichas,  de  bronce,  del  Rey 
Tholomeo. 

1744  Treynta  y  QÍnco  medallas  y  historias  de  medio  relie¬ 
ve,  de  bronce  y  plomo,  medianas,  y  otras  treze  de  alcrebite. 

Nota. — De  todo  esto  no  podemos  identificar,  como  existente 
aún  en  la  Biblioteca  más  que  “la  moneda  más  antigua  que  usa¬ 
ron  los  romanos'”,  el  as  lihral,  núm.  94  de  la  colección,  y  otras  tres 
historias  de  las  treinta  y  cinco  de  que  habla  el  número  1744,  con¬ 
sistentes  en  unas  reproducciones  o,  mejor,  vaciados  hechos  en 
laminitas  de  metal  fino,  señaladas  en  el  Catálogo  presente  con  los 
núms.  2.166,  2.167  y  2.168. 

El  número  de  piezas  de  que  se  componía  la  Colección  en  1598, 
a  juzgar  por  estas  entregas,  era  de  3.942. 


Monedas  y  otros  objetos  pertenecientes  a  don  Antonio 

Agustín. 

En  los  folios  90  r.  a  92  v.  del  Cód.  L.  I.  15  de  esta  Biblioteca 
se  encuentra  una  relación  de  monedas  que  probablemente  perte¬ 
necieron  a  don  Antonio  Agustín,  pues  dichos  folios  se  encuen¬ 
tran  entre  otros  escritos  por  el  mismo,-  aunque  éstos  no  me  pa¬ 
recen  autógrafos.  Encabezan  dicha  relación  las  palabras  En  la 
librería,  lo  cual  parece  indicar  que  todo  lo  descrito  a  continua¬ 
ción  se  encontraba  en  la  biblioteca  del  dicho  Arzobispo. 

La  letra  es  de  dos  manos :  la  del  texto  es  corrida,  y  algunas 
veces  no  bien  legible,  y  la  otra  es  marginal,  como  para  facilitar  el 
recuento  de  las  piezas  que  se  hace  en  el  sumario  final,  que  es  tam¬ 
bién  de  la  misma  ,  mano. 

Don  Vicente  Castañeda  consigna  la  existencia  de  este  do- 
<cumento  en  su  Catálogo  de  los  Manuscritos  lemosines  o  de 
autores  valencianos  o  que  hacen  relación  a  Valencia  que  se  con¬ 
servan  en  la  Real  Biblioteca  de  El  Escorial.  Madrid,  1916,  pá¬ 
gina  2,  y  don  Felipe  Mateu  y  Llopis  lo  publicó  en  1933,  con  el 
título  Un  inventari  numism'átic  del  segle  xvi.  Suma  de  les  mo¬ 
nedes  trohades  a  la  Ilihreria  del  Arquehishe  de  Tarragone  An- 
toni  Agustín.  V.  “Anales  del  Centro  de  'Cultura  Valenciana.” 
Año  VI,  núms.  15  y  16. 

Creemos  que  el  documento  en  cuestión  es  un  inventarío  sin 
mucho  detalle  de  la  colección  del  famoso  arzobispo,  y  que  in¬ 
gresó  en  la  Biblioteca  al  mismo  tiempo  que  las  piezas  numismá¬ 
ticas  enviadas  de  Tarragona. 

En  el  fol.  74  del  mismo  códice  L.  I.  15  se  encuentra  un  escri¬ 
to  de  mano  de  don  Antonio  Agustín,  que  comienza:  De  Notis  Va- 
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lerii  Probi  et  Pauli  Diaconi  de  notis  libelli  extant  naide  mendo- 
si,  id  enim  niale  dicere,  quarn  mendaces  et  ineptos.  Quamobrem 
elicere  uixum  est  et  omnib.  antiqiiitatiim  monumentis,  quor. 
exempla  extant  notas,  casque  non  litterar.  ordineni,  sed  res  in  lo¬ 
cos  quosdam  disserere:  nec  ex  ea  commixtione  sequatnr  obscu- 
ritas.  A  continuación  siguen  una  serie  de  notas  sobre  números, 
prenombres,  familias,  legiones,  ciudades,  etc.,  que  llegan  hasta 
el  fol.  83,  y  salta  luego  al  89,  en  donde  termina.  Todas  ellas  es¬ 
tán  tomadas  de  lápidas,  medallas  y  otros  monumentos  que  el 
insigne  Arzobispo  conocía.  Algunas  de  las  leyendas  y  siglas  des¬ 
critas  se  encuentran  en  medallas  escurialenses,  pero  son  preci¬ 
samente  de  monedas  romanas,  las  cuales  vinieron  a  la  colección 
de  distintas  procedencias,  sin  que  puedan  especificarse  las  piezas 
que  a  cada  una  corresponden. 


Descripción  de  una  medalla  de  Augusto. 

En  el  cód.  L.  I.  15,  fol.  88,  se  encuentra  una  descripción  de 
una  medalla  de  Augusto,  perteneciente  a  la  colonia  hispano- 
romana  de  Celsa.  Toda  la  descripción  corresponde  a  la  moneda 
de  la  colección  escurialense  catalogada  con  el  número  1.550.  Este 
documento  debe  de  tener  alguna  relación  con  las  monedas  de  don 
Antonio  Agustín,  pues  la  letra  es  de  la  misma  mano  que  es¬ 
cribió  las  notas  marginales  que  aparecen  en  el  otro  documento 
que  transcribimos  anteriormente,  referente  a  las  monedas  men¬ 
cionadas.  Bien  pudiera  ser  que  el  documento  en  cuestión,  lo  mis¬ 
mo  que  el  siguiente,  vinieran  a  la  Biblioteca  de  San  Lorenzo 
junto  con  las  monedas.  A  continuación  transcribimos  dicha  des¬ 
cripción  como  algo  curioso  digno  de  conocerse. 

La  cara  de  la  medalla  de  V.  m.  es  de  Augusto  César,  como 
muestra  el  letrero  que  tiene  alrededor  della.  IMF.  CAESAR. 
DIV.  F.  AVGVSTVS.  COS.  XIL,  que  se  lee:  Imperator  Cae- 
sar  Diui  Filius  Augustus  Cónsul  XII,  que,  según  el  Consulado, 
viene  a  ser  batida  esta  moneda  año  de  la  fundación  de  Roma, 
748,  quatro  años  antes  del  nacim.to  de  Xpo. 

La  otra  parte  tiene  un  Toro,  con  todas  estas  letras  por  lo  alto, 
V  baxo  y  lados : 

CN.  DOMITI 

II  VIR 

C.  V.  1.  CEL  C.  POMPEI 

Bos  in  medio  nummae. 

Colonia  Victrix  Julia  Celsa,  Cneo  Domitio,  Caio  Pompeio 
Duumiuiris.  Juntando  esto  con  lo  de  arriba  se  saca  de  toda  la 
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medalla  este  sentido:  que  siendo  Duumuiros  Gneo  Domitio  y 
Gayo  Pompeio,  la  colonia  vencedora  Celsa,  por  sobrenombre  Ju¬ 
lia,  hizo  matar  en  sacrificio  víctimas  mayores  por  honra  del  Em¬ 
perador  César  Augusto,  hijo  del  diuino  Julio  a  tpo.  de  su  doze- 
no  Consulado. 

La  cabega  del  Emp.®^  Augusto  está  coronada  de  laurel,  o  de 
otras  hojas,  con  que  honrrauan  a  los  soldados  que  hauían  hecho 
alguna  cosa  señalada  en  guerra,  y  aunque  los  Emp.^®®  eran  s.’'®* 
de  Roma,  no  permitían  coronarse  como  Reyes,  cuyo  nombre  era 
odioso,  sino  mostrar  que  gouernauan  la  República  como  Capita¬ 
nes  del  pueblo  Romano,  aunque  después  en  la  declinación  del 
imperio  se.  tomaron  más  licencia  en  esto  de  las  coronas,  hazién- 
dolas  con  rayos  y  puntas. 

El  Toro  quando  se  halla  solo  en  medallas  se  entiende  que  se 
puso  para  mostrar  que  se  hizo  sacrificio  de  víctimas  en  honrra 
del  Emp.®'',  a  quien  se  dedicó  la  medalla,  o  algún  Dios,  si  hu- 
uiere  en  ella;  y  si  son  un  toro  y  una  vaca',  como  se  hallan  en 
muchas  medallas  de  españa,  es  por  señalar  ser  Colonia  la  nom¬ 
brada  en  la  medalla,  porque  quien  fundaua  de  nueuo,  con  las 
vacas  y  el  buey  juntos  y  con  un  aradro  habría  un  sulco  por  donde 
hauían  de  yr  los  muros  de  la  colonia. 

Celsa  es  el  lugar  famoso  de  Vililla  en  Aragón,  donde  está  la 
campana  que  se  tañe  por  sí  en  ocasiones  importantes,  como  está 
notado  por  varones  granes,  y  dízele  Julia  en  honrra  de  Julio  Cé¬ 
sar,  que  la  deuió  hazer  colonia,  o  por  lisongear  a  Augusto,  su 
padre,  en  nombre  de  quien  se  hizo  la  medalla. 

Los  Duumuiros  serían  del  propio  lugar,  españoles  o  Roma¬ 
nos  ciudadanos,;  éstos  seruían  en  las  colonias. 

'‘Papeles  relativos  a  la  comisión  dada  a  Ambrosio  de  Morales 

para  ver  y  comprar  libros  y  monedas  pertenecientes  a  don 

Pedro  Ponce  de  León,  obispo  de  Plasencia.”  &.  11.  15. 

Oro. — Ay  diez  y  ocho  monedas  de  oro  en  el  peso;  déstas  se 
a  de  tener  quenta  que  por  el  ducado  se  an  de  dar  tres  Rs.  y  me¬ 
dio  por  la  fineza  del  oro  y  demás  desto  en  cada  una  un  real 
por  la  antigüedad  y  en  la  grande  dos  Rs.  y  en  las  chiquitas  a 
medio  Real. 

Una  moneda  gótica  ;  es  de  oro  muy  bajo,  y  assí  no  puede  en¬ 
trar  en  la  quenta  de  arriba,  y  será  bueno  que  den  por  ella  el 
peso  ordinario  del  oro. 

Un  escudo  esmaltado  que  está  con  éstas  vale  muy  poco, 
porque  aun  creo  no  es  de  plata.  '  ... 

Plata. — Ay  ciento  y  noventa  y  quatro  monedas  de  cónsules. 
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y  en  ellas  ay  muchas  raras  y  bien  conservadas ;  en  éstas  no  se 
teme  lo  forrado,  y  por  esto  tienen  el  valor  del  peso,  y  demás 
desto,  una  con  otra  se  ])odría  hechar  un  quartillo  más  por  la 
antigüedad  y  por  la  esculptura,  bien  conservada.  A  las  encaja¬ 
das,  que  son  diez,  se  les  puede  becbar  un  quartillo  más  por  el 
cerco.  Ay  sesenta  y  ocho  de  emperadores,  y  éstas  basta  que  se  dé 
por  ellas  el  peso  y  tres  o  quatro  Rs.,  por  el  miedo  de  lo  fo¬ 
rrado.  Encajadas  ay  solas  seys,  que  se  pueden  dar  por  otro  real 
y  medio,  allende  el  peso.  Aunque  se  pesaron  a  su  tiempo,  a* se 
de  entender  que  comunmente,  assí  las  de  cónsules  como  de  em¬ 
peradores,  pesa  cada  una  un  real. 

Una  griega  de  Ampurias  pesa  poco  más  que  esto ;  puedese 
precisar  en  real  y  medio  cada  una. 

Seys  arabigais  y  turquesas  grandes  y  pequeñas,  por  el  peso ; 
treinta  y  una  monedas  de  estos  tiempos  y  de  algunos  Reyes  an¬ 
tiguos  de  España,  grandes  y  pequeñas,  por  el  peso. 

De  metal . — Ay  doscientas  y  veinte  monedas  antiguas  de  em¬ 
peradores,  y  destas  las  quarenta  grandes  que  están  apartadas  se 
pueden  estimar  a  real  por  la  antigüedad  y  buena  esculptura,  bien 
conservada,  y  el  mucho  y  buen  metal.  Las  demás,  basta  las  dos¬ 
cientas  y  veynte,  valen  muy  poco  mas  que  peso  de  metal,  y  quien 
comprare  las  demas  todavia  dara  por  estas  diez  o  doce  Rs. 
Quatro  p'equeñas  quedan  apartadas,  que  tienen  el  labaro  con  el 
nombre  de  ntro.  Redemptor,  y  otra  de  sancta  Elena  con  la  cruz  ; 
puedense  estimar  cada  una  en  un  real.  Nueve  monedas  de  colo¬ 
nias  y  municipios  se  pueden  estimar  a  medio  Real ;  una  que 
dice  en  el  papel  Tbemistocles  y  en  el  metal  no  tiene  letras,  me¬ 
dio  real.  Las  guarnecidas  son  doce ;  todas  son  modernas,  muy 
lindas ;  puédense  estimar  a  real.  Quince  monedas  de  pasta  valen 
quince  Rs.,  y  las  dos  quebradas  uno.  La  piedra  agata  esculpida 
vale  dos  o  tres  Rs.,  porque  es  agata  muy  tosca. 


Descripción  y  estudio  del  Siclo  hebreo  por  Fr.  Carlos 

BaRTOLI,  monje  JERÓNIMO  DEL  SIGLO  XVI. 

En  el  ms.  g  ITI.  2,  titulado  ^‘Apuntes  de  zdrtudes  y  vicios, 
de  historia  y  política,  de  lenguas  y  de  hiqarcs  de  la  Sagrada 
Escritura,  por  Fr.  Carlos  Bartoli  o  de  Valencia,  jeróninio” ,  se 
encuentra,  entre  otras  muchas  cosas  curiosas,  un  estudio  y  des¬ 
cripción  muy  detalladas  del  sido  hebreo,  para  lo  cual  se  sindó 
el  autor  de  la  obra  de  Arias  Montano  y  de  sus  enseñanzas  ora¬ 
les,  aprovechando  la  estancia  de  éste  en  San  Lorenzo.  Dicha  des¬ 
cripción  permanecía  inédita  hasta  ahora,  lo  mismo  qlíe  sus  de- 
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más  obras,  cosa  de  que  ya  se  dolía  el  padre  Francisco  de  los 
Santos  en  su  Historia  de  la  Orden  de  San  Jerónimo  (i).  Como 
cosa  referente  a  una  de  las  monedas  más  famosas  y  notables  de  la 
colección,  se  publica  aquí  la  parte  correspondiente  de  dicho  ms. 

Sido  .  S.to  (al  margen). 

Entre  otras  muchas  monedas  que  de  la  antigüedad  an  llegado 
a  nra.  memoria  es  antiquíssima  y  muy  celebrada  aquella  que  los 
griegos  llaman  sfater  los  Latinos  Siclus,  los  Chaldeos  SEKEL, 
los  Hebreos  SEKEL,  como  consta  de  los  libros  diuinos  del  testa¬ 
mento  viejo,  en  los  quales  se  repite  en  la  biblia  hebrea  con  nombre 
de  SEKEL,  y  en  la  latina  con  nombre  de  Sido  o  stater,  que  todo  es 
uno,  nouenta  y  tres  veces,  como  pesso  justiss."  y  equíssimo  que 
era,  y  en  quien  no  podía  haber  fraude  ny  engaño  ninguno,  y 
por  quien  todas  las  demás  monedas  y  pessos  se  hauian  de  regu¬ 
lar  y  medir,  porque  qualquier  dinero  que  se  pagana,  agora  fuese 
de  oro,  agora  de  plata,  agora  de  otro  qualquiera  metal,  todo  se 
venía  a  reducir  al  valor  del  sido,  de  suerte  que  diez  sidos  en 
oro  eran  tanto  valor  de  oro  como  valían  diez  sidos  de  plata,  y 
lo  mismo  hemos  de  decir  de  los  pessos,  que  todos  se  reducían  al 
peso  del  sido,  si  no  queremos  caer  en  muchos  absurdos.  Tuno 
antiguam.te  Israel  dos  maneras  de  sido,  al  uno  llamauan  sido  del 
santuario  o  sido  sancto,  al  otro  sido  profano;  pero  dejando  este 
profano,  téngasse  el  valor  que  tuuiesse  y  séase  de  la  materia  que 
fuesse.  El  sido  del  sanctuario  era  de  plata,  y  no  de  otra  materia 
alguna,  y  tenia  dos  usos,  el  uno  era  ser  moneda,  el  otro  ser  peso, 
V  entrambos  se  sacan  de  la  significación  del  nombre  hebreo 
SEKEL,  que  significa  pessar,  y  assí  en  quanto  moneda  usauan 
dél  en  todos  los  tratos  y  comercios  humanos,  y  corría  por  to¬ 
das  partes,  y  en  quanto  pesso  se  reducían  a  él  y  a  su  valor  to¬ 
das  las  otras  monedas  de  qualquiera  metal  que  se  fuesen.  La 
forma  y  figura  de  este  sido,  como  testigo  de  vista,  por  hauer  visto 
uno  que  por  fauor  del  cielo  vino  de  la  antigüedad  por  mano  del 
D.  D.  B.  Arias  Montano  a  este  monasterio  de  S.“  Lorenco  el 
real,  y  se  guarda  y  conserua,  entre  otras  muchas  monedas  y  me¬ 
dallas  antiguas,  en  su  librería ;  es  plana,  circular,  a  manera  de  un. 
real  de  a  quatro  castellano,  un  poco  más  grueso,  y  de  algo  me¬ 
nos  circunferencia,  y  tiene  por  cada  parte  su  deuisa  y  su  inscrip¬ 
ción  o  título.  La  diuisa  de  la  una  parte,  que  llaman  primera  faz, 
es  la  forma  de  aquel  vaso  que  por  mandato  de  Dios,  execután- 
dolo  Moysen,  llenó  del  Maná  con  que  se  sustentó  40  años  el 


(i)  Cuarta  Parte. 


MONEDAS  Y  MEDALLAS  DE  LA  BIBL.  DE  EL  ESCORIAL  557 

pueblo  de  Israel  en  el  desierto ;  fue  puesto  en  el  arca  sagrada 
para  memoria  de  los  siglos  venideros ;  su  inscripción  por  esta 
parte  era  Sekel  Israel  que  quiere  decir  Sido  de  Isrrael.  La  de- 
uisa  de  la  otra  parte,  que  llaman  postrera  faz,  reués  o  reuerso,  es 
un  ramo  de  almendro  con  tres  flores  o  tres  almendras,  en  signi¬ 
ficación  y  memoria  de  hauer  florecido  y  llenado  este  fructo  en 
una  noche  la  vara  de  Aarón,  puesta  con  las  de  las  otras  tribus 
en  el  tabernáculo ;  su  título  o  inscripción  de  esta  parte  es  Jeriisa- 
lem  Kedessah,  que  quiere  dezir  Jeriisalem  la  sancta;  estos  títulos 
están  en  lengua  hebrea,  pero  con  letras  Samaritanas,  las  cuales,  en 
tiempos  pasados,  antes  que  se  apartassen  las  diez  tribus  de  los  dos, 
fueron  letras  comunes  a  todo  isrrael,  y  no  sido  del  sanctuario  o 
sancto,  como  se  llamauan  todos  aquéllos,  de  quien  se  haze  mención 
en  los  libros  sagrados,  para  que  digamos  que  no  es  de  ellos :  io 
uno  porque  como  es  tan  antiguo  y,  según  sus  letras,  del  tiem¬ 
po  en  que  los  doze  tribus  de  común  hermandad  y  concordia  re¬ 
tenían  y  conseruauan  el  nombre  de  Isrrael,  y  la  ciudad  de  Jerusa- 
lem  era  para  todos  metropolitana,  real  y  sancta ;  tenían  todos  una 
misma  religión,  una  misma  moneda  común,  una  misma  lengua 
y  una  misma  forma  de  letras ;  todo  lo  qual  tuuieron  después  di¬ 
ferente,  quando  se  diuidieron  los  unos  de  los  otros;  lo  otro  por¬ 
que  Isrrael,  desde  el  tiempo  que,  redimido  de  Aegipto,  tuno 
nombre  de  pueblo  y  de  república  que  hizo  sanctificación  de  Dios, 
y  su  poderío,  como  se  dize  en  el  ps.  113,  facta  est  Judea  sancti- 
ficatio  eius,  Isrrael  potestas  eius ;  de  suerte  que  decir  sido  de  Is¬ 
rrael  o  sido  del  sanctuario  10,  s.^o,  aunque  son  distinctas  pala¬ 
bras,  es  una  misma  cosa. 

Pero  para  que  nos  conste  del  pesso  y  valor  de  este  sido  s.^o, 
es  de  saber  que  los  pueblos  Atticos,  entre  los  cuales  fué  muy  ce¬ 
lebrada  la  ciudad  de  Athenas,  tienen  estos  pueblos  su  assiento 
en  la  región  o  Prouincia  de  Achaia,  parte  principal  de  la  Gre¬ 
cia,  y  se  estienden  desde  el  campo  Ategarense  hasta  el  promon¬ 
torio  Junio,  o,  como  vulgarm.te  se  dize,  hasta  el  cabo  de  columba, 
que  es  la  última  tierra  de  aquella  prouincia  por  la  parte  que  mira 
al  oriente ;  diuidían  el  peso  de  su  libra  en  partes  menores,  y  me¬ 
nores  hasta  mínimas  las  partes  menores,  y  menores  eran  onqas. 
dragmas,  escrúpulo  o  escrítulos  o  gramatorios,  y  óbolos ;  las  mí¬ 
nimas  eran  granos,  y  aun  pudo  ser  que  las  mínimas  cerca  de  los 
muy  antiguos  fuessen  los  óbolos,  y  assy  partieron  la  libra  en  doze 
ongas,  la  onqa  en  ocho  dragmas,  la  dragma  en  tres  escrúpulos,  el 
escrúpulo  en  dos  óbolos  y  el  óbolo  en  12  granos,  y  reduciendo 
todos  estos  pesos  a  los  mínimos  la  libra  tiene  6.912  granos,  la 
onqa  576,  la  dragma  72,  el  escrúpulo  24  y  el  óbolo  12,  como  está 
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dicho,  y  de  este  peso  Attico  usan  en  Castilla  (i)  los  boticarios 
en  sus  medicinas.  Esto  supuesto,  aunque  ha  hauido  muchos  y 
diuersos  pareceres  cerca  del  peso  y  valor  de  este  sido  s.^o,  lo 
cierto  es  que  vale  lo  que  quatro  dragmas  Atticas,  o  quatro  rea¬ 
les  castellanos,  que  todo  es  uno,  y  su  peso  es  media  onca  Attica, 
la  qual  se  diuide  en  las  dichas  quatro  dragmas.  Ser  esto  cónsta- 
me  por  experiencia,  por  hauer  pasado  este  sido  que  dixe  arriua 
se  guardaría  y  conseruaua  en  este  monast."  el  qual  pesa  casi  me¬ 
dia  onga  de  estas  Atticas,  y  digo  casi,  porque,  como  es  tan  an¬ 
tiguo,  está  algo  gastado ;  pero  es  tan  poco  lo  que  es  menos,  que  se 
hecha  bien  de  ver  que  nace  de  esta  causa  y  que  su  valor  y  peso 
estando  en  su  entereza  es  la  media  on^a  dicha.  Y  aunque  es  ver¬ 
dad.  segund  lo  más  cierto  y  esperimentado,  que  todo  este  sido 
entero  pesa  esta  media  onqa,  y  hecho  quatro  partes  iguales  cada 
una  pesa  una  dragma,  y  que  desta  suerte  conuiene  con  el  peso 
Attico,  con  todo  eso  diuidido  en  las  mínimas  quantidades,  aunque 
ios  óbolos  sean  las  mínimas,  parece  diferir  del  dicho  pesso,  por¬ 
que  como  se  vee  en  el  c.  30  del  éxodo,  y  en  el  45  de  ezequiel, 
este  sido  sancto  tenía  veinte  óbolos,  y  la  media  onca  attica  tiene 
24,  y  assí  por  esta  parte  parece  que  no  son  de  un  mismo  valor, 
nv  de  un  mismo  pesso.  Pero  esta  partición  desigual  quanto  a  las 
mínimas  partes  de  la  onqa  y  del  sido  no  es  sufficiente  para  affir- 
mar  que  el  sido  no  tenga  el  peso  dicho,  pues  por  experiencia 
nos  consta  tenerle,  y  assí  conuiene  que  busquemos  la  rayz  de  esta 
differencia,  la  cual,  a  mi  parecer,  no  es  otra  que  el  peso  diuerso 
de  aquestas  mínimas  partecillas,  que  los  latinos  llaman  óbolos, 
porque  como  éste  se  tomó  antiguam.te  de  la  quantidad  y  peso  de 
los  granos  de  las  semillas  y  unos  escogiessen  para  este  effecto 
el  grano  de  la  qebada,  otros  el  de  trigo  y  otros  el  de  otras  semi¬ 
llas,  cada  cual  como  mejor  le  pareció,  siendo  como  son  cada  uno 
de  estos  granos  desiguales  y  differentes  en  la  quantidad,  y,  por 
consiguiente,  en  el  pesso,  de  aquí  como  de  principio  nació  la  di- 
uersidad  v  differencia  v  ha  hauido  en  la  partición  de  los  pessos, 
y  de  aquí  nació  también  la  desigualdad  en  las  mínimas  partes, 
a  óbolos  de  la  media  onca  attica  del  sido  santo,  y  ser  esto  assí 
parece  llano,  porque  ntro.  intérprete  llama  óbolo,  el  texto  hebreo 
lo  llama  gerah,  el  qual  nombre  unos  deducen  del  verbo  agar, 
que  significa  juntar,  y  otros  de  la  rayz  que  quiere  dezir  mez¬ 
clar,  porque  aunque  mezclados  entre  sí  y  juntas  algunas  parte- 
cillas  de  plata  hagan  alguna  notable  quantidad,  tomadas  cada  una 
por  sí  no  sería  cosa  de  consideración  ni  de  mucho  momento. 


(1)  Está  tachado  desde  el  tiempo  de  los  Reyes. 
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Fué  este  gerah  o  óbolo  de  Isrrael  de  tanto  pesso  como  iin  gra¬ 
no  de  Algarroua,  porque,  según  dizen  algunos  de  los  doctos  de 
los  Hebreos,  lo  que  en  aquella  república  se  llainaua  gerah  eran 
granos  de  Hharuh,  al  qual  los  Arabes  llaman  Alharob  y  los  es¬ 
pañoles  Algarroua.  De  man.^  que  este  gerab  es  la  vigéssima 
parte  del  sido  de  Isrrael,  como  el  óbolo  es  la,  vigéssima-quarta 
de  la  media  onga  Attica.  De  lo  dicho  se  collige  que  el  gerah  no 
es  de  la  misma  quantidad  y  peso  que  el  óbolo  Attico,  antes  és¬ 
te  es  menos  que  el  gerah,  y  assí  es  cierto  que  en  estas  míni¬ 
mas  partes  no  concuerda  el  sido  de  Isrrael  con  las  mínimas  del 
pesso  Attico,  y  la  raíz  desto  es  lo  que  tenemos  dicho,  pues  en¬ 
tero  y  partido  en  solas  quatro  partes  iguales  es  la  misma  quan¬ 
tidad  y  pesso.  Podemos  dar  también  otra  razón  de  esta  diferen¬ 
cia  y  desigualdad,  y  sea  que  los  que  diuidieron  el  pesso  Attico 
buscaron  un  número  que,  sin  quebrarse  los  enteros,  tuuiesse  mi¬ 
tad,  tercio,  quarto,  y  assí  reduciendo  la  libra  a  pesso  menor  la 
partieron  en  12  partes,  que  llamaron  oncas,  como  está  dicho,  por¬ 
que  este  número  tiene  mitad,  tercio,  quarto  y  sesto  sin  quebrarse 
los  enteros,  y  así  proporcionablem.te  fueron  diuidiendo  en  partes 
menores  hasta  óbolos,  que,  como  está  aduertido,  pudo  ser  que 
antiguam.te  fuessen  las  mínimas,  aunque  agora  no  lo  son,  y 
guardando  la  misma  proporción  del  mismo  número,  12,  dieron 
a  la  onga  entera  .  48  .  óbolos  y  a  la  media  .  24  .  Pero  los  que  di¬ 
uidieron  el  sido  sancto,  como  tomaron  el  gerah  o  grano  de  Al¬ 
garroua  por  mínimo  pesso  y  4."  de  éstos  pessasen  una  onca,  for- 
gosamente  hauían  de  dar  al  sido  .  20  .  gerah  o  .  20  .  óbolos,  con¬ 
tentándose  con  que  huuiesse  mitad,  quarto  y  quinto  sin  que  los 
enteros  se  quebrassen,  aunque  para  el  tercio  y  sesto  de  necessi- 
dad  se  huuiessen  de  quebrar,  como  se  quebrauan  en  una  mone¬ 
da  oue  valía,  y  pagana  la  tercera  parte  del  sido. 

Hauer  hauido  fuera  del  sido  entero  en  Isrrael  otras  monedas 
menores  que  tomaron  nombre  de  la.  diuisión  del  mismo  sido, 
agora  tuuiessen  agora  no  algunas  deuisas,  o  inscripciones  no  es 
de  importancia  sabemos  lo  de  las  letras  sagradas,  porque  en  el 
c.  30  del  éxodo  se  hace  mención  de  medio  sido,  que  sería  como 
un  real  de  a  dos  castellano,  hoc  autem  dabit  omnis  qui  transit  ad 
nomen  dímidíum  sicli,  pauper  nihil  minuet,  y  el  Gerundense  afir¬ 
ma  que  estando  él  en  la  ciudad  de  Ghaco  vió  una  moneda  de 
pesso  de  medio  sido  juntam.te  con  otra  del  sido  entero,  la  qual 
tenía  las  mismas  señales  que  el  sido.  Huno  también  otra  moneda 
que  pesaua  la  tercia  parte  del  sido,  que  son  seis  gerah  enteros, 
y  dos  tercios  de  gerah,  como  consta  del  2  libro  de  Nehemías 
.  c  .  10.  donde  determinando  los  hijos  de  Isrrael  el  tributo  que 
cada  uno  hauía  de  dar  cada  un  año  para  la  fábrica  del  templo 
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dize  el  texto  e  statuemos  super  nos  praecepta  ut  demus  tertiam 
parteni  sicli  per  anuum  ad  opus  dei  nri.  Fuera  déstas  huuo  tam¬ 
bién  otra  moneda  que  pesaua  la  4.^  parte  del  sido,  que  es  una 
dragma  entera,  o  un  real  sencillo  castellano,  como  se  vee  en  el 
lib.  I  .  de  los  Reyes,  c.  9,  donde  se  lee  que  quando  Saúl  yua. 
buscando  las  asnas  de  su  padre,  no  teniendo  cosa  que  poder  dar 
al  propheta  le  dixo  su  criado:  ecce  inuenta  est  in  manu  mea. 
quarta  pars  stateris  argenti  domus  domini  Dei ;  en  el  hebreo  dize 
sicli  argenti.  Por  manera  que  de  lo  dicho  sacamos  hauer  hauido 
quatro  differencias  de  monedas  proprias  del  pueblo  de  Isrrael,  que 
son :  el  sido  entero,  su  mitad,  su  tercia  y  quarta  parte,  porque 
aunque  huuo  otras  fuera  de  éstas  no  eran  proprias,  sino  intro* 
ducidas  ellas  y  sus  nombre  de  otras  partes  por  el  comercio  y 
comunicación  que  tuuieron  con  las  otras  gentes. 

Lo  que  agora  resta  es  saber  en  quánto  excedía  el  peso  de  cada 
uno  de  éstos  de  los  .  20  .  óbolos  del  sido  al  peso  de  cada  uno  dé¬ 
los  .  24  .  de  la  media  onqa  Attica  y  cómo  se  igualaron  estos  pes- 
sos  mínimos,  lo  qual  se  ve  facilm.te  quebrando  algunos  enteros 
de  esta  manera.  La  media  onqá  Attica  tiene  un  número  .  4  . 
óbolos  más  que  el  sido,  aunque  el  peso  en  los  .  20  .  y  en  los  .  24  .. 
es  el  mismo,  como  hemos  dicho ;  estos  .  4  .  óbolos  reducidos  a 
quebrados  hazen  .  20  .  quintos,  luego  cada  óbolo  del  sido  tomada 
por  sí  excede  al  óbolo  de  la  media  onqa  Attica  en  un  quinto,  pues 
dando  este  quinto  a  cada  uno  de  los  .  20  .  óbolos,  que  quitados- 
los  .  4  .  quedauan  de  la  media  onqa  Attica,  vienen  a  hazer  el  mis¬ 
mo  peso  que  los  .  20  .  óbolos  del  sido.  Suppuesta  esta  verdad, 
digo  que  los  .  10  .  óbolos,  que  son  la  mitad  del  sido,  pensan  (sicj 
tanto  como  los  .  12  .,  que  son  la  mitad  de  la  media  onga  Attica, 
y  los  seys  óbolos  y  dos  tercios  de  óbolo  del  sido,  que  son  su  ter¬ 
cia  parte  pesan  tanto  como  los  ocho  óbolos  de  la  media  onga, 
que  con  su  terqia  parte  y  los  cinco  óbolos  del  sido,  que  son  su 
4.^  parte,  pesan  tanto  como  los  seys  óbolos  de  la  media  onqa,  que 
son  su  quarta  parte,  y  assí  queda  claro  estar  la  diferencia  en  las 
mínimas  partes,  y  no  en  el  peso  principal. 


Monedas  descritas  por  D.  Antonio  Agustín  en  sus  ''Diálo¬ 
gos  DE  Medallas,  Inscripciones  y  otras  Antigüedades”' 

QUE  CORRESPONDEN  A  EJEMPLARES  QUE  SE  HALLAN  EN  LA  CO¬ 
LECCION  Escurialense. 

Don  Antonio  Agustín  se  sirvió  para  escribir  su  célebre  obra 
de  las  monedas  de  su  propia  colección.  Estas  monedas,  o  su  ma¬ 
yor  parte,  como  se  ha  dicho  en  otro  lugar,  vinieron  a  parar  al 


MONEDAS  Y  MEDALLAS  DE  LA  151 15L.  DE  EL  ESCORIAL  561 

IMonasterio  escurialense ;  es,  pues,  muy  posible  que  algunas  de  las 
piezas  que  señalamos  a  continuación,  cuya  descripción  hace  el 
ilustre  Arzobispo  en  sus  Diálogos,  procedan  de  su  colección. 

Aemilia,  núm.  159;  Herennia,  núm.  214;  Augusto,  núme¬ 
ros  331  y  351  ;  de  Agrippa,  núm.  357;  Caligiila,  núm.  397;  Clau¬ 
dio  I,  núms.  404  y  444;  Nerón,  núms.  457  y  463;  Galba,  núme¬ 
ros  471  y  473;  Vitelio,  núm.  476;  Vespasiano,  núms.  493  y 
496;  Tito,  núm.  513;  Domiciano,  núms.  513,  536  y  551;  Nerva, 
núm.  561;  Adriano,  núms.  612,  618,  621,  625,  636  y  637;  Anto- 
nino  Pío,  núms.  528,  654,  658,  663  y  664;  Marco  Aurelio,  nú¬ 
meros  721,  736  y  740;  Faiístina  la  joven,  núm.  776;  Cómmodo, 
núms.  832  y  834;  Alejandro  Severo,  núms.  843.  852,  864  y  870; 
Julia  Manunea,  núm.  881;  Maximino,  núm.  890;  Gordiano  III, 
núms.  902,  qo6,  923,  928  y  945  ;  Filipo  I,  núm.  962 ;  Galieno,  nú¬ 
meros  1.004  y  1.007;  Severina,  núm.  1.071  ;  Galerio  Maximiano, 
núm.  1.138;  Constantino  I,  núm.  1.179;  Magnencio,  núm.  1.347; 
Vaicntiniano,  núm.  1.362;  Ilici,  núm.  1.583,  y  Tarraco,  núme¬ 
ro  1.613. 


Gitón  de  Felipe  II. 

Martínez  Pingarrón,  en  el  tomo  I,  pág.  xliv  de  su  Ciencia 
de  las  Medallas,  dice  que  el  padre  Juan  Núñez,  bibliotecario  de 
San  Lorenzo,  le  proporcionó  los  dibujos  de  los  gitones  que  se 
conservaban  en  la  Biblioteca  de  su  cargo,  y  los  publica  en  la  lá¬ 
mina  adjunta  a  dicha  página,  junto  con  los  de  las  piezas  de  esta 
clase  que  se  conservaban  en  la  Biblioteca  Real  de  Aladrid.  De 
las  piezas  allí  representadas  sólo  se  conserva  en  la  actualidad 
en  la  Biblioteca  Escurialense  la  que  hemos  señalado  con  el  nú¬ 
mero  1.882. 
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Manuscritos  c  impresos  referentes  a  numismática 
existentes  en  la  Biblioteca  de  San  Lorenzo 
de  El  Escorial 

MANUSCRITOS 

*  Agustín  (Antonio).  Lista  de  algunas  monedas  romanas  de 

D... ;  L.  1.  15,  fols.  po  r.-p2  v.  (en  valenciano). 

Borja  (Rodrigo  de)  (Alejandro  VI,  papa).  Bulla  sobre  la  mo¬ 
neda  mandada  labrar  por  Enrique  IV,  para  que  no  se  sa¬ 
case  de  Castilla;  X.  II.  14,  fols.  2^6  r.-2¿8  v. 

*  CÓRDOBA  Y  Mendoza  (Diego  de).  Carta  en  que  habla  de  una 

medalla;  V.  II.  j,  fols.  j ^8  r.-i4J  v. 

*  Descripción  de  una  moneda  de  Augusto;  L.  I.  15,  fol.  8¿. 
Enrique  II  de  Castilla.  Ley  sobre  el  valor  de  la  moneda ;  L.  IX 

21,  fol.  13. 

— 'Ordenamiento  en  razón  de  la  moneda;  Z.  I.  6,  fols.  68  r.- 

68  V. 

— 'Ordenamiento  que  fizo  el  Rey  don...  quando  abaxo  la  mo¬ 
neda  de  los  Cruzados ;  Z.  I.  7,  fols.  21  V.-22  v.  y  43  r.-44 
V.;  Z.  I.  p,  fols.  38  r.  y  py  v.-^3  r.;  Z.  II.  4,  fols.  138  v.- 
15Q  r.  y  188  r.-igo  r.;  Z.  II.  5,  fols.  21 1  V.-212  r.  y  238' 
r.-240  V.;  Z.  II.  14,  fols.  238  V.-261  v.;  Z.  III.  i,  fols.  143 
V.-143  r. 

— Ordenamiento  de  casa  de  moneda  (?)  chancilleria  fecho  por 
el  rrey  don...;  Z.  II.  14,  fols.  21Q  r.-224  v. 

Enrique  III  de  Castilla.  Ordenamiento  primero  et  pregón 
que  mando  fazer  en  madrit  el  Rey  don...  de  como  tor¬ 
no  la  moneda  de  blancos  a  moneda  vieja;  Z.  I.  7,  fols.  ii^ 
r.  y  I2g  v.;  Z.  I.  8,  fols.  133  v.-iy8  v.;  Z.  I.  p,  fols.  138 
y  167;  Z.  II.  4,  fols.  322  y  337;  Z.  II.  5,  fols.  343  y  347; 
Z.  II.  13,  fols.  3q8  V.-403  V. 

'Enrique  IV  de  Castilla.  Traslado  de  la  carta  que  el  Rey  dio- 
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en  medjna  sobre  lo  de  la  moneda;  X.  11.  ij,  fols.  r.- 
^55 

— Otra  carta  sobre  lo  mismo ;  X.  II.  fols.  2^8  v.-2¿p  v. 

— Traslado  de  la  carta  del  Rey  que  enbio  a  las  cibdades,  vi¬ 
llas  e  logares  de  sus  Reynos  quando  mando  labrar  la  mo¬ 
neda  de  enrriques  e  medios  enrriques ;  X.  II.  ij,  fols.  24Q  r.- 

2^2  V. 

— Traslado  de  la  carta  del  Rey  nuestro  señor  que  enbio  a  las 
cibdades  E  villas  de  sus  Reynos  sobre  la  moneda ;  X.  II. 
fols.  260  r.-26^  V. 

— Traslado  de  la  carta  del  Rey  nuestro  señor  que  enbio  a  las 
cibdades  donde  su  señoria  mando  labrar  en  las  casas  que 
se  siguen  de  burgos,  toledo,  seujlla,  cuenca,  segouja,  la 
coruña,  la  qual  moneda  que  se  a  de  labrar  es  medios  Rea¬ 
les  E  quartos  de  Reales ;  X.  II.  15,  fol.  2Ó4  r. 

* — -Carta  de...  al  Legado  pontificio  sobre  lo  de  la  moneda;  X. 
II.  15,  fols.  264  v.-26^  r. 

*  — ^Traslado  de  la  supljcacion  que  los  señores  procuradores  de 

Castilla  E  de  león  enbiaron  al  señor  legado  sobre  que  su 
señoria  diese  su  bulla  de  excomunjon  sobre  qual  quiera 
que  sacase  la  moneda  de  vellón  de  castilla;  X.  II. 
fols.  26^  r.-266  V. 

— ^Carta  a  los  reinos  sobre  la  moneda;  X.  II.  15,  fols.  26J  r.- 

26p  V. 

— Ordenamiento  de  Segovia  en  1471  ;  Y .  I.  13,  fols.  p3  r.- 
103  V. 

*  Jaime  II  de  Aragón.  Capiteles  de  como  se  deue  colljr  el  mora- 

uedis  en  Aragón ;  J .  III.  21. 

Juan  I  de  Castilla.  Ordenamiento  quel  Rey  don...  fizo  en  las 
Cortes  de  briujesca  sobre  la  baja  de  la  moneda  de  los  blan¬ 
cos;  O.  I.  JÓ,  fols.  7p  r.-8o  r.;  Z.  I.  6,  fols.  118  v.-iiQ  v.; 
Z.  I.  y,  fols.  83  V.-84  V.;  Z.  I.  8,  fols.  133  V.-141  v.;  Z.  II. 
4,  fols.  238  r.-23Q  r.;  Z.  II.  3,  fols.  2gi  v.-2g2  v.;  Z.  II. 
14,  fols.  328  r.-32p  r.;  Z.  III.  i,  fols.  172  r.-i83  v. 

— Ordenamiento  que  fizo  el  Rey  don...  en  las  Cortes  de  briujes¬ 
ca,  de  como  cogieron  las  doblas;  Z.  I.  7,  fols.  81  r.-83  v.; 
Z.  I.  p,  fols.  123  V.-128  V.;  Z.  II.  4,  fols.  232  r.-23Ó  v. 

— Ordenamiento  fecho  por  el  dicho  Rey  don...  en  burgos  en 
Razón  de  la  moneda  de  los  blancos ;  Z.  /.  y,  fols.  p/  v.- 
92  V.;  Z.  I.  p,  fols.  134  V.-133  V.;  Z.  II.  3,  fols.  302  r.~ 
303  V. 

— Carta  del  rey  don...  a  Burgos,  anunciándoles  el  acuerdo 
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/  de  Briviesca  sobre  la  baja  de  la  moneda;  Z.  11.  4,  fols.  268 
V.-2J0  r.;  Z.  II.  14,  fols.  ^38  V.-340  r. 

Juan  II  de  Castilla.  Ordenanza  sobre  lo  que  toca  a  la  mone¬ 
da,  año  de  xxxjx  en  madrigal;  Z.  II.  7,  fols.  216  r.-2i'/  v. 

Leyendas  arábigas  de  una  moneda  de  Balmasar,  año  1757; 

IV.  15,  fols.  327. 

Moneda  de  Venecia,  Alemania,  Florencia  y  Roma;  L.  I.  12, 
fols.  272  7.-277  r. 

Monedas  v  Libros  de  D.  Pedro  Ponce  de  León;  &.  IV.  15, 

fol-Sí?- 

Moneda  y  libros  de  D.  Pedro  Ponce  de  León ;  &.  //,  15, 
fols.  227  V.-243  V. 

Monedas  de  oro  y  plata  que  corren  en  Aragón,  Navarra,  Ca¬ 
taluña,  Rosellón,  Valencia,  Portugal  y  Nápoles  y  su  re¬ 
ducción  a  las  de  Castilla;  L.  I.  13,  fols.  262  7.-263  v. 

Soler  (Fr.  Antonio),  jerónimo.  Combinación  de  monedas  y 
cálculo  manifiesto  contra  el  libro  ''Correspondencia  de  la 
Moneda  de  Cataluña  a  la  de  Castilla” ;  H.  I.  15,  fols.  413 
7.-433  r. 

Taki-ad-din  abu’abras.  Al-makrizi.  Historia  de  las  mone¬ 
das  árabes  (ms.  árabe),  n.®  1771. 

IMPRESOS 

Agrícola  (Georgius).  De  Mensuris  et  Ponderibus.  Parisiis, 
1533;  63-IV-16,  n.°  I. 

■ — ^^De  mensuris  et  ponderibus  Romanorum  et  Graecorum 
lib.  V.  Basileae,  1550;  14-IV-3, 

Agustín  (Antonio).  Diálogos  de  Medallas,  Inscripciones  y  otras 
Antigüedades,  Tarragona,  1587;  32-V-5. 

Al-Makrizi.  Historia  Monetae  Arabicae...  versa  et  illustra- 
ta  ab  Olao  Gerhardo  Tychsen.  Rostochii,  1897;  112-H- 
44  (vid.  Taki...  en  ms.). 

Arfe  y  Villafañe  (Juan).  Quilatador  de  la  plata...  Vallado- 
lid,  1572.  53-130,  n.°  3. 

— Id.  Madrid,  1678;  i04-rV-2i. 

Arguello  (Vicente).  Memoria  sobre  el  valor  de  las  monedas 
de  D.  Alfonso  el  Sabio;  iii-IH-37,  págs.  1-58  de  la  cuar¬ 
ta  numeración. 

Arias  Montano  (Benito).  Thubalcain,  sive  de  mensuris  sa- 
cris.  Antuerpiae,  1572;  1-HI-13  (en  el  t.  8  de  la  Biblia 
Regia). 
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*  Arnús  y  Pujol  (Andrés).  Reducciones  de  monedas  reunidas 
por...,  Barcelona,  1830;  5-II-91,  n.”  4. 

Asensio  (Francisco).  Nuevo  Uso  para  reducir  a  reales  de  ve¬ 
llón  conforme  a  la  Real  Pragmática  de  17  de  Mayo  de 
1737  todo  género  de  monedas;  s.  1.  n.  a.;  24-XI-26. 

Bando  en  que  se  manda  que  corran,  passen  y  se  reciban  quales- 
quier  reales  sencillos...  Aladrid,  1672;  4-V-8,  n.”  10. 

Bartiielemius  (Jacobus).  De  Numis  Samaritanis,  praesertim 
Antigoni  et  Jonathanis,  Regum  Judeae,  litera;  8Ó-VIII- 
16  y  17. 

Barthélemy  (Air.  l’Abbé).  Essai  d’une  Paléographie  Numis- 
matique;  65-VII-6. 

— Dissertation  sur  deux  médailles  samaritaines ;  65-VIII-6. 

— Réflexions  sur  une  médaille  de  Xerxés ;  65-VIII-5. 

— Remarques  sur  quelques  médailles  de  Tempereur  Antonin ; 
66-VIII-4. 

— ‘Remarques  sur  quelques  médailles  publiées;  66-VIII-4. 

— ^Dissertation  sur  les  médailles  arabes ;  66-VIII-4. 

— ^Remarques  sur  d’autres  médailles  arabes;  66-VIII-5. 

— ^Remarques  sur  d’autres  médailles  publiées;  65-VII-14. 

Belley  (Mr.  l’Abbé).  Observations  sur  les  médailles  de  la  ville 
de  Sebaste  en  Phrygie;  65-VIII-17. 

— Observations  sur  les  médailles  de  la  ville  de  Cidylssus  en 
Phrygie;  65-VII-17. 

— Observations  sur  les  médailles  et  sur  l’ére  d’Antioche  sur  le 
Sarus;  65-VII-17. 

— ^Observations  sur  les  médailles  et  sur  l’ére  d’Hyrgalée,  ville 
de  Phrygie;  65-VII-17. 

— ^^Observations  sur  quelques  médailles  singuliéres  de  la  ville  de 
Césarée;  65-VII-8. 

— ^Observations  sur  une  médaille  du  roi  Samus ;  65-\’’n-8. 

— Nouvelles  observations  sur  une  médaille  du  roi  Samus ;  65- 
VII-8. 

— Observations  sur  les  médailles  des  villes  de  Diospolis;  65- 
VII-8. 

— Réflexions  sur  les  médailles  de  Peraenius  Niger;  65-ABI-8. 

— Observations  sur  l’histoire  et  sur  les  monnaies  de  la  ville 
de  Cyrene;  65-VII-19. 

— Observations  sur  plusieurs  médailles  frappées  en  Egypte; 
65-VII-3. 

— Observations  sur  les  médailles  de  Pytodoris,  regne  du  Pont ; 
65-VII-6. 
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— Observations  historiques  sur  les  médailles  et  les  inscriptions 
de  la  ville  de  Sardes;  61-VII-18. 

— ^Observations  sur  les  médailles  des  Grands-Prétres,  princes 
d’Olba  en  Cilicie;  65-VII-3. 

— Observations  géographiques  et  historiques  sur  les  médailles 
Imperiales;  65-VII-io, 

— -Observations  sur  les  médailles  du  Tétrarque  Zénodore;  65- 
VII-io. 

— 'Observations  sur  Tére  et  sur  les  médailles  de  la  ville  de  Pos¬ 
tres;  65-VII-12. 

Bimard  de  la  Bastide  (José).  Ciencia  de  las  Medallas;  17- 
II-17  y  18. 

Bordázar  de  Artazu  (Antonio).  Proporción  de  monedas,  pe¬ 
sos  y  medidas  con  principios  prácticos  de  Aritmética  y 
Geometría  para  sus  usos.  Valencia,  1736;  33-II-70. 

Botet  y  Sisó  (Joaquín).  Noticia  histórica  y  arqueológica  de 
la  antigua  ciudad  de  Emporion,  Madrid,  1879;  50-V-11, 
núm.  3. 

Boze  (Mr.  de).  Réflexions  sur  une  médaille  de  Lucius  Ve- 
rus;  65-VII-6. 

Budaeus  (Gulielmus).  De  Asse  et  partibus  ejus.  Parisiis,  1541 ; 
39-ni-il  y  71-VI-3. 

Budelius  (Renerus).  De  Monetis  et  de  re  numaria  libri  dúo. 
Coloniae  Agripinae,  1591;  39-V-53. 

Camerarius  (Joachimus).  Historia  rei  nummariae;  99-V-13. 

Conde  (José  A.).  Memorial  sobre  la  moneda  arábiga  y  en  es¬ 
pecial  de  la  acuñada  en  España  por  los  Príncipes  musul¬ 
manes.  Madrid,  1817;  38-II-5. 

Conde  Calderón  (Benito).  Puntual  correspondencia  de  ma¬ 
ravedís,  cuartos,  reales  de  plata  a  rs.  de  vellón;  M.'"  26- 
11-46. 

CoNSiLiuM  in  materia  augmenti  monetarum  per  Collegium  Pa- 
piensem ;  62- VI- 1 1 . 

CovARRuviAs  Leyva  (Didacus).  Veterum  collatio  numisma- 
tum.  Salmanticae,  1562;  46-III-14. 

— ^De  mutatione  monetarum,  Lugduni,  1574;  2i-II;I-i7. 

— Monetarum  tractatus.  Valentiae,  1775;  M.“  14-II-4. 

— De  Monetis...;  39-V-53. 

Curtios  (Eranciscus).  De  Monetis;  39-V-53,  págs.  455-461; 
21-III-17  y  62-V-ii. 

Decreto  de  S.  M.  aumentando  el  valor  de  la  moneda  de  plata 
y  oro.  Madrid,  1728;  50-V-3,  n.°  3. 

Decreto  real  publicado  en  1726,  en  que  S.  M.  el  Rey  de  'Es- 
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paña  resolvió  que  el  Peso  Escudo  de  Plata,  que  hasta  en¬ 
tonces  había  pasado  por  ocho  reales  de  plata  doble,  valga 
nueve  reales  y  medio;  90-V-10,  n.°  12. 

Falconerius  (Octavius).  De  nummo  apamensi,  deucalionen; 
99-V-14,  cois.  672-700. 

Familiar  Romanae  quae  reperiuntur  in  antiquis  numismatibus 
ab  Urbe  condita  ad  témpora  Divi  Augusti,  ex  Bibliotheca 
Fulvi  Ursini,  adjunctis  familiis  XXX  ex  libro  Antoni  Au- 
gustini  Ep.  Ilerdensis.  Venetiis,  MDLXX ;  40-IV-3. 

FlÓ'Rez  (Fr.  Enrique),  agustino.  Medallas  de  las  Colonias, 
Municipios  y  Pueblos  antiguos  de  España.  Madrid,  1757; 
13-IV-17  y  18. 

Fontenu  (Mr.  l’Abbé).  Dissertation  sur  une  médaille  de  Gor- 
dien;  64-VII-io,  pág.  465. 

Gaillard  (Joseph).  Descriptions  des  monnaies  espagnoles  et 
des  monnaies  étrangeres  qui  ont  eu  cours  en  Espagne  de- 
puis  les  temps  les  plus  recules  jusqu’á  nos  jours.  Madrid, 
1852;  27-II-32. 

García  de  la  Fuente  (Fr.  Arturo),  agustino.  La  Numismáti¬ 
ca  Española  en  el  Reinado  de  Felipe  II.  El  Escorial,  1927; 
122-IV-53. 

— ^Resumen  histórico  de  la  Numismática  Española.  Madrid, 
1934;  I22-IV-S4. 

— La  Moneda  Emeritense.  Badajoz,  1929;  122-IV-55. 

— La  Moneda  antigua,  factor  de  Cultura.  Madrid,  1934;  122- 
IV-56. 

Glareanus  (Henrichus).  Liber  de  asse  et  partibus  ejus,  1551 ; 
42-I-26. 

Goltzius  (Hubertus).  Siciliae  Numismática;  98-V-6  al  8. 

— C.  Julius  Caesar,  sive  Historiae  Imperatorum  Caesarum- 
que  Romanorum  ex  antiquis  numismatibus  restitutae.  Bru- 
gis  Flandrorum,  MDLXIII ;  40-IV-7. 

— Fasti  Magistratum  et  triumphorum  romanorum  ab  Urbe  con¬ 
dita  ad  Augusti  obitum  ex  antiquis  tam  Numismatum 
quam  marmorum  monumentis  restituti.  Brugis  Flandrorum, 
MDLXVI;  40-IV-8. 

—Id.  MDLXXI;  94-IX-2. 

^  Gómez  y  Marco  (Manuel).  Dissertation  sur  une  médaille ; 
17-II-16. 

Grsepsius  (Stanislaus).  De  multiplici  sido  et  talento  hebrai¬ 
co.  Antuerpiae,  1568;  10-VI-15,  n.®  2. 

Gualtherus  (Georgius).  Siciliae  Numismática;  98-V-6  al  8. 

Guardamino  (Diego  de).  Prontuario  y  claves  de  las  corres- 
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pondencias  que  entre  sí  tienen  las  monedas.  Madrid,  1757; 
M.‘'‘  27-II-28. 

Guide  du  visiteur  du  Cabinet  des  Médailles  et  antiques  de  la 
B.  N.  de  París.  París,  1929;  I2:5-IV. 

Gusseme  (Tilomas  A.  de).  Diccionario  de  Numismática  gene¬ 
ral  para  la  perpetua  inteligencia  de  las  medallas  antiguas. 
Madrid,  1773  al  1777;  42-V-18  al  23. 

Havercampus  (Sigebertus).  Siciliae  Numismática;  98-V-6  al  8. 
— ^Disquisitio  de  vero  significatu  numismatum;  98-V-io. 

— Ichonographiae  Syracusarum  antiquarum  explicatio ;  98- 
V-ii. 

Herrera  (Adolfo).  El  Duro.  Madrid,  1914;  122-II-20  y  21. 
Huttichius  (Joannes).  Imperatorum  et  Caesarum  vitae,  cum 
imaginibus  ad  vivam  effigiem  expressis.  Argentorati,  1534; 
17-V-2,  n.°  I  y  2. 

Jobert  (P.  Luis),  S.  J.  Ciencia  de  las  Medallas.  Madrid,  1777 : 
17-II-17  y  18. 

Levinus  (Hulsius).  XII  Primorum  Caesarum  et  LXIII  Ipso- 
rum  Uxorum  et  parentum  ex  antiquis  numismatibus  ima¬ 
gines  collectae.  Francofurti  ad  Maenum,  MDXCVII ;  40- 

V-43. 

López  Adán  (Pedro).  Reducción  de  doblones  de  oro  de  se¬ 
tenta  y  cinco  reales  y  de  escudos  de  treinta  y  siete  reales 
y  diez  y  siete  maravedises  de  vellón  cada  uno  a  reales  de 
vellón,^  Madrid,  1772;  M.^  27-II-12. 

Maetianus  (Volussius).  De  partibus  assis  liber;  25-IV-9,  pá¬ 
gina  689. 

Manual  de  cambios  distribuidos  en  diferentes  tablas.  Ma¬ 
drid,  1796;  105-IV-9,  n.°  6. 

Mariana  (P.  Juan  de),  S.  J.  De  Ponderibus  et  Alensuris,  To- 
leti,  1599;  17-II-20. 

Martínez  Pingarrón  (Manuel).  Ciencia  de  las  Medallas; 
17-II-17  y  18. 

Mirabella  et  Alagona  (Vincentius).  Ichonographiae  Sira- 
cusarum  antiquarum  explicatio  et  numismatum  aliquot  se- 
lectiorum  reipublicae  ejusdem  Liberae  et  Regum  qui  in  illa 
dominati  sunt ;  98-V-ii. 

ÁIoneda  francesa  reducida  a  reales  de  vellón;  51-II-51,  n.”  3. 
Morin  (M.).  De  l’Or  et  de  l’Argent;  64-VII-5. 

Nauze  (M.  de  la).  Dissertation  sur  le  poids  de  Tancienne  li- 
vre  romaine;  65-VIII-5. 

Numismática  Mariana.  Parisiis,  1862;  134-II-29,  col.  531. 
OccoN  (Adolphus).  Imperatorum  Romanorum  numismata  a 
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Pompeio  I^Iagno  ad  Heraclium.  Antuerpiae,  1579;  M.“  ii- 

II- 25.  Mediolani,  1683;  42-III-4. 

Oresmius  (Nicolaus).  Tractatus  de  mutatione  monetarum ; 
90-V-13,  col.  1291. 

Paetus  (Lucas).  De  Mensuris  et  Ponderibus  romains  et  grae- 
cis.  Venetiis,  1573;  42-V-55. 

Panel  (P.  Alexander),  S.  J.  Dissertation  sur  une  médaille 
d’Alexandre  le  Grand  (en  francés  y  castellano,  traducción 
de  don  Manuel  Gómez  y  IMarco).  Valencia,  1753;  17-II-16. 

— ^De  Coloniae,  Agripinae  Tarraconae  nummo  Tiberium  Aug. 
Juliam  Aug...  et  Drussum  Caes  utricusque  filium  exhiben- 
(te  (en  latín  y  castellano).  Illiberi,  1748;  17-II-3,  n.”  i. 

— De  nummis  exprimentibus  undecimum  Triboniani  Galli  Aug. 
annum,  decinium  tertium  et  decimum  quartum...  Illiberi, 
1748;  17-II-3,  n.“  2. 

Paruta  (Filippo).  Della  Sicilia  di  Filippo  Paruta  descritta 
con  medaglie.  Palermo,  1652;  41-IV-23. 

— Siciliae  Numismática;  98-V-6  al  8. 

Patinus  (Carolus).  De  numismate  antiquo  Angustí;  99-V-13. 

PÉREZ  DE  Vargas  (Bernardo).  De  re  metálica.  IMadrid,  1509; 
18-V-33,  n.°  2. 

Perezius  Bayerius  (Franciscus).  Numorum  Hebraeo-sama- 
ritanorum  vindiciae.  Valentiae  Edetanorum.  MDCCXC;  86- 
VIII-16  y  17. 

PoRTius  (Leonardus).  De  re  pecuniaria  antiquorum;  99-V-13. 

PoTus  (Lucas).  De  mensuris  et  ponderibus  romanis  et  grae- 
cis  cum  bis  qui  hodie  Roma  sunt  collatis ;  26-II-15. 

Pragmática  que  S.  M.  ha  mandado  pulilicar  para  que  en  to¬ 
dos  sus  Reynos  se  estime  y  corra  el  Peso  Escudo  de  Plata 
por  veinte  reales  de  vellón,  el  medio  peso  por  diez.  Ma¬ 
drid,  1737;  50-V-3. 

Pregón  en  que  Su  Magestad  prohíbe  no  se  labre  moneda  de 
bellón  por  veinte  años  en  estos  Reynos.  Madrid,  1625;  4- 
V-8. 

Prieto  Vives  (Antonio).  Los  Reyes  de  Taifas.  Estudio  his- 
tórico-numismático  de  los  musulmanes  españoles  en  el  si¬ 
glo  V  de  la  Hégira  XI  (XI  de  J.  C.).  Madrid,  1928;  122- 

III- 32  bis. 

Priscianus  Casariensis.  De  nummis,  ponderibus,  mensuris 
eorumque  notis.  Parisiis,  1565;  39-Á^I-33  y  26-II-15. 

Prontuario  de  le  medaglie  de  piu  illustri...  huomi  et  donne 
dal  principio  del  mundo  insimo  al  presente  tempo  con  le 
lor  vite  in  compendio  raccolte.  Lione,  1561;  9-II-20. 
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Prontuario  de  todas  las  monedas  de  oro,  plata,  vellón...  Ma¬ 
drid,  1504;  53-I-14,  n.°  5. 

Provisión  Real  de  31  de  Octubre  de  1726,  por  la  que  se  man¬ 
da  cumplir  el  Decreto  de  S.  M.  en  que  declara  el  valor  con 
que  debían  correr  el  oro  y  la  plata;  74-IX-12,  n.°  3. 

Provisión  Real  de  29  de  Abril  de  1728,  mandando  cumplir 
el  Decreto  en  que  se  resuelve  que  los  medios  reales,  reales 
sencillos  y  dos  reales  de  plata  de  fábrica  antigua  tengan  solo 
curso  hasta  fin  de  Julio  de  este  presente  año ;  72-IX- 
12,  n.*’  5. 

Provisión  Real  de  7  de  Noviembre  de  1735,  mandando  cum¬ 
plir  el  Decreto  de  8  de  Septiembre  de  1728,  en  que  deter¬ 
mina  que  el  real  de  a  ocho,  que  hasta  entonces  valia  nueve 
reales  y  medio  plata,  corriese  por  diez,  y  el  medio  escudo 
por  cinco  reales  de  plata,  &.,  y  la  manera  en  que  se  debía 
acuñar  la  moneda  plata;  72-IX-12,  n.°  6. 

Quiñones  (Juan  de).  Explicación  de  unas  monedas  de  oro 
de  Emperadores  romanos  que  se  han  hallado  en  el  Puer¬ 
to  de  Guadarrama.  Madrid,  1620;  32-V-7. 

Rada  y  Delgado  (Juan  de  D.  de  la).  Bibliografía  Numismá¬ 
tica  Española.  Madrid,  1886;  122-III-27. 

Regnandus  (Joannes).  Tractatus  de  monetis...;  62-V-ii. 

Relandus  (Hadrianus).  De  Inscriptione  nummorum  quorumda- 
rum  samaritanorum.  Amstelodami,  1702;  19-II-34. 

— Dissertatio  altera  de  inscriptione  nummorum  quarumdarum 
samaritanorum.  Trajecti  ad  Renum,  1704;  19-II-34. 

Reyes  de  España,  desde  Felipe  II  hasta  Carlos  III.  Colec¬ 
ción  de  retratos  de  los  (monedas,  medallas,  &.).  Madrid, 
1817;  39-V-38. 

Roma  (Imágenes  de  Emperatrices  de),  sacadas  de  medallas 
antiguas,  grabadas  por  Eneas  Vico;  28-II-9,  fols.  105-153 

y  39-V-55. 

SÁEZ  (P.  Liciniano),  benedictino.  Demostración  histórica  del 
valor  de  todas  las  monedas  que  corrían  en  Castilla  durante 
el  reinado  de  Enrique  III.  Madrid,  1796;  85-VIII-4. 

— Demostración  histórica  del  verdadero  valor  de  todas  las  mo¬ 
nedas  que  corrían  durante  el  reinado  de  Enrique  IV  y  de 
su  correspondencia  con  las  del  Sr.  D.  Carlos  IV.  Madrid, 
1805;  39-V-16. 
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Sala  (Paschasius).  De  veteriim  hebraerum  ponderibus  et 
mensiiris.  Matriti,  1772;  133-VI-2. 

Sambuccus  (J.).  Emblemata  aliquot  nummi  antiqui.  Aiituer- 
Piae,  1574;  37-V-36. 

Sardos  (Alexander).  De  Nummis  liber-26-II-i5  y  37-IV-41. 

Savotus  (Ludovicus).  Dissertationes  de  nummis  antiquis;  26- 
II-15. 

Secousse  (Mr.).  Dissertation  sur  un  médaille  de  Louis  I,  prin- 
ce  de  Condé;  64-VII-17. 

Sentenach  (Narciso).  Estudios  sobre  Numismática  Españo¬ 
la.  Madrid,  1909;  124-III-71. 

— El  Escudo  de  España.  Madrid,  1916;  124-III-72. 

— Bílbilis.  Madrid,  1918;  124-III-73. 

Snellius  (Wilebrordus).  De  re  nummaria;  99-V-13. 

Strada  (Jacobus  de).  Epitome  Thesauri  Antiquitatum,  hoc 
est  Imp.  Rm.  Orientalium  et  Occidentalium  Iconum,  ex 
antiquis  numismatibus  quam  fidelissime  delianatarum.  Ti- 
guri,  MDLVII;  40-VI-2. 

Spanhennius  (Ezequiel).  De  nummis  smyrnaerum;  26-11-9- 

Tablas  para  reducir  reales,  pesos,  doblones...  Madrid,  17S4; 
44-V-32,  n°  10. 

Tr amolles  y  Perrera  (José).  Puntual  correspondencia  y  re¬ 
ducción  de  la  moneda  de  vellón  de  Cataluña  a  la  de  Casti¬ 
lla  y  la  de  Castilla  a  la  de  Cataluña.  Madrid,  1734;  24- 
XI-28. 

Ursinos  (Fubrius).  Familiae  Romanae  quae  reperiuntur  in  an¬ 
tiquis  numismatibus.  Romae,  1577;  40-IV-3,  n."  i. 

Veaovais  d’Orléans  (Mr.).  Disertación  sobre  la  manera  de 
discernir  las  medallas  antiguas  de  las  que  no  lo  son;  17- 
II-17,  pág.  307. 

Velázooez  (Luis  J.).  Ensayo  sobre  los  Alphabetos  de  las  le¬ 
tras  desconocidas  que  se  encuentran  en  las  más  antiguas 
medallas  y  monumentos  de  España.  Madrid,  1752;  15-^"- 
12,  n."  2. 

Vicos  (Aeneas).  Ex  libris  XXIII  commentariorum  in  vetera 
Imp.  Romanorum  numismata  liber.  Venetiis,  1560;  41- 
V-38. 

Vives  y  Escolero  (Antonio).  Catálogo  de  las  medallas  de  la 
Casa  de  Borbón,  de  don  Amadeo  I,  del  Gobierno  Provisio¬ 
nal  y  de  la  República  Española.  Madrid,  1916;  122-III-32. 
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Zantani  (Antonio).  Le  imagini  con  tutti  i  reversi  trovati  et 
le  vite  de  gli  Imperatori  tratte  dalle  Medaglie.  Roma, 
MDXLVIII;  11-II-12. 

Fr.  Arturo  García  de  la  Fuente, 
agustino. 

Publicado  con  las  licencias  requeridas  en  el  c.  1386  del 

C.  J.  C. 

Nota. — Los  títulos  o  nombres  precedidos  de  *  indican  obras 
o  autores  anteriores  a  1886  no  consignados  en  la  Bibliografía 
Numismática  Española  de  Roda  y  Delgado. 
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Inventario  de  los  documentos  escritos 
en  pergaminos  del  Archivo  Catedral 
de  Valencia 

{C  ontinuación.) 

3.601.  — Sancho  Felin  vende  unas  tierras  a  Juan  Bo- 
nill.  3  de  diciembre  de  1386. — Perg.  5264. 

3.602.  — Codicilo  de  Lorenzo  Gerald  (Queralt?).  4  de 
diciembre  de  1386. — Perg.  2202. 

3.603.  — Dominga,  mujer  de  Andrés  Escuder,  ven¬ 
de  a  Berenguer  Motes  unas  casas,  parroquia  de  Santa 
Catalina.  10  de  diciembre  de  1386. — Perg.  8312. 

3.604.  — Posesión  por  el  Cabildo  de  la  Pabordía  de 
octubre,  agregada  a  la  mensa  canonical,  en  virtud  de 
Bula  de  Clemente  VII,  dada  en  Aviñón,  el  V  de  las  Kal. 
de  agosto  (28  de  septiembre)  del  año  I  de  su  Pontifica¬ 
do.  14  de  febrero  de  1387. — Perg.  8313. 

3.605.  — Copia  hecha  en  la  Curia  del  Papa  Benedic¬ 
to  XIII,  en  Aviñón,  a  10  de  noviembre  de  1396,  de  las 
letras  de  obediencia,  que  prestó  al  llamado  Clemente  VII, 
como  legitimo  Papa,  el  rey  don  Juan  I  de  Aragón.  24 
de  febrero  de  1387. — Perg.  313. 

3.606.  — Nombramiento  de  tesorero  al  Canónigo  Pe¬ 
dro  Abadía.  9  de  abril  de  1387. — Perg.  3594. 
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3.607.  — Inventario  de  los  bienes  de  Lorenzo  Geral- 
do.  15  de  abril  de  1387— Perg'.  5265. 

3.608.  — Cláusula  testamentaria  de  Juan  Ibáñez,  ma¬ 
yor.  20  de  abril  de  1387. — Perg.  4071. 

3.609.  — Guillermo  Solt  y  su  mujer  Guillermona  del 
Puig,  firman  ápoca  a  Fr.  Domingo  Gil,  de  la  Orden  del 
Santo  Sepulcro,  albacea  de  doña  Argilona,  mujer  que 
fue  de  Pedro  Soler,  de  cierto  legado.  9  de  mayo  de 
1387.— Perg.  1970. 

3.610.  — Posesión  del  Canonicato  y  Chantria  de  Ber¬ 
nardo  Giibert.  21  de  mayo  de  1387. — Perg.  3974. 

3.611.  — Sentencia  sobre  la  cuestión  que  el  Cabildo 
tenía  sobre  el  modo  de  pagarse  la  décima,  concedida  al 
Rey  por  el  Papa  Clemente  VII.  28  de  junio  de  1387. 
—Perg.  855. 

3.612.  — Sentencia  de  sucesión,  en  los  bienes  de  Do¬ 
nato  Palomo,  a  favor  de  Vicente  Tamarit.  3  de  agos¬ 
to  de  1387. — Perg.  5689. 

3.613.  — Establecimiento  a  censo  de  la  viña  por  Ber¬ 
nardo  de  Ortaneda  a  Nicolás  Renau,  en  Gandía,  par¬ 
tida  de  Benietos.  4  de  agosto  de  1387. — Perg.  4072. 

3.614.  — Apoca  firmada  por  Domingo  Sarroca,  de 
Gandía,  a  favor  de  Juan  Boyghas  por  el  precio  de  la  ven¬ 
ta  de  unas  tierras  en  Rafalsayt.  13  de  septiembre  de 
1387. — Perg.  1971. 

3.615.  — Dispensa  de  irregularidad  contraída  por  el 
Sacrista  de  Valencia,  Rodrigo  de  Heredia,  al  tiempo 
de  sus  estudios  de  leyes  en  Aviñón.  13  de  septiembre  de 
1387. — Perg.  2203. 

3.616.  — Domingo  Carrosa  y  su  mujer  Bartolomea 
venden  a  Juan  Boygues  unas  tierras  en  Rafalsayt  de 
Gandía.  13  de  septiembre  de  1387. — Perg.  2204. 
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3.617.  — El  Cabildo  elige  su  procurador  a  Pedro  Se- 
rra  para  el  Papa,  etc.  14  de  septiembre  de  1387. — Per¬ 
gamino  7671. 

3.618.  — Apelación  interpuesta  por  los  Canónigos  de 
Valencia  ante  los  subcolectores  de  la  décima  real,  con¬ 
cedida  nuevamente  por  el  Papa.  21  de  octubre  de  1387. 
— Perg.  5690. 

3.619.  — ^Cláusula  testamentaria  de  Pedro  Pascual. 
II  de  enero  de  1388. — Perg.  6068. 

3.620.  — Venta  pública  de  una  casa  de  Juan  Domín¬ 
guez  a  Antonio  Llorens.  23  de  enero  de  1388. — Per¬ 
gamino  7672. 

3.621.  — (Desvanecida  la  letra.  Ilegible.)  28  de  ene¬ 
ro  de  1388. — Perg.  3976. 

3.622.  — Inventario  de  la  herencia  de  Marieta,  mu¬ 
jer  de  Martín  Donat.  31  de  enero  de  1388. — Perga¬ 
mino  2205. 

3.623.  — Apoca  firmada  por  el  Cabildo  a  favor  de 
la  Pabordía  de  Noviembre.  6  de  febrero  de  1388. — 
Perg.  1975. 

3.624.  — Concesión  amortizando  3.000  sueldos  a  M.'^ 
Vicente  Pedros,  Beneficiado  de  Valencia.  6  de  febrera 
de  1388. — Perg.  610. 

3.625.  — Francisca,  mujer  de  Bernardo  Costa,  hace 
donación  a  su  hijo  Guillermo  Costa,  al  casarle  con  Fran¬ 
cisca,  hija  de  Vicente  Bordell.  10  de  febrero  de  1388. — 
Perg.  3975. 

3.626.  — Concesión  a  don  Pedro  Dartós  de  los  diez¬ 
mos  de  Onteniente  y  Biar.  ii  de  febrero  de  1388. — 
Perg.  6287. 

3.627.  — ^Concesión  hecha  por  el  Cardenal  de  Valen¬ 
cia  sobre  la  grande  hecha  por  el  Papa  Clemente  VII  a 
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Pedro  Dartés,  Caballero,  Señor  de  Onteniente  y  de 
Biar.  20  de  febrero  de  1388. — Perg.  6288. 

3.628.  — Constitución  del  Obispo  y  Cabildo  para  que 
ni  el  Obispo  ni  su  Vicario  General  puedan  conocer  con¬ 
tra  algún  Canónigo  de  esta  Iglesia  por  razón  de  crimen 
o  delito,  acusando  o  visitando  de  oficio,  ni  aun  a  ins¬ 
tancia  fiscal,  y  sí  sólo  en  caso  de  herejía.  28  de  febre¬ 
ro  de  1388. — Perg.  434. 

3.629.  — Nombramiento  de  procurador,  por  don  Ar- 
naldo  Alegre,  a  favor  de  don  Vicente  Pastor.  28  de 
febrero  de  1388. — Perg.  4298. 

3.630.  — El  heredero  de  Pedro  Compte  y  su  herma¬ 
no  Francisco  venden  unos  censos  a  Francisco  Compte. 
2  de  marzo  de  1388. — Perg.  6289. 

3.631.  — Bernardo  Conquerit  compra  una  viña  de 
Francisco  Villalba.  6  de  marzo  de  1388. — Perg.  8265. 

3.632.  — Apoca  otorgada  por  el  subcolector  de  los 
derechos  de  la  Cámara  Apostólica  a  favor  del  Cabil¬ 
do.  20  de  marzo  de  1388. — Perg.  6290. 

3.633.  — Bula  concediendo  cierta  pensión  al  Carde¬ 
nal  Amadeo  de  Saluciis  sobre  la  Pabordía  de  Octubre, 
unida  a  la  mensa  Capitular.  28  de  marzo  de  1388. — 
Perg.  471. 

3.634.  — Bula  uniendo  a  la  mensa  Capitular  la  Pa¬ 
bordía  de  Octubre,  por  resignación  del  Cardenal  Ama¬ 
deo  de  Saluciis,  para  distribuciones  mensuales  a  los 
interesantes.  28  de  marzo  de  1388. — Perg.  394. 

3.635.  — Bula  dispensando  la  annata  de  la  supresión 
de  la  Pabordía  de  Octubre  al  Cabildo  de  Valencia,  a 
cuya  mesa  se  envió.  30  de  marzo  de  1388. — Perg.  532. 

3.636.  — Bula  confirmando  la  concordia  entre  el  Obis¬ 
po  don  Jaime  de  Aragón  y  el  Cabildo,  en  1383,  sobre 
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el  modo  de  juzgar  las  causas  de  los  Canónigos.  3  de 
abril  de  1388. — Perg.  227, 

3.637.  — Confirmación  apostólica  de  la  constitución 
del  Obispo  Vidal,  de  7  de  abril  de  1358,  sobre  las  Pabor- 
dias  y  sus  frutos  aplicados  a  distribuciones.  3  de  abril 
de  1388.— Perg.  539. 

3.638.  — Los  albaceas  de  Francisca,  mujer  de  Gil 
Martínez  de  Entenza,  asignan  censo  para  doblas  y  ani¬ 
versarios.  12  de  abril  de  1388. — Perg.  7673. 

3.639.  — Apoca  de  Ramón  Piquer  firmada  por  Ra¬ 
món  Pérez  y  Guillermo.  13  de  abril  de  1388. — Per¬ 
gamino  2206. 

3.640.  — Bula  de  Clemente  VIL  Confirmando  la 
constitución  de  las  22  Pabordias  y  aumento  de  las  dis¬ 
tribuciones  cuotidianas.  16  de  abril  de  1388. — Perga¬ 
mino  3595. 

3.641.  — Bula  confirmando  las  constituciones  sobre 
opción  a  las  casas  canonicales  hechas  por  los  Obispos 
Jasperto  y  Hugo  de  Fenollet.  16  de  abril  de  1388. — 
Perg.  75. 

3.642.  — Bula  sobre  procedimientos  contra  los  Ca- 
nónigos  de  Valencia  por  ciertas  faltas  en  la  expedición 
de  otra  bula  del  mismo  Papa,  confirmatoria  de  una  cons¬ 
titución  hecha  por  el  Obispo  don  Jaime  de  Aragón  y 
el  Cabildo.  16  de  abril  de  1388. — Perg.  239. 

3.643.  — Cláusula  testamentaria  de  Antonio  Bosch  y 
su  mujer  Antonia.  27  de  abril  de  1388. — Perg.  6291. 

3.644.  — Apoca  de  Esteban  Valensa,  boticario,  a  fa¬ 
vor  del  Subsacrista.  29  de  abril  de  1388. — Perg.  4240. 

3.645.  — Apoca  del  maestro  en  medicina  Vicente  Se- 
rra  a  favor  del  colector  del  donativo  ofrecido  al  Car¬ 
denal  de  Valencia,  y  que  éste  debía  al  médico.  30  de 
abril  de  1388. — Perg.  1972. 
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3.646.  — Letras  de  la  Cámara  apostólica  de  Clemen¬ 
te  VII,  concediendo  al  Cabildo  de  Valencia  que,  por  la 
Pabordia  de  Octubre,  no  tenga  que  pagar  la  nota  o  dé¬ 
cima  al  Cardenal  de  Saluciis,  asignada.  5  de  mayo  de 
1388.— Perg.  4073. 

3.647.  — El  Cabildo  define  las  cuentas  presentadas 
por  Pedro  de  Maclas.  9  de  mayo  de  1388. — Pergami- 
no  3596. 

3.648.  — Apoca  de  Bartolomé  Ferrig,  procurador  del 
Obispo  de  Valencia,  a  favor  de  Ramón  Piquer,  Sub¬ 
sacrista.  13  de  mayo  de  1388. — Perg.  4241. 

3.649.  — Inventario  de  los  bienes  de  Bernardo  Vivó, 
Presbítero,  Beneficiado  de  la  Catedral.  10  de  junio  de 
1388. — Perg.  7674. 

3.650.  — Francisco  Simó  y  su  mujer  Juana  confie¬ 

san  deber  cierta  cantidad  a  Francisco  Compte  y  herede¬ 
ro  de  su  hermano  Pedro  Compte.  17  de  junio  de  1388. 
— ^Perg.  5266.  I  (' 

3.651.  — Concesión  de  la  Capilla  de  S.  Gil  a  don  Gil 
Muñoz  de  Montalván,  obras  en  ella  y  en  la  de  S.  Ber¬ 
nardo.  19  de  junio  de  1388. — Perg.  7675. 

3.652.  — Concesión  para  amortizar  2.381  sueldos  de 
renta  a  favor  de  la  Almoina.  20  de  junio  de  1388. — 
Perg.  613. 

3.653.  — Apoca  de  Juana,  mujer  de  Francisco  Si¬ 
mó,  a  favor  de  Ramón  Porter,  de  cierta  cantidad.  26  de 
junio  de  1388. — ^Perg.  1973. 

3.654.  — Los  albaceas  de  Juan  Ibáñez  venden  a  Ra¬ 
món  Pérez,  Canónigo,  un  censo  sobre  casas,  parroquia 
de  San  Pedro,  que  eran  de  Francisco  Simó.  2  de  julio 
de  1388. — Perg.  2207. 

3-655. — Los  albaceas  de  Juan  Ibáñez,  mayor,  ins¬ 
tituyen  procurador  a  Francisco  Fluviá,  para  poner  su 
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posesión  al  Canónigo  Ramón  Pérez,  de  unos  censos  so¬ 
bre  obradores,  parroquia  de  San  Pedro  de  la  Catedral. 
2  de  julio  de  1388. — Perg.  4074. 

3.656.  — Los  albaceas  de  Juan  Ibáñez  venden  a  Ra¬ 
món  Pérez  unos  censos.  2  de  julio  de  1388. — Perga¬ 
mino  7676. 

3.657.  — Testamento  de  Martin  Llopis  de  Esparza. 
2  de  julio  de  1388. — Perg.  5267. 

3.658.  — Bernardona,  mujer  de  Jaime  Romero,  ven¬ 
de  a  Mari  Ximénez  Escrivá,  mujer  de  Pedro  Dortes, 
unos  censos.  7  de  julio  de  1388. — Perg.  8314. 

3.659.  — Berenguer  Vicente,  Beneficiado  de  la  Ca- 
dral,  y  Castellana  Gasto,  viuda  de  Juan  Martínez  Dez- 
llava,  señor  de  Castre,  vende  unos  censos  a  la  Almoi- 
na.  23  de  julio  de  1388. — Perg.  9545. 

3.660.  — Sentencia  del  juez  de  amortización  sobre 
una  casa,  en  Ruzafa,  ocupada  de  las  rentas  de  la  Cá¬ 
mara  apostólica,  que  se  manda  restituir  a  la  misma. 
23  de  julio  de  1388. — Perg.  5691. 

3.661.  — Sentencia  sobre  unos  censos,  huerta  de  Ru¬ 
zafa,  de  la  subcolectoría  del  que  pretendía  confiscar  el 
Rey.  23  de  julio  de  1388. — Perg.  8315. 

3.662.  — Declaración  judicial  sobre  la  herencia  de 
Erancisco  Castelló.  5  de  agosto  de  1388. — Perg.  8124. 

3.663.  — Bula  de  Clemente  VII  a  Pedro  de  Artes, 
Canónigo  de  Valencia,  concediendo  cierta  preferencia 
en  la  gracia  de  su  canonicato.  29  de  septiembre  de  1388.' 
—Perg.  4334. 

3.664.  — Jofre  de  Tous,  señor  de  Borriol  y  Oropesa, 

vende  a  los  herederos  de  Pedro  Mercader  unos  censos 
sobre  la  Villa  de  Castellón.  30  de  septiembre  de  1388. 
—Perg.  5693.  ; 
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3.665.  — Los  albaceas  de  Juan  Ibáñez  venden  a  la 
Administración  de  Doblas  y  Aniversarios  los  censos, 
para  el  de  Guillermona  Barberá.  13  de  octubre  de  1388. 
— Perg.  5694. 

3.666.  — Definición  de  cuentas  de  lo  cobrado  por  Ra¬ 
món  Piquer,  Subsacrista,  de  la  tacha  de  los  beneficios 
de  la  ciudad  y  diócesis.  14  de  octubre  de  1388. — Per¬ 
gamino  2208. 

3.667.  — Sentencia  del  Cardenal  de  Valencia  y  Ca¬ 
bildo  contra  Pedro  Serra,  por  los  tres  mil  sueldos  anua¬ 
les  que,  por  su  Pabordia,  debía  entregar.  22  de  octu¬ 
bre  de  1388. — Perg.  2209. 

3.668.  — Testamento  de  Nicolás  Barceló,  Cirujano.. 
28  de  octubre  de  1388. — Perg.  6936. 

3.669.  — Aceptación  y  posesión  para  la  mensa  Ca¬ 
pitular  y  distribuciones  cuotidianas.  —  Cil  Sánchez  Mu¬ 
ñoz,  Canónigo  y  Paborde  de  Valencia,  del  mes  de  No¬ 
viembre,  sepultado  en  su  capilla  de  Santa  Ana.  31  de 
octubre  de  1388. — Perg.  5268. 

3.670.  — Sentencia  entre  Berenguer  Ripoll  y  Ra¬ 
món  Sesolles,  beneficiado  de  Santa  Ana.  4  de  noviem¬ 
bre  de  1388. — Perg.  5269. 

3.671.  — El  Cabildo  nombra  procurador  para  los  bie¬ 
nes  de  la  Pabordia  de  Noviembre.  5  de  noviembre  de 
1388.— Perg.  3336. 

3.672.  — Don  Fernando  Ibáñez  y  su  mujer  Benven- 
guda  venden  unos  censos  a  Leonardo  Cómez,  sobre  bie¬ 
nes  en  Poyos.  10  de  noviembre  de  1388. — Perg.  5695. 

3.673.  — Inventario  de  los  bienes  de  Cuillermo  Ar- 
mengol.  14  de  noviembre  de  1388. — Perg.  5270. 

3.674.  — Composición  del  Cabildo  de  Valencia  con 
Pedro  Serra,  su  comisionado  en  la  Curia  romana,  so- 
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bre  las  Paborclías.  i8  de  noviembre  de  1388. — Perga¬ 
mino  5696. 

3.675.  — Compromiso  de  los  Pabordes  sobre  ciertos 
estatutos  del  Cabildo.  18  de  noviembre  de  1388. — Per¬ 
gamino  6292. 

3.676.  — Bernardo  de  Alpicat,  en  expectativa  del  ca¬ 
samiento  de  Juan  de  Cabanilles  y  su  hija  Castellana  de 
Alpicat,  había  prometido  y  ahora  constituye  la  dote  de 
dicha  su  hija.  28  de  septiembre  de  1388. — Perg.  5692. 

3.677. — Domingo  Alegre,  Rector  de  Codolella,  nom¬ 
bra  sus  procuradores  a  Guillermo  Punyer  y  a  Ramón 
Piquer.  ii  de  diciembre  de  1388. — Perg.  2210. 

3.678.  — Margarita,  viuda  de  Ramón  Pulgar,  vende 
para  Doblas  y  Aniversarios  unos  censos.  15  de  diciem¬ 
bre  de  1388. — Perg.  5271. 

3.679.  — Pedro  Pedrós,  hijo  y  heredero  universal  de 
Pedro  Pedrós  y  de  Catalina,  concierta  los  términos  del 
deshaucio  con  su  hermano  Vicente,  que  tenía  alquiladas 
unas  casas  de  dicha  herencia.  17  de  diciembre  de  1388. 
— Perg.  2211. 

3.680.  — Sentencia  arbitral  de  San  Vicente  Ferrer 
acerca  de  la  cuarta  funeral  entre  las  órdenes  mendi¬ 
cantes  y  las  parroquias  de  Valencia.  24  de  diciembre 
de  1388. — Perg.  181. 

3.681.  — Venta  de  un  censo  de  Domingo  Camaña  a 
Santiago  Causé.  7  de  enero  de  1389. — Perg.  883. 

3.682.  — Pedro  Lot  y  su  mujer  Nicolasa  venden  al 
noble  Eymerich  de  Centelles,  señor  del  honor  de  Cen¬ 
telles,  en  Cataluña,  y  de  les  Torralbes,  en  Valencia, 
unos  censos  sobre  tierra  en  Rascaña.  16  de  enero  de 
1389. — Perg.  9291. 

3.683.  — El  procurador  de  Pedro  de  Artés,  Clérigo, 
hijo  del  Caballero  Pedro  de  Artés,  presenta  el  nombra- 
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miento  del  Papa  a  favor  de  aquél,  de  la  Pabordía  y  Ca¬ 
nonicato  de  Gil  Sánchez  Muñoz,  difunto.  18  de  enero 
de  1389. — Perg.  9300. 

3.684.  — Bula  de  Clemente  VII  a  Guillermo  Boudre- 
vile.  Le  hace  donación  de  un  censo  en  Ruzafa.  19  de 
enero  de  1389.— Perg.  4335. 

3.685.  — Apoca  a  favor  de  Pedro  Dartes,  Canóni¬ 
go,  de  las  cantidades  que  los  nuevos  Canónigos  esta¬ 
ban  obligados  a  pagar  a  los  subdiáconos,  según  cons¬ 
titución.  26  de  enero  de  1389. — Perg.  1974. 

3.686.  — El  Cabildo  de  Valencia  nombra  procura¬ 
dor  para  cobrar  las  rentas  de  la  Pabordía  de  Noviem¬ 
bre.  6  de  febrero  de  2389. — Perg.  4242. 

3.687.  — Apoca  del  procurador  de  las  Pabordías  a  fa¬ 
vor  de  Bernardo  Canterelles.  19  de  febrero  de  1389. — 
Perg.  6069. 

3.688.  — ^Compra  de  un  violarlo  por  Bernardo  Carsi 
a  Pedro  Carsi.  23  de  febrero  de  1389. — Perg.  5697, 

3.689.  — Por  doblas  y  aniversarios  se  compra  un  cen¬ 
so,  en  la  Plaza  de  Cajeros,  que  tenia  Pedro  Raell.  i  de 
marzo  de  1389. — Perg.  5272. 

3.690.  — Apoca  de  Pedro  Carbonell  a  Rosa,  viuda  de 
Pedro  Thous,  por  censos,  i  de  marzo  de  1389. — Per¬ 
gamino  6938. 

3.691.  — Procura  de  Pedro  Losars  por  el  Cabildo. 

I  de  marzo  de  1389. — Perg.  6937. 

3.692.  — Bernardo  Ballester  vende  a  Luis  de  Man- 
resa  un  violarlo  para  su  mujer.  6  de  marzo  de  1380. 
—Perg.  856. 

3.693.  — Renuncia  de  Pedro  Serra  a  la  apelación  de 
la  causa,  que  sostenía  contra  el  Cabildo.  16  de  marzo 
de  1389. — Perg.  2212. 
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3.694.  — Poderes  para  pleitos  y  para  cobrar  las  dis¬ 
tribuciones  de  la  Pabordía  de  Noviembre,  otorgada  por 
el  Obispo  y  Cabildo,  a  favor  de  Juan  Ximénez  de  Ar¬ 
melles.  29  de  marzo  de  1389. — Perg.  2213. 

3.695.  — Apoca  de  Pedro  Semxer  Muñoz  a  favor 
de  Pedro  de  Artes,  i  de  abril  de  1389. — Perg.  4243. 

3.696.  — Apoca  de  Pedro  Semxer  Muñoz  en  la  Pa¬ 
bordía  de  la  huerta.  3  de  abril  de  1389. — Perg.  3337. 

3.697.  — Confirma  el  Papa  la  Constitución  del  Obis¬ 
po  y  Cabildo,  imponiendo  a  los  Pabordes  la  obligación 
de  aumentar  lo  que  debían  pagar  bastada  suma  de  tres 
mil  sueldos  Barceloneses  anuales.  3  de  abril  de  1389. — 
Perg.  858. 

3.698.  — Revocación  de  la  gracia  anteriormente  he¬ 
cha  al  Cabildo  de  Valencia  para  que  pudiese  incorporar¬ 
se  una  Pabordía  a  la  mensa  canonical.  3  de  abril  de  1389. 
—Perg.  857. 

3.699.  — Jaime  de  Monfort,  Clérigo,  nombra  su  pro¬ 
curador  a  Pedro  de  Monfort,  Canónigo  de  Valencia. 
24  de  abril  de  1389. — Perg.  2214. 

3.700.  — Apoca  de  Arnaldo  de  Pilarman,  Comisario 
real,  a  favor  de  los  albaceas  de  Pedro  Rostoalla,  por 
amortización.  29  de  abril  de  1389. — Perg.  3338. 

3.701.  — Na  Castellana  Gastó,  mujer  de  Juan  IMartí- 
nez  de  Slava,  cobra  unos  créditos  judicialmente.  30  de 
abril  de  1389. — Perg.  9274. 

3.702.  — Apoca  del  Cardenal  Amadeo  de  Saluciis,  de 
la  pensión  que  tenía  sobre  la  Pabordía  de  Octubre.  30 
de  abril  de  1389. — Perg.  529. 

3.703- — ^Poderes  al  Canónigo  Pedro  Camvet  para  el 
pleito  de  la  Pabordía  de  Noviembre  en  Roma.  5  de  mayo 
de  1389. — ^Perg.  2215. 
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4.704.  — Ejecución  de  las  letras  apostólicas  proveyen¬ 
do  una  canongia  y  Pabordia  en  Pedro  Artés.  10  de 
mayo  de  1389. — Perg.  7677. 

3.705.  — El  procurador  de  predicadores  de  Játiva,  el 
de  Eernando  Per  tusa  y  otros,  con  el  de  la  Almoina, 
miden  y  deslindan  unas  tierras  en  Játiva.  2  de  junio 
de  1389.— Perg.  3977. 

3.706.  —  Jaima,  mujer  que  fué  de  Antonio  Mon- 
blanch,  y  su  hijo  Antonio  y  otros,  reciben  de  la  he¬ 
rencia  de  Guillermona  de  Barberá,  mujer  que  fué  de 
Pedro  de  Torreblanca,  unos  censos  para  un  aniversa¬ 
rio  que  ceden  a  la  Administración  de  Doblas  y  Aniver¬ 
sarios.  3  de  junio  de  1389. — Perg.  5698. 

3.707.  — Erancisca,  mujer  que  fué  de  Jaime  Dolz, 
y  su  hijo  Guiamón,  y  María,  mujer  de  Domingo  Beren- 
guer,  venden  unas  casas  a  Guiamón  Oueralt,  de  Villa- 
nueva.  9  de  junio  de  1389. — Perg.  2216. 

3.708.  — Poncio  de  San  Juan  y  su  mujer  venden  a 
Arnaldo  de  Ripoll  unos  censos.  12  junio  de  1389. — Per¬ 
gamino  6293. 

3.709. ^ — Aimerico  de  Costelles,  heredero  de  Galce- 
rán  de  Centelles,  funda  la  Dobla  y  aniversario  manda¬ 
dos  por  éste,  su  hermano.  14  de  junio  de  1389. — ^Perga¬ 
mino  859. 

3.710.  — Apoca  de  los  gastos  de  las  escrituras  de  la 
Canongia  y  Pabordia  de  Pedro,  hijo  de  Pedro  de  Ar¬ 
tés.  25  de  junio  de  1389. — ^Perg.  1976. 

3.711.  — Apoca  de  los  comisarios  del  Papa  y  Rev  a 
favor  de  Pedro  de  Artés.  26  de  junio  de  1389. — Per¬ 
gamino  4244. 

3.712.  — El  Síndico  del  Cabildo  confiesa  haber  re¬ 
cibido  determinada  cantidad  del  procurador  de  Pedro 
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de  Artés,  Canónigo  y  Paborde  de  Valencia,  por  razón 
de  ciertos  gastos  hechos  en  la  Curia  Romana.  28  de 
junio  de  1389. — Perg.  1977. 

3.713.  — Ramón  Sala,  albacea  de  Nicolás  Barceló. 
vende  unos  censos  a  iMartín  Navarro,  i  de  julio  de 
1389.— Perg.  6294. 

3.714.  — Apoca  de  Bernardo  Juan  a  la  fábrica.  6 
de  julio  de  1389. — Perg.  4245. 

3.715.  — Francisco  Prats  firma  ápoca  a  la  fábrica. 
8  de  julio  de  1389. — Perg.  4646. 

3.716.  — Apoca  de  pensiones  pagadas  por  fábrica  al 
Beneficiado  de  Santa  María  en  San  Nicolás,  Pedro 
Puig.  8  de  julio  de  1389. — Perg.  1978. 

3-7I7- — Lorenzo  Soler  vende  a  Nadal  Bosch  una 
casa,  parroquia  de  Santa  Catalina.  12  de  julio  de  1389. 
— Perg.  6295. 

3.718.  — Apoca  de  unos  censos  otorgados  por  Be- 
renguer  Burguera  a  la  fábrica.  16  de  julio  de  1389. — 
Perg.  2539. 

3.719.  — Institución  hecha  en  Foyos  a  los  poseedo¬ 
res  de  ciertas  tierras  censidas  por  el  heredero  de  Exi¬ 
men  de  Centelles,  i  de  agosto  de  1389. — Perg.  7678. 

3.720.  — Acta  de  posesión  por  Doblas  y  aniversarios 
de  unos  censos  por  el  aniversario  de  Galcerán  Cente¬ 
lles  y  dobla  del  Ca])  de  octava  de  Santa  Eulalia,  insti¬ 
tuida  por  el  mismo,  i  de  agosto  de  1389. — Perg.  8316. 

3.721.  — Apoca  del  colector  de  vacantes  de  Canóni¬ 
gos  y  Pabordes  a  favor  del  Paborde  Artes.  5  de  agos¬ 
to  de  1389. — Perg.  4247. 

3.722.  — Apoca  de  Antonio  Bleda,  hijo  de  Benedicto 
Pérez  de  Noguera,  a  la  fábrica,  por  ciertos  legados. 
12  de  agosto  de  1389. — Perg.  6939. 
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3  ^23. — Bernardo  Canterelles  vende  unos  censos  a 
Doblas  y  Aniversarios.  20  de  agosto  de  1389. — Per¬ 
gamino  6413. 

3.724.  — Inventario  de  los  bienes  de  Bernardo  Urdi, 
Canónigo  y  Paborde.  24  de  agosto  de  1389. — ^Perga¬ 
mino  6414. 

3.725.  — Citatoria  del  Canónigo  de  Barcelona  Pedro 
Serra,  hecha  en  el  Coro  de  aquella  Catedral.  28  de  agos¬ 
to  de  1389. — Perg.  860. 

3.726.  — El  Cabildo  de  Valencia  protesta  de  las  fal¬ 
sedades  de  Pedro  Serra,  Canónigo  de  Barcelona,  que 
recibió  una  gruesa  cantidad  para  negociar  por  el  Ca¬ 
bildo,  y  negoció  para  sí,  haciéndose  conceder  una  Pa- 
bordía  (de  Octubre)  que  también  pretendía  Pedro  de 
Artés.  31  de  agosto  de  1389. — Perg.  5699. 

3.727.  — Subvención  a  favor  de  Ramón  de  Sala  por 
el  usufructo  de  unos  censos  de  Nicolás  Barceló,  a  fa¬ 
vor  de  María,  su  esclava,  i  de  septiembre  de  1389. — 
Perg-,  5273. 

3.728.  — Gabriel  Dezcortell,  maestro  en  medicina, 
firma  apoca  a  la  fábrica  de  la  Catedral  de  unos  cen¬ 
sos.  7  de  septiembre  de  1389. — Perg.  2540. 

3.729.  — Pedro  Rey  y  su  mujer  Sancha  venden  a  Ber¬ 
nardo  Barceló,  unas  casas  en  la  parroquia  de  San  Juan 
de  la  Boatella,  plaza  deis  Caxers.  Compra  de  Bernardo 
Barceló  a  Bernardo  Blasco  unos  censos  sobre  la  mis¬ 
ma.  9  de  septiembre  de  1389. — Perg.  5700. 

3.730.  — Pedro  Sauxes  Muñoz  otorga  ápoca  a  fa¬ 
vor  de  la  fábrica,  por  Gil  Sauxes  Muñoz.  30  de  septiem¬ 
bre  de  1389. — Perg.  4248. 

3.731.  — Institución  de  unas  letras  apostólicas  hechas 
por  el  procurador  del  Cabildo,  Comelles,  al  Arcediano 
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Pedro  Serra  que  cobra  por  Alurviedro,  por  ciertos  dé¬ 
bitos.  10  de  octubre  de  1389.  — Perg.  2217. 

3.732. — Arnaldo  de  Ripoll,  Presbítero,  Beneficiado 
de  la  Seo,  Cura  de  Guadalest,  establece  a  censo  a  Azmet 
Almudín,  moro  de  Benicechi  de  la  Valí  de  Guadalest, 
unas  casas  y  tierras  en  la  partida  de  Benitibit.  ló  de  oc¬ 
tubre  de  1389. — Perg*.  4075. 

3-733. — Azmet  Almedín,  moro  de  Benicechi,  del  Valí 
de  Guadalest,  vende  a  Arnaldo  de  Ripoll  un  pedazo  de 
patio  y  unas  tierras  en  dicho  pueblo.  ló  de  octubre  de 
1389. — Perg.  2218. 

3.734.  — Apoca  de  unos  censos  que  la  fábrica  pagaba 
a  Jaime  Sabila.  20  de  octubre  de  1389. — Perg.  2541. 

3.735.  — Sentencia  entre  partes  de  Simón  López  y 
de  Jaime  Lopart  sobre  la  división  de  bienes  del  difun¬ 
to  Bernardo  Lopart.  22  de  octubre  de  1389. — Perga¬ 
mino  6415. 

3.736.  — Apoca  de  pensiones  pagadas  por  fábrica  a 
Juan  Fabra.  26  de  octubre  de  1389. — Perg.  1979. 

3.737.  — Apoca  de  Pedro  Pelegrí,  subcolector  de  la 
tacha  papal  de  los  Canónigos  y  Pabordías,  a  favor  de 
Pedro  Dortés,  Canónigo.  3  de  noviembre  de  1389. — 
Perg.  5711. 

3.738.  — El  albacea  de  Nicolás  Barceló,  cirujano  de 
Valencia,  vende  unas  casas  a  pública  subasta  a  Pedro 
Daudez.  4  de  noviembre  de  1389. — Perg.  5274. 

3-739. — Bernardo  Ruitort,  de  Burjasot,  vende  a  Gui¬ 
llermo  Bosch  unas  tierras.  4  de  noviembre  de  1389. — 
Perg.  5275. 

3.740. — Testamento  de  Pedro  Monfort,  en  inven¬ 
tario  de  sus  bienes.  23  de  noviembre  de  1389. — Perga¬ 
mino  7679. 
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3.741.  — Bula  de  Clemente  VII  a  favor  de  don  Ro¬ 
drigo  de  Heredia,  Canónigo  y  Deán  de  Valencia.  26  de 
noviembre  de  1389. — Perg.  3597. 

3.742.  — Reconocimiento  hecho  por  los  Síndicos  de 
Poyos  a  los  albaceas  testamentarios  de  don  Juan  Pas- 
casio,  Beneficiado  que  fué  de  la  Metropolitana  de  Va¬ 
lencia.  25  de  noviembre  de  1389. — Perg.  5007. 

3.743.  — Apoca  de  unos  censos  que  la  fábrica  paga¬ 
ba  a  Ramón  Constantí.  2  de  diciembre  de  1389. — Per¬ 
gamino  2542. 

3.744.  — Galcerán  Dezguanech  y  su  esposa  Francis¬ 
ca,  vecinos  de  Gandía,  por  haber  comprado  un  huerto 
a  Guillermo  Matoses  se  encargan  de  una  deuda  que  éste 
tenía  contraída  con  el  Rector  y  Clero  de  Gandía.  3  de 
enero  de  1390. — Perg.  2557. 

3.745.  — Nombramiento  de  procurador  a  don  Hugo 
de  la  Totja.  4  de  enero  de  1390. — Perg.  3339. 

3.746.  — El  Cabildo  nombra  su  procurador  al  Canó¬ 
nigo  Pedro  Comelles  para  que  proceda,  en  unión  de 
Juan  Darmana,  en  los  pleitos  con  el  Arcediano  de  Mur- 
viedro,  Pedro  Serra.  5  de  enero  de  1390. — Perg.  2219. 

3-747- — Apoca  de  unos  censos  que  la  fábrica  paga¬ 
ba  a  Francisco  Prats.  7  de  enero  de  1390. — Perg.  2543. 

3.748.  — Pensiones  pagadas  por  fábrica  al  Benefi¬ 
ciado  Pedro  Puig,  en  San  Nicolás,  Beneficiado  de  San¬ 
ta  María,  ii  de  enero  de  1390. — ^Perg.  1980. 

3.749.  — Cláusula  del  testamento  de  N.  Vichner,  no¬ 
tario.  II  de  enero  de  1390. — Perg.  3340. 

3-750. — Apoca  de  pensiones  de  censo  pagadas  por 
fábrica  a  Bernardo  Juan.  18  de  enero  de  1390. — Per¬ 
gamino  1981. 
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3.751.  — Apoca  de  unos  censos  que  la  fábrica  pagaba 
al  Beneficiado  de  la  Catedral,  del  título  de  San  Ber¬ 
nardo.  1(9  de  enero  de  1390. — Perg.  2544. 

3.752.  — Apoca  de  Antonio  Bleda,  hijo  de  Benito 
Pérez,  de  Naquera,  que  por  cierta  parte  le  tocó  pagar 
a  la  fábrica  en  la  herencia  de  su  madre.  4  de  febrero 
de  1390. — Perg.  6940. 

3-753. — Acta  capitular  en  que  se  elije  procurador 
al  Reverendo  Pedro  Comellis  para  la  cuestión  con  el 
Reverendo  Pedro  Serra,  Arcediano  de  Alurviedro.  18 
de  febrero  de  1390. — Perg.  665. 

3.754.  — Carta  de  franqueza  de  la  última  parte  del 
violari  que  pagaba  Antonio  Llorens  a  Juan  Juliá.  10  de 
marzo  de  1390. — Perg.  861. 

3.755.  — Apoca  de  pensiones  de  un  censo  que  pagaba 
fábrica  a  Gabriel  de  Cortell,  maestro  en  medicina.  10 
de  marzo  de  1390. — Perg.  1982. 

3.756.  — La  Cámara  apostólica  vende  unas  posesio¬ 
nes,  en  Ruzafa,  a  Pedro  Pelegrí,  Canónigo.  19  de  mar¬ 
zo  de  1390. — Perg.  4336. 

3-757- — Pedro  Pelegrí,  Canónigo  de  Valencia,  com¬ 
pra,  de  Guillermo  Bondeuille,  Canónigo  de  París,  unas 
casas  y  huertos,  tercio  diezmo  y  censos  que  habían  sido 
de  Fulcón  Pereiro.  19  de  marzo  de  1390. — Perg.  5712. 

3.758. — Antonio  Pisano,  de  Poyos,  vende  un  censo  a 
Juan  Pascasio,  beneficiado  de  Valencia.  6  de  abril  de 
1390.— Perg.  756. 

3-759- — Apoca  de  Damieta,  mujer  de  Juan  Fabra, 
a  la  fábrica  por  posesiones  de  un  censo.  8  de  abril  de 
1390. — Perg.  6941. 

3.760. — El  Cabildo  acuerda  las  instrucciones  que 
nuevamente  se  tenían  que  dar  a  su  procurador,  en  la 
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Curia  Papal,  para  llegar  a  una  avenencia  respecto  al 
producto  de  las  Pabordías.  9  de  abril  de  1390. — Per¬ 
gamino  8079.  ' 

3.761.  — El  tutor  de  Miguel  Gomis  vende  a  Francis¬ 
co  Compte  unas  viñas.  15  de  abril  de  1390. — Perga¬ 
mino  6416. 

3.762.  — Apoca  de  Ramón  Constantí,  de  pensiones 
de  un  censo  que  le  pagaba  la  fábrica.  18  de  abril  de 
1390. — Perg.  6942. 

3.763.  — Apoca  de  un  censo  que  la  fábrica  pagaba  a 
Jaime  Savila.  26  de  abril  de  1390. — ^Perg.  2545. 

3.764.  — Apoca  del  Cardenal  de  Salucis  de  la  pose¬ 
sión  sobre  la  Pabordía  de  Octubre.  28  de  abril  de  1390. 
— Perg.  488. 

3.765.  — Apoca  de  Angelina,  mujer  de  Nicolás  Va- 
leriola,  a  favor  de  Pedro  Ferrer.  29  de  abril  de  1390. 
—Perg.  4249. 

3.766.  — Apoca  de  Pedro  Torrella  a  favor  de  la  fá¬ 
brica  de  la  Catedral,  por  un  censo.  29  de  abril  de  1390. 
— ^Perg.  4076. 

3.767.  — Bula  de  Urbano  V  dirigida  a  toda  la  cris¬ 
tiandad,  encargando  la  redención  de  cautivos  que  lleva¬ 
ban  a  efecto  los  Trinitarios.  15  de  ma3^o  de  1390. — 
Perg.  7680. 

3.768.  — Doña  Francisca,  mujer  que  fué  de  Pedro 
Sánchez,  y  su  hijo  Pedro  Sánchez  venden  a  Ruy  Lo¬ 
renzo  de  Heredia,  señor  de  Godojos,  unos  campos  en 
Torrecilla  de  Aldhama.  18  de  mayo  de  1390. — Perga¬ 
mino  1983. 

3.769.  — Venta  de  diez  y  siete  hanegadas  de  tierra, 
sita  en  la  partida  de  Carmona,  del  término  de  Valencia, 
por  Guillermo  Lombardo  a  Santiago  Dorcal,  vecino  de 
Valencia.  27  de  mayo  de  1390. — Perg.  7803. 
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3.770. — El  heredero  de  Gabriela,  madre  de  Jaime 
Giierau,  vende  tinas  tierras  a  Pedro  Matoses.  ló  de 
junio  de  1390.— Perg.  4337. 

3-77I- — Apoca  del  procurador  del  Obispo  a  favor 
del  procurador  del  Clero  de  Valencia  por  cierta  tacha. 
20  de  junio  de  1390. — Perg.  7053. 

3.772. — Instrumento  de  la  apelación  hecha  por  ra¬ 
zón  de  la  citación  al  Cabildo  por  Pedro  Serra.  28  de 
junio  de  1390. — Perg.  862. 

3-773- — Clemente  VII  concede  a  Rodrigo  de  He- 
redia,  Deán  de  Urgel,  ciertos  privilegios.  15  de  julio 
de  1390. — Perg.  5276. 

3.774. — Anulación  de  la  sentencia  dada  por  Fray 
Nicolás,  en  causa  de  herejía,  contra  Pedro  Saplana.  27 
de  agosto  de  1390. — Perg.  863. 

3  775‘ — Inventario  de  los  bienes  de  Sibila,  esposa 
de  Juan  Dárquez.  31  de  agosto  de  1390. — Perg.  7681. 

3.776. — El  Cabildo  nombra  sus  procuradores  genera¬ 
les  a  Rodrigo  de  Heredia  y  otros.  6  de  septiembre  de 
1390.— Perg.  5277. 

3-777- — El  Obispo  y  Cabildo,  en  nombre  de  la  Al- 
moina,  heredera  de  Pedro  Monfort,  nombran  procura¬ 
dor.  6  de  septiembre  de  1390. — Perg.  3978. 

3.778. — Apoca  de  pensiones  de  censos  que  pagaba 
la  fábrica  a  Juan  Andrés,  heredero  de  su  hermana  Cla¬ 
ra,  hija  de  Jaime  Andrés.  13  de  septiembre  de  1390. — 
Perg.  1984. 

3-779- — Capbreves  antiguos  de  Játiva  a  favor  del 
Cabildo  de  Valencia.  17  de  septiembre  de  1390. — Per¬ 
gamino  4956. 

3.780. — Pascual  Blach  y  otros  venden  una  casa,  pa¬ 
rroquia  de  San  IMartín,  a  Bartolomé  Sibia.  26  áe  sep¬ 
tiembre  de  1390. — Perg.  6417. 
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3.781.  — Testamento  de  don  Juan  Vidal,  i  de  oc¬ 
tubre  de  1390. — Perg.  5278. 

3.782.  — Los  Canónigos  de  Valencia  apelan  ante  el 
colector  de  la  Décima  por  cierta  orden  que  éste  había 
intimado  a  aquéllos.  24  de  octubre  de  1390. — Perga¬ 
mino  5713. 

3.783.  — Vicente  Marti  promete  a  Berenguer  Tomás 
y  su  mujer  Catalina  el  pago  de  cierta  cantidad,  i  de 
noviembre  de  1390. — Perg.  3341. 

3.784  . — Testamento  de  Bernardo  Desplá  e  inventa¬ 
rio.  3  de  noviembre  de  1390. — Perg.  7682. 

3.785.  — Pedro  de  Alfocea  y  su  mujer  Florencia  ven¬ 
den  un  campo  en  Benixa  de  Gandía  a  Guillermo.  4  de 
noviembre  de  1390. — Perg.  2220. 

3.786.  — Sindicato  hecho  por  los  Canónigos  de  Va¬ 
lencia  para  cierto  subsidio  impuesto  por  el  Papa.  8  de 
noviembre  de  1390. — Perg.  864. 

3.787.  — Segunda  pieza  del  pergamino  anterior  com¬ 
pletándole.  9  de  noviembre  de  1390. — Perg.  778. 

3.788.  — Tomás  Berenguer  y  su  mujer  Catalina  ven¬ 
dieron  a  Vicente  Martí  y  su  mujer  Marieta,  ciertas  ca¬ 
sas  en  la  parroquia  de  San  Martín  de  Valencia,  que  es¬ 
taban  censidas  a  doña  Francisca  Mordió,  viuda  de  Exi¬ 
men,  de  la  casa  del  Señor  Rey.  9  de  noviembre  de  1390. 
—Perg.  777. 

3.789.  — Vicente  Marti  y  Marieta,  su  mujer,  ven¬ 
den  a  Berenguer  Tomás  unas  casas,  parroquia  de  San 
Martín.  9  de  noviembre  de  1390. — Perg.  5714. 

3.790.  — El  procurador  del  Obispo  y  Cabildo  de  Va¬ 
lencia  requieren  al  Vicario  general  de  Tarragona  para 
que  sea  dicho  procurador  admitido  al  juicio  de  la  distri¬ 
bución  de  la  tacha,  acordada  por  el  Concilio  Tarraconen- 
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5e,  y  éste  responda  que  se  le  admitirá  si  llega  antes  de 
concluirse  este  negocio.  15  de  noviembre  de  1390. — Per¬ 
gamino  2221. 

3.791.  — Los  albaceas  de  Pedro  Aíonfort  venden  unas 
casas  a  Aliguel  Cetina.  22  de  noviembre  de  1390. — Per¬ 
gamino  8125. 

3.792.  — Cuestión  entre  los  Capitulares  sobre  la  em¬ 
bajada  enviada  al  Papa  para  obtener  ciertos  privilegios 
y  sobre  casas  Capitulares.  14  de  diciembre  de  1390. — 
Perg.  5279. 

3-793- — Aliguel  Cetina  nombra  su  procurador  a  Pe¬ 
dro  Cetina,  Presbítero.  25  de  febrero  de  1391. — Per¬ 
gamino  4250. 

3.794. — Testamento  de  Esclamunda,  mujer  de  Ra¬ 
món  Azcá.  8  de  marzo  de  1391. — Perg.  2222. 

3-795- — Bartolomé  Safont  casa  a  su  hija  Vicenta 
con  Miguel  Dezplá  y  otorga  cartas  nupciales.  24  de 
marzo  de  1391. — Perg\  865. 

3.796.  — Testamento  de  Ramón  de  Pallas.  29  de 
marzo  de  1391. — Perg.  5280. 

3.797.  — Apoca  del  Cardenal  Amadeo  de  Saluciis  de 
la  posesión  que  disfrutaba  sobre  la  Pabordía  de  Octu¬ 
bre.  28  de  abril  de  1391. — Perg.  403. 

3.798.  — Ramón  Piquer  es  nombrado  Clavario  por 
los  Síndicos  y  diputado  del  Clero  y  Colector  de  las  ta¬ 
llas  del  mismo.  29  de  abril  de  1391. — Perg.  3342. 

3.799.  — Levación  de  la  concordia  hecha  entre  el  Ca¬ 
bildo  y  la  villa  de  Alcira,  por  razón  de  la  peita  de  los 
censos  del  Cabildo.  7  de  mayo  de  1391. — Perg.  4338. 

3.800.  — Armaldo  Tallada  vende  a  Tomás  Oueralt 
unos  censos.  17  de  mayo  de  1391. — Perg.  4339. 
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,  3.801. — Antonio  Cortés  vende  partes  de  una  casa,  en 
Ruzafa,  a  Guillermo  Plá.  20  de  mayo  de  1391. — Per¬ 
gamino  6418. 

3.802.  — Tomás  Queralt  y  su  mujer  Berenguera  y 
otros  venden  unos  censos  a  Jaima,  mujer  de  Juan  del 
Boix.  24  de  mayo  de  1391. — Perg.  6419. 

3.803.  — Cláusula  testamentaria  de  Astruga,  mujer 
de  Pedro  Sacristán.  28  de  mayo  de  1391.— Perg.  7054. 

3.804.  — Presentación  de  las  letras  apostólicas  de  Ro¬ 
drigo  de  Heredia  para  obtener  los  fondos  en  su  ausen¬ 
cia.  15  de  junio  de  1391. — Perg.  3980. 

3.805.  — Citación  Episcopi  et  Capituli  contra  Prio- 
rem  et  fratres  Sti  Hieronimi  super  expoliatione  usur- 
pacionem  et  detentione  decimarum  loci,  de  Cotalba  in 
termino  de  Palma.  17  de  junio  de  1391. — Perg.  i. 

3.806.  — Cláusula  del  testamento  de  Sibila,  mujer  de 
Juan  Aynós.  25  de  junio  de  1391. — Perg.  4251. 

3.807.  — Cláusula  testamentaria  de  Sibila,  mujer  de 
Juan  Arques.  25  de  junio  de  1391. — Perg.  2223. 

3.808.  — Apoca  del  Sotsobrer  de  la  fábrica  de  la  Ca¬ 
tedral  al  procurador  de  Pedro  Dortes,  Paborde  de  No¬ 
viembre.  I  de  julio  de  1391. — Perg.  4077. 

3.809.  — El  Clero  de  Valencia  ofrece  subvencionar  al 
Cura  de  Silla,  Pedro  Soplana,  para  que  se  defienda  y  vin¬ 
dique  en  el  tribunal  de  la  Inquisición,  al  que  se  le  había 
llevado  por  unas  palabras  pronunciadas  en  un  sermón. 
5  de  julio  de  1391. — Perg.  5281. 

3.810.  — Justo  Sánchez  y  María  Gil,  su  mujer,  ven¬ 
den  a  don  Ruy  Lorenzo  de  Heredia  una  veguilla,  tér¬ 
mino  de  Alhama  de  Aragón.  9  de  julio  de  1391. — Per¬ 
gamino  4078. 


DOCUMENTOS  DEL  ARCHIVO  CATEDRAL  DE  VALENCIA  595 


3.811.  — Bernardo  Maten  hace  pago  del  precio  de 
una  muía  de  Juan  de  Requena,  ii  de  julio  de  1391. — 
t'erg.  3598. 

3.812. - — Posesión  de  unos  censos  dada  por  Juan  Va¬ 
le  a  Vicente  Granulles.  15  de  julio  de  1391. — Perga¬ 
mino  7055. 

3.813.  — Cláusula  testamentaria  de  Vicenta,  mujer 
de  Ramón  Vidal.  19  de  julio  de  1391. — Perg.  2224. 

3.814.  — Codicilo  de  Sibila,  mujer  de  Juan  Dorques, 
el  viejo.  8  de  agosto  de  1391. — Perg.  7683. 

3.815.  — Ejecución  de  unas  letras  de  Clemente  VII 
(de  Aviñón)  el  2  de  agosto  de  1390,  agregando  un  Be¬ 
neficio  al  oficio  de  Subsacrista  de  Valencia.  Incluye 
copia  de  dichas  bulas.  19  de  agosto  de  1391. — Perga¬ 
mino  175. 

3.81Ó. — Privilegio  de  amortización  a  favor  de  Ber¬ 
nardo  Car  si.  19  de  agosto  de  1391. — Perg.  6420. 

3.817.  — Cuillermo  Matoso  (lo  antich),  patrono  y 
fundador  de  un  Beneficio  instituido  en  Candía,  con  tí¬ 
tulo  de  San  Vicente,  nombra  procurador  a  Lorenzo  Des- 
fraus  para  presentar  a  dicho  beneficio.  26  de  agosto 
de  1391. — Perg.  1985. 

3.818.  — Juan  Ibáñez  y  su  mujer  Catalina  venden 
unos  censos  a  Juan  Ruiz  de  Cor  ella.  26  de  agosto  de 
1391. — Perg.  6421. 

3.819.  — Domingo  Buñol  y  su  mujer  Francisca  ven¬ 
den  unos  censos  a  Juan  Ruiz  de  Cor  ella.  28  de  agosto 
de  1391. — Perg.  6422. 

3.820.  — Apoca  de  la  anata  correspondiente  al  Ca¬ 
bildo  de  la  Prebenda  y  Pabordía  de  Pedro  de  Artes,  por 
muerte  de  Cil  Sánchez  jMuñoz.  8  de  septiembre  de 
1391.  Perg.  2225. 
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3.821.  — Otón  de  Moneada,  señor  de  Seros,  de  Cas- 
tellmón  y  de  Villamarxant  y  la  universidad  y  aljama  de 
Castellmón,  se  cargan  ciertos  censos  a  favor  de  Isa¬ 
bel  Aguarich,  viuda  de  Roger  de  San  Literio.  13  de 
septiembre  de  1391. — ^Perg.  7684. 

3.822.  — Sentencia  real  sobre  los  censos  que  la  Al- 
moina  poseía  en  Játiva  y  su  término.  6  de  noviembre 
de  1391. — Perg.  6423. 

3.823.  — Sobre  la  tacha  perteneciente  a  la  Sede  Apos¬ 
tólica  en  la  vacante  del  canonicato  y  Arcedianato  de 
Valencia  que  debía  pagar  Pedro  Domole.  7  de  noviem¬ 
bre  de  1391. — Perg.  5282. 

3.824.  — La  Almoina  de  huérfanas  a  maridar,  esta¬ 
blece  a  censo  unas  casas  que  fueron  de  doña  María 
Fonteorva  a  Margarita,  hija  de  Mateo  Deztorrent,  en 
la  parroquia  de  San  Lorenzo.  18  de  noviembre  de  1391. 
■ — Perg.  2226. 

3.825.  — ^Cartas  dótales  de  Angelina,  viuda  de  Bar¬ 
tolomé  Espinella,  al  casarse  con  Vicente  Queralt,  no¬ 
tario.  I  de  diciembre  de  1391. — Perg.  5715. 

3.826.  — Bartolomé  Esponella,  heredero  de  su  pa¬ 
dre  Bartolomé  Esponella,  vende  a  su  hermana  Angeli¬ 
na,  mmjer  de  Domingo  Amar,  una  pensión  vitalicia,  i 
de  diciembre  de  1391. — Perg.  8317. 

3.827.  — Testamento  de  Francisco  Martorell.  2  de 
diciembre  de  1391. — Perg.  2227. 

3.828.  — Ejecución  de  citación  hecha  contra  el  I  rior 
de  San  Jerónimo  sobre  los  diezmos  de  CotaTa.  5  de  di¬ 
ciembre  de  1391. — Perg.  2. 

3.829.  — Jaime  Conesa  y  su  mujer  Guillermona  ven¬ 
den  a  Catalina,  mujer  de  Jaime  de  Sen  Joan  unos  cen¬ 
sos.  II  de  diciembre  de  1391. — Perg.  7685. 
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3.830.  — El  administrador  de  Bernardo  Sicart  ven¬ 
de  unos  censos  a  Catalina,  mujer  de  Jaime  de  Sen  Joan. 
II  de  diciembre  de  1391. — Perg.  5283. 

3.831.  — El  procurador  fray  Pedro  de  Comelles  so¬ 
bre  la  expoliación  hecha  por  el  Prior  y  religiosos  de 
San  Jerónimo  de  Gotalba.  i  de  diciembre  de  1391. — 
Perg.  3. 

3.832.  — Traslado  auténtico  de  la  escritura  de  do¬ 
nación  hecha  a  favor  de  Teresa  Zapata,  del  patronato 
de  los  beneficios  instituidos  por  Pedro  Jaime  de  Ro¬ 
cha,  Deán  de  la  Seo  de  V alenda,  en  la  Capilla  de  San¬ 
ta  Margarita  de  la  misma.  5  de  enero  de  1392. — Per¬ 
gamino  5602. 

3.833.  — Testamento  de  María,  mujer  de  Ferrando 
Llópiz.  I  de  febrero  de  1392.— Perg.  5884. 

3.834.  — Posesión  del  Arcedianato  Mayor  de  esta 
Iglesia  a  favor  de  don  Pedro  Dorriols.  (La  posesión  fue 
el  20  de  noviembre  de  1391,  ante  Bonnonat  Monnar,  y 
por  haber  muerto  este  notario  al  día  siguiente  y  por  de¬ 
creto  del  Ordinario,  fue  otorgada  por  el  Notario  Be- 
renguer  Camps.)  3  de  febrero  de  1392. — Perg.  4952. 

3.835.  — Testamento  de  Andrea,  mujer  de  Bernar¬ 
do  Maten.  21  de  febrero  de  1392. — Perg.  5716. 

3.836.  — Cláusula  del  testamento  de  Pedro  Serra.  23 
de  febrero  de  1392. — Perg.  3343. 

3.837.  — Acuerdo  sobre  el  estatuto  respecto  a  que  las 
Pabordías  paguen  cierta  cantidad  por  las  distribucio¬ 
nes  cotidianas.  25  de  febrero  de  1392. — Perg.  6424. 

3.838.  — Ramón  de  Sales  y  su  mujer  Luisa  venden 
a  la  Almoina  unos  censos  sobre  una  casa,  junto  al  mo¬ 
lino  de  la  Rovella.  ii  de  marzo  de  1392. — Perg.  7686. 

3  839  — Los  albaceas  de  Sibila  Dorcpies  compran 


598  BOLETÍN  DE  LA  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


unos  censos  para  aniversarios.  12  de  marzo  de  1392. — 
Perg.  9363. 

3.840.  — Jaime  Buigues  y  su  mujer  Gabriela  venden 
a  Pedro  Gerona,  Presbítero,  unas  tierras.  21  de  marzo 
de  1392. — Perg.  3981. 

3.841.  — Carta  de  gracia  otorgada  por  Francisco  Riu- 
darelles  a  Domingo  Alpargues.  22  de  marzo  de  1392. 
—Perg.  3599. 

31.842. — Francisco  Ser  da  vende  a  Pedro  Girona, 
Presbítero,  unas  viñas.  22  de  marzo  de  1392. — Per¬ 
gamino  4341. 

3.843.  — Francisco  de  Riudarenes  compra  a  Domin¬ 
go  de  Alpañes  un  censo.  22  de  marzo  de  1392. — Per¬ 
gamino  7687. 

3.844.  — Concordia  entre  el  Cabildo  y  la  villa  de  Al- 
cira  por  razón  de  las  peitas.  24  de  marzo  de  1392. — 
Perg.  6425. 

3.845.  — Apoca  de  la  fábrica  a  favor  de  Pedro  de 
Artés.  30  de  marzo  de  1392. — Perg.  4252. 

3.846.  — Apoca  de  Gil  Sánchez  de  Montalbá  a  favor 
de  Pedro  de  Artés.  i  de  abril  de  1392. — Perg.  4253. 

3.847.  — Confirmación  apostólica  de  las  constitucio¬ 
nes  sobre  opción  de  casas  canonicales,  para  que  sean 
del  más  antiguo  y  queden  nulas  las  gracias  concedidas 
y  no  ejecutadas  a  favor  de  otro  canónigo  más  moderno. 
(Clemente  VII,  año  14.  Aviñón.)  2  de  abril  de  1392 
— Perg.  72. 

3.848. — Testamento  de  Pedro  Fuster.  6  de  abril  de 
1392. — Perg.  4340. 

3.849.  Bula  de  Clemente  VII  a  don  Rodrigo  de 
Heredia,  Deán  de  Urgel,  concediéndole  dispensa  para 
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retener  sus  prebendas  sin  ser  presbítero  y  señalándole 
tiempo  para  ello,  ó  de  abril  de  1392. — Perg*.  3203. 

3.850.  — Apoca  del  Cardenal  Amadeo  de  Saluciis  de 
una  paga  vencida  sobre  la  l^abordía  de  Octubre  y  con¬ 
fiesa  las  nueve  ya  cobradas.  8  de  abril  de  1392. — Per¬ 
gamino  566. 

3.851.  — Permuta  de  un  censo  de  un  Beneficio  de  la 
parroquia  de  Gandía.  Diferentes  asuntos  más.  24  de 
abril  de  1392. — Perg.  3344. 

3.852.  — Los  albaceas  de  Jaime  Blasco  venden  a  Ja- 
coba,  mujer  de  Domingo  Calp,  unas  casas  en  la  Exerea. 
8  de  mayo  de  1392. — Perg.  6426. 

3.853.  — Guillerma,  viuda  de  Bernardo  Caixa,  vende 
una  viña  en  Rambla  a  Arnaldo  Agrafull.  10  de  mayo 
de  1392.— Perg.  3345. 

3.854.  — Consignación  de  ciertos  censos  hecha  por  los 
albaceas  de  Sibilia  Dorques  a  los  frailes  de  San  Fran¬ 
cisco.  10  de  mayo  de  1392. — Perg.  7688. 

3.855.  — La  Almoina  compra  unos  censos  de  Jorge 
Juan.  II  de  mayo  de  1392. — Perg.  9552. 

3.856.  — Vicenta  Tamarit  vende  un  censo  a  Nicolás 
Pera.  18  de  mayo  de  1392. — Perg.  866. 

3.857.  — Grimaut  de  Bruma  y  su  mujer  Inés  ven¬ 
den  a  Guillermo  Romeu  unas  tierras.  21  de  mayo  de 
1392.— Perg.  5285. 

3.858.  — Bernardo  Barceló  compra  de  Nicolás  Pe¬ 
ñera  unos  censos.  25  de  mayo  de  1392. — Perg.  6427. 

3.859.  — Juan  Carbonell,  hijo  y  heredero  universal 
de  Mateo  Carbonell,  da  licencia  como  señor  directo  para 
que  en  unas  casas  de  la  parroquia  de  Santa  Catalina 
pueda  hacer  ciertas  obras  Antonio  Llorens.  29  de  mayo 
de  1392. — Perg.  2228. 
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3.860.  — Licencia  de  amortización  de  los  censos  de 
Bernardo  Barceló  a  aniversarios.  31  de  mayo  de  1392. 
— Perg\  6428. 

3.861.  — Los  albaceas  de  Sibila,  mujer  que  fué  de 
Juan  Dorques,  consignan  unos  censos  para  el  aniversa¬ 
rio  de  la  misma,  en  la  Catedral,  sobre  tierras  y  casas^ 
parroquia  del  Salvador.  31  de  mayo  de  1392. — Perga¬ 
mino  5717. 

3.862.  — Bernardo  Barceló  vende  al  Administrador  de 
Doblas  y  Aniversarios  unos  censos  sobre  casas,  parro¬ 
quia  de  San  Bartolomé.  4  de  junio  de  1392. — Perga¬ 
mino  5718. 

3.863.  — ^Cambio  y  enfranquimiento  de  unas  censos 
que  paga  Bernardo  Barceló  a  los  aniversarios  de  la  Ca¬ 
tedral.  4  de  junio  de  1392. — Perg.  6429. 

3.864  . — Bernardo  Barceló  cambia  unos  censos  con 
la  administración  de  los  aniversarios  de  la  Catedral.  4 
de  junio  de  1392. — Perg.  5719. 

3.865.  — Testamento  de  Gil  Sanchis  de  Montalbán^ 
Canónigo.  22  de  junio  de  1392. — ^Perg.  6430. 

3.866.  — Juan  de  la  Torre  y  su  mujer  Francisca  ven¬ 
den  unos  censos  a  Guillermo  Viver.  25  de  junio  de  1392. 
— Perg.  9462. 

3.867.  — García  Pérez  y  su  mujer  Guillermona  de 
Foyos  venden  a  los  albaceas  de  Berengona,  mujer  que 
fué  de  Berenguer  Gomis,  unos  censos.  27  de  junio  de 
1392. — Perg.  9462 

3.868.  — Juramento  de  fidelidad  prestado  por  los  hom¬ 
bres  de  Puzol  al  Cabildo,  por  la  tercera  parte  del  diez¬ 
mo.  7  de  julio  de  1392. — ^Perg.  6432. 

3.869.  — Pedro  Guillem  y  su  mujer  Catalina  venden 
a  los  albaceas  de  Berenguera,  mujer  de  Berenguer  Go¬ 
mis,  unos  censos.  13  de  julio  de  1392. — Perg.  9316. 
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3.870.  — Codicilo  de  ^Martín  Lójiez  de  Esparsa.  i  de 
ag-osto  de  1392. — Perg*.  3346. 

3.871.  Constitución  exceptuando  de  ciertas  impo¬ 
siciones,  las  rectorías  y  beneficios  que  tenían  los  Ca¬ 
nónigos.  Que  el  Obispo  no  pueda  jioner  procurador  en 
Cortes,  que  no  sea  eclesiástico.  3  de  agosto  de  1392. 
— Perg.  462. 

3.872.  — Juan  de  la  Torre  y  su  mujer  Francisca  ven¬ 
den,  con  consentimiento  de  Manuel  Gil  de  Benimaclet, 
a  los  albaceas  de  doña  Berenguera,  mujer  de  Beren- 
guer  Gomis  unos  censos  sobre  casas  en  Poyos.  ló  de 
agosto  de  1392. — Perg.  9313. 

3.873.  — Testamento  de  Bernardo  Canterelles.  26  de 
agosto  de  1392. — Perg.  5286. 

3.874.  — Antonia,  mujer  de  Pedro  Agut,  vende  una 
casa,  parroquia  de  San  Pedro,  a  Jaime  Gil.  8  de  sep¬ 
tiembre  de  1392. — Perg.  6433. 

3.875.  — Concesión  a  favor  de  la  Almoina  para  amor¬ 
tizar  10.000  sueldos.  21  de  septiembre  de  1392. — Per¬ 
gamino  591. 

3.876.  — Los  albaceas  de  Berenguera,  mujer  de  Be- 
renguer  Gomis,  hacen  efectivos  cierta  cantidad  para 
aniversarios,  por  dicha  difunta.  28  de  octubre  de  1392. 
— Perg.  6434. 

3.877.  — Francisco  Serola  y  su  mujer  Guillermona 
venden  unos  censos  a  Guillermo  Matoses  (a)  Antich. 
16  de  noviembre  de  1392. — Perg.  4342. 

3.878.  — Pedro  T.adrón,  Vizconde  de  Adllanova,  se¬ 
ñor  de  Chelva,  y  Violante  de  Boyl,  su  mujer  v  otros 
venden  a  Ramón  Saga  unos  censos  de  dicha  Ahíla.  22 
de  noviembre  de  1392. — Perg.  8318. 

3.879.  — Comisión  que  los  diputados  de  la  Judería 
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de  Valencia  consiguieron  del  Rey  sobre  el  censo  de  Ro¬ 
drigo  Diez  sobre  casas  en  la  dicha  Judería.  14  de  di¬ 
ciembre  de  1392. — Perg.  6435. 

3.880.  — Licencia  para  amortizar  8.000  sueldos  a 
Mosén  Bernardo  Carri,  Canónigo.  18  de  diciembre  de 
1392. — Perg.  640. 

3.881.  — Inventario  de  los  bienes  de  Bernardo  Can- 
terelles.  4  de  enero  de  1393. — Perg.  6436. 

3.882.  — Testimonio  de  la  posesión  de  Benimaclet, 
otorgada  por  defunción  del  Señor  de  dicho  lugar  Pe¬ 
dro  Serra,  a  favor  de  Jaime  Serra,  su  hijo.  24  de  ene¬ 
ro  de  1393. — Perg.  8319. 

3.883.  — Depósito  de  cierta  cantidad  procedente  de 
una  renta  hecha  por  Faraig  Anaria,  vecino  de  Valldig- 
na,  a  Mahomet  Bedre,  sarraceno,  vecino  de  Benipeix- 
car.  13  de  febrero  de  1393. — Perg.  6647. 

3.884.  — Guillermo  Feixanet  y  su  mujer  Francisca 
venden  a  los  herederos  de  Guillermo  Estopinyá  unos 
censos  sobre  casas  en  el  Murvell,  cerca  del  Trabuquet. 
14  de  febrero  de  1393. — ^Perg.  5720. 

3.885.  — Jaimeta,  mujer  de  Guerau  de  Daroca,  com¬ 
pra.  de  Jaime  Anglés  y  su  mujer  Francisca  unos  cen¬ 
sos  sobre  casas,  parroquia  de  Santa  Catalina.  19  de 
febrero  de  1393. — Perg.  5721. 

3.886.  — Definición  del  bien  de  alma  de  Martin  Jor- 
dá  y  de  su  mujer  B ononata.  26  de  febrero  de  1393- — Per¬ 
gamino  867. 

3.887.  — Sentencia  del  Cardenal  Pedro  de  Luna  so¬ 
bre  ciertos  créditos  que  pretendía  el  Cabildo  contra  el 
Canónigo  Pedro  Serra.  26  de  febrero  de  1393. — Per¬ 
gamino  7690. 

3.888.  — El  procurador  de  Pedro  de  Aragón,  Bene- 
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ficiado  de  San  Juan  del  ^Mercado,  firma  apoca  g-eneral 
de  unos  censos  a  Bononato  Bonet  y  Juan  Bonet.  4  de 
marzo  de  1393. — Perg.  7056. 

3.889.  — Bernardo  de  Selma,  padre  de  Isabel,  de  su 
primera  mujer  Estela,  paga  a  aquélla  su  dote  que  había 
comprometido  cuando  la  casó  con  Antonio  Llorens.  22 
de  marzo  de  1393. — Perg.  2229. 

3.890.  — ^Privilegio  de  amortización  a  favor  del  Ca¬ 
bildo  y  del  Clero.  29  de  marzo  de  1393. — Perg.  3204. 

3.891.  — Copia  del  privilegio  de  don  Juan  I  de  Ara¬ 
gón  al  Cabildo  y  otros  de  la  Diócesis,  para  poseer  bie¬ 
nes  de  Realengo.  29  de  marzo  de  1393. — Perg.  3205. 

3.892.  — Duplicado  de  los  dos  siguientes.  29  de  mar¬ 
zo  de  1393. — Perg.  2230. 

3.893.  — Duplicado  del  que  sigue  y  del  anterior.  29 
de  marzo  de  1393. — Perg.  2231. 

3.894.  — Capítulos  de  una  carta  real  del  Rey  don 
Juan  I  facultando  a  los  eclesiásticos,  para  comprar  bie¬ 
nes  de  Realengo.  Duplicado  de  los  dos  anteriores.  29 
de  marzo  de  1393. — Perg.  2232. 

3.895.  — Privilegio  de  amortización  de  don  Juan  de 
Aragón.  29  de  marzo  de  1393. — Perg.  3982. 

3.89Ó. — Carta  general  de  amortización  de  toda  la 
renta  eclesiástica  del  Obispado  de  \Calencia,  dada  por  el 
Rey  don  Juan  I  hasta  fin  de  1393-  -9  marzo  de  1393. 
— Perg.  9422. 

3.897.  — Privilegio  de  amortización  a  favor  del  Ca¬ 
bildo.  29  de  marzo  de  1393. — Perg.  8266. 

3.898.  — Testamento  de  Nicolás  Esplugues.  10  de 
abril  de  1393. — Perg.  6437. 

3.899.  — Apoca  del  Cardenal  de  Saluciis  de  la  po- 
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sesión  que  disfrutaba  sobre  la  Pabordía  de  Octubre.  14 
de  abril  de  1393. — Perg.  405. 

3.900.  — Concordia  entre  el  Cabildo  y  el  Sacrista  de 
Valencia  sobre  los  derechos  de  pie  de  altar  y  otros.  Va 
confirmada  por  el  Obispo  Cardenal  don  Jaime  de  Ara¬ 
gón,  en  25  de  junio  del  mismo  año  en  Valencia.  21  de 
abril  de  1393. — Perg.  176. 

3.901.  — Elisenda  de  Romaní,  mujer  de  Eximen  Pé¬ 
rez  de  Arenós,  vende  a  Perrera,  mujer  de  Martín  de 
Olives,  unos  censos  sobre  casas  en  el  camino  de  San 
Vicente.  26  de  abril  de  1393. — Perg.  5722. 

3.902.  — ^Carta  de  pago  de  5.000  florines  oro,  por  el 
derecho  de  amortización,  a  favor  del  Cabildo.  16  de 
mayo  de  1393. — Perg.  2233. 

3.903- — ^Publicación  del  testamento  de  Martín  López 
de  Esparza.  17  de  mayo  de  1393. — Perg.  3347. 

3.904.  — Bernardo  Eerrer  vende  unos  censos  a  su 
yerno  Luis  Domínguez.  24  de  mayo  de  1393. — Perga¬ 
mino  868. 

3.905.  — Acta  de  posesión  de  unos  censos  otorgados 
por  Bernardo  Eerrer,  maestro  de  la  Seca  de  Valencia, 
a  favor  de  Luis  Domínguez.  Acta  de  la  casa  de  Ber¬ 
nardo  Eerrer,  Magister.  2  de  junio  de  1393. — Perga¬ 
mino  5287. 

3.906.  — Testamento  de  María,  mujer  de  Francisco 
Tomás.  15  de  junio  de  1393. — Perg.  2234. 

3.907.  — Bula  de  Clemente  VII  al  Obispo  Sabinen- 
se,  sobre  la  concesión  a  sus  familiares  de  toda  clase  de 
beneficios  y  dignidades  inclusive.  16  de  junio  de  1393. 
—Perg.  4343.  I 

3.908.  — Sentencia  arbitral  sobre  cierto  pago  entre 
Ramona,  mujer  de  Arnaldo  Des  torran,  y  Berenguer  de 
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'Gostemps  por  la  compra  de  una  casa.  i6  de  junio  de 
Í393— Perg.  6438. 

3.909.  — Testamento  de  Arnaldo  Pamplona,  Pres¬ 
bítero.  20  de  junio  de  1393. — Perg-.  6439. 

3. 910.  — Concesión  para  amortizar  i.coo  florines  oro 
.a  favor  del  Cabildo  de  Valencia.  20  de  junio  de  1393. — 
Perg.  594. 

3-91 1- — Alvaro  Ruiz  de  Medrano,  procurador  de 
Ruy  Martínez  de  Medrano  y  de  León  de  ÍMedrano,  su 
hijo,  vende  a  Ruy  Lorenzo  de  Heredia  todos  sus  dere- 
•chos  en  la  casa  fuerte  de  Alconchel,  aldea  de  la  villa  de 
Fariza.  28  de  junio  de  1393. — Perg*.  2235. 

3.912.  — Jacoba,  mujer  que  fué  de  Gregorio  de  Or- 

cha,  compra  de  los  albaceas  de  María,  mujer  de  Fran¬ 
cisco  Tomás,  unos  censos.  2  de  julio  de  1393. — Perga¬ 
mino  7691.  ! 

3.913.  — Bienvenida,  viuda  de  Nicolás  Esplugues, 
confiesa  conservar  en  su  poder  los  bienes  inventaria- 
'dos  de  su  marido.  8  de  julio  de  1393. — Perg.  3348. 

3.914.  — Inventario  de  los  bienes  de  Nicolás  Esplu- 
■gues  y  de  su  mujer  Benvenguda.  8  de  julio  de  1393. — 
Perg.  5288. 

3.915.  — Juan  de  la  Torre  y  su  mujer  venden  a  To¬ 
más  Morell  unas  tierras.  12  de  julio  de  1393. — Per¬ 
gamino  5289. 

3.916.  — Apoca  de  Catalina,  mujer  de  Bernardo  Gas¬ 
tón,  a  favor  de  los  albaceas  de  Arnaldo  Pamplona,  por 
un  legado  de  éste.  4  de  agosto  de  1393. — Perg.  4079. 

3.917.  — ^Cabreves  del  Beneficio  de  Santa  Bárbara, 
instituido  por  Juan  Burgoñó,  Canónigo  y  Paborde.  8 
ele  agosto  de  1393. — Perg.  7692. 
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3.918.  — Juana  Gavarcla  vende  a  Berenguera,  mujer 

de  Nicolás  Esplugues,  unos  censos.  8  de  agosto  de  1393. 
— Perg.  869.  '1 

3.919.  — Gonzalo  Sánchez  de  Heredia,  hijo  de  don 
Lorenzo  Muñoz  de  Heredia,  de  Moros  Alba  de  Calata- 
yud,  firma  ápoca  a  favor  de  Teresa  Alfonso,  hija  de 
Martin  Alfonso  de  Haro,  su  esposa,  manifestando  haber 
recibido  la  dote.  19  de  agosto  de  1393. — Perg.  4080. 

3.920.  — Arnaldo  Jaca  confiesa  a  los  albaceas  de  Ar- 
naldo  de  Pamplona  haber  recibido  el  importe  del  legado 
de  éste,  i  de  septiembre  de  1393. — Perg.  2236. 

3.921.  — Doña  Violante  Carroz,  mujer  de  don  Pedro 
Villanova,  muda  la  institución  de  un  Beneficio  del  al¬ 
tar  de  San  Nicolás  al  de  Santa  Bárbara,  en  la  Cate¬ 
dral.  6  de  septiembre  de  1393. — Perg.  870. 

3.922.  —  Jaime  Escrivá  vende  a  la  Almoina  unos 
censos  en  casas,  calle  de  las  Avellanas,  ahora  del  Pri¬ 
mado  Reig,  y  casas  calle  Draperia  (después  de  la  Co- 
rregería)  y  otras.  30  de  septiembre  de  1393. — Perga¬ 
mino  7693. 

3.923. — Don  Juan  I  de  Aragón:  Tortosa.  Conce¬ 
sión  a  favor  de  la  Almoina  para  amortizar  13.000  suel¬ 
dos.  20  de  octubre  de  1393. — Perg.  621. 

3.924.  — La  Almoina  compra  unos  censos  de  Jaime 
Escrivá.  27  de  octubre  de  1393. — Perg.  7694. 

3.925.  — Instituciones  del  Beneficio  de  San  Guiller¬ 
mo  por  Guillermo  Pedrós.  13  de  noviembre  de  1393. 
—Perg.  7695. 

3.926.  — Recibo  firmado  por  Maria  de  Benencasa,  de 
una  mensualidad  que  le  abona  el  Arcediano  mayor  de 
la  Catedral,  a  cuenta  de  la  pensión  de  quinientos  suel¬ 
dos  anuales  que  recibe  como  censo  de  una  casa  situada. 
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en  la  parroquia  de  San  Martín  de  \Mlencia.  18  de  no¬ 
viembre  de  1393. — Perg.  2885. 

3.927.  — Apoca  de  Jaime  Escrivá  por  la  venta  de 
unos  censos  a  la  Almoina.  5  de  diciembre  de  1393. — 
Perg\  7057. 

3.928.  — Martín  Ximénez  de  Oriz,  heredero  de  su 
padre  Eximen  Pérez  de  Oriz,  confiesa  estar  pagado  de 
lo  que  al  procurador  de  su  padre  y  suyo,  Vicente  Que- 
ralt,  cobró  hasta  la  fecha.  12  de  diciembre  de  1393. — 
Perg.  2237. 

3.929.  — Don  Juan  de  Aragón  concede  a  Pedro  de 
Oriols,  Arcediano  de  Valencia,  privilegio  de  amortiza¬ 
ción.  7  de  enero  de  1394. — Perg.  3206. 

3.930.  — Pedro  Sala  y  su  mujer  Catalina  venden  a 
Jaime  Escrivá,  señor  de  Alginet,  unos  censos  sobre  su 
casa,  parroquia  de  Santa  Catalina.  8  de  enero  de  1394. 
—Perg.  5723. 

3.931.  — Privilegio  de  don  Juan  I  prohibiendo  con¬ 
ceder  dilaciones  para  el  pago  de  diezmos  y  primicias.  12 
de  enero  de  1394. — Perg.  2470. 

3.932.  — ^Bartolomé  Eerrer  firma  a  los  albaceas  de 
Arnaldo  Pamplona  ápoca  de  ciertos  bienes  legados  por 
éste.  15  de  enero  de  1394. — Perg.  4081. 

3-933* — Privilegio  Real  para  que  los  hombres  de 
Albal  contribuyan  con  los  del  Obispo  y  del  Cabildo  en 
los  donativos  al  Rey.  27  de  enero  de  1394. — Perg.  2467. 

3.934. — Proceso  de  las  pensiones  de  Anylls  y  de  Eon- 
freda,  de  la  casa  canonical,  a  favor  del  Chantre  Ber¬ 
nardo  Gisbert  de  la  Diócesis  de  Etna.  28  de  enero  de 
de  1394.— Perg.  9038. 

3-935- — Pedro  Arnau  y  su  mujer  Dominga  venden 
a  Pedro  de  Osona  unas  casas  más  allá  del  puente  de  la 
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ciudad  de  Tortosa.  27  de  febrero  de  1394. — Perga¬ 
mino  2238. 

3.936. — Apoca  de  Juan  Franch,  maestro  albañil,  a 
favor  del  Sotsobrer  por  la  reparación  de  diez  capillas 
de  la  Catedral.  2  de  marzo  de  1394. — Perg.  4082. 

3*937- — Francisco  Guezola,  cobrador  de  contribu¬ 
ciones  de  Gandía,  recibe  de  los  jurados  de  dicha  ciudad, 
dos  mil  sueldos  en  moneda  real  de  Valencia.  16  de  mar- 
zo  de  1394.— Perg.  1547. 

3.938.  — Ginés  Martorell,  Presbítero,  beneficiado  de 
la  Catedral,  permuta  su  beneficio  del  Altar  de  San  Ber¬ 
nardo  y  San  Gil,  fundado  por  Gil  Sánchez  de  Montal- 
ván,  con  el  de  Liria,  fundado  por  Martina,  mujer  de 
Pedro  Jordán,  con  invocación  de  San  Antonio,  que  te¬ 
nia  Juan  Sánchez  de  Montalván,  Clérigo.  17  de  marzo 
de  1394. — Perg.  2239. 

3.939.  — Disposiciones  sobre  el  testamento  de  Juana 
de  Solerio,  aprobadas  por  el  Rey  don  Juan  de  Aragón. 
3  de  abril  de  1394. — Perg.  755. 

3.940.  — Don  Rodrigo  Díaz  y  su  mujer  Ramona  de 
Vilanova  venden  unos  censos  a  Bernardo  Boix.  15  de 
abril  de  1394. — Perg.  7696. 

3.941.  — El  Cabildo  nombra  procurador  para  Do¬ 
blas  y  aniversarios  a  don  Rodrigo  de  Heredia,  Sacrista. 
24  de  abril  de  1394. — Perg.  3207. 

3.942.  — Manuel  de  Oriola  vende  un  censo  a  Vicente 
Queralt.  27  de  abril  de  1394. — Perg.  7697. 

3.943.  — Apoca  de  Pedro  Dodena  a  la  Almoina.  29 
de  abril  de  1394. — Perg.  4254. 

3.944.  — Venta  de  un  pedazo  de  tierra  situada  en  el 
caserío  de  Almudafar,  cerca  del  Puig,  por  Juan  de  Vea, 
.a  Bernardo  Martorell;  estaba  grabado  con  un  censo  a 
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favor  del  Convento  del  Pnig.  2  de  mayo  de  1394. — 
Perg*.  5226. 

3.945.  — Tomasa,  hija  y  heredera  de  Ramón  Ber¬ 
nardo,  firma  apoca  de  una  cantidad  que  a  su  padre  legó 
por  medio  de  la  Almoina  de  Sibila  (a)  Bruneta,  mujer 
que  fue  de  Juan  Dorques.  8  de  mayo  de  1394. — Per¬ 
gamino  2546. 

3.946.  — Asignación  ])ara  los  aniversarios  de  Arnaldo 
de  Pamplona.  20  de  mayo  de  1394. — Perg.  3208. 

3.947.  — Definición  de  cuentas  por  el  Cabildo  a  los 
Administradores  de  Distribuciones.  23  de  mayo  de  1394. 
— Perg.  2240. 

3.948.  — Cartas  dótales  de  Dulce,  viuda  de  Antonio 
Vicent,  hija  de  Pascual  de  Moya,  ?A  casarse  con  Ber¬ 
nardo  Pellego.  31  de  mayo  de  1394. — Perg.  5290. 

3.849. — Bartolomé  de  Almenar,  deudor,  por  haber 
comprado  de  Juan  Vives  y  su  mujer  unos  censos.  2  de 
junio  de  1394. — Perg.  3983. 

3.950.  — Bula  al  Sacrista  de  Valencia  Rodrigo  de 
Heredia  para  que  pueda  conseguir  otra  dignidad  o 
Iglesia  Parroquial.  4  de  junio  de  1394. — Perg.  485. 

3.951.  — Bartolomé  de  Almenar  compra  de  Juan  Vi¬ 
ves  unos  censos.  5  de  junio  de  1394. — Perg.  4344. 

3.952.  — Juan  de  la  Torre  y  su  mujer  Francisco  ven¬ 
den  unos  censos  a  Mariana,  viuda  de  Martin  TApez  de 
Esparza.  17  de  junio  de  1394. — Perg.  7698. 

3  953- — Tomás  Morell  vende  unos  censos  a  ]Ma- 
riana,  mujer  de  Martín  López  de  Esparza.  17  de  ju¬ 
nio  de  1394. — Perg.  6440. 

3.954. — Francisco  Serola  y  su  mujer  Guillermona 
venden  unos  censos  sobre  tierras,  en  Rafal  de  Gandía, 
a  Juan  Boigues.  ii  de  julio  de  1394. — Perg.  2241. 
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3.055. — Pascual  Tortoz,  judío  de  Alcañiz,  herede¬ 
ro  de  Astruch  Tortoz,  en  su  nombre  y  de  otros,  otor¬ 
gan  carta  de  pago  de  un  debitorio  que  hizo  el  Obispo 
Hugo  de  Tortosa.  5  de  agosto  de  1394. — Perg.  4345. 

3.956. — Antonio  Teruel  y  su  mujer  Giralda  venden 
unos  censos  a  Guillermo  Tossá.  13  de  agosto  de  1394. 
—Perg.  4346. 

3*957- — Testamento  de  Bartolomé  Pascual.  22  de 
agosto  de  1394. — Perg.  5291. 

3.958. — Bonaventura  Dorboria,  mujer  que  fué  de 
Pedro  Levón  de  Jérica,  mandó  fundar  unos  beneficios, 
doblas  y  aniversarios  y  los  albaceas  testamentarios  de 
ésta  los  establecen  por  esta  escritura.  9  de  septiembre 
de  1394. — Perg.  5292. 

Elias  Olmos  Canalda. 

( C  ontinuará.) 
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lunfa  pública  dcl  miércoles  15  de  mayo 

de  1935 


Señores : 

Duque  de  Alba. 
Altolaguirre. 

Blázquez. 

Puyol. 

Menéndez  Pidal. 

Marqués  de  Lema. 

"Gómez  Moreno. 

Ballesteros. 

Marqués  de  S.  Juan  de  Pie¬ 
dras  Albas. 

Tormo. 

Ibarra. 

Castañeda. 

Llanos  y  Torriglia. 

Asín  Palacios. 

Sánchez  Albornoz. 

Merino. 

Obermaier. 

Marqués  de  Vega  Inclán. 
Redonet. 

Bullón. 

Prieto  Vives. 

P.  Zarco. 

González  Palencia. 

López  Otero. 

Marqués  de  Rafal. 

Millares. 

Gaibrois  de  Ballesteros. 

P.  García  Villada. 

Electo  ; 

Alvarez  Ossorio. 

Correspondiente : 
Barreda. 

Secretario : 
Castañeda. 


Reunida  la  Academia  a  las  cin¬ 
co  y  media  de  la  tarde  en  su  salón 
de  solemnidades  públicas,  bajo  la 
presidencia  del  Director,  excelen¬ 
tísimo  señor  Duque  de  Alba, 
se  constituyó  la  mesa,  teniendo  el 
señor  Director  a  su  derecha  al 
ilustrísimo  señor  Obispo  de  Ma- 
drid-Alcalá  y  al  Secretario  que 
suscribe,  y  a  su  izquierda  al  cen¬ 
sor  de  la  Academia,  excelentísimo 
señor  don  Angel  de  Altolaguirre, 
y  al  bibliotecario  de  la  Corpora¬ 
ción,  señor  don  Eduardo  Ibarra. 

Hallábase  el  salón  ocupado  por 
numeroso  y  distinguido  público,  y 
sentábanse  en  el  estrado  los  seño¬ 
res  Académicos  que  al  margen  se 
expresan,  y  entre  ellos  los  seño¬ 
res  Cotarelo  (don  Armando), 
Amezúa  y  Marañón,  de  la  Acade¬ 
mia  Española;  señores  Herrero, 
Erancés,  Conde  de  Casal,  Bellido 
y  Ovejer,  de  la  de  Bellas  Artes 
de  San  Eernando;  señor  Marín 
Lázaro,  de  la  de  Ciencias  IMora- 
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les  y  Políticas;  señor  Sánchez  Pérez,  de  la  de  Ciencias. 
Exactas,  y  señor  Carro,  de  la  de  Medicina,  y  otras  dis¬ 
tinguidas  personalidades. 

El  señor  Director  abrió  la  sesión  explicando  el  ob¬ 
jeto  de  la  Junta,  que  dijo  ser  el  de  dar  posesión  de  su 
plaza  de  número  al  Académico  electo  ilustrísimo  señor 
don  Francisco  Javier  Sánchez  Cantón. 

Seguidamente  el  propio  señor  Director  invitó  a  los 
dos  Académicos  más  modernos  entre  los  asistentes,  seño¬ 
ra  doña  Mercedes  Gaibrois  de  Ballesteros  y  señor  don 
Zacarías  García  Villada,  a  que  acompañasen  en  su  en¬ 
trada  en  el  estrado  al  recipiendario  señor  Sánchez  Can¬ 
tón,  y  ocupado  por  éste  el  lugar  que  le  estaba  destinado, 
previa  la  venia  del  señor  Director,  leyó  su  discurso  de 
ingreso,  en  el  que,  después  de  rendir  cumplido  elogio  a 
su  antecesor  en  la  medalla  de  que  venía  a  tomar  pose¬ 
sión,  nuestro  inolvidable  y  digno  anticuario,  excelentí¬ 
simo  señor  don  José  Ramón  Mélida  y  Alinari,  desarro¬ 
lló  el  tema  ^^Don  Diego  Sarmiento  de  Acuña,  conde  de 
Gondomar’b  en  notabilísima  y  erudita  disertación  sobre 
figura  tan  interesante  del  reinado  de  Felipe  III,  siendo 
escuchado  con  gran  atención  por  la  concurrencia  y  pre¬ 
miado  con  unánimes  aplausos  al  terminar  la  lectura. 

Concedida  la  palabra  al  señor  Marqués  de  Lema,  en¬ 
cargado  de  la  contestación  a  nombre  de  la  Academia, 
leyó  dicho  señor  un  bien  escrito  discurso,  en  el  cual  puso 
de  relieve  los  méritos  científicos  y  la  gran  labor  realiza¬ 
da  en  el  campo  de  la  Historia  y  de  las  Bellas  Artes  por 
el  nuevo  Académico  y  al  que  dió  la  bienvenida  en  nom¬ 
bre  de  la  Corporación.  El  discurso  del  señor  Marqués  de 
Lema  fué  también  calurosamente  aplaudido  a  su  termi¬ 
nación. 

Invitado  el  nuevo  Académico,  señor  Sánchez  Can¬ 
tón,  a  acercarse  a  la  mesa  presidencial,  el  señor  Director 
le  impuso  la  medallá  académica,  distintivo  de  nuestra 
Corporación;  ocupó  luego  el  dicho  señor  su  sitio  entre 
los  demás  señores  Académicos  de  número,  sus  nuevos 
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compañeros,  y  el  señor  Director  le  declaró  solemne  y 
públicamente  incorporado  al  seno  de  la  Academia. 

Seg-iiidamente  el  jiropio  señor  Director  dió  por  ter¬ 
minado  el  acto,  levantándose  la  sesión,  de  (jiie  certifico. 

El  secretario  perpetuo, 

Vicente  Castañeda. 
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Junta  pública  del  domingo  16  de  Junio 
de  1935 


Señores ; 

Duque  de  Alba. 
Altolaguirre. 

Marqués  de  Lema. 
Ballesteros. 

Marqués  de  S.  Juan  de  Pie¬ 
dras  Albas. 

Ibarra. 

Castañeda. 

Asín  Palacios. 

Sánchez  Albornoz. 

Merino. 

Obermaier. 

Redonet. 

Prieto  Vives. 

P.  Zarco. 

González  Palencia. 

López  Otero. 

Marqués  de  Rafa,!. 

Gaibrois  de  Ballesteros. 

P.  García  Villada. 

Sánchez  Cantón. 

Electo  : 

Alvarez  Ossorio. 

Correspondientes : 
Sánchez  Pérez. 

Asúa. 

Secretario  : 
Castañeda. 


A  las  cinco  y  media  de  la  tar¬ 
de  se  reunió  la  Academia  en  su 
salón  de  Juntas  solemnes,  total¬ 
mente  ocupado  por  una  distin¬ 
guida  concurrencia.  El  señor  Du¬ 
que  de  Alba,  director  de  la  Aca¬ 
demia,  que  presidía  el  acto,  de¬ 
claró  abierta  la  sesión,  hallándo¬ 
se  en  el  estrado  los  miembros  de 
nuestra  Corporación  que  al  mar¬ 
gen  se  anotan,  otros  señores  de 
las  Academias  hermanas :  don 
Manuel  Casanova,  en  representa¬ 
ción  del  Instituto  de  Ingenieros 
Civiles;  don  Juan  Usabiaga,  di¬ 
rector  de  la  Escuela  Central  de 
Ingenieros  Industriales,  en  repre¬ 
sentación  de  ella,  y  don  IManuel 
V elasco  de  Pando,  representando 
a  la  Federación  de  Asociaciones 
de  Ingenieros  Industriales,  y 
ejerciendo  sus  funciones  de  Se¬ 
cretario  el  que  suscribe. 

Explicó  el  señor  Director  el  objeto  de  la  Junta,  que 
era  el  de  dar  solemne  posesión  de  su  plaza  de  número  al 
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electo  señor  don  Gervasio  de  Artíñano  y  de  Galdácano^ 
y  acto  seguido  invitó  a  los  dos  Académicos  más  mo¬ 
dernos,  reverendo  padre  don  Zacarias  García  Villada  y 
don  Francisco  Javier  Sánchez  Cantón,  a  que  acompa¬ 
ñasen  en  su  ingreso  en  el  estrado  al  dicho  señor  Artí¬ 
ñano. 

Ocupado  por  este  señor  el  lugar  que  al  efecto  le  es¬ 
taba  destinado  y  obtenida  la  venia  del  señor  Director, 
dió  lectura  a  su  discurso  de  ingreso,  en  el  que  después 
de  hacer  cumplido  elogio  de  su  antecesor  en  la  meda¬ 
lla,  don  José  Alemany  y  Bolufer,  disertó  elocuentemente 
y  con  gran  competencia  acerca  del  tema  Mares  espa¬ 
ñoles’’,  haciendo  sobre  tal  tema  un  detenido  estudio,  en 
el  que  con  gran  erudición  relata  interesantes  episodios 
y  curiosidades,  acogidos  con  visibles  muestras  de  agrado 
por  la  concurrencia,  que  al  finalizar  la  lectura  premió 
con  unánime  y  entusiasta  aplauso  la  labor  del  señor  Ar¬ 
tíñano. 

A  continuación  el  señor  Director  concedió  la  palabra 
al  señor  don  Abelardo  Merino  Alvarez,  encargado  de  la 
contestación  a  nombre  de  la  Academia,  el  cual,  en  ameno 
discurso,  hizo  relato  de  la  meritoria  labor  del  nuevo  Aca¬ 
démico,  que  ha  merecido  por  ella  venir  al  seno  de  nues¬ 
tra  Corporación,  en  nombre  de  la  que  le  dió  la  bienve¬ 
nida.  Al  terminar  su  discurso  el  señor  Merino  Alvarez, 
fué  también  premiado  por  la  concurrencia  con  un  nu¬ 
trido  y  largo  aplauso. 

El  señor  Director  invitó  después  al  señor  Artíñano 
a  acercarse  a  la  mesa  presidencial  y  le  impuso  la  medalla 
académica,  emblema  de  nuestra  Corporación,  entregán¬ 
dole  su  título  de  individuo  de  número;  le  dijo  tomase 
asiento  entre  los  demás  señores  Académicos,  ya  sus  com¬ 
pañeros  ;  le  proclamó  solemnemente  como  tal  numerario, 
y  seguidamente  dió  por  concluido  el  acto,  levantando  la 
sesión,  de  que,  como  Secretario,  certifico. 

El  secretario  perpetuo, 
Vicente  Castañeda. 


Variedades 


Documentos  referentes  a  las  postrimerías 
de  la  Casa  de  Austria  en  España 

(Conclusión.) 

Con  el  correo  pasado  me  habíais  dado  esperanzas  de  que 
me  responderíais  tocante  a  la  súplica  que  os  hice  a  favor  de  mi 
Secretario;  pero  veo  que  con  este  ordinario  no  me  hacéis  men¬ 
ción  de  él,  de  que  puedo  conjeturar  que  se  os  habrá  olvidado 
entre  la  multitud  de  negocios  más  importantes  que  os  ocupan, 
y  no  quiero  apresurariue  a  interpretar  vuestro  silencio  por  una  ne¬ 
gativa,  porque  habiendo  ido  mi  instancia  sobre  el  pie  que  habéis 
visto,  no  puede  resultar  de  ella  ningún  gravamen,  porque  el  tí¬ 
tulo  no  cuesta  nada  y  los  gajes  no  los  pide  hasta  llegar  a  servir 
actualmente  el  puesto  de  oficial,  y  sólo  entrará  en  ejercicio  cuan¬ 
do  hubiese  alguna  plaza  vacante  o  cuando  se  juzgase  convenir. 
Os  estimaré  habléis  sobre  esto  a  S.  A.  E.  y  me  participéis  su  res¬ 
puesta  para  saber  cómo  me  he  de  gobernar,  porque  mi  Secreta¬ 
rio  me  insta  para  que  escriba  sobre  ello  a  S.  A.  E.  todas  las  ve¬ 
ces  que  se  despacha  el  ordinario.  Mucho  tiempo  ha  que  me  excu¬ 
so  con  diferentes  pretextos,  porque  si  llegase  a  saber  que  el  pa¬ 
radero  de  mi  intercesión  hubiese  sido  una  negativa,  no  sólo 
perdería  el  buen  concepto  que  tiene  y  que  conviene  tenga  de  mí, 
pero  le  desalentaría  si  después  del  ofrecimiento  que  ha  hecho  de 
abandonar  parientes  y  patria  para  dedicarse  al  servicio  de  S.  A.  E. 
se  hallase  frustrado  su  buen  celo  con  rehusar  un  empleo  propor¬ 
cionado,  el  cual  solamente  solicita  con  el  fin  de  hacerse  capaz  para 
servir  útilmente  a  S.  A.  E.  a  quien  bien  me  guardaré  de  pro¬ 
ponerle  ni  de  volver  a  tocaros  este  punto,  si  no  tuviera  entero 
conocimiento  del  buen  natural  del  pretendiente  y  de  que  no  os 
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pesará  serviros  de  él  para  aliviaros  en  muchas  cosas  que  os 
quitan  el  tiempo  preciso  que  debiérais  reservar  para  negocios  de 
la  mayor  importancia,  confesándoos  que  nada  siento  más  que  el 
ver  la  infinidad  de  ocupaciones  que  se  os  encargan,  porque  tenien¬ 
do  sólo  vos  toda  la  confianza  y  el  secreto  de  las  cosas  de  Flandes 
y  de  los  principales  intereses  de  S.  xA..  E.,  habiais  de  emplear  en 
ellos  todo  vuestro  tiempo  y  darles  toda  vuestra  aplicación,  par¬ 
ticularmente  en  una  coyuntura  como  la  presente  en  que  el  crédito 
y  la  fortuna  de  S.  A.  E.  están  en  el  crisol  y  en  tan  peligrosa  cons¬ 
titución  que  no  es  perdonable  cualquiera  que  no  les  dedique  todo 
su  cuidado. 

Os  remito  copia  de  las  tres  cartas  que  la  Junta  de  Gobierno 
escribió  al  Rey  Cristianisimo  con  tres  expresos  consecutivos,  fir¬ 
madas,  como  veréis,  de  la  Reina  y  de  los  Ministros  de  Junta. 
Estas  cartas  van  señaladas  letra  D.  Dejo  a  que  se  ejerciten  so¬ 
bre  ellas  vuestras  reflexiones.  L,os  historiadores  del  Cristianísimo 
no  dejarán  de  hacer  las  su3^as  a  su  tiempo.  Entretanto  el  Cris¬ 
tianísimo  sabrá  aprovecharse  de  ellas  para  sus  fines.  No  necesito 
deciros  que  la  copia  B.  lo  es  del  papel  que  me  escribió  el  Mar¬ 
qués  de  Mancera  remitiéndome  las  dos  cláusulas  principales  del 
testamento,  que  van  con  el  impreso  señalado  C. 

El  papel  del  Secretario  del  Despacho,  remitiéndome  copia  au¬ 
téntica  del  testamento,  está  señalado  D.  Todas  estás  participa¬ 
ciones  de  cláusulas  y  de  testamento  fueron  circulares  para  todos 
los  Ministros  extranjeros  en  esta  Corte,  donde  ahora  se  vende 
lo  uno  y  lo  otro  por  las  calles. 

E.  es  copia  del  papel  de  Mancera  para  mí  tocante  a  las  rentas 
dótales  y  viene  a  ser  respuesta  al  oficio  de  que  antecedentemente 
os  remití  copia.  El  Barón  de  Meyer  me  avisa  que  sobre  este  pun¬ 
to  se  hace  una  consulta  en  Lovaina;  no  dudo  que  se  habrán  en¬ 
viado  allá  copias,  no  solamente  del  testamento  y  de  los  artículos  se¬ 
cretos  de  la  capitulación  matrimonial,  sino  también  del  contrato. 
Me  alegro  que  se  haya  dilatado  la  decisión  de  este  negocio  y  que 
aún  se  vaya  dilatando  hasta  la  decisión  de  otros  concernientes  a 
S.  A.  E.,  y  creo  se  irán  aclarando  brevemente. 

Verá  lo  que  el  Cardenal  Portocarrero,  que  es  Comisario  del 
Conde  de  Harrach,  le  habrá  respondido  sobre  esta  materia  y 
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P.°,  que  es  finamente  apasionado  de  S.  A.  E.,  no  dejará  de  infor¬ 
maros.  P.°  gusta  de  que  vean  que  se  esmera  y  de  que  se  le  avise 
que  yo  me  he  remitido  a  sus  relaciones,  y  siempre  que  añadiere  a 
ellas  algunos  otros  papeles  conviene  que  S.  A.  E.  mande  mani¬ 
festarle  su  estimación,  sin  darse  por  entendido  de  que  estos  mis¬ 
mos  papeles  se  reciben  también  por  mi  mano. 

En  II  os  escribí  con  el  correo  de  Italia  y  os  remití  copias  de 
las  cláusulas  del  testamento  y  de  las  protestas  del  Nuncio  y  del 
Conde  de  Harrach. 

En  13  os  escribí  con  abertura  de  corazón,  por  una  vía  que  me 
pareció  muy  segura.  Me  remito  a  lo  que  por  dicha  vía  os  expresé 
y  por  la  de  mi  mayordomo,  cuyo  hermano  juzgo  que  os  habrá  re¬ 
mitido  la  primera  noticia  de  la  muerte  del  Rey,  que  habrá  sabido 
en  el  camino  por  los  correos  que  se  le  anticiparon  antes  de  que 
pudiese  conseguir  postas.  Creo  que  se  os  participará  dicho  fa¬ 
llecimiento  y  me  persuado  que  la  Reina  recibirá  sobre  esto  las 
cartas  de  pésame  de  los  Príncipes  extranjeros  y  los  cumplimien¬ 
tos  de  los  Ministros  de  esta  Corte,  donde  todos  se  han  puesto  de 
luto  y  cubierto  sus  coches  de  paño.  Otros  dicen  que  la  Junta 
pretende  recibir  estos  cumplimientos  con  la  Reina. 

Habréis  recibido  con  mi  carta  del  13  copia  del  testamento, 
Cjue  pude  tener  antes  que  se  hubiese  participado  ni  a  los  Conse¬ 
jos  ni  a  los  Ministros  extranjeros.  No  juzgué  convenir  el  respon¬ 
der  por  escrito  a  Mancera,  ni  a  Ubilla,  tocante  a  la  participación 
de  las  dos  cláusulas  y  del  testamento  entero,  no  sólo  porque  no  me 
pareció  necesario,  sino  para  hallarme  en  el  estado  de  protestar  de 
parte  de  S.  A.  E.  en  caso  que  lo  tenga  por  conveniente,  así  como 
acreedor  de  la  Corona  como  porque-  ha  recaído  en  S.  A.  E.  el 
derecho  del  señor  Príncipe  Electoral  aparte  de  los  bienes  mue¬ 
bles  que  dejó  la  Reina  madre,  de  que  jamás  pude  conseguir  el 
inventario,  no  obstante  todas  las  diligencias  que  hice  para  este 
efecto,  porque  el  que  le  tiene  teme  le  castiguen.  Os  suplico  me 
digáis  lo  que  se  deberá  hacer  tocante  al  Regimiento  de  Cataluña. 

Monterrey  aguarda  para  venir  a  Madrid  (de  donde  no  está 
más  que  a  cinco  leguas)  el  saber  si  el  Cristianísimo  admitirá  o  no 
el  testamento.  Montalto  aún  no  ha  llegado ;  el  Almirante  está  aquí 
desde  el  día  6.  Luego  se  puso  en  la  calle  con  gran  lucimiento 
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como  Caballerizo  mayor,  con  la  librea  y  carrozas  del  Rey  en 
público.  Esta  exterioridad  no  fué  bien  vista  del  pueblo,  y  sea  que 
se  le  haya  insinuado  se  abstenga,  o  que  de  motu  proprio  se  haya 
reducido  al  petit-pied,  se  ha  moderado.  Aseguran  que  está  de  quie¬ 
bra  con  la  Reina.  No  sé  si  es  fingido  el  artificio,  pero  ambos  se 
quejan  agriamente  uno  de  otro.  El  Almirante  dice  que  le  sacrifica¬ 
ron  por  haberse  entregado  enteramente  al  servicio  de  la  Reina,  y 
la  Reina  se  queja  de  haberse  atraído  el  odio  público  por  haberse 
servido  del  Almirante,  que  podría  en  esta  ocasión  mostrar  más 
firmeza  de  ánimo  que  la  Reina,  necesitando  esta  Princesa  con¬ 
templar  con  el  Cardenal,  enemigo  declarado  del  Almirante,  y  con 
los  demás  Ministros  de  la  Junta,  para  afianzar  la  Reina  la  parte 
que  tiene  en  los  negocios  de  la  Monarquía,  porque  la  Reina  sólo 
asiste  a  la  Junta  con  un  título  de  gracia,  no  siendo  parte  inte¬ 
grante  y  necesaria  como  lo  son  todos  los  demás  Ministros  de  que 
se  compone.  Además,  que  la  Reina  necesita  contemplarles  y  gran¬ 
jearles  la  voluntad  para  hacer  su  negocio,  que  es  asegurar  su 
pensión  y  su  Gobierno  de  Flandes,  deseando  sumamente  salir  de 
aquí  y  quizá  no  desea  menos  la  Junta  verla  muy  lejos  de  esta  Cor¬ 
te,  donde  la  Reina  después  de  la  muerte  del  Rey  no  se  hace 
servir  sino  por  camaristas,  en  lugar  de  las  Damas.  Esta  declara¬ 
ción  de  conformidad  que  ninguna  seguirá  a  la  Reina,  y  las  Da¬ 
mas  de  honor  harán  con  poca  diferencia  lo  mismo,  aunque  no  se 
explicaron  tan  abiertamente  y  menos  que  sea  doña  Alejandra  de 
Bossu,  pocas  habrá  que  quieran  mudar  de  aire,  ni  tampoco  los 
criados  inferiores  españoles. 

Dicen  que  luego  que  la  Reina  supiese  que  ha  de  venir  el 
sucesor,  saldrá  del  Palacio  y  pasará  a  vivir  a  la  casa  del  Duque 
de  Monteleón  Terranova,  que  se  la  ha  ofrecido,  y  es  una  de  las 
mejores  y  de  las  mayores  de  Madrid.  La  Reina  (como  decís  con 
vuestro  acierto  acostumbrado)  no  ha  pensado  ni  piensa  más  que 
en  sus  intereses  particulares,  dándosele  muy  poco  de  todo  lo  de¬ 
más.  No  debéis  esperar  que  quiera  desavenir  con  estos  Ministros 
por  apoyar  los  intereses  de  S.  A.  E.  ni  que  la  Reina  los  apoye 
en  cosa  esencial,  si  no  es  en  cuanto  los  suyos  hallaren  en  esto  su 
conveniencia. 

Por  lo  que  toca  a  los  Ministros  ya  sabéis  su  buena  voluntad. 
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Ya  se  discurre  debajo  de  mano  de  apartar  las  tropas  de  Ho¬ 
landa  y  se  supone  que  la  Francia  cooperará  a  este  fin.  Tened  un 
Enviado  cerca  del  Rey  de  Inglaterra.  Schoenberg  os  lo  acon¬ 
seja,  etc. 


Dusseldorf,  ly  de  Noviembre  de  J/OO. 

El  Elector  Palatino  a  Ariberti.  (En  italiano.) 

Sf.  A.  K.  hl  Ss/y. 

Le  tranquiliza  saberle  al  lado  de  la  Reina.  Aguarda  para  tomar 
resoluciones  a  conocer  la  actitud  del  Emperador  y  la  de  Francia. 

Convendrá  recuerde  a  la  Reina  que  su  deber  de  viuda  con¬ 
siste  en  guardar  la  dignidad  de  la  familia  como  lo  hicieran,  entre 
otras  Princesas  de  su  Casa,  las  viudas  de  los  Electores  Carlos 
Luis  y  Carlos,  y  la  Electriz  viuda  de  Baviera. 


Madrid,  i8  de  Noviembre  de  lyoo. 

Ariberti  al  Elector  Palatino.  (En  italiano.) 

Ibid. 

La  semana  anterior  llegaron  todos  los  caballos,  salvo  una 
yegua  que  se  quedó  en  Pamplona  herida  por  un  clavo.  La  Reina 
los  recibió  muy  agradecida  porque  gustan  mucho. 

En  cuanto  lo  permita  la  etiqueta  irá  a  entregárselos  oficial¬ 
mente  e  insinuará  que  se  debe  corresponder  con  buenos  caballos 
españoles.  Pero  duda  que  esta  insinuación  tenga  buena  acogida, 
porque  ninguna  de  cuantas  hace  la  tiene,  razón  por  la  cual  desea¬ 
ría  marcharse. 

Lamenta  la  situación  en  que  ha  quedado  la  Reina,  sin  más 
partidarios  que  el  padre  Gabriel,  cosa  que  se  veía  venir  de  tiempo 
atrás  y  a  él  no  le  ha  sorprendido.  Se  tendrá  que  contentar  con  los 
400.000  ducados  de  renta,  pues  hasta  quieren  vender  en  subasta 
sus  i  ovas  para  pagar  las  deudas  del  Rey. 

Todo  está  pendiente  de  la  resolución  de  Francia.  Según  unos, 
preferirá  parcelar  la  Monarquía;  según  otros,  conservarla  ín- 
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tegra.  Hay  el  indicio  de  que  el  Cardenal  no  se  habria  embarca¬ 
do  en  el  testamento  francés  sin  la  seguridad  de  que  aceptaba  el 
Cristianísimo;  pero,  por  otra  parte,  van  transcurridos  i8  días  sin 
que  el  Duque  de  Anjou  haya  aceptado. 

El  Emperador  tropezará  con  grandes  dificultades  para  en¬ 
viar  tropas  a  Italia,  porque  los  países  de  tránsito  no  querrán  de¬ 
jarlas  pasar.  Si  se  reparte  la  Monarquía,  la  Reina  perderá  hasta  su 
renta. 

Harrach  ha  protestado  contra  el  testamento  y  también  el  Nun¬ 
cio  por  lo  que  atañe  a  Nápoles  y  Sicilia. 

Mientras  la  Reina  no  le  ayude  no  podrá  él  marchar  a  Anda¬ 
lucía  para  buscar  los  caballos,  y  se  expone  a  que  le  ocurran  desazo¬ 
nes  como  la  que  tuvo  recientemente  cuando,  según  le  dijo  el  pa¬ 
dre  Gabriel,  habían  denunciado  a  la  Reina  que  sus  lacayos  no  lle¬ 
vaban  el  luto  protocolario. 

El  nuevo  Embajador  cesáreo.  Conde  de  Auersperg,  salió  de 
París  el  28  de  octubre,  pero  no  ha  llegado  aún,  si  bien  Harrach 
ha  dejado  ya  de  ir  a  Palacio. 

La  Corte  y  la  villa  están  tranquilos,  gracias  a  la  energía  del 
Presidente  de  Castilla  y  del  Corregidor.  El  Almirante  ha  vuelto 
del  destierro  y  está  en  su  Palacio,  pero  sin  ver  a  la  Reina. 


Madrid,  18  de  Noviembre  de  lyoo. 

El  Conde  Aloisio  Luis  de  Harrach  a  su  padre.  (En  francés.) 

W.  Harr.  A. 

La  tranquilidad  es  completa,  porque  nadie  duda  de  que  Fran¬ 
cia  aceptará  y  de  que  el  Duque  de  Anjou  vendrá  en  seguida  a 
tomar  posesión  de  su  Reino.  Se  preparan  con  ese  motivo  grandes 
fiestas  y  no  ve  modo  de  oponerse  al  desenfreno.  Las  dos  veces 
que  ha  ido  a  Palacio  para  informarse  de  la  salud  de  la  Reina 
ha  estado  solo,  sin  que  se  acercase  nadie  a  hablarle,  mientras  se 
prodigaban  finezas  y  respetos  a  Mr.  de  Blécourt,  pareciéndole 
imposible  que  tan  grandes  señores  fueren  capaces  de  tamaña 
bajeza.  Ha  tenido  que  fingirse  enfermo  recluyéndose  en  casa  para 
evitar  mayores  afrentas.  Por  todas  partes  se  oye  hablar  mal  de  la 
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Reina  y  de  los  alemanes  en  general,  atribuyéndolos  toda  la  culpa 
del  mal  gobierno  pasado  y  confiando  en  que  el  Duque  de  Anjou 
pondrá  las  cosas  en  orden. 

Si  Francia  no  aceptase,  la  decepción  sería  tan  grande  que 
no  es  posible  prever  cómo  reaccionaría  la  gente.  En  ese  caso  pro¬ 
curaría  aprovechar  tal  estado  de  ánimo  para  persuadirles  de  que 
el  Archiduque  Carlos  salvaría  íntegra  a  la  Monarquía ;  pero  teme 
que  no  llegue  la  ocasión. 

La  Reina  se  lleva  ya  mal  con  los  IMinistros  de  la  Junta  de  Go¬ 
bierno,  razón  por  la  cual  no  asiste  a  sus  sesiones.  El  Cardenal  va 
a  darle  cuenta  de  cuanto  se  propone  y  S.  ÍM.  firma  sin  discutir. 
El  favorito  de  la  Reina  es  ahora  Santisteban,  con  quien  se  co¬ 
munica  por  conducto  de  Mateucci. 

El  Almirante  volvió  hace  días,  pero  está  peleado  con  las  he¬ 
churas  de  la  Reina  que  le  culpan  de  la  impopularidad  de  su  seño¬ 
ra.  El,  en  cambio,  atribuye  su  pérdida  a  la  lealtad  con  que  sirvió 
a  la  Reina.  Ela  marchado  a  Boadilla,  y  es  lo  más  probable  que  no 
vuelva  hasta  que  se  aclare  la  situación. 

El  Almirante  estuvo  en  su  casa  para  reiterarle  su  incondicio¬ 
nal  adhesión  a  la  Casa  ele  Austria  y  abominar  del  Golñerno,  de 
todos  los  Ministros  y  de  los  lados  de  la  Reina.  No  le  permitió 
que  le  devolviese  la  visita. 

Supone  que  aprobará  (su  padre)  la  protesta  que  hizo  contra 
el  testamento.  Verá  en  el  despacho  que  envió  al  Emperador  la 
respuesta  que  le  ha  dado  el  Cardenal ;  y  aguarda  impaciente  ins 
trucciones  para  saber  cómo  se  ha  de  gobernar. 

Desde  la  muerte  del  Rey  no  ha  visto  a  más  españoles  que  al 
Conde  de  Palma  y  Leganés.  La  víspera  del  fallecimiento  estu¬ 
vo  en  casa  de  su  huen  amigo  don  Juan  de  Castro,  circunstancia 
que  ha  hecho  atribuir  a  éste  la  redacción  de  la  protesta  contra 
el  testamento. 

El  Consejo  de  Estado  consultó  que  se  le  declarase  traidor  a 
la  patria ;  que  se  le  exonerase  y  se  le  condenara  a  muerte.  Le 
han  interpelado  sobre  el  asunto  y  contestó  que  no  podía  ser  de¬ 
lito  recibir  la  visita  de  un  Embajador;  pero  todos  le  tienen  por 
sospechoso  de  traición. 

Ha  querido  él  (Elarrach)  reclamar  contra  esa  injusticia;  pero 
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el  interesado  le  rogó  que  se  abstuviera,  porque  sería  contrapro¬ 
ducente. 

Puede  imaginar  cuánto  le  duelen  estos  episodios  y  el  deseo 
que  tiene  de  marcharse,  puesto  que  va  a  llegar  Auersperg  y  él 
lleva  ya  dos  semanas  recluido  en  casa. 


Madrid,  i8  de  Noviembre  de  lyoo. 

Pedro  González  a  Prielmayer. 

A.  H.  N.  Estado.  Leg. 

Muy  poco  duraría  el  contento  que  Vm.  me  dice  ocasionaron 
ahí  las  noticias  de  la  mejoría  del  Rey,  en  carta  de  27  de  octu¬ 
bre,  pues  el  día  i.°  de  éste  acabó  su  carrera,  según  avisé  en  mi 
precedente,  no  dudando  que  antes  se  sabría  por  allá  esta  fatali¬ 
dad  por  la  vía  de  París,  enviando  aquella  vez  el  aviso  verdadero 
después  de  tantos  falsos  que  esparcieron  franceses  en  toda  Euro¬ 
pa,  de  la  muerte  anticipada  de  S.  M.,  quien  dejó  dispuesto  en  su 
testamento  lo  que  participé  tocante  a  la  sucesión;  y  si  en  esta 
Corte  fué  recibido  con  sumo  gozo  y  aplauso,  no  ha  sido  inferior 
al  que  han  mostrado  generalmente  todos  los  pueblos  de  España, 
porque  van  llegando  cada  día  correos  de  haber  admitido  sin  la 
menor  repugnancia  el  nombramiento  del  Duque  de  Anjou  y  los 
otros  que  le  siguen,  sin  que  se  haya  visto  la  menor  alteración  en 
el  vulgo,  Grandes  y  nobleza,  continuando  el  comercio,  la  abundan¬ 
cia  de  víveres  y  negocios  en  el  mismo  pie  que  antes,  con  la  mayor 
quietud  y  notable  admiración  en  la  buena  fe  de  que  aceptará  co¬ 
rrientemente  y  que  con  toda  brevedad  se  encaminará  a  España, 
según  ardientemente  lo  desean  y  la  Junta  de  Gobierno  lo  ha  solici¬ 
tado  con  la  más  viva  eficacia  en  tres  extraordinarios  que  se  despa¬ 
charon  consecutivamente,  el  primero  la  misma  noche  en  que  fa¬ 
lleció  el  Rey  y  los  otros  dos  en  3  y  7  de  noviembre,  escribiendo 
al  Rey  Cristianísimo  cartas  muy  sumisas  y  rendidas,  como  se 
conocerá  de  las  adjuntas  copias  que  remito,  por  parecerme  dig¬ 
nas  de  la  curiosidad  de  S.  A.  E.  Sin  que  en  esto  se  ofrezca  qué 
añadir,  sino  el  que  está  aguardando  las  respuestas  con  tal  ansia 
e  impaciencia  que  se  cuentan  las  horas  y  los  instantes,  persuadí- 
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dos  a  que  el  Rey  de  Francia  no  puede  negarse  a  condescender  en 
lo  que  le  piden,  por  ser  de  tanta  conveniencia  de  su  segundo  nieto. 
Pero  como  los  que  lo  piensan  así  discurren  su]>erficialmente  sólo 
en  lo  que  les  está  mejor,  sin  pasar  más  adelante  la  consideración 
a  que  él  ha  de  mirar  primero  al  interés  de  su  Corona  en  lo  i)re- 
sente  y  futuro,  proporcionándose  al  de  las  demás  Potencias  de 
Europa,  que  por  la  situación  de  sus  Estados  les  toca  parte,  es¬ 
pecialmente  ingleses  y  holandeses,  respecto  del  empeño  contraido 
de  la  repartición,  muchos  son  de  opinión  que  el  Cristianísimo  no 
ha  de  convenir  en  dar  el  nieto  tan  fácilmente  como  se  lo  han  tigu- 
rado  los  que  cooperaron  a  la  institución  de  heredero,  y  que  si 
consiguieron  que  lo  abrazasen  todos  tan  conformemente,  el  efecto, 
o  ha  de  retardarse  o  salir  muy  diverso,  lo  que  podrá  dar  impul¬ 
so  a  novedades  o  revoluciones,  así  dentro  de  Madrid  como  fuera, 
hallándose  suspensos  los  ánimos  de  todos,  unos  con  la  esperanza 
y  otros  dudosos,  aguardando  cada  cual  el  ver  lo  que  su  pasión  o 
afecto  le  inclina,  no  siendo  los  Reinos  de  la  Corona  de  Aragón  los 
que  harán  menos  ruido,  habiéndose  reducido  tácitamente  en  la 
creencia  de  que  el  Duque  de  Anjou  ha  de  ocupar  toda  la  Monar¬ 
quía  sin  desmembramiento. 

Ya  dijo  cómo  el  Conde  de  Harrach  quedó  atónito  de  la 
apertura  del  testamento  y  cómo  se  le  embarazó  la  entrada  en  la 
plaza  de  Palacio  donde  se  leyó,  advertidos  de  la  intención  que 
tenía  de  protestar  la  nulidad  de  las  cláusulas  de  sucesión,  lo  que 
ha  hecho  después  por  escrito,  en  papel  firmado  de  su  mano  que 
envió  al  Cardenal  Portocarrero,  acompañado  de  otro  para  Su 
Eminencia,  de  que  también  van  las  inclusas  copias,  con  la  resjuies- 
ta  de  dicho  Cardenal,  a  fin  de  que  S.  A.  E.  esté  enterado  de  lo 
que  ha  pasado  y  pasa  en  estas  cosas  tan  raras  y  notables,  sin  que 
haya  ejemplar  de  ellas  en  el  mundo;  lo  cual  hace  estar  más  per¬ 
plejos  y  vacilantes  los  juicios  acerca  del  paradero  que  tendrán. 

Avisé  asimismo  que  la  Reina  procuró  todo  cuanto  pudo  a  su 
favor,  así  en  el  testamento  como  en  el  codicilo,  poniendo  en  el 
primero  la  alternativa  de  los  tres  puestos  de  Italia  que  quisiere 
tomar  y  en  el  segundo  ampliando  esta  facultad  para  el  Gobierno 
de  Flandes;  y  de  esto  último  ha  muchos  días  que  yo  tuve  algu¬ 
nos  vislumbres  sacados  de  lo  que  oí  en  conversación  al  buen  hijo 
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Afferden,  de  que  di  luego  cuenta  a  B.,  no  porque  tuviese  por 
tan  cercano  el  caso,  sino  porque  se  hallase  enterado ;  y  ahora  con 
la  muerte  del  Rey  le  he  buscado  tocándole  este  punto,  y  me  ha 
confesado  que  él  fue  el  que  impuso  a  la  Reina  en  ello,  teniendO' 
por  más  factible  lo  de  Flandes  que  no  lo  de  Italia,  a  que  parece 
inclinar  y  está  más  dispuesta,  no  obstante  que  el  capón  la  in¬ 
duce  a  que  vaya  a  Nápoles,  el  capuchino  a  Milán,  el  Conde  de 
Santisteban  y  la  azafata  que  se  quede  en  España,  por  asegurar 
la  cobranza  de  los  400.000  ducados  al  año,  de  su  viudedad,  lo 
que  será  dificultoso  si  una  vez  vuelve  las  espaldas,  y  tirando  cada 
uno  de  éstos  que  la  aconsejan  a  su  utilidad  particular.  Según  lo 
que  se  entiende  Afferden  arrastra  prometiéndose  que  pasando 
la  Reina  a  Flandes  y  sacando  él  el  Obispado  de  Ruremunda,  que 
tiene  por  fijo,  irá  condecorado  para  asistir  cerca  de  su  persona, 
siendo  su  primer  Ministro ;  todas  ideas  propias  de  su  ambición,, 
y  que  no  son  supuestas  sino  que  realmente  me  las  ha  comunicado ^ 
no  porque  fuese  olvido  o  inadvertencia  de  su  mucha  cautela  y  re¬ 
serva,  sino  por  juzgarme  a  mi  muy  remoto  y  apartado  de  los  in¬ 
tereses  de  S.  A.  E.,  en  cuya  noticia  pondrá  Vm.  estas  circuns¬ 
tancias,  quedando  yo  con  el  cuidado  de  ir  indagando  por  medio 
de  este  bribón  todo  lo  que  en  la  materia  se  vaya  moviendo,  por  lo 
que  pueda  importar  a  S.  A.  E. ;  siendo  muy  posible  el  que  se  in¬ 
tente  algo  durante  el  interregno,  pues  no  ignorarán  que  vinien¬ 
do  el  nuevo  R'ey,  sea  el  Duque  de  Anjou  o  el  Archiduque,  será 
impracticable  el  que  se  lo  conceda,  y  la  Junta  deseando  que  se- 
vaya,  la  engañará,  facilitando  la  posesión,  sin  omitir  el  sacar  tam¬ 
bién  de  allá  a  S.  A.  E.  insistiendo  en  sus  máximas  de  poner  en 
los  Países  Bajos  a  un  español,  y  lo  esforzarán  ahora  en  la  su¬ 
posición  de  que  el  de  Anjou  ha  de  venir,  y  por  esto  mismo  pare¬ 
ce  muy  preciso  el  que  se  observen  los  andamientos  de  Bedmar, 
restringiéndole  la  autoridad  y  manejo,  sin  que  de  las  plazas  pue¬ 
da  sacar  ni  entrar  un  hombre  sin  que  S.  A.  E.  lo  sepa,  porque  su 
codicia  y  falsedad  es  capaz  de  cualquiera  picardía,  y  en  esta  co¬ 
yuntura  obrará  con  más  actividad,  no  habiendo  ahí  quien  le  com¬ 
pita  por  más  acreedor  al  Gobierno,  a  que  también  le  ayudará  su 
amigo  Quirós,  que  trabajará  finalmente  cuanto  pudiere  en  odio  de 
ese  Príncipe,  teniendo  por  protector  al  Cardenal,  que  se  halla. 
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con  más  mano  para  apoyar  sus  quimeras,  esperaiiílo  que  S.  A.  E. 
admitirá  benignamente  estas  advertencias  de  mi  Inien  celo  a  su 
servicio,  debiendo  la  prudencia  recelarse  de  tfxlo  en  un  tiempo 
que  infaliblemente  han  de  sobrevenir  muchas  confusiones. 

Para  que  se  vea  cuán  de  veras  ha  tomado  Afferden  la  ida  a 
Flandes  de  la  Reina,  me  insinuó  haber  escrito  a  la  Berlips  que 
ella  la  influyese  y  persuadiese  a  que  lo  ejecutase,  informándo¬ 
la  de  los  muchos  divertimientos,  regalos  y  lil)ertad  (pie  gozará 
en  ese  País,  pues  la  Berlips  lo  ha1)rá  podido  conocer  así,  y  que 
este  es  el  único  medio  de  que  vuelva  a  asistir  a  la  Reina  logran¬ 
do  las  mismas  confianzas  que  antes  y  con  bastantes  convenien¬ 
cias.  Sutileza  que  sólo  el  buen  Prepósito  de  Brujas  pudiera  pen¬ 
sarla  con  su  insacial)le  sed  de  abarcar  siempre  y  por  todas  partes. 

Poco  habrán  podido  morder  a  Br.  los  que  murmuran  que 
no  hubiese  suministrado  puntuales  y  frecuentes  avisos  de  la 
enfermedad  y  peligrosos  accidentes  del  Rey,  porque  no  se  des¬ 
cuidó  por  todas  las  vías  que  pudo,  no  siendo  culpa  de  acá  el  que 
se  hayan  retardado  las  cartas  y  despachos  de  la  muerte  de  S.  M. 
Católica.  Pidió  las  postas  para  despachar  extraordinario,  pero  no 
se  las  dieron,  como  le  sucedió  al  Conde  de  Harrach,  que  pasaron 
más  de  siete  u  ocho  días  antes  que  enviase  su  correo,  y  bien  se 
conoce  que  sólo  obran  por  envidia  los  que  se  meten  a  censurar 
estas  menudencias  en  un  Ministro  tan  vigilante,  de  quien  pue¬ 
den  saber  por  las  experiencias  la  satisfacción  que  tiene  S.  M.  y 
así  importará  muy  poco  que  digan  lo  que  se  les  antojare,  pues 
es  costumbre  común  de  todas  las  Cortes  el  tirar  a  los  que  son 
más  favorecidos  de  los  Príncipes. 

Copia  de  la  carta  que  la  Reina  y  Junta  de  Gobierno  escri¬ 
bieron  al  Rey  Cristianísimo  el  mismo  día  en  que  se  murió  el  Rey: 

“A  las  tres  horas  de  la  tarde  de  este  día  llevó  Dios  para  go¬ 
zar  de  su  gloria  el  alma  del  Rey  Don  Carlos  II  nuestro  Señor. 
Su  testamento  cerrado  se  ha  abierto  inmediatamente  con  las  so¬ 
lemnidades  del  derecho  y  hallándose  en  la  cláusula  de  horedero 
y  sucesor  de  todos  los  Reinos  y  dominios  sin  excepción  de  nin¬ 
guna  parte  de  ellos,  llamado  para  una  y  otra  el  Serenísimo  Duque 
de  Anjou,  hijo  segundo  del  Serenísimo  Señor  Delfín,  mandando 
también  S.  M.  se  le  dé  luego,  y  sin  la  menor  dilación,  la  ]:)Oscsión 
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actual,  precediendo  el  juramento  que  debe  hacer  de  observar  las 
leyes,  fueros  y  costumbres  de  los  Reinos  y  Señoríos,  como  más 
expresamente  se  contiene  en  las  dos  copias  adjuntas,  y  dejando 
asimismo  el  Rey  nuestro  Señor,  que  haya  gloria,  una  Junta  para 
el  gobierno  universal  de  la  Monarquía,  en  el  Ínter  que  el  su¬ 
cesor  en  ella  pueda  por  sí  gobernarla,  nombrando  a  la  Reina 
nuestra  Señora,  si  fuere  su  voluntad,  y  a  los  Ministros  que 
firman  esta  carta,  cumplen  con  la  obligación  de  pasar  luego  esta 
primera  noticia  a  V.  M.,  a  que  seguirán  las  demás  de  su  con¬ 
secuencia,  y  quedan  cumpliendo  muy  cabalmente  con  una  y  otra  de 
las  dos  circunstancias  a  que  se  reduce  este  aviso. — Dios  guarde  la 
Cristianísima  Persona  de  V.  M..  como  es  menester.” 

Copia  de  la  segunda  carta  de  la  Reina  y  Junta  de  Gobierno 
sobre  el  mismo  asunto : 

''Señor:  En  carta  de  i.°  del  corriente,  dirigida  con  expreso,, 
dimos  cuenta  a  V.  M.  de  haber  aquel  día,  a  las  tres  de  la  tarde, 
llevádose  Dios  para  sí  al  Rey  Don  Carlos  II  nuestro  Señor,  re¬ 
mitiendo  a  V.  M.  copia  de  la  cláusula  que  se  halló  en  su  testa¬ 
mento,  nombrando  por  sucesor  en.  todos  sus  Reinos  al  Sere¬ 
nísimo  Señor  Duque  de  Anjou,  hijo  del  Serenísimo  Señor  Del¬ 
fín,  con  las  circunstancias  que  en  ella  se  contienen,  y  también 
de  otra  en  que  S.  M.,  que  haya  gloria,  deja  dispuesta  una  Junta 
de  los  Ministros  de  que  va  firmada  ésta,  para  el  gobierno  uni¬ 
versal  de  la  Monarquía,  en  el  ínterin  que  el  sucesor  en  ella  pue¬ 
da  por  sí  gobernarla ;  y  porque  en  el  conflicto  de  aquel  día  no 
pudimos  hacer  a  V.  M.  más  vivas  expresiones,  lo  ejecutamos 
ahora,  manifestando  a  V.  M.  que  asintiendo  en  el  grave  dolor 
del  dueño  que  hemos  perdido,  nos  vivifica,  alienta  y  consuela 
el  que  Dios  nos  ha  dado  y  vemos  nombrado  en  el  Real  testa¬ 
mento,  pudiendo  asegurar  a  V.  M.  la  impaciencia  con  que  ya 
viven  estos  Reinos  de  gozar  de  su  dominio,  pues  aunque  antes 
se  pudiera  también  asegurar  y  en  éste  el  ánimo  de  todos,  no  ha¬ 
biendo  sucesor  legítimo  del  Rey  nuestro  Señor,  que  haya  glo¬ 
ria,  se  ve  hoy  con  tanta  razón  asistido  de  sangre,  derecho  y  vo¬ 
luntades;  y  así  pedimos  a  V.  M.  que  sin  dilación  se  empiece  por 
el  dignísimo  sucesor  de  esta  Monarquía  a  disponer  de  su  seño¬ 
río  en  la  forma  que  estemos  consolados  a  gozar  de  su  dominio,. 
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y  para  esto,  como  cosa  propia,  le  ofrecemos  desde  luego  la  pron¬ 
titud  a  cuanto  sea  conveniente,  a  que  los  goce  y  i)üsea  con  la 
mayor  tranquilidad  y  la  felicidad  que  le  anunciamos,  a  cuyo  fui 
quedamos  y  estaremos  con  la  obediencia,  i)rontilud  y  constante 
voluntad  que  experimentará  en  cualquiera  acontecimiento  gran¬ 
de  o  pequeño,  que  todo  parecerá  menos  en  conq)aración  de  lo 
más  que  deseamos  acreditar  nuestro  afecto  y  felicidad  en  to<lo. 
Nuestro  Señor,  etc.” 

Copia  de  la  tercera  carta  escrita  al  Cristianisimo : 

“En  consecuencia  de  lo  que  con  extraordinario  escribimos 
a  M.  en  i  y  3  del  corriente,  con  motivo  del  fallecimiento  del 
Rey  nuestro  Señor,  que  haya  gloria,  y  estando  ya  en  toda  forma 
el  testamento  y  codicilo  que  dejó  y  ofrecimos  remitir  a  \b  M. 
con  este  expreso,  para  que  se  halle  en  más  cal)al  conocimiento 
de  todas  sus  circunstancias,  y  con  esta  ocasión  (como  lo  repeti¬ 
mos  en  todas)  hacemos  a  V.  nueva  expresión  y  manifestación 
de  que  la  nobleza  y  pueblos  están  clamando  por  el  Rey  que  ven 
nombrado  con  las  mayores  ansias  y  seguridades  para  no  imagi¬ 
nar,  asentir  ni  consentir  a  cosa  alguna  que  pueda  ser  variación 
en  este  gran  negocio,  y  uniformes  en  mantenerle,  como  están  en 
conocimiento  deben  hacerlo  ])or  justicia,  razón  y  voluntad;  lo 
cual  ponemos  en  consideración  de  V.  M.  j)ara  que  por  estas  tan 
reiteradas  expresiones  se  digne  y  le  muevan  a  ganar  los  instan¬ 
tes  en  las  disposiciones  de  que  gocemos  el  dominio  del  nombra¬ 
do,  que  con  tantas  ansias  se  desea  y  aguarda  con  singulares  go¬ 
zos  y  aclamaciones  manifestadas;  y  muy  seguros  en  este  ])ocí) 
tiempo,  y  cada  día  más  permanentes. 

”Pues  aunque  el  Gol)ierno  y  Corte  nunca  pudo  poner  en  duda 
los  aplausos  y  obediencia  del  que  se  vió  en  el  testamento  del  Rey 
nuestro  Señor,  que  l^ios  haya,  experimentamos  en  cada  nio^ 
mentó  en  la  Corte,  nobleza  y  pue.blos  y  avisos  que  por  instantes 
llegan  de  las  ciudades,  la  alabanza  del  Rey  que  Dios  nos  ha  con¬ 
cedido  y  el  anhelo  de  tenerle  ya  en  el  mando,  debemos  repetir 
a  V.  M.  estas  vivas  expresiones  con  la  ratificación  de  los  nue¬ 
vos  y  sinceros  ofrecimientos  de  todo  lo  que  estos  Reinos  en  co¬ 
mún  y  en  particular  valieren  y  pudieren  en  obsequio  de  su  Rey 
y  Señor  que  están  esperando;  no  siendo  de  omitir  en  nuestra 
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buena  ley  a  V.  M.  la  congratulación  de  que  vea  un  nieto  segundo 
suyo  nombrado  y  aclamado  Rey  de  España,  con  las  singulares 
circunstancias  que  están  sucediendo.  Dios,  etc.’' 


Bruselas,  20  de  Noviembre  de  i/oo. 

Diario  de  Prielmayer.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  scdw.  343/18  II. 

En  este  día  por  la  noche  hubo  ópera  para  festejar  la  noticia 
trasmitida  por  el  Embajador  de  España  en  París,  de  que  el  se¬ 
ñor  Duque  de  Anjou,  siguiendo  el  consejo  del  Señor  Delfín, 
había  aceptado  la  Corona  de  España.  Cuenta  salir  de  París  el 
día  i.°  de  diciembre  y  llegar  a  Madrid  en  40  días. 

También  se  festejó  la  noticia  de  haber  nacido  un  hijo  del 
Rey  de  Romanos. 

S.  A.  Electoral  ha  escrito  la  carta  oficial,  en  latín,  de  con- 
gratulación  al  Rey  de  España.  Mientras  siga  en  Francia  el  Con¬ 
de  de  Monasterol  será  Enviado  electoral  cerca  de  su  Real  per¬ 
sona. 


Madrid,  23  de  Noviembre  de  1700. 

Afferden  al  Obispo  de  Lérida.  (En  español.) 

A.  1. 

Se  interesa  por  su  salud.  ‘‘Por  la  nuestra  aún  temo  mucho, 
así  por  los  largos  trabajos  pasados  como  por  los  muchos  sen¬ 
timientos  que  cada  día  se  le  añaden,  ya  de  las  sumas  ingratitu¬ 
des  de  sus  hechuras,  ya  de  la  guerra  que  por  afuera  nos  amena¬ 
za.  Yo  estoy  viendo  lo  que  pasa  aquí  y  casi  aún  no  creo  que  se 
pongan  en  brazos  de  sn  mayor  enemigo  y  a  su  discreción,  sin 
más  fianza  que  una  carta,  después  de  tantos  escarmientos  de  su 
poca  buena  fe.” 

Verá  por  la  carta  de  la  Reina  cómo  ya  este  Conde  de  Ha- 
rrach  queda  desengañado  y  confuso  de  haberse  opuesto  a  las 
importantes  intervenciones  de  S.  M. 


DOCUMENTOS  DE  LA  CASA  DE  AUSTRIA  EN  ESPAÑA  629 

París,  28  de  N oviembre  de  lyoo. 

El  Conde  de  Sinzendorf  al  de  Harrach  (Fernando  Buena¬ 
ventura).  (En  alemán.) 

\V\  S.  A.  Span.  Paria.  Fase.  6o. 

Se  ha  fijado  el  4  de  diciembre  para  la  salida  del  Duque  de 
Anjou.  No  se  ha  dicho  nada  de  su  proclamación  en  Italia.  El 
Marqués  de  Bedmar  y  el  Príncipe  de  Chimay  llegaron  de  Bru¬ 
selas  y  saludaron  al  de  Anjou  en  Marly.  Los  Emliaj adores  de  In¬ 
glaterra  y  Holanda  han  protestado  contra  una  declaración  tan 
inesperada. 


Sin  fecha. 

Mariana  de  Neoburgo  al  Elector  Palatino.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  hl.  46/1  b. 

Aunque  no  tuvo  carta  suya  por  el  último  correo,  es  gran 
consuelo  para  ella  escribirle.  Sigue  afligidísima  y  sin  ánimos  de 
hablarle  de  política.  Se  remite,  pues,  a  los  despachos  de  Arilx^rti. 


Madrid,  2  de  Diciembre  de  i/oo. 

El  Conde  Aloisio  Luis  de  Harrach  a  su  padre.  (En  francés.) 

JV.  Harr.  A. 

Comenta  extensamente  la  aceptación  del  Duque  de  Anjou  y 
anuncia  su  salida  para  el  i.°  de  diciembre.  Las  damas  de  Pa¬ 
lacio  se  niegan  ya  a  servir  a  la  Reina. 

Auersperg  llegó  el  21  de  noviembre,  alojándose  en  su  casa. 
No  ha  tenido  más  visitas  que  las  de  Leganés  y  el  padre  Gabriel. 
Este  estuvo  con  él  mucho  tiempo,  esforzándose  en  sincerar  a  la 
Reina  de  cuanto  hizo  y  hace,  por  ejemplo,  de  haber  tenido  que 
recibir  al  Enviado  francés,  por  presión  del  Cardenal,  cuando 
aún  no  ha  otorgado  audiencia  a  los  Eml>aj adores. 

El  famoso  Selder  viene  a  diario  con  recados  del  padre  Ga- 
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briel;  todo  a  espaldas  suyas,  aunque  Auersperg  le  dice  luego 
lo  que  le  parece,  asegurándole  que  no  le  oculta  nada. 

Le  ha  referido,  por  ejemplo,  que  al  pasar  por  Bayona  habló 
con  Harcourt,  quien  le  participó  que  el  Emperador  y  sus  Emba¬ 
jadores  habían  maltratado  a  la  Reina.  El  Conde  de  Harrach, 
padre,  llegó  a  decirle  que  cuando  muriese  el  Rey  no  tendrá  otro 
retiro  que  el  de  un  convento.  Harcourt  se  lo  dijo  a  la  Reina 
misma,  contestándole  que  si  el  Embajador  cesáreo  la  obligase 
a  entrar  el  francés  iría  en  seguida  a  sacarla. 

El  se  apresuró  a  asegurar  a  Auersperg  que  todo  esto  era  una 
patraña,  pura  invención  de  alguien,  aun  cuando  sería  temerario 
decir  de  quién. 

Sabe,  además,  de  buena  tinta  que  la  Reina  sigue  diciendo  que 
los  dos  Harrach  han  perdido  a  la  Monarquía  y  supone  que  para 
disculparse  cerca  del  Emperador  le  culpará  cuanto  pueda.  Pero 
S.  M.  Cesárea  sabe  muy  bien  que  no  ha  hecho  sino  obedecerle. 

Está  deseando  marchar. 


Madrid,  2  de  Diciembre  de  i/OO. 

El  Conde  Aloisio  Luis  de  Harrach  al  Emperador.  (En  latín.) 

W.  S.  A.  Handvclriflen.  Tomo  12  (4). 

Mr.  de  Blécourt,  el  Enviado  francés,  recibió  el  19  un  correo 
que  trajo  la  noticia  de  la  aceptación  del  testamento  por  el  Rey 
de  Erancia,  en  nombre  de  su  nieto,  quien  asumirá  la  Corona  de 
la  Monarquía  española  íntegra. 

La  Junta  se  reunió  el  21  y  a  ella  asistió  la  Reina ;  por  la  tar¬ 
de  de  ese  día  llegaron  las  cartas  de  París  para  la  Reina  y  los 
individuos  de  la  Junta  con  la  notificación  oficial.  En  vista  de  ello 
la  Junta,  presidida  por  la  Reina,  ha  acordado  la  proclamación 
de  Eelipe  V.  Esta  se  hizo  en  Castilla  con  toda  solemnidad  el  24. 
danto  él  como  Auersperg  tuvieron  que  poner  luminarias  durante 
tres  días. 

El  Duque  de  Anjou  sale  de  Versalles  y  se  propone  llegar  en 
40  días  a  la  frontera.  En  vista  de  ello  se  han  nombrado  los  tres 
Cabos  de  la  Real  Casa,  Sumiller,  Caballerizo  y  Mayordomo  ma- 
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yores,  tres  Alayordonios,  todos  los  ayudas  de  Cámara  y  los 
demás  titulares  de  los  oficios  de  la  Real  Casa. 

Se  añade  que  el  Diuiue  de  Anjou  tardará  más  de  lo  previs¬ 
to  y  que  viene  tlarcourt  con  instrucciones  suyas. 

La  Junta  acordó  enviar  un  Embajador  extraordinario  al 
Cristianísimo  y  al  Duque  de  Anjou  i)ara  negociar  la  alianza  per¬ 
petua  de  Francia  y  España,  y  por  indicación  de  la  Reina  se  en¬ 
cargó  al  Consejo  de  Estado  que  designase  un  candidato. 

El  Consejo  opinó  que  debía  ser  persona  graduada  por  su 
alta  calidad,  que  supiese  francés,  y  como  estas  calidades  concu¬ 
rren  en  Santisteban,  se  le  eligió  por  unanimidad.  El,  que  desea¬ 
ba  mucho  obtener  la  Embajada,  pidió  permiso  a  la  Reina,  de 
quien  es  Mayordomo  mayor.  S.  M.  le  contestó  que,  en  efecto, 
era  la  persona  más  idónea,  pero  por  desempeñar  cargo  tan  alle¬ 
gado  a  ella  no  debía  aceptar  la  misión,  pidiéndole,  en  cambio, 
un  nombre  que  se  comprometía  a  apoyar  dentro  de  la  Junta  y 
cerca  del  Consejo  de  Estado.  Santisteban  propuso  a  Escalona, 
que  fué  votado  por  el  Consejo.  En  la  Junta  de  Gobierno  se  dió 
el  caso  singular  de  que  el  Cardenal,  el  Presidente  de  Castilla  y 
Montalto  defirieron  a  la  voluntad  de  la  Reina,  y,  en  cambio,  el 
Inquisidor  general,  Aguilar  y  Benavente  suscitaron  la  candida¬ 
tura  del  Condestable  de  Castilla,  que  fué  la  que  prevaleció.  San¬ 
tisteban  se  ha  considerado  ofendido  y  ha  hecho  dimisión  de  su 
cargo  de  Mayordomo  mayor  de  la  Reina.  La  Camarera  mayor. 
Duquesa  de  Frías,  que  es  hermana  suya,  ha  seguido  su  ejemplo 
y  con  ella  casi  todas  las  Damas  y  camaristas  de  S.  M. 

Esta  conducta  ha  causado  gran  mortificación  a  la  Reina;  y, 
por  otra  parte,  el  Consejo  de  Estado,  hostil  al  Condestable,  tarda 
en  proveerle  de  los  12.000  doblones  que  pide  para  ayuda  de  cos¬ 
ta,  con  lo  cual  se  demora  su  partida. 

Se  dice  que  el  Duque  de  Osuna,  yerno  de  la  Frías,  ha  sido 
enviado  con  una  carta  del  Cardenal  al  Duque  de  Anjou,  en  la 
que  se  afea  la  conducta  de  Santisteban. 

La  Reina  está  tanto  más  aislada  cuanto  que  no  puede  dar 
audiencia  hasta  no  pasar  los  cuarenta  días  de  viudez. 
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Madrid,  2  de  Diciembre  de  1700. 

Mariana  de  Neoburgo  al  Elector  Palatino.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  bl.  46/1  b. 

No  se  siente  aún  con  ánimo  para  contestar  a  su  carta  del  6, 
porque,  aparte  su  dolor,  que  no  cede,  se  halla  completamente  sola, 
sin  que  nadie  la  asista,  ni  siquiera  Ariberti,  que  ni  trajo  las  car¬ 
tas,  ni  pidió  audiencia,  ni  se  recata  de  murmurar  contra  ella,  ni 
acude  a  la  antecámara,  con  lo  cual  otros  de  menos  obligaciones 
se  abstienen  también  de  acudir.  Este  es  el  pago  que  obtiene  de 
todo  lo  que  ha  hecho  por  él  y  de  la  confianza  que  le  otorgó.  Con¬ 
fía  en  que  su  hermano  atenderá  más  a  lo  que  ella  dice  que  a  las 
mentiras  de  un  hombre  sin  honor  ni  imparcialidad. 

Cada  día  la  trae  una  nueva  amargura  humillante,  como  la  que 
acaba  de  inferirle  su  Mayordomo  mayor,  quien  se  procuró  ir  a 
París,  sin  siquiera  consultarla. 

Sólo  pone  su  esperanza  en  él  y  le  ampliará  noticias  con  el 
próximo  correo,  hasta  la  llegada  del  cual  le  ruega  que  no  se  dé 
por  entendido  con  Ariberti. 


Madrid,  2  de  Diciembre  de  1700. 

Ariberti  al  Elector  Palatino.  (En  italiano.) 

St.  A.  K.  bl  83/7. 

Estalló  la  bomba  de  la  aceptación  cuando  todos  creían  que  el 
Cristianísimo  se  atuviera  al  tratado  de  reparto. 

La  alegría  es  general  porque  los  españoles  temían  la  disgrega¬ 
ción  de  la  Monarquía.  El  Emperador,  que  no  quiso  aceptar  una 
parte,  se  ve  imposibilitado  de  conquistar  la  totalidad  contra  un 
enemigo  que  ocupa  posiciones  tan  formidables. 

El  Duque  de  Anjou,  a  quien  llaman  Felipe  V,  fué  procla¬ 
mado  el  día  mismo  de  la  llegada  del  correo  y  se  le  prepara  una 
recepción  entusiasta.  Debe  de  estar  saliendo  de  París ;  tardará 
45  días  en  llegar  a  Bayona  y  se  cree  que  a  mediados  de  febrero 
entrará  en  Madrid.  Son  ya  muchos  los  Grandes  que  salieron  a  su 
encuentro  para  besarle  la  mano,  llevando  coches  muy  suntuosos 
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para  hacer  gran  efecto  en  Francia.  El  Condestable,  que  ostenta 
la  representación  del  Gobierno,  debió  partir  el  día  de  la  fecha, 
pero  lo  hará  al  siguiente  porque  tiene  que  reunir  12.000  doblas. 
No  se  sabe  si  quedará  en  París  de  Embajador  o  irá  a  otro  des¬ 
tino. 

Su  posición  como  Enviado  Palatino  es  muy  difícil,  porque 
S.  A.  pasa  por  partidario  del  Emperador  y  esto  le  obliga  a  esca¬ 
timar  los  homenajes  a  Francia,  mientras  que  los  dos  Embajado¬ 
res  imperiales  han  recibido  visitas  e  iluminado  sus  casas.  Teme 
perjudicar  a  S.  A.,  de  quien  sabe  haber  dicho  Ilarrach  que  sería 
el  primero  en  lanzarse  a  la  guerra.  El  se  creyó  en  el  caso  de 
desmentirlo  afirmando  que  el  Elector  no  está  en  situación  de 
mover  guerra  a  nadie. 

Los  asuntos  de  la  Reina  no  van  tan  mal  como  se  podía  te¬ 
mer.  Cierto  que  ha  de  sufrir  algunas  contrariedades,  como  la 
que  le  infligió  el  Consejo  de  Estado  nombrando  Embajador  ex¬ 
traordinario  en  París  a  su  Mayordomo  mayor,  Santisteban,  si 
bien  por  la  oposición  de  la  Reina  se  nombró  al  cabo  al  Condes¬ 
table  y  no  a  Villena,  yerno  del  Mayordomo  mayor. 

La  Camarera  mayor  ha  dimitido  su  cargo  y  la  mayor  parte  de 
las  Damas  han  imitado  su  ejemplo.  Pero  la  Reina  lleva  con  mu¬ 
cha  dignidad  estas  vejaciones. 

En  cambio,  se  ha  asegurado  la  cobranza  de  los  400.000  duca¬ 
dos,  situándolos  en  la  renta  del  tabaco,  que  es  la  más  segura.  En 
cuanto  a  las  alhajas  no  se  ha  tomado  resolución  ni  se  tomará 
hasta  que  llegue  el  Rey;  pero  se  ha  nombrado  conservador  a  don 
Diego  de  la  Serna,  que  es  hombre  muy  capaz  de  poner  todo  en 
orden. 

La  Reina  parece  desconfiar  de  él ;  pero  supone  que  esta 
frialdad  será  pasajera. 

El  nuevo  Embajador  imperial  Auersperg,  ha  sido  recibido  en 
secreto  por  la  Reina,  aunque  tanto  él  como  su  colega  viven  muy 
retraídas  hasta  recibir  órdenes  del  Emperador,  que  aguardan  con 
tanta  impaciencia,  como  él  las  de  S.  A.  He  hecho  preguntar  a 
S.  M.  qué  podrá  él  hacer  para  agradarla  y  se  le  ha  contestado  muy 
secamente  que  lo  mismo  que  los  demás. 

El  Marqués  de  Harcourt  ha  sido  noml)rado  Duque  y  parece 
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■que  volverá  como  Embajador  extraordinario.  Si  S.  A.  sospecha 
que  puede  sobrevenir  una  ruptura  entre  el  Emperador  y  Erancia, 
le  agradecerá  le  haga  salir  de  Madrid  antes  de  la  llegada  del 
nuevo  Rey. 

En  ese  caso  llevará  él  mismo  los  caballos  y  las  armas. 


Madrid,  2  de  Diciembre  de  lyoo. 

El  Doctor  Geleen  al  Elector  Palatino.  (En  francés.) 

St.  A.  K.  hl.  S6I27  h. 

No  puede  contarle  sino  lástimas  capaces  de  abatir  a  Aquiles 
y  Hércules.  Como  si  no  fuese  bastante  la  pérdida  del  Rey  se 
acumulan  sobre  la  Reina  los  sinsabores,  provenientes  de  quienes 
le  tocan  más  de  cerca.  Su  Mayordomo  mayor  que.  ha  recibido 
por  intercesión  suya,  además  de  este  cargo,  la  Grandeza  de  Es¬ 
paña,  plaza  en  el.  Consejo  de  Estado  y  un  Virreinato  en  Italia 
por  seis  años,  dimite  por  despecho,  arrastrando  a  su  hermana 
la  Camarera  mayor.  Duquesa  de  Erías,  y  con  ella  a  las  Damas 
que  se  excusan  una  tras  otra. 

El  odio  contra  señora  tan  excelente  es  inconcebible,  pero  todo 
el  mundo  la  censura.  Se  culpa,  además,  a  la  Condesa  de  Berlips 
y  a  los  demás  consejeros  suyos  que  por  soberbia,  orgullo  y  codi¬ 
cia  han  desacreditado  a  los  alemanes  en  general. 

¡  Gran  lástima  que  así  purgue  su  generosa  protección  a  quien 
no  la  merecía !  Esas  mismas  personas  fueron  enemigas  suyas  y  le 
malquistaron  con  su  señora,  que  se  desentendió  de  él  hasta  el 
punto  de  no  haber  cobrado  su  sueldo  desde  hace  año  y  medio,  sin 
esperanzas  de  percibirlo  ahora,  cuando  todo  el  dinero  es  esca¬ 
so  para  costear  el  viaje  del  Rey. 

Se  alegraría  de  saber  cerca  a  algún  hermano  de  la  Reina 
para  que  pudiera  llevársela,  pues  teme  que  lo  pase  mal,  aunque 
el  Enviado  francés  ha  dicho  que  el  Rey  no  permitirá  que  se  la 
perjudique,  si  bien  está  advertido  de  que  trabajó  en  contra  suya. 
Pero  se  trata  de  palabras  que  puede  llevarse  el  viento  y  él  no 
se  fía  demasiado. 
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Madrid,  2  de  Diciembre  de  i/OO. 

Pedro  González  a  Prielmayer. 

A.  II.  N.  Estado.  Leg.  ^.35/. 

He  recibido  su  carta  de  Vm.  de  10  de  noviembre  y  que¬ 
dando  enterado  de  su  contenido,  pasaré  a  responder  diciendo  que 
I)or  lo  que  toca  a  las  dudas  y  esperanzas  en  que  ahí  se  vacilaba 
de  la  enfermedad  del  Rey,  ya  no  hay  que  alterar  si  las  noticias 
fueron  más  o  menos  ciertas,  pues  con  su  muerte  cesan  todos 
los  discursos  que  se  hacían  en  la  suposición  de  que  la  vida  de 
aquel  IMonarca  se  pudiese  dilatar,  mudándose  enteramente  el 
sistema  de  Europa  por  este  accidente,  según  se  ha  visto  de  la 
declaración  de  sucesor  a  favor  del  señor  Duque  de  Anjou,  cau¬ 
sando  aún  más  admiración  la  prontitud  con  que  el  Rey  Cris¬ 
tianísimo  lo  aceptó,  pues  el  día  21  de  noviembre  llegó  la  respues¬ 
ta  a  la  primera  carta  que  le  enviaron  los  Gobernadores  jiartici- 
pándole  el  aviso  y  disposición  del  difunto,  de  que  se  infiere  cpie  ya 
de  antemano  le  tenían  prevenido  y  él  había  tomado  la  resolución, 
porque  de  otra  suerte  no  cabía  tal  celeridad  en  la  admisión,  ma¬ 
yormente  estando  pendiente  el  tratado  de  repartición  y  él  tan 
empeñado  con  las  Potencias  que  intervenían  en  él  para  su  eje¬ 
cución ;  lo  que  confunde  y  desvanece  cuantas  reflexiones  po¬ 
líticas  y  razonables  de  Estado  se  han  ponderado  contra  lo  que 
se  experimente  en  este  tan  inaudito  y  notable  caso,  en  que  pa¬ 
rece  que  Dios,  o  ha  puesto  la  mano,  usando  de  su  gran  misericor¬ 
dia,  por  motivos  que  el  entendimiento  humano  no  alcanza,  para 
que  la  Monarquía  se  mantenga  en  su  entero,  o  que  ha  permitido 
que  la  malicia  de  los  que  cooperaron  a  la  formación  del  testamento 
de  Carlos  II  haya  logrado  su  intento  para  mayor  castigo  de  ella : 
porque  el  Emperador  no  se  puede  dudar  que  procurará  remover 
cielo  y  tierra,  e  Inglaterra  y  Holanda  es  preciso  se  hallen  sobre¬ 
saltadas  de  mortales  congojas  si  antes  la  Erancia  no  ha  solici¬ 
tado  aquietarlas  y  contentarlas,  porque  de  no  haberlo  hecho  así 
es  un  conocido  desprecio  y  befa,  de  que  se  deberán  resentír  al¬ 
tamente,  y  por  donde  se  juzgaban  asegurados  de  mantenerse  en 
paz  se  verán  envueltos  en  una  cruel  guerra  por  no  quedar  ex¬ 
puestos  al  arbitrio  de  tan  formidables  enemigos,  cuyo  poder  uní- 
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do  y  manejado  por  el  Rey  Cristianísimo  a  su  modo  dará  la  ley 
al  mundo  entero,  si  desde  luego  no  se  va  al  reparto,  siendo  una 
quimera  el  querer  persuadir  que  viniendo  un  Príncipe  de  la  Casa 
de  Borbón  a  la  Corona  de  España  no  se  altera  nada  de  lo  que 
antes  era,  habiendo  gran  diferencia  de  lo  uno  a  lo  otro ;  y,  sin  em¬ 
bargo,  es  menester  suspender  el  juicio  en  cuanto  a  lo  que  acaece¬ 
rá  de  una  tan  rara  y  singular  novedad,  mientras  los  últimos  avi¬ 
sos  de  París  traen  que  estaba  publicada  la  jornada  del  nuevo 
Rey  el  día  1°  de  diciembre,  que  según  el  itinerario  tardará  has¬ 
ta  las  fronteras  de  España  41  días,  cuyas  circunstancias  y  par¬ 
ticularidades  se  sabrán  por  allá  anticipadamente,  creyéndose  que  a 
S.  A.  E.  se  le  habrá  informado  algo  de  la  Corte  de  Francia,  y 
que  correspondería  enviando  a  cumplimentar  al  Duque  de  An- 
jou,  como  inexcusable  ceremonia,  teniéndonos  con  notable  im¬ 
paciencia  la  curiosidad  o,  por  mejor  decir,  el  cuidado  de  enten¬ 
der  lo  que  ha  pasado,  importando  mucho  el  que  los  principios 
hayan  sido  buenos,  pues  no  trayendo  el  Rey  malas  impresiones 
de  S.  A.  E.  y  en  el  conocimiento  de  todos  de  que  es  su  tío  carnal, 
servirá  de  freno  a  los  que  acá  tienen  perversa  voluntad  a  ese 
Príncipe  para  templar  sus  pasiones,  mirándole  con  más  atención, 
respecto  de  tan  esenciales  requisitos. 

En  Madrid  se  levantaron  tablados  en  las  partes  acostumbra¬ 
das  para  la  proclamación  del  Duque  de  Anjou  por  Rey  de  Espa¬ 
ña,  con  el  título  de  Felipe  V,  el  día  24  de  noviembre,  con  inde¬ 
cible  aplauso  y  alegría,  cuya  función  se  ha  hecho  en  todas  las  de¬ 
más  ciudades  con  la  misma  forma  e  igualdad  de  alborozo,  y  se 
está  aguardando  al  Marqués  de  Harcourt,  ya  Duque  Par  de  Fran¬ 
cia,  el  9  ó  10  de  este  mes,  con  el  carácter  de  Embajador  extraor¬ 
dinario  para  ajustar  y  reglar  con  él  las  cosas  pertenecientes  al 
ingreso  y  recepción  del  nuevo  Rey  y  las  demás  de  la  Monar¬ 
quía,  Corte  'y  Gobierno,  en  que  se  tiene  por  fijo  tendrá  mucha 
parte  y  no  habrá  ninguna,  empezando  por  los  de  la  primera  es¬ 
fera,  que  no  pretenderá  captarle  la  benevolencia  para  tenerle 
propicio,  en  que  se  verificará  la  inconstancia  y  variedad  con  que 
ha  corrido  y  correrá  siempre  el  mundo,  pues  no  ha  ocho  meses 
que  salió  de  aquí  el  de  Harcourt  muy  disgustado  e  irritado,  es¬ 
pecialmente  con  los  magnates,  por  la  poca  urbanidad  y  cortesanía 


DOCUMENTOS  DE  LA  CASA  DE  AUSTRIA  EN  ESPAÑA  O37 

con  que  le  trataron,  no  habiéndole  visitado  los  Jefes  de  Palacio 
cuando  fué  a  despedirse  de  los  Reyes  a  Aran  juez,  y  en  tan  bre¬ 
ve  término  vuelve  a  que  le  rindan  obsequios  y  veneraciones  y  a 
mandar  a  los  que  antes  no  se  dignaron  hablar  con  él,  volviendo 
la  cara  a  otra  parte  cuando  se  encontraban  con  los  coches,  para 
no  hacerle  la  cortesía. 

Ya  dije  en  mi  precedente  lo  que  pude  descubrir  acerca  de 
las  ideas  de  la  Reina,  y  que  de  todos  los  Virreinatos  en  que  le 
deja  la  alternativa  del  Rey  por  su  testamento  y  codicilo,  en  que 
tenía  diferentes  persuasiones,  sólo  mostraba  más  inclinación  a 
Flandes,  porque  Afferden  se  lo  ha  pintado  con  colores  más 
'atractivos,  como  él  me  lo  manifestó,  y  habiéndole  vuelto  a  ver 
con  el  fin  de  desentrañarle,  le  he  hallado  algo  más  tibio  en  este 
punto,  diciéndome  que  por  ahora  lo  que  está  mejor  a  la  Reina 
es  afianzar  su  renta  de  viudedad,  de  que  ya  se  le  han  situado 
300.000  ducados  en  el  arrendamiento  del  tabaco,  finca  de  las 
buenas  que  hay,  y  que  estaba  casi  determinada  a  tomar  la  casa 
del  Duque  de  Uceda,  que  ocupó  la  Reina  madre,  donde  se  ])on- 
drá,  o  en  otra,  desembarazando  el  Palacio,  y  después  del  arribo 
del  Rey,  y  por  lo  que  fuere  reconociendo  por  los  efectos  y  de¬ 
mostraciones  hacia  su  persona,  tomará  las  medidas  más  adecua¬ 
das  a  sus  intereses,  fiando  en  que  el  Rey  Cristianísimo  encargará 
a  su  nieto  con  toda  eficacia  y  precisión  que  la  atienda  mucho,  sin 
consentir  que  se  le  falta  al  decoro  y  respeto  debidos;  pero  como 
todo  esto  no  bastará  si  no  tuviese  parte  en  el  Gobierno,  porque 
en  su  altivez  se  tendrá  por  desairada  (lue  la  excluyan  de  él. 
tengo  yo  por  infalible  que  no  ha  de  querer  quedar  aquí  mucho 
tiempo,  viendo  problemático  el  si  elegirá  una  ciudad  para  su  re¬ 
sidencia  en  estos  Reinos  o  si  saldrá  de  ellos,  en  cuyo  caso  es  fijo 
que  pensará  en  los  Países  Bajos,  lo  que  he  de  ir  investigando 
mañosamente  con  Afferden,  estando  ya  reconciliado  de  los  pasa¬ 
dos  lances,  porque  él  me  vino  a  buscar  a  mi  casa,  y  he  disimula¬ 
do,  considerando  que  el  paraje  en  que  se  ha  puesto  es  tan  supe¬ 
rior  que  sacaría  muy  mal  partido  si  llegase  a  chocar  con  él,  como 
ya  lo  hice  otra  vez,  por  sus  ingratitudes  y  picardías,  alegrándome 
de  que  la  necesidad  me  obligase  a  tomar  con  este  hombre  iin  tem¬ 
peramento  tan  repugnante  a  mi  genio  y  a  la  mucha  razón  que  me 
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asiste  de  su  mala  correspondencia;  sólo  porque  en  esta  ocasión 
puede  ser  de  algún  provecho  al  servicio  de  S.  A.  E.  mi  introduc¬ 
ción,  porque  no  se  recatará  de  mí  en  este  particular  del  Gobierno 
de  Flandes,  y  yo  con  el  dictamen  del  señor  B.  estoy  en  disua¬ 
dirle  de  ello,  demostrándole  que  la  verdadera  conveniencia  de 
la  Reina  y  su  punto  es  el  de  no  apartarse  de  España,  escogiendo 
un  buen  lugar,  de  sano  temple  y  de  recreación,  y  que  no  hay  otro 
más  apropósito  que  Valencia;  y  si  le  dieren  aquel  Virreinato 
conseguiría  el  vivir  con  quietud  y  regalo,  gozando  de  su  apanaje, 
lo  cual  le  será  muy  dificultoso  si  vuelve  las  espaldas ;  y  de  lo  que 
en  esto  se  fuere  influyendo  iré  dando  cuenta  a  S.  A.  E.  para 
que  esté  enterado,  y  acá  al  señor  B.,  porque  pueda  hacer  de  su 
parte  todas  las  diligencias  más  conducentes  a  la  mayor  gloria  y 
satisfacciones  del  amo  con  su  incomparable  celo  y  actividad, 
volviendo  a  repetir  que  como  S.  A.  E.  haya  ejecutado  algo  antes 
de  la  partencia  del  Duque  de  Anjou  de  París,  que  sea  de  la 
aceptación  de  aquella  Gorfe,  de  la  de  acá  no  habrá  que  temer, 
aunque  hay  malas  intenciones,  porque  al  presente  se  ha  de  ceder 
y  convenir  en  todo  lo  que  la  Francia  dispusiese ;  y  si  fuera  cierta 
la  voz  que  corre  de  que  hubiese  mandado  pasar  al  Mariscal  de 
Bufflers  para  arrimar  a  esas  fronteras  40.000  hombres  e  intimar 
a  S.  A.  E.  que  echase  de  nuestras  plazas  las  tropas  de  holande¬ 
ses  y  otras  extranjeras  que  están  de  guarnición  en  ellas,  sería 
un  preludio  de  la  guerra,  desconfiando  enteramente  con  esta 
acción  a  esas  Potencias,  lo  que  no  cabe  en  la  política  de  Francia, 
porque  movidas  esas  dos  atraerían  a  sí  las  del  Imperio  y  el  Norte, 
particularmente  todos  los  protestantes  que  son  los  más  fuertes, 
a  que  se  les  juntaría  el  Emperador ;  y  así  es  más  probable  que  el 
Rey  Cristianísimo  procurará  llevar  por  la  vía  de  la  suavidad  este 
negocio,  valiéndose  del  beneficio  del  invierno  para  la  composi¬ 
ción  amigable,  sin  echarse  sobre  sí  tantos  enemigos,  sin  que  por 
ahora  (no  obstante  que  estas  dos  Monarquías  están  unidas)  pue¬ 
da  hacer  caso  sino  de  sus  fuerzas  propias  para  defenderlas,  por¬ 
que  sólo  a  Italia  tendrán  forma  de  enviar  algunos  socorros,  y 
los  que  han  ofrecido  de  dinero  al  Rey  Cristianísimo  serán  tan 
tenues  que  le  sufragarán  muy  poco  en  comparación  de  lo  mucho 
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que  habrá  menester  para  emprender  una  máquina  tan  grande, 
con  la  incertidumbre  del  paradero. 

El  Conde  de  liarracb  continúa  en  su  aturdimiento  en  vista 
de  tan  inesperado  contratiempo,  y  auiupie  se  disculpa  con  que  la 
Reina,  con  su  mala  conducta,  ba  perdido  los  intereses  del  Empe¬ 
rador,  a  él  le  recarga  ella,  atribuyéndolo  a  la  suya,  pues  se  quiso 
valer  del  medio  del  Cardenal  Portocarrero  y  sus  parciales,  cuan¬ 
do  se  le  dió  a  entender  que  trabajaban  por  la  Erancia,  y  que  en 
lugar  de  ayudarla  a  abatir  aquel  partido,  le  dió  más  vigor  ixmien- 
dose  a  su  lado,  estorbando  lo  que  la  Reina  podía  obrar  por  el 
Emperador,  a  quien  se  lo  ba  escrito  claramente;  y  el  Conde  de 
Auersperg,  que  ba  venido  en  tan  mala  ocasión,  está  muy  mortifi¬ 
cado,  esperando  ambos  las  órdenes  de  lo  que  ban  de  hacer,  que, 
según  las  apariencias,  serán  de  salir  de  esta  Corte,  donde  parece 
intratable  que  quede  el  uno  ni  que  admitan  al  otro,  hasta  que  este 
cuento  no  se  acomodare,  etc. 


Madrid,  2  de  Diciembre  de  i/OO. 

Bernardo  Bravo  al  mismo. 

A.  H.  N.  Estado.  Leg.  2. ¿¿4. 

“He  recibido  vuestras  dos  cartas  de  10  de  noviembre  y  la 
cubierta  que  me  remitís  de  una  mía  que  encaminé  por  Air.  La. 
Laude  en  París,  en  que  veo  que  está  puesto  vuestro  propio  sello  en 
lugar  del  mío.  Se  puede  sospechar  alguna  picardía  de  La  Laude, 
que  como  sabéis  es  criado  del  Alarqués  de  Torgy. 

En  una  de  vuestras  cartas  referís  las  grandes  magnificencias 
y  galanterías  de  Quirós.  Creo  baberos  repetido  algunas  veces  que 
no  extraño  nada  en  él,  porque  es  vano,  artificioso  y  fanfarrón, 
y  con  todo  eso  pobre  que  no  tiene  sobre  qué  caer  muerto,  i)ero 
descarado  y  arrogante  y  tan  satisfecho  de  sí  mismo  que  es  de 
maravillar  el  que  pase  de  un  extremo  a  otro.  Hay  cierta  gente 
en  el  mundo  que  para  tener  una  buena  comida  el  domingo  lleva 
con  gusto  la  mortificación  de  ayunar  toda  la  semana.  Pero  de¬ 
jémosle  cual  Dios  le  ba  hecho,  que  ya  no  está  en  aptitud  de  co¬ 
rregirse.  Sólo  es  menester  estar  atento  a  sus  pasos  y  mirándolo 
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siempre  y  en  todo  tiempo  como  a  enemigo  irreconciliable  y  que 
jamás  dejará  con  buena  fe  su  animosidad  inveterada,  en  que  ha 
pasado  muy  adelante  para  poder  retroceder,  después  del  mal 
que  ha  hecho  a  S.  A.  E.  y  que  hará  todas  las  veces  que  ha¬ 
llara  ocasión  para  ello.  Y  así,  no  obstante  la  buena  cara  que 
afecta  en  adelante  mostrar  a  S.  A.  E.,  siempre  será  raposa  que 
nunca  muda  la  piel,  aunque  tal  vez  mude  el  pelo.  Juzgo  que  lo 
habéis  acertado  en  no  pedir  reparación  ni  solicitar  ulterior  satis¬ 
facción  de  ese  Ministro ;  la  coyuntura  no  era  favorable ;  el  tiem¬ 
po  se  ha  mudado;  la  Reina  suele  ofrecer  más  de  lo  que  puede 
cumplir;  su  autoridad  no  tenía  ya  bastante  fuerza  para  alcanzar 
la  venganza  a  favor  de  S.  A.  E.,  de  que  la  Reina  hace  mención 
en  sus  cartas.  Después  acá  ha  descaecido  más,  y  esta  sombra 
de  autoridad  que  todavía  le  queda  durante,  el  interregno  no  es 
suficiente  para  disponer  la  mitad  de  todo  lo  que  se  os  ofrece.  La 
máxima  es  enseñaros  siempre  algo  desde  lejos  para  manteneros 
firmes  en  el  partido  por  medio  de  la  esperanza  o  del  temor.  Pero  en 
la  realidad,  si  al  mismo  tiempo  no  concurre  el  interés  propio 
unido  con  el  vuestro,  no  se  afanará  mucho  para  daros  gusto;  y 
aún  será  menester  que  para  este  efecto  enviéis  acá  buenos  y  sóli¬ 
dos  materiales,  y  que  alguno  de  vuestra  parte  tenga  el  arte  de  ma¬ 
nejarlos  y  allane  el  camino,  porque  de  otra  suerte  todo  para  en 
buenas  esperanzas,  seguridades  y  excusas  que  nunca  faltan;  y 
sólo  el  Ministro  de  S.  A.  E.  en  esta  Corte  puede  saber  lo  que 
cuesta  lograr  algún  intento  y  hacer  que  muevan  unos  muelles  tan 
recios  si  no  se  untan  mucho  y  a  menudo. 

La  Reina  siempre  ha  tenido  por  objeto  principal  su  interés  y 
su  gente  no  se  menea  un  solo  paso  si  no  halla  también  el  suyo. 
Y  siendo  esto  tan  fácil  de  conocer  como  notorio,  me  causa  suma 
admiración  el  pensar  por  qué  razón  el  Emperador,  que  no  puede 
ignorarlo,  dejó  de  valerse  de  esta  flaqueza  de  la  Reina  para  lo¬ 
grar  el  punto  de  la  sucesión  que  tanto  ha  deseado  siempre  S.  M. 
Cesárea,  porque  estoy  en  inteligencia  de  que  por  este  medio  hu¬ 
biera  siquiera  obviado  el  golpe  del  testamento,  que  le  ha  dado 
una  herida  mortal.  Yo  tenía  hecho  bastante  buen  concepto  de 
la  Corte  de  Viena  para  llegar  a  creer  que  hubiera  aplicado  con 
la  Reina  los  mismos  medios  de  que  yo  me  valí,  en  la  ocasión  pa- 
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sacia,  y  contra  los  cuales  gritó  tanto  acjuella  Curte;  pero  muy  le¬ 
jos  de  esto  (aunque  se  hubieran  hallado  muy  bien  con  ello)  sólo 
emplearon  buenas  palabras  que  no  significaban  nada,  y  las  más 
veces  amenazas,  que  no  son  buenas  máximas  para  granjearse 
ánimos  asidos  al  interés.  Abatieron  la  autoridad  del  Rey,  que  era 
su  único  amparo,  y,  perdiéndola,  se  i)erdieron  ellos  al  mismo 
tiempo.  Los  dos  Condes  de  llarrach  echan  la  culpa  a  la  Reina ; 
pero  si  se  ha  de  decir  la  verdad,  se  debe  principalmente  atribuir 
a  sus  malas  máximas  y  conducta  el  buen  suceso  cpie  ha  tenido 
la  Francia.  I->o  erraron  todo  desde  el  principio  hasta  el  fm  y  no  se 
acabaron  de  desengañar  hasta  que  de  goli)e  se  vieron  frustrados 
de  la  sucesión.  También  es  verdad  que  se  disculi)arán  con  las  se¬ 
guridades  repetidas,  y  de  fecha  muy  fresca,  que  el  Kmi)erador 
ha  visto  en  las  cartas  del  Rey  acerca  de  este  punto  a  favor  de  la 
Casa  Cesárea;  pero  esto  no  los  excusa  de  no  haber  informado  a 
su  amo  del  poco  caudal  que  debía  hacer  de  estas  seguridades, 
mientras  España  no  se  ponía  en  estado  de  defensa  ])ara  mante¬ 
nerlas,  y  que,  al  contrario,  estaba  tan  preocupada  a  favor  de  la 
Francia  por  el  miedo  de  sus  fuerzas  y  por  el  deseo  de  evitar  los 
gastos  y  las  calamidades  de  la  guerra,  que  dichos  Embajadores 
podían  conocer  bastantemente  que  las  seguridades  del  Rey  Cató¬ 
lico  después  de  la  notificación  del  tratado  de  repartimiento  sólo 
se  encaminaban  en  orden  a  obviar  que  el  Emperador  no  se  asocia¬ 
se  al  mismo  tratado,  lisonjeándole  con  la  esperanza  del  todo  de 
la  sucesión ;  y  la  Corte  de  Viena  que  cree  que  todo  le  es  debido, 
que  presume  mucho  y  gusta  de  alimentarse  de  humo,  se  persuadió 
que  para  este  efecto  se  sacrificaría  esta  Monarquía  para  conti¬ 
nuar  debajo  de  la  dominación  de  la  Casa  de  Austria,  con  cuya  fal¬ 
sa  confianza  no  juzgó  el  Emperador  que  debía  negociar  en  la  for¬ 
ma  que  me  decís,  que  el  Pensionario  Picard  espera  lograr  su 
negociación  en  Polonia,  que  para  decir  la  verdad  es  el  modo  mejor 
y  más  seguro  de  tener  buen  suceso,  pues  cuando  las  convenien¬ 
cias  no  son  recíprocas,  suelen  de  ordinario  parar  las  negociacio¬ 
nes  solamente  en  cumplimientos  cortesanos  por  una  y  otra  par¬ 
te  y,  por  fin,  en  excusas  muy  bien  pretextadas. 

El  Emperador,  de  quien  por  acá  no  hal)ía  que  temer,  jamás 
dió  ni  ofreció  nada;  la  Francia,  de  quien  se  del)ía  temer  todo. 
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dió  grandes  esperanzas  y  no  ahorró  nada  para  conseguir  su  in¬ 
tento.  Francia  acertó  y  el  Emperador  lo  erró.  Me  parece  que  si 
yo  hubiera  tenido  en  las  manos  el  juego  del  Emperador  me  hu¬ 
biera  descartado  mejor,  y  vos  bien  sabéis  que  no  teníamos  tan 
buenas  cartas  cuando  ganamos  la  polla  contra  los  dos.  Ahora  que¬ 
da  para  vos  lo  que  hará  la  Corte  de  Viena.  No  dudo  que  os  atur¬ 
dirán  con  las  exageraciones  de  sus  fuerzas  y  de  sus  supuestas 
alianzas  para  atraeros  a  su  partido,  que,  según  mi  corto  sentir, 
será  muy  mal  seguro  si  Inglaterra  y  Holanda  no  se  le  arriman; 
y  sabe  Dios  si  querrán  entrar  en  la  danza  en  el  caso  presente, 
sobre  que  hay  mucho  que  decir,  y  si  no  danzaren  aquellas  dos 
Potencias,  ¿  creéis  por  ventura  que  querrán  danzar  los  más  de  los 
Príncipes  de  quienes  me  decís  que  hace  cuenta  el  Emperador,  no 
entrando  en  el  sarao  aquellos  que  de  ordinaria  suelen  pagar  el  gas¬ 
to  de  la  música,  y  no  viendo  acabada  la  comedia  de  la  guerra  de 
Livonia  en  que  interesan  los  más  Príncipes  del  Norte?  Os  con¬ 
vidarán  con  el  ejemplar  del  Elector  Palatino  y  de  algunos  otros; 
os  lisonjearán  con  la  esperanza  del  mando  de  los  ejércitos  del 
Emperador  y  quizá  de  las  fuerzas  del  Imperio,  mayormente  sa¬ 
biéndose  que  el  Príncipe  Luis  de  Badén  trata  de  hacer  dejación 
de  su  Tenencia  general;  se  os  harán  presentes  los  vínculos  del  pa¬ 
rentesco  y  los  intereses  comunes  de  la  Patria  y  los  particulares 
de  la  Baviera,  añadiendo  algunas  esperanzas  en  términos  gene¬ 
rales,  en  orden  a  compensación  de  las  cantidades  que  España  debe 
a  S.  A.  E.  y  de  un  futuro  casamiento  del  hijo  de  S.  A.  E.  con 
una  de  las  Archiduquesas;  se  os  pondrá  delante  de  los  ojos  una 
esclavitud  inevitable  con  el  aumento  presente  del  poder  de  Fran¬ 
cia  ;  se  os  ponderará  el  agravio  del  Emperador  como  causa  propia 
del  Imperio,  para  cuyo  efecto  se  valdrán  del  pretexto  de  Milán, 
que  es  feudo;  finalmente,  os  amedrentarán  con  amenazas  tocan¬ 
te  a  la  Baviera.  No  se  hablará  sino  de  sublevaciones  de  vasallos, 
de  invasiones  de  tropas,  de  Decretos  del  Imperio ;  se  echarán  ra¬ 
yos  contra  cualquiera  que  bajando  la  cerviz  no  se  rindiere  luego  a 
estas  razones  y  otras  que  se  pueden  añadir. 

La  Francia,  al  contrario,  que  siempre  está  sobre  sí,  podrá  (si 
lo  juzgare  conveniente)  ofrecer  a  S.  A.  E.  el  Gobierno  de  los 
Países  Bajos  con  cuantiosas  y  seguras  asistencias,  para  tener 
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un  buen  ejercito  clelxijo  del  mando  de  S.  A,  E.  y  subsidios  fijos 
para  sus  propias  trojms,  con  seguridad  del  pagamento  de  lo  que 
España  le  debe;  alegará  el  ejemplo  del  i)adre  de  S.  A.  E.  j>onde- 
rando  las  ventajas  que  de  ello  le  resultaban ;  apuntará  la  espe¬ 
ranza  de  poner  algún  día  a  S.  A.  E.  o  a  su  hijo  en  el  trono  ce¬ 
sáreo;  representará  los  estrechos  vínculos  de  parentesco  entre 
S.  A.  E.  y  el  nuevo  Rey,  y  lo  que  éste  atenderá  siempre  a 
S.  A.  y  a  sus  hijos  y  juntamente  a  su  casa  y  sus  intereses.  Y 
si  nada  de  esto  bastare,  dispondrá  que  S.  A.  E.  sea  desposeído 
del  Gobierno  de  los  Países  Bajos  sin  ninguna  esperanza  de  co¬ 
brar  lo  que  se  le  debe,  y  de  que  invadirá  la  Baviera  en  cualquiera 
ocasión  de  guerra  que  se  ofrezca  en  Alemania. 

Dije  que  el  Cristianísimo  podrá  hacer  estas  insinuaciones  a 
S.  A.  E.  si  lo  tuviere  por  conveniente,  porque  si  bien  veo  que 
esto  sería  muy  conforme  a  la  política  de  Francia,  no  sé  si  el 
Rey  de  Francia  desvanecido  con  sus  prosperidades  y  con  la  su¬ 
perioridad  de  sus  fuerzas,  o  poco  propenso  a  S.  A.  E.  respecto  de 
haberle  siempre  encontrado  opuesto  a  sus  intereses,  o  picado  de 
haber  S.  A.  E.  desechado  anteriormente  sus  ofertas,  insinuadas 
por  el  Marqués  de  Villars  y  por  la  señora  Delfina,  o  poco  satis¬ 
fecho  de  las  precedentes  adherencias  de  S.  A.  E.  con  el  Empera¬ 
dor,  con  el  Rey  Guillermo  de  Inglaterra  y  con  Holandeses  y  lleno 
de  desconfianzias  de  que  la  inclinación  de  S  A.  E.  le  arrastre  a 
mantenerse  en  aquel  partido,  que  es  el  único  que  estando  unido 
puede  darle  cuidado,  o,  finalmente,  por  la  consideración  del  es¬ 
tado  apurado  de  medios  a  que  S.  A.  E.  se  halla  reducido,  y  de  lo 
mucho  que  costaría  volverle  a  restablecer  en  mejor  positura;  no 
sé,  digo,  si  el  Rey  Cristianísimo,  ateniéndose  a  estas  refle.xiones. 
no  querrá  antes  aguardar  a  que  S.  A.  E.  recurra  a  él,  que  de 
motu  propio  hacerle  estas  insinuaciones  favorables,  en  la  inteli¬ 
gencia  de  que  S.  A.  E.  prefiere  el  País  Bajo  a  la  Baviera  (digo  el 
estarse  en  él).  Todos  estos  enigmas  me  los  aclararéis  presto,  por¬ 
que  en  la  constitución  crítica  de  las  cosas  nadie  se  dormirá  y  cada 
uno,  de  necesidad,  particularmente  S.  A.  E.,  se  verá  precisado  a 
tomar  partido  luego;  y  no  estoy  lejos  de  creer  que  S.  A.  E.,  aun 
antes  de  recibir  esta  carta,  de  un  modo  o  de  otro  habrá  elegido  el 
suyo ;  siendo  esta  la  razón  por  qué  me  abstengo  de  desmenuzar  por 
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uno  y  otro  lado  las  ventajas  que  se  puedan  pesar  en  la  balanza; 
y  si,  por  ventura,  me  he  anticipado  a  propalar  mi  sentir  en  mis 
últimas  cartas,  sólo  ha  sido  por  vía  de  informe  y  efecto  del  buen 
celo  que  me  apasiona  por  todo  lo  que  parece  ser  del  servicio  de 
S.  A.  E.,  remitiéndome  siempre  a  su  superior  comprensión,  pru¬ 
dencia  y  experiencias. 

En  cuanto  al  Rey  de  Inglaterra  y  Holandeses,  yo  hubiera  de¬ 
seado  que  su  amistad  se  hubiese  explicado  algo  más  anticipada¬ 
mente,  porque  si  bien  es  casi  necesaria  para  asegurar  así  las  com¬ 
pensaciones  de  S.  A.  E.  como  los  empeños  en  que  ha  entrado  o 
entrare,  no  obstante  reconozco  que  en  ciertos  casos  le  puede  ha¬ 
cer  más  daño  que  serle  de  utilidad,  lo  cual  concebiréis  vos 
mejor  que  yo.  No  sé  cómo  recibirán  la  aceptación  de  la  suce¬ 
sión  y  si  les  parecerá  más  o  menos  perjudicial  que  la  superiori¬ 
dad  permanente  con  que  la  Francia  afianzaba  a  su  favor  la  ba¬ 
lanza,  mediante  el  repartimiento  antecedente ;  siendo  este  un  punta 
sobre  que  me  he  explicado  ya  bastantemente  y  no  necesito  deciros 
cuáles  pueden  ser  los  inconvenientes  de  dicha  aceptación  para 
Inglaterra  y  Holanda.  Ahora  se  habrá  de  ver  si  aquellas  dos 
Potencias,  al  tiempo  de  hacer  el  tratado  de  repartición,  quizá 
no  convinieran  en  que  el  tratado  sirviese  de  capa  y  de  medio  para 
facilitar  esta  aceptación  que  tanto  ha  deseado  antecedentemen¬ 
te  la  Francia,  y  para  cuyo  efecto  envió  el  Cristianísimo  acá  al 
Marqués  de  Harcourt,  que  siempre  insinuó  en  esta  Corte  la 
idea  de  un  hermano  del  Duque  de  Borgoña  para  la  sucesión 
de  esta  Corona.  En  segundo  lugar,  se  ha  de  ver  si  estando  la 
aceptación  ya  hecha,  aunque  con  disgusto  del  Rey  de  Inglate¬ 
rra  y  Holandeses,  juzgarán  que  por  este  motivo  hayan  de  em¬ 
barcarse  en  una  nueva  guerra  y  si  no  será  más  acertado  di¬ 
ferirla  para  otro  tiempo  más  favorable  y  que  la  Francia  esté 
menos  prevenida.  Se  habrá  de  ver  la  forma  en  que  la  Fran¬ 
cia  se  habrá  explicado  con  aquellas  Potencias  sobre  este  pun¬ 
to  y  en  qué  disposición  se  hallarán,  no  sólo  el  Rey  Guillermo, 
sino  el  Reino  de  Inglaterra  y  los  pueblos  de  Holanda ;  lo  que 
harán  los  del  País  Bajo  y  los  efectos  que  esto  habrá  causada 
en  sus  ánimos,  y  quizá  en  las  tropas,  y,  finalmente,  lo  que  hará 
el  Emperador,  porque  si  S.  M.  Cesárea  no  se  moviese,  quiza 
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dejarán  las  cosas  en  el  mismo  estado  en  que  se  hallan,  así 
tocante  a  Idandes,  a  S.  A.  E.,  a  sus  trojxis  y  a  las  de  Holanda, 
siquiera  durante  algún  tiempo,  que  tocante  a  \'audemont  en 
el  Estado  de  Milán,  si  no  es  que  se  mandan  i)asar  allá  algunas 
gentes  de  Cataluña  y  que  se  envía  a  Cataluña  el  Regimiento 
de  las  guardias  que  estaba  en  Toledo,  porque  se  señalan  a  la 
Reina  los  300.000  ducados  de  la  renta  del  tabaco  que  estaban 
aplicados  a  la  subsistencia  de  este  cuerpo,  y,  en  fin,  también 
se  habrá  de  ver  que  comisión  tendrá  el  ^lariscal  de  Boufflers, 
si  es  verdad,  según  acá  lo  aseguran,  que  tenga  orden  de  i)asar 
a  esa  frontera,  de  juntar  un  cuerpo  de  gente,  ahora  sea,  se¬ 
gún  dicen  algunos,  para  obligar  a  S.  A.  E,,  en  virtud  de  orden 
del  nuevo  Rey,  a  que  haga  salir  las  tropas  extranjeras  de  Flan- 
des,  o  porque  no  siendo  Francia  y  España  sino  una  misma  cosa 
y  cesando  el  motivo  que  causaba  la  desconfianza  recíproca,  son 
superfinas  dichas  tropas  y  de  gran  carga  para  el  país,  y  que  en 
caso  que  se  necesite  de  algunas  prestará  el  Cristianísimo  de  las 
suyas,  o  sea,  según  suponen  otros,  que  la  marcha  de  dicho  Ma¬ 
riscal  sólo  se  haga  con  el  fin  de  impedir  que  el  Emperador  no 
intente  nada'  contra  ese  País,  particularmente  contra  Euxem- 
burgo,  y  que  el  hermano  de  la  Reina  no  introduzca  otras  tropas 
de  guarnición  en  aquella  plaza;  y  que,  finalmente,  el  Empera¬ 
dor,  el  Rey  de  Inglaterra  y  Holandeses  no  hagan  ahí  alguna  no¬ 
vedad  perjudicial  al  nuevo  Rey,  cuyo  tutor  y  director  será  el 
Cristianísimo  mientras  viviera,  y  después  de  sus  días  el  Delfín. 

Bien  podéis  considerar  las  agitaciones  que  me  causarán  estas 
voces  que  se  esparcen  hasta  recibir  cartas  vuestras.  Por  la  carta 
que  escribí  con  mi  último  expreso  y  por  la  de  21  de  noviembre, 
habréis  visto  el  susto  con  que  estoy,  temiendo  hayan  usado  con 
S.  A.  E.  de  alguna  estratagema.  Ya  os  he  informado  repetidas 
•veces  de  la  ansia  que  tienen  estos  Grandes  de  volver  a  entrar  en 
los  Gobiernos ;  la  inclinación  de  la  Reina  al  de  Flandes :  la  mala 
voluntad  del  Cardenal  Portocarrero  y  del  Consejo  de  Estado  y 
lo  que  la  Reina  los  contempla.  Pero  con  todo,  si  acá  se  reconocie¬ 
re  que  el  tío  corre  bien  con  el  sobrino  y  que  el  nuevo  Rey  in¬ 
clina  a  servirse  y  fiarse  de  S.  A.  E.  se  pasará  por  todo  lo  que  el 
Rey  de  España,  o  por  mejor  decir  el  de  Francia,  dispusieren 
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sobre  este  particular,  buscarán  a  S.  A.  E.  para  apartarle  con  el 
Elector  de  Colonia  del  partido  del  Emperador. 

Se  están  haciendo  las  prevenciones  para  la  venida  del  nuevo 
Rey,  a  cuyo  encuentro  irá  la  Casa  Real,  sobre  que  hay  muchas 
contestaciones  que  tienen  ocupado  y  dividido  el  Ministerio,  el 
cual  suspende  hasta  el  arribo  del  Rey  la  provisión  de  los  puestos 
y  mercedes,  por  cuya  razón  no  debéis  extrañar  la  dilación  de 
las  comisiones  que  me  encargáis.  En  cuanto  a  lo  demás,  me  remito 
a  la  carta  de  P."  Dios,  etc. 


Dusseldorf,  j  de  Diciembre  de  ifoo. 

El  Elector  Palatino  a  Ariberti.  (En  italiano.) 

St.  A.  K.  bl.  83/7. 

Conoce  ya  la  aceptación  de  Francia,  aunque  duda  que  el  Du¬ 
que  de  Anjou  pueda  conservar  íntegra  la  Monarquía,  porque  ni 
el  Emperador  ni  las  Potencias  marítimas  aceptarán  los  hechos 
consumados. 

Ha  de  continuar  asistiendo  a  la  Reina  e  informarle  a  él  de 
los  cambios  que  sobrevengan  en  el  cuerpo  diplomático,  de  los 
Enviados  que  inspiren  confianza  a  la  Reina  y  de  la  actitud  de 
los  imperiales. 

Enviará  carta  oficial  de  pésame,  pero  le  encarga  que  lo  dé 
desde  luego  verbal.  Le  remitirá  fondos.  Los  caballos  destinados 
al  Rey  se  los  entregará  a  la  Reina. 


Dusseldorf,  5  de  Diciembre  de  1700. 

El  mismo  a  Mariana  de  Neoburgo.  (En  alemán.)  ) 

St.  A.  K.  bl.  (J  b.) 

Excusa  encarecerle  su  pésame  porque  sabe  que  siente  con 
ella  al  unísono.  Ha  enviado  su  carta  a  la  Emperatriz  recomendán¬ 
dole  cuanto  en  ella  se  contiene. 
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Madrid,  12  de  Diciembre  de  lyoo. 

Bernardo  Bravo  a  Prielmaycr  (i). 

A.  IL  N.  Estado.  Ley.  2.^  j.f. 

Bl  jueves  8  de  este  mes  os  escribí  una  carta  con  mi  secreta¬ 
rio  que  partió  de  aquí  el  día  9,  entre  la  una  y  las  dos  de  la  tarde, 
caminando  de  día  y  de  noche  con  muías  hasta  la  frontera  de 
b  rancia,  desde  donde  tomará  postas  y  hará  toda  la  mayor  di¬ 
ligencia  que  pudiere  para  que  su  arribo  a  Bruselas  i)reccda  al 
de  un  extraordinario  que  esta  Junta  de  Gobierno  ha  tenido  por 
acertado  despachar  a  esos  Países  con  órdenes,  así  a  S.  A.  I£. 
como  al  Marqués  de  Bedmar  y  a  los  Consejos  y  Tribunales  del 
País,  de  admitir  y  ejecutar  todas  las  que  quisiese  darles  el  Cris¬ 
tianísimo  en  nomlire  del  nuevo  Rey,  su  nieto ;  según  la  noticia  que 
me  dió  por  un  papel  ei  Prepósito  Afferden.  Tengo  motivo  de 
creer  que  los  despachos  que  contienen  estas  órdenes,  de  que  los 
unos,  tocantes  al  punto  militar,  se  han  ejecutado  por  el  Conse¬ 
jo  de  Estado,  y  los  otros,  que  miran  a  lo  político,  por  el  de  Flan- 
des,  no  lo  había  firmado  la  Reina  hasta  ayer,  siendo  así  que  los 
debía  de  haber  firmado  el  miércoles  8  del  corriente,  y  que,  por 
consiguiente,  no  habiendo  partido  hasta  ahora  el  correo  de  la  Jun¬ 
ta,  podrá  mi  secretario  llegar  con  anticipación  a  Bruselas ;  demás 
que  debo  presumir  que  estos  despachos  se  habrán  de  comunicar 
no  sólo  al  nuevo  Rey,  para  recibir  su  aprobación,  sino  también 
al  Cristianísimo,  para  que  con  su  consentimiento  pueda  añadir  a 
dichos  despachos  las  órdenes  que  juzgue  convenir,  así  para  el  ser¬ 
vicio  del  nuevo  Rey  como  por  su  interés  particular  y  el  de  la 
Francia ;  porque  debéis  estar  en  inteligencia,  según  la  presente 
máxima  del  Gobierno  de  la  IMonarquía,  que  acá  se  reputan  los  in¬ 
tereses  de  la  Francia  y  de  España  como  una  misma  cosa,  y  que 
son  dos  miembros  unidos  debajo  de  una  cabeza,  como  lo  han  es¬ 
tado  hasta  ahora  Inglaterra  y  Holanda  debajo  de  la  dirección  del 
Rey  Guillermo.  Los  Ministros  de  esta  regencia  se  han  propasado, 


(i)  El  Diario  de  Prielmayer,  en  la  efemérides  del  miércoles  2g‘  ilc  di¬ 
ciembre  de  1700,  dice:  “Comió  conmigo  un  guardián  de  franciscanos. 

“Item  el  secretario  del  Barón  Pertier  (Bertier)  de  Madrid. 
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se  han  empeñado  demasiadamente  y  han  dado  pasos  muy  adelan¬ 
tados  hacia  la  Francia  para  poder  ni  volver  atrás  ni  dejar  de  ca¬ 
minar  siempre  adelante  hacia  aquella  parte,  y  aun  cuando  es¬ 
tuviesen  arrepentidos  de  su  precipitada  conducta  y  de  su  poca 
seguridad,  no  están  ya  en  tiempo  ni  en  estado  de  volver  la  ca¬ 
beza,  sino  precisados  por  su  propio  interés  a  mantenerse  en  eí 
disparate  con  todos  los  sacrificios  que  gustare  el  Rey  Cristianísi¬ 
mo  exigir  de  su  sumisión  a  su  voluntad,  que  de  aquí  en  adelante 
les  servirá  de  ley  suprema,  y  no  hallará  menos  resignación  y  obe¬ 
diencia  en  España  que  en  Francia.  Esto  os  lo  asiento  para  que 
lo  tengáis  por  fundamento  de  vuestras  reflexiones  y  de  vuestras 
medidas;  y  creed  que  si  el  Cristianísimo  juzgare  convenir,  no  so¬ 
lamente  guarnecer  con  sus  propias  tropas  todas  las  plazas  y  vi¬ 
llas  del  País  Bajo  católico,  en  caso  de  no  encontrar  oposición  de 
parte  de  Inglaterra  y  Holanda,  pero  también  el  apropiarse  de 
estas  Potencias  para  agregarlas  a  la  Francia,  creedme,  digo,  que 
por  lo  que  toca  a  esta  gente  sólo  dependerá  de  su  arbitrio  el  que¬ 
rerlo  para  conseguirlo,  y  aun  para  conseguir  la  incorporación  de 
las  dos  Coronas,  si  llegase  a  explicarse  que  la  aceptación  no  se 
puede  hacer  sino  a  este  precio  y  sobre  este  pie.  Finalmente,  para 
decirlo  en  una  palabra,  el  Rey  Cristianísimo  es  el  director  absoluto 
de  España ;  y  cuando  no  quisiere  (por  no  irritar  las  Potencias  de 
Europa)  pedir  la  referida  incorporación,  haced  cuenta  que  vir¬ 
tualmente  gozará  de  ella  y  reinará  tan  despóticamente  en  España, 
debajo  del  nombre  de  su  nieto,  como  reina  en  el  país  conquistado 
y  en  sus  propios  dominios;  de  que  le  resultarán  las  ventajas  y  los 
aumentos  de  poder  y  de  conveniencia  que  podéis  considerar,  y  és¬ 
tos  son  de  tan  gran  consecuencia,  que  en  el  tiempo  presente  equi¬ 
valen  y  aun  deben  preferirse  a  la  incorporación,  que  despertaría 
los  recelos  de  todas  las  Potencias  interesadas  en  la  manutención 
del  equilibrio,  que  es  el  que  afianza  la  seguridad  pública,  contra  las 
cuales  sería  preciso  empeñarse  en  una  guerra  costosa,  de  su¬ 
ceso  dudoso  y  que  le  obligaría  a  apuntarse  para  defender  las 
costas  y  puertos  marítimos  de  España,  que  son  de  grande  exten¬ 
sión  y  en  gran  número,  mal  fortificados  y  en  mal  estado,  Espa¬ 
ña  apurada  de  dinero  y  de  gente,  de  suerte  que  si  el  Cristianísimo 
hubiese  de  defender  juntamente  a  Francia  y  a  España,  sería  me- 
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nos  poderoso  que  con  sus  solas  fuerzas  y  con  sus  solos  dominios, 
que  son  tanto  más  pujantes  cuanto  están  más  unidos.  Pero  si  la 
coyuntura  se  ofreciere  favorable  a  Francia,  mediante  la  diver¬ 
sión  de  las  demás  Potencias  o  los  embarazos  que  pueda  susci¬ 
tarles  dentro  de  sus  dominios,  como  sucederia  si  falleciese  el 
Rey  Guillermo,  porque  Inglaterra  descuadernada  en  lo  interior, 
con  facilidad  se  descuadernaría  con  1  lolandeses,  en  tal  caso  sería 
muy  de  temer  que  viniese  a  la  Francia  tentación  de  unir  la  Co¬ 
rona  de  España  con  la  de  Francia,  para  por  este  medio  dar  el 
último  paso  para  la  Monarquía  universal,  y  no  ignorando  la 
Francia  el  justo  motivo  que  tienen,  en  particular  Inglaterra,  que 
aún  más  especialmente  Holandeses,  de  ajustarse  con  la  acepta¬ 
ción  que  el  Cristianísimo  acaba  de  hacer  de  esta  Monarquía  en  la 
persona  del  Duque  de  Anjou,  es  muy  probable  que  el  Cristianí¬ 
simo  se  valdrá  de  los  medios  más  suaves  de  la  negociación  an¬ 
tes  de  llegar  abiertamente  a  la  fuerza,  sin  omitir  ningún  artificio 
para  adormecer  y  aquietar  estas  dos  Potencias,  con  seguridades 
solemnes  de  que  todas  las  cosas  quedarán  en  el  mismo  estado 
que  antes,  durante  la  vida  del  Rey  difunto,  y  esta  persuasión  en 
que  pretenderá  a  las  mismas  dos  Potencias,  dependerá  en  gran 
parte  de  la  conducta  que  manifestare  tocante  al  País  Bajo,  que 
es  el  paraje  más  cosquilloso  y  la  parte  más  sensible  para  ellas. 
Por  cuya  razón,  habiendo  yo  considerado  atentamente  todas  las 
circunstancias,  me  persuado  que  el  Cristianísimo  no  querrá  irri¬ 
tarles  por  ahora  ni  obligarles  a  un  rompimiento  removiendo  del 
País  Bajo  las  tropas  holandesas  y  mucho  menos  sustituyendo  las 
suyas,  porque  esto  último  sería  lo  mismo  que  tocar  arma  a  Ho¬ 
landeses  y  a  sus  aliados  de  aquella  cercanía ;  y  así  es  de  presumir 
de  la  gran  prudencia  del  Cristianísimo  que  detendrá  o  suprimirá 
las  órdenes  que  se  envían  a  S.  A.  E.  para  obedecerle,  pues  se  le 
deben  comunicar,  para  cuyo  efecto  van  con  sello  falso,  o  f|uc  se 
valdrá  de  ellas  con  moderación  y  en  ocasión  oportuna,  conten¬ 
tándose  por  lo  presente  con  la  confianza  y  resignación  de  esta 
gente  y  manifestando  a  S.  A.  E.  que  no  quiere  valerse  de  la  au¬ 
toridad  que  España  le  da ;  porque  me  parece  que  en  cuanto  a  esto 
importa  al  Cristianísimo  mostrar  su  moderación  y  aun  impedir 
que  no  se  sepa  en  el  mundo  que  España  se  arroja  tan  absoluta- 
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mente  entre  sus  brazos,  que  el  nuevo  Rey  sólo  sea  un  Rey  titular 
que  se  gobernará  únicamente  por  el  arbitrio  y  movimiento  de  la 
Francia,  como  se  gobierna  un  pupilo  por  la  dirección  de  su  tu¬ 
tor.  Y  si  bien  esto  sucederá  efectivamente  así  durante  la  vida  de 
Luis  décimo  cuarto,  me  parece  que  no  conviene  para  los  designios 
del  Cristianísimo  que  los  recelosos  lo  reconozcan  con  anticipadas 
evidencias;  y  sobre  este  mismo  principio  me  lisonjeo,  no  obstante 
las  voces  tan  positivas  y  circunstanciales  de  haber  pasado  el  Ma¬ 
riscal  de  Boufflers  a  Flandes  para  la  evacuación  de  las  tropas 
extranjeras  y  para  apartar  de  ahí  a  S.  A.  E.  (de  que  la  Gaceta 
de  Madrid  ha  hecho  mención),  me  lisonjeo,  digo,  a  pesar  de  la 
desconfianza  y  mala  voluntad  que  esta  Corte  manifiesta  contra 
S.  A.  E.,  que  el  Rey  Cristianísimo,  más  avisado  que  ellos,  evitará 
intentar  novedades  tocante  al  Gobierno  de  Elandes,  si  no  es  que 
vea  a  S.  A.  E.  empeñado  en  inteligencias  que  sean  contrarias  a 
sus  intereses  y  a  los  del  nuevo  Rey,  a  quien  si  S.  A.  E.  se  mos¬ 
trare  fino,  poco  importa  lo  que  digan  ni  lo  que  hagan  estos  Mi¬ 
nistros,  porque  a  la  menor  insinuación  que  los  haga  el  Cristianí¬ 
simo  de  que  conviene  mantener  a  S.  A.  E.  en  ese  País,  callarán, 
sujetándose  a  su  voluntad  y  haciendo  de  necesidad  virtud. 

Ahora  toca  a  S.  A.  E.  considerar  si  conviene  a  sus  intereses 
quedar  ahí,  y  en  caso  que  inclinare  a  ello  ver  cómo  podrá  subsis¬ 
tir  y  atar  bien  su  dedo;  pues  ahora  es  el  tiempo  de  ajustar  la 
partida  con  ventaja  y  solidez  para  no  apurarse  más  y  volverse 
a  poner  en  los  estrechos  en  que  ha  estado  hasta  aquí,  antes  bien, 
retirar  su  caudal  del  juego,  digo,  recobrar  su  desembolso  y  afian¬ 
zar  para  en  adelante  buenos  subsidios  y  asistencias  para  sí  y  para 
sus  tropas,  con  que  poderse  restablecer  y  aliviar  la  pobre  Ba- 
viera,  lo  cual  no  veo  en  que  forma  se  puede  conseguir  de  parte  de 
España  donde  falta  el  dinero  para  esto  y  para  otras  cosas  que  acá 
parecen  más  importantes,  o  de  que  por  lo  menos  se  cuida  más 
que  de  los  intereses  ni  de  S.  A.  E.  ni  de  sus  Estados ;  sobre  que 
os  prevengo  que  podéis  desde  ahora  tomar  el  desengaño,  porque 
si  hiciéredes  cuenta  sobre  las  asistencias  de  España  os  advierto 
que  vosotros  y  vuestras  tropas  lo  pasareis  muy  mal. 

I.o  peor  que  en  esto  descubro  es  que  veo  pocos  que  tengan 
gana  ni  de  satisfacer  las  deudas  de  España  ni  de  atender  a  los 
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servicios  que  se  hagan  a  esta  Corona  para  reconii>ensarlos,  y  adc- 
más  de  esto,  España  está  tan  descarnada  que  el  Cristianísimo  y 
el  nuevo  Rey  quedaran  maravillados  cuando  reconocieren  las 
cosas  por  adentro,  y  que  esta  gran  fantasma  no  tiene  ni  cuerijo, 
m  sustancia,  y  antes  de  poderse  rehacer  pasará  mucho  tiempo,  en 
cuyo  intermedio  habrá  de  ayudar  S.  A.  E.  si  no  tuviere  otros 
medios  de  que  valerse  más  que  de  las  asistencias  (jue  le  harán 
esperar  de  España,  y  sin  ellas  no  sé  si  es  de  desear  la  [xirpetuidad 
de  este  Gobierno,  que  quizá  se  podrá  conseguir  en  la  coyuntura 
y  por  las  consideraciones  presentes,  de  que  sin  duda  no  dejará 
S.  A.  E.  de  valerse  y  aprovecharse  en  cuanto  fuere  jxisihle  para 
lio  exponerse  a  un  segundo  desengaño  igual  al  reciente  de  la  re¬ 
gla  de  tres,  y  no  pasar  por  la  mortificación  de  sacrificarse  siem- 
pie  poi  la  conveniencia  ajena  sin  hacer  cosa  que  sea  sólida  y 
ventajosa  para  la  propia  y  para  granjear  el  crédito  de  saberse 
valer  útilmente  de  las  coyunturas,  porque  para  decir  la  verdad, 
no  hay  nada  más  estéril  que  ciertas  seguridades  generales  de 
benevolencia  y  de  amistad  que  no  paran  en  ninguna  realidad  y 
sólo  son  un  sahumerio  agradable  para  despertar  el  apetito  y 
dejar  morir  de  hambre.  Aborrezco  todos  los  árboles  que  no  dan 
frutos  y  tengo  gran  curiosidad  de  ver  el  que  se  recogerá  del 
tronco  de  que  hemos  estado  tanto  tiempo  ha  estrechamente  asi¬ 
dos.  No  digo  más,  porque  aun  mucho  menos  basta  para  tan  buen 
entendedor  como  sois  vos. 

Vuelvo  al  camino  de  donde  me  aparté,  que  es  al  cuento  de 
las  órdenes  que  la  Junta  resolvió  enviar  a  S.  A.  E.  por  extraor¬ 
dinario.  Os  avisé  con  mi  secretario  que  luego  que  tuve  noticia 
de  ello  hice  todo  lo  posible  con  la  Reina,  así  verbalmente  por  vía 
de  Afferden  como  por  pai>eles  míos  que  dicho  Affcrden  comu¬ 
nicó  a  la  Reina.  Digo,  pues,  que  hice  todo  lo  posible,  en  primer 
lugar  para  desviar  este  golpe  que  juzgo  peligroso  y  desagrada¬ 
ble  para  S.  A.  E.  y  después  para  hacer  se  suspendiese  la  resolu¬ 
ción  hasta  el  arribo  de  las  cartas  de  ahí,  y  también  hasta  el  arri¬ 
bo  del  Duque  de  Harcourt,  así  para  tener  tiempo  de  anticiparos 
esta  noticia  como  con  la  esperanza  de  que  si  venían  buenas  de 
Flandes  las  cosas  podían  mudar  de  semblante  y  considerarse 
esta  diligencia  como  superfina  y  fuera  de  tiempo. 
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La  Reina  quiso  dar  aviso  de  ello  a  S.  A.  E.  para  que  no 
pensase  que  le  engañaba  aconsejándole  que  no  se  apartase  del 
País  Bajo,  mientras  por  otra  parte  consentía  la  Reina  en  que 
por  acá  se  le  jugase  a  S.  A.  E.  una  pieza  capaz  de  inducirle  a 
salirse  de  Flandes  por  sí,  o  a  que  le  hiciesen  salir  con  mal  modo. 
La  Reina  quiso  satisfacer  en  lo  exterior,  pero  no  se  embarazó 
mucho  para  apoyar  el  partido  de  S.  A.  E.  en  la  Junta,  ni  aun 
para  representar  las  razones  políticas  que  yo  alegaba  para  im¬ 
pedir  el  golpe.  Estas  se  reducían  a  que  las  órdenes  de  obedecer 
al  Cristianísimo  no  sólo  eran  ofensivas  a  S.  A.  E.,  cuyo  pro¬ 
ceder  para  con  España  no  había  merecido  nada  menos  que  se¬ 
mejante  sacrificio  como  era  el  que  se  hacía  de  su  dignidad,  su¬ 
jetándole  a  las  órdenes  de  un  Príncipe  que  era  enemigo  de  Es¬ 
paña  cuando  S.  A.  E.  entró  en  servicio  del  Rey  difunto;  pero  que 
esta  resolución  era  injuriosa  al  nuevo  Rey,  a  quien  sólo  pertene¬ 
cía  dar  órdenes  en  sus  dominios  y  que  sería  de  peligrosa  conse¬ 
cuencia,  así  por  los  alborotos  que  podría  causar  en  estos  Esta¬ 
dos  como  por  los  vehementes  recelos  que  concebirían  todas  las 
Potencias,  llegando  a  entender  que  España  se  pone  absoluta¬ 
mente  debajo  de  las  órdenes  y  en  manos  del  Rey  Cristianísimo, 
quien  podría  ser  que  no  aprobase  una  determinación  tan  ruido¬ 
sa;  que  sería  bien  oír  sobre  esto  a  su  Embajador,  que  se  espera¬ 
ba  de  un  día  para  otro,  y  ver  lo  que  traería  el  ordinario  de  Flan- 
des,  que  quizá  haría  superfina  esta  precaución,  la  cual  más  se 
encaminaba  a  enconar  los  ánimos  que  a  desvanecer  los  recelos  que 
se  podían  tener;  porque,  para  decir  la  verdad,  el  intento  de  esta 
gente  ha  sido  picar  vivamente  a  S.  A.  E.  para  obligarle,  o  a  to¬ 
mar  el  partido  de  retirarse,  o  a  verse  abandonado  de  los  flamen¬ 
cos,  y  para  poder  al  mismo  tiempo  echar  la  culpa  al  Cristianísi¬ 
mo,  que  esto  lo  haría  causa  propia,  y  contra  quien  no  podría 
S.  A.  E.  alegar  sus  razones  como  contra  España;  y. al  mismo 
tiempo  empeñar  más  y  más  por  este  medio  al  Cristianísimo,  mos¬ 
trando  que  acá  se  le  hace  árbitro  de  las  cosas  de  la  Monarquía 
por  el  miedo  de  que  todavía  pueda  dar  oídos  a  las  insinuacio¬ 
nes  que  se  le  hacen  para  que  observe  el  tratado  de  repartimien¬ 
to;  sea  lo  que  fuere,  habiendo  yo  tenido  sobre  esto  una  confe¬ 
rencia  con  Afferden,  me  ofreció  éste  informar  a  la  Reina.  Esto 
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fué  el  mismo  día  de  la  Conce¡x:i6n,  y  el  siguiente  me  escribió 
un  papel  del  tenor  siguiente : 

“Ayer  noche,  después  de  haber  yo  estado  con  la  Reina,  se  le 
hicieron  grandes  instancias  a  S.  ól.  para  que  li miase  lo  que 
sabéis,  i>ero  se  excuso  con  diferentes  pretextos.  La  Reina  teme 
que  hoy  la  vuelva  a  instar  el  Cardenal  y  que  se  haga  gran  rui¬ 
do  contra  la  Reina.  Decidme  lo  que  os  parece;  se  cree  (pie  esta 
orden  sea  general  en  todas  partes.” 

Hice  inmediatamente  mis  representaciones  en  conformidad 
de  lo  referido.  Afferden  respondió  al  día  siguiente,  9  de  este 
mes,  lo  que  sigue: 

“Estuve  con  la  Reina,  que  todavía  no  había  despachado  y  pro¬ 
curará  ganar  tiempo  y  ayudar  en  todo.  La  Reina  dijo  que  el 
Enviado  de  Francia  desea  la -orden,  pero  S.  M.  cree  que  era 
sugestión  de  ellos.  Si  V.  S.  despacha  un  expreso  a  S.  A.  E.  la 
Reina  no  se  atreverá  a  escribir,  pero  V.  S.  sabe  su  intención.” 

El  día  siguiente  recibí  otro  papel  del  mismo  Afferden,  de 
este  tenor:  “En  este  instante  me  manda  la  Reina  os  avise  que 
no  ha  podido  resistirse  a  firmar,  deseando  que  S.  A.  E.  lo  haya 
sabido  de  antemano,  para  no  tener  desconfianza  de  la  Reina.” 

Esto  es  todo  lo  que  ha  hecho  la  Reina  por  S.  A.  E, 

(Al  margen).  Ojo.  El  día  de  la  Concepción  fué  el  mismo  que 
se  juntó  el  Consejo  de  Flandes  para  publicar  en  él  esta  re¬ 
solución. 

A  16  de  diciembre.  Os  tenía  escritos  los  pliegos  antecedentes 
con  fecha  del  12  y  con  la  esperanza  de  hallar  la  ocasión  de  al¬ 
gún  expreso  para  remitíroslos  por  vía  de  duplicado  de  la  sus¬ 
tancia  de  la  carta  que  os  lleva  mi  secretario,  pero  no  habiéndose 
ofrecido  ocasión,  lo  he  detenido  y  continuaré  en  ésta  la  relación 
de  lo  que  toca  a  la  resolución  de  enviar  a  S.  A.  E.  orden  de 
obedecer  al  Rey  Cristianísimo  en  lo  que  le  encargue  en  nombre 
del  nuevo  Rey. 

Deseando  yo  apro  fundar  esta  materia,  escribí  a  un  amigo 
mío,  oficial  de  la  secretaría  del  Consejo  de  Estaclo,  que  me  res¬ 
pondió  lo  siguiente: 

“Ya  se  ha  llegado  a  apurar  que  las  voces  de  que  pasó  Boufflers 


654  BOLETÍN  DE  LA  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 

a  Flandes  las  han  esparcido  aquí  algunos  mercaderes,  suponien¬ 
do  se  lo  avisaban  otros  sus  corresponsales  de  Francia,  y  si  bien 
por  lo  que  toca  a  eso  no  me  maté  mucho  a  anticipar  el  aviso 
a  V.  S.,  puedo  decirle  que  anoche  se  resolvió  despachar  extraor¬ 
dinario  y  saldrá  esta  noche  10  del  corriente,  viernes,  o  mañana; 
en  que  con  los  recelos  de  si  el  señor  Emperador  romperá  por 
Italia  y  si  se  le  unirán  ingleses  y  holandeses,  con  algunos 
Príncipes  del  Imperio  y  Coronas  del  Norte,  han  resuelto  estos 
señores  proponer  a  nuestro  Rey  (y  envían  los  despachos  ejecuta¬ 
dos  por  si  se  confirma)  que  pasen  a  Milán  las  tropas  de  Catalu¬ 
ña  y  que  se  refuercen  con  otras  de  Italia  las  de  aquel  Estado, 
de  forma  que  se  asegure.  Y  por  lo  que  toca  a  Flandes  que  se 
envíen  1.500  hombres  de  Galicia  y  orden  a  S.  A.  E.  y  demás  Ca¬ 
bos  subalternos  y  Tribunales  de  finanzas,  para  que  ejecuten  to¬ 
das  las  que  enviare  al  señor  Elector  el  Rey  Cristianísimo  en  nom¬ 
bre  de  su  nieto;  pero  no  hablan  de  mudanza  de  Gobernador  de 
Flandes,  que  antes  bien  consideran  hoy  por  más  preciso  que 
nunca  a  S.  A.  E.” 

Con  estas  noticias  formé  baterías  contrarias  en  oposición 
de  los  Ministros  de  la  Junta,  para  ver  si  sin  levantar  la  másca¬ 
ra  ni  exponerme  al  riesgo  de  que  alguno  de  ellos  refiriese  al  En¬ 
viado  de  Erancia  que  yo  contraminaba  sus  resoluciones  y  que, 
por  consiguiente,  debía  S.  A.  E.,  mi  amo,  tener  gran  repugnan¬ 
cia  de  entrar  en  ninguna  dependencia  ni  estrechez  con  la  Fran¬ 
cia;  para  ver,  digo,  si  estos  Ministros  llegarían  a  comprender  las 
reflexiones  referidas  y  otras  muchas  que  les  hice  insinuar. 

Pero  todo  esto  sólo  sirvió  para  suspender  el  despacho  del 
Extraordinario  y  aguardar  la  llegada,  así  del  Duque  de  Harcourt, 
que  entró  el  día  13  en  esta  villa,  como  la  de  las  cartas  de  Flan- 
des  ;  y  sea  que  continúe  la  mala  voluntad  del  Cardenal  o  la  des¬ 
confianza  contra  S.  A.  E.  por  razón  de  la  instancia  que  el  Mi¬ 
nistro  de  Holanda  hizo  en  París  al  Cristianísimo,  tocante  al 
tratado  de  repartimiento;  o  sea  que  la  Corte  de  Francia  guste, 
por  vanidad  o  por  conveniencia,  de  tener  este  poder  sobre  S.  A.  E. 
para  valerse  de  él  en  caso  de  necesidad  y  atarle  las  manos,  o  ha¬ 
cerle  venir  en  todo  lo  que  la  Francia  quisiere ;  y  que  el  Duque  de 
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Harcourt  haya  juzgado  que  esto  convenga  i)ara  contener  más  a 
S.  A.  E.  en  caso  que  quizá  se  dejase  inducir  por  el  Emperador, 
Inglaterra  y  Holanda  a  pagar  sus  intereses;  sea  lo  que  fuere,  y  no 
obstante  la  grata  noticia  que  se  ha  recibido  de  las  demostracio¬ 
nes  de  S.  A.  E.  con  motivo  de  la  elección  del  nuevo  Rey,  las 
cuales  han  logrado  aquí  la  alalianza  general,  como  cosa  muy  con¬ 
forme  a  su  deseo,  que  los  ha  librado  de  la  mayor  inquietud  y 
miedo,  no  se  ha  dejado  de  pasar  adelante,  despachando  el  expreso 
con  las  órdenes  referidas  para  S.  A.  E.  Y  para  que  acerca  de  esto 
os  halléis  con  noticias  ciertas  que  he  adquirido  de  la  fuente,  aña¬ 
diré  aquí  dos  papeles  que  me  escribió  el  dicho  amigo,  oficial  de 
Estado,  que  siempre  me  ha  tratado  verdad  y  a  quien  deseo  que 
S.  A.  E.  haga  pagar  estas  dos  cédulas,  semejante  a  las  dos  que 
ya  le  hicisteis  pagar  por  mi  mano,  y  de  que  tenéis  pronto  la  sa¬ 
tisfacción,  o  por  vía  de  finanzas  o  en  efectos  extraordinarios, 
porque  por  este  medio  ahorraré  el  dinero  de  S.  A,  E.  y  podré, 
distribuyendo  esta  cantidad  por  tercios,  como  lo  hice  con  la  an¬ 
tecedente,  afianzar  para  todo  el  año  que  viene  la  vigilancia  y  la 
comunicación  de  dicho  Oficial  de  Estado,  que  es  el  único  de  esta 
comunidad  que  no  me  ha  vuelto  las  espaldas,  pero  que  se  enfria¬ 
rá  si  de  un  modo  u  otro  no  se  fuese  untando  la  rueda  ])ara  ha¬ 
cerla  caminar,  porque  este  es  el  medio  de  negociar  en  este  país,  y 
sin  esta  circunstancia  nadie  se  mueve,  y  no  se  hace  nada  de  balde. 
Os  suplico  lo  propongáis  a  wS.  A.  E.  y  me  enviéis  su  respuesta. 
Yo  hallo  que  este  expediente  es  muy  útil  para  la  bolsa  de  S.  A.  E. 

El  papel  es  de  14,  y  dice  así : 

El  sumo  alborozo  que  he  tenido  estos  días  después  de  la  lle¬ 
gada  del  correo  de  Flandes,  por  el  desgaste  que  con  sus  noticias 
he  logrado  contra  los  adversarios  que  publicaron  las  antcceflen- 
tes,  bien  que  yo  siempre  los  desprecié,  esperando  este  paradero, 
me  ha  dado  por  esto  mismo  mayor  satisfacción.  Xo  habiendo  par¬ 
tido  el  consabido  correo  antes  de  la  llegada  del  de  Flandes  y  del 
arribo  del  Duque  de  Harcourt,  se  está  deteniendo  hasta  hoy,  y  ya 
muy  en  duda  si  partirá;  debiendo  decir  a  V.  S.  que  las  órdenes 
que  se  habían  prevenido  para  el  expreso,  eran  sólo  las  que  avisé 
para  S.  A.  E.  y  para  el  paso  de  las  tropas  de  Cataluña  a  Mi- 
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lán,  y  que  no  llevará,  si  parte,  ningunas  otras  para  los  otros  Vi¬ 
rreyes,  pues  demás  de  no  ser  necesarias,  ya  reconocerá  V.  S. 
que  podia  tener  inconveniente.  Después  que  llegó  Harcourt,  todos 
estos  señores  suspenden  sus  discursos,  diciendo  es  menester  oírle. 
Dícese  ha  traído  nuevos  poderes  para  que  gobierne  sólo  el  Car¬ 
denal,  y  que  no  atreviéndose  el  Cardenal  con  tanto,  se  está  todo 
suspenso  con  estos  motivos.  Puede  ser  que  después  de  los  años 
haya  novedades,  pero  por  hoy  no  hay  ninguna,  ni  la  temo  en 
Flandes.” 

El  otro  papel,  asimismo  en  respuesta  de  uno  mío  de  hoy  para 
dicho  amigo,  contiene  lo  siguiente: 

“Anoche  hallé  la  novedad  de  que  partía  el  consabido  extraor¬ 
dinario  con  las  órdenes  que  avisé,  sólo  porque  estos  Ministros  son 
amantes  de  aprobarse  lo  que  una  vez  han  hecho,  bien  que  va  con 
las  circunstancias  de  remitir  a  nuestro  Rey  a  donde  le  encontrare, 
para  que  pasen  a  París  si  S.  M.  las  aprueba,  y  en  este  caso  tam¬ 
bién  se  previene  que  si  el  Cristianísimo  no  juzga  a  propósito  el 
que  pasen  a  Flandes,  las  detenga;  con  que  esto  se  queda  en  esta 
duda  de  si  irán  o  no,  quedándose  en  uno  de  los  dos  parajes  de  la 
revisión,  donde  verán  la  buena  intención  de  los  directores,  que 
es  a  lo  que  parece  tiran.  Respecto  de  estas  detenciones  del  ex¬ 
traordinario,  cuando  no  se  quede  en  ellas,  que  será  lo  más  proba¬ 
ble,  tardará  en  llegar  a  Flandes  más  que  el  correo  ordinario  de 
esta  noche;  y  así  podrá  V.  S.  usar  de  esta  noticia  como  le  pa¬ 
reciese.  A  S.  A.  E.  se  le  aprueba  todo  lo  que  ha  ejecutado  y  no 
lleva  otra  cosa  este  ordinario,  ni  se  ha  tomado  resolución  con 
Rivaucourt  ni  con  Ytre,  y  parece  que  aguardan  que  llegue  el 
nuevo  Rey.’’ 

Ahora  os  toca  a  vosotros  considerar  si  conviene  a  vuestros 
intereses  embarazar  que  estas  órdenes  no  pasen  a  Flandes,  en 
cuyo  caso  podríais  hacer  desvalijar  al  extraordinario  en  la  fron¬ 
tera,  o  si  queréis  dejar  de  reconocer  las  órdenes  de  la  Junta, 
respecto  de  haber  ya  Rey  de  España  proclamado,  a  quien  sólo  per¬ 
tenece  dar  semejantes  órdenes;  que  éstas  son  injuriosas  a  S.  M. 
y  contra  su  autoridad,  que  no  es  trasmisible  a  la  persona  del 
Cristianísimo,  o,  finalmente,  hallar  otros  expedientes  o  admitirlos 
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ya  que  habéis  reconocido  al  nuevo  Rey  con  tanta  i)resteza  v 
tantas  demostraciones,  que  darán  muchos  recelos  al  Rey  Gui¬ 
llermo  y  a  los  Holandeses,  porque  en  cuanto  al  hhnperador  ful¬ 
minará  y  amenazará  de  poner  a  sangre  y  fuego  la  Baviera.  \’e- 
remos  lo  que  hará  y  lo  que  os  dirá  Mr.  de  \  ile,  de  parte  del 
Rey  de  Inglaterra,  y  lo  que  iMonasterol  (de  quien  no  he  tenido 
.carta  este  correoj  os  avisará  de  parte  del  Cristianisimo  y  del  nue¬ 
vo  Rey.  Entretanto  llegará  acá  de  vuelta  alguno  de  mis  expresos, 
por  quien  espero  saber  algo  más  que  por  vuestras  dos  cartas  de 
24  del  pasado,  de  que  os  doy  repetidas  gracias  por  los  hechos  y 
circunstancias  que  contienen,  en  que  me  parece  descubro  alguna 
cosa  en  bosquejo,  pero  todavia  no  lo  trasluzco  con  bastante 
claridad. 

\a  os  he  prevenido  que  nada  debéis  extrañar  de  la  Reina, 
y  que  de  esta  Princesa  no  debéis  esperar  cosa  buena,  menos  (pie 
vuestros  intereses  conduzcan  para  los  suyos  propios,  ni  tampoco 
de  los  Ministros  de  esta  Regencia,  sino  es  que  tengáis  de  vuestr.a 
parte  al  nuevo  Rey  y  al  Cristianísimo,  en  cuyo  caso  volveréis  a 
ser  por  acá  los  mayores  hombres  del  mundo,  y  con  calidad  que 
no  les  pidáis  dinero.  Ya  han  mudado  de  tono  en  cuanto  a  vos¬ 
otros  después  del  arribo  del  correo  de  Flandes  y  ya  nos  miran 
como  favorecidos.  No  debéis  gastar  vuestro  calor  natural  en 
granjear  a  esta  Corte,  porque  en  ella  se  hará  todo  lo  que  el 
Cristianísimo  tuviere  por  conveniente.  Por  otra  parte,  ignoro  en 
qué  pasaje  os  halláis  con  el  Rey  Guillermo  y  cómo  temi)laréis 
este  instrumento  de  tantas  cuerdas. 

Aquí  ha  entrado  la  discordia  en  la  Junta.  TTarcourt  es  el 
oráculo.  Se  espera  al  nuevo  Rey  como  al  Mesías.  La  Reina  se 
enreda;  da  a  entender  que  atiende  al  Emperador  y  a  S.  A.  E., 
pero  sólo  cuida  de  sus  intereses.  No  hay  dinero  para  aviar  la 
Casa  Real,  que  se  reducirá  a  corto  número  por  ahorrar.  Hoy  se 
han  hecho  honras  al  Rey  difunto.  Estoy  con  sumo  cuidado  de 
la  salud  de  S.  A.  E.  P.°  os  informa  de  todo  lo  que  pasa  por  acá. 
El  pretexto  de  las  rentas  dótales  os  ha  venido  en  buena  ocasión 
para  con  el  Emperador.  Etc. 
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Dusseldorf,  14  de  Diciembre  de  ifoo. 

El  Elector  Palatino  al  Doctor  Geleen.  (En  francés.) 

St.  A.  K.  bl  86/27  b. 

Ha  recibido  sus  cartas  anunciándole  la  muerte  del  Rey  y 
puede  comprender  su  aflicción,  pensando  sobre  todo  en  la  Rei¬ 
na,  cuya  salud  es  de  temer  que  sufra  gran  quebranto.  Escribirá 
recomendándole  en  cuanto  la  coyuntura  sea  propicia. 


Dusseldorf,  de  Diciembre  de  1700, 

El  mismo  a  los  Electores  de  Maguncia,  Treveris  y  Colonia- 
(En  alemán.) 

H.  A.  N.^  1-135. 

Les  remite  copia  de  la  declaración  del  Gobierno  de  Madrid 
en  vista  de  la  aceptación  de  Francia  y  les  ruega  que  le  comuni¬ 
quen  sus  resoluciones  para  proceder  de  acuerdo. 


Madrid,  16  de  Diciembre  de  1700. 

Pedro  González  a  Prielmayer. 

A.  H.  N.  Estado.  Leg.  2.554. 

He  recibido  su  carta  de  Vm.  de  24  de  noviembre,  y  aunque 
su  contenido  es  todo  lleno  de  discursos  y  reflexiones  acerca 
de  lo  que  será  del  señor  Elector  después  de  la  muerte  del  Rey  y 
a  vista  del  que  dejó  nombrado  por  sucesor  en  su  testamento  ;• 
pero  no  me  dice  Vm.  nada  de  la  forma  en  que  lo  tomó  S.  A.  E.  ; 
las  noticias  que  se  le  participaron  de  París ;  el  haber  enviado- 
a  cumplimentar  a  aquella  Corte,  primero  a  Monasterol  e  inme¬ 
diatamente  al  Marqués  de  Bedmar ;  las  demostraciones  públicas 
que  S.  A.  E.  hizo  del  Te  Detim  en  la  ca*pilla,  asistido  de  la  no¬ 
bleza  y  Consejos;  las  salvas  de  artillería  y  mosquetería,  ilumi¬ 
naciones  y  regocijos  de  óperas  y  otros  divertimientos,  todo  lo 
cual  refieren  diversamente  otras  cartas  y  las  gacetas,  y  sobre- 
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que  juzgo  pudiera  \  m.  explicarse  conmigo,  sin  dejarme  tan  a 
oscuras  y  contristado  con  lo  que  me  insinúa  de  que  debo  apren¬ 
der  que  ese  Príncipe  se  halle  enteramente  despechado  de  la  no¬ 
vedad  y  mutación,  lo  que  no  parece  creíble,  ¡)ues  mientras  se 
ha  portado  con  tanta  sagacidad  y  política,  se  ha  de  es])crar  ípie 
los  dos  Reyes  de  Francia  y  España  le  atenílcrán  y  harán  la  es¬ 
timación  que  merecen  las  finezas  que  ha  ejecutado  por  esta  Co¬ 
rona,  no  cabiendo  en  la  justificación  el  que  se  atropellen  y  no 
consideren  las  muchas  razones,  así  de  Estado  como  de  concien¬ 
cia  que  están  de  parte  de  S.  A.  E. ;  y  así  quiero  lisonjearme  con 
el  supuesto  de  que  ha  de  salir  muy  airoso  de  este  inopinado  lan¬ 
ce,  mayormente  cuando  se  ha  gobernado  con  tal  acierto  (pie  es 
preciso  haya  satisfecho  igualmente  a  las  dos  Cortes  de  París  y 
Aladrid  y  a  estos  naturales,  que  se  manifestaron  tan  contentos 
de  la  elección  de  Felipe  V  para  mantenerse  bien  con  todos,  en 
el  ínterin  que  se  ve  lo  que  el  tiempo  va  dando  de  si ;  reducií'iido- 
se  la  suma  de  las  cosas  a  lo  que  ingleses  y  holandeses  harán,  es¬ 
pecialmente  estos  últimos,  que  los  amenaza  el  rayo  más  de  cer¬ 
ca,  porque  no  podrán  sufrirlo  ni  aquietarse  mientras  el  País 
Bajo  español,  que  es  la  barrera  y  antemural  del  suyo,  no  quedare 
de  género  que  franceses  no  ocupen  nunca  sus  plazas ;  y  no  pu- 
diendo  el  Rey  Católico  nuevo  poner  tropas  propias  en  ellos,  será 
este  el  punto  más  delicado  que  preocupará  los  ánimos  de  holan¬ 
deses  ;  porque  si  bien  se  sabe  que  no  apetecen  la  guerra,  es  muy 
terrible  torcedor  el  estar  expuestos  al  arbitrio  del  Rey  Cristia¬ 
nísimo,  que  con  la  siempre  firme  alianza  de  su  nieto,  por  lo  pre¬ 
sente  y  en  lo  venidero  de  los  descendientes  de  ambos,  no  se  ha 
de  dudar  que  procurarán  resguardarse,  o  por  el  medio  de  nego¬ 
ciaciones  y  garantías  poderosas,  sin  rompimiento,  o  entrando 
desde  luego  en  el  em])eño  de  él,  estrechándose  con  el  Emperador 
que  está  tan  altamente  ofendido  y  dolorido  del  agravio  de  la  ex¬ 
clusión  por  el  testamento  de  Carlos  II  y  jior  la  hurla  que  le  ha 
hecho  la  Francia;  constándome  que  estaba  tan  ajeno  de  que  ad¬ 
mitiese  la  sucesión  de  España,  que  ha  escrito  a  la  Reina  con  la 
última  posta  carta  diciéndola  positivamente  que  vería  como  no 
la  aceptaría,  de  cuya  confianza  ha  quedado  frustrado;  y  si  en- 
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cuentra  buena  disposición  en  ingleses  y  holandeses  y  que  éstos 
atraigan  con  él  a  los  demás  Príncipes  protestantes  del  Imperio 
y  el  Norte,  no  retardará  el  Emperador  en  mostrar  su  sentimien¬ 
to,  aprovechándose  de  la  coyuntura  favorable  de  que  todos  se 
alarmarán,  principalmente  los  Estados  generales  y  el  Rey  Gui¬ 
llermo,  por  lo  que  los  había  irritado  el  que  los  enredase  el  Rey 
Cristianísimo  con  el  tratado  de  repartición,  para  despreciarlos  y 
ajarlos  tan  sensiblemente;  y  según  lo  que  avisan  de  París,  en 
carta  que  he  visto,  el  Enviado  holandés,  luego  que  se  publicó  la 
aceptación,  pidió  audiencia  al  Rey,  en  Marly,  que  no  se  la  con¬ 
cedió,  excusándose  con  que  no  la  acostumbraba  a  dar  a  nadie  en 
aquel  sitio,  remitiéndose  al  Marqués  de  Torgy,  a  quien  le  dijo  el 
Enviado  que  los  Estados  recordaban  a  S.  M.  el  tratado  de  re¬ 
partición  y  que  estaban  en  que  se  ejecutase,  a  que  Torgy  dijo 
c|ue  el  Rey  su  amo  tomaría  resolución ;  con  que  muy  brevemen¬ 
te  se  aguardan  las  noticias  del  cuerpo  que  tomará  este  gran  ne¬ 
gocio,  o  para  el  acomodamiento  amigable  o  para  tomar  las  armas. 

Lo  que  aquí  ocurre  por  ahora  es  el  arribo  del  Marqués  de 
Harcourt  el  día  14  de  éste,  aunque  se  figura  y  no  se  duda  que 
trae  órdenes  para  muchas  disposiciones,  hasta  ahora  no  se  ha 
declarado  ninguna,  habiendo  tenido  dos  conferencias  muy  lar¬ 
gas  con  el  Cardenal  solamente,  por  cuyo  dictamen  se  dirigirá  en 
todo,  no  sin  disgusto  de  los  otros  magnates,  y  más  de  la  Reina, 
contra  la  cual  se  conspirará,  asegurándose  que  el  designio  es  de 
que  no  quede  en  Madrid,  y  que  la  obligarán  a  retirarse  fuera; 
y,  finalmente,  hay  tanta  materia  dispuesta  para  novedades  qu-e 
de  un  momento  a  otro  irán  saliendo;  y  el  próximo  correo  habrá 
en  que  explayarse. 

Por  lo  que  toca  a  ese  país  también  no  faltará  en  qué  entender, 
y  más  si  fueran  ciertas  las  órdenes  que  esta  Regencia  ha  enviado 
a  S.  A.  E.,  lo  que  se  sabrá  mucho  antes  que  ésta  llegue,  porque 
.no  se  ha  descuidado  el  señor  Br.  de  advertir  a  S.  A.  E.  con  su 
puntual  vigilancia  en  el  servicio  de  S.  A.  E,  y  así  excusaré  yo  el 
alargarme  sobre  este  particular,  repitiendo  que  de  aquí  al  pró¬ 
ximo  correo  se  descubrirá  mucho  de  lo  que  está  en  embrión  y 
por  digerir.  Etc. 
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Madrid,  i6  de  Diciembre  de  lyoo. 

El  Conde  Aloisio  Luis  de  Ilarrach  a  su  padre.  (En  francés.) 

ÍP.  Ilarr.  A. 

El  Emperador  habra  de  reconocer  que  es  el  primer  culpable 
de  la  pérdida  de  la  Monarquía  española,  ])or  haberla  abandona¬ 
do,  singularmente  en  tiempo  de  guerra. 

La  opinión  común  es  que  el  Rey  ha  muerto  liechizado.  ¡  Quie¬ 
ra  Dios  perdonar  a  los  causantes  de  ese  maleficio ! 

Recibió  los  poderes,  pero  no  los  utiliza  porque  caso  de  ser 
rechazados  degradaría  al  Emperador.  Como  ya  le  dije,  cuando 
se  abrió  el  testamento  trató  de  reunir  un  partido  contra  sus 
disposiciones ;  pero  no  encontró  quien  le  secundara  y  tuvo  que 
contentarse  con  hacer  una  protesta  y  entregarla  escrita,  mientras 
recibía  órdenes  de  Viena,  que  respecto  de  él  confía  sean  las  de 
marcharse. 


Dusseldorf,  //  de  Diciembre  de  i’/oo. 

El  Elector  Palatino  a  Ariberti.  (En  italiano.) 

St.  A.  K.  bl.  83/7. 

Celebra  que  los  caballos  agradaran  a  la  Reina  y  le  sorpren¬ 
de  mucho  que  desconfíe  de  él,  dando  por  seguro  que  será  cosa 
pasajera.  No  debe  desanimarse,  sino  continuar  asistiéndola  como 
antes. 

Se  dice  que  el  Delfín  piensa  casarse  con  ella.  Desea  saber  lo 
que  haya  de  cierto  sobre  este  asunto,  así  como  sobre  su  tam¬ 
bién  rumoreada  instalación  en  Flandes  o  en  Italia.  Sabe  que  el 
Duque  de  Anjou  ha  salido  ya  de  París;  pero  ignora  aún  los 
designios  del  Emperador  y  por  esa  razón  no  le  da  instrucciones 
concretas. 
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Dusseldorf,  i8  de  Diciembre  de  lyoo. 

El  mismo  a  Mariana  de  Neoburgo.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  U.  46/1  h. 

Celebra  la  llegada  de  Capitoli  con  los  caballos  y  no  cree  me¬ 
recer  las  gracias  que  le  envia  por  regalo  tan  pequeño. 

Está  seguro  de  que  su  enojo  con  Ariberti  no  tiene  funda¬ 
mento,  como  lo  comprobará  en  cuanto  hable  con  él,  cosa  que 
debe  hacer  apenas  lo  consienta  la  etiqueta.  Guárdese  de  alejar 
de  su  lado  a  los  pocos  amigos  capaces  de  asistirla  y  aconsejar¬ 
la  bien. 

Lo  atribuye  a  una  intriga  francesa,  que  no  duerme,  como 
lo  demuestra  el  papel  adjunto,  enviado  desde  Bruselas,  donde 
con  mala  intención  se  da  por  hecha  su  boda  con  el  Delfín.  Se 
lo  envía  para  ponerla  en  guardia  contra  los  sembradores  de 
cizaña. 

(El  papel  adjunto  es  una  caricatura  en  que  se  representa  a  la 
Reina  ofreciendo  la  Corona  de  España  a  Francia  bajo  los  aus¬ 
picios  del  Papa,  mientras  Bélgica  recupera  las  siete  provincias 
Unidas  de  Holanda.) 


Barcelona,  de  Diciembre  de  lyoo. 

El  Landgrave  Jorge  de  Hasia  al  Conde  Aloisio  Luis  de  Ha- 
rrach.  (En  francés.) 

W.  Harr.  A.  Caja  25. 

Desea  vivamente  que  sean  llevados  a  Alemania  los  dos  Re¬ 
gimientos  que  prestan  servicio  en  Cataluña. 


Madrid,  26  de  Diciembre  de  i^oo.  r* 

Ariberti  al  Elector  Palatino.  (En  italiano.) 

Sf.  A.  K.  bl  83/7. 

Pasados  los  40  días  del  luto  riguroso  ha  podido  ver  a  la.  Rei¬ 
na  para  entregarle  sus  cartas.  Las  de  su  madre  y  el  Emperador 
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1-.1  habían  llegado  por  conducto  dcl  padre  Gabriel  y  sabe  (|uc  en 
ellas  se  le  exhorta  a  no  renunciar  a  sus  derechos. 

El  ha  pedido  audiencia  para  trasmitir  la  Ijuena  voluntad  de 
S.  A.  por  servir  a  la  Reina ;  pero  aún  no  se  ha  concedido,  cosa 
cjue  no  le  extraña,  pues  continúa  la  animadversión  de  S.  M. 
contra  él,  aunque  sea  bien  injustificada. 

Ha  llegado  el  lunes  el  Duque  de  Harcourt  que  viene  como 
Embajador  extraordinario.  Está  de  perfecto  acuerdo  con  Por- 
tocarrero,  a  quien  se  indica  para  primer  Ministro  del  nuevo 
Rey,  con  gran  envidia  de  los  demás  miembros  del  partido  francés. 

El  Duque  parece  bien  dispuesto  hacia  la  Reina  y  ojalá  lo  esté 
también  el  Cardenal.  S.  M.  desea  salir  cuanto  antes  de  Palacio  e 
instalarse  en  el  del  Duque  de  Monteleón,  su  Caballerizo  mayor. 
Los  puestos  de  Mayordomo  y  Camarera  siguen  vacantes,  ¡mes 
.aunque  la  Duquesa  de  Erías  mostró  arrepentimiento  i)or  su  mala 
conducta  y  quiso  volver,  la  Reina  no  lo  ha  consentido. 

I^s  noticias  de  Roma  le  hicieron  suspender  sus  negociacio¬ 
nes,  puesto  que  todo  parece  favorecer  a  Francia,  incluso  el  afán 
español  de  que  no  se  fraccione  la  ^Monarquía. 

Es  inevitable  un  chociue  con  el  Imj^erio.  Según  las  últimas 
noticias  de  Alilán  están  ya  pasando  tropas  alemanas  i)or  aquel 
Estado,  habiéndose  remitido  al  Gobernador  la  orden  de  (jue  lo 
impida.  Se  tiene  la  intención  de  enviar  a  Final  parte  de  las  pocas 
tropas  que  hay  en  Cataluña  con  la  flota  de  galeras.  Donde  la 
guerra  parece  más  segura  es  en  Italia ;  pero  se  generalizará  ne¬ 
cesariamente.  Inglaterra  parece  inclinarse  a  no  desmembrar  la 
^Monarquía;  la  actitud  de  Holanda  es  menos  clara;  pero  todo  se 
precisará  cuando  llegue  la  flota  de  Indias. 

Cuando  le  interrogan  sobre  la  actitud  de  S.  A.  se  limita  a 
contestar  que  tiene  una  hermana  en  Madrid  y  otra  en  \^icna.  . 

De  sus  conversaciones  con  el  padre  Gabriel  ha  sacado  la  im¬ 
presión,  acaso  equivocada,  de  que  Harcourt  trata  de  concertar 
el  matrimonio  de  la  Reina  con  el  Delfín.  Seguramente  sabrá 
S.  A.  la  verdad  por  ella  antes  que  por  nadie.  Le  ruega  que  no 
diga  nada  referente  a  él,  porque  no  está  la  Reina  para  que  se  la 
contraríe,  y  es  sabido  que  simpatizó  siempre  muy  poco  con  to¬ 
dos  los  italianos. 
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£1  Rey  es  esperado  para  el  4.  Son  muchos  los  que  van  a  su 
encuentro.  La  real  Casa  debía  esperarle  en  la  frontera;  pero  se 
desistió  por  el  gran  gasto,  con  lo  cual  vendrá  acompañado  de 
muchos  franceses,  y  esto  traerá  consecuencias. 


Madrid,  jo  de  Diciembre  de  i/oo,  ¡ 

El  mismo  al  mismo.  (En  italiano.) 

Ibid. 

Esperaba  órdenes  más  concretas  en  la  carta  de  S.  A. 

Tuvo  audiencia  con  la  Reina,  sincerándose  de  todos  los  car¬ 
gos  que  pesaban  sobre  él  y  haciendo  comprender  a  S.  M.  que 
todos  ellos  procedían  de  gentes  mal  intencionadas.  Está,  pues,, 
rehabilitado,  pero  no  cree  haber  conseguido  gran  cosa. 

Sabe  que  Harcourt  ha  sido  también  recibido  en  audiencia 
antes  de  su  entrada  pública.  Aconsejó  a  la  Reina  que  saliese 
cuanto  antes  de  Palacio  y  aun  de  Madrid,  marchando  a  Tole¬ 
do.  Añadió  que  si  depositaba  su  confianza  en  él  haría  de  ella  la 
Princesa  más  poderosa  de  la  tierra.  Le  contestó  S.  M.  que  sabía 
muy  bien  lo  que  tenía  que  hacer  y  no  necesitaba  consejos  de  na¬ 
die  ni  mayor  elevación  que  la  que  debía  a  Dios  de  haber  sido 
Princesa  Palatina  y  Reina  de  España.  Esta  respuesta,  divulga¬ 
da  en  seguida,  ha  gustado  mucho,  porque  los  españoles  presu¬ 
men  de  tener  la  contestación  pronta  y  mordaz.  De  todos  mo¬ 
dos,  su  presencia  en  Madrid  estorba  generalmente  y  son  mu¬ 
chos  los  que  desean  verla  en  Toledo. 

Su  opinión  es  que  debía  haber  tratado  a  Harcourt  con  más 
miramiento,  máxime  cuando  las  órdenes  que  él  tenía  del  Cris¬ 
tianísimo  eran  sólo  de  entenderse  bien  con  ella. 

■Se  han  enviado  2.000  escudos  a  Milán  para  el  arreglo  de 
aquellas  fortificaciones,  y  a  Cataluña  se  enviarán  pronto  4.000 
infantes,  a  quienes  se  ha  prometido  24.000  escudos  mensuales. 
Tessé  seguirá  en  el  Delfmado  de  Lyón  al  frente  de  cinco  bata¬ 
llones  y  cincuenta  escuadrones  para  ponerse  con  algunos  Prín¬ 
cipes  italianos  bajo  el  mando  de  Vaudemont,  a  fin  de  impedir 
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que  se  invada  Italia,  lin  1' laudes  Mr.  de  lloufflers  tiene  ór¬ 
denes  de  poner  sus  tropas  a  disposición  del  Elector  de  Baviera. 

El  Rey,  para  evitar  gastos  excesivos,  ha  aceptado  tan  sólo 
que  vayan  a  servirle  dos  gentileshoinbres,  un  Teniente  de  cada 
Guardia  con  12  soldados,  ló  muías,  6  caballos  de  mano,  4  pa¬ 
jes,  6  mozos,  dos  caballerizos,  un  médico,  3  ayudas  de  cámara, 
dos  oficiales  de  secretaría,  dos  cocineros  y  50  caballos  o  muías 
para  llevar  el  equipaje,  mas  tres  sillas  portátiles.  El  viaje  se  pro¬ 
longa  más  de  lo  calculado.  Se  cree  que  basta  fines  de  enero  no 
llegará  a  la  frontera  ni  basta  fines  de  febrero  a  Madrid.  líar- 
court  ha  salido  a  su  encuentro.  Mientras  tanto  Portocarrero  tra¬ 
ta  de  cambiar  los  Ministros  a  su  gusto,  vejando  al  Almirante. 

La  Reina  ha  nombrado  Camarera  mayor  a  la  Condesa  viuda 
de  Olíate,  hija  del  Príncipe  de  Ligue;  el  puesto  de  ^layordo- 
mo  aún  no  se  ha  cubierto,  pero  se  cree  será  el  Duque  de  Mon- 
teleón.  Sólo  conserva  ocho  damas,  lia  hecho  transportar  gran 
parte  de  su  ajuar  a  las  casas  de  ^^lonteleón,  que  ahora  se  lla¬ 
man  de  Osuna,  habitadas  un  tiempo  por  el  Conde  de  liarracb. 
Este  sigue  en  la  Corte,  pero  dice  que  se  quiere  marchar,  así  como 
Auersperg. 

Se  dice  que  el  Rey  de  Romanos  ha  decidido  al  Emperador  a 
hacer  la  guerra  con  dinero  que  presta  Holanda.  El  Enviado  de 
Francia  desea  conocer  la  actitud  de  S.  A.,  y  para  averiguarla  le 
insinuó  días  pasados  que  ya  habían  entrado  en  el  Luxemburgo 
15.000  hombres,  que  con  otros  tantos  que  entrarían  por  Guel- 
dres  amenazarían  al  Palatinado.  Pero  él  contestó  que  para  ello 
sería  preciso  declarar  la  guerra  al  Emperador  y  que  el  Imperio 
la  aceptara.  Es  seguro  que  tratará  de  sonsacarle ;  pero  como  no 
dirá  nada,  será  inútil. 

Dos  meses  atrás  le  quitaron  las  franquicias  y  no  sal)e  cómo 
va  a  poder  vivir,  porque  si  se  queda  tendrá  que  sacar  coche  de 
gala  para  recibir  al  Rey.  Tiembla  ante  la  idea  de  concurrir  a  la 
antecámara  como  representante  de  un  país  enemigo. 
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Madrid,  50  de  Diciembre  de  1700. 

El  Doctor  Geleen  al  Elector  Palatino.  (En  francés.) 

St,  A.  K.  hl  61  ¡2. 

Las  únicas  noticias  interesantes  se  refieren  a  los  preparativos 
para  el  viaje  del  Rey,  en  los  que  se  procura  economizar  por¬ 
que  la  situación  de  la  Corte  no  es  para  otra  cosa.  La  familia 
sale  en  el  día  de  la  fecha,  pero  muy  reducida,  hasta  el  punto  de 
que  de  guardias  y  archeros  no  van  sino  una  docena  de  cada  cuer¬ 
po.  El  Mayordomo  mayor,  el  Sumiller  de  Corps  y  el  Caballerizo 
mayor  se  abstienen  de  salir  porque  no  se  les  dan  los  miles  de  do¬ 
blones  que  se  acostumbraba  ni  tampoco  a  la  gente  inferior  la 
anualidad  de  gajes  por  anticipado,  con  lo  cual  se  acaban  las  ayu¬ 
das  de  costa. 

Se  consolaría  de  esta  novedad  si  no  alcanzase  a  la  Reina,  a 
quien  Harcourt  ha  aconsejado  como  amigo,  aunque  no  como 
Embajador,  que  elija  residencia  fuera  de  Madrid,  interpretando 
todos  esta  insinuación  como  una  orden  del  Rey. 

Parece  gran  rudeza  que  presagia  otras  mayores,  puesto  que 
no  se  han  de  esperar  grandes  intercesiones  en  favor  de  la  Reina. 
Quiera  Dios  darla  el  valor  heroico  que  necesita  para  resistir  tanta 
adversidad. 


Madrid,  50  de  Diciembre  de  1700. 

Pedro  González  a  Prielmayer. 

A.  H.  N.  Estado.  Leg.  2.gg/¡.. 

En  respuesta  de  su  carta  de  Vm.  que  he  recibido  con  la 
iiltima  posta,  seré  breve,  así  porque  be  estado  en  la  cama  algunos 
días,  molestado  de  catarro  e  inflamación  a  la  garganta,  de  que 
ya  quedo  mejorado,  a  Dios  gracias,  como  porque  al  presente  se 
ofrece  muy  poco  que  participar  de  esta  Corte,  sino  que  todo 
se  halla  tranquilo  por  lo  que  toca  al  pueblo,  manteniéndose  las 
cosas  en  el  mismo  ser  que  antes,  sin  la  menor  innovación ;  corrien¬ 
do  el  comercio  y  la  abundancia  de  los  víveres  como  antes,  sin  que 
la  muerte  de  Carlos  II  haya  ocasionado  la  menor  falta  en  nada; 
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l^ero  los  magnates  y  primera  nobleza,  Ministros  y  Secretarios, 
y  tanta  cáfila  de  bribones  que  se  ocupan  inútilmente  en  contadu¬ 
rías  y  otros  manejos,  disfrutando  el  Real  erario,  no  están  tan 
contentos,  temiendo  que  con  la  nueva  dominación  se  mudará  en¬ 
teramente  el  teatro,  poniéndose  una  planta  más  moderada  y  ce¬ 
ñida  para  el  ahorro  y  buena  economía,  reformando  todo  lo  super¬ 
fino  y  mal  repartido,  de  que  son  preludios  lo  que  ha  pasado  con 
la  Casa  Real  que  ha  de  ir  a  recibir  al  nuevo  Rey  a  la  frontera, 
quien  habiéndose  enviado  la  relación  del  número  y  clases  de  (pie 
se  componía  la  del  difunto,  y  otras  de  los  cpie  llevó  a  las  princi¬ 
pales  jornadas  que  ejecutó,  como  fueron  las  de  los  dos  casamien¬ 
tos  y  la  de  la  coronación  en  Aragón,  para  que  escogiese  la  que 
le  pareciese,  si  quería  seguir  aquel  método,  ha  mandado  que  sólo 
vayan  dos  Gentileshombres  de  cámara,  dos  Mayordomos,  dos 
ayudas  de  cámara,  y  a  este  tenor  dos  de  cada  oficio,  sin  jefes, 
con  que  viene  a  ser  muy  poca  la  comitRa  de  la  familia  es])añ()la 
para  su  primer  entrada  en  estos  Reinos,  en  que  se  ha  pensado  el 
ahorro  de  tantos  gastos,  suponiéndose  o  dándose  por  cierto  (pie 
el  Cardenal  y  sus  parciales  hayan  sugerido  este  expediente,  tanto 
porque  no  hay  dinero  y  era  menester  mucho  de  ir  la  Casa  Real 
en  la  forma  que  otras  veces,  cuanto  por  hacer  el  tiro  al  Almiran¬ 
te,  que  le  tocaba  por  Caballerizo  mayor  el  asistir  a  esta  función, 
en  la  cual,  con  su  natural  deseml3arazo,  altivez  y  desvergüenza, 
recelarían  que  pudiese  granjearse  la  gracia  del  Rey,  y  para  que 
no  lo  logre  le  han  dejado  arrimado,  paliando  el  fin  de  sus  contra¬ 
rios  con  la  necesidad  y  escasez  de  medios,  y  por  esto  propio  han 
sido  comprendidos  el  Duque  de  Medina  Sinodnia  y  Conde  de 
Benavente,  que  también  debían  ir,  el  uno  por  Mayordomo  mayor 
y  el  otro  como  Sumiller  de  Corps,  sacándose  de  estas  señales 
que  se  extinguirán  las  etiquetas  y  formalidad  de  la  Casa  de  P»or- 
goña;  lo  que  motiva  no  poco  cuidado  a  los  interesados;  y.  final¬ 
mente,  el  objeto  de  todos  los  discursos  es  acerca  de  la  gran  mu¬ 
tación  que  se  espera  en  el  Gobierno  del  Estado  y  del  Palacio,  ha¬ 
blándose  a  este  propósito  que  se  traerá  a  don  Francisco  de  Qui- 
rós  por  Secretario  del  Despacho  Universal,  con  el  grado  de  Con¬ 
sejero  de  Estado,  al  modo  que  se  ]')ractica  en  Francia,  y  si  se 
ejecuta  así,  vendrá  a  ser  el  primer  Ministro,  a  que  el  Cardenal 
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Portocarrero  contribuirá  como  su  protector,  sin  reparar  que  si 
una  vez  entra  Quirós  a  mandar  las  tropas,  arrinconará  a  todos, 
teniendo  bastante  ambición,  soberbia  y  presunción  de  que  sabe 
más  que  ninguno  de  ellos;  y  entendiéndose  bien  con  el  Emba¬ 
jador  que  tuviese  aquí  el  Rey  Cristianísimo,  no  le  podrán  con¬ 
trastar  ni  derribar  fácilmente,  como  se  acostumbraba  en  el  rei¬ 
nado  antecedente,  porque  en  éste  se  sostendrán  las  hechuras, 
procurando  disipar  todos  los  abusos  introducidos  por  la  flaque¬ 
za  y  poco  espíritu  del  difunto,  que  fué  tan  mal  servido  y  res¬ 
petado. 

'^Después  que  llegó  el  Marqués  de  Harcourt  ha  tenido  diferen¬ 
tes  conferencias  con  el  Cardenal,  únicamente  de  las  cuales  lo  que 
se  ha  entendido  es  que  aprieta  vivamente  porque  se  busque  di¬ 
nero,  asentando  que  será  inexcusable  se  suministre  para  la  pre^ 
servación  de  los  dominios  de  afuera,  especialmente  los  de  Ita¬ 
lia,  y  en  primer  lugar  el  Milanés,  que  no  se  duda  intentará  ata¬ 
car  el  Emperador,  como  lo  que  más  le  importa  respecto  de  su 
situación  y  del  derecho  del  directo  y  útil  dominio  que  supone 
ha  devuelto  por  feudo  imperial  que  no  pasa  a  las  hembras;  di¬ 
ciendo  el  de  Harcourt,  en  suma,  que  aunque  su  Rey  ha  manda¬ 
do  marchar  a  la  vuelta  de  Italia  a  Mr.  de  Tessé  con  34.000  hom¬ 
bres,  y  no  sabiéndose  todavía  lo  que  harán  Venecianos  y  el  Du¬ 
que  de  Saboya,  solicitados  igualmente  de  alemanes  y  franceses, 
no  se  debe  de  omitir  el  que  esta  Corte  dé  las  más  prontas  y  con¬ 
siderables  providencias ;  y  con  efecto  ha  obligado  a  que  de  Cata¬ 
luña  vayan  cinco  o  seis  tercios  provinciales  que  llaman  y  son 
pagados  por  estos  Reinos  y  alguna  caballería  que  los  transpor¬ 
tarán  en  bajeles  de  Erancia,  y  que  se  remitan  al  Príncipe  de 
Vaudemont  luego  100.000  pesos,  con  promesa  de  que  se  envia¬ 
rán  otras  remesas,  mientras  que  el  Condestable  de  Estrées  ha 
tenido  orden  del  Cristianísimo  de  encaminarse  a  Venecia,  viendo 
de  paso  a  los  más  Príncipes  de  Italia  para  persuadir  a  todos  a 
que  se  liguen  en  oposición  de  los  imperiales,  dándose  por  fijo 
que  el  Pontífice  se  declarará  a  nuestro  favor,  concurriendo  con 
buena  porción  de  tropas,  y  que  en  cuanto  a  Elandes  estaba  pre¬ 
venido  el  Mariscal  de  Boufflers  para  moverse  con  40.000  hombres 
a  la  parte  y  de  la  suerte  que  S.  A.  E.  advirtiese,  de  quien  es  in- 
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decible  lo  aplaudida  que  es  su  conducta  en  este  tan  notable  fran¬ 
gente,  así  de  franceses  como  de  españoles,  mostrándose  suma¬ 
mente  satisfechos,  sin  que  ya  tengan  que  criticar  ni  murmurar, 
sino  estimar  el  modo  tan  prudente  y  acertado  con  (pie  se  ha  ¡lor¬ 
iado,  sacándoles  de  las  aprensiones  en  que  vacilaban  del  rumbo 
que  tomaría  S.  A.  E.,  según  se  lo  han  manifestado  al  señor 
Br. ;  de  que  creo  dará  muy  distintas  noticias,  hallándose  muy 
gustosos  con  lo  que  experimentan,  como  tambicím  lo  están  de 
lo  que  el  Principe  de  \'audemont  ha  obrado;  lo  que  jiarece 
.afianzará  su  permanencia  en  el  Estado  de  Milán,  ¡mes  si  ¡lasare 
lessé  allá  estará  debajo  de  su  mano,  con  la  circunstancia  de  que 
el  Rey  Cristianísimo  mantendrá  a  expensas  projiias  sus  trojias, 
sin  agravar  a  los  milaneses  sino  en  la  corta  contribución  de  las  eta¬ 
pas  por  tránsitos ;  siendo  el  designio  de  que  en  caso  que  los  alema¬ 
nes  quieran  forzar  el  pasaje  por  el  país  de  venecianos,  de  ir  a  dis¬ 
putársele,  sin  permitirles,  no  sólo  que  se  arrimen  al  de  Milán, 
■sino  el  ingreso  en  Italia;  y  lo  que  se  debe  ponderar  es  que  de  cual¬ 
quier  manera  está  muy  amenazada  aquella  provincia  de  ])adecer 
los  desastres  de  una  terrible  guerra,  en  que  de  cualquier  manera 
saldrán  descalabrados  los  italianos;  sin  embargo  que  el  de  ííar- 
court  lisonjea  a  estos  hombres  de  que  se  saldrá  bien  del  lance,  mas 
►que  para  conseguirlo  es  preciso  que  acá  se  hagan  esfuerzos  de  di¬ 
nero,  en  que  no  creo  se  pueda  encontrar  dificultad,  mayormente 
•cuando  España  quedará  libre  de  los  cuidados  de  invasiones  y  que 
el  caudal  que  se  había  de  emplear  en  esto  se  podrá  ajdicar  a  lo  de 
afuera,  para  que  el  Rey  que  han  elegido  y  deseado  se  establezca 
firme  y  sólidamente  en  toda  la  Monarquía,  ¡morque  la  h'rancia  no 
tendrá  pulso  para  defender  ésta  y  la  suya  a  un  tiempo,  sin  que 
se  le  ayude  copiosamente,  y  si  bien  la  jñldora  es  dorada,  no  de¬ 
jan  de  conocer  lo  amargo  que  está  oculto,  ])orque  lo  más,  sensi¬ 
ble  que  ha  de  ser  a  esta  gente  es  ver  abatida  su  antigua  soberbia, 
no  sólo  en  el  mando,  sino  en  la  utilidad  y  repartición  de  los  pues¬ 
tos,  castigo  que  si  los  cayese  a  cuestas  será  muy  condigno  a  sus 
infamias  y  maldades;  y  habiendo  vertido  todas  estas  csju'cies 
Harcourt,  se  partió  tres  días  ha  para  recibir  al  Rey  y  volver  acom¬ 
pañándole  y  tener  la  mayor  parte  en  las  direcciones ;  lo  que  ya 
..tienen  tragado  con  harta  aflicción,  sin  que  lo  puedan  evitar,  y 
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sobre  esto  producirá  el  tiempo  muchas  novedades  que  no  se  pue¬ 
den  por  ahora  describir. 

Las  cartas  que  S.  A.  E.  tuvo  del  Rey  escritas  en  París,  son 
muy  notorias  en  esta  Corte  y  el  perdón  que  concedió  a  los  bur¬ 
gueses  contumaces  de  Bruselas  se  entiende  que  ha  sido  por  la 
influencia  e  interposición  de  S.  A.  E.,  aunque  el  embustero  de 
Bedmar  se  haya  querido  atribuir  a  sus  oficios  la  gracia;  y  a 
S.  A.  E.  se  le  añade  esta  circunstancia  de  estimación,  de  que  re¬ 
ventará  el  Conde  de  Monterrey  y  sus  émulos,  de  que  nosotros  nos 
debemos  dar  la  enhorabuena  sin  dudar  que  en  las  coyunturas 
presentes  y  venideras  ha  de  hacer  gran  representación  en  el 
mundo  ese  Príncipe,  por  su  persona  y  experiencias,  estándose 
esperando  las  resoluciones  que  tomarán  ingleses  y  holandeses, 
que  darán  el  principal  móvil  a  las  demás  Potencias  del  Norte, 
de  que  dependerá  que  el  Emperador  pueda  entrar  en  el  empe¬ 
ño  de  la  guerra  con  más  fundamento  de  mejorar  sus  cosas,  que 
a  la  verdad  están  de  mala  calidad;  y  el  Conde  de  Harrach  ha 
tenido  con  el  último  correo  la  licencia  y  el  pasaporte  para  volver¬ 
se,  aguardando  la  misma  orden  el  de  Auersperg  por  un  extraor¬ 
dinario  que  podrá  llegar  brevemente,  despachado  por  mar,  con  el 
cual  vendrá  el  manifiesto  del  Emperador  contra  el  testamento 
y  la  aceptación  de  Francia. 


Madrid,  de  Diciembre  de  lyoo. 

Bernardo  Bravo  al  mismo. 

Ihid. 

He  recibido  con  todo  reconocimiento  vuestras  tres  cartas 
de  8  del  corriente.  La  una  sólo  era  para  encaminar  la  de  la 
Berlips  a  la  Reina,  a  quien  la  hice  entregar  por  vía  de  Affer- 
den ;  las  otras  dos,  con  los  papeles  que  las  acompañan,  son  con¬ 
cernientes  a  los  negocios  presentes,  de  que  os  rindo  repetidas  gra¬ 
cias  por  la  luz  que  me  dais.  Confieso  que  vuestros  apuntamien¬ 
tos  vienen  con  distinción,  pero  no  teniendo  yo  la  vista  bastante¬ 
mente  penetrante,  no  reconozco  el  fondo  con  la  claridad  que 
deseara.  De  que  quizá  puede  también  tener  la  culpa  el  caos  pre- 
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sente  que  hasta  ahora  está  siiniainente  confuso.  De  cuakiuier 
modo,  me  contento  hallando  en  vuestras  cartas  instrucción  para 
la  forma  en  que  me  debo  gobernar  con  los  diversos  personajes 
de  la  comedia ;  observaré  con  cuidado  este  método  siguiendo  vues¬ 
tro  ejemplar,  en  que  también  encontraré  toda  facilidad,  porque  en 
el  ínterin  que  venía  vuestra  instrucción  practiqué  lo  mismo  según 
la  diferencia  de  los  partidos,  esperando  que  he  hecho  de  tal  suer¬ 
te  mi  papel  que  cada  uno  tenga  motivos  de  estar  satisfecho. 

He  ponderado  por  acá  el  galante  proceder  de  S.  A.  E.  para 
con  su  sobrino,  lo  cual  ha  merecido  toda  aprobación  y  estimación, 
y  era  bien  necesario  obrar  de  este  modo  i)ara  disipar  las  vio¬ 
lencias,  desconfianzas  y  los  desbocamientos  que  se  habian  renova¬ 
do  contra  S.  A.  E.,  los  cuales  me  habían  allegado  antecedente¬ 
mente  a  escribiros  en  tono  tan  melancólico  como  habréis  recono¬ 
cido.  Ahora  todo  es  alabar  a  S.  A.  E.  porque  creen  que  está  bien 
puesto  con  el  Rey  de  España  y  con  el  Cristianisimo,  a  quien  se 
ha  enviado  el  poder,  cuyas  particularidades  os  remití  con  mi  Se¬ 
cretario  y  después  con  el  ordinario  pasado. 

Si  el  Cristianísimo  quisiere  valerse  de  él  para  hacer  salir  las 
tropas  de  Holanda,  a  que  este  Gobierno  le  invita  con  aprieto, 
puede  ser  que  S.  A.  E.  no  deje  de  hallarse  embarazado,  si  no  es 
que  ya  haya  tomado  partido  sin  ninguna  reserva  a  favor  del 
abuelo  del  Rey.  Shoenberg  me  habla  en  la  misma  forma  como 
el  Barón  de  ]Meyer  os  escribe  a  vos,  y  el  Rey  de  Inglaterra  a 
S.  A.  E.  Quirós  está  amenazado  de  ser  Secretario  del  De.spa- 
cho;  Bedmar  no  será  jamás  vuestro  amigo;  si  se  huliicse  dado 
crédito  a  mis  cartas  no  hubiera  logrado  el  triunfo  del  perdón  de 
los  burgueses  de  Bruselas.  Pero  esta  es  cosa  acabada.  Tenedle 
siempre  por  competidor  y  enemigo  encubierto. 

Hallaréis  las  novedades  de  esta  Corte  en  la  carta  de  P.“,  cuya 
minuta  me  ha  comunicado  y  contiene  casi  todo  lo  que  se  ])ucde 
avisar,  porque,  como  ya  os  he  repetido,  no  es  aquí  donde  se  ha  de 
cazar  la  liebre,  sino  donde  están  ^lonasterol  y  Meyer,  de  que 
dependen  los  movimientos  de  todo  lo  demás. 

La  Reina  me  ha  excusado  el  tomar  segunda  audiencia  to¬ 
cante  al  cumplimiento  de  condolencia;  y  esta  Princesa  me  honra 
con  su  confianza,  habiéndome  tenido  tan  ocupado  ayer  y  hoy 
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de  SU  servicio  que  apenas  me  queda  tiempo  para  escribiros  de  prisa 
estos  renglones.  La  mortifican  sumamente  y  hacen  todo  lo  que 
pueden  para  obligarla  a  salir  de  Madrid  antes  que  venga  el 
Rey.  El  Duque  de  Harcourt  partió  ayer  para  ir  a  encontrar  al 
Rey;  ha  hablado  muy  bien  de  ,S.  A.  ’E.,  y  un  Consejero  de  Estado 
me  dijo,  entre  otras  expresiones,  que  ahora  dependía  meramen¬ 
te  de  S.  A.  E.  el  estar  en  Elandes  todo  el  tiempo  que  lo  juzgare 
■ser  de  su  conveniencia ;  pero  yo  digo  que  esto  sólo  durará  mien¬ 
tras  el  Rey  de  España  y  el  Cristianísimo  lo  tuvieren  por  de  la 
suya. 

El  Consejo  de  Estado  está  muy  mal  con  Holandeses  y  con  el 
Rey  de  Inglaterra.  Se  desconfía  de  ellos  y  se  sabe  que  sin  su 
asistencia  serán  esfuerzos  inútiles  todos  los  que  hiciere  el  Em¬ 
perador. 

Ya  estaréis  informado  que  España  ha  vuelto  a  poner  en 
los  nuevos  sellos  que  se  hacen  para  el  nuevo  Rey  las  armas  de 
Portugal  y  que  se  vuelve  a  poner  este  título  entre  los  demás  dic¬ 
tados.  En  otra  ocasión  me  alargaré  más.  Entretanto  os  suplico 
me  pongáis  a  los  pies  de  S.  A.  E.  nuestro  amo. 


Dusseldorf,  2  de  Enero  de  i'/Oi. 

El  Elector  Palatino  a  Ariberti.  (En  italiano.) 

St.  A.  K.  hl.  83/D 

La  resignación  de  la  Reina  ante  las  contrariedades  que  sufre, 
acredita  su  gran  ánimo. 

Ignora  aún  la  actitud  del  Emperador ;  pero  le  autoriza  a  salir 
de  Madrid  para  marchar  a  Milán  o  a  Nápoles  con  pretexto  de 
estar  enfermo,  antes  de  que  llegue  el  Duque  de  Anjou,  bien  en¬ 
tendido  que  previa  la  autorización  de  la  Reina. 

No  sabe  cómo  contestar  al  Cardenal  que  le  ha  negado  en  su 
carta  el  tratamiento  de  Alteza. 
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Idem. 

El  mismo  a  Mariana  de  Xeoburgo.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  bl.  .¡6/1  b. 

Cumplió  sus  indicaciones  absteniéndose  de  decir  nada  a  Ari- 
berti  de  sus  quejas  contra  él,  pero  como  ])ucdcn  muy  bien  ser 
infundadas  la  ruega  que  le  llame  y  tenga  con  él  una  franca  expli¬ 
cación.  Si  fuese  todo  obra  de  los  encizañadores  de  mala  inten¬ 
ción,  debe  castigarlos  con  ejemplaridad.  Si,  contra  lo  que  supo¬ 
ne,  fuese  Ariberti  culpable,  la  agradecerá  que  evite  el  escándalo 
‘para  no  perjudicar  a  la  Casa  Palatina. 

Ha  ordenado  a  Ariberti  que  pida  órdenes  suyas  en  lo  refe¬ 
rente  a  la  conducta  que  ha  de  observar  con  el  Duque  de  Anjou. 
No  olvide  la  Reina  las  obligaciones  que  tiene  con  la  Casa  de 
Austria;  pero  tampoco  que  Francia  es  poderosa  vecina  del  Pa- 
latinado  y  puede  tomar  cruel  venganza.  Caso  de  creer  que  debe 
alejarse  puede  mandarle  a  Milán  para  asuntos  particulares  suyos. 


Madrid,  ij  de  Enero  de  J/Oi. 

Ariberti  al  Elector  Palatino.  (En  italiano.) 

í  St.  A.  K.  bl  83/ 7. 

Le  apremian  por  todas  partes  para  que  declare  qué  partido 
toma  S.  A.  El  se  mantiene  equidistante  de  todos  basta  que  re¬ 
ciba  instrucciones.  Harrach  dijo  en  la  antecámara  que  el  Empe¬ 
rador  pondrá  lo.ooo  hombres  al  mando  del  Rey  de  Romanos. 
Afortunadamente  ese  Embajador  ha  recibido  orden  de  partir  y 
no  queda  sino  Auersperg,  que  se  ha  instalado  en  una  casa  de 
campo  próxima  a  Madrid  para  no  estar  en  la  Corte  cuando 
llegue  el  nuevo  Rey.  Ignora  si  él  debe  o  no  hacer  lo  mismo  y 
no  se  atreve  siquiera  a  dar  orden  a  sus  criados  para  que  prepa¬ 
ren  el  equipaje,  porque  todos  son  espías. 

Es  indispensable  que  se  le  envíen  instrucciones  concretas. 

El  Enviado  de  P>aviera  es  favorable  a  Francia  y  adicto  al 
nuevo  Rey.  Harrach  dice  esperar  que  sea  esta  la  actitud  de  su 
amo;  para  que  las  tropas  imperiales  puedan  alojarse  en  Bavie- 
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ra  a  la  fuerza.  Se  rumorea  que,  en  efecto,  el  Elector  favorece 
a  Francia,  aunque  no  se  conoce  aún  el  precio  que  pone  a  su 
adhesión.  Tampoco  se  han  declarado  las  Potencias  marítimas. 

En  España  el  partido  del  Emperador  perdió  casi  todos  sus 
adeptos,  aunque  se  le  respete  personalmente  por  su  caballerosa 
bondad.  En  Milán  la  nobleza  y  el  pueblo  se  inclinan  a  la  causa 
imperial  y  aborrecen  a  Francia;  pero  napolitanos  y  sicilianos 
opinan  de  modo  contrario  a  causa  de  los  abusos  de  los  Virre¬ 
yes,  que  aun  antes  de  morir  Carlos  II  les  había  hecho  volver 
la  vísta  a  Francia. 

Ha  tenido  la  víspera  un  larga  conferencia  con  su  buen  ami¬ 
go  Shoenberg,  enviado  de  Holanda  e  Inglaterra,  quien  le  ha 
exhibido  las  instrucciones  que  tiene,  de  las  cuales  resulta  que 
Holanda  no  reconoce  al  nuevo  Rey  y  se  inclina  a  la  guerra,  es¬ 
timulando  al  Emperador  para  que  mueva  ruido  en  Inglaterra  a 
fin  de  que  el  Parlamento  vote  los  subsidios  necesarios.  El  Cris¬ 
tianísimo,  por  su  parte,  ha  hecho  decir  a  su  Embajador  en  Lon¬ 
dres  que  se  propone  transigir  en  paz  este  asunto. 

En  Italia  ha  conseguido  el  francés  ganar  al  Papa,  al  Gran 
Duque  de  Toscana,  a  Saboya,  Venecia,  Parma  y  Mantua. 

Las  tropas  que  se  destinan  a  Italia  y  han  embarcado  con  rum¬ 
bo  a  Final,  no  pasan  de  1.200  hombres.  A  Cataluña  se  envían 
2.000  para  licenciar  a  los  regimientos  alemanes  que  se  enviarán 
por  mar  a  Ostende,  mientras  que  los  dos  regimientos  alema¬ 
nes  de  Milán  se  traerán  a  Cataluña. 

Portugal  es  hostil  al  nuevo  Rey  y  está  armándose  de  nue¬ 
vo  ;  debe  de  tener  un  tratado  secreto  con  las  Potencias  maríti¬ 
mas,  porque  el  Enviado  portugués  en  Madrid  visita  constante¬ 
mente  a  Shoenberg,  incluso  a  horas  intempestivas. 

El  Rey  de  Inglaterra  ha  escrito  a  la  Reina  una  carta  atentísi¬ 
ma  y  trasmitido  orden  a  su  Plnviado  para  que  se  ponga  a  su 
disposición. 

Los  españoles  desdeñan  todas  las  amenazas  y  creen  que  te¬ 
niendo  aquí  al  Rey  nadie  osará  acometerlos  ;  pero  cuentan  con 
muy  pocas  fuerzas,  y  si  Portugal,  apoyado  por  las  Potencias  ma¬ 
rítimas,  les  declarase  la  guerra,  se  sublevaría  Milán  y  se  les  pon¬ 
dría  en  un  aprieto. 
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El  tratará  de  formar  un  partido  alemán ;  en  todo  caso  no  re¬ 
conocerá  al  Rey  francés.  Aunque  Portugal  parece  ridiculamente 
insignificante,  puede  tener  en  esta  ocasión  muclia  importancia. 
Su  Rey  no  se  ha  atrevido,  sin  embargo,  a  ronqKT  desde  luego 
con  España  y  ha  ordenado  a  su  representante  que  reconozca  al 
Duque  de  Anjou.  Quizá  el  Elector  Palatino  dehería  imitar  esa 
conducta  prudente,  sobre  todo  después  del  escarmiento  de  Rijs- 
wick,  donde  salió  tan  maltratado. 

La  Reina  le  ha  vuelto  a  su  gracia.  Se  trasladará  la  semana 
próxima  a  las  casas  de  Terranova,  porque  ya  no  se  piensa  en 
ordenarla  que  salga  de  Madrid. 

Se  sigue  hablando  de  su  boda  con  el  Del  fin,  pero  sin  ningún 
fundamento.  Es  muy  posible  que  la  pase  lo  que  a  su  suegra,  que 
estando  en  Palacio  la  aborrecían;  desde  que  salió  la  veneraron  y 
cuando  murió  la  querían  canonizar. 

Harrach  ha  sido  recibido  en  audiencia  de  despedida  y  cuenta 
marchar  la  próxima  semana.  Auersperg  tiene  orden  de  quedar¬ 
se  para  asistir  a  la  Reina. 

Un  correo  francés  trae  la  noticia  de  que  el  Rey  llegará  el 
12  a  Bayona  y  pisaría  el  i6  suelo  español,  calculándose  que  en¬ 
trará  en  Madrid  a  mediados  de  febrero.  Para  entonces  espe¬ 
ra  tener  instrucciones  definitivas  de  S.  A. 


Madrid,  de  Enero  de  i/Oi. 

El  Doctor  Geleen  al  Elector  Palatino.  (En  francés.) 

St.  A.  K.  bl.  61  ¡21. 

Se  aguarda  al  Rey  para  fin  de  mes  y  se  prepara  el  Palacio 
Real  con  ese  objeto.  Reina  se  dispone,  en  cambio,  a  salir  de 
él.  Tiene  ya  completa  su  casa;  pero  cuantas  personas  la  inte¬ 
gran  ponen  por  condición  no  salir  de  Madrid.  Se  lamenta  de 
haber  padecido  tanto  que  su  hermano  no  la  conocería  si  la  vie¬ 
ra.  Realmente  sin  su  talento  y  heroico  valor  no  habría  podido 
resistir  pruebas  tan  duras,  aparte  no  ser  Madrid  lugar  adecua¬ 
do  para  seguir  residiendo  en  él,  dadas  las  circunstancias. 

El  Conde  de  Harrach  fué  recibido  la  víspera  en  audiencia 
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de  despedida.  Su  sucesor,  Auersperg  no  ha  hecho  su  entrada 
pública  para  evitar  que  se  le  considere  como  Embajador. 

La  Reina  no  asiste  a  las  sesiones  de  la  Junta  de  Gobierno, 
donde  cunde  la  desunión  y  menudean  las  discusiones.  Así  no 
se  le  podrá  imputar  nada  de  lo  que  se  acuerde,  que  es  muy  poco,. 
porque  todo  está  en  suspenso  hasta  la  llegada  del  Rey,  cosa, 
que  perjudica  a  muchas  gentes,  entre  ellas  a  él. 

Se  discurre  diversamente  acerca  de  lo  que  ocurrirá.  Unos 
tienen  por  indefectible  la  guerra,  otros  creen  que  el  matrimonia 
del  Rey  con  la  Archiduquesa  de  Austria  asegurará  la  paz ;  él 
duda  mucho  que  sea  así.  Lo  que  asombra  a  todos  es  cómo  se  ha 
podido  llamar  al  trono  a  un  francés,  cuando  era  tan  general 
hasta  muy  poco  antes  la  animadversión  española  hacia  ese  país 
y  el  cariño  a  Alemania,  que  ahora  aborrecen. 

Por  otra  parte  se  comienza  a  temer  la  severidad  del  nuevo- 
Rey,  que  goza  fama  de  justo,  cosa  espantable  en  una  Corte 
donde  los  funcionarios  faltan  a  sus  deberes  y  los  criminales  sue¬ 
len  quedar  impunes. 


Madrid,  ló  de  Enero  de  i/oi. 

Mariana  de  Neoburgo  al  Elector  Palatino.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  hl  I  b. 

No  espera  ya  nada  sino  de  él  y  del  Emperador,  cuya  escla¬ 
va  fué  siempre.  Sus  criados  la  abandonan  por  inspiración  de 
sus  enemigos  y  se  pretende  echarla  no  sólo  de  Palacio,  sina 
de  la  Corte. 

Sabrá  detalles  por  Ariberti,  de  quien  no  tiene  nada  que  re¬ 
prochar  desde  lo  que  le  escribió. 

Espera  órdenes  y  consejos  para  atenerse  a  ellos. 
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Dusseldorf,  de  Enero  de  lyoi. 

El  Elector  Palatino  a  Ariberti.  (En  italiano.) 

St.  A.  K.  bl.  8s/y. 

Se  compadece  mucho  de  su  hermana;  a  la  que  debe  ¡ícrdo- 
iiar  su  injusticia  para  seguir  asistiéndola. 

Si  no  le  conviene  quedarse  con  los  caballos  que  envió  de 
regalo  al  Rey,  puede  venderlos  y  comprar  con  su  importe  caba¬ 
llos  españoles  para  enviárselos. 

Desea  saber  lo  tratado  entre  Harcourt  y  la  Reina  y  si  se  res¬ 
petará  a  esta  la  opción  entre  los  cuatro  virreinatos,  caso  de  no 
arreglarse  la  boda  con  el  Delfín. 


vSin  fecha  (i). 

El  Conde  Aloisio  Luis  de  Harrach  al  Emperador.  (En  ale¬ 
mán.) 

JE.  Harr.  A. 

Habrá  visto  por  su  desi:)acho  anterior  que  se  ha  despedido 
oficialmente  de  la  Reina,  Embajadores,  Ministros  y  Grandes.  Sa])c 
de  cierto  que  el  Cardenal  recibió  orden  del  Duque  de  Anjou  de 
expulsarle  de  la  Corte  antes  de  que  él  llegara ;  y  que  en  el  Conse¬ 
jo  de  Estado  se  trató  de  ejecutarla,  oponiéndose  Su  Eminencia 
por  creerlo  innecesario,  puesto  que  era  notoria  su  partida. 

La  Reina  le  ha  encargado  que  exponga  a  S.  M.  Cesárea  cuán 
necesitada  está  de  su  protección  a  causa  de  las  vejaciones  de  que 
se  la  hace  víctima  y  que  de  palabra  referirá  él  cuando  llegue. 

Como  escribió  Auersperg  tuvo  S.  que  salir  de  Palacio 
para  instalarse  en  la  residencia  del  Duque  de  Monteleón,  recibien¬ 
do  a  poco  la  insinuación  de  que  se  ausentara  de  Madrid  antes  de 
la  llegada  del  de  Anjou,  ignorándose  a  dónde  se  encaminará  (2). 


(1)  Ha  de  ser  posterior  al  i6  de  enero  de  1701. 

(2)  La  lista  completa  de  la  Casa  de  la  Reina,  con  fecha  24  de  enero 
de  1701,  está  en  el  A.  Pal.  Leg.  269. 
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Madrid,  de  Enero  de  ijoi. 

Ariberti  al  Elector  Palatino.  (En  italiano.) 

St.  A.  K.  hl  83/7. 

No  tiene  noticias  suyas;  ni  la  Reina,  que  se  acongoja  mucho 
por  su  silencio.  La  noche  misma  en  que  le  envió  la  anterior,  llegó 
la  carta  adjunta,  por  la  cual  verá  que  se  destierra  á  S.  M.  de  Ma¬ 
drid.  La  noticia  se  la  dió  en  persona  el  Cardenal,  que  no  quiso 
privarse  de  ese  gusto,  contestando  ella  que  iría  a  Valencia,  como 
lo  permitía  el  testamento  del  Rey. 

Por  consejo  suyo  acaba  de  despedir  a  un  criado;  prueba  de 
que  le  otorga  otra  vez  su  confianza. 

Se  ha  recibido  nueva  de  que  el  Rey  pisó  suelo  de  España  el 
22,  dedicando  el  primer  día  a  visitar  San  Sebastián  y  Fuenterra- 
bía.  Se  cree  que  no  llegará  hasta  mediados  de  mes.  La  noticia  de 
su  entrada  en  el  Reino  se  festejó  con  fuegos  artificiales  y  proce¬ 
siones.  El  tuvo  que  quemar,  como  los  demás  Enviados,  docena  y 
media  de  velas. 

Grandes  preparativos  en  Italia.  Se  han  enviado  con  el  último 
ordinario  50.000  escudos  a  Milán,  y  se  han  provisto  100.000  para 
Nápoles,  disponiéndose  el  embarco  de  tropas  en  Barcelona  para 
Tolón. 

Los  armamentos  de  Portugal  inquietan  a  los  Ministros,  por¬ 
que  Galicia  y  Extremadura  están  indefensas;  lo  único  que  les 
calma  es  pensar  que  Portugal  no  se  atreverá  a  desafiar  a  España. 

Ha  llegado  a  Cádiz  la  flotilla  y  con  el  dinero  que  trae  para 
las  Potencias  marítimas  se  proveerá  el  tesoro  del  Rey,  si  se  deci¬ 
de  a  confiscarlo,  cosa  que  se  tiene  como  segura,  aunque  en  re¬ 
presalia  entren  esas  Potencias  en  la  guerra,  que  será  así  la  más 
larga  y  sangrienta  de  las  conocidas. 

Ha  oído  decir  que  el  Príncipe  de  Badén  se  ofreció  a  no  le¬ 
vantar  armas  contra  la  Corona  de  España  a  cambio  de  que  no  se 
reconociera  el  nuevo  Electorado  de  Hanover.  Pero  de  este  asunto 
está  más  enterado  Quirós. 

El  4  de  febrero  expirará  el  Virreinato  del  de  Darmstadt  en 
Cataluña;  pero  como  se  declaró  en  rebeldía  no  se  habrá  aguar¬ 
dado  a  ese  término  del  plazo  para  nombrar  al  Conde  de  Palma, 
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sobrino  del  Cardenal,  que  tiene  orden  de  salir  el  28  por  la  jx)Sta. 
Los  catalanes  exigirán  previamente  que  el  Rey  jure  sus  fueros 
o  por  lo  menos  que  el  nuevo  \'irrcy  lo  prometa  así.  El  de 
Darmstadt  tendrá  que  volver  al  servicio  del  Emperador,  con 
gran  quebranto  de  su  fortuna,  porque  no  le  pagarán  como  en 
Cataluña  80.000  pesos  y  otros  gajes. 

Al  Enviado  de  ílolanda  e  Inglaterra  se  le  ha  dado  orden 
de  retirar  las  guarniciones  holandesas  de  Handes ;  pero  él  ha 
contestado  que  no  era  cosa  tan  llana,  ni  él  podía  ejecutarla  sin 
orden  de  su  Gobierno. 

Aunque  se  supone  que  el  Rey  vendrá  con  gran  diligencia, 
ha  prorrogado  los  poderes  a  la  Junta  de  Gobierno,  hasta  que  llegue 
a  Madrid. 

Ha  sido  expulsado  de  la  Corte,  por  i)resiün  de  Francia,  el 
Conde  Casati,  que  fué  durante  muchos  años  Enviado  de  Suiza. 

La  Reina  pidió  a  la  Junta  que  se  le  dejase  residir  lo  más  cer¬ 
ca  posible  de  Madrid,  y  se  la  autorizó  para  quedarse  en  Toledo, 
que  dista  sólo  doce  leguas.  Saldrá  dentro  de  dos  o  tres  días.  Su 
situación  se  haría  dificilísima  si  el  Elector  declarase  la  guerra  a 
España;  en  ese  caso  sería  indispensable  que  el  Emperador  la  lla¬ 
mase  a  Austria.  Su  sola  ausencia  en  Toledo  bastó  para  que  se 
le  despidiesen  todas  las  Damas,  comenzando  por  la  Camarera 
mayor.  Condesa  de  Oñate,  y  aun  la  baja  servidumbre,  a  la  que 
ha  tenido  que  reemplazar. 

El  Embajador  de  Francia  ha  ido  a  verle  y  le  ha  dicho,  en 
confianza,  que  le  habían  denunciado  a  él  como  uno  de  los  asiduos 
concurrentes  a  las  reuniones  que  se  celebran  todas  las  tardes  en 
casa  del  Almirante  y  a  las  que  asisten,  además  del  dueño,  el 
Inquisidor  general,  el  ^Marqués  de  Leganés,  el  Confesor  del 
Rey  difunto  y  el  de  la  Reina,  tratando  de  formar  un  partido 
austriaco.  Quedó  absorto  ante  esa  calumnia,  cuyo  único  funda¬ 
mento  consiste  en  haber  ido  de  vez  en  cuando  a  visitar  al  Almi¬ 
rante.  Pero  eso  demuestra  cuán  indispensable  es  que  se  la  saque 
de  Madrid. 

La  carta  adjunta,  dice  así:  “1^  reiterada  seguridad  que 
V.  M.  me  ha  dado  de  su  buen  afecto,  no  me  deja  lugar  de 
dudarlo.  No  dejo,  por  tanto,  de  ver,  con  los  avisos  que  re- 
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cibo,  que  algunos  procuran  por  muchos  lados  turbar  la  buena 
inteligencia  que  siempre  he  deseado  tener  con  V.  M.  y  no 
dejaré  diligencia  ninguna  por  ver  de  penetrar  la  verdad  de  tales 
avisos.  Pero  hasta  que  yo  descubra  la  falsedad,  creo  necesario 
al  reposo  de  V.  M.  que  se  sirva  de  elegir  para  su  estancia  una 
de  las  ciudades  de  España,  la  que  más  le  gustare  de  las  que 
serán  propuestas  de  mi  parte.  Mandaré  que  V.  M.  sea  tratada 
con  todo  el  respeto  y  decencia  debida  a  tan  gran  Reina  y  que 
las  cantidades  designadas  a  su  viudez  en  el  testamento  del  que 
fué  Rey  mi  tío,  le  sean  prontamente  pagadas.  Yo  hubiera  desea¬ 
do  poderla  yo  mismo  significar  mi  buena  amistad;  mas  yo  creo 
ser  más  conveniente  al  estado  de  las  cosas  dejar  al  tiempo  y  mi 
cuidado  de  averiguar  la  verdad  en  ausencia  de  V.  M.,  quien 
mientras  tanto  debe  creer  que  yo  soy,  en  Tarbes  a  20  de  enero 
de  1701,  buen  hermano  y  sobrino  de  V.  M.  (i). 


Idem. 

El  mismo  al  mismo.  (En  italiano.) 

Ihid. 

Hace  dos  horas  he  recibido  una  comunicación  de  la  Junta  de 
Gobierno  notificándome  que  puesto  que  el  Elector  Palatino  ha¬ 
bía  dejado  sin  respuesta  tres  cartas,  la  en  que  se  le  daba  cuen¬ 
ta  de  la  muerte  del  Rey,  la  que  trascribía  el  testamento  y  la  que 
informaba  de  la  proclamación  del  nuevo  Monarca,  era  notoria¬ 
mente  innecesaria  su  presencia  en  Madrid  y  debía  marcharse. 

Contestó  a  esta  notificación  con  la  carta  siguiente : 

“Al  Señor  Don  Carlos  del  Castillo  b.  1.  m.  el  Enviado  Pa¬ 
latino,  su  más  devoto  servidor,  y  en  respuesta  de  lo  que  S.  S.^  se 
ha  servido  insinuarle  de  parte  de  la  Junta  de  Gobierno,  dice: 

” Venerar  como  debe  cualquier  dictamen  del  Gobierno  y  que 
con  cuanto  fuera  en  su  arbitrio  confirmará  la  misma  verdad,  de 
que  suplica  a  S.  S.^  se  sirva  asegurar  a  los  Señores  Goberna¬ 
dores. 


(i)  Véase  Hippeau,  op.  cit.,  II,  pág.  418. 
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”E1  no  haber  respondido  el  Elector  Palatino  a  la  notihcación 
<le  la  muerte  del  Rey  (q.  e.  e.  g.)  pudiera  ocasionar  el  correo 
pasado,  por  no  haberlo  entonces,  como  lo  expresó  su  Enviado 
en  el  oficio  que  pasó  al  Sr.  Conde  de  Agiiilar,  su  Comisario.  El 
no  responder  con  el  correo  de  esta  semana  puede  haber  suce¬ 
dido  por  no  haber  llegado  a  Bruselas  las  cartas  de  Dusseldorf 
en  tiempo  de  la  salida  del  correo  de  Esjxiña,  pues  ni  la  Reina 
ni  el  Enviado  han  tenido  carta  ninguna  de  su  Corte,  como  i)ue- 
de  originalmente  enseñar  en  la  que  le  escribía  el  Ministro  Pa¬ 
latino  que  vive  en  Bruselas,  por  cuyas  manos  van  y  vienen  los 
despachos.  Que  lo  viva  y  eficazmente  que  tiene  instado  el  En¬ 
viado  al  Señor  Elector  para  que  no  dilate  un  instante,  o  en  re¬ 
conocer  al  Rey  o  en  retirar  su  Ministro,  le  asegura  bastante¬ 
mente  tendrá  en  el  próximo  correo  una  u  otra  comisión. 

”Que  en  el  inter  por  cuanto  rendidamente  anhela  el  Mar¬ 
qués  de  Ariberti  manifestar  su  celo  y  fidelidad  en  obedecer  a 
la  Junta,  resiste  a  su  ejecución  lo  que  tiene  de  irreparable,  has¬ 
ta  ahora  de  Ministro  Palatino,  pues  revestido  de  este  carácter, 
consentido  ya  quede  inhabilitado  de  poder  dejar  de  serlo  sino 
por  mano  de  quien  se  lo  tiene  conferido. 

”Que  sin  positiva  violencia  no  puede  dar  manos  a  la  insi¬ 
nuación  que  se  le  hace  y  que  deja  a  la  superior  consideración 
de  la  Junta  el  ponderar  si  por  diez  días  más  o  menos  puede  ha¬ 
ber  merecido  el  Señor  Elector  el  que  se  le  ofenda  en  su  Minis¬ 
tro  el  derecho  de  las  gentes,  en  tiempo  y  coyuntura  que  puede 
quizás  deliberar  el  modo  de  no  apartarse  de  los  intereses  de  esta 
Corona. 

"’Y,  por  último,  que  el  haber  precisamente  un  día  de  estos 
de  ir  sirviendo  a  la  Reina  nuestra  Señora,  le  pondrá  en  nece¬ 
sidad  de  apartarse  por  algún  día  de  la  Corte,  en  cuyo  intervalo 
tendrá  sin  duda  sus  instrucciones  y  con  ellas  el  modo  (sea  por 
un  camino,  sea  por  otro)  con  que  concurrir  a  la  satisfacción 
de  ambas  partes. 

’Todo  esto  suplica  el  Enviado  Palatino  a  Don  Carlos  del 
Castillo  se  sirva  ponerlo  en  noticia  de  la  Junta,  de  cuya  jus¬ 
tificación  y  superior  prudencia  espera  la  resolución  más  pro- 
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pía  y  conveniente  al  Estado,  y  queda,  como  debe,  a  la  obedien¬ 
cia  del  Señor  Don  Carlos/’ 


Madrid,  de  Enero  de  lyoi. 

El  Doctor  Geleen  al  Elector  Palatino.  (En  francés.) 

St.  A.  K.  hl  61/21. 

La  Reina  salió  del  Alcázar  el  16  de  enero  hacia  las  diez  de- 
la  noche,  a  fin  de  que  nadie  se  diese  cuenta,  por  dos  razones:  la- 
primera  para  evitar  los  llantos  y  lamentos  de  las  Damas  que 
quedaban  allí  y  la  otra  para  no  exponerse  a  los  insultos  de  los^ 
mal  intencionados.  Una  sola  noche  pasó  en  su  nueva  posada, 
porque  al  siguiente  día  otro  ataque  dirigido  por  el  Cardenal 
le  obligaba  a  buscar  residencia  fuera  de  la  Corte. 

Es  gran  crueldad  expulsar  a  tan  gran  Reina  en  el  corazón 
del  invierno,  después  de  haberle  hecho  gastar  en  la  mudanza 
más  de  12.000  ducados. 

Es  increíble  la  animosidad  y  aun  el  odio  de  que  se  hace  ob¬ 
jeto  a  S.  M.,  tan  sañudo  como  desmoralizador  a  su  servidum¬ 
bre,  que  deja  su  servicio,  incluso  los  médicos  de  su  Cámara, 
harto  más  favorecidos  que  él  hasta  entonces. 

La  Reina  le  ha  preguntado  si  él  quería  continuar  sirviéndo¬ 
la.  Contestó  que  no  la  abandonaría  nunca,  aun  con  gran  perjui¬ 
cio  personal,  como  el  que  se  le  irroga  por  perder  los  10.000  es¬ 
cudos  que  el  Rey  difunto  mandó  que  se  le  entregaran  para 
marchar  de  España  cuando  la  Reina  quiso  dejarle,  influida  por 
los  falsos  testimonios  de  la  Berlips.  Toda  la  Corte,  incluso  sus 
adversarios  alaban  su  resolución,  calificándola  de  generosa. 

La  Camarera  mayor  vaciló  y  aun  no  es  seguro  que  perseve¬ 
re  en  el  puesto. 

El  Duque  de  Monteleón,  caballerizo  mayor,  la  asiste  fiel¬ 
mente  ;  pero  como  no  ha  querido  aceptar  la  Mayordomía  ma¬ 
yor,  es  muy  de  temer  que  un  día  cualquiera  se  despida  alegan¬ 
do  haber  servido,  no  por  interés,  puesto  que  tiene  muy  desaho¬ 
gada  hacienda,  sino  ‘^por  punto  expreso  de  honor”.  Y  no  será 
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ajena  a  ello  una  nueva  favorita  sucesora  de  la  Hcrlips,  cuyo 
entrometimiento  en  la  casa  de  la  Reina  disgusta  mucho  al  Duque. 

S.  M.  es  digna  de  compasión,  y  no  Sv*  comprende,  en  ver¬ 
dad,  cómo  un  Principe  francés,  joven,  de  bondadoso  natural 
y  galante  con  la  dama,  la  trate  de  ese  modo  cuando  podía  es¬ 
perar  de  él  su  regia  protección,  infiriéndole  esc  ultraje,  que  qui¬ 
zá  retraiga  algún  día  a  alguna  Princesa  de  otorgarle  su  mano 
por  no  exponerse  a  desventura  semejante.  Aparte  que  está  bien 
reciente  el  ejemplo  de  la  Reina  madre  desterrada  ])or  decre¬ 
to  de  su  propio  hijo  y  a  quien  despidió  el  populacho  apedrean¬ 
do  el  coche  en  que  salía,  durante  una  legua  de  camino,  ])ara  ad¬ 
mirarla  pocos  años  después  y  tenerla  desde  su  muerte  ])oco 
menos  que  por  santa. 

Ha  recordado  este  caso  a  S.  M.  para  consolarla,  así  como  las 
tribulaciones  porque  pasó  doña  María  Luisa  de  Orleans,  ase¬ 
gurándola  que  muy  pronto  conocerá  el  nuevo  Rey  la  malicia 
de  sus  enemigos  y  la  desagraviará,  porque  veritas  appriinitur 
sed  non  snpriinif. 

No  se  le  puede  hacer  un  agravio  de  haber  preferido  los  in¬ 
tereses  del  Emperador  porque  es  ley  de  naturaleza  preferir  a  los 
de  la  sangre  propia. 

Cuentan  salir  el  4  para  Toledo  y  seguir  allí  hasta  la  llega¬ 
da  del  Rey. 


Madrid,  28  de  Enero  de  lyoi. 

Mariana  de  Neoburgo  al  Elector  Palatino.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  hl.  .}6/i  h. 

No  obstante  no  haber  recibido  carta  suya  le  escribe  porque 
sólo  puede  fiar  en  él  y  en  el  Emperador  dentro  de  la  aflicción 
y  el  abandono  en  que  se  halla.  T^a  echan  de  mala  manera  de 
]\ladrid.  Espera  que  él  la  defenderá,  así  como  los  contadísimos 
servidores  que  permanecen  fieles. 
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Dusseldorf,  2p  de  Enero  de  lyoi. 

El  Elector  Palatino  a  Ariberti.  (En  italiano.) 

St.  A.  K.  bl.  83/r. 

Desea  saber  si  entregó  por  fin  los  caballos. 

Ha  admirado  mucho  la  respuesta  de  su  hermana  a  Har- 
ccurt  por  su  oportunidad  y  viveza. 


Toledo,  8  de  Febrero  de  i'/Oi. 

Mariana  de  Neoburgo  al  Elector  Palatino.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  bl.  46/1  b. 

Ha  recibido  sus  dos  cartas  de  30  de  diciembre  y  6  de  ene¬ 
ro  y  se  remite  al  padre  Gabriel  para  que  le  dé  cuenta  de  su  des¬ 
tierro  y  estancia  en  Toledo  (i). 


Idem. 

La  misma  al  mismo.  (En  alemán.) 

Ibid. 

Desde  que  salió  de  Madrid  no  recibe  cartas  suyas,  por  lo 
cual  se  aumenta  su  dolor.  También  a  los  Embajadores  cesá¬ 
reos  se  les  desconsidera. 


Toledo,  10  de  Febrero  de  i/Oi. 

El  Doctor  Geleen  al  Elector  Palatino.  (En  francés.) 

St.  A.  K.  bl.  61/21. 

S.  M.  salió  de  Madrid  el  2,  no  obstante  ser  la  fiesta  de  la 
Purificación,  para  indicar  así  la  viveza  de  su  deseo  en  obedecer 


(i)  En  el  Archivo  de  Simancas,  Secretaría  de  Gracia  y  Justicia,  leg.  348, 
hay  un  cuaderno  donde  se  copian  las  cartas  y  despachos  oficiales  de  la 
Reina  desterrada,  desde  1701  al  24  de  marzo  de  1705.  Como  se  trata  de 
documentos  protocolarios  tienen  escaso  interés. 
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al  Rey.  Están  ya  instalados  en  Toledo,  en  la  residencia  del  Car¬ 
denal,  hasta  que  se  habilite  el  Alcázar  o  se  reciban  órdenes  con¬ 
trarias  de  la  Corte.  El  pueblo  ha  encontrado  sorprendente  que 
se  expulse  de  este  mcxlo  a  la  Reina,  en  el  corazón  del  invierno, 
y  los  ánimos  están  escandalizados  de  que  obre  asi  un  Rey  que 
seguramente  prodigará  todo  género  de  atenciones  a  su  tía  cuan¬ 
do  se  entere  de  las  falsedades  que  los  enemigos  de  la  Reina  han 
propalado  contra  ella.  Lo  hace  esperar  así  lo  que  ha  oído  de 
sus  labios  el  ^larqués  de  Castelnovo,  gentilhombre  enviado  por 
la  Reina  a  \htoria  para  saludarle.  El  Rey  alabó  mucho  su  fide¬ 
lidad  y  la  de  todos  los  servidores  que  han  seguido  a  S.  M.  y 
afeó,  en  cambio,  muy  duramente  la  conducta  de  los  (jue  la  han 
abandonado  después  de  haber  recibido  de  ella  tantas  mercedes 
cuando  estaba  aún  en  el  trono.  No  es  extraño  que  le  hiera  esa 
ingratitud  porque  presagia  la  que  pueden  padecer  las  Reinas  ve¬ 
nideras. 

Toledo  ha  recibido  a  su  señora  con  grandes  demostraciones 
de  respeto;  al  besamanos  de  ía  antevísi>era  concurrieron  150  clé¬ 
rigos  del  Cabildo  y  los  magistrados  de  la  ciudad.  La  Reina  está 
muy  desmejorada  a  consecuencia  de  tantos  disgustos,  y  como 
ninguno  de  los  otros  médicos  ha  q”uerido  seguirla,  le  preguntó  a 
él  si  también  la  abandonaría.  Contestó  que  estaba  disi)uesto  a 
acompañarla,  fuere  como  fuere  su  suerte,  no  obstante  los  desabri¬ 
mientos  de  que  le  había  hecho  víctima  por  las  malévolas  insinua¬ 
ciones  de  la  Condesa  de  Berlips. 

Ha  sabido  muy  recientemente  cuál  fué  el  chisme  que  utilizó 
la  Berlips  para  malquistarle  con  su  señora.  La  hizo  creer  que 
escribía  a  S.  A.  denunciando  la  mala  conducta  de  la  Reina. 
Puede  repasar  la  colección  de  sus  cartas  y  verá  que  se  refieren 
a  la  salud  de  las  Reales  personas,  pero  no  a  nada  que  ])ueda 
ofenderlas.  Pía  comunicado  también  el  pésimo  efecto  que  ha¬ 
cían  en  las  gentes  los  manejos  de  las  intrigantes  criaturas  de 
S.  AI.  Pero  de  esto  no  se  arrepiente  y  lo  único  que  lamenta 
es  que  no  se  escucharan  a  tiempo  sus  leves  consejos. 

Para  evitar,  en  lo  sucesivo,  que  puedan  repetirse  estos  eno¬ 
jos,  y  siguiendo  el  consejo  del  Confesor  de  la  Reina,  no  escri¬ 
birá  ya  a  S.  A.  sino  por  conducto  de  ella. 
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En  postdata.  El  Conde  de  Auersperg,  embajador  cesáreo 
que  no  había  hecho  aún  su  entrada  pública,  tendrá  que  salir 
de  España  por  orden  del  Gobierno.  Otro  tanto  le  ocurre  al 
Marqués  de  Ariberti.  También  está  desterrado  el  Inquisidor 
general,  Mendoza,  que  formaba  parte  de  la  Junta  de  Gobierno. 


Dusseldo7'f,  12  de  Febrero  de 

El  Elector  Palatino  a  Ariberti.  (En  italiano.) 

St.  A\  K.  hl  83/7. 

Sobre  la  consulta  que  le  hace  de  si  debe  o  no  salir  de  Ma¬ 
drid,  no  tiene  nada  que  añadir  a  sus  instrucciones  anteriores. 


Dusseldorf,  13  de  Febrero  de  1701. 

El  mismo  a  Mariana  de  Neoburgo.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  bl.  46/1  b. 

Agradece  la  confianza  que  pone  en  él  y  procurará  correspon¬ 
dería  con  todo  cariño.  Se  congratula  de  que  se  hayan  desvanecido 
sus  prevenciones  contra  Ariberti,  en  quien  encontrará  siempre 
un  leal  servidor.  La  contestación  que  dió  a  Harcourt  fué  muy 
famosa  y  digna  de  su  carácter  y  alcurnia. 

Cuando  quiera  pedirle  consejos  reservados  ha  de  escribirle 
con  cifra,  bien  remitiéndole  previamente  una  para  servirse  de 
ella,  bien  utilizando  la  de  Ariberti. 

Lo  mejor  que  puede  hacer  por  el  momento  es  acomodarse 
a  las  circunstancias  y  esperar  tiempos  más  bonancibles.  Lo  pro¬ 
pio  hará  él  en  vista  de  la  amenaza  que  se  cierne  en  Elandes 
donde  han  sido  despedidas  las  guarniciones  holandesas  y  lo  se¬ 
rán  pronto  las  suyas. 

Ha  dado  licencia  a  Ariberti  para  que  se  ausente  encaminán¬ 
dose  hacia  Dusseldorf  antes  de  que  llegue  el  Duque  de  Anjou, 
pero  le  ha  ordenado  que  supedite  estas  instrucciones  a  lo  que 
ella  disponga. 

Ha  escrito  a  los  Emperadores  intercediendo  por  ella  y  ha 
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recibido  carta  de  la  Emperatriz  mostrándose  dispuesta  a  lia- 
■cerlo  si  se  le  indica  como. 


Idem. 

El  mismo  al  Doctor  (áeleen.  (En  francés.) 

Sf.  A.  K.  bl  61/21. 

Lamenta  mucho  la  triste  situación  de  la  Reina  y  quisiera  ayu¬ 
darla,  como  se  lo  escribirá  directamente. 


Dusseldorf,  14  de  Febrero  de  lyoi. 

El  mismo  a  la  Emperatriz.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  bl.  44/8. 

Se  queja  de  la  ocupación  por  los  franceses  de  varias  plazas 
flamencas. 

No  contestó  a  la  notificación  del  Gobierno  español  porque  no 
se  le  daba  el  tratamiento  a  que  tiene  derecho  y  encargó  a  Ariber- 
ti  que  lo  hiciese  constar  así. 

Se  compadece  mucho  de  la  Reina  de  España,  aunque  tenga 
ella  gran  parte  de  la  culpa  de  cuanto  le  ocurre.  I^a  petición  que 
hace  a  los  Emperadores  es  muy  poco  hacedera.  Sin  embargo,  si 
se  la  pudiese  ayudar  lo  celebraría.  I_>a  Berlips  ha  tenido  la  gran 
suerte  de  salir  a  tiempo  y,  por  lo  visto,  de  continuar  siendo  fa¬ 
vorecida  en  el  Imperio. 


Dusseldorf,  20  de  Febrero  de  i/Oi. 

El  mismo  a  Ariberti.  (En  italiano.) 

St.  A.  K.  bl.  8s/r. 

Apenadísimo  con  las  desgracias  de  la  Reina  cree  que  ni  el 
Doctor  ni  él  pueden  valerla  en  ese  trance.  De  todos  modos  le 
agradece  mucho  que  siga  a  su  lado. 
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Viena,  26  de  Febrero  de  i/oi.  ■  ; 

La  Emperatriz  al  Elector  Palatino.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  hl,  44/8. 

Ha  preguntado  al  Emperador  lo  que  él  deseaba  saber  sobre 
su  contestación  al  Gobierno  de  España  y  opina  que  puede  abste¬ 
nerse  de  contestar,  como  ha  hecho  también  él,  salvo  que  escri¬ 
ba  a  la  Reina  en  términos  generales. 

No  le  devuelve  la  carta  de  la  Reina  porque  la  ha  echado  al 
fuego  inadvertidamente  con  otros  papeles.  El  Emperador  está 
muy  bien  dispuesto  si  concreta  lo  que  quiere.  Lo  que  ha  pedido 
ya  no  tiene  hechura,  porque  pretende  que  se  castigue  la  afrenta 
de  que  la  han  hecho  victima  su  Mayordomo  mayor  y  su  Camare¬ 
ra,  cosa  que  no  está  en  la  mano  de  su  marido  ni  en  la  suya.  Pue¬ 
de  que  llegue  día  en  que  lo  esté  y  entonces  se  castigará. 


Dusseldorf,  28  de  Febrero  de  i/Oi. 

El  Elector  Palatino  a  Mariana  de  Neoburgo.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  bl.  46/1  b. 

Ha  escrito  a  Viena  por  correo  especial  y  aguarda  su  retorno 
con  impaciencia.  Si  estuviese  más  cerca  de  España  iría  a  visitar¬ 
la.  La  hoguera  amenaza  estallar  pronto  y  cerca.  Hará  lo  posible 
para  resguardarse  del  incendio.  La  vía  francesa  es  muy  poco  se¬ 
gura;  por  eso  escribe  con  tanta  cautela. 


Dusseldorf,  de  Marzo  de  lyoi. 

El  mismo  a  la  misma.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  bl.  46/1  b. 

Las  noticias  que  trae  su  carta  del  8  de  febrero  le  parten  el 
corazón  de  dolor.  No  sabe  cómo  puede  resistirlo.  Además,  prue¬ 
ban  que  no  ha  recibido  sus  despachos  enviados  por  conducto  de 
Ariberti.  Si  supiere  de  vía  más  segura  le  enviaría  copias  de  todos. 
Paciencia  y  encomendarse  a  Dios. 
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Dusseldorf,  de  Marzo  de  ijoi. 

El  mismo  a  la  misma.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  bl.  46/1  b. 

Agradece  que  le  hable  con  franqueza  de  hermana  y  tendrá 
muy  en  cuenta  lo  que  le  dice  (i  ).  Espera  su  indicación  de  una  vía 
de  correspondencia  más  segura  que  la  de  Francia.  El  Elector  de 
Baviera  llegó  la  víspera  por  la  noche  a  Bonn  camino  de  Munich. 
La  Electriz  con  el  resto  de  la  Corte  partirán  hacia  mayo. 

Está  haciendo  el  equipaje  porque  cada  dia  son  en  mayor  nú¬ 
mero  las  tropas  francesas  que  llegan  al  país  de  Güeldres.  Se  abs¬ 
tiene,  no  obstante,  de  cuanto  pueda  ofender  a  tan  temibles 
vecinos. 


Neudorf  {cerca  de  Vieua),  de  Marzo  de  i/Oi. 

La  Condesa  de  Berlips  al  Conde  Fernando  Buenaventura  de 
Harrach.  (En  alemán.) 

IV.  Harr.  A.  caja  21^. 

Está  muy  agradecida  a  su  intervención,  merced  a  la  cual  ha 
salido  el  decreto  en  que  se  fija  su  sueldo.  Espera  que  antes  del 
sábado  salga  también  la  concesión  de  la  llave  de  gentilhombre. 


Toledo,  5  de  Abril  de  i/Oi. 

Mariana  de  Neoburgo  al  Elector  Palatino.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  bl.  46/1  b. 

Ha  recibido  juntas  tres  cartas  suyas  y  las  agradece  tanto 
más  cuanto  que  no  tiene  otro  consuelo.  Confía  en  que  la  reco¬ 
mendará  eficazmente  al  Emperador  para  que  ocurra  lo  que 


(i)  Alude  a  una  carta  de  su  hermana,  sin  lugar  ni  fecha,  que  sc 
guarda  en  el  propio  Archivo,  bajo  la  misma  s'gnatura,  y  en  la  que  se  que¬ 
ja  de  A’riberti  por  haber  retenido  ocho  días  una  carta  del  Elector  para 
ella  y  añade  que,  según  proclama,  ese  Enviado  está  resucito  a  dejar  el  ser¬ 
vicio  de  la  Corte  Palatina  y  piensa  volver  a  Madrid  como  particular,  des¬ 
pués  de  despedirse  del  Elector,  razón  por  la  que  deja  su  casa  puesta. 
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ocurra,  incluso  una  transacción  amistosa,  no  se  la  prive  a  ella 
de  lo  que  la  deja  el  testamento  de  su  marido. 


Dusseldorf,  p  de  Abril  de  lyoi. 

El  Elector  Palatino  a  Mariana  de  Neoburgo.  (En  alemán.) 

Ibid. 

No  tuvo  carta  suya  por  el  último  correo.  Pero  ha  llegado  Ari- 
berti  el  31  de  marzo.  Le  costó  trabajo  reconocerle  de  flaco  y 
amarillo  que  estaba.  El  país  de  Güeldres  español  está  ocupado  por 
los  franceses.  Pero  los  holandeses  tienen  ya  100.000  en  armas  y 
67  buques  de  guerra,  que  serán  en  pocas  semanas  120-,  los  cuales, 
unidos  a  los  100  ingleses,  los  mayores  del  mundo,  y  a  las  unida¬ 
des  pequeñas  que  deben  de  ser  de  500  a  600,  imponen  al  francés 
una  moderación  que  hasta  ahora  no  había  tenido. 

Dirige  esta  carta  por  conducto  de  la  orden  capuchina  y  del 
padre  Gabriel,  y  desea  saber  qué  suerte  corre  para  cerciorarse  de 
la  seguridad  del  procedimiento. 


Dusseldorf,  22  de  Abril  de  i/oi. 

El  mismo  a  la  misma.  (En  alemán.) 

Ibid. 

Sigue  sin  carta  suya  y  aún  no  ha  podido  hablar  con  Ariberti. 
Ha  recibido  al  Enviado  de  Francia  Mr.  des  Allures,  quien  le  di  ja 
que  según  avisaban  de  París  el  Rey  de  Francia  había  resuelto 
casarla  con  el  Delfín.  Esto  lo  sabrá  mejor  porque  habrá  recibido 
ya  la  proposición,  si  es  exacto. 


Madrid,  5  de  Mayo  de  1701. 

El  Doctor  Geleen  al  Elector  Palatino.  (En  francés.) 

St.  A.  K.  bl.  61/21. 

No  han  mejorado  los  negocios  de  la  Reina  ni  se  le  paga  sti 
pensión,  porque  el  dinero  que  se  reúne  hace  falta  para  otros  me- 
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nesteres.  Kn  lugar  de  favorecerla  se  ha  ordenado  <^ue  parte  de 
sus  rentas  se  destinen  a  sustentar  a  las  doscientas  mujeres  que 
estaban  a  su  servicio  y  la  abandonaron. 

Se  ha  quejado  S.  al  üuque  de  llarcourt;  pero  está  en¬ 
fermo,  y  a  causa  de  ello  ha  venido  él  a  Madrid  ¡>or  orden  de  la 
Reina  para  asistirle.  Llev'^a  ya  diez  y  siete  días  de  enfermedad  y 
espera  sacarle  adelante  con  la  ayuda  de  Dios.  K1  día  2  de  mayo 
hizo  publicar  el  Rey  su  matrimonio  con  la  Princesa  de  Saboya. 
Castel  Rodrigo  irá  a  buscarla  a  sus  expensas  para  traerla  a  Esija- 
ña.  Siente  que  esta  carta  lleve  tantas  malas  noticias. 


Dusseldorf,  8  de  Mayo  de  i/Oi. 

El  Elector  Palatino  a  Mariana  de  Xeoburgo.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  bl.  46/1  b. 

Celebra  que  el  conducto  de  la  correspondencia  se  comproba¬ 
ra  bueno.  Aprueba  que  procure  no  malquistarse  con  el  Duque  de 
llarcourt  y  está  seguro  de  que  al  Emperador  no  le  parecerá  mal. 

No  se  advierte  aún  cambio  ninguno,  pero  seguramente  no 
quedarán  las  cosas  como  están. 

Su  Enviado  en  París,  lleiss,  le  envía  una  carta  por  el  co¬ 
rreo  de  Flandes  en  que  le  habla  de  un  próximo  viaje  de  la  Reina 
viuda  de  España  a  París. 


Toledo,  ly  de  Mayo  de  i/Oi. 

■Mariana  de  Neoburgo  al  Elector  Palatino.  (En  alemán.) 

Jbid. 

Han  llegado  puntualmente  sus  cartas  del  25  de  marzo  y  del  9 
de  abril. 

No  deje  de  la  mano  el  amparo  de  su  derecho  para  que  no  la 
priven  de  lo  que  le  reconoció  su  marido.  Sigue  estimando  sospe¬ 
chosa  la  conducta  de  Ariberti. 
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Madrid,  ip  de  Mayo  de  lyoi. 

El  Doctor  Geleen  al  Elector  Palatino.  (En  francés.) 

St.  A.  K.  U.  61/21. 

Hace  cinco  semanas  que  se  encuentra  en  Madrid  asistiendo 
al  Duque  de  Harcourt,  cuya  enfermedad  amenaza  desenlazarse 
fatalmente,  privando  a  la  Reina  de  un  apoyo  que  podría  ser  muy 
eficaz.  Su  pensión  no  se  le  abona  de  cinco  meses  atrás,  y  cuando 
recrimina  él  a  los  ministros,  valiéndose  de  la  estimación  que  su 
conducta  le  ha  procurado  entre  ellos,  le  contestan  que  S.  M.  pue¬ 
de  sostenerse  con  los  millones  que  la  Berlips  ha  sacado  de  España 
por  orden  suya. 

Esto  no  es  verdad;  pero  sí  desgraciadamente  que  la  aludida 
se  llevó  para  ella  sumas  considerables,  ya  que  no  millones,  que 
aprovecharían  mucho  a  la  Reina  en  su  actual  apuro.  Siempre  cen¬ 
suró  él  que  esas  cantidades  se  empleasen  tan  mal  en  vez  de  apro¬ 
vechar  a  su  señora  o  por  lo  menos  a  un  Príncipe  Palatino,  cuan¬ 
do  persona  como  la  Berlips  habría  tenido  bastante  con  un  capital 
de  100.000  escudos.  Ya  es  tarde  para  enmendarlo,  sobre  todo  si 
estalla  la  guerra,  porque  entonces  quedará  S.  M.  reducida  a  la 
miseria,  de  la  que  quiere  Dios  preservarla. 

Ya  la  ha  aconsejado  que  reduzca  su  Corte  para  evitar  murmu¬ 
raciones  y  que  tenga,  por  ejemplo,  un  médico  en  vez  de  cuatro 
como  lo  autoriza  la  etiqueta,  suprimiendo  hasta  cincuenta  ser¬ 
vidores,  porque  vale  más  séquito  pequeño  y  bien  pagado  que 
numeroso  y  muerto  de  hambre,  tanto  más  cuanto  que  el  Rey  no 
tiene  sino  un  solo  médico  para  cuidar  de  su  Real  persona. 


Madrid,  ip  de  Mayo  de  lyoi. 

Bernardo  Bravo  a  Prielmayer 

A.  H.  N.  Estado.  Leg.  2.poy. 

He  recibido  vuestra  carta  de  29  de  abril  y  las  13  que  la 
acompañaban  de  S.  A.  E.  para  el  Rey  y  los  Consejeros  de  Es¬ 
tado.  Con  justa  razón  ha  dejado  de  escribir  S.  A.  E.  a  los  tres 
que  sabéis.  No  obstante,  hice  un  cumplimiento  a  dos  de  ellos; 
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en  cuanto  al  tercero,  que  es  Monterrey,  excuso  concurrir  con 
él  y  también  sabéis  que  sin  orden  expresa  no  i)uedü  poner  los 
l)ies  en  su  casa.  Mis  diligencias  han  logrado  el  buen  éxito  de 
la  dei)endencia  de  los  caballeros  del  Tusón  a  favor  de  S.  A.  K. 
y  el  desembargo  de  las  rentas  dótales,  de  que  doy  cuenta  muy 
I)or  menor  en  cartas  aparte. 

Es  cierto  que  la  falta  de  medios  es  extrema  en  esta  Corle, 
y  ésta  es  la  rémora  que  he  encontrado  tocante  al  Regimien¬ 
to,  que  finalmente  se  i)one  de  mejor  calidad  en  cuanto  a  mar¬ 
char,  pero  por  lo  que  toca  al  j)agamcnto  sucede  lo  que  yo  ha¬ 
bía  prometido,  como  también  lo  veréis  en  carta  aparte,  y  vuel¬ 
vo  a  rejx'tiros  que  es  predicar  en  desierto  y  ])erdcr  pasos  en 
balde  el  solicitar  aquí  alcances  del  Regimiento;  y  así  podéis  vol¬ 
ver  vuestras  baterías  a  otra  parte  y  valeros  del  expediente  que 
propuse  de  cargar  esta  cantidad  más  sobre  buenos  efectos  en 
Flandes.  Ahora  veréis  cuán  acertado  era  el  discurso  del  Duque 
de  Harcourt;  os  podréis  acordar  de  mis  claridades  sobre  lo  mis¬ 
mo,  de  que  no  me  desdigo.  Aunque  doy  los  justos  ajdausos  n 
Monasterol  por  su  negociación,  no  dejo  de  contemplar  debajo  de 
las  flores  del  proyecto  las  espinas  de  la  ejecución.  \^os  estáis  al 
pie  de  la  obra  para  hacer  despacio  la  cxi)ericncia  y  después  me  ha¬ 
réis  favor  de  informarme  de  lo  que  pasa.  Esto  lo  digo  por  lo  que 
mira  a  España,  porque  lo  que  toca  a  Francia  lo  considero  de 
otro  modo.  Hacedme  gusto  de  leer  la  carta  íle  P.® ;  se  me  comen 
las  manos  para  hacer  un  buen  comentario  sobre  la  misma  materia, 
pero  me  remito  a  ocasión  más  segura,  dándoos  palabra  de  que  no 
perderéis  con  la  dilación.  Entretanto,  no  puedo  dejar  de  deciros 
de  paso  que  todavía  no  se  puede  hacer  muy  sólido  fundamento 
sobre  este  nuevo  reinado,  en  que  todos  los  primeros  pasos  han 
conducido  a  hacerle  odioso  y  ílar  motivo  para  acordarse  de  la 
Casa  de  Austria,  a  tiempo  que  las  cosas  de  afuera  están  aiin  mal 
seguras  y  la  jíuerta  de  Portugal  abierta  mientras  aquel  Rey  no 
acabare  de  declararse  a  favor  de  las  dos  coronas,  de  que  se 
])asa  a  inferir  la  perniciosa  consecuencia  de  (pie  si  la  Francia 
no  pone  la  mano  ¡xira  que  acá  se  mude  de  máximas  y  se  gran¬ 
jeen  en  todas  partes  los  corazones  de  los  vasallos,  es  señal  evi¬ 
dente  de  que  no  procede  con  la  sinceridad  que  publica  y  que 
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sólo  tira  al  fin  de  destruir  y  dividir  la  Monarquía  de  España; 
pero  sobre  esto  me  explayaré  en  las  reflexiones  que  estoy  apun¬ 
tando  para  remitiros. 

El  Rey  está  bueno  y  se  divierte  con  la  caza.  Ayer  fué  a 
ver  300  caballos  que  vienen  de  Cataluña.  Sobre  las  voces  que 
corren  de  un  alboroto  del  pueblo  de  Palermo  contra  el  Duque 
de  Veragua  se  ha  consultado  al  Gobierno  de  Sicilia  y  se  cree 
se  dará  al  Duque  de  Escalona. 

Bedmar  solicita  se  le  dé  más  autoridad  en  su  Gobierno,  pero 
no  ha  logrado  nada.  Sobre  cartas  particulares  se  ha  esparcido 
la  voz  de  la  provisión  del  Gobierno  de  Courtray ;  no  dudo  que 
habréis  prevenido  el  golpe  por  medio  de  Monasterol  en  París. 
Os  vuelvo  a  decir  que  para  esto  y  para  todo  acudáis  siempre 
al  Rey  Cristianísimo,  y  particularmente  para  afianzar  vuestras 
hipotecas  en  Elandes,  y  acabemos  de  desengañarnos  de  que  con 
este  Gobierno  ni  con  españoles  no  debe  S.  A.  practicar  nada  me¬ 
nos  que  generosidades,  ni  galanterías,  porque  no  las  saben  es¬ 
timar  ni  reconocer. 

Acá  corre  una  voz  sorda  como  si  hubiese  alguna  disposi¬ 
ción  para  retroceder  del  empeño  en  que  la  Francia  ha  puesto  a 
S.  M.  Católica  del  casamiento  con  la  Princesa  de  Saboya.  No 
he  podido  tantear  el  fundamento  que  puede  haber  para  esto,  pero 
es  cierto  que  esta  nación  más  hubiera  deseado  una  hija  del  Em¬ 
perador  como  medio  para  la  paz,  a  que  se  inclina,  por  temor 
de  los  peligros  y  gastos  que  trae  consigo  la  guerra,  sobre  cuyo 
punto  no  discurro  porque  este  Gobierno  hará  ciegamente  todo  lo 
que  quisiere  la  Francia. 

Decidme  si  habéis  oído  algún  proyecto  de  entregar  la  provin¬ 
cia  de  Güeldres  a  los  holandeses  por  barrera  para  su  seguridad. 

Advertidme  también  lo  que  deberé  hacer  en  caso  que  este 
Rey  permita  que  los  Ministros  extranjeros  le  acompañen  en  su 
viaje  a  Zaragoza,  y  que  sigan  a  S.  M.  otros  de  mi  grado.  Bien 
veo  que  será  aumento  de  gasto  y  descomodidad,  pero  haré  lo 
que  S.  A.  me  ordenare. 
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Dusseldorf,  20  de  Mayo  de  1701. 

El  Elector  Palatino  a  Mariana  de  Xeoburgo.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  hl  46/1  h. 

Dios  la  premiará  su  resignación. 

El  choque  está  a  punto  de  producirse,  pero  ni  Francia  ni  Ho¬ 
landa  quieren  empezar. 

Agradece  la  protección  que  en  tiempos  tan  difíciles  sigue  dis¬ 
pensando  a  Capitoli,  el  caballerizo  suyo  que  fue  con  los  caballos. 


Toledo,  SI  de  Mayo  de  1701. 

Mariana  de  Neoburgo  al  Elector  Palatino.  (En  alemán.) 

Ibid. 

Recibió  por  conducto  de  su  confesor  la  carta  del  22,  como  las 
anteriores. 

La  sorprende  mucho  lo  que  dice  el  Enviado  francés  y  no 
sabe  nada  de  tal  proyecto  matrimonial.  El  único  indicio  que  tiene 
es  que  la  hija  del  Embajador  en  Francia,  que  es  Dama,  la  dió 
a  entender  que  si  desease  vivir  en  París,  el  Rey  Cristianísimo  la 
facilitaría  la  realización  de  su  deseo.  Aprovechó  la  ocasión  para 
contestar  que  de  ningún  modo  pensaba  en  tal  cosa  y  que,  en  cam¬ 
bio,  se  la  debería  permitir  que  eligiese  residencia,  como  lo  dispu¬ 
so  el  testamento  del  Rey  su  marido.  Sobre  este  asunto  le  pide 
consejo. 


Colonia,  Junio  de  1701. 

El  Elector  de  Colonia  al  Palatino.  (En  alemán.) 

H.  A.  IJS5  (r). 

Le  da  las  gracias  por  su  comunicación  anunciándole  la  muer- 

(i)  En  este  mismo  legajo  se  contienen  varias  cartas  de  Electores  del 
Imperio  referentes  a  la  consulta  que  les  hace  el  Palatino  sobre  si  deben  reco¬ 
nocer  o  no  al  Duque  de  Anjou,  o,  por  lo  menos,  protestar  contra  los  títu¬ 
los  que  usa  de  Archiduque  de  Austria  y  Conde  del  Tirol. 

El  Rey  de  Prusia  se  desentiende,  porque  dice  no  haber  recibido  comuni¬ 
cación  ninguna  directa.  Los  Electores  de  Maguncia  y  Treveris  se  mues¬ 
tran  conformes  con  protestar  contra  el  uso  de  esos  títulos. 
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te  del  Rey,  cosa  que  ignoraba  oficialmente  a  causa  de  su  ruptu¬ 
ra  de  relaciones  con  la  Corte  de  Madrid  por  cuestiones  de  eti¬ 
queta,  en  tiempos  aún  de  Carlos  11. 


Toledo,  8  de  Junio  de  i/oi. 

Mariana  de  Neoburgo  al  Elector  Palatino.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  hl  46/1  h. 

Protege,  en  efecto,  a  Capitoli,  aunque  su  conducta  deja  bas¬ 
tante  que  desear. 


Toledo,  14  de  Junio  de  i’/oi. 

La  misma  al  mismo.  (En  alemán.) 

Ibid. 

Sigue  creyendo  que  lo  de  su  boda  con  el  Delfín  es  una  bro¬ 
ma  de  mal  gusto;  pero  le  agradecerá  que  aquilate  lo  que  haya 
de  cierto. 


Dusseldorf,  18  de  Junio  de  i/oi. 

El  Elector  Palatino  a  Mariana  de  Neoburgo.  (En  alemán.) 

•  Ibid. 

La  guerra  parece  a  punto  de  estallar.  Tratará  de  que  no  le  al¬ 
cance  ;  pero  teme  que  no  sea  posible  a  la  larga. 


Dusseldorf,  j.°  de  Julio  de  1701. 

El  mismo  a  la  misma.  (En  alemán.) 

Ibid. 

Celebra  que  lleguen  bien  las  cartas  por  mediación  del  padre 
Gabriel.  No  le  sorprende  saber  que  lo  de  Mr.  des  Allures  era 
una  patraña.  Siga  en  su  actitud  insuperable  y  piense  que  no  pue- 
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de  llegar  a  más  que  lo  que  ya  es,  Princesa  de  la  Altísima  Casa 
I'alatina,  cuñada  del  Emixírador  y  viuda  del  Rey  de  Esi)aña. 


Toledo,  75  de  Julio  de  lyoi. 

El  Doctor  Geleen  al  lidector  Palatino.  (En  francés.) 

St.  A.  K.  bl.  61/21. 

La  salud  de  la  Reina  es  mejor  de  lo  que  podía  temerse  en 
medio  de  tantos  sinsabores.  \’ivc  en  su  i)alacio  como  en  un  con¬ 
vento,  sin  salir  hasta  que  se  cumpla  el  año  de  luto.  Su  Corte  es 
espléndida,  aunque  no  cobra  los  haberes  que  la  están  asignados. 
S.  M.  se  abstiene  de  intervenir  en  los  asuntos  políticos  y  se  limi- 
tata  a  mantener  excelentes  relaciones  con  el  Rey,  (jue  la  trata 
también  con  gran  consideración,  aunque  no  baste  su  buena  volun¬ 
tad  para  que  se  la  abone  puntualmente  su  pensión  vidual,  i)or  cul¬ 
pa  de  los  ^Ministros  o  falta  de  dinero.  Esto  aflige  mucho  el  bon¬ 
dadoso  corazón  de  la  Reina  que  no  puede  remediar  a  sus  bue¬ 
nos  servidores,  entre  los  cuales  se  encuentra  él,  que  espera  de 
S.  A.  el  remedio  de  su  intercesión  cerca  de  la  Reina. 

Tres  o  cuatro  días  atrás  envió  esta  señora  un  precioso  regalo 
para  el  Rey,  consistente  en  una  calesa  ofrecida  el  año  anterior  al 
Rey  por  el  Príncií>e  de  Vaudemont,  dentro  de  la  cual  se  guarda 
un  juego  de  plata  para  doce  personas,  consistente  en  mesa,  si¬ 
llas,  doce  fuentes,  doce  platos,  cuchillos,  cucharas,  tenedores,  es¬ 
pejo,  vasos  y  otros  muchos  utensilios,  incluso  una  lavativa  y  un 
orinal,  amén  de  seis  caballos  de  los  que  le  envió  S.  A.  muy  esti¬ 
mados  de  los  españoles,  como  todos  los  regalos  que  él  hace,  por¬ 
que  es  el  asombro  de  no  pocos  que  siendo  él  tan  generoso  corres¬ 
ponda  la  Reina  con  tanta  mezquindad  ;  con  lo  cual  se  comprueba 
la  injusticia  de  los  que  propalan  que  la  Reina  envía  el  dinero  de 
España  a  sus  hermanos,  cuaiulo  se  han  aprovechado  tan  ¡)oco  de 
su  matrimonio. 

Ha  salido  un  decreto  ordenanrlo  que  se  paguen  puntualmente 
a  S.  M.  cinco  mil  pistolas  al  mes ;  ])ero  habrá  que  ver  cómo  se 
cumple,  sobre  todo  si  interviene  el  Cardenal,  que  acostumbra  a 
incautarse  de  todo  el  dinero  contante  para  los  gastos  públicos. 
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Quiera  Dios  mantener  en  paz  a  Europa.  El  Rey  va  a  salir 
para  Aragón  a  jurar  los  fueros. 


Dusseldorf,  i6  de  Julio  de  lyoi. 

El  Elector  Palatino  a  Mariana  de  Neoburgo.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  hl.  46/1  b. 

Seguramente  que  su  conducta  parece  bien  al  Emperador 
como  a  todo  el  mundo.  Ha  escrito  a  París  para  que  averigüen 
quién  fué  el  inventor  de  la  noticia  de  su  viaje  allí.  La  dará  cuen¬ 
ta  del  resultado. 


Toledo,  I’/  de  Julio  de  lyoi. 

Mariana  de  Neoburgo  al  Elector  Palatino.  (En  alemán.) 

Ihid. 

Recibió  su  carta  del  18.  Sólo  confía  en  la  misericordia  divina. 


Dusseldorf,  de  Julio  de  lyoi. 

El  Elector  Palatino  a  Mariana  de  Neoburgo.  (En  alemán.) 

Ibid. 

Agradece  lo  que  hizo  por  Capitoli,  que  regresó  tres  semanas 
atrás. 

Ha  venido  otra  vez  la  noticia  de  que  el  Conde  de  Avaux  ha 
comunicado  la  declaración  de  guerra  a  Inglaterra  y  a  los  Estados 
generales.  Dios  los  tenga  de  su  mano. 


Toledo,  10  de  Agosto  de  lyoi. 

Mariana  de  Neoburgo  al  Elector  Palatino.  (En  alemán.) 

Ibid. 

El  miércoles  anterior  recibió  la  visita  del  Rey  y  se  apresuró  a 
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enviarle  al  Palacio  del  Cardenal,  donde  se  hospeda,  la  comida  de 
su  cocina,  un  toisón  de  diamantes  y  una  copa  india  toda  de  oro. 
I  or  la  tarde  volvió  el  Rey  con  objeto  de  darle  las  lijracias  y  des¬ 
pedirse,  saliendo  poco  después  para  Madrid,  donde  han  parecido 
bien  sus  finezas. 

Aprovechó  la  visita  regia  para  presentar  a  S.  M.  al  Duque 
de  Monteleón,  su  caballerizo  mayor  como  Gobernador,  en  ínte¬ 
rin,  de  su  casa,  premiando  así  su  buena  conducta. 


Toledo,  10  de  Agosto  de  lyoi. 

El  Doctor  Geleen  al  Elector  Palatino.  (En  francés.) 

St.  A.  K.  bl  61/21. 

La  salud  de  la  Reina  sigue  siendo  buena.  El  Rey  vino  a  ha¬ 
cerle  su  primera  visita  el  3  de  agosto  y  recibió  un  espléndido 
I)resente,  que  ha  asombrado  a  su  séquito  por  su  magnanimidad. 
Es  de  esperar  que  se  adviertan  pronto  los  efectos  de  la  buena 
opinión  que  el  Rey  ha  formado  de  su  señora,  porque  la  verdad 
se  abre  siempre  camino. 


Toledo,  y  de  Septiembre  de  i/Oi. 

Mariana  de  Neoburgo  al  Elector  Palatino.  (En  alemán.) 

Ibid. 

Hace  cinco  semanas  que  no  recibe  carta  suya,  aunque  tenga 
noticias  por  el  Emperador  y  la  Emperatriz  viuda. 


Toledo,  y  de  Septiembre  de  lyoi. 

El  Doctor  Geleen  al  Elector  Palatino.  (En  francés.) 

St.  A.  K.  bl.  61/21. 

La  excelente  naturaleza  de  la  Reina  la  permite  conllevar  los 
terribles  calores  del  verano  en  población  tan  poco  adecuada  como 
Toledo,  sin  más  consuelo  que  la  compañía  del  padre  Gabriel  y 
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llevando  una  vida  de  religiosa  claustrada.  Es  de  esperar  que  el 
Rey  la  saque  pronto  de  aquí,  porque  ya  es  bastante  mortifica¬ 
ción  la  irregularidad  en  el  pago  de  su  pensión,  que  la  obliga  a 
dejar  en  la  miseria  a  sus  buenos  servidores. 

Sin  embargo,  el  viaje  que  S.  M.  acaba  de  emprender  dos 
días  antes  a  Aragón,  para  seguir  luego  a  Barcelona,  donde  recibi¬ 
rá  a  su  mujer,  facilitará  poco  el  que  se  puedan  distraer  fon¬ 
dos  incluso  para  obligaciones  tan  sagradas  como  esa  de  abonar 
a  la  Reina  lo  que  es  suyo. 

Por  lo  que  toca  a  ese  matrimonio  es  evidente  que  la  inclina¬ 
ción  general  se  habría  movido  a  escoger  una  Archiduquesa  de 
Austria;  pero  están  muy  recientes  las  antipatías  que  desperta¬ 
ron  las  supuestas  malas  acciones  de  algunos  alemanes.  Es  muy 
posible  que  tenga  que  arrepentirse  de  su  elección  si  sobreviene 
la  guerra  porque  milla  salus  vita,  pacem  te  possimus  ommes. 


Toledo,  20  de  Septiembre  de  lyoi. 

Mariana  de  Neoburgo  al  Elector  Palatino.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  hl.  46/1  b. 

Ha  convalecido  de  sus  molestias  del  estómago,  no  obstante  el 
asfixiante  calor  que  padece. 

Espera  que  los  dominios  palatinos  se  libren  del  azote  de  la 
guerra. 

El  Duque  de  Monteleón,  a  quien  había  favorecido  mucho  por 
su  buen  comportamiento  en  los  comienzos  de  su  viudez,  acaba  de 
darla  varios  motivos  de  disgusto,  retirándole  por  instigación  de  la 
Duquesa  a  sus  dos  hijas  que  le  servían  de  damas  y  mostrando 
de  diversos  modos  que  no  busca  sino  su  conveniencia.  Resulta 
ser  él  quien  esparció  la  noticia  que  escribieron  desde  París  al 
Elector,  y  sigue  tratando  de  hacerse  un  partido. 

Ha  resuelto  prescindir  de  las  españolas  y  no  tener  sino  damas 
flamencas.  Le  pide  sobre  esto  su  consejo. 
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Bcusberg,  8  de  Octubre  de  i/Oi. 

El  Elector  Palatino  a  Mariana  de  Xeoburgo.  (En  alemán.) 

Ibid. 

Le  sorprende  la  noticia  de  que  haya  estado  cinco  semanas  sin 
carta,  cuando  tanto  él  como  la  Electriz  escriben  puntualmente. 


Bcusberg,  22  de  Octubre  de  i/or. 

El  mismo  a  la  misma.  (En  alemán.) 

Ibid. 

Es  evidente  que  Monteleón  merece  un  encrj^ico  castigo;  pero 
quizá  imponérselo  podría  enemistarla  con  el  Gobierno  y  dar  pre¬ 
texto  para  expulsarla  de  España.  Tal  vez  fuera  más  prudente 
disimular. 

Convendría  que  averiguase  mejor  quién  fué  el  que  inventó 
lo  de  su  matrimonio  con  el  Delfín.  Sinzendorf,  que  acaba  de  sa¬ 
lir  de  París,  le  dijo  a  él  a  su  paso,  que  según  tuvo  ocasión  de  es¬ 
cuchar  a  Luis  XTV  en  una  comida,  nadie,  ni  la  propia  Reina  de 
España,  había  pensado  jamás  en  esa  boda  y  que  constituía  sen¬ 
cillamente  una  calumnia. 


Bcusberg,  2g  de  Octubre  de  i/or. 

El  mismo  a  la  Emperatriz.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  bl.  44/8. 

Hace  tiempo  que  tenía  oído  lo  que  se  dice  de  Nápoles  y 
le  parece  prematuro;  pero  no  estará  de  más  asustar  al  Duque 
de  Moles  para  ver  si  así  se  arreglan  las  cosas  en  paz. 
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Toledo,  de  Noviembre  de  1701. 

Mariana  de  N-eoburgo  al  Elector  Palatino.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  bl.  4.6/1  b. 

Podrá  imaginar  la  tristeza  que  le  embarga  en  esta  fecha 
tan  dolorosa  para  ella  (i). 


Toledo,  15  de  Noviembre  de  1701. 

El  Doctor  Geleen  al  Elector  Palatino.  (En  francés.) 

St.  A.  K.  bl.  61/21. 

Aun  cuando  el  tiempo  parecía  haber  devuelto  a  la  Reina  su 
antigua  buena  salud,  desde  que  se  retiró  para  asistir  al  aniversario 
de  su  marido,  de  gloriosa  memoria,  la  encuentro  de  nuevo  enfla¬ 
quecida  y  triste,  a  lo  que  contribuyó,  sin  duda,  algún  disgusto  do¬ 
méstico  de  los  que  tan  frecuentemente  le  afligen  desde  que  se 
halla  sola  sin  más  consuelo  que  la  presencia  de  su  confesor. 

De  noticias  políticas  sólo  puede  darle  la  de  que  el  4  de  no¬ 
viembre  se  verificó  y  consumó  el  matrimonio  del  Rey,  según  lo 
refiere  el  papel  que  le  envía  adjunto  (2)  que  supone  entenderá 
sin  la  traducción  que  puede  hacerle  su  maestresala. 

Le  ruega  que  perdone  su  insistencia  en  recomendar  a  su  so¬ 
brino,  ya  que  ha  pasado  por  la  amargura  de  ver  que  no  le  otor¬ 
gaba  la  prebenda  que  vacó  en  Bensberg. 


Toledo,  16  de  Noviembre  de  1701. 

Mariana  de  Neoburgo  al  Elector  Palatino.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  bl.  46/1  b. 

Sigue  su  consejo  de  no  insistir  más  en  la  averiguación  de 


(1)  En  la  B.  N.,  impresos,  240-7,  se  guarda  un  folleto  donde  se  des¬ 
criben  las  exequias  que  por  orden  de  doña  Mariana  se  celebran  en  la  Igle¬ 
sia  de  las  Capuchinas  de  Toledo  el  4  de  noviembre  de  1701,  Fué  el  predi¬ 
cador  fray  Pedro  de  Reinoso  y  el  autor  del  opúsculo  Felipe  Folch  de  Car¬ 
dona. 

(2)  Es  una  relación  impresa,  de  4  páginas  en  8.0,  que  se  titula:  “Bre¬ 
ve  noticia  de  la  entrada  de  la  Reina  Nuestra  Señora,  etc. 


DOCUMENTOS  DE  LA  CASA  DE  AUSTRIA  EN  ESPAÑA  703 

quién  propaló  su  boda  con  el  Delfín,  aunque  no  cree  lo  que  cuen¬ 
ta  Sinzendorf. 

A  Monteleón  le  perdonaría,  disimulando,  si  no  creciese  en  in¬ 
solencia  hasta  hacerse  insoportable;  pero  como  sus  intrigas,  a 
las  que  ayudó  Ariberti,  son  ya  públicas,  no  ha  tenido  más  remedio 
que  recomendarle  al  nuevo  Gobierno  para  que  le  den  un  puesto 
mejor,  con  lo  cual  le  apartará  de  su  lado,  conservando  su  dignidad. 


Toledo,  JO  de  Noviembre  de  lyoi. 

La  misma  al  mismo.  (En  alemán.) 

Ibid. 

Escribe  indignada  porque  Monteleón,  valiéndose  de  su  primo 
el  Nuncio  Aquaviva  (contra  cuyas  intrigas  la  previno  ya  ha  tiem¬ 
po  el  Obispo  de  Solsona)  ha  conseguido  en  Roma  que  llamen  al 
padre  Gabriel  so  pretexto  de  hacerle  asistir  allí  al  próximo  capí¬ 
tulo  de  la  Orden  Capuchina,  pero  en  realidad  para  alejar  de  su 
lado  a  la  única  persona  honrada  que  la  acompaña  y  a  quien  debe 
la  tranquilidad  de  su  conciencia  y  la  cura  de  su  alma. 

El  Nuncio  lia  dicho  en  confianza  a  varias  personas  que  su 
confesor  la  disuadía  de  marchar  a  Erancia,  cosa  totalmente  con¬ 
traria  a  la  verdad  y  ofensiva  así  para  ella  como  para  el  padre 
Gabriel,  que  gozó  dondequiera  del  mayor  crédito. 

Pide  a  su  hermano  que  tanto  él  como  los  Emperadores  se¬ 
cunden  las  gestiones  que  está  ella  haciendo  en  Roma  para  que 
revoquen  esta  orden  tan  injusta. 


Toledo,  15  de  Dieiembre  de  1701. 

La  misma  al  mismo.  (En  alemán.) 

Ibid. 

Repite  las  noticias  de  la  anterior  e  insiste  en  que  el  motivo 
verdadero  por  el  que  se  pretende  alejar  al  padre  Gabriel  es  que 
se  le  supone  instigador  de  su  resistencia  a  marchar  a  Francia, 
donde  sería  una  esclava.  Llablan  incluso  de  privarla  de  sus  ali- 
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mentos  si  no  cede  a  tan  odiosa  imposición.  No  le  queda  más 
amparo  que  el  del  Elector. 


Dusseldorf,  4  de  Diciembre  de  lyoi. 

El  Elector  Palatino  a  Mariana  de  Neoburgo.  (En  alemán.) 

Ihid. 

El  cambio  sobrevenido  en  el  correo  de  Bruselas  le  ha  hecho 
demorar  esta  carta,  que  no  sabe  cuándo  llegará  a  sus  manos.  No 
deje  de  indicarle  alguna  vía  segura  para  la  correspondencia, 
si  cree  que  la  hay. 

Aprueba  su  conducta  con  Monteleón  en  vista  de  las  razones 
que  le  da. 

En  Reuss  y  en  Kaiserswerth  tiene  ya  muy  pocos  gratos  ve¬ 
cinos.  Quiera  Dios  preservarle  pronto  de  ellos. 


Dusseldorf,  2^  de  Diciembre  de  lyoi. 

El  mismo  a  la  misma.  (En  alemán.) 

Ibid. 

Sabe  de  buen  origen  que  se  vuelve  a  tratar  de  casarla  con  el 
Delfín,  buscando  ante  todo  sacarla  de  España.  Para  eso  se  llamó 
a  París  al  Duque  de  Plarcourt.  Dará  más  detalles  cuando  los 
tenga,  pero  quiere  prevenirla  para  que  se  ponga,  desde  luego,  en 
guardia. 

Sabe  también  por  buen  conducto  que  se  van  a  llevar  al  padre 
Gabriel  de  su  lado.  Supone  que  se  trata  de  una  intriga  de  Portoca- 
rrero.  Dígale  qué  puede  hacer  para  defenderla. 


Toledo,  28  de  Diciembre  de  ifoi. 

El  padre  Gabriel  al  Elector  Palatino.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  bl.  55/14. 

El  padre  Procurador  general  de  su  Orden,  que  es  saboyano. 
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le  escribe  desde  Roma  llamándole  ¡jara  asistir  al  Capítulo  gene¬ 
ral,  y  el  x\Amcio  le  ordena  que  obedezca  sin  demora,  por  lo  cual 
tendrá  que  salir  el  7  de  enero,  no  obstante  el  dolor  de  la  Reina 
que  ablandaría  a  una  roca.  Da  gracias  a  Dios  porque  eso  prueba 
que  sus  diez  y  siete  años  de  servicios  no  le  han  hecho  perder 
la  eficacia  cuando  se  le  persigue  de  este  modo.  Por  orden  de  la 
Reina  hará  el  viaje  vía  Parma,  donde  espera  órdenes  de  S.  A.  (i). 


Toledo,  28  de  Diciembre  de  i/Oi. 

Mariana  de  Neoburgo  al  Elector  Palatino.  (En  alemán.) 

Sf.  A.  K.  bl.  ¡6/1  b. 

La  sorprende  que  haya  estado  tres  correos  sin  carta  suya,  por¬ 
que  escribe  en  todos.  Cuando  ella  no  pudiera  lo  encargaría  a 
otra  persona,  aunque  no  a  su  confesor,  porque  se  lo  arrebatan  de 
su  lado  y  tendrá  que  salir  pasado  Reyes.  Hará  el  viaje  por  tierra 
y  aguardará  en  Parma  órdenes  suyas.  Confía  en  que  le  recomen¬ 
dará  directamente  y  por  conducto  de  su  suegro  el  Gran  Duque 
de  Toscana,  a  quien  se  atribuye  gran  predicamento  cerca  del 
Papa,  para  que  le  den  alguna  dignidad  de  las  que  rehusó  hasta 
ahora  y  le  devuelvan  a  su  lado. 


Toledo,  2^  de  Diciembre  de  i/Oi. 

La  misma  al  mismo.  (En  alemán.) 

Ibid. 

Vuelve  a  pedir  la  protección  del  Elector  para  remediar  su  mi¬ 
seria,  soledad  y  abandono. 


(i)  El  18  de  enero  escribe,  en  efecto,  desde  Parma,  instando  que  se 
ayude  a  la  Reina  para  conseguir  su  retorno  cerca  de  ella,  y  el  i."  de  a’.ril 
comunica  ya  desde  Roma  que  ha  visto  al  Papa  representándole  la  situa¬ 
ción  de  su  regia  penitente  y  que  S.  S.  le  ha  prometido  “ocuparse  del 
asunto”. 
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Dusseldorf,  20  de  Enero  de  1702. 

El  Elector  Palatino  a  Mariana  de  Neoburgo.  (En  alemán.) 

Ibid. 

Ha  recibido  juntas  y  con  gran  retraso  sus  últimas  cartas  a 
causa  de  haber  tenido  que  trasladarse  precipitadamente  allí  para 
vigilar  las  maniobras  militares  del  Elector  de  Colonia.  Además, 
la  dieta  duró  hasta  tres  días  atrás  y  tuvo  luego  que  despachar 
a  su  Canciller  Wiser  con  cartas  para  Viena,  por  lo  cual  no  le 
quedaba  tiempo  para  nada. 

Está  escandalizado  de  lo  que  se  hace  con  el  padre  Gabriel. 
Ha  escrito  enérgicamente  a  Roma,  así  como  a  Viena,  por  con¬ 
ducto  de  Wiser.  Convendría  que  averiguase  si  se  trata  tan  sólo 
de  una  intriga  de  Monteleón  y  el  Nuncio  o  si  habrá  que  buscar 
la  intervención  de  Francia,  porque  siendo  el  Papa  tan  cortés  y 
mesurado  en  sus  resoluciones,  no  se  concibe  que  haya  intervenido 
en  cosa  tan  menuda  como  los  Vocales  que  han  de  asistir  a  un  ca¬ 
pítulo  de  la  Orden  capuchina,  sin  fuertes  presiones  políticas.  Es¬ 
pera  convencerle  de  su  injusticia  y  lograr  que  el  padre  Gabriel 
obtenga  alguna  dignidad  antes  de  su  retorno  al  lado  de  ella. 


Toledo,  ^5  de  Enero  de  1702. 

Mariana  de  Neoburgo  al  Elector  Palatino.  (En  alemán.) 

Ihid, 

No  le  sorprenda  que  no  lleguen  sus  cartas,  porque  segura¬ 
mente  las  secuestran.  Pero  tampoco  se  decide  a  escribir  en  cifra, 
pues  se  haría  más  sospechosa  aún  de  lo  que  ya  es. 

No  contentos  con  expulsar  al  padre  Gabriel  han  detenido 
en  Valencia  al  padre  Tiburcio  cuando  se  disponía  a  venir  para 
reemplazar  a  su  hermano  de  hábito  y  amigo,  el  Confesor.  Le  han 
comunicado  que  todos  los  frailes  alemanes  habrán  de  salir  de 
España. 

Todo  esto  se  hace  contra  ella  para  que  se  marche  a  Fran¬ 
cia  ;  pero  no  se  doblegará  y  espera  que  la  ayuden  su  hermano  y 
el  Emperador. 
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Dusseldorf,  ly  de  Febrero  de  1702. 

El  Elector  Palatino  a  Mariana  de  Ncoburgo.  (En  alemán.) 

Ihid. 

Según  noticias  de  Roma  la  resolución  del  Papa  obedece  a  pre¬ 
servar  al  padre  Gabriel  de  las  vejaciones  que  iba  a  padecer  si  no 
le  llamaba. 

Es  varón  muy  justo  y  paternal  y  seguramente  se  le  devolverá 
después  de  haberle  recompensado,  en  cuanto  las  circunstancias 
lo  consientan. 


Toledo,  21  de  Febrero  de  1702. 

Mariana  de  Neoburgo  al  Elector  Palatino  (En  alemán.) 

Ibid. 

Sus  últimas  cartas  han  llegado  con  ocho  días  de  retraso  y 
abiertas.  Se  le  persigue  y  vigila  de  modo  que  hasta  el  padre  nues¬ 
tro  es  sospechoso  en  su  boca. 

Al  padre  Gabriel  le  detuvo  gente  armada  en  la  frontera  del 
Pirineo  y  le  arrebataron  todas  las  cartas  que  llevaba.  Al  padre 
Tiburcio  le  maltrataron,  injuriándole  e  impidiéndole  ir  a  asistirla. 


Dusseldorf,  2^  de  Febrero  de  1702. 

El  Elector  Palatino  a  Mariana  de  Neoburgo.  (En  alemán.) 

Ibid. 

Le  tendrá  al  corriente  de  sus , gestiones  en  Roma.  Envía  esta 
carta  por  otro  conducto. 


Toledo,  8  de  Marzo  d. 

Mariana  de  Neoburgo  al  ...icctor  Palatino.  (En  alemán.) 

Ibid. 

La  noticia  que  le  comunica  de  que  podría  suceder  que  vol- 
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viese  el  padre  Gabriel  la  ha  conmovido  hasta  hacerla  llorar.  No 
la  desampare. 


Toledo,  22  de  Marzo  de  iyo2. 

La  misma  al  mismo.  (En  alemán.) 

Ibid. 

Agradece  en  el  alma  cuanto  hace  por  ella  y  espera  que  consiga 
el  retorno  del  padre  Gabriel.  Ella  sigue  firme  y  no  la  reducirán 
aunque  la  mortifiquen  doscientas  veces  más. 


Dusseldorf,  21  de  Abril  de  1^02. 

El  Elector  Palatino  a  Mariana  de  Neoburgo.  (En  alemán.) 

Ibid. 

Ha  tardado  en  escribirla  porque  estuvo  enfermo  y  porque 
han  empezado  ya  los  movimientos  de  las  tropas  imperiales  en  la 
vecindad  de  sus  estados  que,  no  obstante  mantenerse  él  neutral,  pa¬ 
decerán  por  obra  del  francés. 

Envía  copias  de  sus  recomendaciones  y  de  las  del  Emperador 
en  el  asunto  del  padre  Gabriel. 


Toledo,  s  de  Mayo  de  1702, 

Mariana  de  Neoburgo  al  Elector  Palatino.  (En  alemán.) 

Ibid. 

Está  sin  carta  suya.  No  tendrá  consuelo  mientras  no  haya 
conseguido  la  vuelta  del  padre  Gabriel. 
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Laxcmbiirgo,  7  de  Mayo  de  iyo2. 

Proclama  del  Emperador  a  todos  los  súbditos  del  Imi)erio. 
(En  la  versión  francesa.) 

//.  A.  1.136. 

La  muerte  prematura  de  Carlos  II  ha  transferido  a  la  Casa  de 
Austria  todos  sus  derechos,  incluso  los  dominios  del  País  Bajo, 
cuyos  naturales  los  han  defendido  tantas  veces  con  la  iduma  y 
con  la  espada. 

La  legitimidad  de  esa  transmisión  se  comprueba  con  sólo  re¬ 
cordar  que  cuantas  veces  casaron  Infantas  de  España  con  Prín¬ 
cipes  de  la  Casa  de  Rorbón  hubieron  de  renunciar  a  sus  derechos 
sucesorios,  a  diferencia  de  las  que  se  casaban  con  ArchidiKiues 
austríacos ;  y  esas  renuncias  eran  ratificadas  de  nuevo  en  los  trata¬ 
dos  de  paz,  aprobadas  por  los  Pontífices  y  consignadas  en  los 
testamentos  de  los  Reyes  de  España.  Duques  de  Brabante,  b'eli- 
pe  II  y  Felipe  IV. 

Por  lo  que  especialmente  se  refiere  a  Flandes,  ello  quedó  así 
estipulado  en  la  Dieta  de  Augusta  de  1548  entre  Carlos  V  y  el 
Sacro  Imperio  romano,  donde  se  dijo  que  aquellas  provincias 
formaban  parte  del  círculo  del  Imperio  y  que  los  Reyes  de  Es¬ 
paña  como  Archiduques  de  Austria  quedaban  sujetos  a  sus  le¬ 
yes.  Carlos  II  no  tenía,  pues,  facultad  para  disponer  libremente 
de  esos  territorios,  y  aparte  las  demás  irregularidades  que  se 
observan  en  su  testamento,  es  notorio  que  el  estado  de  su  salud 
le  había  privado  tiempo  antes  de  su  muerte  de  la  conciencia  de 
sus  actos,  habiéndosele  podido  arrancar  la  firma  contra  las  rei¬ 
teradas  promesas  hechas  al  Emperador  o  a  sus  Embajadores  de 
palabra  y  por  escrito  y  contra  el  texto  de  no  pocos  tratados  cuyo 
mantenimiento  costó  mucha  sangre  a  los  naturales  de  España  y 
Alemania.  Aun  admitido  su  propósito  deliberado  de  favorecer  al 
Duque  de  Anjou,  no  puede  admitirse  sin  caer  en  el  absurdo  que 
se  le  ocurriera  excluir  de  la  sucesión  a  la  Corona  a  todos  los  des¬ 
cendientes,  masculinos  y  femeninos  del  Rey  de  Romanos. 

Fundado  en  ese  testamento  se  apoderó  el  Rey  Cristianísimo, 
a  nombre  de  su  nieto,  de  todos  los  territorios  de  la  Corona  de 
España,  sin  consentir  ninguna  transacción  amistosa. 
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Esto  le  obliga  a  recurrir  a  las  armas  con  el  auxilo  de  sus 
aliados  y  la  ayuda  de  Dios  para  vindicar  los  derechos  del  Im¬ 
perio  y  los  particulares  de  su  Casa. 

Se  hace,  pues,  la  guerra  a  las  tropas  francesas,  sin  que  las 
conquistas  que  sobre  ellas  se  logren  lleven  consigo  ninguna  mu¬ 
danza  en  el  estatuto  religioso  o  jurídico  de  las  provincias  ocu¬ 
padas. 

Confía  en  que  los  flamencos  se  alzarán  contra  la  tiránica 
dominación  del  Duque  de  Anjou,  prescindiendo  del  juramento 
de  fidelidad,  que  sin  duda  involuntariamente  acaban  de  prestar¬ 
le,  declarándolo  él  en  virtud  de  su  imperial  soberanía,  nulo  e 
ineficaz.  Quienes  así  lo  hicieren  serán  protegidos  como  buenos 
súbditos;  quienes  lo  desobedecieren  se  tendrán  por  vasallos  re¬ 
beldes  y  reos  de  muerte. 


Laxemhurgo,  i6  de  Mayo  de  iyo2. 

H.  A.  1.136. 

Plenipotencia  que  S.  M.  Cesárea  da  al  Elector  Palatino,  como 
próximo  pariente  y  vecino  del  País  Bajo  para  que  le  proteja 
contra  la  ilegítima  posesión  francesa  y  contra  las  exacciones  de 
que  son  víctimas  los  naturales,  obligados  incluso  a  rescatar  sus 
propios  bienes,  como  si  de  hombres  libres  se  hubiesen  convertido 
en  esclavos  (i). 


Dusseldorf,  ip  de  Mayo  de  if02. 

El  Elector  Palatino  a  Mariana  de  Neoburgo.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  hl.  46/1  b. 

No  tiene  noticias  suyas  y  teme  que  se  hayan  extraviado  las 
cartas  que  las  traían.  Le  remitirá  la  clave  para  la  cifra;  y  se¬ 
guirá  esforzándose  en  servirla 

El  padre  Gabriel  está  en  Ufbino  muy  apreciado  del  Papa  y 

(i)  En  este  mismo  legajo  hay  otros  documentos  referentes  a  la  ges¬ 
tión  del  Elector  Palatino  en  Flandes  hasta  el  18  de  junio  de  1706  en  que 
fué  reemplazado  por  el  Duque  de  Malborough. 
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de  cuantos  le  conocen.  Está  sano  y  gordo,  cosa  que  celebrará 
ella  saber. 


Toledo,  12  de  Junio  de  I/02. 

-Mariana  de  Xeoburgo  a  la  Electriz  viuda  (su  madre).  (En 
alemán.) 

N.  A.  Grasseggers,  Sanenburgo,  h.®  75.^77. 

Ha  recibido  juntas  cuatro  cartas  suyas  del  5  al  25  de  mayo, 
que  han  vuelto  a  darle  la  vida,  porque  está  sin  consuelo.  El  ma¬ 
yor  sería  poder  volver  a  verla,  ya  que  no  sea  posible  esperar  que 
gestione  el  retorno  del  padre  Gabriel  a  su  lado. 

Le  persiguen  sin  cesar  y  le  atribuyen  cartas  que  no  ha  escrito, 
para  impedir  que  escriba  ninguna.  Pero  ha  de  tener  paciencia 
hasta  que  Dios  quiera  libertarla  de  las  garras  que  la  oprimen. 


Toledo,  28  de  junio  de  I/02. 

La  misma  al  Elector  Palatino.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  bl.  46/1  b. 

Ha  recibido,  por  ñn,  una  carta  suya  después  del  largo  silencio. 
Seguramente  las  cartas  de  ella  han  sido  interceptadas  porque  la 
tienen  por  sospechosa  y  desearían  poder  avivar  el  odio  contra 
ella. 

Insiste  en  pedir  el  retorno  de  su  confesor. 

No  deje  de  darle  noticias  de  su  salud,  pero  no  escriba  nada 
que  pueda  hacer  creer  que  ella  interviene  en  asuntos  políticos. 


Bruselas,  g  de  Octubre  de  1702  (i). 

Malknecht  a  Morman.  (En  alemán.) 

El  último  correo  de  Madrid  trae  noticia  de  la  muerte  de 
Bertier,  que  es  gran  pérdida  para  el  Elector. 


(i)  Esta  carta  ha  sido  publicada  en  el  Baycrlattd,  año  4,  pág.  114. 
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El  Haya,  5  de  Enero  de  lyoy. 

Enrique  Wiser  (i)  al  Elector  Palatino.  (En  alemán.) 

H.  A.  1.136. 

Ruega  a  S.  A.  que  no  le  dé  encargos  en  asuntos  del  Empera¬ 
dor,  porque  despierta  los  celos  del  Enviado  imperial  y  le  mal¬ 
quistará  con  la  Corte  de  Viena,  como  le  ocurrió  en  España.  No 
lo  dice  por  su  persona,  que  está  acostumbrada  al  sacrificio,  sino 
porque  padecerían  los  negocios. 


Londres,  7  de  Abril  de  1703. 

El  Landgrave  Jorge  de  Hasia  al  Conde  Aloisio  Luis  de  Ha- 
rrach.  (En  alemán.) 

W.  Harr.  A.  Caja  231. 

Celebra  mucho  poder  salir  al  encuentro  del  Archiduque  en 
España. 


Dusseldorf,  30  de  Octubre  de  1703. 

El  Elector  Palatino  a  Mariana  de  Neoburgo.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  bl.  46/1  b. 

Le  escribe  lleno  de  entusiasmo  notificándole  que  el  legítimo 
Rey  de  España  don  Carlos  III  ha  tomado  posesión  de  su  Coro¬ 
na  para  confundir  a  todos  sus  enemigos  y  devolverle  a  ella  el 
lugar  que  le  corresponde  después  de  tanta  aflicción  pasada. 

Envía  esta  carta  por  conducto  del  Consejero  palatino  y  En¬ 
viado  extraordinario  cerca  del  Rey  legítimo,  barón  de  Sickin- 
gen,  a  quien  le  ruega  dé  creencia  en  todo  y  le  proteja  cuanto 
pueda. 

Tanto  el  Rey  como  cuantos  le  acompañan,  muy  singularmente 


(i)  El  famoso  Cojo  era  a  la  sazón  Enviado  palatino  en  Holanda. 
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el  Príncipe  Antonio  de  Lichtenstein,  hacen  justicia  a  su  lealtad, 
desvanecidas  las  calumnias  que  contra  ella  se  levantaron. 

Nadie  lo  celebra  más  que  él,  que  j)odrá  además  escribirle  con 
mayor  frecuencia  y  reiterarla  el  cariño  apasionado  y  la  bel  de¬ 
voción  que  le  profesa. 


Príncipe  Adalberto  de  Baviera 
Y  Gabriel  Maura  Gamazo. 
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